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PKIMERA  PARTE 


DEMANDA    DEL   SANCTO   GKIAL 


Ai^ül    COUER^A    £L    PBIUEBO   I.IBBO  DE   LA 

DEMANDA  DEL   SANCTO  GEIAL;   e 

rBIHERhlIENTE    SE    SIBA    DEL    KASCIHIENTO 
DE  MEBLIH  ('). 

En  eeta  presente  historia  se  cuenta  como 
Io8  diabloe  fueron  muy  sañudos  quando  nnes- 
tro  señor  Jesu  Christo  ñie  a  loa  inflemos  e 
saco  dende  a  Adán  e  a  Eua,  y  de  los  otros ' 
quantos  le  plugo;  e  tuuieronlo  por  gran  ma- 
rauilla.  Ca  dixeron:  «¿Que  hombre  podia  ser 
este  qne  assi  nos  for^o?  que  nuestras  forta- 
lezas no  Talen  ninguna  cosa  contra  el;  ni 
cosa  que  en  guarda  tengamos  no  se  le  puede 
defender,  ni  esconder,  que  no  faga  de  todo 
sil  plazer,  e  demás  que  no  pensamos  que 
honbre  qiie  de  muger  naeiesse  que  no  fuesse 
nuestro;  y  este  nos  destruyo  assi  como  nas- 
cio,  que  no  vimos  en  el  mengua  de  hombre 
.  terrenal,  assi  como  vemos  e  sabemos  de  los 
otros  honbres» ;  y  estonce  respondió  vno  de- 
lloe,  y  dixo:  «Tna  cosa  nos  mato:  que  pen- 
samos nos  que  ualiessen  mas  los  profetas  que 
ante  dezian  que  el  hijo  de  Dios  vernia  en 
tierra  para  saluar  los  pecadores,  aquellos 
que  saluarse  quisiessen;  e  quando  algunos 
de  los  qne  teníamos  en  nuestro  poder  lo 
dezian,  ator menta uamoslos  mas  que  a  los 
otros;  y  ellos  nos  dezian  quo  dauan  poco  por 
nneetroB  tormentos,  e  confortauan  a  los  otrog 
pecadores,  e  deziaiíles  que  aquel  nasceria  e 
los  Temía  a  librar» . 

Capítulo  I. — Dfl  cotno  fallaron  los  diab'oit 
entre  si. 

cTanto  lo  dixoron  assi,  faata  que  vino  a 
jc  nos  lomo  lo  que  teníamos  aquí;  e  assi 

Cl  El  texto  empÍMa!  Ladeinanda  deltaBcto  fírial, 
!!•»  lili  marauiliiiiii»  fechui  de  Langarote  y  de  (ialat 
ra  hijo,  pero  ata  rotóla  comaponde  mú  bisD  kl  libni 


nos  podría  tomar  los  otros  que 
fuesse  sesudo.  Pero,  ¿como  pud 
nunca  supimos?!  cE  comol  d 
sabes  tu  que  les  faze  lauar  en 
por  su  nonbre  e  por  aquella  a 
de  todos  los  pecados,  en  el  non 
y  del  fijo  y  de!  spiritu  santo, 
de  Adán  y  de  Eua  por  que  nos 
auer?  e  agora  loa  perderemos 
auremoa  ningún  poder  sobre  e 
no  quisiesen,  que  no  ae  aaluen 
y  se  nos  metan  en  poder;  ass 
brantado  e  abaxado  nuestro 
ñzo:  deso  en  la  tierra  a  sus  ai 
los  saltiaran;  ya  tantas  no  fara 
tras  obras,  sí  se  confcssaseu,  e 
ende  quitar,  e  fizíesen  lo  que 
mandaren,  que  todos  no  los  ayi 
Ca  todos  serán  sainos  por  esta 

Cap.  n. — De  como  dixeron  de- 
de  Jesu  Christo. 

Después  diio  vno:  iMuy  esp 
que  por  sainar  el  honbre  vini 
quiso  nasccr  de  muger  e  sufrir 
sin  nuestro  ser,  e  sin  saber  de 
muger,  a  sofrir  trabajos;  e  vim 
moslo  en  todas  las  cosas  que  po 
lo  ouimos  prouado,  e  vimos  qu 
en  el  cosa  de  nuestras  obras,  qi 
sainar  los  pecadores.  Mucho  a 
quando  tan  gran  cosa  quiso  fa 
nos  lo  tirar,  e  nos  mucho  deuÍE 
como  pudíessemos  auer  lo  que 
no  nos  tiro  cosa  como  desque  el 
cho  sea;  y  por  esto  nos  deuii 
como  pudíessemos  hauerlo  y 
otros  a-nuestras  obras,  en  tal  g 
pudiessen  ende  confessar,  por 
perdón  a  su  muerte» .  Estonces 
de  consuno:  «Vos  lo  hauemos 
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pues  qne  el  puede  perdonar  a  la  muerte  si 
falla  al  honbre  sin  nuestras  obras». 


Cap.  ni. —  De  cmtio  trabaron  los  diablos 
honbre  que  raxonasse  su  engaño. 

Estonoes  hablaron  todos  en  vno,  e  dijeron: 
«Lo  que  peor  nos  hizo,  porque  los  mas  fabla- 
uan  de  su  venida,  y  estos  atormentamos  mas: 
y  por  esso  se  aquexaron  mucho  mas  por  nos 
los  venir  a  tirar  de  nuestro  poder;  mas, 
¿como  podiamos  nos  auer  honbre  que  habla- 
sse  por  nos,  y  que  mostrasse  nuestro  saber 
e  nuestra  predicación  e  nuestra  hazienda, 
como  es  grande  el  nuestro  poder,  e  como 
sabemos  todas  las  cosas  que  fueron  e  son,  e 
las  fechas^  e  las  dichas?  e  si  nos  ouiessemos 
vn  tal  honbre  que  desto  ouiesse  poder,  y  que 
fuesse  con  los  otros  honbres  en  tierra,  assi 
nos  podia  mucho  ayudar  y  engañarlos;  assi 
como  los  profetas  engañaron  a  nos,  que  de- 
zian  tales  cosas  que  nunca  nos  podríamos 
pensar  que  pndiesse  ser,  assi  diría  este;  las 
cosas  que  fuessen  fechas  y  dichas  lexos,  de 
cerca  serán  por  este  cuy  dadas».  «lAy,  que 
bien  sera,  dixeron  todos,  que  de  tal  manera 
pudiessemos  auer  honbre!»  Y  estonces  dixo 
vno  dellos:  «Yo  no  he  poder  de  hazer  hijo, 
ni  de  dormir  con  muger;  ca  si  yo  ouiesse  el 
poder,  yo  la  auria  muy  guisado;  ca  yo  he  vna 
muger  que  haze  e  dize  lo  que  yo  quiero» ;  e 
los  otros  dixeron:  «Tal  ay  entre  nosotros, 
que  pueda  fazer  honbre  o  dormir  con  muger; 
mas  conuiene  que  lo  faga  lo  mas  encubierta- 
mente que  pudiere».  E  assi  fablaron  de 
hazer  honbre  que  engañasse  a  los  otros. 

Cap.  IY.— Z)e  corno  engaño  el  diablo  a  su 

abuela  de  Merlin. 

Mucho  eran  locos  quando  pensauan  que 
nuestro  señor  no  sabia  su  fecho;  e  assi  se 
guiso  el  diablo  de  fazer  honbre  que  ouiesse 
su  saber  y  su  engaño  para  engañar  a  Jesu 
Chrísto;  e  assi  se  partieron  con  tal  consejo. 
E  aquel  que  dixo  que  podría  dormir  con  mu- 
ger, no  tardo  mas,  y  fuesse  a  vna  su  amiga 
que  fallo  mucho  a  su  voluntad,  que  le  diera 
el  cuerpo  y  auer,  e  assi  el  raarído;  y  aquella 
su  amiga  era  mujer  de  vn  rico  honbre;  y 
aquel  ríco  honbre  tenia  muchas  bestias  e 
muchas  ríquezas,  e  auia  un  fijo  o  tres  fijas; 
e  vn  dia  dixo  el  diablo  a  aquella  su  vassalla 
como  podría  engañar  a  su  marído,  y  ella  le 
dixo:  «Si  lo  ensañardes;  y  podredeslo  bien 
ensañar,  ca  el  es  de  mal  talante,  y  tiralde  lo 
que  a  y  arderá  bino  con  saña»;  y  estonce 
fue  el  diablo  a  las  bestias  del  rico  honbre,  e 
matóle  dellas  vna  gran  pie^a;  e  los  que  las 


guardauan  vinieronselo  a  dezir.  Y  quando  el 
lo  oyó,  fue  muy  sañudo,  y  preguntóles  como 
murieron;  y  ellos  dixeron  que  no  sabian;  e 
quando  el  diablo  vio  que  se  ensañara  portan 
poco  bien,  vio  que  si  mas  le  tirasse,  que  mas 
lo  ensañaría,  e  mas  lo  auia  a  su  voluntad,  e 
tomo  a  diez  cauallos  muy  fermosos  e  máte- 
selos todos.  E  quando  el  vio  que  todo  lo  suyo 
iua  assi  a  mal,  dixo  vna  loca  palabra  que  le 
ñzo  dezir  la  gran  saña,  que  daua  a  todos  los 
diablos  quanto  en  el  mundo  le  quedaua.  E 
quando  ^1  diablo  esto  oyó,  fue  muy  alegre,  e 
guisóse  de  fazer  muy  mayor  daño;  e  hizo 
que  todos  sus  honbres  lo  dexassen;  e  fizólo 
apartar  de  las  gentes;  y  estonces  vio  que 
podria  fazer  del  su  talante,  e  fuele  a  matar 
vn  fijo  que  tenia  muy  hermoso.  Y  quando  lo 
fallaron  muerto,  fue  el  padre  tan  espantado 
e  tan  desesperado,  que  perdió  mucho  de  su 
creencia.  E  quando  el  diablo  vio  que  per- 
diera su  creencia,  fue  muy  alegre,  e  torno  a 
la  muger.  e  fizóla  subir  en  vn  arca  en  vn 
lugar  altó,  y  echo  vna  cuerda  a  su  garganta, 
e  echóse  del  arca  y  enforoose.  E  quando  el 
ríco  honbre  supo  que  su  muger  y  su  fijo  per- 
diera, cayo  en  el  vna  tan  gran  desespera- 
ción, donde  murío.  E  assi  faze  el  diablo  a  los 
que  el  puede  engañar.  Y  después  que  esto 
vuo  fecho,  pensó  como  engañaría  las  tres  fijas 
de  aquel  rico  honbre;  y  el  diablo  auia  vn  su 
amigo  grande  e  fermoso,  que  obraua  mucho  a 
su  voluntad;  aquel  hizo  yr  a  las  donzellas,  e 
tanto  anduuo  tras  la  vna,  que  la  venció;  y  el 
diablo,  que  no  ha  cura  que  los  sus  fechos  sean 
encubiertos,  ante  los  descubre  por  fazer  ma- 
yor escarnio  de  los  que  lo  fazen,  e  fizo  en 
guisa  que  este  fecho  salió  a  pla^a.  Y  en 
aquel  tienpo  era  costumbre  que  si  muger 
fuesse  fallada  en  adulterio,  si  no  se  diesse 
por  puta  conocida,  que  hiziessen  della  justi- 
cia; y  el  diablo,  porque  ha  sabor  de  hazer 
contino  escarnio,  fizo  que  fuesse  sabido. 

Cap.  V.  —  De  como  fue  presa  esta  muger. 

Pressa  fue  assi  aquella  muger  e  leuada 
ante  los  juezes,  que  se  marauillauan  mucho 
de  tal  descuenta  que  viniera  a  su  padre  e  a  su 
madre,  e  a  su  hermano,  y  [a]  ella,  que  poco 
auia  que  era  pedida  de  los  mejores  honbres 
de  la  tierra;  e  por  amor  de  su  linaje  fizieron 
della  justicia  de  noche.  E  assi  faze  el  diablo 
a  aquellos  que  hazen  su  voluntad;  y  en  aque- 
lla tierra  auia  vn  hombre  bueno  e  de  sanota 
vida  que  oyó  fablar  desde  fecho,  e  fue  a 
íablar  con  las  otras  dos  hermanas,  con  la 
mayor  y  con  la  menor,  y  preguntóles  como 
aquella  mala  ventura  les  viniera  assi;  y  ellas 
dixeron:  «Señor,  no  sabemos  sino  que  pen- 
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samos  que  Diofi  nos  desama  e  nos  faze  esta 
ciiyta  auer» ,  y  el  honbre  bueno  dixo:  «No 
digades  esso;  ca  no  desama  Dios  a  ninguno; 
ante  le  pesa  quando  el  pecador  del  se  aluen- 
ga; y  sabed  por  verdad  que  esto  no  es  sino 
por  el  diablo,  que  vos  lo  haze  dezir  y  pensar; 
y  sabedes  que  vuestra  hermana  assi  fizo, 
porque  la  justiciaron»:  e  ellas  dixeron  que 
no  sabian  ende  negar  cosa;  y  el  honbre  bueno 
les  dixo:  «Quardadvos  de  mal  obrar,  ca  la 
mala  obra  trae  al  pecador  a  mala  fin;  y  el 
que  no  se  sufre  de  mal  fecho,  a  mala  fin 
puede  venir». 

Cap.  ti. — Como  castigaua  el  honbre  btieno 
a  9u  madre  de  Merlin. 

Mucho  las  castigo  el  honbre  bueno,  mas  la 
mayor  plugo  mucho  de  lo  que  el  honbre 
bueno  les  dixera,  y  el  les  enseño  bien  su 
creencia  y  las  virtudes  de  Jesnchristo  a  creer 
y  amar,  e  dixoles:  «Si  vos  fizjerdes  lo  que  yo 
vos  enseñare,  gran  bien  ende  vos  verna,  e 
nunca  aureys  ende  cuyta  que  yo  no  vos 
ayude  y  que  yo  no  vos  conseje  con  ayuda  de 
Dios;  y  no  vos  desconforteys,  ca  nuestro  se- 
ñor vos  confortara  si  a  el  vos  encomendardes, 
y  venir  comigo  a  hablar  a  menudo,  ca  cer- 
ca moro  de  aqui» . 

Cap.  Tn. — Como  la  alcahueta  aconsejaua  a 
fsu  madre  e  a  su  fia  de  Merlin. 

Assi  aconsejaua  el  honbre  bueno  las  dos 
donzellas:  mas  la  mayor  lo  creyó  y  lo  amo 
por  ende.  E  quando  el  diablo  lo  supo,  pesóle 
mucho,  e  vuo  pauor  de  las  perder,  y  pensó 
como  las  podria  engañar  o  por  honbre  o  por 
muger;  dixo  que  mas  ayna  las  engañarla  por 
muger,  y  el  auia  vna  muger  que  muchas 
vezes  auia  fecho  su  voluntad,  e  aquella  embio 
el  diablo  a  la  menor,  e  sacóla  a  vna  parte  y 
preguntóle  de  su  fazienda,  si  la  amaua  su 
hermana,  o  si  le  plazia  con  ella;  y  ella  dixo: 
«Mi  hermana  esta  triste  desta  mala  ventura 
que  nos  vino,  que  no  ha  plazer  de  mi,  ni  de 

rotre»;  y  la  muger  le  dixo:  «En  mal  dia  fue 
nascido  vuestro  hermoso  cuerpo;  que  jamas 
no  aureys  plazer  con  las  otras  mugeres  en 
quanto  con  ella  biuieres;  mas  si,'  amiga  fer- 
mosa,  supiessedes  qual  fauor  y  qual  plazer 
han  las  otras  mugeres  con  los  honbres,  vos 
Qo  dariades  nada  por  quanto  bien  nunca 
Quistes». 

"^AP.  Yin. — De  las  razones  quel  alcahíieta 
deeia  a  su  Ha  de  Merlin. 

«Auemos  nos  tan  gran  plazer    quando 
somos  con  nuestros  amigos,  que  si  no  onies- 


semos  sino  vna  limosna  de  pan,  mas  vicio- 
sas seriamos  que  vos  con  quanto  vicio  podria- 
des  auer  sin  esto,  ca  no  ha  otro  plazer  sino 
de  honbre.  Y  esto  digo  por  vos,  que  vuestra 
hermana  es  mayor  que  vos,  e  querriase  gui- 
sar lo  mejor  que  pudiere  para  guarecer  bien, 
y  dará  poco  por  vos»;  y  ella  le  respondió: 
«'¿Como  lo  pudiera  yo  fazer,  ca  mi  hermana 
fue  muerta  por  tal  partido?»  Y  el  alcahueta 
le  dixo:  «Vuestra  hermana  lo  fizo  locamente, 
e  no  la  supo  consejar  el  que  la  consejo;  mas 
si  vos  me  creeys,  vos  no  seredes  presa,  ni 
justiciada».  «Yo  no  se,  dixo  la  donzella, 
como  pueda  esto  ser,  ni  yo  osare  agora  con 
vos  hablar,  mas  venid  después  e  fablare  con 
vos.» 

Cap.  IX. — Como  la*tia  de  Merlin  creyó  los 
malos  consejos  del  diablo. 

Cuando  el  diablo  lo  oyó,  fue  muy  alegre, 
ca  bien  pensó  que  ya  vernia  a  su  voluntad; 
e  después  que  el  alcahueta  della  se  partió, 
pensó  la  donzella  mucho  en  lo  que  la  dixera; 
y  después  que  vino  la  noche,  miro  su  her- 
moso cuerpo  e  dixo:  «Yerdad  me  dixo  aquella 
buena  muger,  que  me  dixo  que  yo  era  fer- 
mosa».  E  después  a  vna  piega  torno  la  alca- 
hueta a  ella,  y  la  donzeUa  le  dixo:  «Cierto 
vos  me  dixistes  verdad,  ca  bien  me  parece 
que  mi  ermana  no  da  por  mi  cosa».  «No  vos 
lo  dezia  yo?  dixo  ella;  y  aun  mas  poco  por 
vos  fara  adelante.  Fermosa  amiga,  no  somos 
fechas  saluo  para  auer  plazer»;  e  la  donzella 
dixo:  «Yo  lo  faria  muy  de  grado  si  no  ouies- 
se  pauor  de  muerte» .  E  dixo  el  alcahueta: 
«Yos  enseñare  como  lo  fareys  que  no  toma 
rey  s  peligro  de  muerte» .  La  doncella  le  dixo: 
«Dezimelo  e  yo  lo  fare»;  e  la  muger  le  dixo: 
«Yos  daredes  a  quantos  quisiere,  e  direys  que 
no  podéis  biuir  con  vuestra  hermana,  porque 
vos  fieree  vos  dixo  mal.  E  assi  fareys  plazer 
de  vuestro  hermoso  cuerpo  y  seredes  fuera  de 
justicia,  e  aun  podredes  después  bien  casar 
por  vuestra  riqueza».  «¡Ay  que  bien  dezis!, 
dixo  la  donzella,  y  bendita  seades  vos  que 
tan  bien  me  consejados!»  Y  estonces  se  fue 
de  casa  de' su  hermana,  e  fuesse  para  quan- 
tos la  quissieron. 

Cap.  X.  -^  Como  la  tía  de  Merlin  dio  su 
cuerpo  a  los  garlones  e  los  lleuo  a  casa  de 
su  hermana. 

El  diablo  fue  mucho  alegre  quando  aquella 
donzella  vio  vencida,  e  quando  la  hermana 
vio  que  assi  la  dexara  e  luyera,  fue  al  hon- 
bre bueno  muy  triste  e  faziendo  gran  duelo. 
E  cuando  el  honbre  bueno  la  vio  tal  duelo 
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fazer,  ouo  muy  gran  pesar,  e  dixo:  «Sinate 
y  encomiéndate  a  Dios»:  y  ella  dixo:  «¡Ay 
señor!  yo  fago  gran  derecho  de  me  quexar, 
ca  perdi  mi  hermana»;  y  contole  estonces 
como  fuera;  e  quando  el  honbre  bueno  lo 
oyó,  pesóle  mucho,  e  dixo:  «Avn  el  diablo 
anda  en  derredor  de  vos,  e  nunca  fólgara 
fasta  que  todos  vos  confunda,  si  Dios  no  vos 
guarda»;  y  ella  le  pregunto:  «Señor,  ¿como 
me  podría  yo  guardar?  Ca  no  hay  cosa  en  el 
mundo  a  que  aya  tan  gran  pauor  como  que 
me  engañe»;  y  el  honbre  bueno  le  dixo: 
«Si  tu  me  creyeres,  no  te  engañara»;  y  ella 
le  dixo:  «Yo  vos  creeré  quanto  dixeredes»; 
y  el  le  dixo:  «¿Crees  tu  en  el  padre,  y  en  el 
fijo,  y  en  el  spiritu  santo,  e  que  estas  tres 
personas  es  vna  cosa  en  Dios  y  en  trinidad; 
y  que  vino  nuestro  señor  en  tierra  por  sai- 
nar los  pecadores  que  quieren  ser  christia- 
nos?»  «Assi  lo  creo»,  dixo  ella.   «Agora  te 
ruego,  dixo  el  hombre  bueno,  que  te  guardes 
de  caer  en  yerro;  e  cada  que  te  viniere 
alguna  cuyta,  ven  a  mi,  e  si  fizieres  algún 
pecado,  dimelo,  e  otórgate  por  culpada  a 
Dios  e  a  mi  en  la  hora  del;  e  cada  que  te 
acostares,  sinate  e  faz  cruz  sobre  ti;  e  alli 
do  durmieres,  ten  siempre  lumbre,  que  el 
diablo  quiere  mal  la  lumbre  e  todas  las  cosas 
claras» ;  e  assi  enseño  el  honbre  bueno  a  la 
donzella  como  fiziesse;  y  ella  se  torno  a  su 
casa  muy  denota  e  amiga  de  Dios;  e  sus 
vezinos  la  apremiauan  que  se  casasse  y  que 
auna  gran  riqueza,  y  ella  dezia:    «Dios  me 
mantenga  en  tal  guisa  como  viere  que  me 
sera  menester».  Assi  estuuo  bien  dos  años, 
que  nunca  el  diablo  la  pudo  engañar;  e 
pesóle  ende  mucho,  y  pensó  como  le  podria 
fazer  oluidar  lo   que  el   honbre  bueno  le 
dixera;  y  estonces  tomo  a  su  hermana,  y 
leuola  vn  sábado  a  ella  porque  la  enseñasse, 
y  estuuo  alia  en  su  casa  vna  gran  pie^a  de 
la  noche  con  gran  conpaña  de  garpones  que 
lleuaua  consigo.  E  quando  la  hermana  la 
vio  assi,  fue  muy  sañuda,  e  dixole:   «En 
quanto  vos  tal  vida  quisierdes  fazer ,  no 
deuriades  entrar  aqui,  que  me  fazedes  pe- 
sar»; y  quando  la  otra  lo  oyó,  respondió 
como  quien  anda  con  diablos,  e  dixole  que 
peor  fazia  ella,  que  dormía  con  el  honbre 
bueno   hermitaño,  e  que  si  las  gentes  lo 
supiessen,  que  la  matarían  por  ello. 

Cap.  XI. — De  como  el  diablo  quiso  engañar  a 
la  madre  de  Merlin porque  la  vio  sañuda. 

Ella,  quando  vio  que  su  hermana  tan 
mala  cosa  le  ponía  assi,  dixole  que  se  fuesse 
de  su  casa;  y  la  otra  dixole  que  no  faria,  ca 
tanbien  fuera  de  su  padre  como  del  suyo 
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della.  E  quando  la  donzella  vio  que  no  que< 
ria  salir,  tomóla  de  las  espaldas  e  quísola 
echar  fuera,  e  la  otra  dixo  a  los  gar9ones 
que  la  tomassen  e  la  firiessen,  e  la  donzella 
fuyo  a  vna  cámara,  e  cerro  la  puerta  empos 
de  si  y  echóse  a  su  lecho  e  comento  de  llo- 
rar. E  quando  el  diablo  la  vio  sola  y  sañuda, 
fue  muy  alegre,  e  por  le  fazer  mayor  pesar 
auer,  menbrole  la  muerte  del  padre  y  de  la 
madre  y  de  los  hermanos,  y  de  lo  que  le 
dixera  su  hermana.  Y  en  aquel  pesar  es- 
tando, adormeoiosse.  Y  quando  el  diablo  vio 
que  dormía  y  que  se  le  olvido  todo  lo  que  el 
honbre  bueno  le  enseñara,  fue  muy  alegre, 
y  que  estonce  era  de  toda  guarda  fuera  de 
Dios,  y  estonce  pensó  como  en  ella  podria 
auer  su  fijo,  e  dormio  con  ella  estando  ella 
dormiendo,  y  ella  despertó  e  dixo:  «Sancta 
María,  e  que  es  esto  que  agora  assi  me 
catino,  ca  no  soy  agora  tal  com(»  quando 
aqui  me  acosté?»  Y  estonce  leuantose,  e 
busco  aquel  que  con  ella  dormiera,  e  no 
faUo  nada,  e  fue  a  la  puerta  e  hallóla  ce- 
rrada. Y  estonces  entendió  que  fuera  el  dia- 
blo aquel  que  con  ella  dormiera,  e  vuo  gran 
pesar,  y  encomendóse  a  Dios. 

Cap.  Xn. — De  como  la  madre  de  Merlin  se 
sintió  corrupta  j  e  fue  tomar  consejo  con  el 
honbre  bueno. 

La  hermana  e  los  garpones,  quando  se 
fueron,  salió  ella  de  la  cámara,'  dixo  a  vn  su 
simiente  que  la  seruia  que  le  fuesse  por  dos 
mugeres,  y  el  traxoselas;  y  ella  fuesse  con 
ellas  para  el  hombre  bueno;  y  el,  quando  la 
vio  dixo:  «Tu  as  cuyta,  ca  mucho  te  veo 
triste»;  y  ella  dixo:  «A  mi  auino  lo  que 
nunca  auino  a  muger,  e  por  ende  vengo  a 
vos  que  me  aconsejeys,  ca,  señor,  yo  peque 
mucho,  y  &abed  que  yo  soy  engañada  por  el 
diablo» ;  y  contole  estonce  como  le  auiniera, 
que  no  le  negó  ninguna  cosa,  y  dixo:  «Señor, 
si  el  cuerpo  fuera  perdido,  pídeos  por  mer- 
ced que  no  se  pierda  el  anima».  E  quando 
el  honbre  bueno  lo  oyó,  marauíllose,  y  no 
la  quiso  creer  de  cosa  que  le  dixesse,  e  dixo 
assi:  «Tu  eres  llena  de  honbre  y  el  diablo 
es  en  tí.  ¿Como  te  daré  penitencia,  ca  se 
verdaderamente  que  mientes?  Ca  nunca  mu- 
ger fue  corrupta  que  no  supiesse  de  quien, 
y  tu  quieresme  fazer  creer  tal  marauilla 
qual  nunca  fue»;  y  ella  respondió:  «¡Ay 
señor!  assi  Dios  me  perdone  y  me  guarde 
de  mala  cuyta,  que  os  digo  verdad»;  y  el 
dixo:  «Si  verdad  es,  ayna  lo  sabremos:  y  tu 
feziste  gran  pecado  e  quanto  passaste  la 
obediencia,  e  tu  ayunaras  por  ello  todos  los 
viernes  mientra  biuieres,  por  la  luxuria;  y 
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Aim  te  daré  penitencia  si  la  quieres  tener»; 
y  ella  dixo:  «¿Tan  grane  cosa  me  manda- 
reys  fazer  que  no  la  faga?»  «¿Prometes- 
melo?»  dixo  el.  cSi»,  dixo  ella;  «mas  ¿que 
fare  de  aquel  que  a  mi  Tino  en  durmiendo, 
de  que  no  puedo  guardarme?»  Y  el  dixo: 
«Jesu  Christo  te  guardara».  Y  estonces  le 
dio  su  penitencia  y  metióla  en  guarda  de 
Dios,  e  tomo  del  agua  bendita  y  échesela 
encima,  e  diole  della  a  beuer,  e  dixole: 
«Guárdate  no  se  te  olvide  lo  que  te  mande, 
e  quando  ouieres  cuyta,  sinate  y  enco- 
miéndate a  Dios». 

Cap.  Xm. — Como  la  madre  de  Merlin  se 
9Íntio  preñada,  y  de  lo  que  le  dexian  los 
que  con  ella  fablauan. 

Tornóse  a  su  casa  la  buena  dueña,  e  hizo 
nwy  buena  vida;  e  assi  biuio  fasta  que  la 
criatura  que  traya  no  se  le  pudo  encobrir;  y 
ella  engrosaua  mucho,  assi  que  las  otras 
dueñas  lo  entendieron,  e  dixeronle  que  mu- 
cho engrosaua,  y  ella  respondió:  «Assi  lo 
hago»;  y  ellas  dieron:  «lAy  DiosI  ¿de  que 
estays  assi  hinchada?»  Y  ella  dixo:  «Preñada 
sin  falta;  asi  me  de  Dios  buen  acabamiento, 
que  no  se  de  quien» .  «¿Y como?  dixeron  ellas, 
dormistes  con  tantos  que  no  sabeys  de  quien 
soys  preñada?»  y  ella  dixo:  «Nunca  Dios  me 
libre  de  mal  si  nunca  honbre  vuo  comigo  tal 
fazienda  que  yo  sepa  por  que  esto  me  auinies- 
se»;  y  ellas,  cuanto  esto  oyeron.  Bináronse  de 
risa,  e  dixeron:  «Nunca  tal  auino  a  muger, 
mas  vos  amados  tanto  aquel  que  esto  os  fizo, 
que  no  lo  quereys  descobrir,  y  quereys  antes 
vuestro  daño  que  no  el  suyo.  Sabed  que  tanto 
que  los  juezes  lo  supieren,  que  luego  ende 
morireys».  Y  entonces  se  partieron  della 
j  y  fueronse  riendo,  e  dixeron:  «Mal  para  las 
vuestras  riquezas  y  para  vuestro  cuerpo,  ca 
todo  lo  aureys  perdido» .  Y  ella  fuesse  para 
el  honbre  bueno  e  contole  todo  lo  que  le 
auiniera  con  las  mugeres,  y  el  le  pregunto 
si  le  auiniera  después  que  le  auino  la  otra 
vez;  y  ella  dixo  que  no.  Quando  el  honbre 
bueno  esto  oyó,  marauillose,  y  escriuio  la 
noche  en  que  le  acaesciera,  e  dixo:  «Sabed 
bien  que  quando  esta  criatura  naciesse,  veré 
si  es  assi» ;  e  dixole:  «Sabed  que  luego  que 
los  juezes  lo  supieren,  vos  prenderán;  y  lue- 
go que  fuerdes  presa,  embiad  por  mi,  y  con- 
fortarvos  he  a  buen  fin». 

Cap.  XrV.  •. —  Como  los  jicezes  mandaron 
prender  a  su  madre  de  Merlin^  y  ella  emhio 
por  el  hoiibre  bueno, 

Y  estonces  se  torno  para  su  casa,  y  estuuo 
vna  gran  piega  en  paz;  mas  después  que  los 


juezes  lo  supieron,  mandáronla  prender;  y 
ella,  quando  fue  presa,  embio  por  el  honbre 
bueno,  y  el  fue  alia  lo  mas  ayna  que  pudo, 
e  fallóla  delante  dellos;  y  ellos  lo  llamaron, 
e  le  dixeron:  «¿Pensados  vos  que  esto  pueda 
ser,  que  muger  ouiesse  fijo  sin  honbre?»  Y 
el  honbre  bueno  les  dixo:  «No  vos  diré  que 
fue;  mas  tomad  mi  consejo  y  no  la  justicieys 
preñada,  ca  la  criatura  no  merece  muerte  ni 
culpa  en  el  pecado  de  su  madre» ;  e  los  juezes 
dixeron:  «Nos  f aremos  quanto  quisierdes»; 
y  el  dixo:  «Yo  quiero  que  la  metades  en  vna 
torre,  y  que  metades  con  ella  dos  mugeres 
que  la  ayuden  al  tienpo  de  su  parto,  e,  quan- 
do el  niño  naciere.  Dios  nos  fara  entender 
por  alguna  manera  si  es  assi  como  ella  dize, 
o  si  es  mentira;  y  entonces  faredes  della 
todo  vuestro  plazer».  Y  ellos  dixeron  que 
dezia  muy  bien. 

Absí  el  honbre  bueno  lo  deuiso,  e  assi  lo 
fizieron  ellos:  y  metiéronla  en  vna  torre,  y 
cerraron  la  puerta,  que  no  les  dexaron  sino 
vna  finiestra  por  do  les  diessen  de  comer. 
E  assi  quedo  aquella  dueña  vn  tienpo  en 
la  torre,  y  ella  vuo  su  fijo  como  plugo  a 
Dios  nuestro  señor. 

Cap.  XV.  —  Conw  la  madre  de  Msíclin  estutw 
encerrada  en  la  torre  ocho  meses, 

Quando  el  niño  Uego  a  tiempo  que  vuo  el 
poder  y  el  seso  del  diablo,  como  aquel  que 
era  su  hijo,  mas  el  lo  hizo  locamente  en 
aquello  que  Dios  nuestro  saluador  conprara 
por  su  muerte  e  passion;  e  por  ende  no  quiso 
Dios  que  perdiesse  el  niño  cosa  de  quanto 
auia  de  auer  de  parte  de  su  padre;  ca  el  dia- 
blo lo  ñziera  por  saber  todas  las  cosas  que 
eran  hechas  e  dichas.  E  assi  quiso  nuestro 
Señor  que  todo  lo  supiesse.  E  por  la  santidad 
de  su  madre  diole  Dios  tal  gracia  que  supies- 
se las  cosas  que  auian  de  venir;  e  assi  el 
niño  nascio.  Y  quando  las  mugeres  lo  vieix>n, 
no  vuo  ay  ninguna  que  no  ouiesse  muy  gran 
miedo,  ca  lo  vieron  mas  belloso  e  de  mayor 
cabello  que  otro  ninguno  que  viessen  ni  oyes- 
sen  fablar,  e  mostráronlo  a  su  madre.  E 
quando  ello  lo  vio,  signóse,  e  dixo:  «Espan- 
tóme deste  niño»;  e  dixeron  las  mugeres: 
«Tan  grande  es,  que  apenas  lo  podemos  tener 
en  las  manos».  Estonce  mando  la  madre  que 
lo  baxassen  abaxo  e  fíziessen  baptizar;  y  ellas 
le  dixeron:  «¿Como  le  pondremos  nombre?» 

Y  ella  dixo:   «Merlin,  como  a  mi  abuelo». 

Y  ellas  fueron  a  la  ñniestra,  y  metiéronlo  en 
vna  cesta,  y  descendiéronlo  ayuso  por  vna 
cuerda,  e  mandaron  que  lo  baptizassen  y 
que  le  pusiessen  nombre  Merlin.  E  assi  fue 
baptizado  e  llamado  Merlin,  e  dieronlo  a 
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criar  a  su  madre  fasta  que  el  niño  llego  a 
diez  meses;  e  las  mugeres  se  marauillauan 
assi  mucho  de  como  era  tan  belloso,  y  de 
como,  seyendo  de  diez  meses,  parescia  que 
auia  diez  años  e  mas;  y  después  que  llego  a 
deziocho  meses,  dixeron  las  mugeres  a  la 
madre:  «Tiempo  es  que  nos  vamos  nosotras 
a  nuestras  casas».  «Por  Dios,  señoras,  dixo 
ella,  luego  que  vos  fuerdes  faran  de  mi  jus- 
ticia» .  «Por  Dios,  dixeron  ellas,  no  podemos 
estar  aqui  tanto  tienpo  encerradas» ;  e  la  ma- 
dre del  moQO  comenpo  de  llorar,  e  a  pedirles 
por  merced  que  por  Dios  que  estuuiessen  vn 
poco.  Y  estonce  se  fueron  las  mugeres  a 
parar  a  la  fíniestra  de  la  torre,  e  la  madre 
tenia  al  fijo  en  los  bracos,  e  assentoee  e  lloro 
mucho,  e  dixo:  «Fijo,  por  vos  rescebire  yo 
muerte;  e  por  buena  fe  no  merezco  porque 
muera». 

Cap.  XVI. — De  como  Merlin,  seyendo  bien 
niño,  fablo  con  su  madre  y  ella  fue  muy 
espaniada;  y  se  le  cayo  el  niño  de  los 
bra^s. 

Diziendo  ella  esto,  miróla  el  niño  e  co- 
mento de  reyr,  e  dixole:  «No  ayades  miedo, 
ca  no  moriredes  por  cosa  que  ende  auenga». 
E  quando  la  madre  esto  oyó,  enflaqueciosele 
el  conten  e  fallescieronle  los  brapos;  y  el 
niño  cayo  en  tierra  e  comenQO  de  llorar,  e 
las  otras  mugeres,  quando  lo  oyeron,  fueron 
corriendo  a  ella  e  dixeron:  «¿Como  dexastes 
el  niño  assi  caer?  y  ¿quesisteslo  matar?»  Y 
ella  respondió,  como  toda  espantada:  «Por 
buena  fe  no  lo  pense  hazer  ni  quisiera,  mas 
fallescieronme  los  brapos  de  vna  gran  ma- 
ranilla,  que  me  dixo  mi  fijo  que  no  morirla 
por  el» ;  e  las  mugeres  lo  tomaron  y  leuan- 
taronlo,  e  dixeron:  «Ayna  nos  dirá  mas»; 
e  comentáronlo  de  falagar,  mirauan  mucho 
en  ello  si  fablaria  alguna  cosa:  mas  el  no  les 
dixo  nada  fasta  que  la  madre  dixo  a  las  mu- 
geres: «Amenazadme  e  dezidme  que  seré  yo 
quemada  por  mi  fijo,  e  yo  lo  teme  en  mis 
brapos». 

Cap.  Xvll. — De  como  Merlin  fablo  delante 
las  mtigeres  que  esiau^an  con  su  madre. 

Estonce  lo  tomo  la  madre,  que  de  grado 
queria  que  fablasse  ante  las  mugeres;  y  ellas 
comenparon  a  dezir:  «Mucho  sera  gran  daño 
de  vuestro  cuerpo  tan  fermoso  ser  quemado 
por  tal  criatura,  e  mas  valiera  que  no  na- 
ciera»; y  el  niño  respondió  e  dixo:  «Vos 
mentidos,  ca  esto  vos  faze  dezir  mi  madre». 
E  quando  ellas  esto  oyeron,  fueron  muy 
espantadas,  e  dixeron:  «Este  no  es  niño,  mas 


es  diablo  de  todo  en  todo,  que  assi  sabe  lo  que 
nos  diximos» ;  e  ellas  le  preguntaron  después 
de  muchas  guisas,  y  el  no  les  quiso  respon- 
der a  cosa  que  le  dixessen,  sino  que  les  dixo: 
«Dexadme  estar,  que  soys  sandias:  a  buena 
fe,  mas  pecadoras  sois  vos  que  mi  madre». 
Quando  eUas  esto  oyeron,  marauillaronse 
mucho  e  dixeron:  «Esta  marauilla  no  puede 
ser  encubierta;  ca  nos  lo  diremos  a  todo  el 
mundo» .  E  fueron  luego  a  las  ñniestras,  e 
llamaron  a  las  gentes  e  dixeron  las  maraui- 
Uas  que  veyan  del  niño;  e  los  que  lo  oyeron 
fueron  ende  marauillados,  e  fneronlo  a  dezir 
a  los  jueces;  y  ellos,  quando  lo  oyeron,  tuuie- 
ronlo  por  gran  marauilla,  e  dixeron  que  ya 
tiempo  era  que  fiziessen  justicia  de  su  madre, 
e  dieron  plazo  que  la  justiciassen  a  quarenta 
dias,  y  ella  que  lo  supo,  enbio  por  el  honbre 
bueno. 

Cap.  XYin. — Como  Merlin  dixo  a  su  madre 
que  mientra  el  biuiesse  no  seria  honbre  que 
la  osasso  matar. 

Assi  estando  fasta  que  llego  el  tienpo  en 
que  auia  de  ser  quemada,  el  niño  andana 
por  la  torre,  e  vio  a  la  madre  llorar,  y  el  se  i 
comengo  a  reyr,  e  las  mugeres  le  dixeron:  / 
«Poco  te  pesa  agora  de  la  cuyta  de  tu  madre, 
que  sera  quemada  esta  semana,  e  maldita 
sea  la  hora  en  que  naciste»;  y  el  dixo  a  su 
madre:  «Sabed  que  no  sera  honbre,  mientra 
yo  biuiere,  que  vos  ose  matara.  E  quando  su 
madre  e  las  mugeres  esto  oyeron,  marauilla- 
ronse e  dixeron:  «Este  niño  sera  ayna  muy 
sesudo;  e  pues  que  el  agora  sabe  tanto  dezir» ; 
e  assi  quedo  la  dueña  hasta  el  dia  que  fue 
puesto.  Estonce  fueron  sacadas  de  la  torre;  e 
la  dueña  lleno  a  su  fijo  en  los  bragos,  e  las 
justicias  fablaron  con  ellas  e  dixeron  si  era 
verdad  que  el  niño  fablaua;  y  ellas  dixeron 
que  si  verdaderamente;  y  ellos  dixeron: 
«Mucho  sabrá  si  a  su  madre  librase  de 
muerte».  Y  el  hotíbre  bueno  hermituño  ñie 
luego  ay. 

Cap.  XIX. — De  como  los  jueces  juzgaron 
que  fuesse  hecha  justicia  de  la  madre  de 
Merlin. 

Estonces  vino  vno  de  los  jueces,  e  dixole: 
«Dueña,  aparejadvos  de  tomar  martirio»;  y 
ella  dixo:  «Yo  fablaria  de  buen  grado  con 
este  honbre  bueno  en  poridad»;  e  los  juezes 
otorgaronselo;  y  eUa  se  fue  con  el  en  vna 
cámara,  y  el  niño  quedo  de  fuera;  e  muchos 
le  preguntauan  de  muchas  cosas;  mas^'el  no 
respondía  nada;  y  el  honbre  bueno  pregunto 
a  su  madre  si  era  verdad  que  fablaua  el  niño; 
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y  ella  dixo  que  si.  Y  después  que  ouieron 
fablado  saliéronse  de  la  oamara,  e  la  dueña 
yua  cubierta  con  vn  manto,  y  en  camisa: 
tomo  a  su  hijo  entre  los  bracos  y  fuesse  ante 
los  juezes,  y  ellos  le  preguntaron:  «Dueña, 
¿quien  es  padre  deste  niño?  No  lo  neguedes» . 
«Señores,  dixo  eUa,  yo  bien  veo  mi  muerte;^ 
mas  nunca  me  aga  Dios  merced  al  anima  si* 
nunca  padre  le  vi  ni  conoci,  ni  si  nunca  me 
llegue  a  honbre  en  tal  guisa»,  y  ellos  dixe- 
ron  que  nunca  tal  oyeron  dezir;  ni  que  no 
podría  ser  verdad,  y  que  por  tanto  era  mu- 
cha razón  que  ñziessen  della  justicia. 

Cap.  XX. — De  como  Merlin  dixo  a  losjtte- 
zes  qtie  su  madre  no  merescia  m/uerte,  y  de 
otras  palabras  que  dixo  por  qtie  la  escuso 
della. 

Salió  estonces  Merlin  de  entre  los  brapos 
de  la  madre,  e  dixole:  «Madre,  no  ayades 
pauor,  ca  no  merecistes  porque  ayays  de  re- 
cebir  muerte»;  e  dixo  a  los  juezes:  «Esto 
no  puede  ser  que  vos  la  quemeys,  ca  no  fizo 
porque;  ca  si  fíziessen  justicia  de  todos  aque- 
llos que  con  otras  duermen  sino  con  sus  mu- 
geres,  y  las  que  duermen  con  otros  sino  con 
sus  maridos,  las  dos  partes  de  quantos  aqui 
están  serian  justiciados;  ca  yo  se  tan  bien 
sus  vidas  como  ellos  mesmos:  e  las  otras 
mugeres  han  culpa  de  lo  que  fazen,  e  mi 
madre  no».  «E  no  tiene  eso  pro,  dixo  vno  de 
los  juezes,  ca  conuiene  que  nos  diga  quien 
fue  tu  padre,  o  si  no  sera  quemada.»  Merlin 
dixo:  «Cierto  ella  no  sabe  quien  es  mi  padre, 
mas  yo  se  mucho  mejor  quien  es  mi  padre, 
que  no  vos  quien  es  el  vuestro;  y  vuestra 
madre  sabe  mejor  quien  es  vuestro  padre 
que  no  mi  madre  el  mió» ;  e  quando  el  juez 
oyó  esto,  comentóse  a  ensañar,  e  dixo:  «Si 
tu  sabes  que  mi  madre  tal  cosa  ñzo,  prueua- 
melo,  e  yo  la  justiciare».  Y  Merlin  dixo: 
«Yo  haré  tanto,  si  a  tu  madre  justiciar 
quisieres,  que  todos  verán  que  meresce 
muerte». 

Cap.  XXI. — Como  Merlin  entro  6;í  vna  cá- 
mara con  él  alcalde  y  le  dixo  nueuas  de  su 
padre. 

E  quando  el  juez  esto  oyó,  fue  muy  sañudo, 
e  dixo:  «Otorgotelo,  nms  si  lo  no  prouares, 
quemare  a  ti  e  a  tu  madre» .  «Esto  no  puede 
ser,  dixo  Merlin,  que  quemes  a  ella  ni  a  mi 
mientra  yo  biuiere.»  Y  estonces  embio  el 
juez  por  su  madre,  e  sacaron  al  niño  e  a 
su  madre  de  la  prisión;  y  el  juez  dixo:  «Cata 
aqui  a  mi  madre,  e  agora  nos  di  lo  que  nos 
prometistes  a  dezir»;  y  el  niño  le  dixo:  «No 


soys  tan  sesudo  como  pensays,  mas  tomad  a 
vuestra  madre  e  a  vn  amigo  de  quien  fiedes, 
y  entrad  en  vna  casa  apartadamente,  e  yo 
tomare  mi  madre  e  mi  maestro  y  entraremos 
con  vos»,  y  el  juez  lo  otorgo. 

Cap.  XXJI.—De  corno  Merlin  dixo  al  alcal- 
de quien  era  su  padre  y  de  como  el  &ra  hijo 
del  diablo. 

Después  entraron  todos  en  vna  cámara 
assi  como  Merlin  lo  dixo;  y  el  juez  dixo: 
«Agora  di  sobre  mi  madre  lo  que  quisieres, 
por  que  la  tuya  deuiera  ser  quita»;  y  el  niño 
respondió:  «Yo  no  diré  cosa  porque  mi  madre 
sea  quita  si  es  la  voluntad  de  Dios  que 
muera;  mas,  si  me  creyerdes,  quitaredes  a 
mi  madre  y  dexareys  de  preguntar  de  la 
vuestra».  El  juez  dixo:  «No  escapareys  assi 
con  vuestra  palabra  hermosa,  s^  dezir  vos 
conuiene»;  y  el  niño  dixo:  «¿Vos  me  segura- 
des  que  si  yo  defendiese  a  mi  madre,  que 
seriamos  quitos?»  «Verdad  es,  dixo  el  juez,  e 
nos  somos  aqui  ayuntados  por  oyr  lo  que 
dirás» ;  y  el  niño  dixo:  «Vos  quereys  quemar 
a  mi  madre  porque  ella  no  sabe  dezir  quien 
es  mi  padre:  mas  yo  diria  mejor  quien  fue 
mi  padre  que  no  vos  el  vuestro,  e  vuestra 
madre  podria  dezir  cuyo  hijo  vos  soys,  mejor 
que  no  la  mia  cuyo  hijo  so  yo» ;  y  entonce 
dixo  el  juez  a  su  madre:  «¿Como,  madre,  yo 
no  soy  hijo  de  vuestro  marido?»  E  su  madre 
le  dixo:  «Fijo,  ¿pues  cuyo  hijo  vos  soys  sino 
de  mi  señor  que  buen  parayso  aya?»;  y  el 
niño  respondió  estonce,  e  dixo:  «Dueña,  con- 
uienevos  a  dezir  la  verdad,  si  vuestro  hijo 
ante  no  da  por  quita  a  mi  madre» .  «No  vos 
vale  nada»,  dixo  el  juez;  e  Merlin  respondió 
muy  sañudo,  e  dixo:  «;Ay  juez!  algo  gana- 
riades  vos  agora  que  faJlariades  biuo  a  vues- 
tro padre  por  testimonio  de  vuestra  madre» ; 
e  quando  los  que  alli  estañan  esto  oyeron, 
marauillaronse  mucho ,  ca  ya  tiempo  auia 
que  el  marido  de  aquella  dueña  era  ya 
muerto;  e  MerKn  dixo:  «Dueña,  ¿por  que  tar- 
dados? conuienevos  que  digades  a  vuestro 
hijo  quien  fue  su  padre»;  e  la  dueña  dixo: 
«Ve,  diablo  Satanás,  ¿no  te  lo  dixe  ya?»  E  el 
niño  dixo:  «Vos  sabedes  bien  por  verdad  que 
es  hijo  de  vn  clérigo  de  missa,  e  agora  vos 
diré  las  señales:  vos  sabedes  bien  que  la 
primera  vez  que  vos  con  el  dormistes,  que 
auiades  gran  pauor  de  vos  empreñar,  y  el 
vos  dixo  luego  que  de  tal  manera  era  el, 
que  nunca  muger  del  empreñarla.  Y  el 
escríuio  quantas  vezes  estuuo  con  vos;  e 
aquella  sazón  era  vuestro  marido  doliente. 
Y  desque  esto  fue,  no  duro  mucho  que  vos 
sentistes  preñada,   e  dixisteslo  al  clérigo. 
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Bueña,  ¿es  verdad  esto  que  yo  digo?  B  si  lo 
no  quisierdes  conoscer,  yo  vos  diré  al  por- 
que lo  conosceredes.  ¿Verdad  es  que  quando 
vos  sentistes  preñada,  que  lo  díxistes  al  clé- 
rigo, y  el  clérigo  dixo  en  oonflsion  a  vuestro 
marido  que  yoguiese  con  vos?  Y  el  hombre 
bueno  estuuo  con  vos,  e  assi  le  fezistes  en- 
tender que  el  hijo  era  suyo;  desde  entonces 
acá  biuiades  con  el  encubiertamente,  e  avn 
esta  noche  estuuo  con  vos».  E  quando  la 
madre  del  juez  esto  oyó,  fue  muy  cuytada, 
ca  bien  vio  que  le  conuenia  a  dezir  la  ver- 
dad; e  dixo  el  juez:  «[Madre,  ¿ezidme  si  es 
assil  Ca  yo  vuestro  fijo  so,  como  fijo  os  fare» . 
Y  ella  dixo:  «Ay  fijo,  por  Dios  merced,  yo 
no  te  lo  puedo  encobrir,  mas  todo  es  assi 
como  el  dixo».  E  quando  el  juez  esto  oyó, 
dixo:  «Verdad  nos  dezia  este  niño,  que  mejor 
oonosoia  a  su  padre  que  yo  al  mió,  e  no  es 
de  derecho  que  yo  de  su  madre  faga  justicia 
pues  la  no  fiziera  de  la  mia;  mas  por  Dios  e 
por  saluar  tu  madre,  dime  ante  el  pueblo  si 
te  plaze  dezir  quien  fue  tu  padre».  Y  el  niño 
dixo:  «Yo  te  lo  diré,  e  mas  por  tu  amor  que 
por  tu  miedo;  e  yo  quiero  que  tu  creas  e 
sepas  que  yo  so  hijo  del  diablo  que  enga- 
ño a  mi  madre,  e  a  nombre  Enquibedos,  y 
es  de  vna  compañia  que  anda  en  el  ayre, 
e  Dios  quiso  que  yo  vuiesse  seso  e  memoria 
e  de  las  cosas  hechas,  e  de  las  dichas,  e  de 
las  por  uenir» . 

Cap.  XXm.— Z)e  como  Merlin  dixo  al  juez 
que  8u  padre  se  yria  ahogar  en  vn  rio, 

Quando  esto  vuo  dicho  el  niño  al  juez, 
sacólo  a  parte  e  dixole  en  puridad:  «Tu  ma- 
dre yrse  ha  agora  de  aqui;  e  quando  el  clé- 
rigo supiere  que  lo  tu  sabes,  fuyra  con 
miedo  de  ti,  y  el  diablo,  cuyas  obras  el  siem- 
pre hizo,  llenarlo  [ha]  a  vna  agua,  e  matarse 
ha;  y  por  esto  puedes  prouar  si  se  las  cosas 
que  han  de  venir» .  Entonce  salieron  de  la  ca  • 
mará  antel  pueblo,  y  el  juez  dixo:  «Agora 
vos  digo  que  su  madre  deste  mopo  agora  es 
quita  por  razón;  e  yo  nunca  vi  honbre  tan 
sesudo  como  es  este  niño»;  e  todos  dixeron: 
«Derecho  es  que  sea  salua»;  assi  fue  la  ma- 
dre del  juez  en  culpa  y  la  de  Merlin  salua; 
e  Merlin  quedo  con  el  juez.  El  juez  enbio 
BU  madre  e  ciertos  hombres  con  ella  por 
saber  si  era  uerdad  lo  que  el  niño  dixera; 
e  la  madre  del  juez  tanto  que  llego  a  casa, 
y  hablo  con  el  clérigo  e  contole  quanto  le 
auiniera;  y  el  clérigo  vuo  atan  gran  mie- 
do del  juez,  que  fuyo  de  la  villa  e  allego 
a  un  rio,  y  dixo  que  mejor  era  de  se  matar 
y  que  no  que  lo  matasse  el  juez  de  mala 
muerte. 
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Cap.  XXIV.   -  Como  Merlin  hahlaua  con 
Blaysen  de  su  maestro. 


Asi  mata  el  diablo  a  los  que  sus  obras 
hazen;  e  quando  los  hombres  del  juez  esto 
vieron,  tornaron  a  el  e  dixeronle  todo  assi. 
E  quando  el  juez  esto  oyó,  fue  marauillado, 
e  fuelo  a  dezir  a  Merlin;  e  quando  Merlin  lo 
oyó,  dixo  riendo:  «Agora  puedes  ya  creer  (') 
que  te  dixe  verdad,  e  ruégete  que  assi  oomo 
te  lo  dixe,  que  lo  digas  a  Blaysen».  E  aquel 
Blaysen  era  el  honbre  bueno  hermitaño  a 
quien  su  madre  se  manifestaua;  y  el  ju  z  se 
lo  contó  todo.  E  Merlin  e  su  madre  e  Blay- 
sen se  fueron  para  do  quisieron.  E  Blaysen, 
quando  vido  que  el  Niño  no  auia  mas  de 
diez  y  nueue  meses  e  tres  semanas,  maraui- 
Uose  onde  tan  gran  seso  le  venia.  E  Blaysen 
comen90  a  prouar  de  muchas  guisas.  E  Mer- 
lin le  dixo:  «Quanto  me  mas  preñares,  tanto 
te  mas  marauillas;  mas  haze  e  cree  lo  que  te 
diré,  ca  yo  te  enseñare  auer  el  amor  de  Dios 
y  el  alegría  perdurable».  E  Blaysen  le  res- 
pondió, e  dixo:  «Yo  te  lo  oy  dezir.  Y  creo 
que  eres  hijo  del  diablo,  y  he  pauor  que  me 
engañes»;  e  Merlin  le  dixo:  «Costumbre  es 
de  todos  los  malos  corazones,  que  antes  me- 
ten mientes  en  el  mal  que  en  el  bien;  e  assi 
como  tu  oyste  dezir  que  era  fijo  del  diablo, 
assi  oyste  dezir  que  Dios  me  diera  poder  de 
saber  las  cosas  que  auian  de  venir.  E  por 
esto  deuieras  tu  entender,  si  fuesses  sesudo, 
a  qual  me  yo  ende  atener  deuia,  a  lo  que  es 
mi  pro,  o  a  lo  que  es  mi  daño.  Ca  los  dia- 
blos cuydaron  de  liazer  su  pro  por  mi,  y 
esto  no  puede  ser,  ca  no  fueron  sesudos. 
Porque  merescieron  en  vaso,  que  no  deuia 
ser  suyo,  mas  si  ellos  fueran  sesudos,  fizie- 
ranme  en  my  abuela,  e  assi  no  pudiera 
conocer  a  Dios,  ca  ella  era  mu^y  mala  e 
renegada;  mas  cree  que  te  dixere  de  la  fe  o 
la  creencia,  e  yo  te  diré  tal  cosa,  que  tu 
cuydaras  que  ninguno  no  te  lo  podia  ende 
dezir,  e  faz  ende  vn  libro,  e  quantos  lo  oye- 
ren loarte  han  e  guardarse  han  de  pecar». 
E  Blaysen  respondió:  «El  libro  fare  yo, 
mas  yo  te  conjuro  de  parte  de  Dios,  que  tu 
no  me  puedes  engañar  ni  hazer  cosa  que  a 
pesar  de  Dios  sea» . 

Cap.  XXV.  —De  como  Merlin  contó  a  Blaysen 

del  sancto  Oriol, 

Respondió  entonce  Merlin,  e  dixo:  «Dios 
me  pueda  empecer  e  nocer  si  yo  te  ftziere 
cosa  que  a  plazer  de  Dios  no  sea»;  e  Blay- 
sen respondió:  «Pues  agora,  di  lo  que  yo  faga, 

(«)  El  texto  querer. 
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e  fazello  he».  E  Merlin  dizo:  «Agora  bnsoa 
pergamino  y  tinta,  e  yo  te  diré  cosa  que  ^o 
cuydarias  que  hombre  te  lo  pediese  dezir,  e 
contarte*  he  la  muerte  de  Jesuchrieto  e  la  fa- 
zienda  de  Joseph,  todo  aBsi  como  les  auino, 
e  todo  el  fecho  de  Elni  y  de  Perron.  E  como 
Joseph  entrego  a  Clayn  el  sanoto  Grial,  e 
como  fino;  e  como  el  sancto  Grrial  fíikoo 
en  el  castillo  de  Corberic  en  casa  del  rey 
Pescador,  y  como  los  diablos  tomaron  con- 
sejo, e  se  acordaron  que  flziessen  hombre, 
e  tu  sabes  bien  por  mi  madre  el  trabajo 
que  ay  metieron» . 

Cap.  XXVL-^Gomo  Merlin  dixo  a  Blaysen 
que  lo  venían  a  buscar  de  contra  Oriente, 

Esta  obra  así  deuiso  Merlin,  e  ñzola  co- 
nocer a  Blaysen,  y  el  se  marauillo  de  las 
marauillas  que  dezia,  e  parescieronle  buenos 
e  hermosos.  Y  Merlin  le  dixo:  «Conuernate 
a  hazer  libro,  e  a  sofrir  afán  e  lazeria,  e  yo 
mayor»;  e  dixo  Merlin  a  Blaysen:  |Por  mi 
embiaran  de  contra  Oriente;  e  aquellos  que 
me  vinieren  a  buscar,  juraron  a  su  señor  de 
leuar  la  mi  sangre  y  que  me  mataran,  e 
quando  ellos  me  viesen  e  oyesen,  no  aueran 
talante  de  me  matar,  e  quando  yo  me  fuere 
con  ellos,  tu  te  ^ras  para  aquellos  que  tie- 
nen el  sancto  Grial  y  escriuiras  en  este  libro 
quanto  me  auino  e  auiniere  de  aqui  adelan- 
te; e  otrosi  todos  los  fechos  de  los  grandes 
hombres  desta  tierra,  y  este  libro  por  siem- 
pre sera  traydo;  e  oyrlo  han  de  grado  en  mu- 
chos lugares,  e  tu  leuaras  este  libro  quando 
yo  me  fuere  con  aquellos  que  me  fueren  a 
buscar,  e  ponerlo  has  con  el  libro  de  Joseph; 
'e  quando  los  libros  ambos  fueren  juntados, 
aura  entonce  vn  hermoso  libro  muy  sabroso 
de  oyr,  las  ciertas  palabras  que  Jesuchristo 
dixo  a  Joseph  Abarimatia» ;   e    sabe  por 
verdad  que  la  sancta  historia  del  sancto 
Orial  es  llamada  assi  por  tal  nombre,  por- 
que fue  de  la  su  preciosa  sangre  quando 
la  cogió  Joseph  en  el  vaso,  y  esto  lo  metió 
en  su  monimento  que  el  tenia  para  si  en 
BU  huerto,  en  que  nunca  otro  hombre  es- 
tuuiera,  e  que  esta  historia  que  Blaysen 
hizo  oomenpola,  assi  como  vos  yo  digo,  a 
quinientos  e  quarenta  años  después  de  la 
passion  de  Jesuchristo. 

Cap.  XXVii. — De  como  Veringuer  falleseio 
a  su  señor  el  rey  Co^isiantenes. 

E  agora  dize  el  cuento,  que  en  esa  sazón 
auia  en  la  gran  Bretaña  vn  rey  que  auia 
nombre  Constantenes,  e  auia  tres  hijos,  e  el 
vno  dellofi  auia  nombre  Maines,  e  el  otro  Pa- 


dragon,  y  el  otro  Yter;  e  auia  vn  vassallo 
Yeringuer,  e  era  cauallero  bueno  e  sesudo  y 
engenioso,  e  aquel  rey  Constantenes  murió, 
e  fizieron  rey  a  Maynes,  que  era  hijo  mayor, 
y  el  rey  vuo  gran  guerra  con  gentes  de  San- 
soña  que  eran  paganos,  e  Veringuer  era  su 
mayordomo,  e  cogió  assi  quanto  auer  pudo, 
y  el  auia  gran  poderío  en  el  reyno,  e  vio 
que  el  rey  era  pequeño  e  que  las  gentes 
eran  maltrechas  con  la  guerra,  e  dixo  que 
no  quería  ayudar  al  rey  ni  9e  entreme- 
tiera en  su  tierra,  e  hizose  afuera;  e  quan- 
do los  sansones  lo  supieron,  asonaron  gran 
hueste  e  vinieron  sobre  los  christianos;  y 
el  rey  vino  a  Yeringuer,  e  dixole:  «Ami- 
go, ayudadme  a  defender  la  tierra,  ca  nos 
e  todos  los  otros  faremos  lo  que  vos  qui- 
sierdes»;  e  Yeringuer  respondió,  e  dixole: 
«Señor^  ayudenvos  los  otros,  ca  muchos  ay 
en  vuestra  tierra  que  me  quieren  mal  por- 
que tanto  vos  serui» . 

Cap,  XXYin. —  Como  Veringuer  dixo  pues, 
tnienira  que  fuesse  hiuo  Constantenes^  que 
el  no  podría  ser  rey, 

T  quando  el  rey  e  los  otros  oyeron  que 
mas  del  no  podrían  auer,  fueron  a  lidiar  con 
los  sansones;  e  los  sansones  vencieron,  e  res- 
cibieron  gran  perdida;  e  Maynes  dixo  que 
no  rescibiera  atan  gran  perdida  si  fuera  con 
ellos  Yeringuer :  assi  quedo  el  rey,  que  era 
niño,  e  no  sabia  auer  las  gentes  también 
como  le  era  menester,  e  desamauanlo  las 
gentes;  e  vinieron  a  Yeringuer  e  dixeronle: 
«Nos  somos  sin  rey,  ca  este  no  vale  nada,  e, 
señor,  sed  vos  rey  e  mantenedvos;  ca  no  ha 
hombre  en  esta  tierra  que  tan  gran  derecho 
ya  aya»;  y  el  dixo:  «Yo  no  lo  puedo  ser 
mientra  que  mi  señor  fuere  biuo»;  y  ellos 
respondieron:  «Mas  valdría  que  fuesse  muer- 
to»; y  Yeringuer  respondió,  e  dixo:  «Si  el 
fuesse  muerto,  e  vosotros  quisierdes,  yo  se- 
ria rey.  Mas  en  quanto  el  fuere  biuo,  no  lo 
puedo  yo  ser».  E  quando  ellos  oyeron  lo 
que  Yeringuer  dezia,  pensaron  en  ello  e 
despidiéronse  del. 

Cap.  XXIX. — De  como  fue  muerto  el  rey 
Maynes  e  fuyeron  los  que  lo  mataron. 

Entonces  se  tornaron,  e  hablaron  muchos 
de  [los]  ricos  hombres  en  poridad  de  lo  quel 
les  dezia  Yeringuer,  e  acordáronse  que  lo 
mejor  que  era  que  matassen  a  Maynes  y  que 
farian  rey  a  Yeringuer;  «e  pues  el  supiere 
que  por  nosotros  es  rey,  siempre  fára  lo  que 
nosotros  quissieremos» ;  e  guisáronse  doze 
dellos  para  que  matassen  al  rey.  E  los  otros 
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quedaron  en  la  Tilla  por  que  les  ayudassen 
8i  les  alguuo  quisiesse  ñizer  algún  mal;  y 
loe  doze  fueron  do  estaua  el  rey,  e  matáron- 
lo, y  esto  fue  ayna  hecho,  ca  era  niño.  B 
después  tornáronse  a  Veringuer,  e  dixeron- 
lé:  «Agora  seredes  rey,  ca  nos  matamos  a 
Maynes».  Y  quando  Veringuer  lo  oyó,  hizo 
infinta  que  le  pesaua  de  coraron,  e  dixo  en 
semblante  de  sañudo:  «Mal  feziste  que  nues- 
tro señor  matastes,  e  consejovos  que  fuya- 
des;  ca  los  hombres  buenos  de  la  tierra  vos 
mataran  por  tan  mal  fecho,  y  pésame  mucho 
porque  yenistes  acá».  ' 

Cap.  XXX .  —  Como  fuyeron  Padragon  e 
Vter  au  hermano  por  miedo  de  Veringtter. 

Asi  fuyeron  los  traydores  que  mataron  su 
señor.  E  las  gentes  de  la  tierra'  se  acordaron 
e  ouieron  su  consejo,  e  ñzieron  a  Yeringuer 
rey,  que  auia  los  mas  de  los  corapones  de  los 
hombres,  como  vos  ya  dixe;  e  quando  este 
consejo  fue  y,  estañan  ay  dos  rico-honbres, 
que  eran  de  los  otros  dos  niños,  de  Padragon 
y  de  Vter.  Y  ellos  bien  entendieron  que  esta 
muerte  fuera  por  Veringuer,  e  dixeron:  «Pues 
el  ñzo  matar  nuestro  señor,  no  puede  al  ser 
sino  que  nos  haga  matar  estos  dos  que  nos 
quedan» .  Y  entonce  se  acordaron  que  fuessen 
con  ellos  contra  do  vinieron  sus  abuelos,  y 
licuáronlos  a  una  cibdad  que  ha  nombre  Bur- 
gos, mas  agora  no  dize  dellos  mas. 

Cap.  XXXI.  — Como  el  rey  Ver^inguer  hizo 
matar  a  los  qtie  mataron  al  rey  Maines. 

Echo  rey  Veringuer  assi  como  os  dixe, 
pues  fue  rey  sagrado,  aquellos  que  mataron 
al  rey  Maines  vinieron  a  el.  E  quando  Ve- 
ringuer los  vido,  ñzo  enñnta  como  si  nunca 
supiera  quien  eran.  Y  ellos,  en  que  vieron 
que  los  rescibiera  mal,  pesáronle,  porque  el 
era  rey;  ca  ellos  mataron  al  rey  Maines.  E 
quando  Veringuer  lo  oyó,  mandólos  pren- 
der, e  dixoles:  «Vos  dixistes  que  mataredes 
a  vuestro  señor,  otro  tal  hariades  a  mi  si 
pudiesedes;  mas  yo  vos  guardare  dello».  E 
quando  ellos  esto  oyeron,  fueron  muy  espan- 
tados, y  dixeron:  «Señor,  cuydamos  que  lo 
faziamos  por  vuestro  pro,  y  que  nos  amana- 
dos por  ende» .  Veringuer  les  dixo:  «Yo  vos 
mostrare  como  hombre  deue  amar  tales  hon- 
bres».  Y  estonce  les  ñzo  arrastrar  a  doze 
cauallos,  en  guisa  que  poco  quedo  dellos;  e 
pues  esto  fue  hecho,  vinieron  sus  parientes  a 
Veringuer,  e  dixeronle:  «Vos  nos  fezistes 
gran  desonrra,  que  nos  matastes  a  nuestros 
parientes  de  tal  vil  muerte;  e  jamas  no  vos 


haremos  seruioio  de  buen  corapon».  E  quan- 
do Veringuer  vio  que  lo  amenazauan,  dixo: 
«Si  mas  ay  hablados,  assi  haré  a  vos» .  Y  ellos 
le  respondieron  muy  sañudamente,  como 
hombres  que  lo  temian  poco:  «Veringuer,  tu 
nos  amenazaras  quanto  quisieres,  mas  tantos 
amigos  auemos  nos,  que  te  no  fallescera  gue- 
rra; de  aqui  adelante  te  desafiamos,  ca  no  eres 
nuestro  señor  natural;  ni  tu  no  has  la  tierra 
lealmente;  ante  la  tienes  contra  Dios  e  contra 
derecho;  e  aun  tu  morirás  de  la  muerte,  tal 
qual  murieron  nuestros  parientes». 

Cap.  XXXn. — Como  Veringtier  embt'o  por 
los  sansones,  e  ca^o  con  la  hija  de  Anguis.  . 

Desque  Veringuer  lo  oyó  dezir,  fue  muy 
sañudo,  pero  no  quiso  boluer  pelea.  Y  ellos 
fueronse,  e  comen9aron  a  guerrear  e  con- 
fonder  la  tierra,  e  alpose  gran  piepa  della.  E 
quando  Veringuer  lo  oyó,  vuo  grande  pauor 
que  lo  echassen  de  la  tierra.  Y  embio  por  los 
sansones  que  le  ayudassen,  y  ellos  fueron  ende 
muy  alegres.  E  auia  ay  vno  que  auia  nombre 
Anguis,  e  aquel  simio  luengamente  a  Verin- 
guer, y  era  muy  buen  cauallero.  E  tanto  lo 
siruio,  fasta  que  Veringuer  tomo  su  hija  por 
muger.  E  los  sansones  fueron  por  ello  muy 
sañudos;  ca  dixeron  que  falsara  su  creencia, 
ca  esta  su  muger  no  creya  en  la  ley  de  Je- 
suchristo.  E  Veringuer  bien  supo  que  lo  no 
amana  su  gente,  e  los  hijos  de  Constantenes 
que  eran  ydos  a  tierra  estraña,  y  que  torna- 
rían lo  mas  ayna  que  pudiessen. 

Cap.  XXXm.—Como    cayo   tres  vexes   la 
torre  que  hazia  Veringuer. 

Después  que  Veringuer  en  tal  guisa  en- 
tendió toda  su  hazienda,  pensó  que  haría 
vna  torre  que  no  temiesse  a  hombre  del 
mundo.  Y  entonces  embio  por  los  mejores 
maestros  que  le  supieron  de  aquella  arte;  e 
hizo  hazer  su  torre  qual  el  la  deuiso.  E 
quando  fue  tan  alta  como  tres  bragas  o  qua- 
tro,  cayo  en  tierra;  e  assi  cayo  tres  vezes. 
E  quando  Veringuer  vio  que  no  se  podia  edi- 
ficar, vuo  gran  pesar,  e  dixo  que  jamas  no 
auria  plazer  si  no  sopiesse  por  que  la  torre 
caya.  Y  entonces  embio  por  todos  los  sabios 
de  su  tierra,  e  contoles  la  marauilla  de  la 
torre;  y  ellos  espantados  le  dixeron:  «Esto 
no  se  puede  ver  sino  por  astrologia».  Y  pre- 
gunto: «¿Quales  son  los  que  los  saben?  Esto 
no  se  yo— -dixo  el  rey,  mas  Ijs  que  lo  conos- 
cedes,  dezidme  quales  son;  e  si  me  dixessen 
esto,  yo  los  haría  ricos».  Y  entonces  salieron 
los  clérigos  a  vna  parte,  y  preguntaron  si 
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auia  ay  quien  sabía  astrologia:  aaei  qne  ha- 
llaron ende  siete;  y  ellos  fueronse  al  rey, 
e  dixeronBelo;  y  el  rey  lee  pre^nto  si  sa- 
bían dezirle  por  que  la  torre  caya,  y  ellos 
le  respondieron  que  si,  si  por  hombre  al- 
eono pnede  ser  sabido. 

Cap.  XXXrV.— íiwiio  los  sabios  jñdieion 
plaxo  a  Veñngver  para  le  responder  sobra 
la  torre  qtte  caya. 

Entonces  embio  el  rey  a  todos  loe  clérigos, 
sino  los  siete  que  quedaron  oon  el,  e  traba- 
joso mucho  por  que  la  torre  caya  e  como 
podría  estar.  E  aquellos  siete  eran  muy  sa- 
bios de  aquella  arte,  e  mucho  se  trauajauan 
deste,  mas  no  hallaron  saluo  rna  cosa.  E 
aquella,  como  les  páresela,  no  hazia  su  pro  a 
la  torre,  y  fueron  ende  muy  espantados.  Y 
el  rey  les  pr^n^nto,  y  ellos  dixeron  que  era 
^ran  oosa  lo  qne  demandana  y  que  les  diesse 
plazo  para  auer  su  consejo  sobre  ello;  y  el 
rey  dixo  qne  le  plazía,  e  dioles  plazo  de 
tres  días. 

Cap.  XXXV,— De/  consejo  que  los  sabioa 
dieron  al  reí/  sobre  la  torre. 

:/'"  Desque  onieron  pensado,  dixoles  el  maes- 
tro mayor:  «¿Quereys  que  os  diga  lo  que 
hallo?*  <Si*,  dixeron  ellos.  «Vos  todos  me 
dexistes  vna  cosa,  e  otra  me  encobristes;  e 
dixistes  que  veyades  vn  niño  que  era  nasci- 
do  sin  padre  y  que  era  de  siete  años;  e  no 
dexistee  mas;  e  yo  tos  diré  cosa  de  que  me 
creerades;  ca  no  hay  tal  de  vos  que  no  viesse 
mas;  ca  vistes  que  por  amor  de  aqnel  niño 
auíades  a  morir,  e  yo  mesmo  lo  vi,  e  otrosí 
de  mí  assi  ciertamente.  E  assi  me  conosce- 
des  vna  cosa  y  enoubriadesme  otra,  ca  me 
encnbríades  vuestra  muerto;  e  a  esto  aya- 
mos  consejo;  pues  ya  nuestras  muertes  sa- 
bemos, seremos  todos  de  vn  acuerdo,  e  dire- 
mos que  la  torre  no  estara  si  no  ouiere  de 
aquel  niño  que  nasoío  sin  padre;  e  si  pudiere 
de  aquella  sangre  auer,  que  se  meta  en  la 
mezcla  del  cimiente  y  que  sera  la  torre 
fuerte,  e  durara  para  siempre.  E  assi  diga 
cada  vno  por  sí,  porque  el  rey  no  entienda 
que  nos  fallamos  en  vno;  e  assi  nos  podre- 
mos guardar  de  aqnel  niño  por  quien  tanto 
mal  noe  ha  de  venir;  e  porqne  sabemos 
ciertamente  que  por  el  todos  auemoa  de  mo- 
rir. E  hagamos  quel  rey  no  lo  vea  ni  lo  oya, 
mas  los  que  fuesen,  porque  el  que  lo  maten 
assi  como  lo  fallaren».  E  a  esto  se  aoordaron, 
e  vinieron  ante  el  rey,  e  dixeron  que  no  lo 
querían  dezir  sino  cada  vno  por  si  y  que  el 
eecogíesee  lo  mejor. 
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Cap.  XXXVI. — De  como  los  sabios  dixeron 
al  rtfij  que  la  torre  se  temía  con  ia  sangre 


dein 


o  que  nascio  sin  padre. 


Hizieron  infinta  que  el  vno  no  sabia  del 
seso  del  otro,  e  assi  lo  conte  cada  uno  por  si 
al  rey  e  a  los  cinco  hombres  sayos.  Qoando 
el  rey  oyó  lo  que  dixeron,  marauillose  mu- 
cho, e  dixo  que  bien  podria  ser  verdad  que 
hombre  naciesse  sin  padre.  E  tuuo  los  cléri- 
gos por  muy  sabios,  e  llamólos  todos  en  vno, 
e  dixoles:  (Vosotros  me  dexistes  vna  cosa 
cada  vno  por  sii;  y  ellos  dixeron:  «Señor, 
si  no  fuese  verdad,  hazed  de  nosotros  lo  que 
quisierdesí ,  Y  el  rey  dixo:  «¿Puede  ser  ver- 
dad que  hombre  naciesse  sin  padre  terrenal?» 
Y  ellos  dixeron:  <Sí,  señor;  y  este  es  ya  de 
ocho  años,  e  ava  queremos  que  nos  hagaye 
guardar  hasta  que  vos  traygan  la  sangre  del, 
e  hagaysla  meter  en  el  cimiento ,  e  assi  es- 
tara la  torre  firme» .  Y  el  rey  les  hizo  meter 
en  vna  torre,  y  embio  doze  mandaderos  por 
todas  las  tierras,  qne  anduuieasen  de  dos  en 
dos;  e  hizoles  jurar  que  no  se  tomassen  hasta 
que  lo  hallassen,  e  que  tanto  que  lo  hallassen , 
que  lo  mataseen,  e  que  le  leuassen  de  la 
sangre. 

Cap.  XXXVn.  —  Cotno  los  mensajeros  del 
rey  Veringuer  hallaron  a  Merlin, 

Assi  embio  el  rey  buscar  el  niño  por  mu- 
chas tierras,  e  auino  assi  que  dos  mandade- 
ros se  hallaron  con  otros  dos,  e  anduuieron 
en  vno  todos  quatro;  e  assi  auino  que  passa- 
uan  por  vn  campo,  e  andana  ay  Merlin  y 
otros  mo(;«8  con  el  jugando.  Y  el  bien  sabia 
que  lo  andauan  buscando,  e  hirió  adrede  a 
vn  mOfo  de  aquellos,  y  el  otro  dixole  que 
nasciera  sin  padre,  e  ellos  fueron  alia  e  pre- 
guntaron qual  era,  y  el  dixo:  *Yo  soy  aquel 
niño  qne  vos  buscays,  y  el  por  que  vos  juras- 
tes  que  me  matariades,  e  anedes  a  llenar  mi 
sangre  al  rey  Veringner».  E  quandq  ellos 
esto  oyeron,  fueron  muy  espantados,  e  dixe- 
ronle:  «¿Quien  to  lo  dixo?»  Y  el  les  dixo: 
a  Yo  lo  se  bien  desque  vos  lo  jurastes*;  y 
ellos  dixeron:  tCuytas  [yr]  con  nos?»  Y  bL 
dixo:  tHe  miedo  que  me  matareys».  Y  el 
dezialo  por  los  prouar,  que  bien  sabia  que 
ellos  no  auian  tal  poder;  y  el  les  dixo;  t  Yo 
vos  diré  por  que  la  torre  cayo».  E  quando 
ellos  esto  oyeron,  marauillaronse  e  dixeron: 
<Eet6  nos  dize  marauíllas,  mas  mucho  nos  ' 
las  dirá  mayores  sí  no  lo  matamos».  E  oada 
vno  dellos  dixo  que  antee  quería  ser  perjuro 
quelomater,  Y  estonce  los  dixo  Merlin:  cVos 

Sossarodcs  con  mi  madre,  ca  yo  no  me  po- 
ria  yr  oon  vos  sin  despedirme  della^ ,  y 
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dios  té  lo  otorgaron.  Y  Merlin  lleuo  oonsigo 
a  loe  mandaderos  a  vna  casa  do  ella  se  man- 
tenía; e  desque  descaualgaron,  el  leuolos  a 
Blaysen,  e  dixo:  «Maestro,  uedes  aqui  los 
que  yo  vos  dezia  que  me  venían  a  buscar 
para  me  matar,  e  desque  vos  no  me  queria- 
des  creer»;  y  el  dixo  a  los  mandaderos:  «Yo 
TOS  ruego  que  conozcades  la  verdad  de  lo  que 
yo  os  diré».  Y  ellos  dixeron  que  si  conoce- 
rían verdaderamente,  e  Merlin  dixo  a  Blay- 
sen:  «Agora  parad  mientes  a  lo  que  dire- 
mos». Y  el  comento  a  contar  entonces  como 
cayo  la  torre  tres  vezes,  e  como  los  clérigos 
hallaron  sus  muertes  por  el;  e  como  se  hizie- 
ran  de  consejo  que  dixessen  que  por  su  san- 
gre se  aula  de  tener  la  torre;  e  como  el  rey 
emblaua  doze  mandaderos  que  lo  buscassen, 
e  como  fallaran  aquellos  quatro,  e  como  pas- 
sauan  por  el  campo  por  donde  el  jugaua  con 
los  mo90S,  e  como  el  hiriera  el  mo^o  por  tal 
que  lo  descubriesse,  ca  el  bien  sabia  que  lo 
andauan  a  buscar  aquellos  quatro  compañe- 
ros. E  después  que  el  se  lo  vuo  contado  punto 
por  punto,  dixo:  «E  agora  les  preguntad  si 
esto  es  verdad  o  no»;  e  respondieron  ellos: 
«Assi  Dios  nos  lleue  a  nuestras  tierras  sanos 
y  en  paz,  como  todo  es  assi  como  el  dize» .  Y 
el  maestro  se  signo,  e  dixo:  «Ayna  sera  muy 
sesudo  sí  bíuiere,  e  seria  gran  daño  si  lo 
matassedes» .  Y  ellos  dixeron  que  antes  se- 
rían perjuros  para  toda  su  vida,  «y  el,  que 
sabe  bien  todas  las  cosas,  sabrá  bien  si  lo 
hauemos  a  voluntad» ,  e  Blaysen  dixo:  «Si 
dezís  verdad,  yo  se  lo  preguntare  ante  vos»; 
y  estonce  lo  llamaron,  ca  el  se  fue  por  que 
Blaysen  hiziesse  la  pregunta;  e  Blaysen  se  lo 

{regunto,  e  Merlin  se  rio,  e  dixo:  «Yo  se 
íen,  merced  a  Dios,  que  no  han  talante  de 
me  matar»;  y  ellos  dixeron:  «Buen  niño, 
pues  que  verdad  dixímos,  yr  vos  has  con  nos» . 
«Si,  dixo  Merlin,  sin  falta  sí  me  prometeys 
que  me  porneys  ante  el  rey»;  y  el  maestro 
dixo:  «Agora  veo  que  me  quereys  dexar, 
mas  dezidme:  ¿que  quereys  que  haga  desta 
obra  que  me  fezistes  comentar?»  E  Merlin 
dixo:  «A  esto  que  vos  me  demandays,  yo 
vos  daré  razón» . 

Cap.  XXXYni. — Co'tno  Merlin  can^ejaua  a 
Blaysen  q^ts  se  fuesse  con  el  a  la  Oran 
Bretaña. 

«Vos  vedes  que  nuestro  señor  me  dio  tanto 
de  ser,  que  aquel  que  me  cuydo  auer  hecho 
a  su  pro,  que  me  perdió;  e  Dios  me  dio  poder 
por  que  yo  pudiesse  hazer  mala  fin,  que 
ninguno  no  lo  podría  hazer  sino  yo,  ca  nin- 
guno no  sabe  hazer  ni  conoscer  las  cosas  que 
esfán  por  venir,  e  por  esto  me  oonuiene  de 
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yv  aquella  tierra  donde  ellos  me  vienen  a 
buscar,  por  muy  grandes  hechos  que  ay 
auernan;  e  yo  fare  tanto,  que  sea  el  mas 
creydo  honbre  que  nunca  fue  ni  ha  de  ser, 
sino  Dios,  e  vos  yreys  ay  por  conplír  esta 
obra  que  comenzastes,  mas  no  yredes  con- 
migo; mas  vos  preguntaredes  por  vna  tierra 
que  ha  nombre  Uberlanda,  e  ay  moraredes, 
e  yo  iré  a  vos,  e  daros  he  todas  las  cosas  que 
ouierdes  menester  para  vuestra  obra  hazer; 
e  vos  deueys  ende  trabajar,  ca  buen  gualar- 
don  auredes,  e  vuestra  vida  complido  plazer, 
y  en  la  cima  alegría  perdurable;  e  vuestra 
obra  sea  retrayda  por  sienpre  mientra  el 
mundo  fuere,  e  oyda  de  grado;  y  esta  gracia 
os  verna  de  la  tierra  que  Dios  dio  a  Joseph, 
aquel  quien  Dios  fue  dado  en  la  Cruz;  e  vos 
sereys  tal,  que  deueys  ser  con  ellos,  e  yo  os 
enseñare  do  son;  e  vereys  la  muy  hermosa 
gloria  que  vuo  Joseph  del  cuerpo  de  Jesu 
Christo  que  le  fue  dada;  e  yo  quiero  que 
vos  lo  sepays  por  os  fazer  mas  cierto;  ca  en 
aquella  tierra  do  yo  y  re,  haré  trabajar  a 
•muchos  hombres  buenos,  e  a  muchas  buenas 
gentes,  por  vno  que  sera  de  aquel  linaje  que 
Dios  amara.  Y  sabed  que  este  trabajo  sera 
quando  ay  fuere  el  quarto  Rey,  y  aquel 
¿aura  nonbre  Artur;  e  vos  yr  vos  hedes 
para  do  yo  os  digo,  e  yo  yre  a  vos  a  menudo 
e  leñaros  he  quanto  vuierdes  menester  para 
vuestro  libro.  E  sabed  que  aquel  vuestro 
libro  sera  muy  presto  amado  de  muchas 
gentes.  Y  pues  que  lo  ouierdes  fecho,  Ueuallo 
heys  a  la  compaña  de  los  muchos  altos  hon- 
bres;  ca  no  haura  honbre  bueno  ni  buena 
dueña  que  no  faga  meter  su  vida  escrita;  e 
sabed  que  nunca  vida  sera  oyda  tan  de 
grado  como  sera  la  de  aquel  que  aura  nom- 
bre Artur  e  de  aquellos  que  en  su  corte 
auenian.  E  quando  vuestro  libro  fuere  hecho, 
e  vos  e  todos  los  otros  de  vuestra  cela  fuer- 
des  muertos  a  plazer  de  Jesu  Christo,  aura 
el  vuestro  libro  el  nonbre  del  Sancto  Grial, 
e  sera  de  grado  oydo.  Y  poco  aura  ay  fecho 
ni  dicho,  que  bueno  no  sea» .  Assi  dixo  Merlin 
a  su  maestro,  e  mostróle  lo  que  auia  de 
hazer;  y  Merlin  lo  Uamaua  maestro  porque 
fue  maestro  de  su  madre;  e  quando  el  hom- 
bre bueno  lo  oyó,  fue  muy  alegre. 

Cap.  XXXIX. —  Como  Merlin  se  despidió  de 

su  maestro. 

Asi  guisa  Merlin  su  fazíenda;  e  dixo  a 
los  mandaderos:  «Quiero  que  me  veays  como 
me  despediré  de  mi  madre»;  e  llenólos  do  su 
madre  era,  e  dixo:  «Madre,  estos  me  vinie- 
ron a  buscar,  e  yo  quiero  yr  con  ellos  con 
vuestro  mandado,  ca  me  oonuiene  rendir  a 
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Jesu  Chrifito  el  seruicio  onde  me  dio  el 
poder.  T  yo  no  se  lo  puedo  rendir  si  en 
aquella  tierra  no  fuera  do  ellos  me  quieren 
leuar;  e  vuestro  maestro  sera  ay  comigo». 
E  la  madre  le  dixo:  «Hijo,  a  Dios  seays  vos 
encomendado.  Mas,  si  vos  pluguiere,  yo  que- 
rría que  quedasse  Blaysen».  E  Merlin  dixo: 
«Esto  no  puede  ser». 

r 

Cap.  XL. — Como  Merlin  se  fue  con  los  men- 
sajeros de  Veringuer,  e  lo  que  le  acaescio 
con  el, 

E  assi  se  despidió  Merlin  de  su  madre,  e 
Blaysen  se  fue  a  Uberlanda  do  Merlin  lo 
enbiaua;  y  el  faesse  con  los  mandaderos,  e 
tanto  anduuieron,  que  passaron  vn  dia  por 
vna  villa  do  hazian  mercado:  e  quando  fue- 
ron fuera  de  la  villa,  hallaron  vn  viUano 
que  conpraua  vnos  gapatos  e  lleuaua  vn 
peda90  de  cuero  para  adoballos,  ca  quería  yr 
a  Boma.  E  quando  Merlin  vio  al  villano 
cerca  de  si,  comen90se  a  reyr,  e  quando  los 
mandaderos  lo  vieron  reyr,  preguntáronle 
de  que  reya,  y  el  les  dixo:  «Rióme  deste 
villano,  ca  vosotros  le  preguntays  que  quiere 
hazer  de  aquel  cuero,  y  el  dize  que  lo  quiere 
para  adobar  sus  9apatos,  e  yd  empos  del,  ca 
yo  os  digo  que  antes  que  llegue  a  su  casa 
sera  muerto»;  y  ellos  dixeron  (jue  lo  proua- 
rian,  e  fueron  al  villano  e  dixeronle  que 
quería  hazer  del  cuero  que  lleuaua;  e  el 
dixo  que  quería  adobar  sus  Qapatos  quando 
faessen  rotos,  que  quería  yr  a  Roma,  i  ellos 
dixeron  entre  si:  «Este  honbre  nos  pesara 
que  esta  sano  e  alegre;  e  agora  vamos  los 
dos  empos  del;  e  los  dos  queden»;  e  assi  lo 
fízieron.  T  ante  que  anduuiessen  vna  legua, 
cayo  el  villano  muerto  en  tierra  con  sus 
zapatos  en  sus  manos;  e  quando  ellos  esto 
vieron,  atendieron  a  los  otros,  e  dixeron: 
«Sandios  eran  los  clérigos  que  tan  sesudo 
niño  mandauan  matar»;  e  los  otros  dixeron 
que  ante  perderian  gran  perdida  en  los  aue- 

■  res  y  en  los  cuerpos,  que  el  prendiesse 
muerte;  e  esto  fablaron  ellos  en  su  poridad 

t  porque  Merlin  no  lo  oyesse,  e  quando  vinie- 
ron ante  el  gradescioles  mucho  lo  que  dixe- 
ran,  y  ellos  se  marauillaron,  e  dixeron: 
«Nos  no  podemos  ninguna  cosa  hazer  que 
este  niño  luego  no  lo  sabe».       ^ 

Cap.  XLI. — Como  Merlin  dixo  que  el  derigo 
era  padre  del  niño  que  U&uaua  a  soterrar. 

Fasta  tanto  andouieron,  que  llegaron  a 
vna  tierra  de  Veringuer;  e  vn  dia  vino  que 
passauan  por  vna  ^villa,  e  vieron  llenar  vn 
nifio  a  soterrar^  e  yuan  en  pos  del  muchos 
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hombres  e  mugeres;  e  yuan  cantando  cléri- 
gos; e  Merlin  comento  a  reyr,  y  ellos  le  pre- 
guntaron por  que  reya,  y  el  dixo:  «De  vna 
marauilla  que  veo»,  y  ellos  le  rogaron  que 
dixesse  que  era;  y  el  dixo:  «¿Vedes  aquel 
hombre  que  faze  atan  gran  duelo?»  «Si», 
dixeron  ellos.  «¿T  vedes  aquel  clérigo  que 
canta  ante  aquellos  otros?  El  deuia  fazer 
aquel  duelo  que  aquel  hombre  bueno  haze, 
ca  aquel  niño  es  su  hijo,  e  aquel  que  no  ha 
con  el  nada,  llora»;  e  los  mandaderos  le 
preguntaron:  «Esto,  ¿como  lo  podríamos  nos 
saber?»  T  Merlin  dixo:  «To  vos  lo  diré;  yd 
a  la  muger,  y  preguntalde  por  que  haze  su 
marido  tan  gran  duelo,  y  ella  os  dirá:  por 
su  hijo;  e  vos  dézid:  tan  bien  sabemos  como 
vos  que  no  es  su  hijo,  antes  es  de  aquel  clé- 
rigo, y  el  nos  dixo  el  tienpo  en  que  lo  ñzo 
con  vos». 

Cap.  XLEE. — Como  los  mensajeros  del  rey  le 
fueron  a  dexir  como  hallaron  a  Merlin, 

Preguntáronle  los  mandaderos  a  la  muger, 
e  dixeronle  assi  como  Merlin  les  mandara, 
e  quando  la  muger  los  oyó,  fue  mucho  es- 
pantada, e  dixo:  «Señores,  por  Dios,  mer- 
ced, e  no  vos  lo  encobrire,  ca  me  parecedes 
hombres  buenos;  mas  por  Dios  no  lo  digades 
a  mi  marido,  que  me  matara»;  y  entonces 
se  lo  descubrió  todo;  e  quando  ellos  oyeron 
esta  marauilla,  dixeron  que  no  auia  tan  buen 
niño  en  el  mundo,  y  entonces  caualgaron 
vna  jomada  donde  era  Yerenguer,  e  dixeron 
a  Merlin:  «Agora  ha  menester  que  ayamos 
consejo  como  digamos  a  nuestro  señor,  ca 
dos  de  nos  queremos  yr  por  le  dezir  lo  que 
fallamos,  e  agora  nos  enseña  que  quieres  que 
digamos  de  ti;  ca  hauemos  miedo  que  nos 
culpe  por  que  te  no  matamos»;  y  Merlin  en- 
tendió que  querían  su  pro,  dixoles:  «Sabed 
como  yo  dixere  e  no  seredes  culpados;  yd  a 
Verínguer,  y  dezilde  que  me  fallastes,  e 
contalde  quanto  oystes  que  os  yo  conté;  e  yo 
le  mostrare  por  que  la  torre  no  puede  estar, 
y  que  haga  de  aquellos  maestros  lo  que  ellos 
querían  que  hiziessen  de  mi,  e  yo  le  diré 
por  que  me  mandauan  matar,  y  esto  vos 
mando:  que  hagades  de  mi  seguramente  lo 
que  vos  el  mandare» . 

■ 

Cap.  XLm. — Como  los  mo>7idaderos  se  fue- 
ron a  Veringuer  y  le  asseguraron  de  Merlin. 

Los  mandaderos  se  fueron  a  Yeringuer,  e 
quando  el  rey  los  vio,  fue  muy  alegre,  y  pre- 
guntóles que  auian  hecho  de  su  hazienda; 
y  ellos  dixeron:  «Señor,  lo  mejor  que  pedi- 
mos» ,  y  entonces  lo  sacaron  a  porídad  e  oon- 
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taronle  quanto  les  auiniera,  y  que  no  halla- 
ran a  Merlin  si  el  quisiera,  y  que  venia  a  el 
muy  de  grado,  y  el  rey  les  dixo:  «Y  ¿que 
me  dezides  agora  de  aquel  Merlin  que  habla- 
uades?  ¿No  vos  embie  yo  a  buscar  el  niño 
sin  padre,  y  que  me  traxesedes  la  sangre 
del?»  «Señor,  dixeron  eUos,  este  es  aquel 
Merlin  que  nos  vos  deziamos;  bien  sabed  que 
es  el  mejor  adeuino  que  nunca  fue  sino  Dios; 
y^  señor,  todo  assi  como  nos  fezistes  jurar  e 
nos  mandastes,  todo  nos  lo  el  contó;  e  dixo 
que  vuestros  clérigos  que  no  sabian  por  que 
la  vuestra  torre  caya,  mas  que  vos  lo  dirá  e 
mostrara  a  vuestros  ojos  por  que  no  esta,  e 
otras  grandes  marauillas  nos  dixo  muchas; 
y  embianos  a  ver  si  queriades  estar  con  el, 
e  si  esto  quisierdes  fazer,  si  no,  yrlo  hemos 
a  matar,  ca  nuestros  compañeros  quedaron 
con  el  que  lo  guardan».  E  quando  el  rey 
esto  oyó,  dixo:  «Si  me  vos  osardes  sobre 
vuestras  vidas  prometer  que  el  me  mostrara 
por  que  la  torre  cae,  yo  no  quiero  que  mue- 
ra». «Nos  vos  lo  otorgamos»,  dixeron  ellos; 
y  el  rey  dixo:  «Pues  yd  por  el,  ca  mucho  he 
gran  sabor  de  con  el  hablar». 

Cap.  XLTV. — De  como  Merlin  llego  al  rey 
Veri^guer,  e  de  lo  que  le  dixo. 

Entonces  se  tomaron  los  mensajeros,  y  el 
rey  fue  a  recebir  a  Merlin.  Tanto  ouo  gran 
sabor  de  lo  ver  por  las  grandes  marauillas 
que  del  le  dixeran.  E  quando  Merlin  vio  los 
mensajeros,  comen90se_a  reyr,  e  dixo:  «Vos 
me  segurastes  e  fíastes  a  vuestro  señor  so- 
bre vuestras  vidas»;  y  ellos  dixeron:  «Ante 
quisimos  entrar  en  auentura  que  matarvos» , 
e  Merlin  dixo:  «Yo  vos  haré  bien  ende  es- 
capar»; e  assi  anduuieron  contra  el  rey  has- 
ta que  lo  fallaron;  y  Merlin  le  hablo,  e 
dixo  Yeringuer:  «Habla  comigo  en  pori- 
dad» ;  e  sacólo  a  parte  a  el  e  aquellos  que  lo 
truxeron,  e  dixo:  «Señor,  tu  me  feziste  bus- 
car para  tu  torre  que  no  se  puede  tener,  e 
mandaste  me  matar  por  consejo  de  tus  clé- 
rigos, que  dezian  que  se  no  podria  tener  su 
torre  sino  por  mi  sangre;  mas  no  supieron 
que  dixeron  en  que  se  deuia  tener  por  mi 
sangre,  mas  fueron  engañados,  ca  deuieran 
entender  por  su  sangre,  e  assi  no  erraran  en 
la  estremonia;  verdad  le  dixo,  mas  no  lo  en- 
tendieron ellos  bien;  mas  si  tu  me  prometie- 
res que  harás  dellos  lo  que  ellos  dezian  que 
hiziessea  de  mi,  yo  te  mostrare  por  que  tu 
torre  cae,  y  te  enseñare,  si  lo  quisieres  ha- 
zer,  por  que  se  terna» ;  y  Yeringuer  dixo: 
«Si  tu  esto  fazes,  yo  fare  dellos  quanto  tu 
quisieres»,  y  Merlin  dixo:  «Si  te  en  alguna 
cosa  mintiere,  faz  de  mi  tu  plazer:  agora 


vayamos,  e  haz  venir  los  clérigos,  e  yo  les 
preguntare  por  que  cae  la  torre,  e  tu  veras 
entonces  que  no  sabrán  negar  cosa  ni  que 
responder». 

Cap.  XLY.  —  De  corno  Merlin  dixo  al  rey 
que  los  sus  sahios  lo  querian  kax-er  niatar 
por  eseusar  su  mu^te. 

Mando  el  rey  llenar  a  Merlin  a  la  corte 
suya,  y  embio  por  los  sabios,  e,  quando  vinie- 
ron, hizo  dezir  a  Merlin  e  al  que  fue  por  ellos 
que  les  dixesse:  «Señores  clérigos  ¿por  que 
dezides  vosotros  que  esta  torre  caya?»  Y  ellos 
respondieron:  «Nos  no  sabemos  negar  cosa 
del  caer,  mas  diremos  al  rey  como  estaría» . 
Y  el  Rey  dixo:  «Vos  me  dexistes  maraui- 
llas, que  me  mandastes  buscar  hombre  que 
naciesse  sin  padre,  e  yo  no  se  como  puede 
ser  hallado» .  Y  Merlin  dixo  a  los  clérigos: 
«Señores,  vos  tenedes  al  rey  por  nescio,  ca 
si  vos  tal  hombre  fezistes  buscar,  no  lo  fezis- 
tes buscar  por  su  hazienda,  mas  por  la  vues- 
tra, ca  vos  hallastes  por  vuestras  suertes 
que  auiades  a  morir  por  aquel  que  nascio 
sin  padre,  e  porque  ouistes  miedo  de  muerte, 
hezistes  al  rey  creer  que,  si  lo  matassen  y 
metiessen  su  sangre  del  en  el  cimiento  de  la 
torre,  que  se  ternia,  e  assi  pensastes  que 
auiades  de  fazer  matar  aquel  por  que  auia- 
des de  morir» ;  e  quando  ellos  oyeron  lo  que 
el  niño  dezia  marauillaronse,  ca  no  cuy  da- 
ñan que  ningún  hombre  supiesse  ninguna 
cosa  de  aquello  saino  eUos;  e  fueron  mucho 
espantados,  ca  bien  supieron  que  a  morir  les 
conuenia;  y  Merlin  dixo  al  rey:  «Señor, 
agora  podeys  bien  saber  que  los  clérigos  no 
me  querian  hazer  matar  por  vuestra  pro, 
mas  porque  lo  fallauan  en  las  suertes  que 
auian  de  morir  por  mi;  preguntaldes  ende, 
e  tan  osados  no  serán  que  vos  osen  mentir 
ante  mi»;  y  el  Rey  les  pregunto:  «¿Dize  ver- 
dad?» Y  ellos  respondieron:  «Señor,  assi  nos 
aya  Dios  merced  a  las  animas  como  el  dize 
verdad;  mas  mucho  nos  marauillamos  por 
quien  supo  todas  estas  cosas;  e  rogamosvos, 
como  a  señor,  que  nos  dexedes  tanto  biuir 
hasta  que  veamos  que  dirá  de  la  torre,  e  si 
se  terna  por  el»;  y  Merlin  dixo:  «No  ayades 
ningún  miedo  de  muerte,  hasta  que  veades 
por  que  la  torre  caya» ;  y  ellos  se  lo  agrade- 
cieron mucho. 


Cap.  XLYI.—  Contó  Merlin  dixo  al  Rey  por 
que  caya  su  torre. 

Pues  entonces  dixo  Merlin  a  Yeringuer: 
«¿Quieres  tu  saber  por  que  tu  obra  cae?  Sabe 
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que  so  esta  tierra  ay  vna  grande  agua,  e 
80  aquella  agua  están  dos  dragonea  que  no 
veen  nada;  y  el  vao  es  bermejo,  y  el  otro  ea 
blanoo;  e  ya^en  ao  aendaa  piedros  grandes 
el  Tno  del  otro;  e  son  mny  fuertes,  e  qnando 
sienten  el  agua  pesada  que  se  apesga  sobre 
ellos,  rebueluense,  y  el  agua  represa,  e 
qoando  se  suelta  lleua  gran  fuer9a,  e  assi  lo 
que  es  sobre  el  agua  fecho  cae  todo,  e  assi 
cae  tu  torre  por  estos  dos  dragones,  y  hazlo 
catar,  e  si  lo  asai  fallares,  serán  mis  fiadores 
quitos,  e  los  clérigos  serán  culpados  que  de 
todo  esto  no  sabian  nada»;  y  el  Rey  dixo: 
«Si  esto  es  nerdad  que  tu  dizes,  tu  eres  el 
mas  sesudo  bombre  del  mundo>. 


Cap.  XLVII. — Pomo  MerltH  dieo  de  los  dra- 
gones al  Rey,  e  por  ¡pw  caya  la  torre. 


)  el  rey  meter  obreros  que 
cauaasen,  e  dioles  quantó  menester  auian, 
e  las  gentes  de  la  tierra  lo  touieron  a  gran 
maranilla  e  por  locara,  e  Merlin  mando 
guardar  los  clérigos,  e  los  hombres  tanto 
cauaron,  que  hallaron  el  agua  e  la  desco- 
brieron,  e  fizieronio  saber  ^  rey;  y  el  rey 
fue  alia  muy  alegre,  e  Ueuo  consigo  a  Mer- 
lin, e  quando  tío  el  agua  llamo  dos  de  sus 
priuados,  6  dixoles:  *Mucbo  es  este  niño 
sesudo,  que  sabia  que  tan  grande  agua  corría 
so  tierra,  e  demás  dixo  que  yazian  ao  ella 
dos  dragones,  mas  no  me  costara  tanto  que 
yo  no  faga  lo  que  el  dixera,  fasta  que  loa 
saque»;  e  llamo  a  Merlin  e  uíxole:  «Verdad 
desistes  del  agua,  mas  de  los  dragones  no  se 
si  ee  yerdadi;  e  Merlin  dixo:  «No  lo  podre- 
des  creer  fiísta  que  lo .  Teays » ;  y  el  Bey 
dixo:  *¿Como  podríamos  esta  agua  tirar?» 
E  Uerlin  dixo  a  Veringuer:  «Nos  la  fare- 
mos  correr  de  aqui  lueñe  por  caños  por 
aquellos  llanos» .  Y  estonce  hizo  hazer  cauas 
por  donde  corriesse  el  agua,  e  Merlin  dixo 
a  Veringuer;  «Sabe  por  cierto  que  los  dra- 
gones, tanto  que  se  sintieren  allegado  el 
vno  al  otro,  luego  se  combatirán  muy  bra- 
uamente,  assi  que  para  siempre  sera  sonada 
esta  marauilla;  y  embia  por  tus  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  que  vengan  a  uer  la  batalla, 
es  esto  sera  gran  8Ígniñcan<;-a3 ;  y  el  Bey 
embio  por  ellos,  e  contóles  quanto  Merlin  le 
rlixera,  y  ellos  le  dixeron  que  les  plazia 
mucho  de  hazer  a<]uella  batalla,  e  pregun- 
tóle si  le  dixera  qual  dellos  vencería,  y  el 
íey  dixo  que  aun  no;  por  quanto  el  agua 
rúa  asai  saliendo,  vieron  dos  piedras  en  el 
bndo*  e  Merlin  dixo  al  Rey:  «So  estas  pie- 
ras  yazen  los  dos  dragones,  e  tanto  que  se 
ntieren  sin  agua  e  se  allegaren,  lu^;o  se 
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combatirán,  tanto  que  el  vno  dellos  morirá»; 
e  Veringuer  diio  a  Merlin:  «¿Sabedes  qual 
dellos  sera  muerto  o  venpido?»  E  Merlin 
dixo:  «En  su  batalla  ha  gran  signiñcacion, 
e  yo  vos  lo  diré  de  grado  emporidad  ante 
dos  otros  de  vuestros  priuados* . 


Cap.  XLVm. — De  como  mando  llamar  d 
Rey  a  sus  priuados. 

Entonces  llamo-  Veringuer  quatro  de  sus 
priuados,  e  dixolea  ló  que  Merlin  les  dezia, 
y  ellos  le  dixeron  que  le  pregantassen  antea 
que  lo  viessen  qual  dellos  vencerla,  e  que  le 
r(^asse  que  le  enseñasse  como  la  batalla 
pudiesse  ser  fuera  en  el  campo;  entonces 
rogo  el  rey  a  Merlin  que  le  dixesse  qual 
vencería,  e  que  la  batalla  fuesse  fuera,  e 
Merlin  dixo;  «¿Estos  quatro  son  bien  tus 
priuados?»  E  Veringuer  dixo:  «Si,  mas  que 
otro  que  yo  aya»;  e  Meríln  dixo:  «Sabe  que 
el  blanco  vencera  al  bermejo,  e  sabe  que  aura 
e  ante  muy  gran  trabajo,  e  sera  aquella 
muerte  muy  gran  signiñcant^a,  mas  yo  no 
te  diré  nkas  ante  de  la  batallas. 


Cap.  XLIX. — De  la  batalla  de  los  dragoties, 

ede  la  vtuerte  del  bermejo  dragón. 

■  Después  que  el  agua  fue  libre,  ayuntá- 
ronse las  gentes,  e  tomaron  muchas  cuerdas 
e  cadenas,  e  sacaron  al  dragón  bermejo  assi 
como  Meríln  les  enseño,  ca  de  otra  manera 
nunca  pedieran  sacar  dende  los  dragones;  e 
quando  lo  vieron  tan  espantoso  e  tan  grande, 
hizieronse  afuera,  e  deai  fueron  al  otro,  e 
sacáronlo,  e  quando  vieron  fuera,  fueron 
muy  espantados,  que  ante  era  muy  mayor  e 
mas  espantoso  que  el  otro,  e  bien  páreselo  a 
Veringuer  que  este  deuia  uencer  al  otro. 
E  Merlin  dixo  al  rey:  «Agora  son  mis  fiado- 
res quitos»,  y  el  rey  dixo:  «Verdad  es»,  y 
estonces  mando  Merlin  juntar  los  dragones; 
assi  que  se  sintieron,  e  tornaron  el  vno  con- 
tra el  otro,  e  tomáronse  a  dientes  e  a  vñas, 
e  nunca  oystes  hablar  de  dos  animalias  qué 
tan  crudamente  se  combatiesseh,  e  assi  pe- 
learon aquel  día  e  toda  la  noche,  e  otro  día 
hasta  hora  de  medio  día,  que  todas  las  gen- 
tes que  lo  veyan  cuydaron  bien  que  el  ber- 
mejo vencería,  e  do  se  combatían  en  tal  ma- 
nera, salió  al  blanco  fiíego  e  llama  por  la 
boca  e  por  las  narizes  e  ardió  al  bermejo,  e 
quando  fue  muerto,  ñzose  el  blanco  presa,  e 
acostosse,  e  no  biuio  mas  de  tres  dias;  e  los  , 
que  eata  marauilla  vieron,  dixeron  que  nunca 
tal  viera  hombre,  e  Merlin  dixo  a  Verin- 
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paedes  hazer  tu  torre  quando 
de  oy  mas  no  caerá,  pues  que 
Bon  ñierai. 

1  c&mo  el  rey  Veringuer  mando 

faner  su  torre. 

ando  Veringuer  hazer  su  torre 
fuerte  que  no  pudo  mas,  e  pre- 
B  yezes  a  Merlin  que  significa- 
■nes,  e  por  que  el  blanco  venció 
«ro  el  bermejo  era  mejor  ante; 
\:  (Esto  es  siguificaní^  de  mu- 
le  fueron  e  han  de  aer  en  esta 
1  quisieres  que  te  diga  la  rer- 
jguraras  ante  loa  mas  priuados 
que  mal  no  rescibiere  por  ti  ni 
Veringuer  dixo  que  lo  assegu- 
quisieBse.  «Agora  faz  llamar  a 
e  los  clérigos  que  me  quisieron 
;  y  el  Re;  lo  fizo  aesi,  e  Merlin 
ierigoa:  <Muolio  soys  sandios 
lates  obrar  por  arte  que  no  sa- 
irque  soys  malos  e  ciegos,  no 
de  lo  que  demandauadea  por  el 
amentos,  mas  vistes  que  yo  era 
lo  qual  vos  vistes  que  era  mala 
ítes  muy  cuytados,  ca  vistes 
irtes;  e  aquel  que  me  vos  amos- 
semblante  que  deuiades  a  mo- 
0  lo  hizo  sino  por  pesar  e  por 

0  porque  me  perdió,  ca  nunca 
mzilla,  por  quanto  yo  no  digo 

1  sus  obras,  e  si  quisierdes,  me 
íT,  mas  yo  he  tal  fuzia  en  mí 
tirísto,  que  me  hizo  e  me  ha  de 
muerte  e  passion  en  la  sancta 
me  saluar,  que  el  me  guardara 
Lgaño,  y  el  me  fara  mentiroso; 
roa  no  murrades  por  mi,  assi 
ntendiente  a  vos,  si  me  prome- 
t  vos  yo  dire>.  E  quando  ellos 
10  moriran,  dizeron  que:  «No 

DOS  mandedea  que  nos  no  ha- 
capar  de  muerte,  ca  bien  vob 
ad  que  vos  soya  el  mas  sesudo 
si  mundo  aya»;  e  Merlin  dixo; 
rades  sobre  vuestras  almas  que 
entremeteredes  en  esta  arte,  e 
no  e  hezietos,  vos  manda  (]ue 
dea  bien,  e  sabed  que  ninguno 
itado  8Í  ante  el  pecado  no  dcxa, 
itroa  cuerpos  so  tal  poder  que 

sean  perdidas,  sino  que  las 
dicto  señor  padre  celestial  qiie 
r  el  su  precioso  cuerpo,  e  si  me 
rdes,  no  seredes  perdidos»;  y 
odeoieron,  e  prometieron  que 


Cap.  LI. — De  eomoelrey  pregunto  a  Merlin 
dé  la  significaiifa  de  los  dragonea. 

Pves  aaei  se  libro  Merlin  de  los  clérigos  que 
lo  ñzieron  yr  a  buscar  para  lo  matar;  e  to- 
dos vieron  quan  bien  se  prono  todo  esto,  e  tan 
mesurado  fuera  contra  ellos;  gradescieron- 
selo  mucho;  y  estando  assi,  seyendo  Verin- 
guer señor  de  loa  bretones,  pregunto  Verin- 
guer a  Merlin,  e  dixo  que  dixesse  la  aigUi-  , 
ñcan<^  de  muchas  cosas  de  los  dragonee,  y  , 
Merlin  diio:  «Esto  es  aignificamja  de  mu-' 
chas  oosas  que  han  de  ser  en  esta  tierra,  assi 
como  ya  os  diie;  e  avn  cosas  vos  dixe  que 
han  de  ser  de  aqui  lueñe,  e  han  de  ser  tan 
escondidas,  que  pocos  lo  entenderán  hasta 
que  fuere  passado;  e  agora  escuchad  e  diré» . 

Cap.  m. — De  eotno  Merlin  dixo  al  rey  Ve- 

ringue^  lo  qtte  aignifieavan  los  dragones. 

íEl,  ca,  dixo,  huyra  el  dragón  bermejo,  ca 
su  desterramiento  se  allega,  y  de  las  sus  co- 
aas  se  entregara  el  blanco  dragón;  ca  «ste 
dra^gon  blanco  signiñcan  los  sansones  que 
vos  metistes  en  la  tierra;  y  el  dragón  ber- 
mejo signiñca  los  bretones,  que  son  mal  tre- 
chos del  blanco;  o  puede  parescer  a  ti  e  a 
los  hijos  de  Constantenes,  como  después  te  lo 
diré;  e  otrosi,  sabe  que  los  montes  se  ygua- 
laran  con  los  valles,  e  los  ríos  de  los  valles 
corrsran  sangre,  e  las  ordenes  serán  des- 
truydas,  e  a  la  cima  podra  mas  el  apremiado, 
y  el  puerco  montes  de  Gomualla  darle  ha 
ayuda;  e  por  esto  yran  los  brauos  e  bastos 
franceses  a  entrar  en  la  casa  de  Roma  ante 
la  cruzada  del,  e  su  fín  sera  dultosa;  mas 
después  del  verna  el  bermejo  alemán,  y  el 
predicador  enmudecerá,  porque  el  niño  que 
crece  en  el  vientre;  y  entonce  la  mala  an- 
danza del  blanco  se  allegara,  e  las  villas  de 
las  sus  huestes  serán  deatruydas,  e  los  vien- 
tres de  las  madrea  serán  vendidos,  e  sus  ni- 
ños saliran  sin  nascer  y  serán  gran  tor- 
menta de  hombres;  y  quien  estas  cosas  fara, 
vestirá  vn  hombre  de  cobre,  e  por  muchos 
tienpos  guardara  las  puertas  de  Londres 
sobre  caiiallo  de  cobre;  y  después  tomarse 
ha  el  bermejo  dragón  en  bub  'iropias  costum- 
bres, e  trabajarse  ha  de  hazer  cruezas  en  si 
mesmo,  e  sobreuerna  vengan(,'a  de  Dios  de 
mortandad  del  pueblo;  e  los  que  quedaren, 
desenpararaii  su  natural  tierra;  y  el  Rey 
bendito  guisara  Nauto  y  sera  contado  en  la 
corto  entre  los  benditos,  e  leuantarse  ha  de 
cabo  el  dragón  blanco,  e  mudara  laá"«iotes 
peleando;  y  henchirae  han  de  cabo  nsestros 
huertos  de  la  leal  simiente;  y  en  cabo  del 
peligro  enfermara;  y  después  sera  coronado 
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el  león  de  la  juitícia, 
/Voncwu»  e  loa  drago- 

un;  en  aquel  dia  tera 
e  de  la  sortija  de  pla- 
ioreí;  e  lo»  afegtadoe 
imero  habito  aseiíorea- 
aiee  de  loe  labradore» 
m  por  pocaí  huttUlda' 
\oteran;  afirmado  pre- 


tran  los  diente»  de  lo» 
r  cachorro»  del  león  e 
e»  magoreí,  e  ««  agui- 
mte  Puneo,  y 

e  e  a  ca»a  de 
la  intuía  »tra  mojada 
<  noche,  onde  todos  se- 
is cosa»;  y  esforzarse 
ir  allende  de  las  altas 
o  de  la»  altas  nueva» 
■an  la  piedad  de  los 
■an  fasta  que  venga  su  padre. 

PROFECÍA 


-ue  tiene  el  yermo  pti»a 


»  dientes  paesa- 
ntee,  e  la  sombra  del 
,  y  emanarse  ha  vo- 


á  ilegible  en  mnehM  partea. 


BALADRO  DEL  SABIO  MERLIK 
a,  y  el  prínoipe  de 
termino  le  es  puesto 
lUende  ciento  e  cin- 
el  poder  de  yn  león 
1  estonoes  se  leuan- 
e  tirarían  las  flores 
loa  tiempos  serán  du- 
espadas  no  quedara; 
uas;  7  el  dragón  de 
^  de  su  traycion  so- 
ifon;»rse  han  pooo  a 
i  norte  nunca  le  en- 
)ma  en  madera  y  en 
ornaran  vengan^  de 
a  los  antiguos  labra- 
a  deBtruycion  de  los 
el  glomo  del  blanoo 
estras  arcas,  e,  lo  que 
)n,  desnudados  jnbro 
idunbre.  T  con  a9a- 
ii.  y  Teman  en  pos 
1  dellos  sera  afogado 
I  tornara  so  soubra  de 
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atenedores,  e  atenderá  a  es- 
perar tangre:  fieno  U  sera  dado  a  nts  quexa- 
da»,  que  h*cho  sera  en  tierra  de  Bretaña,  y  el 
alegría  de  la  que  crjom  el  tercero  niíio. 


profecía 

Serán  los  llorosos  regidores  y  dexaran  los 
matos,  e  auran  dentro  en  lo»  muro»  de  la  cibda- 
des  muerte  rara  e  no  pequeña  de  loe  que  contra 
ellos  Jueron,  e  tajaran  las  lenguas  (U  los  otros 
e  cargaran  de  candela»  los  pescuezos  de  regido- 
res, y  serán  renovados  los  tiempos  dellos,  e 
purgaran  en  el  azeyte;  el  sexto  destruyra  los 
muros  de  Bernia,  e  tomar  los  bosques,  este  llano 
desudara  de  las  razones,  tomara  en  vna  y  de 
cabella  dt  león  sera  tornado;  su  comiení^o  sera 
baxo,  mas  su  fin  balara  a  los  de  sus  sanos,  ca 
renouara  las  benditas  sellas ;  por  la  tierra  alon~ 
garan  los  pastores  en  lugares  que  les  conuema, 
e  dos  cibdades  cobrira  de  dos  mantos;  e  donas 
de  ver  se  dará  a  virgines;  y  meretcera  por  ende 
el  otorganüento  de  Dios,  y  sera  erogado  entre 
los  benditos. 

profecía 

El  lobo  lerual  saldrá,  que  passara  todas  la» 
cosas,  que  parescera  destruymiento  de  eu  gente, 
ca  por  si  se  perderán  ambas  las  insolas  y  sera 
de  antigua  divinidad;  desi  tomarte 
han  los  cibdadanos  a  la  isola  y  descordanqa 
de  años  nascera,  y  el  blanco  viejo  en 

blanco  tomara  el  rio  de  Pernee,  con 

verga  blanca  medirá  eotre  el  niño. 

profecía 

Llamo  Cananura  tomo  Albania  en  compañía; 
estonce  su  muerte  de  los  estraña»,  y  estonce  co- 
rrerán los  ríos  »angre;  estonces  saldrán  los 
montones  armonitos,  y  serán  coronados  de  coro- 
nas de  brva».  Cabria  sera  llena  de  alegría,  e 
los  roble»  de  Cornualla  reverdecerán;  por  nom- 
bre» de  Bretas  sera  la  insola  llamada,  y  el 
nombre  que  los  estraños  pusieren  desparara. 

profecías  de  MERLIN 

Descanaum  ealdi-a  el  puerco  montes  tallador 
que  dentro  en  las  bozes  francesas  vsara  la  agu- 
deza de  sus  dientes,  ca  tajaran  lodos  los  mtjo- 
res  robre»,  e  guardaran  los  menores,  y  tremerán 
ante  el  león  de  Arabia,  e  los  de  África,  ca  la 
reciedumbre  de  su  edad  yra  a  tener  la  postri- 
mera España. 

profecía 

Vema  después  desto  el  cabrón  de  Castro  lu- 
¡euríoeo  que  aura  lo»  cuerno»  de  oro  e  la  banta 
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de  plata,  gue  toda  la  faz  de  la  in»ola  aetom- 
brara;  patteara  en  <u  tiempo,  e  por  abunda- 
miento de  tierra  acretcentara  las  mietie»,  la» 
ntugere»  en  »u  andar  gerptenleg  e  lodo  lu  andar 
sera  lleno  de  lobemia.  Y  renovarte  han  las 
faies  dé  Vennt;  no  quedaran  lai  haze»  de  Ile- 
gal- a  la  fuente  por  agua,  e  tomarte  han  tangre, 
e  do»  rege»  por  la  leona  de  Vano  »e  combatirán; 
toda  la  tierra  tornara  en  Ivxuria,  e  hombre»  e 
mugeret  no  quedaran  de  fornicar. 

profecía 

Estos  treg  eiglo*  reran  toda»  la»  cotas,  puee 
serán  soterrado»  en  la  ctbdad  de  Londres  te 
mostrara;  e  tomarte  ha  en  cabo  hanbre  e  mor. 
tandad;  e  dolerse  han  las  cibdades  del  destrui- 
miento de  las  cilidades;  e  tobretiema  el  puerco 
monte»  de  cerca,  e  tornara  las  greges  desparzi- 
das  a  los  perdido»  paceré»;  »it  pecho  sera  man- 
jar a  los  hambriento»,  la  eu  lengua  »erá  beuer 
a  los  sedientes,  y  de  «u  boca  saldrán  ríos  que 
regaran  la»  quixada»  seca»  de  los  hombree;  e 
sobre  la  torre  de  Londres  criara  rn  árbol  en 
que  sera  ahondado  de  tres  ramos  solos,  e  sobra- 
ra tafat  de  toda  la  insola  por  muchedumbre  de 
»i¡»  foja»;  a  esta  rema  aduertario  agudo,  e  por 
eu  mal  soplo  tirara  el  tercero  ramo,  e  los  dos 
que  quedaran  como  acachados,  hasta  que  el  rno 
terna  al  otro  por  mttchedumbre  de  eus  hojas,  g 
de»i  aquel  lema  el  lugar  de  la»  dos,  e gouer- 
nara  a  las  aue»  de  las  otra»  tierra»,  g  sera  nu- 
cidor  para  los  vencidos  del  padre,  ca  por  mie- 
do de  Mí  sombra  perderá  su  libre  rer;  g  después 
desto  vema  el  a»no  de  maldad  hasedor  de  oro 
mas  peligroso  en  la  ribera  de  lo»  tobo»;  aquella 
saeon  ordenaran  la»  cauallas  por  lo»  bo»coe;  g 
en  los  ramo»  de  la*  lelia»  na»ceran  landres, 

profecía 

Y  el  mar  soberano  después  deslo  correrá  por 
siete  partes,  j  el  rio  de  Docafire  era  siete  ¡nesee; 
loe  »us  peces  moraran  con  calentura,  e  haier»e 
han  dellos  serpiente»,  g  refrescaran  los  baño» 
de  Radon,  e  la»  tu»  agua»  sarros  refrescaran, 
engendraran  muerte;  Londres  llorara  mueiie 
de  regnte  mil  e  Camilía  mudarse  ha  en  sangre; 
los  de  las  cogunda»  serán  llamado»  a  la»  boda», 
e  lo»  baladro»  dello»  teran  ogdos  en  lo»  montes 
de  los  Alpe». 

profecía 

Na»ceran  tret  fuentes  en  la  cibdau  de  Ven- 
cania,  e  los  »u»  rio»  fenderan  la  insola  en  tres 
partes;  quien  beutere  del  rno  biue  luengamente, 
e  »i  ouiere  enfermedad  no  lo  cuylara  mucho;  y 
quien  beuiere  del  otro,  desesperara  por  han- 
bre, que  le  nunca  faltescera,  e  su  cara  sera 


aif^rilla  e  áspera;  queriéndote  guardar  de  t 
mala  ventura,  esfor<;arse  ha  a  eecondella 
deeuariades  coberturas,  y  qui  quier  que  »ob 
eche,  tornarse  ha  en  piedras,  e  las  piedrt 
agua,  e  la  leña  en  ceniza,  e  la»  cosas  en  i 
«i  las  echase  sobre  otra»;  a  esto  de  la  cibda 
Camiíin  y  del  bosco,  saldrá  rno  niña  tpie 
tara  guarda  a  la  mencia,  qve,  después  que 
truee  en  lodas  las  artes,  por  gti  soplo  solo  s 
ra  todas  las  fiíerqas  nozidores;  despue»  q\ 
ahondare  de  agua  sana,  traerá  en  la  tur, 
diestra  el  nombre  de  Catidon,  y  en  la  sinii 
he  muro»  de  Londre»,  e  por  do  quier  que  i 
hará  baho  de  euffie,  que  hará  humo  por  di 
da  llama;  aquel  humo  nuecido  los  regala 
gastara  el  manjar  ee  e»  marino»,  g  e»»a 
llorara  lagrimas  de  duelo,  e  cunplira  la  til 
del  baladro  e»panto»o;  y  matara  el  cieru 
diez  ramo»,  e  lo»  quatro  de  los  ramos  tra 
corona»  de  oro,  e  ¡os  segs  tornarse  han  en  ( 
no»  de  búfanos,  que  por  su  maldad  fumo 
monera  a  las  tres  insolas  de  Bretaña;  I«i 
tarse  han  de  daño,  efablando  en  bo:  de  ho 
llamara:  eleuante  Cabrían,  e  junta  a  Cor 
lia  a  tu  lado,  e  di  a  Vicorniax;  servara  la 
rra,  mutlara  la  silla  del  pastor  do  las  ■ 
aportaran;  e  lo»  otro»  miembroe  vagan  en 
de  la  cabeqa,  que  te  llega  el  dia  que  los  ci 
danos  por  el  jiecado  el  pregonero  despecen 
blanatria  de  la  rara  les  enpeqo;  y  el  desi 
miento  de  la  cintura  dello»,  ca  huyo  a  la  pi 
rada  genle,  ca  la  noble  cibdad  sera  deetni 
e  por  tanto  gran  la»  ñaue»  y  de  dos  harán  ; 
el  erizo  cargara  de  mangana»,  efara  anda\ 
ñaue»  de  todos  lo»  arbole»,  e  boluei-an  en  r, 
añadirá  gran  cerco  de  sey»  cuentas  corrieni 
la  in»ola.  Y  en  cada  rna  »era  puesto  rn  a 
de  diez  mili  caualleros,  que  dará  la>  ley 
los  que  »on  en  su  poder;  Londres  lo  mejor:  e 
centaree  ha  en  Ire»  muros.  Cornuatla  h 
cada  parle  el  rio  de  Materaniea,  e  la*  nueut. 
la  otra  paesaran  lo»  Alpes  y  az  dentro  en  i 

»u  tierra;  y  en  su  tienjm  hablaran  lat  tierr 
el  mar,  porque  ran  a  Francia;  en  poco  lie 
te  llegara  de  rna  ribera  a  otra,  te  ograt 
honhreí,  e  la  tierra  de  la  insola  se  leuai 
mostrarse  han  las  cosas  eecondídas  <¡ue  so 
el  mar,  e  Francia  con  miedo  temblara, 

profecía 

Saldrá  después  desto  el  tosco  de  Cálele 
la  Águila  que  bolara  por  rededor  de  la  ini 
dos  años  ra  ladrando  de  noche,  llamara  a 
re:es,  e  lodo  el  linage  de  la»  aues  juntaran 
a  las  lauores  de  los  honbres;  irán  e  goitt 
geruas  de  Imlas  naturas,  e  seguirse  ha  i 
hambre  a  pueblo,  e  con  hambre  mortanda 
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después  de  tanta  cugta,  yree  ka  aquella  aue 
mala  por  el  valle  de  Galar,  e  leaantara  el  va- 
lle tn  alto,  y  en  toda  el  alteza  del  monte  plan- 
tara en  caruallo,  e  dentro  en  sus  ramos  hará 
nido,  e  tren  haeuaa  porna  en  éií  nido,  di  que  sa- 
liran  rapoto,  e  lobo,  e  osto;  e  comerá  ¡a  raposa 
a  »u  madre,  e  aura  la  cabei;a  de  asno,  e  pues 
tan  desemejada  fuere,  espantara  a  sus  herma- 
no» e  hazei-los  ha  fai/r  a  Normandia;  y  ellos 
leuantaran  el  puerco  montes  de  grandes  dientes 
contra  ella,  e  toi'narse  han  al  nido,  e  lidiaran 
con  la  raposa,  y  en  la  batalla  estando,  harase 
ella  que  es  muerta,  e  mudara  la  crueta  del 
puerco,  y  estando  sobre  ella,  reboluella  ha  con 
la  boca  en  el  siniestro  pie,  asgi  que  le  affincara 
toda  la  carne,  e  deei  hará  su  salto,  e  del  salto 
teuarle  a  la  oreja  diettra,  y  el  rabo;  e  yrte  ha 
a  esconder  en  las  cueuas  de  ¡os  montes;  y  el 
puerco  escarnido,  yra  buscar  el  lobo  y  el  osso, 
qvel  cambra  en  sus  miembros  que  el  perdió.  E 
pues  ellos  oyeron  la  ratón,  prometerle  han  dos 
pies  e  orejas  e  rabo,  e  que  de  si  meemos  te  cumpli- 
rán miembros  de  puerco,  y  el  ¡lolaara,  y  ententle- 
ra  que  le  cumplan  tu  promesa,  y  entanimientra 
decendera  la  raposa  de  los  montes,  e  mudarse 
ha  en  lobo,  E  como  auiendo  habla  con  el  ca- 
brón, llegarse  ha  arteramente  e  comerlo  ha  todo, 
o  deti  tornarse  ha  al  puerco  montes  sin  mien~ 
bros,  e  atenderá  las  animalias;  y  en  tbnto  que 
ellos  allegaren,  mitarlos  ha  tosté  con  su  diente; 
e  sera  coronado  de  caberla  de  león;  en  tu»  diat 
nascera  la  tierpe  que  matara  lo»  hombre»,  e  por 
su  fanbre  cercara  a  Londres,  e  comerá  quanto» 
por  ay  pastaren.  Y  el  Rey  Motes  tomara  cabe- 
<fa  de  lobo,  y  emblanquecerá  sus  dientes  en  la 
fragua  de  Sauina,  e  acompañara  consigo  las 
grees  del  atbrauan,  e  cambera,  que  renitmlo  se- 
caran a  Canisa,  e  llamarlo  ha  asno  de  barua 
luenga;  e  mudara  su  forma,  y  enseñarse  lia  el 
puf rcomontes,  e llamara  el  lobo,ehaser»e  ha  tii-o 
cornudo  entre  ellos,  e  paes  que  soltare  su  crue- 
:a,  comerle»  ka  la»  carnes  e  ios  huesioa:  en  el 
alteza  de  Vriana  sera  quemada;  las  siniestra» 
de  kuego  mudarse  han  en  aicue»  que  nadaran  en 
seco,  assi  como  corrió;  los  peces  comerán  a  los 
pece»,  e  los  hombres  comerán  los  hombres.  E 
quando  vinieren  a  la  vegez,  karnn  sus  lutiot 
marineros,  e  harán  sendas  del  mar,  cargaran 
la»  ñaue»,  ayuntaran  mucha  plata;  leuantarte 
han  dentro  las  andas,  y  pues  llamaran  los  re- 
yes, pasearan  la»  medidas  de  sus  venida»,  a  la» 
cibdades  vatios  encenderán,  y  derribaran  lo» 
montes  de  contra  si;  ayuntaran  a  »i  la  fuente, 
e  cunpliran  agalla»  de  engaño  y  de  maldad; 
naiceran  del  dragones  que  ha"a  venir  los  de  Ve- 
nedicia  a  batallar  a  lo»  robledos,  en  mo  reman, 
y  de  lo»  montes,  e  comen';arse  kan  con  los  Xer- 
■xes  de  los  trenuysiaap»;  y  el  COr¡;o  y  el  miato 
serán  llamado»  y  cometerán  los  cuerpos. 


profecía 

Sobre  los  muro»  de  ■Groqts  nido  terna  Curma, 
e  tu  seno  sera  criado;  el  asno  criarlo  ha  la  ser- 
piente; de  mal  verna;  y  metello  ka  en  mucho» 
engaños,  presa  la  »u  corona,  pa»iara  la»  alta» 
cosa»;  en  »ui  dias  abaxaran  lo»  montes  de  com- 
paña, e  la»  prouincia»  s'.ran  abaxadas  de  su» 
matos,  Ca  sobreuema  el  bermejo  que  auia  ti  »o- 
plo  de  fuego  que  soplara,  y  quemara  lo»  arbo- 
les, e  saldrán  del  siete  leones  qtie  awan  cabe- 
ra» de  cabrones  desemejada»,  que  por  hedor  de 
»us  narises  corronperan  las  mugeres,  e  no  sabrá 
el  padre  quien  es  sufijo,  caarguillecera»  como 
bestia»  que  »ean  de  muchas  mañas,  y  puesto  y 
el  fino  enbetidarse  han  lo»  honbres,  y  dexaran 
de  catar  al  cielo,  e  cataran  a  la  tierra;  detto» 
tornaran  estrella»  los  rostros,  e  confonderan 
los  lugares  por  do  se  an  enmendar,  y  este  se 
asañara,  t  arderá  las  misses;  el  amor  del  cielo 
sera  denegado,  e  las  rayzes  e  lo»  ramo»  mudar- 
se an  a  la»  veces,  e  las  estrañeza»  de  la»  cota» 
nueuas  stran  milagro;  y  el  resplandor  del  sol 
enfermara  por  el  deleyte  del  martirio,  y  sera 
espantoso  a  los  que  lo  touieren  ojo,  e  mudarse 
ha  en  escudo  de  Archadia  y  el  yelmo  de  Mare», 
e  gattara  la  sombra  a  la  »aña  de  Meratrio,  e 
pa»sara  los  limites;  y  el  rio  que  e»  duro  como 
ferro,  mudara  la  espada  rebes;  cuytaran  las 
nueua»,  »  »alira  Júpiter  por  »us  derecha»  ca- 
rreras: y  Venus  lo  dexara  por  do  solía  correr; 
y  el  estrella  de  Saturno  caerá,  e  matara  lo» 
mortales  con  su  corona;  y  el  cuento  de  la»  doze 
Cii»aa  y  de  las  estrella»  lloraran  sus  kue»pedet, 
i/ue  assi  verán  yr  que  perderá  por  gemido  lo» 
abrai¡ares  que  solían,  e  llamaran  los  cantores  t 
las  fuente»;  e  los  pastos  de  la  Libra  perdsran 
ri  esto,  fasta  que  el  camero  lo  sacuda  de  sus 
cutrTio».  Y  el  rabo  del  »corpion  criara  relanpa- 
gos,  y  el  cancrejo  barara  con  el  sol;  virgen  »o- 
bira  en  el  espinai¡o  del  sanctítan  dio,  e  hará 
cuerda»  e  flores  de  rirgines  y  el  curso  de  la  luna 
tornara  en  diaco,  e  a  loe  priuado»  camenr^ara  a 
llorar,  y  el  oficio  de  junio  no  tomara  ninguno, 
mas  la  puerta  cerrara;  etconderee  ka  en  lat 
quebraduras  de  Diana  en  la  ferida  del  rayo, 
leuantarse  kan  lo»  mares,  y  el  pueblo  de  lat 
veera»  renouarse  an,  e  conbatirse  an  los  vientos 
por  brauo  soplo,  y  teran  de  to  vno  las  estrellas. 

'      profecía 

Despue»  desto,  vema  el  puerco  monte»,  e  por- 
na el  pueblo  con  mal  eeñorio,  Claudio  cercara 
y  erguirá  el  león  que  por  mucha»  batallas  can- 
sara el  puerco  montes,  e  a  la  cima  barajara  el 
león  con  el  reyno,  e  passara  por  somo  las  euet- 
tas  de  los  alto»  hombru.  E  »obreuerna  ti  toro 
a  la  batalla,  y  sera  el  león  en  el  diestro  pie. 
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ra  iv¿  Cíumoe  en  lo»  muroi  de 
wa  deuengara  ti  león,  put»  que 
a  con  tu»  diente»  a  la  culebra  de 
uatrarie  ha  a  machos  dragones,  e 
poderío  deepedai;arae  han  rno  a 
Ottiere  boi,  traerá  mal  al  otro  e¡n 
>  ka  en  la  frente  las  uñat  enpon- 
vengani¡a  auran  lo»  otros,  e  ma- 
tio.  Y  después  vema  el  qvinto 
'Untaran  lo  qve  fiieren;  por  en- 
e  guita»  talira  en  el  eepinai;o  de 
'a,  e  partirle  ha  la  cabei;a  del 
o;  talira  por  el  huerto  y  echara 
iestro.  Y  el  siniestro  traerá  mal, 
aprovechara  cosa;  e  otros  ator- 
etpada»,  y  echarlos  ha  al  derre- 
E  tobretierna  el  león  rugiente, 
ran  crueza,  e  tornara  quinte  ra- 
jue  tu  pasto  yra  al  bueno;  res- 
gigante,  con  blanca  color  fara 
ICO  pueblo,  lat  riqueía*  dejray- 
üipee,  e  lot  de  9U  poder  tomarse 


profecía 

atre  ello»  león  finchado  con  san- 
y  meterle  han  en  la  miesee  te- 
quanto  *e  trabájate  de  coraron 
,  y  pues  echare  el  señor,  sobira 
ue  vino,tlirara  la  espada,  e  ame- 
\te,  y  henchirá  de  sangre  los  ros- 
ídat.  Y  detpuet  sera  hecho  poco 
jar  »i  vino;  y  de  serpiente  »alira, 
adre;  y  sera  «níe  tres  torot  que. 
ataren  lot  pacerte,  tomarse  han 
aeran  el  primero  azote»  de  »er- 
■a  la»  etpaldas  al  hombre;  y  el 
r  tomarle  el  ai;ote,  mas  sera  cae- 
tmero  muchas  rezee,  hasta  que 
enpon-¡onado.  Y  después  deeto 
lor  de  Albana,  a  cuyo  espinazo 
nte,  y  el  echara  a  labrar  tas  tie- 
a  emblanquecerá  con  miettes,  e 
t  echar  pont^ofía  que  la»  v^at  no 
lieses;  y  des/altecera  el  pueblo 
■ilencia;  e  lot  muros  de  las  cib- 
itruydos;  e  la  cibdad  de  Claudi» 
i  poca  sacón  stra  renouada  la 
rtrna  agui,  e  uira  el  drago  cor- 
vno  en  Jierro,  t  caualgara  en  la 
or;  e  ostentarse  dennudo  en  el 
ara  la  mano  diestra  en  el  rabo, 
I,  motttrse  han  los  mares,  e  fa- 
egundo.  Y  el  segundo  aconpa- 
l  lobo;  mas  en  su  juntamiento 
<ntre  canbiadat  pestilencias,  e 
ti  canbiadamenle,  e  braueca  de 


profecía 

Después  deste,  vema  ma  cola  duffe,  e  con 
cuchillo,  e  traerá  la  crueza  del  león,  auran  paz 
las  generaciones  del  rtyno,  y  después  fuere  aho- 
gado en  su  silla,  /aran  las  esposas,  mas  tende- 
rán las  palpa».  En  Albauan  entristecerán  lat 
prouinciae  de  Aguyon,  e  abrirán  las  puertas  de 
los  templo»;  y  el  atferec  lobo  guiara  las  conpa- 
ñas, e  abrirá  a  Cornualla  con  su  rabo;  e  con- 
trastalla  ha  el  caualltro  tn  carro,  que  muda  s* 
pueblo  en  puerco  montes;  y  el  puerco  gastara  las 
prouincia»;  y  en  fondo  de  la  Sahuma  esconde- 
rá la  cabera,  e  atracara  el  hombre  al  león  en 
el  rayo  e  claridad  de  otro;  cegaran  los  ojos  de 
los  que  lo  cataren,  y  enflaquecerá  la  plata  en 
derredor;  e  cuytaran  los  lugares,  e  sobreuema 
el  gigante  de  maldad:  e  por  agudeía  de  sus  ojos 
espantara  a  todos,  y  levantarse  ha  contra  el 
drago  de  Bregoña,  y  esforzarse  ha  por  eckallo; 
y  pues  se  juntare,  sera  rencido  el  drago,  y  sera 
premido  de  rencedor-de  maldad;  ca  subirá  to- 
hre  el  orgullo  al  drago  alto;  e  leuantara  el  rabo, 
e  ferira  a  su  nido;  y  el  gigante  tomara  de  cabo 
fuerqa,  t  quebrantara  lat  quixadat  con  el  espa  - 
da,  e  a  la  cama  emborujarlo  ha  el  drago  to  'u 
rabo,  e  morirá  enponqonado. 

profecía 

Pues  Uerlin  profetizo  este  e  otras  ooaaa 
muchas,  fue  Veringuer  marauiltado  e  quan- 
tos  ay  estañan;  e  dizole  la  significan^a  de 
los  dragones,  que  era  saber:  cCa  ya  de  mu- 
chas oosas  me  dtxi3t«6  verdad,  e  yo  tos  ten- 
go por  el  mas  sesudo  hombre  que  nunca  tí, 
e  por  ende  te  ruego  que  me  digas  lo  que  te 
demando.»  B  Meriin  dixo:  «El  dragón  ber- 
mejo, significa  a  ti,  y  el  blanco  a  los  hyos 
de  Costantenesi;  e  quando -Veringuer  esto 
oyó,  ouo  muy  gran  pesar;  Meriin  lo  enten- 
dió, e  dixo  Veringuer:  «Quantos  ay  están 
son  de  my  consejo,  e  yo  quiero  que  me  digas 
la  BÍgnifícan9a,  e  ningún  pauor  no  ayas  de 
mi  ni  de  otro*.  E  Meriin  dixo:  «Yo  te  diré 
que  el  bermejo  significo  a  ti,  e  dezirte  he 
por  que» . 

Cap.  leu — Como  Meriin  dixo  al  rey  que 
lo»  kijos  de  Costantenes  lo  quemarían. 

<Tu  sabes  muy  bien  que  los  fijos  de  Cos- 
tantenes quedaron  pequeños  después  de  la 
muerte  de  su  padre;  e  si  tu  fueras  tal  qual 
deuieras,  tu  los  guardaras  e  los  defendieras 
contra  todos;  e  tu  bien  sabes  que  de  su  auer 
tomaste  atan  gran  tesoro,  por  que  ganaste 
e!  amor  de  las  gentes  del  reyno.  E  quando 
tu  Tiste  que  te  amanan,  feziste  afuera  de  su 
faiienda;  porque  Tiste  que  no  te  podría  es- 
cnsar;  e  quando  las  gentes  del  reyno  vieron 
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a  ti,  e  te  dlzeron  que  el  rey  Uaínee  no  era 
para  rey,  ca  no  aaia  en  el  buen  seso  ni  jus- 
ticia, e  que  tu  faesees  rey,  e  tu  respondiste 
sabiamente,  e  deziste  que  tu  no  podrías  ser 
rey  mientras  Maynea  fuesse  biuo,  e  no  desis- 
te mas,  ea  aquellos  a  quien  tu  lo  diiiste  en- 
tendieron que  tu  querías  bu  muerte,  e  por 
ende  lo  mataron,  e  pues  lo  ouieron  muerto, 
fiz¡eront«  rey,  e  dos  hijos  que  el  avila  huye- 
ron con  pauor  de  ti;  agora  tienae  tu  su  here- 
dad; e  quando  aquellos  qne  mataron  al  rey 
Maynes  linieron  ante  ti,  fezisteslos  matar 
por  haier  semblante  que  te  pesana;  e  avn 
agora  tienes  la  tierra,  e  feziste  tu  torre  para 
te  guardar  de  tus  enemigos,  mas  la  torre  no 
te  puede  guardar  ni  tu  otro3Í>.  E  Veringuer 
entendió  bien  lo  que  Merlin  dezia,  e  supo 
que  le  dezia  verdad,  e  diio:  «Yo  veo  bien,  e 
se  que  eres  el  mas  sesudo  houbre  del  mundo, 
e  ruegote  que  me  des  consejo,  e  que  me 
digas  si  te  pluguiere  de  qual  muerte  he  de 
morir».  E  Merlin  dixo;  «Si  yo  no  te  diiesse 
tu  muerte,  no  te  diria  la  signiñcacion  de 
entrambos  los  dragones».  Y  el  rey  le  rogo 
que  no  lo  encubriese  y  que  se  lo  agradeceria 
mucho,  e  Merlin  dizo:  «Sabed  que  el  gran 
dragón  vermejo  en  aquello  que  es  bermejo 
signiñoa  tn  mal  pesar,  y  en  aquello  que  es 
grande  significa  tu  poder;  y  el  otro  que  es 
grande  significa  la  heredad,  que  es  de  los 
niños  que  fuyeron  con  pauor  que  los  matas- 
ses;  e  desque  se  conbatieron  tan  luengamen- 
te, significa  tu  reyno  que  teuiste  tan  luen- 
gamente; e  desque  el  blanco  quemo  al  ber- 
mejo de  sil  fiíego,  significa  que  los  niños  te 
quemaran  con  fuego,  e  no  cuydes  que  fuego 
ni  fortaleza  te  ha  de  guarecer  que  no  mueras 
a  sus  manoBt .  E  quando  Veríngner  este  oyó, 
fue  muy  espantado  e  dixo:  *¿Do  son  los  ni- 
ños?» Dixo  Merlin:  «Son  en  el  mar,  con 
gran  gente  que  ganaron,  e  vienense  para  su 
tierra  por  fazer  justicia  de  ti,  e  dize  por 
verdad  que  tu  feziste  matar  a  su  hermano;  e 
sabe  que  de  oy  en  tres  meses  llegaran  al 
paerto  de  VaeBtre> . 

Cap.  LIV. — Como  Merlin  se  despidió  de  Ve- 
ringuer y  se  fue,  para  Biuerlanda,  e  vinie- 
ron los  hijos  de  Coslantenes  c  mataron  a 
Verín-guer. 

Grande  íiie  el  pesar  que  Yeringuer  ouo 
estas  nueuas,  e  pregunto  a  Merlin;  «¿Puede 
ir  de  otra  guisa?»  E  Merlin  dixo:  «No  puede 
ir  que  no  mueras  de  fuego  de  los  hijos  de 
.ostentenes,  assi  como  tu  viste  que  el  blanco 
Iragon  quemo  al  bermejo»;  e  assi  dizo  Mer- 
-n  la  significanga  de  los  dragones  a  Verin- 
uer,  e  que  loe  niños  venían  sobre  el.  En- 
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tences  hizo  Yerínguer  asonar  toda  su  gente 
lo  mas  presto  que  pudo,  por  yr  oonti'a  ellos 
al  puerto  de  Vsestre  do  auian  de  aportar,  e 
quando  sus  gentes  llegaron,  no  sabia  ninguno 
a  que  venian,  sino  los  priuadoa;  e  Merlin  no 
fue  ay,  ca  tan  presto  que  dixo  su  fazienda  a 
Veringuer,  luego  se  despidió  del,  que  bien 
lo  auia  acabado  lo  que  pot  el  embiara;  e 
Uerlin  se  ñie  entonce  para  Biuerlanda,  onde 
Blaysen  era,  e  contole  todas  estas  nueuas, 
e  que  las  metiesse  én  su  libro.  Por  su  libro 
las  sabemos  nos;  e  aUy  estuuo  muy  gran 
tiempo,  fasto  que  los  fijos  de  Costantones  lo 
embiaron  a  buscar. 

E  desque  Yerínguer  llego  a  Ysestre,  vie- 
ron por  la  mar  las  velas  de  las  naos  que  los 
hijos  de  Costantones  trayan,  o  mando  a  sus 
gentes  armar  6  defender  el  puerto;  e  los 
fijos  de  Costantenes  vinieron  por  aporter. 
E  quando  todos  los  de  la  tierra  vieron  seña- 
les del  rey ,  marau ¡liáronse  mucho ;  e  la 
ñaue  en  que  los  hijos  de  Costantenes  ve 
nian,  aporte  al  puerto  primero;  e  los  de 
fuera  preguntaron  que  cuyas  eran  aque-  I 
lias  ñaues  que  allí  aportaron;  e  los  de  las  | 
ñaues  dizeron  que  eran  de  Padrngon  y  de  ' 
Yter  BU  hermano,  fijos  de  Costentenes,  que 
se  tomauan  a  su  tierra,  y  que  Veringuer 
como  falso' y  desleal  se  la  poseya  luengo 
tiempo;  y  que  les  fiziera  mater  su  hermano; 
y  que  venian  de  hazer  justicia;  e  quando 
aquellos  que  estañan  en  el  puerto  vieron  que 
aquel  era  su  señor  Padragon  e  su  hermano 
Yter,  y  que  trayan  ten  gran  gente,  y  que 
vieron  que  la  fuerfa  era  suya,  dixeron  a 
Veringuer  que  en  ninguna  causa  se  oomba- 
tirian  con  su  señor.  E  quando  Veringuer  vio 
que  las  gentes  le  fallescian  y  se  ternauan  a 
Padragon,  mando  aquellos  que  entendió  que 
no  le  podrían'  fallescer,  que  basteciease  del 
castillo,  y  ellos  se  lo  bastecieron,  y  las  ñaues 
aportaron,  e  los  caualleros  salieron  armados; 
e  las  gentes  de  la  tierra  que  vieron  sus  se- 
ñores, fueronse  para  ellos  e  obedeciéronlos; 
y  rescibieronlos  muy  bien  como  a  señores;  e 
los  de  parte  de  Veringuer  entraron  con  el  en 
el  castillo  por  se  defender,  e  ios  de  fuera  los 
combatieron  tanto,  que  Padragon  fizo  poner 
fuego  al  castillo,  y  el  fuego  se  encendió  e 
ardió  el  castillo,  y  Veringuer  e  muchos  de 
los  suyos  fueron  assi  quemados  todos  sin 
ningún  remedio. 

Cap.  LV. — Como  d  rey  Padragon  fue  .ele' 
gido  por  rey  c  neñor;  y  como  cerco  á  An- 
guis  en  vn  castillo. 

Tomaron  los  niños  assi  tierra,  e  fizieroulo 
saber  por  todo  el  reyno;  y  el  pueblo,  en  que 


ST: 


ir,  i  ^. , 


24 


LIBROS  DE  caballerías 


fí!¡   !      • 


ív.. 


Ir.    :'. 


ff"*' 


I.4*--»    I 


-   -t 


tf^- 


í »    ■ 


lA-    , 


lo  supo,  ouo  gran  plazer;  e  fueron  para  ellos, 
e  las  gentes  fizieron  a  Padragon  rey,  porque 
era  mayor;  que  los  sansones  que  Yeringuer 
metió  en  la  tierra  tuuieron  sus  castillos  que 
tenían  muy  fuertes,  onde  guerreauan  muy 
fuertemente;  e  muchas  vezes  ay  perdieron 
los  christianos  e  ganaran;  e  tanto  duro  la  -i 
guerra,  que  Padragon  cerco  a  Anguis  en  vn 
castillo,  e  duro  la  guerra  mas  de  vn  año. 
E  Padragon  se  consejo  con  los  suyos  como 
podria  aquel  castillo  tomar,  y  en  aquel  con- 
sejo ouo  cinco  de  aquellos  que  eran  con  Ye- 
ringuer quando  Merlin  dixo  la  signifícan^a 
de  los  dragones  y  de  los  niños;  e  después 
apartaron  a  Padragon  e  a  Yter  a  vna  parte, 
e  dixeron  las  marauillas  que  vieran  de  Mer- 
lin, y  que  no  auia  mayor  adeuino  en  el 
mundo,  «e,  si  quisiesse,  el  vos  dirá  si  toma- 
redes  el  castillo  o  no».  E  quando  Padragotí^ 
esto  oyó,  dixo:  «¿Adonde  podria  yo  fallar 
este  adeuino?» ;  y  ellos  dixeron:  «No  sabemos, 
mas  tanto  sabemos  que  el  sabe  quanto  del 
dize;  e,  si  quisiere,  el  verna,  e  sabemos  que 
es  en  esta  tierra».  «¿Pues  fallarlo  han?» 
dixo  el  rey.  «Si  señor»,  dixeron  ellos.  Y 
entonces  mando  a  todos  sus  hombres  que  Ib 
buscassen  por  toda  su  tierra  y  se  lo  tru- 
xessen. 

pAP.    LYI.  —  De   como  el  rey  Padragon 
embio  a  Imscar  a  Merlin. 

Quando  supo  Merlin  que  el  rey  lo  man- 
daua  buscar,  dixolo  a  Blaysen,  e  partióse 
del;  e  fuesse  a  vna  villa  adonde  los  mensa- 
jeros eran,  y  el  llego  ay  assi  como  hombre 
que  venia  de  monte^  con  su  cuerda  de  lana 
al  cuello,  e  sus  9apatos  calidades,  e  vna  saya 
pequeña  toda  despedazada,  e  los  cabellos 
rebueltos  e  la  barua  grande,  assi  que  bien 
páresela  vna  cosa  estraña,  e  assi  entro  a 
donde  los  mensajeros  comian.  E  quando  lo 
vieron,  miráronlo,  e  marauillaronse  por  el; 
y  Merlin  dixo:  «¿No  faredes  ya  bien  el 
mando  de  vuestro  señor,  que  vos  mando 
buscar  al  adeuino  que  ha  nombre  Merlin?» 
E  quando  ellos  esto  oyeron,  dixeron:  «¿Qual 
'  diablo  dixo  esto  a  este  ouejero?»  Y  el  dixo: 
«Si  yo  lo  buscasse  como  vos,  mas  ayna  lo 
fallaría  que  no  vos» ;  y  ellos  se  leuantaron 
de  la  mesa,  e  fueron  a  el,  y  preguntáronle 
si  lo  conoscia  o  si  lo  viera  nunca.  Dixo  el: 
«Si,  yo  lo  vi,  y  se  bien  quien  es,  e  do  el 
esta;  sabed  bien  que  vos  lo  buscados,  mas 
no  lo  fallaredes  si  el  no  quisiere,  mas  tanto 
vos  embia  el  a  dezir  por  mi,  que  vosotros 
no  trabajedes  de  lo  buscar,  que  avnque  lo 
halledes,  que  no  ge  yra  con  vos;  e  dezíd  a 
los  cinco  que  dixeron  al  rey  que  el  buen 


adeuino  era  en  esta  tierra,  que  le  dixeron 
verdad,  e  dezid  al  rey  que  no  tomara  el  cas- 
tillo fasta  que  Anguis  muera;  e  sabed  que 
de  los  cinco,  que  no  fallaredes  mas  de  tres; 
que  si  buscassen  a  Merlin  por  estas  monta- 
ñas, que  lo  fallaran,  mas  si  el  rey  ay  no 
viene,  no  lo  fallara  hombre  que  ay  venga»; 
e  los  mensajeros,  quando  esto  oyeron,  tor- 
náronse; e  al  tornar  perdiéronlo  de  vista;  e 
quando  no  lo  vieron,  signáronse  de  todo: 
«Fallamos  con  el  adeuino.  ¿que  haremos 
ahora  de  lo  que  nos  dixo?»  Entonces  ouieron 
en  consejo  que  se  tornassen,  e  dirían  a  su 
señor  aquella  marauilla,  e  sabrían  de  los  dos 
si  eran  muertos. 

Cap.  LVll. — Co7no  el  rey  Padragon  fue  a 
buscar  a  Merlin  por  las  montañas. 

Luego  se  tornaron  los  mensajeros  a  la 
hueste,  y  el  rey  les  pregunto  si  fallaron 
alguna  cosa.  «Señor,  dixeron  ellos,  nos  vi- 
mos vna  marauilla  que  vos  diremos;  y  em- 
biad  por  vuestros  ricos  honbrés  e  por  aque- 
llos que  vos  lo  mandaron  buscar» ;  y  el  rey 
lo  fizo  assi,  e  sacólos  a  vna  parte;  y  ellos  le 
contaron  quanto  les  auiniera  con  el  ouejero; 
e  de  los  dos  fallarían  muertos;  e  pregunta- 
ron  si  eran  muertos,  e  dixoles  que  sí;  e  a 
los  que  Merlin  ñzieron  buscar,  marauilla- 
ronse de  que  lo  oyeron  assi  contar,  ca  no 
cuydauan  que  otra  forma  pudiere  tomar  sí- 
no  la  suya;  pero  bien  lea  parecía  que  nin- 
guno no  podría  dezir  aquellas  palabras  si  el 
tío;  e  dixeron  al  rey:  «Nos  bien  a  ti  damos 
por  aquellas  palabras  que  aquel  es  Merlin, 
ca  no  podía  adeuinar  ninguno  la  muerte  de 
aquellos  sino  el» ;  y  estonce  les  preguntaron 
do  lo  fallaran,  y  ellos  dixeron  que:  «En  Bi- 
uerlanda  vino  a  nuestra  posada» .  y  entonces 
se  otorgaron  los  tres  que  aquel  era  Merlin 
por  que  dixeran  quel  rey  lo  fuesse  a  buscar; 
dixo  el  rey  que  dexaría  a  su  hermano  Yter 
en  la  cerca,  e  que  yria  a  Yerlanda;  e  assi  lo 
fizo,  e  Ueuo  consigo  aquellos  tres  que  cuydo 
que  conocerían  a  Merlin;  e  quando  llego  a 
Yerlanda,  preguntaron  por  nueuas  del  e  no 
fallo  ende  quien  nueuas  supiésse  dezir;  e 
dixo  que  lo  yria  a  buscar  por  los  montes. 

Cap.  LYili. — Co7no  el  rey  Padragon  hallo 
a  Merlin  e  fdblo  con  eZ. 

Estonces  caualgo  el  rey  por  las  montañas 
buscando  a  Merlin,  e  auíno  assi  que  fallo 
vna  muy  gran  cauaña  de  ganados ;  e  vn 
hombre  muy  raydo  e  muy  desnudo  que 
guardaua  los  ganados,  y  preguntáronle  onde 
era,  y  el  les  dixo  que  era  semiente  de  vn 
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hombre  de  Viuerlanda,  y  el  le  dixo:  «¿Tiste 
por  aqui  a  Merlin?»  T  el  les  respondió  e 
dbco:  «Ti  vn  honbre  anoche  que  dixo  que 
el  rey  lo  venia  aqui  a  bastían ;  y  el  rey  le 
dixo:  cYo  lo  demando  saber,  ¿me  lo  as  tu 
mostrar?*  y  el  dixo:  <Yo  diria  al  Rey  tal 
cosa  que  no  diria  a  ti> ;  e  vno  de  sus  caua- 
Ueroe  dixo:  *Anda  comigo  é  mostrarte  he  al 
rey»;  y  el  dixo:  *Por  Dios  mal  guardaría  a 
fe  mis  ganados,  ni  yo  no  he  de  andar  con  el 
rey,  mas  sy  el  quisiere  venir  a  mi,  yo  le 
diré  como  follara  aquel  que  anda  buscando* ; 
y  el  cauallero  le  dixo:  cTo  te  lo  mostrare* ; 
y  entonce  se  lo  ensefio,  e  dixole:  «Este  es  el 
rey,  agora  le  di  lo  que  dixiste  que  no  dirías 
a  otro.*  y  el  dixo:  «Yo  se  bien  que  buscas 
a  Merlin,  mas  ao  lo  puedes  hallar  hasta  que 
el  quisiere,  mas  vete  para  vna  de  tus  villas 
buenas  cerca  de  aqui,  y  el  sera  ay  quando 
tu  fneres* ;  y  el  rey  dixo:  «¿Como  sabré  que 
me  dizes  verdad?» ;  y  el  honbre  bueno  le  dixo: 
<Si  lo  tu  no  crees,  que  no  lo  hagas,  ca  follia 
68  de  hombre  creer  mal  consejo* .  Y  el  rey 
dixo:  «¿Pues  como  dizes  tu  que  el  conejo  que 
es  malo?*  «No,  dixo  el,  mas  tu  lo  dizes,  e 
sabe  que  yo  te  consejo  mejor  que  tu  te  po- 
dras consejar* ;  y  el  rey  dixo:  «Yo  te  creeré» . 

Cap.  LIX. — Ciymo  Merlin  dixo  al  rey  la 
muerte  de  Anguts. 

Fuesse  el  rey  a  vna  de  sus  villas  que  fallo 
mas  cerca  de  la  montaña,  y  el  estando  ay, 
auino  vn  día  que  vn  hombre  bueno  vino  a 
su  caea  bien  vestido  e  bien  calcado,  e  dixo: 
«Leuadme  ante  el  rey» ,  y  leñáronlo  antel, 
e  diiole:  iSeñor,  Merlin  me  embia  a  ti,  y 
embiate  a  dezir  quel  ñie  aquel  que  fallaste 
;;uardando  los  ganados;  date  por  señal  que 
el  te  dixo  que  el  vernia  a  ti  quando  el  qui- 
siese, e  dixote  verdad,  mas  no  lo  as  agora 
menester;  e  quando  lo  ouieres  menester,  el 
vema  a  t»  de  grado* ;  y  el  rey  le  dixo: 
«Siempre  a  tal  hombre  auna  yo  menester,  e 
nanea  vue  coragon  tan  grande  en  amar  a 
hombre  ni  de  conoecer  como  a  el» ;  y  el  hom- 
bre bueno  dixo:  «Pues  tu  esto  dizes,  el  te 
embia  dezir  por  mi  buenas  nueuas,  que  An- 
gui8  es  muerto,  e  matólo  Vter  tu  hermano* ; 
e  quando  el  rey  esto  oyó,  fue  muy  maraui- 
Ilado,  e  dixo:  «¿Es  verdad?»  Y  el  dixo:  tBm- 
ilo  a  preguntar,  e  saberlo  heys^ . 

.  LX. — De  como  Merlin  fablo  con  el  rey 
en  vna  de  »ií»  villas. 

'ando  entonces  el  rey  subir  dos  hombres 
ios  catiallos,  y  embiolos  a  la  hueste;  y 
■"  yéndose  alia,  falláronse  con  dos  hon- 


bres  de  Huter  que  trayan  nueuas  al  rey  de 
la  muerte  de  Anguisys;  en  este  comedio 
fuesse  el  hombre  bueno  que  traya  el  manda- 
do de  Merlin;  e  los  mensajería  tomáronse 
todos  al  rey,  e  los  que  venian  sacaron  al  rey 
aparte  e  dixeronle  en  que  manera  matara 
Hutet  a  Anguys,  e  quando  el  rey  lo  oyó, 
defendióles  assi  oomo  amanan  los  cuerpos 
que  no  lo  dixessen  a  ninguno.  E  assi  quedo 
el  pleyto;  y  el  rey  se  maraúillo  oomo  Merlin 
supo  la  muerte  de  Anguys,  e  atendido  en 
la  villa  por  ver  si  vernia,  que  le  preguntasse 
como  muriera  Anguya,  que  avn  pocos  hom- 
bres lo  sabian;  e  vino  assi  que  el  rey  salien- 
do de  la  yglesia,  vino  vn  hombre  bueno  ante 
el  muy  guarnido,  e  sainólo,  e  dixole:  «Se- 
ñor, ¿que  atiendes  en  .esta  villa?»  Y  el  dixo: 
«Atiendo  a  Merlin» ;  y  el  hombre  bueno  le 
dixo:  «Señor,  avnque  lo  veades,  no  lo  cono- 
ceredes,  mas  fozed  llamar  a  estos  que  lo  co- 
noscen.s  Y  el  rey  llamo  aquellos  que  lo  vie- 
ran e  que  lo  deuian  bien  conoscer;  y  ellos 
dixeronque,8Ílo  vie8sen,que  lo  conoscerian; 
y  el  hombre  bueno  que  viniera  antel,  dixo: 
«¿Como  puede  aquel  conoscer  a  otro  que  a  si 
meamo  no  conoce?»  Y  ellos  dixeron:  «Nos  lo 
dezimoe  porque  conocemos  bien  su  fazienda, 
mas  porque  lo  conoscemos  por  cara» ;  y  el 
hombre  bueno  respondió:  «Ño  ha  honbre  en 
el  mundo  que  lo  pueda  bien  conoscer» . 

Cap.  IÍXI.  — Z*e  como  Merlin  descubrió  al 
rey  que  quería  ser  sti  amigo. 

Llamo  entonces  al  rey  a  poridad  a  vna 
cámara,  e  dixole:  «Señor,  yo  quiem  ser 
vuestro  amigo  y  de  Vter;  e  sabed  que  yo  soy 
aquel  Merlin  que  vos  venistes  buscar,  mas 
tales  ay  que  no  me  conocen  y  cuydan  eonos- 
cerme,  e  no  saben  nada  de  mi  fazienda;  e 
mostrarvoslo  be;  llamad  aquellos  que  dizen 
que  me  conoscen,  e  tanto  que  me  vieron  co- 
noscerme  han,  pero  que  me  agora  ante  no 
conoscieron» ;  y  el  rey  salió  fuera  e  llamólos; 
y  entretanto  mudo  Merlin  su  forma,  e  tomo 
la  forma  en  que  ellos  le  vieron  en  casa,  de 
Veringuer,  e  tanto  que  ellos  lo  vieron,  dixe- 
ron: «Señor,  nos  vos  dezimos  verdaderamen- 
te que  este  ea  Merlin»;  y  el  rey  se  sonrrio, 
e  dixo:  «Catad  si  lo  cont^cedes  bien» ;  y  ellos 
dixeron:  «Verdaderamente  sabemos  que  esto 
es  Merlin» ;  y  el  dixo:  «Señor,  verdad  dizen, 
mas  agora  me  dezid  lo  que  quisieredes* .  Y 
el  rey  dixo:  lYo  querría  ser  muy  vuestro 
allegado  ai  vos  pluguere,  ca  a  muchos  oyó 
dezir  que  soys  muy  sesudo  e  de  buen  conse- 
jo» ;  e  Merlin  dixo:  «Ya  no  me  demandaredes 
consejo  ni  al,  que  no  voe  diga  si  lo  supiere* . 
«Agora  vos  ruego,  dixo  el  rey,  que  me  diga- 
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des  si  fable  con  tos  después  que  ftiy  en  esta 
villa» ;  y  el  dixo:  «Señor,  yo  soy  aquel  que 
vos  dixo  de  la  muerte  de  Anguys» . 

Cap.  LXn.— Como  Merltn  dixo  cU  rey  la 
numera  de  la  muerte  de  Anguys,  * 

E  quando  el  rey  e  los  que  con  el  estañan 
esto  oyeron,  marauillaronse,  y  el  rei  dixo  a 
los  otros:  «Mal  oonoscedes  vos  a  Merlin» ;  y 
ellos  dixeron:  «Nunca  tal  oosa  le  vimos  fazer, 
mas  bien  sabemos  que  lo  fara  si  quisiere» ; 
y  estonce  pregunto  el  rey  a  Merlin  como 
fuera  la  muerte  de  Anguys,  y  el  dixo:  «Yo 
lo  supe  quando  venistes  acá  que  Anguys 
quiso  matar  a  vuestro  hermano,  e  fuy  yo  a 
el,  y  el  creyóme  ende^  e  guardóse,  ca  yo  le 
dixe  el  consejo  y  el  ardimiento  de  Anguys, 
que  tomo  para  venir  de  noche  a  matallo  a  su 
tienda  solo  por  medio  de  la  hueste,  e  creyó- 
me ende  Uter,  e  velo  toda  la  noche  solo, 
que  no  lo  dixo  a  ninguno,  e  armóse  muy 
bien  e  atendiólo» . 


Cap.  LXUl. — CWto  Merlin  dixo  al  rey  que 
Vter  su  ¡kermajio  no  sabia  quien  le  auia 
dado  él  cofhsejo. 

«Assi  guardo  vuestro  hermano  la  noche  su 
tienda,  e  Anguys  vino,  e  dexolo  entrar,  e 
fue  al  lecho;  e  quando  no  lo  fallo,  pesóle;  e 
Vter,  que  estaua  a  la  puerta,  conbatiose  con 
el,  e  matólo,  ca  Yter  era  armado  e  Anguys 
desarmado» ;  e  quando  el  rey  esto  oyó,  mara- 
uillose,  e  dixo  a  Merlin:  «¿Quel  forma  fablas- 
tes  con  mi  hermano,  ca  me  marauillo  como 
vos  oreo?» .  «Señor,  dixo  el,  yo  tome  forma  de 
honbre  bueno  sesudo  e  viejo,  e  fable  con  el 
en  poridad,  e  dixele  que  si  aquella  noche  no 
se  guardase,  que  no  auia  al  sino  muertes»; 
y  el  rey  le  pr^unto:  «¿Dexisteles  quien  era- 
des?»  ;  y  Merlin  dixo:  «Aun  el  no  sabe  quien 
se  lo  dixo,  fasta  que  vos  se  lo  digadee;  y  por 
esto  os  embie  a  dezir  con  vuestros  honbres 
que  no  auriades  el  castillo  fasta  que  Anguys 
ñiesse  muerto».  «Amigo,  dixo  el  rey,  vos 
yreiies  oomigo,  ca  mucho  me  es  menester 
vuestra  ayuda» .  Merlin  dixo:  «No  es  hora, 
que  aun  quanto  mas  ayna  me  fue^se  con  vos. 
tanto  mas  ayna  se  quexarian  vuesstras  gen- 
tes quando  viese  que  me  creyerdes;  mas  si 
vierdes  vuestra  pro,  no  me  dexedes  ende  de 
creer,  ca  yo  vos  tirare  todo  vuestro  pensar» : 
V  el  rev  dixo:  «Vos  me  dexistes  e  fezistes 
que  si  es  verdad  de  mi  hermano  que  le  sal- 
uastes  de  muerte,  ca  nunca  vos  dudasso». 
«Señor,  dixo  Merlin,  ydvos  y  preguntad  a 
vuestro  hermano  quien  le  dixo  lo  que  yo  a 


vos  dixe,  e  si  vos  lo  supiere  dezir,  no  me 
creados  desto  ni  de  al,  e  sabed  que  yo  fablare 
con  vuestro  hermano  en  aquella  forma  que 
con  el  fable,  mas  guardadvos  questo  no 
digades  assi  como  amados  a  mi  a  ninguno; 
ca  si  os  yo  fallasse  en  esta  mentira,  nunca  os 
creerla  en  esto  ni  en  al» ;  y  el  rey  lo  otorgo, 
e  dixo  que  lo  quería  prouar:  y  Merlin  dixo: 
«Yo  quiero  que  me  prouedes  en  todas  las 
maneras  que  pudierdes,  e  yo  hablare  con 
vuestro  hermano,  del  dia  que  vos  con  el 
fablardes  a  onze  dias» . 

Cap.  LXTY. — De  como  Merlin  se  despidió 
del  señor  rey  Padragon,  y  de  Vter  sti  her- 
mano, y  se  fu^  a  Blaysen, 

Assi  se  conoscio  Merlin  con  Padragon,  y 
despidióse  del,  e  tornóse  a  su  maastro  Blaysen 
e  dixole  todas  estas  cosas,  y  el  púsolas  en 
scripto,  e  por  el  lo  sabemos  nos  agora;  e  tor- 
nóse Padragon  a  su  hermano,  e  quando  llego, 
sacólo  a  parte,  e  contole  la  muerte  de  An- 
guys como  se  lo  contara  Merlin,  y  pregun- 
tóle si  era  verdad,  e  Vter  dixo  que  si;  «mas 
assi  me  ayude  Dios,  vos  me  dexistes  cosa 
que  yo  no  pensaua  y  que  otro  lo  sabia,  sino 
Dios  e  vn  honbre  bueno  viejo  que  me  lo  dLxo 
en  poridad.  Señor,  dezidme  ¿quien  vos  lo 
dixo?  ca  mucho  me  marauillo  como  lo  podis- 
tes  saber.»  E  Padragon  le  dixo:  «Bien  lo 
podedes  saber,  mas  tanto  me  dezid,  ¿quien 
fue  aquel  honbre  viejo  que  os  saino  de  muer- 
te? Ca  me  paresce  que  Anguys  os  matara  si 
no  hiera  por  el» ;  e  Vter  respondió:  «Señor, 
por  la  fe  que  yo  deuo  a  Dios  e  a  vos,  que 
soys  mi  hermano  e  mi  señor,  que  no  se  quien 
fue,  mas  mucho  me  paresce  honbre  bueno  y 
sesudo,  e  assi  le  crey  cosa  que  no  le  deuiera 
creer». 


Cap.  LXV. — Conw  Padragon  fablaua  con 

su  hermano  Vter. 

«Hizo  muy  grande  ardimento  el  que  en 
medio  de  la  nuestra  hueste  en  mi  tienda  me 
queria  matar»;  e  Padragon  dixo:  «¿Conos- 
ceriades  aquel  hombre  bueno  viejo,  si  lo  vies- 
sedes?»  E  Vter  dixo  que  si  muy  bien.  «Yo 
vos  fago  fíanoa,  dixo  Padragon,  que  de  oy  a 
onze  días  fable  con  vos,  mas  todo  aquel  dii 
no  vos  partiredes  de  mi> :  y  Merlin,  que  tod( 
esto  sabia,  dixo  a  Blaysen  quanto  los  herma 
ñas  tablaron,  e  como  lo  queria  prouar  el  rey 
e   Blaysen   le   pregunto:    «¿Que  querede 
hazerr»   Y  Merlin  le  dixo:  «Ellos  son  man 
cebos,  e  yo  quiero  les  yr  a  deiir  vna  pie^ 
de  su  voluntad» . 
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1  o  fallar      Cap.  hX\ U..—  Como  Merlin  eneu  derecha 
forma  s«  hizo  conoscer  ai  rey  e  a  su  her- 


*Yo  Be,  dixo  Xerlin,  ma  dueña  que  Tter 
amana,  y  Ueuarle  Tiias  letras  que  me  crea 
de  BU  parte;  e  yo  se  todas  bub  porídadee,  e 
quando  ee  las  dixere,  maranülarse  ha  mncho^ 
e  aeei  passaran  los  onze  días  que  me  verán  e 
no  me  oonooeran;  e  otro  día  de  mañana  mos- 
trarme a  anboB  de  so  vno,  e  agradecérmelo 
lian>',  mas  a&ai  como  lo  dixo,  aasi  lo  hizo;  e 
TÍno  al  onzeno  día,  e  tomo  forma  de  vn  air- 
niente  de  an  amiga  de  Tt«r,  e-faeaae  a  el,  e 
dixole:  «Sefior,  mi  señora  tos  embia  a  salu- 
dar, e  vos  enbia  estas  letras»;  e  Tter  las 
tomo,  e  ouo  ende  gran  plazer,  oa  bien  ouydo 
que  aesi  era,  e  fizólas  leer,  e  fallaron  en  ellas 
que  dezia  que  creyeaaen  el  mandadero,  e  Mer- 
lin  le  dixo  lo  qne  entendió  en  que  mayor  sa- 
bor aiiria,  e  assi  estuuo  Merün  todo  aquel  día 
con  el  rey,  o  quando  vino  contra  la  noche, 
marauilloHe  el  rey  e  de  Merlin  que  no  vinie- 
ra alli  como  pOBsiera  con  el;  e  todo  aquel  día 
lo  atendió  fíista  la  noche,  e  toda  la  noche;  e 
otro  dis  de  mañana,  tomo  Herlin  aquella 
forma  con  que  hablara  con  "Vtar,  e  quando  le 
TÍO  "Vter,  plugole  mucho  con  el,  e  fue  a  dezir 
al  rey  que  el  hombre  bueno  viniera  que  le 
fardase  de  muerta,  e  al  rey  plugole  mucho 
con  el,  mas  estaua  en  vn  gran  pleyto,  y 
pesóle  porqae  ende  tan  tarde  se  partia,  y 
entre  tanto  fablo  Vter  con  el  honbre  bueno, 
e  dixole:  tSeñor,  vos  me  saluastes  de  muerte, 
mas  marauillome  como  me  contó  mi  herma- 
no lo  qne  me  vob  desistes  e  lo  que  yo  hize, 
e  dixo  que  auiades  de  venir  a  uoche  a  mi,  e 
rogóme  que  si  hablasaedes  comigo,  que  se  lo 
flziesse  saber,  e  yo  le  dixe  que  ya  venistes, 
e  maranillose  porque  tardauades  tanto,  e  yo 
mucho  me  marauillo  quien  le  dixo  lo  que  me 
dexist«s>;  y  el  honbre  bueno  dixo;  «No  lo 
supiera  yo  si  alguno  no  me  lo  dixesse*;  e 
Vter  fue  por  el  rey,  mando  a  los  porteros 
que  no  dexassen  entrar  a  ninguno  en  aquella 
oasa  donde  salían;  e  como  Vter  fue  fuera, 
Merlin  tomo  forma  del  siruiente  que  IM 
letras  truxera;  e  quando  ellos  tornaron  e 
Callaron  al  simiente,  fue  Vter  eapantado,  e 
dixo  al  rey:  cMarauillas  veo,  ca  dexe  agora 
aquí  al  honbre  bneno  que  os  dixe,  e  agora 
no  hallo  sino  este  honbre  bueno  moQo;  aten- 
d  Toe  aquí,  e  yre  a  preguntar  a  los  porte- 
t  sí  vieron  alguno  de  aquí  salir,  o  entrar 
e  )  mogo  acá».  E  Vter  salió  fuera,  y  el  rey 
q  ido,  e  comento  a  reyr  fieramente;  e  Vter 
f  ^nto  a  loa  porteros  si  vieron  alguno  salir 
o  itrar;  e  dlxeron  ellos:  «Señor,  no  a  otro 
81     '  al  rey  e  a  vob>  . 


Tomóse  entonces  el  rey  a  Vter,  e  dixo: 
tSeñor,  no  se  que  puede  ser  esto» ,  Y  pre- 
gunto al  mogo:  »Tu,  ¿quando  veniste?» 
tPor  buena  fe,  aqni  era  yo  quando  vos  &- 
blastes  con  el  honbre  bueno» ;  e  Ytei  se  san- 
tiguo, y  dixo:  <Por  buena  fe,  nunca  a  hon- 
bre vino  lo  que  a.  mi» .  T  el  tey  ouo  muy 
gran  plazer,  ca  bien  supo  en  su  coragon  que 
aquel  era  Merlin,  e  dixo:  «Hermano,  no 
pensaua  yo  que  me  mintiessedes» ;  y  el  dixo: 
«Señor,  yo  so  tan  espantado,  que  no  se  que 
oa  digas ;  y  el  rey  le  pregunto:  <jQuien  es 
aquel  mo(^7>  (Señor,  dixo,  el  qne  anoche 
me  dio  las  letras  ante  vos»;  y  el  Rey  dixo: 
*¿Conoceyslo  bien?»  *Si  señor,  dixo  el,  muy 
bien» ;  y  el  Rey  dixo:  «Esta  me  pareeoe  el 
hombre  bueno  por  que  aqui  me  fizÍBles  venir» ; 
e  Vter  dixo:  «Señor,  esto  no  puede  ser»;  y 
el  Rey  dixo:  «Salgamoenos  fuera,  e  si  el 
quisiere,  bien  lo  hallaremos»;  estonces  sa- 
lieron, e  a  cabo  de  una  piega  dixo  el  rey  a  vn 
cauallero:  <Yd  a  ver  quien  esta  alia  dentro» , 
y  el  cauallero  entro,  e  hallo  vn  honbre  bueno 
en  vn  lecho  posado,  e  torno  al  rey,  e  dixo- 
selo.  Quando  Vter  lo  oyó,  fue  muy  espan- 
tado, e  fueron  atla,  e  dixo  el  rey:  «Vedes  aquí 
sin  falta  el  hombre  bueno  que  os  guareacio 
de  muerte»;  e  quando  el  lo  oyó,  ono  gran 
plazer,  y  pregunto:  «¿E  quereya  qne  diga 
vuestro  nombre  a  mi  hermano?»  Y  el  hom- 
bre bueno  dixo:  «Quiero»;  y  el  rey,  que 
bien  conocía  a  Merlin,  dixo:  «Hermano,  ¿do 
es  el  mogo  que  os  tmxo  las  letras?»  E  Vter 
dixo:  «Agora  estaua  aqui;  ¿que  lo  quereys?» 
Y  el  rey  y  Merlin  comengaron  a  reyr;  y  Mer- 
lin dixo  al  rey  en  porídad  lo  que  dixera  a 
Vter  de  su  amiga;  y  el  rey  dixo  a  Vter: 
«Hermano,  perdistes  el  mogo  que  os  traxo 
las  letras»;  e  Vter  ae  marauillo,  e  dixo: 
«¿Por  que  lo  dezis?»  Y  el  dixo:  «Por  las  bue- 
nas nueuaa  que  08  traxo  4e  vuestra  amiga  e 
no  le  distes  recaudo» ;  e  Vter  dixo:  «¿E  voa  ■ 
que  aabeys?»  Y  el  rey  dixo:  «Yo  oa  diré 
quanto  ende  se  ante  este  honbre  bueno»;  e 
Vter  dixo:  «Mucho  me  plaze»  (ca  el  bien 
pensaua  que  ninguno  lo  sabia  sino  aquel  que 
se  lo  dixo);  y  el  rey  se  lo  contó  todo,  asai 
como  el  niño  ae  lo  dixo. 

Cap.  LXVllI. —  Como  el  Rey  dixo  a  su  her- 
mano que  Merlin  se  podía  mudar  en  otra 

Vter,  quando  lo  oyó,  maranillose  mucho,  e 
dixo;   «Por  Dios,  hermano,  dezidme  sí  os 
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plaza  ¿como  sabedes  estas  marauillas  que  nje 
dezis?»  Y  el  tey  dixo:  «Dezirvoelo  he  bí 
quisiere  este  hombre  buenos,  e  Vter  dixo: 
íY  ¿que  ha  el  honbre  bueno  que  ver?»  Y  el 
rey  dixo:  «Yo  no  tob  puedo  cosa  dezir  si  el 
no  me  lo  mandara*,  y  estonces  cato  Yter  al 
hombre  bueno,  e  dixole:  «Señor,  yo  os  ruego 
que  digades  a  mi  hermano,  bí  vos  pluguiere, 
que  me  diga  lo  que  le  pregunto» ;  y  el  hon- 
bre bueno  le  dixo:  «Mucho  me  plaae  que  vob 
lo  diga* ,  y  estonces  dixo  el  rey:  «Hermano 
¡no  sabeyB  quien  este  hombre  bueno?  sabed 
que  este  es  el  honbre  mas  sesudo  y  mas  sa- 
bido que  yo  se  ni  aja  en  el  mundo,  e  que 
mas  menester  auemos;  y  sabed  que  ha  tal 
poder  como  yo  vos  diré,  ca  ningún  viejo  ni 
mcM^  vino  a  vos  sino  el,  y  este  es  el  que  vos 
dixo  vuestras  fíoridades  e  de  vuestra  amiga» . 
E  quando  Yter  lo  oyó,  fue  ende  marauillado, 
e  diio:  «Señor,  ¿como  yo  podria  esto  creer? 
ca  esta  es  la  mayor  marauilla  dol  mundo.» 
Y  el  rey  dixo:  «Assi  lo  creed  como  a  la  cosa 
del  mundo  que  mas  verdad  sea»;  y  el  dixo: 
«Esto  no  podria  yo  creer  si  no  lo  supiesse  de 
otra  guisa».  Entonoea  rogo  el  rey  a  Merlin 
que  le  tiziesse  alguna  demostraníja,  si  le  plu- 
guiesse,  porque  lo  creyeeee;  y  el  onbre  bueno 
les  dixo  que  saliessen  fuera,  e  tanto  que 
salieron  fue  el  empos  dellos  en  forma  de 
niflo,  e  llamo  a  Vter,  e  dixoló  que  se  quería 
yr,  e  que  le  dixesse  que  diria  a  su  señora; 
y  el  rey  llamo  a  su  hermano,  e  dizole  en 
secreto:  «Heroiano,  ¿que  vos  parosce  deéte 
niho?  agora  podreys  creer  que  es  este  el  que 
con  vos  fobloi.  E  Vter  dixo:  «Señor,  yo  soy 
tan  apantado,  que  no  se  que  os  diga» .  «Her- 
mano, dixo  el  rey,  sabed  que  este  es  el  que 
os  dixo  que  Anguys  os  queria  matar,  y  el 
que  vos  traxo  las  letras,  y  el  que  hablo  con 
vos  en  casa,  y  el  que  yo  fuy  a  buscar  a 
Vberlanda;  e  a  tal  poder,  que  sabe  todas  las 
cosas  hechas  e  dichas,  e  gran  pieca  de  las 
que  han  de  ser;  e  por  esto  querrlale  rogar 
que  biniesse  con  nos  e  fiziessemos  por  su 
consejo  toda  nuestra  fazienda» .  Y  Vter  res- 
pondió: «Si  a  el  plugniesse,  gran  bien  seria, 
oa  mucho  nos  cumpliera  tal  honbre  como 


__  TOS  dezidesi . 


Cav.  LXIX. — Como  Merlin  qu-edo  con  el  reí/ 
e  con  au  htnnano,  e  fue  »ti  priiíado. 

Entonces  rogaron  ambos  los  hermanos  a 
Merlin  que  quedasse  con  ellos;  e  fizieronle 
pleyto  quel  creyese  de  quanto  el  les  dixesse, 
e  Merlin  dixo  a  Vter:  «Agora  podedes  saber 
que  yo  se  todas  las  cosas,  que  vos  dixe  de 
vuestra  muerte  e  de  vuestros  amores  lo  que 
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cuydauades  que  ninguno  no  sabia».  E  Vter 
dixo:  «Vos  me  dixÍBtes  de  toda  verdad,  por 
ende  querría  qua  biuiessedes  con  mi  her- 
mano»; y  Merlin  dixo:  «Yo  quedare  con 
el  de  grado,  mas  quiero  que  sepays  mi  ha- 
zienda  en  porídad;  sabed  que  a  mi  conniene 
a  las  vezes  por  fuerza  de  natura  andar  en  el 
ayre  por  cima  de  las  gentes;  mas  en  todos 
los  lugares  que  yo  fuera,  me  nenbrare  de 
vuestra  fazienda  mas  que  de  hazienda  de 
otro.  E  quando  yo  supiere  que  mi  consejo  os 
es  menester,  veniros  he  a  consejar,  e  tanto 
os  ruego  que  si  me  quisierdea  auer,  que  no 
os  pese  quando  me  fuere;  e  quando  viniere 
recebirme  bien  ante  vuestras  gentes,  e  Iw 
buenos  amarme  han  por  ende;  e  los  mala 
que  a  vos  desamaren,  desamaran  a  mi;  e  B 
vos  buen  reoebimient^  me  mostrardes,  no  \i 
osaran  prouar,  e  sabed  que  no  mudare  m 
forma  de  gran  tienpo,  síno  a  vob  en  poridad 
yo  me  yre  agora  en  esta  forma  en  que  estoy 
y  después  lare  parecer  que  me  torno  en  L 
forma  en  que  laa  gentes  m.e  conoscen;  i 
quando  yo  viniere  a  vuestra  casa,  y  me  CO 
nocieren,  yrvos  han  a  dezir:  he  aquí  e 
buen  adeuiuo.  E  vos  fezed  semblante  qui 
soys  alegre  por  ello.  E  quando  ellos  os  di 
xeren  algo,  preguntadme  osadamente,  e  yi 
vos  daré  recaudo  a  todo» . 


Cap.  LXX. — Como  el  rey  reseibio  a  Merlú 
y  le  hixo  mucha  lionrra. 

Asi  quedo  Merlin  aquella  noche  con  Fa 
dragón  e  con  Vter;  assi  se  conoscio  con  ellos 
e  la  mañana  despidióse  dellos  por  infinta  d 
se  yr  para  su  posada,  e  salióse  en  semejan^i 
del  mofo  que  traxera  las  letras;  e  tanto  qu< 
fue  fuera  de  la  vüía,   mudóse  en  aqueU: 
forma  que  lo  conoscian  las  gentes,  e'tornoa 
a  casa  del  rey,  e  quando  aquellos  que  soliai 
ser  priuados  de  Veringuer  lo  vieron,  e  qm 
bien  lo  conoacian,  fueron  ende  bien  alegres 
e  fueron  al  rey  y  diieron;  «He  aquí  a  Mer 
-Ihi» .  Y  el  rey  fizo  semblante  que  le  plazii 
mucho,  e  fue  contra  el,  e  los  que  yuan  coi 
Merlin  dixeronle:  «Catad  aqui  el  rey  que  o 
viene  a  reeebir» ;  e  grande  fue  el  plazer  qu 
Merlin  ouo  con  el  rey,  y  el  rey  con  el,  ■ 
leuoto  a  su  posada,  e  los  que  lo  conociao 
dezian  al  rey:  «Vedes,  señor,  aqui  el  mejo 
adenino  que  en  el  mundo  ay,  mas  preg 
talde  como  tomaremos  el  castillo,  e  qut 
diga  que  arma  puede  auer  vuestra  goer: 
de  los  sansones,  ca  el  vos  dirá  si  quisier 
y  el  rey  dixo  que  se  lo  preguntaila, 
dexoto  por  le  fazer  honra  en  razón  del ' 
bimiento. 


"^ 
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Cap.  LXXI. —  Como  Merlin  aconsejo  al  reg 
que  auria  ei  castillo. 

Cuando  fue  hora  de  tercia,  fizo  el  rey  11a- 

Íniar  sus  príuados,  e  pregunto  a  Merlin  de  lo 
•|ne  le  consejaron  qnelepreguntass^.  «Ami- 
go, diio  el  rey,  yo  oy  dezir  que  soys  muy 
sesndo  e  muy  buen  adeuino;  ruegoos  que,  si 
vos  qnerej-s  que  yo  haga  siempre  lo  que  vos 
qniaierdes,  que  me  digays  como  podría  tomar 
el  castillo  de  los  sansones  qne  son  en  esta 
tierra,  si  los  podre  ende  sacan .  B  dixo  Mer- 
lin: íSi  yo  sesudo  so,  agora  lo  podedes  ver 
e  prouar;  sabed  que  después  que  perdieron 
a  Anguis,  que  nunca  ouieron  sabor  sino  de 
dezar  la  tierra,  y  enbíad  con  ellos  fablar  y 
cnbiarvos  han  dezir  que  os  darán  por  parias 
cada  año  diez  canalleros  armados,  e  diez 
donzellas,  e  cient  fálcoaes  e  galgos,  e  oient 
cauallos,  e  cient  palafrenes»;  y  el  rey  enbio 
saber  por  su  priuado  e  por  otros  dos  caualle- 
ros;  y  Merlin  le  dixo  que  pidieasen  tregua 
de  parte  del  rey,  e  los  caualleros  ñieron 
luego  al  castillo,  e  pidieron  tregua  por  dos 
meses,  e  los  del  castillo  dixeron  que  se  con- 
sejarían; y  estonces  se  tiraron  a  vua  parte  e 
dixeron:  «Nos  recebimos  gran  perdida  en  la 
muerte  de  Anguis,  y  demás  no  auemos  que 
comer,  demos  la  tregua  al  rey  y  enbiemoele 
dezir  que  ee  vaya,  e  nos  tememos  el  castillo 
e  darle  hemos  en  renta  diez  caualleros  ar- 
mados, e  diez  donzellas,  e  cien  Mcones,  e 
cient  galgos,  e  cient  cauallos,  e  cient  pala- 
frenes»; e  a  esto  se  acordaron,  e  dixeron  a 
los  mensajeros,  y  ellos  se  tornaron  e  dixeron- 
lo  al  rey,  e  a  Merlin,  e  a  los  rióos  honbres; 
e  todos  fueron  ende  marauillados  por  el  gran 
saber  de  Merlin;  e  quando  el  rey  lo  oyó, 
pregunto  a  Merlin  que  faria,  y  Merlin  dixo: 
cNo  foredes  ni  por  mi  consejo,  ca  mucho  mal 
Tema  ende  dcspnes  a  la  tierra;  mas  agora 
les  embiad  a  dezir  que  sin  mas  tardar  que 
se  salgan  del  castillo,  ca  vos  bien  sabeys  que 

,  no  han  cosa  de  comer,  e  que  los  fareys  mo- 

rir mala  muerte;  e  si  se  quisiere  salir,  que 

[         los  dexareys  yr  a  saluo  y  les  direys  en  que 

'  vayan»;  e  quando  ellos  esto  oyeron,  nuuca 
tan  gran  plazer  ouieron,  ni  otra  tregua  de- 

I         mandaron;  e  assí  como  Merlin  lo  dixo,  asssi 

'■■         lo  fizo  el  rey. 

"  :  JjXXQ.— De  contó  los  del  caaiillo  fizie- 
■m  pleylegia  eott  el  rey;  y  se  fueron  y  de- 
iroit  el  casiiUo. 

tro  dia  de  mañana,  enbio  el  rey  sus 
.daderos  con  esta  enbaxada  al  castillo;  e 
ndo  ellos  esto  oyeron  qwo  se  podryan  yr 
"nlno,  y  que  se  vian  sin  señor  que  los 


oonsejasse,  dexaron  el  castillo  al  rey;  y  el 
los  hizo  guiar  al  puerto,  e  dioles  ñaues  en 
que  se  fuessen;  e  assi  supo  Merlin  la  &zien- 
da  de  los  sansones,  e  assi  fizo  Padragou  lo 
que  le  el  mando,  e  assi  ñieron  echados  los 
sansones  de  la  tierra  por  consejo  de  Merlin, 
sino  aquellos  que  quisieron  quedar  por  cati- 
uos  del  rey,  para  le  dar  rentas;  e  assi  qnedo 
Merlin  señor  de  los  consejóse  de  las  porída- 
des  del  rey,  e  assi  biuio  con  el  gran  tieapo 
fasta  que  fablo  con  el  rey  vn  gran  hecho,  e 
peso  a  vno  de  sus  ricos  hombres,  e  tanto,  que 
vn  dia  vino  aquel  rico  honbre  al  rey,  e  diio- 
le:  «Señor,  marauillome  de  que  creeys  a  este 
honbre  que  no  ha  seso  sino  por  el  diablo,  e 
quanto  vos  dize,  por  el  diablo  vos  lo  dize;  e- 
yo  vos  lo  faro  ver  si  quisierdes» ,  y  el  rey 
dJxo:  «Quiero,  mas  de  guisa  que  [no]  lo  asa- 
ñadcs:»,  y  el  dixo:  «No  lo  asañaro  ni  le  dtre 
peears ;  y  el  rey  lo  otorgo  asi.  Y  el  ríco  hon- 
bre fue  alegre,  o  aquel  rico  honbre  a  aome- 
jan^a  del  mundo  era  honbre  bueno  e  sesudo, 
e  Bobejamente  rico,  e  muy  vicioso  e  pode- 
roso, e  bien  emparentado. 

Cap-  liXXIir.  —  Como  vn  rico  onbre  que 
quei-'ta  vtal  a  Merlin  lo  andana  prouemdo. 

Assi  acaescio  qne  aquel  rico  honbre  vino 
a  Merlin  como  alegre,  e  pidióle  consejo  ant« 
el  rey  apartadamente,  asai  que  no  fueron  en 
la  poridad  mas  de  cinoo  hombres,  e  dixo  at 
rey:  «Señor,  vedes  aqui  a  Merlin,  que  es  vno 
de  los  mas  sesudos  honbres  del  mundo  e  de 
bnen  consejo:  e  oy  dezir  q\ie  dixera  que 
Verínguer  muriera  a  vuestro  ruego,  e  assi 
fue,  e  por  esto  vos  ruego,  señor,  que  a  quan- 
tos  aqui  soya  que  le  roguedes  por  mi  que  so 
doliente,  que  me  diga  de  qual  muei-te  mo- 
ríre;  ca  si  me  lo  quiere  dezir,  bien  lo  sabe* ; 
y  todos  le  rogaron  a  Merlin,  e  Merlin  dixo 
que  bien  entendía  lo  que  le  dezia,  e  como  lo 
dezia,  e  su  embidia,  y  el  mal  cora(;«n  que 
le  auia,  e  dixo:  «Vos  me  rogastes  que  dixesse 
vuestra  muerte;  yo  os  digo  que  quando  ouier- 
des  a  morir,  que  caeredes  de  vu  cauallo  e 
quebrarvos  hedes  el  pesoueco,  e  assi  mori- 
reys  aquel  dia» .  E  quando  el  rico  honbre 
esto  oyó,  dixo:  «Dios  me  ende  guarde» .  Es- 
tonce tiro  el  rey  aparte,  o  dixo:  «Señor, 
agora  vcft  miembre  desto  que  el  dixo,  e  yo 
yrme  he,  e  después  tornalle  he  a  prouar  en 
otra  guisa»;  e  asst  se  fue  para  su  tierra, 
metióse  en  otras  vestiduras  e  tornóse  do  em 
el  rey  e  hizose  enfermo,  y  embio  por  el  rey 
en  gran  porídad  que  leuase  consigo  a  Mer- 
lin, en  guisa  qne  no  snpicsse  el  que  era;  y 
el  rej'  dixo  que  yria,  e  de  grado,  e  que  Mer- 
lin no  sabria  por  el  cosa  de  su  fazienda;  e 
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lin:  «Vayamos  yo  e  vos  a  ver  vn 
e  Uerlin  dixo:  <I>ro  yre  si  no 
'OS  e  veynte  honbres  buenoa> ,  e 
B  que  el  qnÍBO,  e  faeron  a  ver  el 
tanto  que  ay  llegaron,  echóse  eu 
■  BU  consejo  a  los  pies  del  rey,  e 
lor,  fa;£ed  aduzir  a  Toestro  ade- 
I  diga  ai  mi  señor  ai  guarirá  deste 
rey  dixo  a  Merlin;  «¡Podes  saber 
a  desto  que  dize  esta  mugeríi  E 
:o:  tufo  morirá  deate  mal  ni  en 
;  y  el  diio:  «¿I'ues  de  qual  muerte 
1  Üerlin  dixo:  «Aquel  dia  que  mo- 
»rte  han  colgado» ;  e  pues  que  esto 
se  Merlin  como  sañudo,  e  deso  al 
i,  y  esto  fizo  porque  ©1  rico  honbre 
L  el;  e  ciando  Merlin  salió,  dixo 
bre  al  Rey:  «Señor,  ¿veys  como 
le  me  vio  dos  muertes  que  una  no 
atra,  e  aun  lo  quiero  prouar  la 
te  Yoa,  e  yo  yrme  he  para  vna 
ázerme  enfermo,  y  embiarvos  he 
el  abad,  que  oa  dirá  que  vaya  a 
ije  enfermo,  e  tos  yd  alia,  y  lle- 
H  a  Merlín>,  y  el  rey  dixo  que 


partió  el  rey  del,  e  fuease  el  rico 
1  abadía,  y  enbio  el  abad  al  rey, 
,e  alia  con  Merlin,  y  después  que 

fiíe  el  abad  con  el  e  XXVI  mon- 
le  que  fuesse  a  ver  vn  frayle  que 
rmo,  y  el  rey  dixo  a  Merlin  sí 
>  Merlin  dixo:  «Si,  de  grado,  mas 
tro  con  vos  hablar,  e  con  Tter 
rmanoi ;  y  estonce  los  saco  a  vna 

el  altar  e  dixo:  «Aun  vosotros, 
in  vos  mas  fablo.  tanto  vos  fallo 
IB,  e  ¿cuydadea  vos  que  no  se  yo 
uerte  ha  de  morir  aquel  sandio 
ueua?  si  se,  se  bien,  e  yo  lo  diré 

08  marauillareys,  mas  que  de  lo 
i  las  otras  doa  vezes»;  y  el  Rey 
lede  aer  que  muera  asai?,  ca  des- 
areacet;  y  Merlin  dixo:  «Si  assi 
srdad,  no  me  creades  de  cosa  que 

yo  se  bien  su  muerte  e  la  vues- 
d  que  yo  veré  a  vuesti-o  hermano 
nte  que  del  partat .  Y  estonce  ae 
.  fabiando  fasta  do  estaua  el  en- 
1  abad  dixo  al  rey:  «Señor,  por 
1  dezir  a  vuestro  adeuino  si  este 
uede  guarescer»;  y  Merlin  fizo 
de  saliudo  e  dixo:  «Bien  se  puede 
lando  quisiere,  que  no  ha  ningún 


mal,  porque  miente  y  me  anda  proitondo, 
ca  en  aquellas  dos  guisas  le  conuerna  morir 
que  le  yo  dixe;  e  aun  ayua  le  diré  la  ter- 
cera, mas  auisa  que  aquel  dia  quel  muriere, 
quebrársele  el  pescuet^o,  e  colgarse  ha,  e 
morirá  en  agua,  e  quien  viere  su  muerte, 
todas  estos  cosas  vera  que  le  aueman;  y 
seguramente  me  puede  prouar,  ca  yo  verdad 
le  diré,  y  no  traseche  jamas,  oa  yo  bien  se 
todo  su  cora^oni ;  y  el  rico  honbre  leuantose, 
e  dixo  al  rey:  iSeñor,  agora  podeys  bien 
conoacer  su  locura  e  no  sabe  que  ae  dize,  e 
¿como  podra  ser  verdad  de  mi,  ni  de  otro 
cosa  tan  desaguisada?  e  agora  catad  como 
soya  aesudo  que  tal  honbre  creedes»;  y  el 
rey  díxo:  «Yo  no  creeré  fasta  que  vuestra 
muerte  vea».  Estonce  fue  el  rico  honbre 
muy  sañudo  quando  vio  que  Merlin  no  se 
partía  de  la  priuan^a  y  del  Rey;  e  assi 
quedo  el  ;pleyto;  y  estonces  metió  cada  vno 
mientes  si  podría  ser  verdad  lo  que  Merlin 
dixera. 


Cap.  hXXV.—De  ta  muerte  del  rico  honbre 
en  la  fíianera  que,  dixo  Merlin. 

Vn  dia  después  dende  a  gran  tíenpo  que 
esto  fue,  caualgaua  aquel  rico  honbre  oou 
pocos  honbres  por  sobre  vna  puente  de  ma- 
dera, y  el  cauallo  en  que  yua,  finoo  los  yno- 
joB,  y  el  rico  honbre  cayo  ante  el,  e  dio  de 
la  cabera  en  guisa  que  se  quebró  el  pes- 
cuezo, e  al  erguir  del  cauallo  cayo  en  tal 
guisa  que  lo  trauo  vn  palo  en  los  paños, 
assi  que  las  piernas  faeron  suso  y .  quedo 
colgado,  e  la  cabe<^  y  las  espaldas  fueron 
80  el  agua,  e  assi  murió  el  rico  honbre,  e 
dos  honbres  buenos  que  yuan  con  el,  quando 
lo  vieron  assi  caer,  dieron  bozes,  e  la  gente 
de  la  villa  recudieron  vnos  por  la  puente  e 
otros  por  barcos,  e  qilando  lo  sacaron  díxe- 
ron  loa  honbres:  «Catad  sí  ha  el  pescue<jo 
quebrado ;  e  los  que  lo  cataron  dixeron  que 
si,  e  los  honbres  buenos  fueron  marauUla- 
dos,  e  dixeron:  «Verdad  dixo  Merlin,  que 
dixo  que  este  honbre  que  se  le  quebrarla  el 
pescuei;^,  e  seria  colgado,  e  morirá  afogado, 
e  bien  seria  sandio  quien  no  creyesse  a  Mer- 
lin de  lo  qu  d  X  ss  q  quanto  dize  todo 
es  verdad»;  j  ell  fl  n  estonce  al  cuerpb 
lo  que  deuia  q  and  Merlin  esto  supo, 
dixo  a  Vter  q  am  a  la  muerte  del  rii 
honbre  assi      m     f  e  dixole  que  '. 

dixese  al  re  1  j^uando  esto  oy> 

marauillosc ,  e  dixo  a  \  ter.  «¿Diiovos  es' 
Merlin?»  e  Vter  dixo  que  sí,  y  el  rey  le  dix 
«Preguntad  quando  fues;  e  Vter  se  lo  pi 
gunto,  e  Mei'lin  dixo:   «Esta  noche,  e  de 


en  Beys  días  serán  aquí  loe  que  traen  el 
mandado;  e  yo  me  quiero  yr,  ca  no  quiero 
aqui  estar  qnando  ellos  vinieren,  oa  me 
pregiintarian  los  honbres  por  esto  de  mn- 
ohaa  cosas  en  c(ue  yo  no  quería  responder,  e 
digovos  que  de  aqui  adelante  no  diré  ant« 
el  pueblo  cosa  sino  tan  oscuramente,  que  no 
sepan  los  honbres  lo  que  digo  Bino  qnando 
lo  vieren» .  Assi  dixo  Merlin,  e  Vter  lo  contó 
todo  al  rey,  y  el  rey  cuydo  que  se  le  ensa- 
fiaría,  e  pesóle  mucho,  e  preguntóle  por  do 
8e  fuera:  tSeñor,  dÍ3o  Yter,  yo  no  se  mas» ; 
assi  quedo  el  pleyto,  e  Meflin  se  fue  a  Vber- 
landa  a  Brayaen,  por  le  oontar  todas  estas 
■  Goeas,  e  por  le  dar  materia  para  su  libro,  e 
assi  estouo  alli  festa  loa  seys  dias  que  los 
mandaderos  vinieron,  que  contaron  al  rey 
la  marauilla  de  como  el  oauallero  muriera, 
e  quantos  lo  oyeron,  dixeron  que  no  ania  en 
el  mundo  tan  sesudo  honbre  oomo  Merlin, 
ca  nunca  le  oyeron  dezir  de  las  cosas  que 
eran  por  venir,  que  no  las  viessen  e  las 
flziesae  el  eacreuir;  e  assi  dixeron  todos,  e 
por  ende  fue  oomeni;ado  el  cuento  de  las 
profeoias  de  Xerlin  de  lo  que  dixo  de  loa 
reyes  de  Inglaterra  e  de  todas  las  otras 
cosas  onde  fablo  después;  mas  en  este  libro 
no  diie  sino  lo  que  díxo  claramente,  sino  vn 
poco  que  dixo  a  Vter. 

Cap.  LXXVX.—  Como  Merlin  tnno  a  la  corte 
e  le  contaron  la  nnierte  del  rico  <mbre. 

En  aquel  tienpo  era  Merlin  muy  priuado 
de  Padragon  e  de  Vter,  e  qnando  dixeron 
que  metia  en  escrito  lo  que  dixesse,  dixolo  a 
Brayaen,  e  Braysen  dixo:  i;Faran  ellos  tal 
libro  como  yo?»    «No,  diso  Merlin,  ca  ellos 
no  meterán  en  escrito  en  esa  lo  que  no  en- 
tendieron &sta  que  auengai;  y  estonce  se 
torno  Merlin  a  la  corte,  e  quando  el  vino, 
contáronle  todas  las  nueuas  assi  como  si  el 
no  supieese  cosa,  y  estonoe  oomeni;*  a  dezir 
Merlin  las  escuras  palabras  onde  se  contiene 
en  su  libro  grande  e  sus  profeoias,  que  hon- 
bre no  puede  saber  hasta  que  las  vea,  e  des- 
pués dixo  Merlin  a  Padrón  e  a  Vter  mu- 
cho homildoeamente  que  loa  amaua  mucho,  e 
que  queria  toda  su  pro  e  toda  au  honra,  e 
quando  ellos  vieron  assi  homilliir,  marauilla- 
ronse  mucho,  e  dixeron  que  dixease  lo  que 
quisiesse,  e  Merlin  dixo:  <Yo  no  vos  quiero 
}brír  cosa  qne  vos  deua  dezir;  miembrese- 
quando  echastes  los  sansones  de  la  tierra, 
ito  qne  alia  llegaron,  contaron  la  mueite 
vngays  a  su  linage,  e  Anguys  era  empa- 
lado de  grandes  honbres,  e  suénase  por 
ic  vengar  su  muerte  e  por  conquerir  esta 
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Cap.  LXXVII. — De  como  Merlin  dixo  al 
rey  e  a  fu  hermano  como  venian  los  aan- 


Quando  ellos  esto  oyeron,  marauillaronse 
mucho,  e  dixeron:  «¡Donde  podran  ellos  auer 
tan  gran  gente  que  podiessen  sofrir  la  nues- 
tra?» T  el  dixo;  «No  es  assi,  vn  honbte  bueno 
que  vos  auedes  en  armas  han  ellos  dos;  e  si 
lo  no  ñzierdea  eoaudamente,  destruyros  han 
la  tierra»;  y  ellos  dixeron:  «Nos  no  ñiromoB 
cosa  sin  vuestro  oonsejo» ;  y  preguntaron 
quando  vernian.  y  el  dixo:  «Quinze  dias  an- 
dados de  junio;  e  ninguno  no  lo  sabrá  sino 
voa  en  vuestro  reyno,  e  yo  oa  defiendo  que  lo 
no  digadea  a  ningún  honbre,  mas  fazed  lo 
que  vos  yo  diiere:  embiad  por  todos  los  ricos 
honbres,  e  por  todos  los  honbres  buenos,  e 
fazeldes  mucho  de  algo  e  mucha  honrra,  e 
gran  amor  lo  mas  que  pudierdes,  y  ellos 
serán  con  vos  la  postrimera  semana  de  junio 
en  el  campo  de  Salabres,  e  ayuntad  todo 
vuestro  poder»;  y  el  rey  dixo:  «¿Como  assi 
los  dezaremOB  aportar?»  Y  Merlin  dixo:  «Sí 
me  creyerdes,  alongadvos  bien  lueñe  de  la 
ribera  de  la  mar,  assi  que  ellos  no  sepan  que 
vos  lo  sabóys  ni  que  vuestras  gentes  que  son 
ayuntadas,  e  pues  fueren  alongados,  enbia- 
reya  vuestras  gentes  contra  las  naos,  y  faran 
semblante  que  quieren  defender  el  puerto 
que  no  aporten,  e  quando  ellos  esto  vieren, 
espantarse  han  mucho,  e  vno  de  vos  yra  oon 
ellos,  y  el  otro  quedara,  e  parar  vos  hedes 
tan  cerca  dellos,  que  los  Enredes  posar  en  el 
llano  sobre  la  ribera  de  la  mar,  y  pues  qne 
posaren,  auran  mengua  de  agua,  assi  que  los 
roas  ardidos  auran  gran  cuyta,  e  dos  dias  los 
terneys  assi;  e  al  tercero  dia  os  conbatiredes 
oon  ellos,  e  si  lo  fizierdes  assi,  yo  <w  digo 
verdaderamente  que  vuestra  gente  vencerá»; 
y  ellos  dixeron:  «Por  la  fe  que  tu  deues  a 
Dioa,  Merlin,  dinos  si  moriremos  en  esta 
batalla». 

Cap,  LXXVIII.  -  Como  Merlin  hablaua  con 
el  rey  e  con  *w  hermano. 

E  dixo  Merlin:  «No  ha  cosa  que  aya  co- 
mien(;o  que  no  aya  fin,  ni  honbre  se  deue 
espantar  de  muerte  si  la  reoiue  como  deue; 
oa  todo  hombre  deue  saber  que  ha  de  morir, 
e  que  ninguna  riqueza  no  te  puede  guardan ; 
e  Padragon  dixo:  «Tu  me  dexiste  vna  vez 
que  sabias  mi  muerte,  e  la  de  aquel  que  te 
prouaua;  por  ende  te  ruego  que  me  digas  mi 
muei-te»;  e  Merlin  dixo:  «Yo  quiero  que 
fagays  traer  laa  mejores  reliquias  que  teneys, 
y  que  jureya  amlxM  que  fareys  de  los  cuer- 
pos y  de  los  aueres  lo  que  yo  os  dixere  qne 


/ 


LIBROS  DE  caballerías 


unces  os  diré  lo  que  viere 
D  y  que  os  es  menester*; 
lo  dixo,  assi  lo  ñzíeron 
nle  por  que  los  hlziera 


!  como  Merlin  departió  al 
w  que  vno  de  elton  auia 


al  rey:  «Tu  me  pregun- 
3  que  seria  desta  batalla; 
to,  que  mas  no  me  deues 
os  me  jurastes  que  haria- 
i  vuestra  pro,  e  yo  vos 
iü  esta  batalla  buenos  e 
3  mismos,  e  yo  vos  ense- 
ales  e  buenos:  priuiera- 
03  bien,  ca  lo  deuedes 
e  en  otro  tienpo,  ca  vos 
1  vuestros  enemigos,  e  si 
no  TOS  yo  digo,  sabed  que 
)Uos  no  creen  en  la  Trini- 
la,  y  demás  es  sobre  lo 
aquellos  que  assi  mueren 
yo  quiero  que  sepays  que 
ad  fue  comeni^ada  en  esta 
ue  tal  bataUa;  e  vos  me 
des  vuestra  pro  e  honrra; 

vos  conuiene  que  muera 
re  de  la  batalla  mandóle 
terio  el  mas  fermoso  que 
daré;  e  tanto  qiianto  la 
irescera  lo  que  yo  fare;  e 
r  buenos  y  de  fazet  bien 
in  los  corat^nes  assi  como 

podays  yr  anfe  nuestro 
te;  e  sabed  que  vno  de 
no  08  quiero  desir  qiial, 
le  buenos,  ca  mucho  vos 
ra  pensad  de  hazer  alé- 
enos, y  de  fazer  bien  su 
:a  otro,  e  assi  auroys  el 
Bto>;  e  aasi  enseño  Mer- 

y  ellos  conoscieron  que 
,  e  iizieron  quanto  les  el 

emhiaron  por  sus  ricos 
Dnlos  muy  bien,  e  dieron- 

rogaronles  qne  se  apa- 
>3  e  armas;  e  ñzieronlo 
3cra,  que  la  postrera  se- 
sen  todos  a  la  entrada  de 
es,  de  contra  la  ribera  de 
xeron  que  lo  farian  de 
asso  el  termino,  g  vino  el 
o  los  hermanos  hizieron 
lando,  e  fueron  tener  su 
)  sobre  la  ribera  de  aquel 
o  el  pueblo,  e  alli  fueron 


dados  muy  grandes  aueres,  y  ellos  alli  te- 
niendo su  corte,  llegaron  las  nueuas  de  las 
ñaues  que  eran  en  el  puerto.  E  quando  el 
rei  lo  sapo  que  vinieron  en  los  onze  dias  de 
junio,  entendió  que  dezia  verdad  Merlin,  y 
estonce  mando  a  los  perlados  de  la  yglesia 
que  recibiesen  los  manifestados,  e  tomassen 
la  confession.  '&  tos  de  las  nanes  descendie- 
ron, e  tomaron  tierra,  e  holgaron  sobre  la 
ribera  de  la  mar  ocho  dias,  e  al  noueno  di& 
arrancaron. 


£1  rey  Fadragon,  quando  supo  las  nueuas 
por  las  esculcas  que  con  ellos  trayan  que 
mouian  ya,  diiolo  el  rey  a  Merlin,  y  el  le 
dixo  que  era  verdad;  y  el  rey  le  pregunto 
como  haría;  cYos  faredes  o  embiaredes  ay  de 
mañana  a  Vter  vuestro  hermano,  con  muy 
gran  gente,  e  quando  vierá  qne  son  bien 
alongados  de  la  mar  en  medio  de  vos  e  de 
ellos,  llegúese  r  ellos,  tanto  qne  los  haga 
passar  por  fuerza;  e  de  mañana,  quando 
quisiere  mouer,  vaya  a  ellos,  e  no  aura  e  tal 
que  ose  caualgar  ni  mouer;  e  assi  lo  faga 
dos  dias;  y  el  tercero  dia,  desque  el  dia  fue- 
se claro,  que  "voe  vieredes  vn  drago  bermejo 
correr  poi  ayre  entre  la  tierra  y  el  cíelo  que 
en  señal  de  vuestro  nombre,  entoce  vos  po- 
dedea  combatir  seguramente,  e  sabed  que 
los  vuestrqs  vencerán  el  campo. 

Cap,  LXXXI.-CoHio  Merlin  se  partió  dei 
rey  e  de  Vter  su  ha-mano. 

A  esta  habla  no .  fueron  sino  Padragon  e 

Vter,  que  fueron  ende  muy  alegres,  e  Mer- 
lin les  dixo:  »Yo  me  yre,  e  sed  seguros  de 
lo  que  vos  dixe,  maa  pensad  de  ser  buenos 
por  vuestras  manos»;  e  assi  se  partieron  to- 
dos tres;  e  Vter  guiso  sus  gentes  para  se  yr 
meter  entre  mar  e  la  hueste,  e  Merlin  le  dixo 
en  poridad:  «Sed  mucho  ardid,  ca  tu  no  ayas 
miedo  de  morir  en  esta  batalla*;  e  quando 
Vter  lo  oyó,  alégresele  el  coraron;  e  Meriin 
se  fue  a  Vberlanda  a  Blaysen,  por  fazer  ee- 
creuir  todo  este  fecho;  e  los  dos  hermanos 
flzieron  lodo  como  les  Merlin  mando. 

Caf.  LXXXn. — Co7no  fueron  demarntadoH 

los  nansones  de  Fadragon  e  de   Vter 
hermano. 

Metióse  Vter  entre  laS' hueste  e  las  na 
ca  los  hallo  y  a  lueñe  de  la  ribera  en  vn  \h 
sin  agua,  e  acuytolos,  de  guisa  que  los  I 

posar;  e  assi  los  tuuo  Vter  apartados  i 
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vna  piedra  de  aquellas,  que  eran  atan  altas 
e  tan  pesadas,  qae  ninguno  no  las  pedia 
mouer  por  fuerza  de  gente,  si  por  arte  no;  y 
el  rey  dixo  a  Merlin  lo  que  su  gente  dezia, 
e  Merlin  dixo:  «Pues  que  todos  me  fallescie- 
ron,  yo  cumpliré  lo  que  prometi» . 

Cap.   LXXXV.  —  CV>t«^  fueron  puestas  las 
piedras  en  el  cementerio  de  Salobres. 

Estonce  hizo  Merlin  traer  las  piedras  de 
Irlanda  por  arte,  aquellas  que  Uamauan  la 
eorona  de  los  jayanes^  que  agora  son  en  el 
cementerio  de  Salabres;  y  el  rey  las  fue  ver, 
y  lleuo  consigo  gran  gente  que  viessen  las 
marauiUas  de  las  piedras;  e  quando  las  vie- 
ron, dixeron  que  todo  el  mundo  no  podría 
mouer  vna  piedra,  y  de  mas  metellas  en 
ñaues;  mucho  se  marauillaron  como  Merlin 
las  podria  hazer  venir;  ninguno  no  lo  viera 
ni  lo  supiera.  T  Merlin  dixo  que  mejor  pare- 
cían erguidas  que  no  tendidas,  e  dixo:  «Agora 
vos  tirad  afuera,  que  yo  las  erguiré» ;  y  el 
rey  dixo:  «Esto  no  podria  ninguno  hazer, 
según  es  mi  pensamiento,  sino  Dios» ;  e  Mer- 
lin dixo:  «Yerlo  hedes,  e  assi  me  quitare  de 
lo  que  prometí  a  vuestro  hermano» .  Y  estonce 
cargo  Merlin  las  piedras,  que  son  agora  en  el 
cementerio  de  Salabres,  e  serán  en  quanto  el 
mundo  durare;  e  assi  quedo  aquella  obra 
acabada  por  el  seso  e  por  la  sabiduría  de 
Merlin,  y  el  quedo  con  el  rey,  e  seruiolo 
mucho  tiempo,  e  amoló  mucho,  tanto  que 
bien  supo  Merlin  que  auia  su  amor  derecha- 
mente e  que  le  creya  de  quanto  le  dezia. 

Cap.  LXXXVI. —  Cofno  Merlin  fahlo  con  d 
rey  Vter  sobre  fazer  la  Tabla  Redonda, 

Agora  dize  el  cuento  que  vn  dia  auino  que 
Merlin  saco  aparte  a  Vter  Padragon,  e  di- 
xole:  «Rey,  a  mi  oonuiene  que  vos  descubra 
la  mayor  poridad  y  el  mejor  consejo  que  yo 
en  el  mundo  sá,  e  yo  veo  que  esta  tierra  es 
vuestra,  e  que  ningún  honbre  no  puede  ser 
mas  señor  de  su  reyno  que  vos;  e  por  esto 
os  quiero  dezir  vna  cosa  y  que  no  seades 
malo  de  temer» ;  e  dixo  el  rey:  «Toda  cosa 
que  me  digades,  yo  la  creeré  e  fare  todo  mi 
poder»;  y  Merlin  dixo;  «Señor,  si  vos  qui- 
sierdes  fazer  lo  que  vos  yo  mostrare,  el  prez 
e  la  honrra  sera  vuestra;  que  yo  os  quiero 
enseñar  tal  cosa  a  fazer,  que  poco  vos  costara; 
e  por  que  mas  auredes  el  amor  de  Dios  si  la 
fazeys» .  «Agora,  dixo  Vter  Padragon,  dezid, 
ca  ya  cosa  tan  estraña  no  direys  que  por 
honbre  pueda  ser  hecha,  que  la  yo  no  faga» ; 
y  estonces  dixo  Merlin:  «Yo  no  vos  diré  cosa 
estraña,  mas  ruegovos  que  tengays  poridad. 


ca  yo  quiero  que  la  pro  y  el  grado  de  nuestro 
señor  sera  todo  vuestro»;  y  el  rey  lo  otorgo 
que  nunca  lo  dirá;  y  estonce  dixo  Merlin  al 
rey:  «Señor,  vos  sabedes  bien  que  yo  se  todas 
las  cosas  hechas  e  dichas  y  pensadas,  e  quiero 
que  sepades  que  esto  se  yo  por  natura  del 
diablo;  e  nuestro  señor  Dios  me  dio  seso  y 
entendimiento  (^ue  supiesse  todas  las  cosas 
que  auia  de  venir,  e  por  esto  que  vos  en  tal 
guisa  mostré,  me  pidieron  los  diablos,  e 
agora  podredes  saber  donde  he  el  poder  do 
las  cosas  que  hago  e  digo;  e  agora  te  quiero 
dezir  lo  que  se» . 

Cap.  LXXXVn. — Como  Merlin  ordeno  que 
se  fiziesse  la  Tabla  Redonda, 

«Señor,  vos  deuedes  bien  saber  que  nues- 
tro señor  vino  en  tierra  por  saluar  el  pueblo, 
y  que  en  dia  de  la  cena  comió  con  sus  discí- 
pulos; e  acaescio  que  nuestro  Señor  tomo 
muerto  por  nos,  e  vn  cauallero  le  pidió;  e 
fuele  dado  el  su  cuerpo  en  gualardon  de  su 
soldada;  e  nuestro  señor  llamo  mucho,  que 
quiso  que  le  fuesse  dado;  y  el  cauallero  suMo 
después  grandes  trabajos,  y  después,  a  luen- 
gos tienpos  que  nuestro  señor  fue  resuscitado, 
auino  que  aquel  cauallero  fue  en  vna  tierra 
yerma  con  gran  plepa  de  su  linage,  e  vn  gran 
pueblo  con  el;  e  fue  assi  que  les  vino  vna 
gran  hambre,  y  el  rogo  a  nuestro  señor  que 
le  mostrasse  que  por  que  quería  que  sufriesse 
atan  gran  lazería;  e  nuestro  señor  mandóle 
que  ñziesse  vna  mesa  en  nonbre  de  aquella 
en  que  el  estuuiera  a  su  cena  con  sus  apos- 
teles, e  mandóle  que  pusiesse  en  ella  vaso 
que  el  traya,  y  que  lo  cubríesse  de  paños 
blancos  de  xamete;  e  aquel  era  el  sancto 
Grial,  y  el  que  aquella  mesa  pusiesse,  essa 
hora  auerian  cumplimiento  en  su  corapon  de 
todas  las  cosas;  y  en  aquella  mesa  auia  siem- 
pre vn  lugar  vazio,  que  significaua  el  lugar 
de  Judas,  el  que  comiera  a  la  mesa  con  nues- 
tro señor  quando  le  dixo  nuestro  señor:  oo- 
migo  come  e  beue  el  que  me  traerá^  e  aquel 
fue  partido  de  la  compaña  de  Jesu  Christo, 
e  su  lugar  quedo  vazio  fasta  que  nuestro 
señor  assento  otro  honbre  que  auia  nombre 
Matia,  por  cunplir  el  cuento  de  los  doze 
apóstoles,  que  assi  son  dos  mesas  fechas  a 
plazer  de  Dios;  e  si  me  quisierdes  creer,  vos 
haredes  la  mesa  tercera  en  nonbre  de  la 
santa  Trínidad,  e  yo  vos  prometo  que,  si  L 
hizierdes,  que  gran  pro  vos  ende  verna,  i 
honrra  al  alma  e  al  cuerpo;  e  tales  cosaf 
ende  veman,  de  que  vos  marauiUaredes  mu 
cho,  e  sera  vna  de  las  cosas  del  mundo  ond 
los  buenos  mas  hablaran,  ca  mucho  aur< 
Dios  dado  gran  gracia  aquellos  que  ay  fue 
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re  tabla  redon- 
que  aquel  va^o 
ad  de  Dios  con- 
srdes  creer,  ha- 
redes  lo  que  ti»  digo  e  ayna  auredes  plaser.» 

Cap.  LXXXrni.—Ctoíiwt  Merlin  ordeno  en 
que  htgar  se  fíxiesse  la  tabla  redonda. 

Merlin  fablo  assi  con  el  rey,  e  al  rey  plugo 
mucho  dello,  e  disoí  «Yo  no  quiero  que  nues- 
tro señor  pierda  cosa  que  sea  a  su  voluntad, 
e  quiero  que  sepa  que  yo  me  meto  en  tu 
poder,  e  que  me  no  mandes  hazer  oosa  que  yo 
no  haga,  si  es  cosa  que  pueda* ;  e  assi  echo 
el  rey  el  pleyto  sobre  Merlin,  e  fue  ende 
muy  alegre,  o  MerJin  le  dixo:  «Si  vos  plaze 
questo  sea  hecho  ¿do  quereys  que  sea  hecho?» 
y  el  rey  dixo:  «Do  tu  quisieres,  e  do  entendie- 
res que  sera  mas  a  plazer  de  Jesu  Cliristoa . 
Jlertin  dixo:  *Noa  lo  haremos  en  Cardain  o 
en  Galaz;  e  allí  hazed  ayuntar  a  vuestro  pue- 
blo en  dia  de  Pentecoste,  y  vengan  caualle- 
ros  y  dueñas,  o  vos  gwisaredes  como  los  reci- 
bades  bien,  y  como  seades  muy  alegre,  e 
como  dedes  grandes  dones;  e  yo  yre  ante  que 
vos,  e  haré  la  mesa,  e  vos  me  daredes  gente 
que  hagan  lo  que  yo  mandare.  E  qnando  vos 
y  el  pueblo  fuerdes  ayuntados,  yo  escogeré 
ios  que  ay  auisn  de  ser». 

Cap.  LXXXIX. — De  cojno  fue  fecha  epuesta 
la  tabla  redonda. 

Fue  fecha  la  tabla  redonda  en  el  tienpo  de 
Vier  Padragon,  y  el  rey  dixo  a  Merlin,  des- 
pués qne  BUS  gentes  fueron  llegadas:  «Vos 
deziadee  verdad,  e  agora  se  bien  que  nues- 
tro señor  quiere  que  esta  tabla  sea  feoha, 
mas  yo  me  marauillo  del  lugar  vazio,  e  que- 
riavoB  rogar  que  me  dixessedes  de  quienauia 
de  conplir  aquel  luga» ;  e  Merlin  dixo:  «Tan- 
to vos  puedo  yo  dezir,  qne  no  sera  conplido 
en  nuestro  tienpo,  ende  aquel  que  ha  de  ser 
padre  de  aquel  que  el  lugar  ha  de  cunplir; 
e  aun  no  ha  yazido  con  muger,  e  coniierna 
que  aquel  que  este  lugar  ha  de  cunplir,  que 
cuQpla  después  el  lugar  de  la  mesa  do  es  el 
soneto  Gríal,  ca  los  que  lo  guardan  nunca  lo 
vieron  cunplido,  ni  estK)  no  sera  conplido  en 
iiestro  tienpo,  mas  en  el  tienpo  del  rey  que 
erna  después  de  vos,  y  ruegovos  que  en 
ata  villa  hagades  vuestra  corte  tres  vezea 
n  el  año» ;  o  dixo  que  lo  fana  muy  de  grado. 
]  Uerlin  dixo:  «Yo  rae  yre,  e  no  me  vere- 
ca deste  gran  tienpo» ;  y  el  rey  dixo  a  Mer- 
''n:  «¡Comol  ¿no  seredes  vos  ay  cada  que  yo 
iziere  mi  corte?»;  e  díxo  el:  «No,  que  yo 


quiero  que  los  honbres, 
cosas  que  han  de  venir, 
las  yo  hize». 

Cap.  XC. —  Coiito  Ion  ca 
rey  que  prouasse  la 

Assi  se  partió  Merlin 
e  fueese  a  Viuerlanda  a 
todas  estas  cosas  e  lo  qu< 
mesa,  e  otras  muchas  tx 
su  libro;  e  assi  estuuo  n 
no  vino  a  la  corte,  e  aquí 
a  el  ni  al  rey,  qne  bien 
que  podian,  vinieron  a  C 
corte  que  hizo  en  dia  de 
«f,Que  es  esto,  o  por  que  n 
bueno  en  aquel  lugar,  c 
oonplida?»  Y  el  rey  respi 
lin  me  dixo  de  aquel  It^ 
uilla;  que  ningún  homb: 
mi  tiempo,  e  que  aun  n< 
auia  de  ser» ;  y  ellos  le  í 
ca  eran  felsos:  «E  ¿con 
esta  marauiUa,  e  cuydad 
honbres  veman  despuei 
agora  somos  en  vuestra  til 
«^o  se  y  mas,  sino  Merli 
que  os  digo»,  y  ellos  di 
ualeys  nada  si  no  lo  proan 
«No  lo  prouare  agora,  c 
me  seria  mal,  y  que  Mer 
ello»;  y  ellos  dixeron:  «1 
lo  proueys  agora,  mas  de 
quanto  los  honbres  fozen  i 
lo  que  agora  nos  del  dez 
verna  si  es  biuo,  y  en 
aquel  lugar  por  la  gran  n 
e  si  no  viniese  de  aquí  i 
por  bien  que  nos  la  prouE 
do,  ca  muchos  honbres  bi 
reyno,  de  vuestro  linage 
de  grado,  y  vereys  comoj 
car»;  y  el  rey  dixo:  «8 
pesaría  a  Merlin,  no  ha 
qne  mas  de  grado  fiziesse 
«Esperad  a  Merlin,  e,  si : 
hemos  nos»,  y  el  rey  le 
fueron  ellos  muy  al^reí 
pusieran  muy  bien. 


Quedo  este  pleyto  assi  i 
tecoste,  y  el  Rey  fizo  sat 
rra  que  viniessen  a  su  ce 
todas  las  cosas  sabia,  dixi 
yria  ay,  porque  auian  a 
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i  que  lo  prouaesen  por  sa  mal 
bre  malo,  que  por  el  suyo  e 
o,  ca  si  el  fuesse,  c  airan  lue- 
t  eiuo  por  los  destoruar,  e  por 
lia  yr,  e  atendió  fasta  quinzs 
í  Pentecoste.  Y  ei  rey,  e  gran 
inieron  a  Catdoyl.  E  aquellos 
roñar  el  lugar,  liizioron  nue- 
le  Merltn  era  muerto,  e  que 
anos  en  rn  monte,  e  tanto  hi- 
lixeron,  que  el  rey  mesmo  lo 
is  porque  el  daua  tanto,  que 
B  sufrieseen  que  aquel  lugar 
;  y  el  rey  fue  en  Cardoyl  en 
■tecoste.  y  pregunto  aquellos 
nar  el  lugar  que  el  quería  ser; 
ñas  priuado  del  rey,  que  co- 
leyto,  dixo:  eSeñor,  no  quiero 
10  yo»;  y  el  era  de  gran  lina- 
ire,  e  poderoso  en  la  tierra;  y 
T  Teñir  caualleroa,  e  clérigos, 
OB  e  TÜlanoe;  tanbien  cuida- 
riniesse;  después  vieron  que 
n,  dixo  aquel  cauallcro  que 
:,  y  estonce  fue  a  la  mesa  do 
Btauan,  e  dixoles:  «Yo  vengo 

TOS  hazer  coupañia»;  y  ellos 
í,  ante  estuuieron  muy  calla- 
mildes;  miraron  que  quería 
e  muchas  gentes  estañan  allí 
lel  día  passo  por  los  canaUe- 
sentar  en  el  lugar  Tazio.  £ 
asento  en  la  silla,  hundióse 
:a  en  ogun,  que  ninguna  de 
inaa  no  supieron  que  fuera 
US  parientes  vieron  que  assi 
eron  ay  assentar  por  so  pcr- 

el  duelo  que  del  auian;  y  el 
3  honbres  buenos  que  se  le- 

mesa,  e  assi  no  sabrían  qual 
ellos  leuantaronse  ende  tuo- 
iie  muy  grande  en  la  coi-te; 
10  por  eugaííado,  e  dixo  que 
e  que  no  le  quisieron  ende 


jmo  Merlin  vino  a  fabíar  cotí 
le  consejo  ipic  /ificise. 

iso  el  rey,  e  a  los  onze  dias 
ino  Merlin,  e  el  rey  fue  ende 
jalio  contra  el,  y  tanto  que 
:y,  dixo:  «>[al  fezistes  deste 
■tes  prouar  aquel  cauallero» ; 
tEl  nos  pensó  engañar,  y  el 
ire  eb.  Merlin  dixo:  «Assi 
08,  que  piensan  «ngañar  a 
a  si,  y  dezian  que  villanos 
y  el  rey  dixo  que   assi  lo 


dixeran.  E  Merlin  dixo:  «Agora  sed  bien 
castigado,  que  no  prouedes  este  lugar,  ca  yo 
os  digo  que  os  puede  venir  ende  mal;  ca  el 
lugar  e  ta  mesa  es  gran  signiGcau'^a  e  muy 
alta,  e  ay  vema  della  mucho  bien  a  este 
reynos ;  e  después  preguntóle  Vter  Padragon 
que  le  dixesse,  si  le  plazia  dezir,  que  fuera 
de  aquel  ([uo  estuuiera  en  el  lugar,  ca  mucho 
lo  tenia  por  gran  marauilla,  e  Merlin  dixo: 
«No  vos  tiene  pro  do  preguntar,  ni  va  cosa 
que  lo  sepades,  e  mas  pen^d  de  aquello  que 
oomeni^Btca  e  de  lo  mantener  lo  mas  honra- 
damente que  podierdes,  e  hazed  algo  en  esta 
villa  por  amor  do  la  tabla  redonda,  ca  bien 
sabodes,  por  la  prueua  que  vistes,  que  ha 
menester  que  la  honredes;  e  yo  yrme  he,  e 
vos  fazed  lo  que  oa  digo»;  y  el  rey  dixo  (|ue 
todo  lo  faria  assi.  E  assi  ae  partió  Merlín  del 
rey  e  se  fue;  y  el  rey  mando  íazer  en  la  villa 
cosas  grandes  y  fermosas  en  que  tuníessen 
siempre  su  corte,  y  fizo  saber  por  toda  su 
tierra  que  estas  tres  fiestas  tenia  siempre 
su  Cardoyl:  por  la  nauidad,  y  el  dia  de 
Pentecoste,  y  el  dia  de  todos  sanctos.  E  assi 
fue  vn  gran  tiempo  que  tuuo  alli  su  corte, 
como  en  costunbre  auia. 

Cap.  XCni. —  Como  el  rey  Vter  se  enamoro 
de  Jgueyna. 

E  assi  auíno  que  el  rey  Vter  Padragon 
enbio  por  sus  ricos  honbres,  y  embiolee  a 
dezir  que,  por  su  amor  e  honrra,  que  tra- 
xessen  ay  consigo  a  sus  mugeres;  e  assi 
como  el  rey  lo  mando,  assi  lo  fizíerou  ellos: 
e  sabed  que  ouo  ay  gran  conpa&ia  de  caua- 
Ueros  e  de  dueñas  e  donzellas,  mas  no 
deue  honbre  contar,  ni  puede,  todos  los  que 
ay  fueron,  mas  contarvos  e  de  aquellos 
donde  mi  cuenta  fabla.  E  por  ende  quiero 
que  Bopays  que  el  honrado  duque  de  Tintu- 
guel  fue  ay,  e  lleuo  su  muger  Iguerna,  e 
tanto  quanto  que  Vter  Padragon  la  vio, 
amóla  mucho,  pero  no  le  mostró  ende  cosa, 
sino  que  la  miraua  muy  de  grado,  tanto  que 
~^  ella  lo  entendió,  e  se  auino  al  pleyto;  o  en 
aquellos  dias  vino  antel  lo  menos  qiie  pndo, 
ca  era  muy  buena  dueña  y  amiga  de  su  ma- 
rido; y  el  rey,  por  su  amor,  embio  donas  u 
todas  las  dueñas;  y  embio  a  Iguerna  aquellas 
que  vio  do  que  mas  se  pagaría,  y  ella  supo 
que  enbíaria  donas  a  t¿das;  e  por  esto  no 
recelo  de  tomallas,  e  tanbien  entendió  que 
el  no  enuiara  a  las  otras  sino  porque  las 
tomasse  ella  las  suyas.  E  assi  tuuo  Vter  Pa- 
dragon aquella  corte  tan  cuytado  de  amor, 
que  no  supo  que  hiziesse,  e  rogo  a  todos  los 
caualleros  que  ñiessen  con  el  por  Penteeosta 
y  tnixcs^en  sus  mugeres:  assi  lo  otorgaron. 


BALADRO  DEL  í 
Cap.  XCIT. — De  eoitw  el  rey  Vter  Padragon 
dio  donas  a  lodos  las  dueñas  por  amoi-  de 
Igucrna. 

E  assi  &e  fueron,  e  quando  se  ouieron  de 
yr,  el  rey  fue  con  el  duque  de  Tintuguel 
una  gran  píec^a,  e  honrrolo  mucho,  e  al  par- 
tir dixo  a  Iguerna:  «Señora,  tanto  quiero 
que  sepadee  que  leuays  el  mi  corai;«n> ;  ella 
'  hizo  ecmblunte  que  no  lo  quería  entender,  y 
el  rey  despidióse,  y  el  duque  se  fue  con  su 
muger,  y  el  rey  quedo  en  Cardoil  y  conforto 
los  hombrea  buenos  que  a  la  meaa  estañan; 
mas  como  quier  que  al  entendiease,  todo  su 
cftrai;»n  era  en  Ignerna,  y  assi  se  sufrió  toda 
su  cuyta  fasta  Penteeoete;  e  a  este  dia  los 
ricos  honbres  o  las  dueñas  auian  de  venir  a 
la  corte,  mas  mucho  fue  alegre  el  rey  qiiando 
rido  a  Iguerna,  e  dio  gracias  a  Dios,  e  dio 
muchas  donas  a  dueñas  e  donzellas  e  a  cana- 
neros. E  quando  quiso  oomer,  ñzo  sentar 
ante  si  al  duque,  e  ñzo  tanto,  por  sus  pre- 
sentes y  por  su  catar,  que  ella  entendió  que 
la  queria  tnucho,  e  pesóle  mucho  dallo,  mas 
coouinole  sufrillo;  e  asai  supo  Iguerna  que 
la  amana  el  rey.  Y  el  rey  fizo  en  aquella 
fiesta  mucha  honrra  a  los  ricos  honbres  y  a 
Iguerna;  e  quando  la  fiesta  paseo,  despidié- 
ronse, y  el  rey  lea  rogo  que  Tinieaaen  a  su 
corte  assi  como  era  puesto,  y  ellos  lo  otorga- 
ron que  assi  lo  farian;  e  assi  ae  partió  la 
corte;  y  el  rey  sufrió  cuyta  fasta  que  lo  dixo 
a  dos  sus  prinados,  y  ellos  dixeron:  «¿Que 
queredea  tos  que  fagamos  en  esso,  qne  cosa 
no  pediredes  que  nos  ay  no  fagamos?*  Y  el 
rey  dixo:  «¿Como  la  podría  yo  h^uer?  mas  si 
fueredes  do  ella  ee,  entenderroslo  han  las 
gentes,  e  seremos  ende  profajadost;  y  el 
rey  les  pregunto  que  consejo  le  dauan;  y 
ellos  le  dixeron:  <E1  mejor  consejo  que  nos 
sabemos  es  esto:  qne  embiedes  dezir  a  vues- 
tros ricos  onbres  e  caualleros  qne  queredes 
hazer  muy  gran  corte,  y  que  vengan  guisa- 
dos de  estar  ay  quinze  dias,  y  que  traygan 
a  BUS  mugares.  Y  assi  podeys  ver  a  Ignerna 
gran  píe9a  a  vuestro  plazer,  e  de  fablar  con 
ella  vuestro  amor*.  Mucho  pareció  derecho 
al  rey  lo  qne  los  sus  prinados  dezian.  y  embio 
a  dezir  a  sus  ricos  honbres  e  caualleros  qne 
fnessen  todos  en  Cardoil  con  el  por  Pascua 
florida,  y  que  troieasea  sus  mugeres;  y  que 
riniessen  guisados  de  estar  quinze  dias  con 
I;  e  assi  lo  fizieron  como  el  rey  mando. 

Jap.  XCV, — Como  Vincr  rontcjatta  al  re¡/ 
sobre  los  amores  de  Iguerna. 

Aquella  pascua  tomo  el  Key  corona,  e  dio 
anchos  dones  a  sns  ricos  honbres  y  cana- 
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la  mano  e  signóse,  e  dixo:  «¡Ay  Dios,  como 
son  los  reyes  traidores!  ca  este  faz  sen- 
blante  de  mi  señor  amar  por  me  escreuir;  e 
agora  te  digo  que  jamas  te  auenga  que  esto 
nunca  me  digas,  ca  bien  sabe  que  lo  diré  a 
mi  marido;  e,  si  lo  sabe,  no  ay  al  sino  tu 
muerte;  e  yo  no  lo  encobrire  mas  desta  vez» ; 
e  Ylser  dixo:  «Esto  seria  mi  honrra,  morir 
por  mi  señor;  ca  yo  nunca  vi  muger  que  se 
defendiesse  de  auer  rey  por  amigo,  que  mas 
la  amasse  que  a  ssi,  ni  el,  mas  cuy  da  que  lo 
dezides  por  inñnta;  dueña,  por  Dios,  aued 
merced  del  rey  vuestro  señor  e  de  vos  mesma, 
que,  si  assi  fuesse,  que  quedaredes  del  auer 
gran  merced;  e  bien  vos  verna  ende,  ca  vos 
ni  el  duque  no  vos  podedes  defender  con- 
tra voluntad  del  rey».  E  Iguerna  respon- 
dió: «Si  Dios  quisiesse,  yo  me  defenderé 
bien,  que  jamas  no  seré  en  lugar  do  el  me 
vea» . 

Cap.  XCYn. —  Conio  el  rey  enhio  vna  copa 
de  oro  a  Igtiema  que  el  mucJu)  qiierin. 

Partido  Ylser  de  Iguerna,  e  fuese  al  rey, 
e  contole  quanto  le  diiera  Iguerna;  y  el  i-ey 
dixo:  «Assi  deue  responder  buena  dueña,  e 
no  se  vencer  tan  presto» .  Y  esto  fue  onze 
días  después  de  Pontéeoste,  que  el  rey  estaua 
a  la  missa  y  el  duque  con  el;  y  el  tenia  ante 
si  vna  muy  rica  copa  de  oro  e  muy  fer- 
mosa,  e  Ylser  hinco  los  hinojos  ante  el  Rey, 
e  dixo:  «Señor,  enbiad  esta  copa  a  Iguerna, 
e  dezid  al  duque  que  le  mande  que  la  tome» ; 
y  el  Rey  dixo:  «Bien  dixistes» ;  e  Ylser  se 
leuanto,  y  el  Rey  fue  muy  alegre,  e  dixo  al 
duque:  «Yedes  aqui  vna  muy  hermosa  copa, 
mandad  a  Iguerna  vuestra  muger  que  la 
tome  e  que  beua  con  ella» ;  y  el  duque  res- 
pondió assi  como  aquel  que  no  entendia 
ningún  mal,  e  dixole:  «Rey  señor,  grandes 
mercedes»;  y  el  la  tomo  muy  de  grado,  e 
llamo  a  vno  de  sus  caualleros  que  auia  non- 
bre  Bretel,  e  dixo:  «Tomad  esta  copa  e  leñad- 
la a  vuestra  señora  de  parte  del  rey» .  E  Bre- 
tel tomo  la  copa,  e  fue  a  la  cámara  do  Iguerna 
comia,  e  hinco  los  ynojos  ante  ella,  e  dixole: 
«Señora,  el  rey  vos  enbia  esta  copa,  e  mi 
señor  mandavos  que  la  tomeys,  e  que  beua- 
des  con  ella  por  amor  del  rey» .  E  quando 
ella  oyó  esto,  ouo  muy  gran  pesar,  y  ember- 
mejecióse, e  no  oso  rescelar  de  tomar  la 
copa,  e  tomóla,  e  beuio  con  ella  por  amor 
del  rey,  e  ouo  muy  gran  pesar,  e  la  copa 
fuera  llena  de  vino;  e,  desque  ouo  beuido, 
dixo  a  Bretel  que  la  lleuasse  al  rey;  e  Bretel 
dixo:  «Mi  señor  vos  manda  que  la  tomedes» ; 
y  el  rey  se  lo  rogo  ende  mucho;  e  quando 
ella  vio  que  assi  era,  tomo  la  copa,  e  Bretel 


tomo  al  rey  e  dixo  que  se  lo  agradescia 
mucho;  mas  el  mentia  en  esto,  que  no  le 
dixo  cosa. 

Cap.  XCYIII. — Como  el  duque  fallo  triste 
a  Iguerna  su  muger. 

Tuuo  mucho  el  rey  que  vernia  gran  bien 
porque  Iguerna  tomo  la  copa,  e  Ylser  fue  al 
palacio  do  Iguerna  comia  con  otras  dueñas, 
por  ver  el  continente  que  hazia;  e  fallóla 
'  muy  sañuda  e  pensando ;  e  desque  leuanta- 
S^ron  las  mesas,  llamo  a  Ylser,  y  dixole:  «Por 
gran  traycion  me  embio  vuestro  señor  la 
copa,  mas  sabed  que  no  ganara  ay  nada,  ca 
yo  le  haré  caer  eras  en  gran  vergüenza  ante 
que  el  dia  salga,  ca  diré  a  mi  señor  la  tray- 
cion con  que  el  e  vos  andades» ;  e  Ylser  res- 
pondió: «No  soys  vos  tan  sandia  que  tal  cosa 
dixessedes  a  vuestro  señor,  ca  vos  giiardare- 
des  ende  bien».  Y  ella  dixo:  «Mal  venga 
ende  a  quien  se  guardare» .  Estonce  se  partió 
Ylser  della  y  se  fue  para  el  rey,  que  se  le- 
uantaua  de  comer,  e  andana  muy  alegre;  e 
tomo  al  duque  por  la  mano,  e  dixole:  «Va- 
yamos a  ver  las  dueñas» ;  y  el  dixo:  «Plaze- 
me» .  Y  fueron  al  palacio  donde  Iguerna  co- 
mia e  las  otras  dueñas,  e  fueron  alia  muchos 
caualleros  por  ver  las  dueñas;  mas  Iguerna 
bien  supo  que  no  yua  alia  el  rey  sino  por 
ella,  e  su&iose  todo  aquel  dia;  e  a  la  noche 
fuesse  para  su  posada,  e  quando  el  duque 
alli  fue,  fallóla  llorando  e  faziendo  gran  due- 
lo, e  marauillose  mucho  por  que  lo  hazia,  e 
tomóla  en  los  bra90S  como  aquel  que  la  ama- 
na mucho,  y  preguntóle  que  auia;  y  ella  dixo 
que  quería  ser  muerta;  y  el  duque  se  mara- 
uillo  y  preguntóle  por  que;  y  ella  dixo:  «No 
vos  lo  encubriré,  ca  no  es  cosa  para  en- 
cubrir» . 

Cap.  XCIX.  — De  como  Iguerna  dixo  al  duque 
que  el  rey  la  amaua. 

«Sabed  que  el  rey  me  quiere  gran  bien,  e 
todas  estas  cortes  que  vos  vedes  que  faze,  no 
las  haze  sino  por  mi,  e  todas  estas  dueñas  que 
faz  venir,  no  es  sino  por  razón  que  me  tra- 
yades,  que  bien  de  la  otra  vez  lo  se;  e  siem- 
pre me  defendí  del  e  de  sus  donas  tomar,  e 
agora  fezistesme  vos  tomar  la  copa,  y  em- 
biastesme  dezir  que  beuiesse  con  ella  por 
amor  del  rey,  e  por  esto  querría  ser  muerta. 
E  porque  no  me  puedo  defender  del  ni  de 
Ylser  su  consejero,  e  por  ende  me  recelaua 
que,  si  vos  lo  dixesse,  que  vos  no  podriades 
del  partir  sino  mal;  e  ruegovos  como  a  mi 
señor  que  me  tomedes  a  Tintugel,  ca  no 
quiero  estar  mas  en  esta  villa  i» 
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Cap.  C. — De  como  el  duque  se  fue  con 
Iguema  sumuger. 

El  dtiqne,  quando  esto  oyó  que  el  rey  ama- 
ua  mucho  a  8U  muger,  fue  tan  sañudo,  que 
no  podía  mas,  y  embío  por  sus  caualleros 
encubiertamente,  e  dixoles:  «Aparejadvos  en 
como  caualguemos  lo  mas  escondidamente 
que  pudiéremos,  e  no  me  pregunteys  por  que 
fasta  que  yo  os  lo  diga;  e  no  lleuedes  cosa 
de  lo  vuestro  sino  dos  cauallos  e  armas;  y 
llenarlo  han  de  mañana  em  pos  de  nos,  e  yo 
quiero  que  el  rey  no  lo  sepa  como  nos  ymos» . 
E  assi  como  el  duque  lo  dixo.  assi  fue  todo 
hecho;  e  caualgaron  lo  mas  encubiertamente 
que  pudieron,  e  fueronse  para  su  tierra,  e  a 
la  mañana  fue  grande  la  buelta  én  la  villa 
de  loe  que  quedaron,  e  adere9aronse  de  yr 
em  pos  dallos. 

Cap.  CL — Como  el  rey  entro  en  cons^'o 
sobre  la  y  da  del  duque. 

Otro  dia,  quando  el  rey  supo  que  el  du- 
que se  fuera  assi,  fue  muy  sañudo,  y  embio 
por  sus  ricos  honbres  e  dixoles  la  desonrra 
que  el  duque  le  ñziera;  y  ellos  se  marauilla- 
ron  mucha  por  que  fíziera  tal  locura;  e  nin- 
guno dellos  no  sabia  por  que  el  duque  lo 
ñziera,  ni  como  lo  pudiesse  entender.  Y  el 
rey  les  dixo  que  le  consejassen  como  ouiesse 
eñmendamiento;  e  contoles  quanta  honra  e 
quanto  amor  le  fiziera,  mas  que  a  ninguno 
de  loe  otros.  Y  ellos  dixeron  que  se  maraui- 
llauan  por  que  lo  ñziera,  y  el  rey  dixo:  «Yo 
embiare  a  el,  si  os  parece,  que  me  venga  a 
enmendar  el  tuerto  que  me  fizo,  y  que  se 
tome  assi  como  se  fue  por  me  fazer  derecho» ; 
e  a  este  consejo  se  otorgaron  todos,  y  enbio 
el  rey  dos  honbres  buenos,  y  ellos  fueron  al 
duque,  e  dixeronle  el  mensaje,  e  cuando  el 
duque  oyó  que  auia  de  yr  como  se  fuera, 
luego  entendió  que  lo  dezia  porque  lleuasse 
a  Iguema,  e  dixo  a  los  mensajeros:  «Seño- 
res, decid  al  rey  que  yo  no  tomare  a  su 
corte,  que  tanto  tuerto  me  fizo,  que  yo  nun- 
ca entrare  en  su  poder,  mas  que  pongo  a 
Dios  por  juez  entre  mi  y  el,  que  sabe  bien 
que  tanto  mal  me  fizo  por  que  no  lo  deuo  te- 
ner jamas  por  señor  ni  amar,  e  yo  no  vos 
diré  agora  mas» .  E  con  tal  recaudo  se  par- 
tieron los  mensajeros  del,  e  dixeronlo  assi 
Irey. 

yAP.  en. — De  como  el  dttque  ouo  consejo  con 
sus  vassallos  sobre  el  hecho  de  su  mugefr. 

Luego  embio  el  duque  por  sus  vassallos  e 
priuados,  e  dixoles  la  razón  por  que  partiera 
ie  Gandoil  e  la  deslealdad  en  que  el  rey  an- 


dana con  su  muger;  e  quando  ellos  lo  oye- 
ron, marauillaronse  mucho,  e  dixeron:  «Esto 
no  puede  ser,  e  bien  deuia  mal  recebir  quien 
tal  traycion  buscaua».  Y  el  duque  les  dixo: 
«Señores,  yo  vos  ruege  por  Dios  e  por  vues- 
tra honrra,  e  por  lo  que  deueys  fazer,  que 
me  ayudeys  a  defender  mi  tierra  si  el  rey  me 
quisiere  hazer  guerra».  E  todos  dixeron  a 
vna  que  esto  harían  ellos  muy  de  grado,  e 
pornian  ay  los  ciierpos  e  las  haziendas. 

Cap.  Cin. — Como  el  rey  embio  a  desafiar 
al  duque,  y  el  duque  puso  su  muqer  en 
Tituguel. 

Aconsejóse  el  duque  con  sus  vassallos,  y 
el  rey,  quando  oyó  el  mandado,  rogo  a  sus 
ricos  honbres  que  le  ayudassen  a  vengar  su 
gran  tuerto  e  la  desonrra  de  su  corte,  y  ellos 
tuuieron  al  duque  por  muy  malo,  que  solían 
tener  por  sesudo,  e  dixeron  que  lo  harían  de 
grado,  mas  que  lo  enbiasse  antes  a  desafiar, 
y  después,  que  fuesse  sobre  el;  y  el  rey  lo 
hizo,  e  rogóles  que  aquel  día  fuessen  con  el 
assonados;  y  el  rey  embio  a  desafiar  al  du- 
que, y  el  duque  dixo  que  se  defendería;  e 
los  mensajeros  tornaron  al  rey  con  este  men- 
saje, y  el  duque  dixo  a  sus  vassallos  oomo 
el  rey  lo  mandaua  desafiar,  y  que  le  ayudas- 
sen,  y  ellos  dixeron  que  lo  ayudarían  de 
muy  buen  grado;  e  hablo  con  ellos,  e  dixoles 
que  no  auian  sino  dos  castillos  en  que  se  pu- 
diessen  muy  bien  defender,  mas  aquellos 
dos  eran  tales,  que  no  podría  el  rey  tomallos 
mientra  biuiesse,  e  guisóse,  e  metió  la  mu- 
ger en  Tituguel  con  dozientos  caualleros, 
ca  bien  sabían  que  aquel  castillo  que  no  te- 
mía a  nada,  e  metiosse  el  con  su  caualleria 
en  otro  castillo  que  era  muy  grande,  mas  no 
era  tan  fuerte,  ca  bien  supo  de  la  otra  gran- 
de, que  no  la  podría  defender,  e  assi  se  gui- 
so el  duque  de  se  defender. 

Cap.  CrV. — Cbmo  el  rey  fue,  a  cercar 
al  duque  en  su  castillo. 

Pues  cuando  el  reí  oyó  el  mandado,  fue 
muy  sañudo,  e  junto  sus  vassallos  todos  en 
la  entrada  de  la  floresta  que  era  en  cabo  de 
la  tierra  del  duque,  entre  el  llano  e  vna  gran 
ribera,  e  contóles  el  orgullo  del  duque,  e 
quando  supo  que  se  metiera  en  vn  castillo  e 
la  muger  en  otro  fuerte,  fue  a  cercar  al  du- 
que; y  el  rey  dixo  a  Ylser  que  podría  fazer 
de  Iguerna;  e  Vlser  dixo:  «Sí  vos  pudíesse- 
des  prender  al  duque,  todo  lo  al  acabaríades. 
E  quien  os  dixo  que  lo  cercassedes.  diovos 
buen  consejo,  ca  sí  cercaredes  a  Iguerna, 
luego  lo  entendiera  e  fueran  descubiertos» ; 
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e  assi  cerco  al  duque  en  su  castillo  y  ouo 
M  ende  mucha  buena  remetida;  y  el  duque  se 
4  defendió  muy  bien,  y  el  rey  estuuo  gran 
tienpo  sobre  el  castillo  que  no  lo  pudo  to- 
mar, e  ouo  gran  pesar  e  gran  cuyta  por 
Iguerna  que  no  podia  auer,  que  tanto  la 
amaua. 


Cap.  CY. — Coiiio  Vlser  co)isejo  cU  Rey  que 
enhiasse  a  buscar  a  Merlin. 

Yn  dia  vino  que  el  rey  estaua  en  su  tien- 
da, e  comento  a  llorar,  e  quando  sus  ricos 
honbres  lo  vieron  llorar,  fueronse  e  dexa- 
ronlo  solo;  e  quando  lo  supo  Ylser,  fue  a  el, 
e  fallólo  llorando,  e  pesóle  mucho;  e  pre- 
guntóle por  que  Uoraua,  y  el  rey  dixo:  «Yl- 
ser, tu  lo  deues  bien  saber,  ca  tu  sabes  que 
muero  por  Iguerna,  y  veo  que  no  ay  sino 
morir,  ca  pierdo  el  comer  y  el  beuer  e  todo 
sabor  que  honbre  deue  auer;  e  por  Dios  dame 
consejo».  E  Ylser  dixo:  «Señor,  vos  soys  de 
flaco  coragon,  que  por  vna  muger  pensados 
morir;  y  este  es  mi  consejo:  Que  enbiedes 
por  Merlin,  y  este  vos  dará  consejo».  El  rey 
dixo:  «Yo  bien  se  que  Merlin  sabe  toda  mi 
cu3rta,  e  embiaria  por  el,  mas  he  miedo  que 
se  ensañe,  ca  yo  bien  se  que  esta  sañudo  por 
la  silla  de  la  Tabla  Redonda  que  fue  preña- 
da, e  cuydo  que  es  assi,  ca  mucho  a  que  no 
lo  vi;  e  pienso  que  le  pesa  porque  amo  a  mu- 
ger del  mi  vassallo,  e  assi  Dios  me  ayude  no 
puedo  mas,  ni  tengo  coraron,  ni  me  puedo 
ende  partir.  E  otrosi  Merlin  me  dixo  que  no 
le  embiasse  buscar».  E  Ylser  dixo:  «Señor, 
de  vna  cosa  soy  cierto,  que  si  Merlin  es  sano, 
e  vos  ama  assi  como  vos  creedes  e  nos  cuyda- 
mos,  que  pues  el  sabe  vuestra  cuyta,  el  no 
puede  tardar  que  no  ayades  nueuas  del» . 

Cap.  CYI. —  Como  Vlser  eiicontro  can  Merlin  .¡ 
e  fablo  con  d  e  no  lo  conoscio. 

Conforto  Ylser  al  rey,  e  dixole  que  andu- 
uiesse  alegre  entre  sus  yassallos.  e  que  no 
se  apartasse,  e  assi  se  quita  ria  vna  pie^a  de 
su  cuyta,  y  el  rey  lo  fizo  assi  como  Ylser 
dezia.  E  después  fizo  el  castillo  combatir, 
mas  no  lo  pudo  tomar.  E  un  dia  auino  que 
Ylser  caualgaua  por  la  hueste,  e  fallo  vn 
lionbre  que  no  conoscia,  e  aquel  honbre  le 
dixo:  «Ylser,  yo  fablaria  con  vos  de  grado» ; 
o  Ylser  dixo:  «E  yo  con  vos»;  y  estonce  sa- 
lieron de  la  hueste,  el  honbre  a  pie  e  Ylser 
a  cauallo;  y  el  honbre  era  viejo,  e  Ylser  le 
pregunto  quien  era,  y  el  dixo:  «Yo  soy  vn 
honbre  viejo,  y  esto  podeys  vos  bien  saber; 
e  yo  fui  tenido  por  sesudo  quando  era  man- 
cebo, e  quiéreos  dezir  vna  poridad,  e  sabed 


que  no  ha  mucho  que  fui  en  Tituguel,  e  vn 
hombre  bueno  viejo  me  dixo  que  Yter  Padra- 
gon  vuestro  rey  amaua  a  la  muger  del  du- 
que, e  por  ende  le  destruya  su  tierra;  mas  si 
vos  y  el  me  quisierdes  dar  buen  galardón, 
yo  conozco  vn  tal  hombre,  que  fara  al  rey  fa- 
blar  con  Iguerna,  y  que  íe  porna  consejo  en 
todo  su  amor» ;  e  quando  Ylser  lo  oyó,  ma- 
rauillose,  e  rogóle  que  le  enseñasse  qual  era 
el  honbre.  Y  el  hombre  bueno  dixo:  «Antes 
veré  yo  el  galardón  que  me  queredes  dar» ; 
e  Ylser  dixo:  «¿Donde  os  fallare  después  e 
yre  a  fablar  con  el  rey?»  Y  el  hombre  bueno 
dixo:  «Yos  me  hallaredes  mañana  en  este 
camino,  entre  aqui  e  la  hueste»;  y  entonces 
se  encomendaron  a  Dioí;  y  el  buen  honbre 
se  fue,  e  Ylser  se  torno  al  rev  e  contole  lo 
que  lo  auiniera. 

Cap.  CYn. — De  coino  Merlin  fiahlo  con 
el  Rey  en  foi'ina  de  honbre  piejo,  e  lo  co- 
noscio. 

El  rey,  quando  oyó  lo  que  Ylser  dixo,  fue 
muy  alegre  sobejo,  e  dixo  a  Ylser:  «¿Conoces 
tu  a  este  honbre?»;  e  Ylser  dixo:  «Conozco 
que  es  vn  viejo  e  muy  flaco» ;  y  el  rey  le 
dixo:  «No  fables  con  el  sin  mi,  y  si  con  el 
fablares,  prométele  de  lo  mió  quanto  el  qui- 
siere» .  É  assi  dexaron  el  pleyto  fasta  en  la 
mañana,  e  fue  el  rey  muy  mas  alegre  quo 
solia.  E  otro  dia  a  hora  de  missa,  después 
que  el  rey  quiso  caualgar  e  cabalgo  Ylser,  e 
saliéronse  ambos  por  medio  de  la  hueste,  e 
fallaron  vn  contrecho  que  no  veya  nada;  y 
el  rey  passo  por  ante  el,  y  el  contrecho  dio 
bozes  e  comen90  a  dezir:  «Rej^,  assi  Dios  te 
dexe  oomplir  lo  que  mas  desseas,  dame  vna 
cosa  donde  no  te  aya  grado»;  y  el  rey  lo 
miro,  e  dixo  a  Ylser:  «¿Harás  tu  lo  que  yo 
te  mandare?»  E  dixo  Ylser:  «Si,  señor,  sin 
falta»;  y  dixo:  «¿Oyste  agora  lo  que  aquel 
contrecho  me  pidió,  e  que  mentó  a  la  cosa 
que  yo  mas  desseaua?  Ye,  y  esta  cabel,  e  di 
que  yo  se  lo  doy,  e  que  no  hay  cosa  que  yo 
ouiesse  que  no  se  lo  diesse».  E  Ylser  fue  al 
contrecho,  e  quando  el  contrecho  lo  vio, 
dixo:  «¿Que  buscados?»  E  Ylser  le  dixo:  «Se- 
ñor, el  rey  me  embia  a  vos,  e  quiere  quo 
este  con  vos  aqui»;  y  el  contrecho  se  rio.  o 
dixo:  «El  rey  es  entendido,  e  conoce  mejor 
que  vos;  e  sabed  que  el  honbre  bueno  que  ano- 
che vistes  me  embio  a  vos,  mas  no  vos  diré 
cosa  de  lo  que  me  dixo;  mas  dezid  al  rey  que 
fara  gran  menoscabo  por  su  voluntad  con- 
plir,  e  que  le  embio  a  dezir  que  ayna  enten- 
dió quien  yo  era».  E  Ylser  le  dixo:  «Señor, 
no  vos  osaría  de  preguntar  de  vuestra  fa- 
zienda?>:  y  el  contrecho  le  dixo:  «Pregun- 
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tadlo  al  rej',  y  el  vos  lo  díra»;  e  Ylser  caiial- 
go,  e  fuesso  em  poa  del  rey,  e  quando  llego  a 
el,  dixole  el  rey:  tVlser  ¿como  Teñíste  assi 
em  pos  de  mí?  ¿No  te  dixe  que  estuuiesses 
con  el  contrecho?»  E  Ylser  dixo:  «El  vos  em- 
bia  a  dezír  que  mae  ayna  le  conocistes  vos 
que  yo,  e  que  tos  me  dirodea  su  fazienda,  ca 
el  no  me  lo  quiere  dozir  mns.  Pero  el  me 
dixo  que  vos  mo  lo  diriadesa ;  y  quando  el 
rey  eeto  oyó,  tornóse  muy  ayna  pai-a  el  con- 
trecho. 

Cap.  CVrn, — Como  Metiín  vino  al  rey  en 
su  forma  dcrcrlia. 

Desque  llegaron  al  lugar  donde  fallaron  al 
contrecho,  no  lo  fallaron  ay,  y  el  rey  dixo  a 
\^se^:  «Sabe  que  ol  que  aqui  noche  contigo 
hablo  en  semejam^a  de  houbre  hueuo  riejo. 
aquel  mesmo  es  el  contrecho  que  anta  ti 
viste»;  e  "Vlser  dixo:  «Señor,  ¿podria  ser 
verdad  que  ninguno  se  podria  desfigurar?» ; 
y  el  rey  dixo:  «Uerlin  es  este  que  tu  ves  de 
todo  en  todo  que  ee  anda  assi  riendo  de  nos, 
o  bien  to  fara  saber,  si  quisiere,  quien  es». 
G  assi  dexaron  el  pleyto  estar,  e  caual^ron 
por  aquellos  canpos,  o  yendo  assi,  vino  Mer- 
lin.  a  la  tienda  del  rey  en  semejanza  dere- 
cha y  pregunto  que  do  era  el  rey,  e  vn  hon- 
bre  bueno  fue  luego  corriendo  al  rey  e  di- ' 
xole  que  lo  buscaua  Merliu.  E  quaudo  el  rey 
lo  oyó.  ñie  tan  alegre  que  no  pudo  responder 
al  mensajero,  e  fuesse  para  su  tienda,  o  yen- 
do dixo  a  Ylser:  «Agora  véroslo  que  te  dixe. 
que  Merlin  vema  quando  el  quisiere,  e  yo 
bien  sabia  que  en  vano  lo  enbiaria  a  busca  rs ; 
e  Ylser  diio:  «Señor,  agora  veremos  como 
sabreys  hazer  honrra  e  amor,  ca  este  es  el 
lionbre  del  mundo  que  mas  os  puede  ayudar' 
contra  Iguema»;  y  el  rey  dixo:  sYerdad  es, 
e  yo  &re  quanto  el  mandare» . 

Cap.  CrX. — De  eonio  Merttii  hablo  ron  el 
rey  de  siw  conortes. 

Fablando  el  rey  assi  fasta  su  tienpo,  fallo 
a  Merlin,  e  recibiólo  muy  bien,  e  abracó- 
lo, e  dixole:  «¿(Jue  os  diré?  ya  tan  bien 
sabeys  vos  mi  &zienda  e  lo  que  me  es  mo- 
neBter  como  yo,  e  nunca  me  fue  tardada 
do  honbre  tan  luenga,  e  rucgoos  por  Dios 
[ue  TOB  dolades  de  mi»;  y  Merlin  dixo:  «Yo 
.0  vos  fablate  ay  cosa  sin  Ylser» ;  y  eston- 
ea  llamo  el  rey  a  Ylser,  e  saliéronse  [los] 
res  aparte;  y  el  rey  dixo  a  Merlin:  sYo  dixo 
,  Vlser  quo  vos  erades  el  houbre  bueno 
iejo  con  quien  el  fablo  anoche  y  el  contre- 
ho  que  oy  vimos».  E  Ylser  lo  miro  muy 
eramente,  e  dixo:  «Merlin,  ¿esto  es  verdad 


quol  rey  dizo?» ;  y  M!erlin  dixo: 
sin  falta.  E  tanto  que  entendí  q 
ombiaua,  luego  vi  y  entendí  qu 
Ylser  dixo  al  rey:  «Señor,  ago 
dea  ir  vuestra  fazienda  a  Merlin, 
reys  como  soledes  quando  estays 
rey  dixo:  «Yo  no  se  que  le  diga 
le  ruegue,  ca  el  bien  sabe  mi  coi 
mi  fazienda,  e  no  le  podria  dezir 
no  la  supiese,  e  yo  lo  niego  p{ 
me  ayude  como  pueda  auer  Ij 
Merlin  se  rio,  e  dixo:  «Agora  ve 
coraron  de  hombre» .  Y  el  rey  dix 
vos  no  pediroys  cosa  que  no  vo 
Merlin  dixo:  «¿Como  seré  ende  c; 
rey  dixo:  «Como  vos  mandardes: 
dixo:  «Señor,  jurarlo  heys  sobre 
lios,  e  faredes  jurar  a  Vlser  que 
redes  lo  que  yo  pidiere  manar 
que  yo  fiziere  auer  a  Iguerna» 
dixo:  «Si,  muy  do  grado»;  yl 
que  bien  lo  juraría.  Ylser  dixo  qn 
mucho  porque  no  lo  auia  jurado. 

Cap.  CX.--Dc  como  Merlin  ü 
adonde  estaña  Ii/uerim,  c  lo  m 
mejaní^a  del  duque. 

E  quando  Merlin  esto  oyó,  dix 
el  juramento  fuere  fecho,  estoi 
como  podra  ser» ;  estonce  fizo  el  r 
reliquias  e  su  libro,  e  juro  el  e 
dixo  Merlin;  y  el  rey  dixo:  «Agoi 
que  pensedes  de  vuestra  faziendf 
dixo:  «Señor,  conuienevos  yr  en  1 
allí  do  es  Iguerna,  ca  ella  es  mi 
muy  buena,  e  muy  amiga  de  I 
marido,  mas  agora  voredes  qual 
yo  de  la  engañar.  Yo  mudare  a  v 
janfa  del  duque,  tan  bien,  que 
Boredes  conocido;  y  el  duque  a  i 
ros  BUS  vassallos  e  sus  priuadoE 
ningún  honbre  no  podría  ser  mai 
el  vno  ha  nombre  Jordán  y  el  ot 
yo  tomare  la  semejan^  del  Jord 
Ylser  la  semejanza  de  Bretel.  e 
abrir  la  puerta  del  castillo  do  Ig 
entrnreys  con  olla  en  su  caman 
oon  ella  como  su  marido;  e  despu 
que  nos  salgamos  muy  de  man 
oyremos  estrañas  nneuas,  e  diré 
vuestros  ricos  honbrea  que  no  va 
hazla  el  castillo  hasta  que  vos 
guardadvos  que  esta  poridad  tt 
ninguno*.  Y  estonces  dixo  el  rej 
honbres  lo  que  Merlin  auia  mandi 
caualgaron  todos  tres  solos,  hastf 
ron  a  Tituguel,  y  estonce  dixc 
rey:   «Señor,  quedadvos  aqui,  f 
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vos,  e  yo  yre  acá  vn  poco» ;  estonce  se  fue  e 
tomo  vna  yerua,  e  torno  al  rey,  e  dixole: 
cPone  esta  yerua  por  vuestro  rostro  e  por 
las  manos»;  y  el  rey  la  tomo,  e  apretóla  en 
las  manos,  e  puso  el  9umo  por  el  rostro  y  en- 
boluio  ay  bien  sus  manos;  e  tanto  que  lo  ouo 
fecho,  torno  verdaderamente  en  la  semejanza 
del  duque,  e  Merlin  dixo  al  rey:  «Agora  se 
vos  mienbre  si  vistes  nunca  a  Bretol»;  y  el 
rey  dixo:  «Yo  lo  conozco  muy  bien» ;  e  torno 
a  Vlser,  e  sacólo  aparte,  e  figurólo  en  seme- 
jan9a  de  Bret-^l,  e  después  tomólo  por  el 
freno,  truxolo  al  rey,  e  Vlser,  quando  lo  vio 
al  rey,  signóse,  e  dixo:  «¡Dios!  señor,  ¿como 
puede  ser  ninguno  semejanza  de  honbre  mu- 
dada en  otro?»  E  Merlin  pregunto  a  Ylser: 
«¿Que  os  parece  del  rey?»  E  dixo:  «Yo  no 
veo  aqui  sin  falta  sino  al  duque»;  y  el  rey 
dixo  a  Vlser  que  verdaderamente  parecía 
Bretel;  y  estando  assi  un  poco,  vieron  a  Mer- 
lin que  les  parecía  Jordán. 

Cap.  CXI.-— Cot» o  el  rey  entro  en  el  castillo 
de  Igu£rna  y  se  acostó  enlsu  leclio. 

E  fabláron  de  so  vno,- e  a  la  noche  vinie- 
ron a  la  puerta  del  castillo,  e  Merlin,  que 
bien'parescia  Jordán,  llamo  a  la  puerta  del 
castillo;  e  los  de  dentro  vinieron  al  postigo,  e 
Jordán  dixo:  «Abrid  la  puerta,  que  vedes  aqui 
el  duque» ,  y  ellos  abrieron  la  puerta,  e  vie- 
ron al  duque  e  Jordán  e  Bretel,  e  dexaron- 
los  entrar;  e  desque  fueron  dentro,  dixo 
Jordán  a  los  porteros  que  les  defendía  que  no 
dixessen  que  el  duque  venia;  mas  bien  ouo 
quien  lo  dixo  a  la  duquesa,  y  ellos  anduuie- 
ron  fasta  que  llegaron  al  palacio  y  decendie- 
ron,  e  Merlin  dixo  al  rey  en  poridad  que 
fuesse  alegre  e  de  buen  continente  como 
señor  de  casa,  e  fueron  todos  tres  do  la  du- 
quesa yazia,  sin  otra  buelta,  e  fízieron  des- 
cal9ar  a  su  señor,  e  acostóse,  e  fueronse  ellos 
acostar. 

Cap.  CXn. — De  como  el  rey  Vter  Padragon 
yugo  con  Igiierna  e  fue  engendrado  el  rey 
Artur, 

Vter  Padragon  e  Iguema  estuuieron  aque- 
lla noche  en  vno,  y  en  aquella  noche  fue  en- 
gendrado el  buen  rey  que  ouo  nonbre  Ar- 
tur; la  dueña  vuo  gran  plazer  con  el  rey  en 
lugar  del  duque,  e  assi  estuuieron  aquella 
noche,  e,  quando  quiso  amanecer,  vinieron 
nueua  que  era  muerto  el  duque,  e  su  casti- 
llo era  preso,  e  quando  Jordán  e  Bretel  que 
ya  eran  leuantados  oyeron  las  nueuas,  fue- 
ron muy  ayna  a  su  señor  que  avn  estaua 
dormiendo,  e  dixeronle  que  se  leuantasse  e 


se  fuesse  a  su  castillo,  ca  las  gentes  dezian 
que  el  duque  era  muerto,  y  el  guisóse,  e 
dixo:  «No  es  marauilla  que  lo  piensen,  ca  yo 
sali  del  castillo  de  guisa  que  ninguno  no  lo 
supo  quando  yo  acá  vine» ;  estonce  se  partió 
de  Iguerna  e  se  despidió  della,  y  besóla  ante 
ellos  al  partir,  e  después  saliéronse  del  cas- 
tillo que  no  los  conoscio  ninguno,  e  desque 
fueron  fuera,  fueron  muy  alegres,  e  Merlin 
dixo  al  rey:  «Señor,  bien  vos  tuue  lo  que  os 
prometí,  e  agora  quiero  que  me  tengades  lo 
que  me  prometistes» .  Y  el  rey  dixo:  «Vos  me 
fezistes  el  mayor  plazer  que  nunca  me  fizo 
honbre,  y  lo  que  vos  prometí  vos  terne  muy 
bien» .  «Assi  quiero  yo,  dixo  Merlin,  e  quiero 
que  sepades  que  vos  auedes  vn  fijo  en  Iguer- 
na, y  este  vos  pido  yo  que  me  dedes,  ca  vos 
no  lo  deuedes  auer,  e  fazed  meter  en  esoripto 
esta  noche  e  vereys  si  os  digo  verdad» ;  y  el 
rey  dixo:  «Yo  vos  lo  doy,  e  fare  esto  que  me 
dezides» . 

Cap.  CXin. — De  corno  tomo  él  rey  a  su  recd^ 
e  fallo  que  era  muerto  el  duque. 

Pues  assi  fueron  hablando  fasta  la  ribera, 
y  en  aquella  ribera  se  lañaron  de  las  yemas, 
e  luego  tornaron  en  sus  semejan9as,  e  caual- 
garon  lo  mas  presto  que  pudieron  e  fueronse 
a  su  hueste,  y  pregunto  el  rey  que  como 
fuera  la  muerte  del  duque,  e  dixeronle: 
«Ayer  de  mañana,  quando  vos  de  aqui  par- 
tistes,  yazia  la  hueste  queda  y  en  paz,  y  el 
duque  entendió  que  no  erados  aqui,  e  fizo 
sus  gentes  armar,  e  fizo  salir  los  de  pie  por 
esta  puerta,  e  los  de  cauallo  por  aquella 
otra,  y  dexaronse  correr  fasta  la  hueste,  e 
fizieron  ay  muy  gran  daño  ante  que  pudies- 
sen  ser  armados;  y  desque  se  armo  vuestra 
gente,  fueronlos  ferix,  y  llenáronlos  fasta  la 
puerta,  y  el  duque  estuuo  alli,  e  fizo  mucho 
en  armas;  e  matáronle  el  cauallo  vuestros 
peones,  e  matáronlo  alli,  ca  no  lo  oonoscian, 
e  nos  entramos  con  ellos  de  buelta  dentro  e 
tomamos  el  caslillo,  ca  mucho  se  defendie- 
ron mas  después  que  el  duque  fue  muerto» . 
Y  el  dixo  que  le  pesaua  mucho  de  la  muerte 
del  duque. 

Cap.  CXLV.—De  como  el  rey  Vter  ouo  con- 
sejo con  los  suyos  sobre  la  muerte  del 
duque. 

Luego  que  el  duque  fue  muerto  y  el  cas- 
tillo tomado,  el  rey  dixo  a  sus  ricos  hombres 
que  le  pesaua  de  la  muerte  del  duque,  y  que 
le  mostrassen  como  el  lo  enmendarla,  ca  no 
desamaua  al  duque  porque  la  muerte  le  qui- 
siesse  dar,  y  estonces  dixo  Vlser  al  rey  que 


LADRO  DEL 
lie  la  cosa  era 
mejor  que  pu- 
aiesBs;  e  bbsi  aixo  a  ídb  neos  onbres:  «¿Co- 
mo caydades  tos  que  el  rey  enmendasae 
esta  muerte  a  la  dueña  e  a  bus  parientes? 
oonaejalde  ay,  que  aseí  le  deuedes  cooBejar 
como  a  se&on;  y  ellos  dixeron  que  lo  farian, 
y  que  rogauan  a  Vlser  que  lee  dixesse  lo  que 
lo  páresela;  e  \1ser  fablo  con  ellos  a  Yua 
parte,  e  dixo:  «Yo  diré  lo  que  mejor  me  pa- 
resce .  e  los  otros  digan  lo  que  supieren» ;  y 
el  dixo:  «Yo  lo  haría  que  el  rey  embi 
por  todos  loe  amigos  del  duque  e  loa  ñzi 
juntar  en  Tintuguel,  y  el  rey  fuesse,  e  fizi 
tanto  a  la  dueña  e  a  ellos,  que  después  ellos 
no  qnisiessen  mayoi  emienda».  E  los  ricos 
hoabree  dizeron  que  se  tenian  [a]  aquel  con- 
sejo, e  tornaron  coa  este  consejoal  rey,  raasno 
dixeron  que  Ylser  lee  auia  dicho  nada,  ca  les 
dixera  el  que  no  lo  diiessen.  Y  el  rey  dixo: 
«A  este  consejo  atengo» ;  y  entonce  enbio  de- 
Eir  por  sus  lugares  a  todos  los  parientes  del 
duque  que  Tiniessen  a  el  a  Cardoil  seguros, 
e  que  lee  emendaría  todas  las  cosas  que  del 
tuuiessen  en  querella,  y  estonce  fue  ei  rey  a 
echar  ante  Tintuguel,  e  Merlin  dixo  al  rey 
en  poridad:  f¿Sabedes  quien  dio  este  con- 
sejo?» «Si,  dixo  el  rey,  mis  ricos  hombres» . 

Cap.  CXV, — De  como  Merlin  fablo  con  d 
rey  en  poridad  y  le  dixo  de  su  fijo  Artur. 

llierlm  dixo:  «No  assi,  mas  el  sesudo,  leal 
de  Tlser,  pensó  como  podiades  auer  paz 
por  que  auieBsedes  a  Iguema,  e  diovos  buen 
consejo,  ca  por  aquí  auredes  quanto  dessea- 
des,  e  yo  quiéreme  yr,  e  vos  preguntad  a 
Vlser  como  cuydo  estar  en  paz»;  y  estonce 
llamaron  a  Vlser,  e  vino,  e  dixo  Uerlin  al 
rey:  «Señor,  vos  me  prometistes  que  me  da- 
riades  vuestro  fijo  en  galardón  de  lo  que  vos 
fixe;  ca  no  es  razón  ni  derecho  que  por  ay 
viniese  mal  a  quien  lo  no  meresce,  e  seria 
mi  pecado  sí  yo  no  ayudasse  a  su  madre 
a  salir  de  vergüenza,  que  podría  ser  que 
ayna  se  vería  en  gran  verguen9a,  ca  maguer 
que  no  puede  auer  seso  en  tal  cosa,  ni  se  sa- 
bría ende  encobrir,  e  quiero  que  Vlser  es- 
cñua  la  noche  y  el  dia  en  que  [fue]  hecho,  e 
ruegoos,  como  a  señor,  que  lo  creadee,  que 
el  no  os  consejaría  cosa  sino  que  sea  vuestra 
pro  e  honra;  e  yo  no  fablare  con  vos  de  aquí 
a  seys  meses;  mas  a  los  seys  meses  fablare 
3on  Ylser  e  con  vos,  e  a  los  nueue  meses, 
{liando  Iguerna  ouiere  de  auer  su  fijo,  fa- 
blare con  Vlser,  e  lo  que  os  embiare  a  dezir, 
croeldo,  e  fazed  lo  que  quisierdes  que  nos 
amemos,  e  si'quisierdes  saluar  vuestra  vida 
e  Tuestra  lealtad  de  aquí  adelante»;  y  es- 
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tonce  esoríuio  Vlser  el  concebimiento ,  y 
Merlin  dixo  al  rey:  «Guardadvos  de  Iguer- 
na  que  no  sepa  que  dormistes  con  ella  ni  que 
concibió  do  vos;  y  esto  sera  la  cosa  del  mun- 
do que  mas  la  hará  echar  a  vuestra  merced, 
e  si  le  demandardos  de  quien  es  preñada  y 
ella  no  supiere  a  vuestra  muy  gran  vergüen- 
za, y  esta  es  la  cosa  del  mundo  por  que  mas 
ayudaredes  para  ayudalla  después» . 

Cap.  CXVl.—De  como  Ion  pariente-^  <lcl  du- 
que oiiicron  consejo  sobre  la  emienda. 

Despidióse  entonce  Merlin  del  rey,  e  fues- 
se a  Blaysen  a  Vberlanda,  e  contole  todas  es- 
tas cosas,  e  Blaysen  las  metió  en  scripto, 
por  que  las  nos  agora  sabemos.  Y  el  estando 
ante  Tituguel,  llamo  sus  ricos  honbres  a  oon- 
sejo,  e  dixoles  que  les  parecía  que  fiziessen; 
y  ellos  dixeron:  «Hazed  paz  con  la  duquesa 
e  con  los  amigos  del  duque,  e  mucho  vos 
sera  grande  honra» ;  y  el  rey  díxo:  «Yd  a  la 
duquesa  y  dezílde  que  se  no  puede  contra 
mi  defender,  e  sí  quisiere  comigo  paz,  pla- 
zerme  ha  ende  mucho»;  e  los  mensajeros 
fueron  alia,  e  dixeronlo  a  la  duquesa  e  a  los 
amigos  del  duque,  *e  mucho  vos  sera  gran- 
de honra»;  e  dixeronle  que  el  duque  murie- 
ra por  BU  locura,  y  que  al  rey  pesaua  ende 
mucho,  y  que  les  quena  emendar  su  muerte, 
y  que  bien  veya  que  se  no  podrían  defender 
contra  la  voluntad  del  rey;  e  la  dueña  y 
ellos  dixeron:  «Verdad  nos  dizen  estos  cana- 
neros, mas  veamos  que  emienda  nos  quiere 
hazer.  y  tal  puede  ser  que  la  paz  sera» ;  e  la 
dueña  dixo  que  no  saldría  de  su  castillo,  y 
entonce  tomaron  a  los  mandaderos,  e  dise- 
ronles:  «¿Que  emienda  haría  el  rey  a  la  due- 
ña?» E  los  mensajeros  les  dixeron:  «Nos  no 
sabemos  la  voluntad  del  rey;  emendar  vos  lo 
ha  como  su  corte  mandare»;  e  pusieron  es- 
tonce plazo  que  fuessen  la  dueña  e  sus  ami- 
gos, e  si  se  oon  el  no  auiniessen,  que  se  tor- 
nassen  a  saluo.  E  los  mandaderos  tomaron 
el  rey,  e  contáronle  que  pusieran,  e  al  rey 
plugo  e  otorgólo,  e  assi  quedo  el  pleyto;  y  el 
rey  e  Vlser  hablaron  mucho  en  aquellos 
quinze  dias,  e,  quando  vino  el  plazo,  enbio 
el  rey  caualleros  a  la  dueña  e  a  sus  amigos 
que  los  truxessen  a  saluo,  e  quando  ellos  vi- 
nieron a  la  corte,  llamaron  al  rey  e  sus  ri- 
cos hombres,  y  el  rey  dixo  e  preguntóles  que 
le  consejauan  de  aqueste  fecho  y  ellos  dixe- 
ron; «Señor,  en  vos  es»;  y  el  rey  dixo:  «Yo 
lo  (Jexo  en  vosotros,  que  soys  mi  oorte,  e 
assi  no  me  pueden  mas  demandar,  e  dexolo 
en  vos  e  hablad  en  ello» .  E  dixeron:  «Señor, 
pues  vaya  con  vos  Vlser»;  e  quando  el  vio 
que  pedían  a  Ylser,  díxolo:   «Vlser,  yo  te 
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crie  e  te  liize  cauallero,  e  te  hize  rico  onbre, 
e  se  bien  que  eres  sesudo,  ve  con  ellos  e  con- 
séjales lo  mejor  que  pudieres  e  supieres».  E 
Vlser  dixo  que  lo  baria  pues  lo  el  mandaua; 
e  assi,  y  do  Vlser  con  los  ricos  hombres,  e 
hablaron  en  el  pleyto  mucho  e  de  muchas 
guisas,  e  Ylser  dixo:  «Vos  bien  vedes  que  el 
rey  se  dexo  en  vuestro  juyzio,  e  vayamos 
saber  de  la  dueña  y  de  sus  amigos,  si  lo  quie- 
re assi  hazer  como  nos  mandaremos,  ca  el 
rey  assi  lo  quiere  fazer»;  y  ellos  dixeron: 
«Bien  dexistes» ;  y  estonces  fueron  a  la  dueña 
e  a  los  otros,  e  dixeronles:  «El  rey  se  mete 
en  nuestro  poder,  e  quiere  fazer  quanto  nos 
mandaremos;  e  vos,  ¿queredes  assi  entrar  en 
nuestro  poder?»  E  la  dueña  y  ellos  dixeron: 
«Mucho  nos  plaze,  o  no  al  rey,  mas  que  nos 
haga  signo  entrar  connusco  en  juyzio  de  su 
corte»;  y  esto  fue  bien  firmado  de  la  vna 
parte  y  de  la  otra,  y  estonce  se  tiraron  a  la 
vna  parte,  y  pues  fablaron  mucho  en  el  pley- 
to, preguntaron  a  Ylser  que  le  páresela,  e 
Vlser  dixo:  «Yo  os  diré  lo  que  me  parece 
guisado» . 

Cap.  CXVII.  — Del  consejo  que  se  ouo  sobre 
la  enmienda  de  la  muerte  del  duqne. 

Ylser  dixo:  «Nos  sabemos  que  el  duque 
es  muerto  por  el  rey.  como  quier  que  fuesse 
tuerto  o  derecho;  pero  no  hizo  cosa  por  que 
douiera  de  morir,  o  su  muger  no  quedo  pre- 
ñada, e  vos  sabedes  que  el  rey  destruyo  toda 
esta  tierra,  e  sabedes  que  es  la  mejor  dueña 
del  mundo,  e  la  mas  fermosa,  e  la  mas  sesu- 
da, e  sabedes  que  los  parientes  del  duque 
perdieron  mucho  en  su  muerte,  e  por  ende 
es  bien  e  derecho  que  ellos  cobren  sus  per- 
didas, e  que  les  de  algo  de  lo  suyo  por  auer 
su  amor;  y  de  otra  parte  sabedes  que  el  rey 
no  ha  muger,  e  bien  os  digo  que  al  mi  ayu- 
dar que  a  la  dueña  no  puede  tan  bien  emen- 
dar su  daño  como  tomarla  por  muger.  E  bien 
me  paresce  que  deuia  ser  cosa  guisada  y  que 
lo  deuian  hazer  por  auer  vuestro  amor,  e  to- 
dos los  del  reyno  que  esto  uieren  e  oyeren, 
tenerla  han  por  muy  honrrada  emienda;  e 
de  mas  hará  el  rey  que  su  fija  mayor  sea 
casada  con  el  rey  de  Organia  que  aqui  esta» . 

Cap.  CXVin. —  Gomo  fue  otorgado  el  oa-sa- 
miento  del  rey  con  la  duquesa, 

«Oystes  agora  mi  consejo,  dixo  Ylser,  e 
agora  podedes  tomar  otro  consejo,  si  vos  a 
este  no  otorgados»;  y  ellos  dixeron:  «Vos 
dexistes  el  mejor  consejo  que  honbre  podia 
dar,  e  si  lo  vos  osados  dezir  al  rey  y  el  lo 
otorgase,  otorgamosnos  todos  ay»;  e  Ylser 


dixo:  «No  dezides  nada,  mas  otorgarvos  en 
el  consejo  y  estonce  lo  diré  al  rey,  e  vedes 
aqui  al  rey  de  Organia  en  quien  jaz  mucho 
esta  paz»;  y  el  rey  de  Organia  dixo:  «Yo  os 
prometo  que  yo,  por  cosa  que  a  mi  atenga, 
no  quiero  que  la  paz  no  sea»;  e  quando  los 
otros  esto  oyeron,  otorgaron  todos  en  el  con- 
sejo e  tornaron  a  Iguerna,  e  dixeronle:  «Pues 
este  pleyto  dexades  en  nos,  yd  con  nos  al  rey 
con  nuestros  amigos,  e  diremos  a  el  e  a  vos 
como  hagades;  estonce  se  fueron  a  la  tienda 
do  el  rey  estaua,  y  el  recibió  a  la  dueña,  e 
assentola  cabe  si,  e  los  otros  se  assentaron 
antel,  e  Ylser  estuuo  ay  e  dixo  lo  que  fabla- 
ron, e  pregunto  a  los  otros  que  si  otorgauan, 
y  ellos  dixeron  que  si,  e  después  tomóse  al 
rey  e  dixole:  «Señor,  ¿vos  otorgados  lo  que 
estos  honbres  buenos  tienen?».  «Otorgólo», 
dixo  el  rey;  e  Vlser  dixo:  «Tienen  por  bien 
que  tomeys  a  Iguerna  por  muger;  y  el  rey 
IjOC  que  tome  su  hija  por  muger» .  «Señor, 
dixo  el  rey  Loe,  no  me  dixedes  cosa  que  yo 
no  faga  por  vuestro  amor,  e  por  vuestro  pley- 
to que  pongades  en  bien»;  y  estonce  pre- 
gunto Ylser  ante  todos  los  que  fablauan  por 
la  dueña:  «E  vosotros,  señores,  ¿otorgados 
este  consejo?»  Y  ellos  lo  dixeron  a  la  dueña 
e  a  los  otros  que  ay  eran  de  su  parte,  y  pre- 
guntáronles que  les  parecía,  e  ellos  dixeron 
que  nunca  señor  tan  gran  emienda  fiziera 
por  su  honbre;  e  después  preguntaron  a  la 
dueña:  «¿Loays  vos  esta  paz?»  E  la  dueña 
callóse,  e  sus  parientes  dixeron  todos  a  vna: 
«No  ay  honbre  que  desdiga  esta  paz,  e  nos 
loamos,  e  plazenos  ende,  ca  tenemos  al  rey 
por  tan  buen  señor  e  por  tan  leal,  que  nos 
lo  dexamos  todo  en  su  mano  e  en  su  cortesía» . 

Cap.  CXIX. —  Como  el  rey  Vter  tomo  por 
muger  a  la  duquesa  Iguerno. 

La  paz  fue  otorgada  de  la  vna  parte  e  de 
la  otra,  e  assi  tomo  Vter  Padragon  por  mu- 
ger a  Iguerna,  e  dio  la  hija  mayor  por  mu- 
ger al  rey  de  Organia,  e  auia  nombre  Ele- 
na; y  esto  fue  a  treze  dias  de^^pues  que  con 
ella  durmió  primero,  e  casóle  la  menor  ftja 
con  el  rey  Orian,  e  de  la  fija  de  Iguerna 
que  dio  al  rey  Loe  salió  Galban,  e  Agra- 
uain,  e  Gariete;  e  de  la  que  dio  al  rey  Orian, 
que  auia  nonbre  Morgair,  salió  Iban;  mas 
esse  casamiento  no  fue  ante  que  Artur 
fuesse  conocido  por  fijo  de  Padragon,  ni 
estonce  mas  adelante,  como  Merlin  dixo  a 
Iguerna,  e  aquella  venció  después  a  Merlin 
assi  como  el  cuento  os  lo  dirá,  ca  le  enseño 
nigromancia  y  encantamento  que  fue  mara- 
uilla,  e  porque  supo  tanto  fue  llamada  Mor- 
gayna  la  fada;  e  todos  estos  niños  amo  el 
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íB  mncho  auer, 

^ XI,  y  enriqueció 

los  parientes  del  duque. 

Cap.  CXX.  —  Como  el  rey  ülxo  a  lyueñta 
que  íK)  podría  ser  preñada  del  m  del  du- 
que  ¡amjmco. 

Aesi  caso  el  rey  con  Iguerna,  y  ella  fue 
engrosando  assí  que  pai'ecia  su  preñez;  assi 
que  vna  Tez  que  estaua  el  rey  con  ella,  puso 
la  mano  en  el  vientre  y  preguntóle  de  quien 
era  preñada,  ca  no  poiüa  Eer  que  estuuiesse 
preñada  del  después  que  la  el  tomara  por 
muger,  que  cada  vez  que  con  ella  dormia  lo 
ponía  por  escripto;  y  el  dixo:  *Ni  otrosí  po- 
dedes  ser  preñada  del  duque,  que  muy  gran 
pie^a  ante  que  el  muriese  no  durmió  con 
TOS»;  e  quando  el  rey  esto  dtxo,  ouo  ella 
muy  gran  vergüenza  e  twmen^oa  llorar,  e 
dixo  ella;  cSeñor,  desto  que  tos  sabedes  no  os 
puedo  yo  faier  mentira  creer,  e  yo  vos  diré 
marauUla  si  me  segnrades  que  no  me  dexe- 
dcs>,  y  el  rey  se  lo  otorgo,  y  ella  le  contó 
como  vn  dia  vino  a  ella  en  semejanija  do  su 
marido  e  venían  dos  con  el  a  semejanza  de 
los  dos  que  el  su  marido  mas  amana:  «G  assi 
jugo  aquel  honbre  comigo,  cuydando  que 
era  mi  marido,  e  quede  assi  preñada,  e  bien 
se  que  estonco  fue  mi  marido  muerto,  e  aun 
el  honbre  que  jugo  comigo,  quando  las  nue- 
nas  llegaron,  el  fue  luegoi;  e  pues  ella  esto 
dixo,  el  rey  respondió:  «Guardadvos  que 
ninguno  no  tos  lo  sepa,  ca  os  Temía  ende 
gran  mal.  £  quando  el  niño  nascíere,  no 
qttedttnt  con  tos,  ante  lo  daremos  a  criar  a 
furto  do  TOS  yo  inandareí;  e  la  dueña  dixo: 
«Señor,  sea  todo  como  tos  quisierdess ;  e  dea- 
pnes  que  se  el  rey  yi^io,  [contó]  quanto  le 
auiniera  con  lareyna  a  Vlser;  dixo:  «Agora 
podcdes  saber  bien  que  la  reyna  es  sesuda  o 
leal,  que  de  tan  gran  cosa  no  vos  oso  men- 
tir, e  bien  fezistes  lo  que  tos  Merlin  mando, 
ca  do  podia  con  otra-  guisa  ser  tan  a  pro  dol 
niño  e  a  an  honrra  de  la  dueña*. 

Oap.    CXXI  .  —  Camo  el   rey  encomendó  a 
Antw  que  rriassc  m  niño  que  le  el  daría. 

Assi  quedo  el  pleyto  hasta  soya  meses  que 
Merlin  dixo  a  Vlser  que  vernia,  e  vino  a 
''nser,  e  preguntóle  las  nueuas,  e  Vlser  di- 
lle lo  que  supo,  8  de  como  fue  al  rey,  e  eon- 
1©  ei  rey  como  le  auiniera  con  la  reyna:  e 
erlin  dixo  a  Vlser:  «Ya  so  quito  del  peca- 
o  que  lu¡:e  contra  Iguerna,  porque  aura  su 
tijo  en  guisa  que  no  sabrá  oinguno  tan  ayna 
;nyo  hijo  es';  e  Vlser  dixo:  «Vos  sodes  tan 
í.sudo,  quu  VOS  quítarcde.-j  ende  bien:i .  E 


Merlin  dixo:  < 
des,  e  diré  vos  < 
e  vna  muger, 
bondad,  e  a  \1 
honbre  bueno  i 
que  crie  el  ni 
leche  sino  de  s' 
otra  muger» ;  e 
e  despidióse  d 
Blaysen-,  e  desi 
Merlin  le  dixei 
el  honbre  bue 
que  me  descubi 
rauillaquomei 
dedes  en  lo  qi 
el,  todo  lo  fare 
el  rey:  *Softau 
venia  a  mi,  y 
mejor  honbre  d 
vuestra  muger 
des  TU  ama  pai 
haría  dar  dolía 
dixo  el,  yo  lo  1 
zidmo  quando  n 
dixo  el  rey;  y 
ay  cosa  que  yo 
dio  el  rey  vn  i 
marauillo.  E 
«Amiga,  el  re; 
que  fagamos  si 
mos  quien  cric 
pensardes,  el  n 
a  vuestra  lecht 
honbre  bueno  f 
fijo  vn  tiempo, 
criasse. 

Cap.  CXXII.- 
Igiiertm  que 

primero  que 

Vn  poco  des] 
vn  hijo,  el  dia  i 
dídamente,  e  d 
porque  el  rey  t 
díxe,  y  dezid  q 
media  noche  es 
dar  al  primer 
palacio» ;  e  Via 
des  TOS  oon  el?! 
estonce  fue  VI 
Merlin  le  dixer 
muy  alegre,  o 
comigo  antes  q 
íNo,  mas  faced 
fue  a  la  reyna 
Tua  cosa,  y  cr 
aureys  Tuestro 
des  dar  a  vna  d 
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que  le  de  al  primero  que  fallare  a  la  salida 
del  palacio,  y  defended  a  los  que  con  vos  es- 
touieren  que  no  digan  a  honbre  ninguno  que 
ouistes  hijo,  ca  geria  gran  Yerguen9a  a  vos  e 
a  mi,  ca  muchos  dirán  que  no  era  mió  ni 
páresela  por  razón» .  «Señor,  dixo  ella,  esto 
es  verdad,  e  yo  no  se  de  quien  yo  lo  he;  e 
yo  fare  lo  que  vos  me  mandardes  como  aque- 
lla que  su  gran  verguenga  desta  auentura, 
mas  mucho  me  marauillo  como  supistes  quan- 
do  vernia  mi  hijo». 

Cap.  CXXin. — De  canto  la  dtwñu,  por  ntayir 
dado  de  la  reyna^  dio  a  Artur  a  Merlin. 

Su  fable  se  partió  assi,  e  dieron  los  dolo- 
res a  la  reyna,  y  estuuo  hasta  la  ora  que  el 
dixo,  e  ouo  su  hijo,  e  llamo  vna  de  las  mas 
sus  amigas,  e  dixole:  «Tomad  este  niño,  e 
dalde  al  primero  honbre  que  hallardes  a  la 
salida  del  gran  palacio,  e  parad  mientes  que 
hombre  es» ;  y  ella  fizo  lo  que  le  mando  la 
reyna,  e  tomo  el  niño  con  muy  ricos  paños, 
e  fue  a  la  puerta,  e  fallo  ay  vn  honbre  muy 
flaco  e  muy  viejo  a  marauilla,  e  dixole:  «¿Que 
atendedes  vos  aqui?»  Y  el  dixo:  «Esso  que 
tu  traes»;  e  ella  le  pregunto  quien  era,  o  que 
diria  a  su  señora  a  quien  diera  su  fijo;  y 
el  dixo:  «En  esto  no  has  tu  que  adobar,  mas 
faz  tu  lo  que  mandaron»;  y  ella  le  dio  el 
niño,  e  tornóse  a  su  señora,  e  dixole  que  lo 
diera  a  vn  honbre  viejo,  mas  no  sabia  quien 
era;  e  la  reyna  lloro  con  cuyta.  Y  el  que 
tomo  el  niño  lleudo  al  honbre  bueno  que  lo 
auia  de  criar,  que  auia  nonbre  Antor,  e  ha- 
llólo que  oya  missa,  e  tomo  semejanza  de 
viejo,  e  dixole:  «Antor,  yo  quiero  contigo  fa- 
blar» .  Antor  lo  cato  e  paresciole  hombre  bue- 
no; e  dixole:  «E  yo  con  vos  muy  de  grado» ; 
y  el  viejo  dixo:  «Yo  te  traygo  aqui  vn  niño, 
e  consejóte  que  lo  cries  mejor  que  a  tu  hijo, 
o  sabe  que  gran  bien  te  verna  a  ti  e  a  tus 
parientes  mayor  que  tu  podrías  creer»;  e 
Antor  dixo:  «¿Este  es  el  niño  que  el  rey  me 
dixo?»  «Si  sin  falla;  e  crialdo  biea,  e  ayna 
del  vos  verna  bien,  e  ayna  lo  amaras  tanto 
como  a  tu  hijo  e  mas;  e  fazlo  baptizar,  e  pé- 
nele nombre  Artur:» ;  e  Antor  dixo:  «¿Quien 
diré  al  rey  que  me  lo  dio?»  El  viejo  dixo: 
«De  mi  hazienda  no  puedes  agora  mas  sa- 
ber, mas  lo  que  te  consejo  faz» . 

Cap.  CXXIY. — De  como  las  gentes  del  rey 
Vter  ftceron  desbaratadas  de  sus  enemigos 
estando  el  rey  flaco. 

Estonce  se  partieron,  e  Antor  hizo  bapti- 
zar el  niño,  e  púsole  nonbre  Artur,  e  su 
muger  lo  crio,  e  dio  su  fijo  a  criar  a  otra 
muger,  e  Vter  Padragon  touo  su  tierra  en 


paz  fasta  que  le  dio  gota  en  las  piernas  y  en 
las  manos.  E  quando  sus  enemigos  lo  vieron 
tal,  aleáronse  con  la  tierra  en  muchos  luga- 
res, y  el  rey  quexose  a  sus  ricos  honbres,  e 
juiítaronse  todos,  e  lidiaron  con  ellos,  e  fue- 
ron vencidos  como  gente  sin  señor;  el  rey 
perdió  la  meatad  de  su  gente,  e  los  sansones 
[que]  quedaron  en  la  tierra  por  catinos  del 
rey,  e  tenian  villas  e  castillos  a  que  obede- 
cían, e  les  dañan  sus  rentas,  quando  vieron 
el  rey  vencido,  al9aronse  con  los  otros,  e  fue 
el  poder  muy  grande  contra  el  rey;  e  Merlin, 
que  todas  las  cosas  sabia,  vino  a  Vter  Padra- 
gon, que  era  muy  flaco  de  su  dolencia,  y  era 
ya  viejo,  dixo:  «Rey,  gran  pesar  teneys».  E 
el  rey,  quando  lo  vio,  pingóle  con  el,  e  dixo: 
«Gran  derecho  fago,  ca  mis  enemigos  me 
destruyen  mi  tierra  e  me  matan  mi  gente  en 
lid» .  «Agora  podeys  entender,  dixo  Merlin , 
que  ninguna  gente  vale  cosa  en  batalla  sin 
señor,  mas  yo  os  diré  que  fagays;  hazed 
ayuntar  toda  vuestra  gente,  e  fazedvos  me- 
ter en  andas,  e  yd  vos  conbatir  con  vuestros 
enemigos,  e  sabed  verdaderamente  que  los 
venceredes,  e,  después  que  los  vencierdes, 
partid  por  Dios  e  por  vuestra  alma  vuestros 
tesoros,  ca  ninguna  honrra  no  es  sin  limos- 
na; e  sabed  que  no  poderedes  biuir  luenga- 
mente, e  vuestra  muger  Iguerna  es  oy  en 
guisa  que  no  puede  auer  otro  eredero,  e  por 
esto  es  menester  que  fagades  bien  por  vues- 
tra alma,  e  rogad  a  Ylser  que  me  crea  lo  que 
yo  le  dixere,  e  me  ayude  a  dar  testimonio 
de  vuestro  fijo»;  y  el  rey  dixo:  «Fuerte  cosa 
me  dezides,  que  podre  vencer  mis  enemigos 
en  andas,  mas  ¿como  podría  esto  seruir  a 
nuestro  señor?»  E  Merlin  dixo:  «Solamente 
por  buena  fin,  e  yo  me  yre  ay,  e  mienbrevos 
de  la  batalla  que  vos  digo»;  y  el  rey  dixo: 
«¿Do  es  el  niño?  querría  saber  del» .  E  Mer- 
lin dixo:  «No  me  preguntaredes  ende,  mas 
sabed  que  el  niño  es  grande  e  fermoso  y  bien 
criado».  El  rey  le  pregunto:  «¿Veros  he 
nunca?»  «Si,  dixo,  vna  vez  e  no  mas».  Es- 
tonce se  partió,  y  el  rey  fizo  aj untar  su  hues- 
te, e  hizose  anotar  en  andas,  e  fue  contra 
sus  enemigos,  e  lidio  con  ellos  e  venciólos;  e 
desi  tornóse  a  Londres,  e  tomo  sus  tesoros, 
e  partiólos  muy  bien,  assi  como  los  perlados 
de  sancta  yglesia  mandaron. 

Cap.  OXKV.— Corno  fino  el  rey  Vter 

Padragon. 

Desta  manera  partió  el  rey  quanto  auia 
por  su  alma  por  consejo  de  Merlin;  e  assi  se 
fue  enfermo  gran  pieya,  tanto  que  su  enfer- 
medad creció,  y  que  su  pueblo  fue  ayuntado 
en  Londres  a  su  muerte,  o  duro  tres  dias 
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36  llego  Merlin,  qua 
lie  qne  muerto  era  el 
rey,  6  el  dixo:  *No  puede  morir,  que  buen 
fin  foze>;  y  ellos  dixeron:  «Tres  diae  ha  que 
no  foblai .  E  Merlin  dixo:  «Vayamos  a  el,  e 
yole  haré  habla»;  y  ellos  dixeron:  «Esta 
sera  mayor  maranilla  del  mundo* ;  y  estonce 
fueron  con  el  do  el  rey  estaua,  e  fizieron 
abrir  todas  las  ñniestras,  y  el  rey  miro  a 
Uerlin,  e  hizo  semblante  que  lo  conoscia;  e 
Kerlin  dixo  a  los  honbres  de  la  sancta  ygíe- 
eia  e  a  los  otros  ricos  honbres:  «Quien  agora 
quiere  oyr  la  postrera  palabra  que  el  rey 
dirá,  llegúese  mas  cerca*;  y  ellos  dixeron: 
(¿Como  lo  podredes  tos  hazer  hablar?*  Y  el 
dixo:  <Agora  lo  Teredos* ;  y  estonce  se  llego 
a  su  oreja,  e  dixole:  «Tu  has  fecho  muy  fer- 
moso  fin,  e  yo  te  digo  que  tu  hijo  Artur  sera 
rey  después  de  tí  por  la  merced  de  Josu 
Christo;  y  el  te  dará  cima  a  la  Tabla  Redon- 
da que  tn  comen9aste>;  y  el  rey  oyó  quanto 
Merlin  dixo,  e  fablo  muy  quedo  assi  como 
pudo,  e  dixo:  «lAy,  Merlin!  ¡bendito  seas  tu 
que  de  tal  plazer  me  heziste  cierto!»  E  Mer- 
lin dixo:  cAgora  oystes  lo  que  no  cuydades, 
e  esta  es  la  postrimera  palabra*;  e  luego  mu- 
río  el  rey,  e  después  enterráronlo  bien  hon- 
rradamenta. 

Cap.  CXXVI.  —  Como  Merlin  dio  consejo 
para  la  eleeeñon  del  rey. 

Paes  dize  el  cuento  que,  de  mañana, 
quando  fue  soterrado  el  rey,  todos  los  altos 
honbres,  e  los  perlados  de  la  sancta  yglesia, 
e  todos  los  otros  honbres  buenos  del  reyno, 
Be  juntaron  en  una  yglesia,  e  tomaron  con- 
sejo oomo  mantemian  el  reyno;  e  no  se  pu- 
dieron acordar  en  vno,  e  dixeron  que  lo 
farían  por  consejo  de  Merlin,  que  eolia  ser 
consejero  del  rey.  Estonce  embiaron  a  bus- 
car a  Uerlin,  e,  quando  Tino,  dixeron: 
<Kos  sabemos  bien  que  vos  soys  honbre 
sesudo,  e  que  sienpre  amaste  mucho  los 
reyes  desta  tierra,  e  tos  redes  bien  que  la 
tierra  esta  sin  heredero,  e  tierra  sin  señor 
no  Tale  cosa;  por  ende  os  rogamos  que  nos 
ayudeys  a  escoger  tal  honbre  que  lo  man- 
tenga». E  Merlin  dixo:  «Yo  ame  sienpre 
las  gentes  desta  tierra,  e  si  yo  os  dixesse  que 
ñziessedes  rey  alguno,  no  seria  de  creer, 
mas  vna  buena  Tentura  nos  auino  si  la  qui- 
sierdes  creer.  Sabed  que  viene  la  fiesta  en 
que  el  Rey  ee^or  de  loa  reyes  noció;  fazed 
pregoaar  por  toda  la  tierra  que  uengan 
todos  a  esta  fiesta,  y  que  fagan  oraciones, 
ayunos,  e  que  megnen  que  assi  como  Dios 
nerdadero  quiso  nasoer  en  aquel  dia,  que 
uoe  de  tal  señor  que  sea  a  sn  seruiolo  c  a  bu 


plazer*;  y  estonce  se  preguntaron  tuos  a 
otros  que  si  otorgauan  en  este  consejo,  o 
dixeron  todos  que  no  ha  honbre  en  el  mun- 
do que  esse  no  otorgasse,  y  estonce  dixeron 
a  los  perlados  que  enbiassen  por  todas  las 
yglesias  a  los  clérigos  de  missa  que  prego- 
nassen  a  los  pueblos  e  fiziessen  ayunos  e 
oraciones,  e  que  rogassen  que  Dios  que 
escogiesse  por  ellos  rey,  e  assi  fueron  todos 
de  concierto  en  el  consejo  de  Merlin;  e  Mer- 
lin despidióse  dellos,  y  ellos  le  rogaronque 
viniesse  al  día,  e  Merlin  dixo  que  lo  no 
faria  fasta  que  f^iesse  puesto  rey;  y  estonce 
se  fue  Merlin  para  Blayssen,  e  dixole  que 
escriuiesse  estas  cosas,  e  los  honbres  buenos' 
del  reyno  fizieron  saber  esto  por  toda  la  tie- 
rra, e  los  perlados  de  sancta  yglesia  fizieron 
hazer  sus  oraciones  e  abstinencias,  e  pusie- 
ron quo  todos  fuessan  ayuntados  en  Londres 
el  día  del  nascimiento  para  escoger  rey. 

Cap.  CXX  V  ll, — Como  el  arfobispo  mando 
liazer  ayunos  e  oraciones  para  la  etecion 
del  rey. 

Y  ordenaron  entonces  fasta  Pascua,  e 
Antor,  que  criara  el  niño  fasta  diez  y  seys 
años  (era  ya  bien  grande  e  muy  fermoso  de 
su  edad,  e  nunca  ouiera  otra  leche  sino  la  de 
BU  ama),  e  su  hijo  mamaus  leche  de  Tna 
Tíllana,  e  no  sabia  qnal  amana  mas,  a  el  o  a 
su  hijo;  e  nunca  lo  llamo  sino  hijo;  e  Antor 
auino  que  hizo  cauallero  a  su  fijo  en  dia  de 
Todos  Sanctos  antes  de  Pascua,  y  el  dia  de 
Pascua  TÍno  a  Londres  como  los  otros  caua- 
lleros,  e  truxo  consigo  sus  caualleros  anbos 
en  bispera  de  Pascua,  e  fueron  todos  los 
caualleros  del  reyno  ajuntados  con  ellos,  e 
clérigos,  e  aquellos  que  algo  Talian  hizieron- 
tes  fazer  quanto  les  Merlin  mando,  e  oyeron 
la  missa  de  la  luz,  e  algunos  dezian  que 
eran  tocos  porque  pensauan  que  nuestro  rey 
escogesse  rey  para  ellos,  y  ellos  otrosi  estu- 
uieron  a  la  missa  del  dia,  e  escogieron  vno 
de  los  mejores  clérigos  que  la  dixesse,  e  el 
ar9obispo  les  fizo  su  sermón  en  tal  guisa,  y 
el  dixo:  «Tos  soys  aqui  ayuntados  por  tres 
cosas  de  Tuestra  pro:  por  sáluacion  de  Tues- 
tras  almas,  e  por  honra  de  Tuestros  cuerpos, 
e  por  Ter  el  fermoso  milagro  que  el  señor 
Dios  hará  entre  nos,  que  nos  dará  oy  rey 
para  defender  e  guardar  esta  yglesia  e  para 
mantener  bien  su  pueblo,  pues  nos  no  so- 
mos tan  sesudos  que  sepamos  escoger  qual 
nos  sera  lo  mejor;  mas  rogtiemos  a  Nuestro 
Señor  que  el  escoga  por  nos  assi  Terdadera- 
mente  como  el  nascio  el  dia  de  oy,  o  diga 
cada  uno  por  ende  cinco  TOzes  el  Fatcr 
Hoslcri . 
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Cap.  CXXYIII. —  Como  apáreselo  vn podran 
cu  el  rio^  en  que  estaua  metida  vna  espada. 

Fizieronlo  assi  como  el  arzobispo  lo  man- 
do, y  el  honbre  bueno  fue  cantar  su  missa, 
e,  después  que  offrescieron,  tales  y  ouo  que 
salieron  fuera  ante  la  yglessia  [a]  vna  gran 
pla9a  llana,  e  vieron  vn  padrón  quadrado, 
mas  nunca  pedieron  saber  de  que  piedra 
era,  pero  dellos  dixeron  que  era  de  marmol; 
o  sobre  aquel  padrón  auia  vna  yuele  en  que 
estaua  metida  una  espada  fasta  la  empuña- 
dura, e,  quando  la  vieron,  espantáronse,  e 
fueronlo  a  dezir  al  arzobispo,  e  dixeronseío; 
e  quando  el  ar9obispo  lo  oyó,  tomo  de  vna 
agua  bendita,  e  reliquias,  e  fue  alia  con 
todos  los  clérigos  e  con  todo  el  pueblo,  e 
quando  vieron  el  padrón  e  la  espada  fizieron 
salmos  e  oraciones  y  echaron  agua  bendita; 
e  miro  el  arzobispo  la  espada,  e  vio  letras 
de  oro  que  dezian:  Quien  fuere  tal  qice  esta 
espada  pudiere  de  aqui  sacar  y  sera  rey  desta 
tierra  por  elecion  de  Jesu  Christo  ( ^);  e,  des- 
que leo  las  letras,  dixolo  al  pueblo,  e  el 
padrón  fue  dado  a  guardar  a  diez  honbres 
buenos,  donde  eran  los  cinco  legos  e  los 
cinco  clérigos,  e  gradecieron  mucho  a  Nues- 
tro Señor  lo  que  les  mostrara;  y  el  arzobispo 
tornóse  a  oyr  missa,  e  dixo:  «Amigos,  Nues- 
tro Señor,  que  nos  mostró  este,  nos  mostrara 
mas,  e  ninguno  faga  contra  su  voluntad:^ ;  e, 
la  missa  dicha,  fueronse  al  padrón,  e  dixe- 
ron quien  prouaria  aquella  espada;  e  ellos 
dixeron  que  no  se  prouase  saluo  como  man- 
dassen  los  perlados;  e  aqui  ouo  gran  discor- 
dia, que  los  cauaÚeros  poderosos  dixeron 
que  lo  prouarian  primero.  Y  el  arfobispo 
dixo:  «No  soys  sabios  como  yo  querria,  que 
Nuestro  Señor  ya  escogió,  e  no  sabemos 
quien,  que  riqueza  ni  hidalguia  no  es  me- 
nester, sino  la  voluntad  de  Dios,  e  tanto  me 
fio  yo  en  el,  que  si  el  que  ha  de  sacar  el 
espada  ouiesse  de  nacer,  que  no  seria  sacada 
fasta  que  naciesse  e  la  tirasse»;  y  estonce 
dixeron  todos  que  dezia  verdad,  e  farian 
todos  su  mandado;  y  el  dixo:  «Dios  quiere 
que  vos  otorguedes  en  vno,  e  yo  a  mi  poder 
andaré  ay  a  plazer  de  Jesu  Christo  e  de  los 
honbres  buenos  de  la  tierra»;  y  esta  fabla 
fue  fecha  después  de  la  missa  del  dia ,  y  el 
acuerdo  quedo  sobre  el  arQobispo,  que  tuuo 
por  bien  que  prouassen  la  espada  ante  de 
la  gran  missa,  e  dixo  al  pueblo:  «Fermosa 

(<)  Este  epÍBodio  está  muy  bellamente  imitado  en 
el  cap.  I  de  las  Sergas  fiel  muy  esforgado  cauallero 
Espíatidian^  hijo  ¿él  exctleiite  rny  A  madia  de  6aU' 
la.  Es  nn  Terdadero  lagar  común  en  los  libros  de 
caballerías  (cf.  el  cap.  14,  libro  II,  del  AviadU  de  I 
Gaula), 


elecion  nos  enbio  Dios,  ca  el  quiso  que  jus- 
ticia terrenal  fuesse  por  espada,  e  dio  a 
cada  cauallero  en  esto  comien90  de  las  tres 
ordenes  para  yglesia  guardar,  e  agora  quiso 
que  por  espada  fuese  nuestra  elecion,  e 
bendito  sea  el  su  nonbre,  que  el  bien  sabe 
a  quien  ha  de  dar  esta  justicia,  e  no  se 
cuyten  los  altos  honbres,  ca  el  Señor  no 
quiere  que  por  riqueza  ni  por  orgullo  sea  la 
espada  tirada,  e  otrosi  no  se  ensañen  los  po- 
bres si  los  ricos  primero  tirasen  o  pi'ouasen, 
ca  no  ay  tal  de  vos  que  Dios  no  sepa  qual 
es  el  mejor»;  y  estonce  acordaron  que  pro- 
uassen la  espada  los  que  el  arzobispo  man- 
dasse,  e  que  tomassen  por  señor  al  que  la 
espada  sacase;  y  estonce  tornaron  al  padrón, 
y  el  ar9obispo  escogió  dozientos  e  cincuenta 
de  los  mejores  que  el  entendía,  e  aquellos 
preñaron  todos  de  la  tirar,  mas  no  la  pudo 
ninguno  deUos  tirar  ni  aballar,  y  estonco 
mando  que  la  prouassen  todos  quantos  qui- 
siessen,  e  que  parassen  bien  mientes  en  el 
que  la  sacasse,  e  assi  quedo  el  espada  e  de- 
si  fueron  a  la  missa  de  tercia;  y  el  ar9obispo 
les  dixo  lo  que  entendió  su  pro  de  sus  almas 
y  de  sus  cuerpos,  y  después  dixo:  «Yo  os 
dixe  que  este  pleyto  era  en  Dios  y  que  no  la 
podria  sacar  sino  aquel  que  entendiesse  que 
seria  nuestra  pro,  e  atended  fasta  que  vea- 
des  que  puede  ende  auenir». 

Cap.  CXXIX.— Caweo  Ariur  saco  la  espada 
del  padrón^  e  fue  rey. 

Quando  la  missa  fue  dicha,  fueronse  todos 
a  comer  a  sus  posadas,  e  después  de  comer 
caualgaron  los  caualleros  e  fueron  a  jugar  e 
a  bohordar  como  solian,  e  los  mas  de  la  villa 
salieron  alia  por  ver,  e  los  diez  que  guarda- 
uan  el  padrón  de  la  espada  fueron  alia,  e 
pues  que  bohordaron  dieron  sus  escudos  a 
sus  escuderos,  y  entre  esto  leuantose  entre 
ellos  vna  gran  pelea,  assi  que  todas  las  gentes 
de  la  villa  fueron,  e  todos  armados,  e  dellos 
desarmados;  y  el  hijo  mayor  de  Autor,  que 
era  su  cauallero,  llamo  a  su  hermano,  e 
dixole:  «Y eme  por  mi  espada  a  la  posada» .  E 
aquel,  que  era  muy  bueno  e  buen  esoriuien- 
te,  dio  de  las  espuelas  al  cauallo,  e  fue  a  la 
IDosada  por  el  espada,  e  no  fallo  essa  ni  otra, 
ca  su  madre  de  quexa  la  guardara  en  su 
cámara,  que  fuera  a  ver  la  buelta;  e  quando 
vio  que  no  hallaua  la  suya  ni  otra,  fuese 
para  ante  el  padrón,  e  vio  la  espada  que  avn 
el  no  prouara,  e  pensó  que,  si  pudiese,  que 
la  leuaria  a  su  hermano,  e  assi  de  cauaÚo, 
llegóse  al  padrón  e  tomóla  por  el  mango,  e 
sacóla  e  desi  metióla  so  falda  de  la  garna- 
cha, e  su  hermano,  que  lo  atendia  fuera  de 
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la  villa,  preguntóle  si  traya  la  espada,  y  el 
dixo:  «Por  Dios  no  la  pude  hallar,  mas  tray- 
govos  la  espada  del  padrón» ;  y  el  tomóla,  e 
metióla  so  su  manto,  llenóla  a  su  padre,  e 
dixo:  «Yo  seré  rey,  y  vedes  aqui  la  espada  del 
padrón»;  e  quando  el  padre  la  vio,  maraui- 
llose  e  preguntóle  como  la  ouiera;  y  el  dixo: 
«Tómela  del  padrón»;  e  Antor  no  lo  quiso 
creer,  ante  le  dixo  que  mentia,  y  entonce  se 
fueron  anbos  para  la  yglesia,  y  el  otro  niño 
en  pos  dellos;  e  quando  Antor  vio  el  padrón 
sin  el  espada,  pregunto  a  su  fijo  como  la 
ouiera  ende,  e  que  le  no  mentiesse  en  nin- 
guna guisa,  ca  lo  sabría  el  después  e  que  lo 
lazeraria;  y  el  hijo  dixo:  «Cierto,  señor,  no 
vos  mentiré;  Artur  mi  hermano  me  la  leuo 
quando  le  enbie  por  la  mia»;  e  Antor  dixo: 
«Dámela,  fijo,  ca  no  auedes  y  derecho,  e  yo 
quiero  esto  prouar  como  fue»;  estonce  se  la 
dio,  e  Antor  la  dio  a  Artur,  e  dixole:  «Hijo, 
tomad  la  espada  donde  la  sacastes»,  y  el  la 
metió  e  tornóse,  e  tam  bien  e  tan  recio  como 
ante;  e  Antor  dixo  a  su  fijo  que  la  prouasse, 
y  el  dixo  que  ya  la  prono,  mas  que  no  la  pudo 
sacar;  y  estonce  abra90  Antor  a  Artur,  q 
dixole:  «Hijo,  si  yo  pudiesse  hazer  que 
fuessedes  rey,  ¿que  me  dariades?». 

Cap.   CXXX. — De  corno  Artur  prometió  a 
Antor  que  haría  a  Qtiexa  su  mayordomo, 

E  dixo  el:  «Señor,  este  bien  e  otro  yo  no 
lo  podria  auer  onde  vos  no  fuessedes  señor 
como  mi  padre»;  e  Antor  dixo:  «Vuestro  pa- 
dre 80  yo  de  enanca,  mas  cierto  en  otra 
guisa  no  se  quien  es  vuestro  padre».  E  quan- 
do Artur  esto  oyó,  comento  a  llorar,  e  dixo: 
«¿Como  podria  yo  auer  atan  gran  bien, 
quando  de  mi  padre  no  se?».  E  Antor  dixo: 
«Como  quier  que  ello  sea.  Dios  vos  quiere 
dar  esta  gracia,  e  yo  vos  ayudare  a  todo  mi 
poder» ;  estonce  le  contó  todo  como  lo  criara. 
£  después  le  dixo:  «Yos  me  aueys  de  dar 
buen  galardón  a  mi  e  a  mi  hijo  si  derecho 
hizierdes;  ca  nunca  fue  honbre  mejor  criado 
que  vos  fuestes;  e  agora  vos  ruego  que,  si 
Dios  vos  diese  este  bien,  que  dedes  ende  el 
galardón  a  mi  hijo»:  e  Artur  dixo:  «Señor 
padre,  ruégeos,  por  la  crianya  que  en  mi 
fczistes,  que  no  me  neguedes  que  yo  so  vues- 
tro hijo,  ca  no  sabría  do  yr  buscar  padre,  e, 
si  Dios  me  otorga  esta  gracia,  e  vos  me  ayu- 
dardes,  yo  os  prometo  que  vos  de  lo  que  me 
Bupierdes  pedir»;  e  Antor  dixo:  «Yo  no  os  pe- 
diré vuestra  tierra,  mas  esto  os  pido,  que  si 
Dios  quisiere  que  seades  rey,  que  hagades 
a  Quexa  vuestro  mayordomo  de  toda  vuestra 
tierra,  e  por  cosa  que  haga  ni  siga  que  lo  no 
pierda,  e  que  vos  no  ensañedes  contra  el  por 
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ninguna  cosa;  ca  si  fuere  loco  o  de  mala  res- 
puesta, por  vos  lo  sera  e  por  vos  es  desnatu- 
rado de  todo  derecho  de  hombre  fidalgo.  por 
la  natura  de  la  leche,  que  vos  mamastes  de 
su  madre  y  el  mamo  leche  de  vna  villana;  e 
por  ende  no  le  pongades  culpa,  e  sofrilde  mas 
que  a  los  otros» . 

Cap.  CXXXT. — Como  fuepriu^da  la  espada^ 
e  la  no  pudo  sacar  otro  sino  Artur. 

«Ahora  vos  ruego  que  me  otorguedes  esto 
que  vos  pido».  Y  el  dixo  que  le  daria  aquello 
a  mas  como  a  su  hermano,  y  estonce  le  hizo 
Artur  jurar  sobre  vn  altar  esta  promesa;  y 
pues  lo  juro,  tornóse  ar9obispo  [a  la]  pelea, 
e  la  pelea  fue  partida,  e  los  ricos  hombres 
entraron  todos  en  la  yglesia  por  oyr  bispe- 
ras;  e  Antor  llamo  a  sus  amigos,  e  dixo  al 
aryobispo:  «Señor,  vedes  aqui  vn  mi  hijo  que 
aun  no  es  cauallero,  que  me  rogo  que  le  fa- 
gades  prouar  el  espada;  e  llamad  los  ricos 
honbres  e  vayan  con  vos»;  el  ar9obispo  lo 
fizo,  y  estonco  se  fueron  todos  al  padrón,  e 
Antor  dixo  a  Artur:  «Ye,  toma  la  espada,  e 
darla  has  al  aryobispo» ;  y  el  lo  fizo;  y  el  ar- 
9obispo  lo  tomo  entre  sus  bra90S,  e  comen90 
a  cantar  Te  Deum  laudamus,  y  assi  lo  leuo  a 
la  yglesia. 

Cap.    CXXXIL — Como  fue  suspendida  la 
sedición  fasta  sancta  María  Candelaria. 

Los  ricos  hombres,  quando  esto  oyeron, 
fueron  muy  sañudos,  e  dixeron:  «Esto  no 
puede  ser,  que  vn  rapaz  sea  nuestro  señor»; 
y  el  ar9obispo  le  peso,  e  dixo:  «Nuestro  Se- 
ñor sabe  de  cada  vno  mejor  quien  es  que  no 
vos» .  E  Antor,  e  su  linage,  e  gran  pieya  de 
la  otra  gente,  tenian  con  Artur,  e  dezian  to- 
dos a  vna  boz:  «Si  todos  los  del  mundo  con- 
tra esta  elecion  quisieren  yr,  e  Dios  solo 
quisiere,  no  podria  ninguno  ser  estoruador» ; 
e  dixo  Antor:  «Yd,  fijo,  e  tornad  la  espada 
donde  la  sacastes» ;  y  el  lo  íiizo,  e  la  espada 
se  tuno  como  antes.  El  arcjobispo  dixo:  «Ago- 
ra, señores,  ydla  a  sacar  si  pudierdes»;  y 
ellos  fueron,  mas  no  la  pudieron  sacar,  aun- 
que se  preñaran  muchos,  y  el  arzobispo  dixo: 
«Esta  es  la  mas  fermosa  elecion  que  honbre 
nunca  vio;  e  loco  es  quien  quiere  yr  contra 
la  voluntad  de  Dios»;  y  ellos  dixeron:  «Ver- 
dad es,  mas  parecenos  mucho  estraña  cosa, 
vn  rapaz  ser  señor  de  todos  nosotros»;  y  el 
ar9obispo  dixo:  «Nuestro  Señor  supo  que  es- 
coger, que  conosce  mejor  que  vos»;  y  estonce 
le  rogaron  ellos  que  dexasse  estar  el  espada 
en  el  padrón  fasta  el  dia  de  sancta  María  Can- 
delaria, e  que  muchos  vernian  a  prouarla 
que  aun  no  vieron  ni  preñaron. 
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Cap.  CXXXTíT. — Como  el  rey  Artur  respon- 
dió a  laprueua  que  le  hixieran^  e  fue  eieio. 

El  espada  assi  quedo  fasta  aquel  día,  e  to- 
dos los  de  aquella  tierra  e  de  otra  se  ayun- 
taron, e  prouaronse  en  la  espada,  e  desque 
se  prouaron  todos,  dixeron  al  ar9obispo:  «Se- 
ñor, agora  sera  bien  si  quisierdes  cunplir  la 
voluntad  de  Jesu  Christo»;  y  estonce  dixo  el 
ar9obispo:   «Artur,  fijo,  yd  adelante,  e  si 
Dios  quisiere  que  vos  seays  guardador  deste 
pueblo,  sacad  la  espada»;  e  Artur  fue  a  ella, 
e  sacóla,  e  diola  al  ar9obÍ8po.  E  quando  los 
honbres  buenos  de  la  tierra  vieron  esto,  di- 
xeron a  esto:  «¿Ay  alguno  que  contra  esta 
elecion  quiera?»  Y  los  ricos  hombres  dixe- 
ron al  ar90bispo:  «Señor,  nos  os  rogamos  que 
os  sufrays  fasta  Pascua,  e  si  fasta  esto  no 
viene  quien  esta  espada  saque,  nos  obedece- 
mos a  este  que  la  saco:  e  si  de  otra  guisa 
queredes  fazer,  cada  vno  fara  lo  mejor  que 
pudiere»;  y  el  ar9obispo  dixo:  «E  si  yo  esto 
hago,  ¿obedecello  heys  de  grado?»  «Si,  di- 
xeron ellos,  e  aun  faga  entre  tanto  del  rey- 
no  su  plazer»;  y  el  aríobispo  dixo:  «Artur, 
torna  la  espada  a  su  lugar,  e  tenerse  ha  assi, 
que  nunca  mejor  se  tema»;  e  después,  desde 
aquel  dia  fasta  Pascua,  se  prouaron  quantos 
se  quisieron  prouar,  e  nunca  ninguno  la 
pudo  sacar  si  aballar  poco  ni  mucho.  Y  el  ar- 
9obispo,  que  tomara  el  niño  en  guarda,  dixo- 
íe:  «Seguramente  os  digo  que  seredes  rey,  e 
catad:  de  aqui  adelante  escoged  quales  qui- 
sierdes por  priuados  e  por  consejeros,  e  dad 
e  partid  tierra  e  offícios  de  vuestra  casa  assi 
como  rey,  e  sin  falla  vos  lo  seredes  con  el 
ayuda  de  Dios»;  e  Artur  dixo:  «Señor,  yo 
meto  a  mi  e  quanto  bien  me  Dios  diere  en 
guarda  de  sancta  yglesia,  e  de  vuestro  con- 
sejo; e  vos  escoged  por  mi  quales  honbres  me 
serán  mejores,  e  hazed  en  guisa  que  sea  a 
seruicio  de  Dios  e  a  su  voluntad  e  a  pro  del 
pueblo;  e,  si  vos  pluguiere,  llamad  e  con 
vos  a  mi  señor»;  y  el  ar9obispo  llamo  a  Au- 
tor, e  dixole  la  buena  palabra  que  Artur  le 
dixera,  y  entonces  escogeron  quales  serán 
priuados  e  quales  consejeros,  e  hizieron  a 
Queja  mayordomo  de  su  corte  e  de  su  tierra; 
mas  las  otras  tierras,  e  los  otros  lugares,  e 
los  otros  oficios  de  casa,  quedaron  fasta  Pas- 
cua; y  estonce  se  aj  untaron  todos  en  Lon- 
dres, bispera  de  Pascua.  Y  el  argobispo  dixo: 
«Jesu  Christo  quiere  que  este  niño  sea  rey»; 
e  los  ricos  honbres  dixeron:  «No  queremos 
nos  a  Jesu  Christo  desto  contradezir,  mas 
auemos  a  marauilla  de  tan  niño,  honbre  de 
tan  baxo  linage,  ser  rey  e  señor  de  nos;  e  fa- 
zed  vna  cosa  que  plazera  a  Dios  e  a  todos 
nosotros.  Vos  conoscedes  este  niño  e  teñe-  | 


deslo  por  sesudo,  e  nos  no  sabemos  cosa  de 
su  fazienda,  e  dexad,  ante  que  sea  sagrado^ 
que  prouemos  que  honbre  querrá  ser». 

Cap.  CXXXTY. —  Corno  fue  dado  el  plaxo 
al  sagramiento  de  Artur. 

Respondió  estonce  el  ar9obispo:  «¿Quereys 
vos  que  le  demos  plazo  a  su  sagramiento  e 
la  elecion?»  «Queremos  que  sea  mañana,  di- 
xeron ellos,  mas  el  sagramiento  que  quede 
fasta  Pontéeoste»;  y  el  ar9obispo  dixo:  «E 
aun  por  esto  no  quedara» ;  e  otro  dia,  des- 
pués de  la  gran  missa,  truxeron  el  niño  a  la 
elecion,  e  saco  la  espada  como  ante,  y  eston- 
ce lo  recibieron  por  señor,  mas  mandáronle 
que  tornasse  la  espada  a  su  lugar;  e  después 
tornaron  a  la  yglesia,  y  recibiéronlo  por  se- 
ñor, y  tiráronlo  aparte  por  hablar  con  el  e 
por  le  prouar,  e  dixeronle:  «Señor,  nosotros 
bien  vemos  que  Nuestro  Señor  quiere  que 
seays  nuestro  rey.  e,  pues  que  el  quiere, 
queremos  nos,  e  queremos  tener  de  vos  nues- 
tras tierras  assi  como  vassallos  de  señor; 
mas  rogamosvos  que  vuestro  sagramiento 
quede  hasta  Pontéeoste,  ca  ya  por  esto  no  se- 
redes menos  señor  del  reyno  ni  de  nos,  y  de 
esto  queremos  saber  vuestra  voluntad  sin 
consejo  de  otro» .  Y  el  rey  dixo:  «De  que  me 
dezis  que  quereys  las  tierras  de  mi,  esto  yo 
no  puedo  fazer  ni  deuo  hasta  que  sea  bien 
señor  de  mi  tierra.  E  de  que  dezis  que  sea 
señor  del  reyno,  esto  no  puede  ser  hasta  que 
sea  sagrado  e  que  aya  la  corona  e  la  honrra 
del  reyno;  mas  el  plazo  que  pedistes  os  otor- 
go^ ca  no  quiero  sagramiento  ni  honrra  sino 
por  Dios  e  por  vos». 

Cap.  CXXXV. — Como  el  rey  Artur  repartió 
sus  dones  a  su^  cmwüeros. 

Estonce  dixeron  los  ricos  honbres  que,  si 
biuiesse,  que  seria  muy  sesudo  y  bien  razo- 
nado, y  que  respondería  muy  bien.  Y  assi 
fue  el  plazo  dado  hasta  Pontéeoste,  y  entre 
tanto  obedescieron  a  Artur  assi  como  el  ar- 
zobispo mando,  e  fizieronle  traer  todos  los 
thesoros,  e  todas  las  cosas  preciadas,  por  pre- 
ñarlo si  seria  codicioso  e  tomador;  y  el  pre- 
gunto [a]  aquellos  que  le  dieran  por  conseje- 
ros por  cada  vno  de  los  ricos  honbres  y  los 
otros  que  honbres  eran  o  que  vallan,  e  como 
hallo  assi  hizo,  ca  a  los  buenos  caualleros  dio 
los  cauallos  e  las  armas,  a  los  mancebos  dio 
las  aues,  e  a  los  enamorados  dio  las  dueñas, 
e  a  los  sesudos  dio  los  aueres;  e  tunólos  en  su 
compañia,  e  a  los  de  su  tierra  dio  lo  que  en- 
tendió que  les  seria  mejor;  e  assi  partió  lo 
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que  le  dieron  para  prouarlo;  e  quando  ellos 
esto  vieron,  recibiéronlo  todos  mucho  en  sus 
corazones,  e  dezian  aparte  que  seria  de  gran 
hecho,  e  que  no  veyan  en  el  codicia  ni  mal- 
dad, que  tan  ayna  que  tomara  el  auer  en  la 
mano,  luego  lo  empleaua  bien  e  con  razón. 

Cap.  CXXXYI. — Be  como  fue  sagrado 

el  rey  Artur. 

Frenaron  assi  al  rey,  e  nunca  pudieron 
en  el  mala  maña  hallar,  e  quando  llego  a 
Fentecoste,  ayuntáronse  todos  en  Londres,  e 
prouaronse  en  la  espada  quantos  se  quisie- 
ron prouar,  mas  ninguno  no  la  pudo  sacar, 
y  el  aryobispo  tuno  la  corona  presta  y  el  sa- 
cramento en  bispera  de  Fentecoste,  y  luego 
todo  adobo  de  hacer  cauallero;  y  el  dia  desta 
fiesta  por  la  mañana,  tomo  Artur  la  espada 
de  sobre  el  altar,  e  ciñóla,  y  fue  cauallero; 
y  el  ar9obÍ8po  dixo  a  todos:  «Vees  aqui  este 
hombre  que  Dios  escogió  para  ser  vuestro 
rey,  e  si  ay  tal  que  lo  quiera  oontradezir, 
digalo» ;  y  todos  dixeron  a  vnti  boz;  «Quere- 
mos de  parte  de  Dios  que  sea  nuestro  rey, 
mas  tanto  le  pedimos  de  merced  que  si  al- 
guno de  nos  quiere  mal  porque  le  contrade- 
ziamos  su  elecion,  que  nos  perdone»;  y  es- 
tonces hincaron  todos  los  ynojos  ante  el.  Y 
el  rey  Artur  lloro  con  piedad,  e  hinco  los 
ynojos  ante  ellos,  e  dixo:  cYo  vos  perdono; 
e  aquel  Señor  que  esta  honrra  me  dio  os  per- 
done»; y  estonce  se  leuantaron  todos,  e  to- 
maron a  Artur  en  los  brayos  e  leñáronlo  al 
altar,  y  la  corona  e  la  vestimenta  estaua  ay 
con  que  lo  auian  de  sagrar.  E  vistieronselo, 
e,  pues  fue  vestido,  el  aryobispo  se  aderezo 
para  cantar  la  missa,  y  estonce  dixo  a  Artur: 
cYd  y  tomad  la  espada  y  la  justicia  onde 
aueys  a  ser  señor,  y  defended  a  su  yglesia, 
y  guardad  la  christiandad  en  todas  maneras 
a  vuestro  poder»;  y  estonce  fueron  todos  en 
procession  al  padrón;  pues  estouieron  alrede- 
dor todos.  E  dixo  el  ar9obispo:  «Artur,  si  tu 
eres  atal  que  quieras  prometer  a  Dios  e  a 
sancta  María,  e  a  nuestros  señores  Sant  Fe- 
dro,  e  Sanct  Fablo,  e  a  todos  los  sanctos  e 
sanctas,  que  tu  guardes  e  defiendas  a  la 
sancta  yglesia,  e  mantengas  paz  y  lealtad 
en  la  tierra,  e  consejes  los  desaconsejados,  e 
tengas  la  boz  de  los  pobres  y  de  los  que  no 
touieren  abogados,  e  mantengas  todo  derecho 
e  toda  lealtad,  toma  aquella  espada  por  que 
Nuestro  Señor  te  escogió  para  ser  rey  desta 
tierra» ;  y  el  la  tomo,  e  otorgo  todo  quanto  el 
ar9obispo  le  dixo;  e  diole  la  espada,  y  des- 
pués santiguólo,  y  finiéronle  todas  las  cosas 
que  deuian  hacer  a  rey  sagrado  y  coronado. 
Y  después  que  la  missa  fue  cantada,  salieron 


con  el  de  la  yglesia,  e  miraron,  e  no  vieiotí 
el  padrón,  e  ouieron  gran  pesar;  e  assi  fue 
Artur  rey  en  Londres,  e  vuo  la  tierra  eft  su 
poder  y  en  paz;  e  los  ricos  honbres  no  veyaü^ 
en  el  cosa  por  que  no  le  deuiessen  muchtí 
preciar,  sino  tanto  que  no  sabian  de  que  lU 
nage  era,  e  marauillaronse  como  pluguiera 
a  Nuestro  Señor  que  tan  mancebo  honbre  y 
tan  desconocido  fuesse  rey,  que  ouiesse  á 
mantener  tan  gran  gente  como  la  de  Lon- 
dres, y  assaz  hablaron  ay  los  ricos  hombres, 
dellos  en  poridad  e  dellos  en  consejo,  mas 
no  ante  el,  ca  muchos  lo  dudauan,  e  Antor 
descubría  ya  no  era  su  hijo,  mas  que  se  lo 
dieran  a  criar,  e  contoles  como. 

Cap.    CXXXVII.  —  Como  Merlin  dixo  a 
Blaysen  qtíre  haría  cxmoscer  al  rey  Artur, 

Dize  aqui  el  cuento  que  Merlin  moro 
gran  tienpo  con  Blaysen,  y  quando  supo 
que  Artur  era  rey,  dixole:  «El  hijo  de  Vteí 
recibió  la  corona  del  reyno  de  Londres,  toas 
los  ricos  honbres  e  las  otras  gentes  hanlo 
contra  coraron,  porque  no  saben  cuyo  hijo 
es,  e  agora  conuiene  que  vaya  yo  alia  y  qtíe 
les  haga  saber  la  verdad,  y  que  sean  ende 
assi  ciertos  como  son  en  duda  por  mi  fecho. 
Ca  en  otra  guisa  sera  a  mi  pecado  mortal» ; 
e  Blaysen  le  dixo:  «Si  el  no  es  conoscido 
por  ti,  cata  como  fagas  que  no  seas  ende 
blasfemado,  ni  tu  alma  en  culpa»;  e  Merlin 
dixo:  «Yo  fare  en  guisa  que,  como  agora 
son  en  duda  de  su  linage  por  mi,  que  assi 
sean  ciertos  por  mi» . 

Cap.  CXXXYin, — De  como  Meiiin  soñó 

im  sueño. 

Assi  dixo  Merlin  que  yria  al  reyno  de 
Londres,  e  la  noche  antes  que  mouiesse,  vio 
una  visión:  que  estaua  en  vn  gran  prado 
fermoso  e  veya  vn  roble  alto  y  hermoso,  e 
cabe  aquel  roble  vna  pértiga  pequeña  e  de 
poca  pro,  e  no  tenia  ninguna  cosa  de  fruto, 
e  cabe  aquel  roble  crescia  vna  pértiga,  e 
tomóle  la  corteza  e  las  fojas,  e  después  ma- 
rauillauase  mucho  assi  en  durmiendo,  hasta 
que  despertó,  y  estuuo  en  esto  pensando 
toda  aquella  noche,  y  no  fue  atan  alegre 
como  ante  era. 

Cap.  CXXXEX. — Cofno  coivto  la  visión  que 

viera  a  Blaysen, 

De  mañana  leuantose,  e  Blaysen  dixo  la 
missa,  e  oyóla  Merlin,  e  tanto  que  Blaysen 
la  ouQ  dicho,  dixo  Merlin  riendo:  «Maestro, 
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vna  visión  vi  eata  noche  que  no  es  sino  sig- 
nifican^a,  agora  veré  como  me  direys  ende  la 
verdad»;  y  estonce  le  dixo  su  visión  assi 
como  la  viese,  e  Blaysen  dixo:  «Merlin, 
¿que  me  preguntas  tu  por  la  visión?  ca  tu 
eres  este,  y  sabemos  bien  que  eres  el  mas 
sesudo  honbre  que  ay  en  el  mundo,  mas  tu 
lo  hazes  por  prouar  mi  seso,  mas  por  buena 
fe  yo  no  se  mucho  de  las  cosas  escondidas,  y 
por  esto  no  sabria  ay  dar  consejo;  mas  tu 
dime  lo  que  sabes,  las  cosas  que  son  e  que 
han  de  venir» .  «Cierto,  dixo  Merlin,  ya  no 
te  marauilles  ende  poco,  e  mételo  en  escripto 
assi  como  yo  te  dixere» . 

Cap.  CXL. —  Como  Merlin  dixo  a  Blaysen 
que  viera  su  meterte  en  la  visio-n, 

«Es  verdad  que  yo  en  esta  visión  veo  mi 
muerte,  y  assi  vema  como  yo  vi,  e  deziros 
he  como  el  roble  alto  e  grande,  e  de  muy 
luengas  ramas,  deues  entender  a  mi  seso;  e 
bien  assi  como  tienen  el  roble  por  fuerte 
árbol  e  grande,  assi  me  tienen  a  mi  por 
el  mas  marauiUoso  honbre  e  de  mejor  gracia 
que  otro  honbre,  por  el  gran  seso  que  en  mi 
ay,  e  agora  podeys  conoscer  que  el  árbol 
significa  a  mi;  e  agora  os  diré  que  significa 
la  pértiga  que  nascia  cabe  el  árbol:  significa 
vna  donzella  manceba  e  vil  que  se  acompa- 
ñara e  conocerá  comigo^  e  aprenderá  tanto 
de  mi  saber  e  de  mi  sciencia  que  Dios  me 
dio^  que  ella,  por  su  saber  e  por  su  engaño, 
me  parara  en  tal  manera,  que  me  meterá 
bino  so  la  tierra,  y  alli  me  dexara  morir,  e 
no  veo  cosa  que  no  pueda  estoruar  desta 
auentura,  sino  Jesu  Christo  solo,  que  verdad 
es  que  hasta  aqui  fue  cierto  de  las  cosas, 
mas  agora  no  me  auiene  desto,  que  lo  no 
puedo  saber  por  cosa  que  fazer  pueda,  ni 
qual  es  aquella  donzeUa  que  me  ha  de  ma- 
tar, ni  en  qual  tierra  es.  Mas  se  que  es 
grande  y  fermosa,  e  bien  pienso  que  Dios 
me  faze  esto  desconocer,  porque  por  desco- 
necencia  fíze  pecar  a  la  buena  e  sancta  due- 
ña Iguema;  e  agora  vos  diré  la  significan9a 
de  mi  muerte;  e  no  vos  lo  dixere  atan 
abiertamente,  si  yo  en  vos  tanto  no  me  fias- 
se>;  e  Blaysen  dixo:  «Marauillas  me  dezis; 
¿assi  que  vos  conoceys  las  fines  de  las  otras 
yentes  e  de  la  vuestra  no  sabeys  la  verdad?» 
«Esto  os  diré  yo  muy  bien,  dixo  Merlin; 
muchas  vezes  auiene  que  el  arte  aprouecha 
a  muchos,  e  no  aprouecha  al  que  la  sabe, 
ante  le  nuze;  y  esto  vos  digo  por  mi ,  que 
ayude  fasta  aqui  a  quantos  quise,  o  agora  no 
puedo  ayudar  a  mi  en  esta  auentura,  ca  no 
plaze  a  Nuestro  Señor,  ante  quiere  que 
muera  como  otro  hombre  mortab . 


Cap.  CXLT. — Gomo  Merlin  dixo  a  Blaysen 
la  nasciencia  de  Lan^rote, 

Cuando  Blaysen  esto  oyó,  oomen90  a  pen- 
sar fieramente,  e  dixo  a  Merlin:  «¿Do  pen- 
says  vos  que  es  aquella  donzella,  e  por  que 
vos  auedes  a  tomar  muerte?»  «E  yo  os  digo, 
dixo  Merlin,  que  yo  no  puedo  saber  mas, 
ca  os  digo  que  no  plaze  a  Jesu  Christo  que 
yo  Ja  muerte  escuse,  e  por  esto  so  verdade- 
ramente que  moriré» .  «¿Y  de  las  otras  cosas 
que  ende  han  de  venir,  soys  ende  cierto 
como  soliades?»  E  Merlin  dixo:  «Si,  de 
todo» .  «¿Y  quando  os  cuydais  yr  a  la  reyna 
de  Londres?»  dixo  Blaysen.  «No  hay  que 
tardar,  dixo  Merlin,  ca  ya  muy  tarde  es. 
Mas,  ante  que  alia  vaya,  os  diré  vna  mara- 
uilla  do  no  ay  al  sino  verdad,  ca  es  verdad 
que  si  yo  luengamente  pudiesse  biuir,  sal- 
dría mucho  al  reyno  de  Londres,  e  ayuda- 
lio  ya  a  todo  mi  poder;  mas  porque  mi  ayuda 
le  fallecerá  por  la  muerte,  que  ha  de  venir 
ayna,  pensó  Nuestro  Señor  como  padre  de 
piedad  marauillosamente  de  la  tierra.  Ca  en 
aquella  hora  vi  yo  en  visión  mi  muerte,  en 
aquella  hora  nació,  de  la  muger  del  rey 
Yan,  el  ochauo  de  la  muger  de  Nacian,  e  de 
aquel  sera  el  que  salira  el  buen  cauallero 
que  dará  cima  a  las  auenturas  que  por  la 
marauilla  del  sancto  Grial  aueman  en  el 
reyno  de  Londres;  e  sera  aquel  buen  caua- 
llero y  el  noneno  del  linage  de  Nacian» .  «E 
aquel  cauallero,  dixo  Blaysen,  que  vos  dezis 
que  esta  noche  nascio,  ¿podra  alguna  cosa 
valer  o  ayudar  al  reyno  de  Londres?»  «Si, 
dixo  Merlin,  ca  el  sera  atan  marauilloso 
honbre,  e  de  tan  gran  bondad  en  armas, 
que  todos  los  que  lo  vieren  se  marauillaran 
del,  e  todos  aquellos  que  lo  vieren  lo  teme- 
rán mucho;  tanta  gracia  le  poma  Dios  e 
tanto  valdrá,  que  [valdrá]  por  bondad  de  ar- 
mas en  el  reyno  de  Londres,  como  valgo  por 
seso  yo» . 

Cap.  CXLII. — Como  Merlin  dixo  a  Blaysen 
que  abría  cabo  su  libro. 

Merlin  dixo  a  Blaysen:  «Agora  podeys 
ver  que  Nuestro  Señor  fizo  nascer  aquel  de 
que  vos  yo  fable  en  lugar  de  mi;  por  su  bon- 
dad e  por  su  cauallería  ha  de  conplir  lo  que 
conpliere  por  mi  seso,  mas,  assi  como  mi  Se- 
ñor me  mostró  que  sera  maltrecho  y  en  cuyta 
y  en  vergüenza  por  muger».  Y  Blaysen  le 
pregunto:  «¿Gomo  aura  nonbre?»  «Langa- 
rote del  Lago,  dixo  Merlin,  e  sabed  que  este 
sera  el  cauallero  mas  amado  e  de  mejor  gra- 
cia que  aura  en  el  mundo,  saluo  su  hijo  Oa- 
laz» ;  e  todo  esto  que  Merlin  le  dixo  aquella 
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vez,  púsolo  Blaysen  en  escrito,  e  dixo  a  Mer- 
lin:  «Pues  os  partís  de  mi,  fazedme  entender 
8i  anedes  de  morir  ayna,  e  otrosi  me  conse- 
jad que  podre  hazer.  Ca  vos  me  consejastes 
a  fazer  escreuir  la  historia  del  sancto  Grial, 
e  me  dixistes  que  me  diriades  la  verdad  de 
las  auenturas  que  auernian  en  el  reyno  de 
Londres;  pues,  ¿como  podre  encimar  esta 
obra  quando  ende  no  supiere  la  verdad?  e 
comencé  mi  libro,  e  no  sera  acabado,  e  todo 
sera  mentira  quanto  ay  hize,  pues  no  ouiere 
cima».  cY  esto  os  responderé,  dixo  Merlin, 
no  ay  cosa  que  no  ha  cima;  y  esta  cosa  que 
vos  comen^astes,  e  de  tan  alto  fecho,  e  pues, 
si  yo  muriese,  e  vos  moredes,  no  puede  aler 
que  si  algún  honbre  bueno  fallare  vuestro 
Ubro,  que  no  lo  encime;  e  bien  os  digo  que 
lo  fallare,  que  si  no  lo  hallasse  seria  gran 
daño,  e  vuestro  libro  sera  gran  cosa,  si  Dios 
quiere  que  aya  cima».  E  Blaysen  dixo: 
cAun  no  dixistes  cosa  si  era  encimado». 
cMas  después  sera  bien  que  en  mi  vida  ni 
en  la  vuestra  no  sera  encimado»,  dixo  Mer- 
lin. ¿cMas  después  sera  acabado  y  encima- 
do?» cE  yo  os  digo,  dixo  Merlin,  que  vos, 
que  lo  encomen^astes,  seredes  ayna  bendi- 
cho  de  muchas  gentes» .  E  Blaysen  le  dixo: 
cAgora  me  dezid,  Merlin,  pues  vos  queredes 
yr  al  rey,  si  os  veré  nunca»;  e  MerHn  dixo: 
«Si  vos  queredes  dar  cima  a  vuestro  libro  y 
verme,  yd  empos  de  mi  a  la  gran  Bretaña» . 
«E  ¿do  vos  poária  fallar?  dixo  Blaysen,  ca 
no  me  podria  agora  desta  tierra  partir». 
Dixo  Merlin:  «Oy  en  ocho  meses,  en  el  pri- 
mer dia  de  mayo,  me  hallareys  en  la  entrada 
de  la  mata  de  Yadalian,  a  hora  de  medio  dia, 
ante  la  cruz  auenturosa;  e  alli  os  diré  vna 
gran  parte  de  las  auenturas  del  sancto  Orial 
e  de  las  sus  marauillas,  assi  que  aqui 
podreys  auer  cima  de  vuestro  libro» .  Assi 
dexo  Merlin  a  Blaysen,  e  partióse  luego  d^ 
6  fiíesse  para  la  gran  Bretaña. 

Cap.  CXLin. —  Como  el  rey  Artur  durmi 
con  Elena  su  hennana^  muger  del  rey  Loe. 

Agora  dize  el  cuento,  que  vn  poco  después 
que  Artur  fue  rey,  vino  a  vna  gran  corte 
que  el  tenia  en  Cardoil.  en  Gralaz,  Elena,  mu- 
ger del  rey  Loe  de  Otornia,  hermana  del  rey 
Artur,  mas  no  sabia  el  que  era  su  hermana, 
ni  Elena  otrosi;  e  la  dueña  vino  a  la  corte 
del  rey  muy  ricamente,  con  gran  conpaña 
de  caualleros,  e  dueñas,  e  donzellas,  e  truxo 
consigo  quatro  hijos  que  auia  del  rey  Loe, 
que  eran  muy  fermosos  niños,  e  de  tal  edad 
que  no  auia  el  mayor  mas  de  diez  años,  e 
aquel  auia  nonbre  Galuan,  y  el  otro  Aganay, 
y  el  otro  Gariete,  y  el  otro  Gurreches.  Y 


assi  vino  la  dueña  a  la  corte  con  sus  hi- 
jos, que  amana  mucho,  y  era  tan  fermosa, 
que  a  duro  la  podria  honbre  fallar  par  en 
toda  la  tierra;  y  era  vna  de  las  mas  honrra- 
das  que  auia  en  todo  el  reyno  de  Londres  y 
en  su  tierra,  como  era  hija  del  muy  honrra- 
do  duque  de  Tintuguel;  e  mucho  rescibio 
bien  el  rey  a  la  dueña,  e  mandóle  fazer  mu- 
cho seruicio.  E  tanto  que  la  vio,  enamoróse 
mucho  della,  e  hizola  morar  en  su  corto 
quince  dias,  e  durmió  con  ella,  e  hizo  con 
ella  a  Morderec,  por  que  después  fue  fecho 
mucho  mal. 

Cap.  CXLIY. — Del  fuerte  sueño  que  soñó  el 

rey  Artur. 

Y  assi  durmió  el  hermano  con  su  herma- 
na, e  ñzo  ay  al  que  lo  traxo  después  a  muer- 
to, assi  como  dirá  después  encima  de  la  gran 
historia  de  Lan9arote  del  Lago.  Mas  quando 
la  dueña  se  torno  paia  su  tierra,  la  primera 
noche  después  el  rey  soñó  vn  sueño,  que  le 
semejaua  que  estaua  en  vna  cátedra  la  mas 
rica  del  mundo,  e  auia  ante  el  atan  gran 
pueblo  de  todas  edades,  que  se  marauillaua 
donde  tan  gran  pueblo  viniera.  E  toniendo- 
los  todos  en  derredor  de  si,  vio  que  salia  del 
vna  gran  sierpe,  y  tan  fuerte  semejanga  que 
nunca  oyó  fablar  de  tal,  que  siempre  andana 
bolando  sobre  el  reyno  de  Londres  a  cada 
parte,  e  por  todos  los  lugares  que  yua  que- 
maua  todo,  assi  que  no  quedaua  ,ciudad,  ni 
castillo,  ni  villa,  que  toido  no  quemasse  y 
destruyesse.  E  assi  quemaua  todo  el  reyno 
de  Londres;  y  después  que  esto  fazia,  venia 
a  los  que  estañan  con  el  rey,  e  cometialos,  e 
mataualos  todos;  e  después  iua  al  rey,  e  com- 
batíase con  el  ñeramente,  mas  a  la  cima  ma- 
tara el  rey  a  la  sierpe,  y  el  quedaua  llagado 
mortalmente. 


MIJap.  CXLY. — De  corno  el  rey  Artur  y  an- 
dando a  la  caga^  vido  la  Bestia  ladradora. 

El  rey  ouo  gran  pauor  deste  sueño  desque 
despertó,  e  fue  muy  desconortado,  e  ouo  atan 
gran  pesar,  que  no  se  sabia  dar  consejo, 
e  pensó  ay  toda  la  noche;  e  de  mañana, 
quando  se  leuanto,  oyó  toda  la  missa,  y  des- 
pués fuesse  a  ca9a  con  gran  compaña  de  ca- 
ualleros y  de  otros  honbres;  y  el  rey  yua  en 
vn  muy  buen  cauallo,  e  vestido  de  paños  de 
calador,  e  tanto  que  entraron  en  la  monta- 
ña, e  fallaron  vn  gran  cierno,  e  dexaron  los 
canes  ir  empos  del;  y  el  rey,  que  andana 
bien  encaualgado,  comen90  a  seguir  el  cier- 
no, e  tanto  se  acuyto.  de  yr  empos  del,  que 
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xo  811  compaña  mas  de 
no  supieron  del  parte; 
npoB  del  cierno,  que  no 
Bofrir,  e  cayo  con  el;  e 
a  pie,  no  supo  que  ñzies- 
eran  leíos,  y  el  cierno 
)  lo  perdió  de  vista,  pero 
8  del  a  pie  fasta  que  sus 
que  le  darían  cauallo;  e 
e  en  pos  del  cierno,  que 
abe  vna  ñiente  por  fol- 
laaento,  comento  a  pen- 
snaando  oyó  vn  gran  la- 
grande  como  ai  fueasen 
Janes;  y  pensó  que  eran 
3  la  cabeía  e  vio  venir 
luy  grande,  mas  era  la 
le  nunca  vio,  porque  de 
traña  e  tan  dessemejada 
del  sancto  Grial  dize;  e 
aqui  atan  oonplídament« 
lo  mas  de  las  fechuras 
,  cabera  e  cuello  de  oue- 
sue,  e  pies  e  piernas  de 
carbón;  e  auia  el  cuerpo 
iposo;  e  la  bestia  vino  a 
o  de  beuer,  e  miróla  mu- 
co: <En  buena  fe,  ¡agora 
.uilla  que  nunca  vi,  ca 
ida  como  esta,  nunca  de- 
ra&a  de  fuera  y  de  den- 
conozco  que  trae  dentro 
1MB  ladran  como  canes, 
o  de  Londres  vio  honbre 
10  estas  desta  bestia  des- 


wnw)  el  rey  Artur  desafio 
la  Bestia  ladradora. 

consigo  mismo  de  la  bes- 
lando  comento  a  beuer, 
uan  dentro  en  ella  calla- 
ue  beuio,  comern^  a  la- 
8,  assi  como  [si]  treynta 
I  della,  e  assi  se  partió  la 
y  el  rey  la  miro  mientra 
pautado  desta  marauilla, 
mia  ni  si  velaua.  y  ella 
andar,  que  en  poca  de 
[tengo  a  pensar  mae  que 
B  assi  pensaua,  llego  a  el 
)le:  <Oyes,  tu,  cauallero, 
si  vistes  la  dessemejada 
si  los  ladridos  de  los  ca- 
;  «Yo  la  vi  agora,  y  aun 
.  «¡Ay  Dios,  dixo  el  ca- 
tan desdiclíadol  Ca  si 
ra  el  cauallo,  alcani;alU 


ya,  e  cabana  lo  que  demando;  ca  mas  ha  de 
vn  año  qna  ando  tras  ella  por  saber  la  ver- 
dad della,  mas  que  por  al>.  c¿Coma,  dixo  el 
rey,  e  tanto  ha  que  andas  en  pos  della?> 
«Si»,  dixo  el.  íE  ¿por  que?  dixo  el  rey,  de- 
zidmelo  si  on  plaze*.  «Cierto,  dixo  el  ca-l'' 
uallero,  yo  os  lo  diré.  Verdad  ea,  e  nos  lo 
sabemos,  que  esta  bestia  ha  de  morir  en  esta 
tierra  por  el  mejor  cauallero  de  mi  linaje;  e 
porque  yo  quería  saber  la  verdad  si  so  yo  el 
mejor  cauallero  de  mi  linaje,  segui  tan 
luengamente  esta  bestia;  e  no  lo  digo  por  me 
alabar,  mas  por  saber  si  eoy  tal  por  qual  me 
tienen*.  «Cierto,  dixo  el  rey,  asai  me  aueys 
dicho  ende,  e  agora  os  podeys  yr  quando  a 
vos  plaze  a  pie».  *To  no  me  yre,  dixo  el 
cauallero,  si  puedo,  ant«8  atendere  algún 
cauallero  que  Dios  trayga  por  aqui  que  me 
quiera  dar  bestia*;  y  ellos  en  esto  foblaodo, 
llego  vn  escudero  en  vn  fuerte  cauallo  y 
corredor  que  busoaua  al  rey,  e  quando  el  lo 
vio,  dixo:  «Agora  desoendid  presto,  e  yre 
empoa  de  vna  bestia  que  por  aqui  va».  «¡Ay 
señor!  dixo  el  cauallero,  no  hagays  tan  gran 
villanía  que  vayas  empos  de  mi  bestia,  que 
he  andado  tanto  tienpo  tras  ella,  mas  hazed 
como  cortes  e  dadme  aquel  cauallo.  Ca  yo 
por  vos  mi  fallamiento  por  vos  perdiease 
aquella  bestia,  la  verguen^  seria  ende  vues- 
tra y  el  daño  mioi.  Y  el  rey  dixo:  «Caua- 
llero, tanto  anduuistes  ya  empos  della,  que 
bien  la  deuedee  dexar  agora,  quedad,  e  yo 
la  seguiré  ende  por  vos,  tanto  que  Dios  me 
diere  ende  la  honrra  si  le  pluguiere*.  <E 
como,  dixo  el  otro,  don  cauallero,  ¿assi  que- 
reys  yr  a  fuen;»  en  pos  de  lo  que  yo  andune 
fasta  aqui  a  mi  gran  trabajo  e  a&n?>  Y  es- 
tonce fue  el  cauallero  corriendo  al  escudero,  e 
derríbelo  del  cauallo,  e  oaualgo  ante  que  el 
rey  viuasse  llegar  al  cauallo,  e  dizole;  «Don 
mal  cauallero,  agora  no  vos  he  grado,  e  voy- 
me  empos  de  mi  bestia;  e  sabed  que  si  veo 
lugar  donde  os  lo  agradezca,  que  08  lo  ga- 
lardonare, solamente  que  sepa  que  queredes 
mi  demanda  cometor;  agora  os  tengo  por 
sandio  e  por  catiuo  cauallero,  e  no  soys  para 
oometer  tan  alta  oosa*;  y  el  rey  le  dixo: 
«Cauallero,  tu  me  dirás  lo  que  te  pluguiere, 
e  yo  escucharte  he.  Uas  sabe  que  si  yo  te 
hallo  oy  o  mañana,  que  yo  te  mostrare  mi 
espada,  ca  bien  deuo  yo  por  razón  cometer 
tamaño  fecho  como  tu»;  y  el  cauallero  le 
dixo:  «No  tomes  ay  tan  gran  trabajo  si  ha- 
llarme quisieres,  ca  yo  siempre  ando  en  esta 
montaña  empos  desta  bestia».  «Pues  promé- 
tete, dixo  al  rey,  que  no  seré  alegre  fasta 
que  sepa  por  derecha  prueua,  si  Dios  qui- 
siere, qual  de  nos  es  el  mejor  cauallero». 
T  el  cauallero  dixo:   «Quando  lo  quisieres 
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saber,  Ven  a  íBsta  fuente,  e  sabe  que  si  tu 
estas  ay  vn  día,  que  me  fallaras;  y  como  no 
ay  dia  que  ay  no  venga»;  y  el  rey  dixo: 
«Agora  tu  puedes  yr,  ca  yo  quiero  saber 
mas  de  tu  hazienda» . 

Cap.  CXLVn.— Como  estando  el  rey  pen- 
sando vino  a  el  Merlin  en  semejanza  de  niño. 

Estonce  se  partió  el  cauallero  de  alli,  e 
fuesse  empos  de  la  bestia,  y  el  rey  dixo  al 
escudero  que  le  fuesse  por  otro  cauallo;  y  el 
escudero  ñiesse  contra  do  pensaua  que  falla- 
ría su  conpaña;  y  el  rey  quedo  pensando  en 
todas  aquellas  ventiiras  que  viera;  e  siendo 
assi  pensando,  vino  Merlin  a  el  en  semejan- 
(^  de  niño  de  catorze  años,  e  conociólo  bien 
al  rey,  tanto  que  lo  vio,  e  saludo  assi  como 
si  no  supiesse  que  era  rey;  y  el  rey  leuanto 
la  cabera  e  dixole:  «Niño,  Dios  te  bendiga». 
E  Merlin  dixo:  «Yo  soy  vn  niño  de  tierra 
estraña,  e  marauillome  mucho  por  que  pien- 
sas tanto,  ca  me  parece  que  ningún  hombre 
que  cosa  vala  no  deue  ende  pensar  en  cosa  do 
puede  fallar  consejo» ;  y  el  rey  cato  el  niño, 
e  marauillose  de  lo  que  dezia,  e  lo  que  le 
oya  assi  fablar  tan  sesudamente.  E  dixole: 
«Como  ¡  yo  pienso  que  ningún  honbre  fuera 
de  Dios  no  puede  saber  lo  que  yo  pienso!» 
«Cierto,  dixo  el  niño,  no  pensados  en  cosa 
que  yo  no  se,  ni  feziste  cosa  que  yo  no  su- 
piesse, e  digoos  que  os  espantados  en  dona- 
do; que  vos  no  vistes  cosa  en  vuestro  sueño 
que  assi  no  aya  de  ser;  que  assi  plaze  a 
Jesu  Christo;  e  si  vos  vistes  vuestra  muerte 
en  sueños,  no  os  deuiades  espantar,  ca  por 
ende  salimos  de  tierra  por  tornar  a  ella,  e 
'poT  ende  recebimos  vida,  por  recebir  muerte» . 

Cap.  CXLVILI.  —  Ck)mo  Merlin  dixo  al  rey 
que  su  herinana  era  del  preñada, 

Quando  el  rey  esto  oyó,  fue  mas  espan- 
to que  ante,  y  el  niño  dixo:  «¿De  que  os 
espantaysPca  quanto  mas  me  oyer^es  fablar, 
tanto  mas  os  marauillareys.  Mas  di  reos  lo 
qne  esta  noche  soñastes».  «Por  buena  fe, 
dixo  el  rey,  si  1q  dezides,  por  muy  gran  ma- 
ranilla  lo  terne,  e  mayor  que  de  quanto  oy 
ni  vi».  «Pues  yo  os  lo  diré,  dixo  el  niño,  e 
assi  temeys  con  que  pensar»;  y  estonce  le 
contó  todo  su  sueño;  y  el  rey  se  signo,  e  dixo: 
«Tu  no  eres  honbre,  mas  diablo  verdadero, 
ca  por  ser  de  honbre  no  podrías  tu  saber  tan 
escondidas  cosas» .  «Por  yo  vos  dezir  esto,  dixo 
el  niño,  no  podes  vos  dezir  por  razón  que  yo 
soy  diablo  e  enemigo  de  Jesu  Christo;  mas  yo 
06  prouare  por  derecho  que  vos  soys  diablo 


egran  enemigo  de  Jesu  Christo,  y  el  mas  desr 
leal  cauallero  del  reyno;  ca  vos  soys  sagrado  e 
vngido  en  aquel  señorío  de  Jesu  Christo;  por 
la  su  gracia  os  puso,  e  vos  fezistes  tan  gran 
traycion,  que  dormistes  con  vuestra  herma- 
na, e  muger  de  vuestro  vassallo;  y  ella  es 
preñada  de  vn  tal  ñjo,  que  ayna  fara  mucho 
mal  en  esta  tierra» ;  y  estonces  respondió  el 
rey  muy  vergon90samente,  e  dixo:  «Diablo 
eres  tu  de  todo  en  todo,  y  esto  no  puede  al 
ser,  ca  yo  no  he  hermana,  ca  tu  ni  otro  puor 
de  saber  mas  de  mi  fazienda  que  yo». 

Cap.  CXLEK. — Gomo  Merlin  dixo  al  rey 
Artur  cuyo  fijo  era  e  de  que  linaje. 

El  niño  dixo:  «No  dezis  verdad,  que  mas 
se  yo  ende  que  vos,  que  yo  bien  se  quien 
fue  vuestro  padre,  e  conozco  bien  a  vueatra 
madre  e  a  vuestras  hermanas,  pero  que  ha 
gran  tienpo  que  no  las  vi,  mas  se  bien  que 
son  binas  e  sanas» ;  e  quando  el  rey  esto  oyó, 
fue  muy  confortado,  pero  pensó  que  le  men- 
tía, ca  lo  tenia  por  adeuino,  e  dixole:  «Si  tu 
me  dizes  cierto  de  mi  padre  e  madre,  e  de 
mis  hermanas,  e  de  qual  linaje  vengo,  no  me 
demandaras  cosa  que  yo  pueda  auer  que  no 
te  la  de» ;  y  el  niño  dixo:  «¿Prometeysmelo 
assi  como  rey?  ca  si  me  mentierdes,  mt^yor 
mal  ende  os  verna  que  piensas».  «Prométe- 
telo seguramente»,  dixo  el  rey;  y  el  niño 
dixo:  «Pues  yo  os  digo  de  cierto,  que  vos 
soys  de  tan  gran  guisa  como  aquel  que  es 
fijo  de  rey  e  de  reyna,  e  vuestro  padre  fue 
muy  buen  honbre,  e  buen  cauallero  de  ar- 
mas» .  «¿Como,  dixo  el  rey^  esto  es  verdad 
que  yo  soy  de  tan  gran  guisa?»  «Si,  sin  falta» , 
dixo  el  niño;  y  el  rey  dixo:  «Si  verdad  fues- 
se, yo  no  quedaría  hasta  que  metiesse  todo 
el  mundo  so  mi  poder» .  «Por  Dios,  dixo  el 
niño,  no  vos  quede  por  esto,  ca  si  a  vuestro 
padre  parecierdes,  no  perdereys  de  lo  vues- 
tro, antes  ganareys  mucho»;  y  el  rey  dixo: 
«¿Como  vuo  nombre  mi  padre?»  El  niño  dixo: 
«Vter  Padragon,  e  fue  señor  deste  reyno». 
«Pues,  dixo  el  rey,  no  puedo  yo  faltar  de  ser 
honbre  bueno,  que  tanto  fue  el  honbre  bue- 
no, que  no  podría  del  salir  mal  fijo,  si  no 
fuesse  por  marauilla.  Mas  a  duro  lo  podrían 
agora  creer  en  esta  tierra  que  yo  soy  su 
fijo».  El  niño  dixo:  «Yo  lo  haré  creer  ante 
que  este  mes  passe,  assi  que  bien  sabrán  por 
verdad  que  fuestes  fijo  de  Vter  Padragon  e 
de  la  reyna  Iguerna» ,  y  el  rey  dixo:  «Mara- 
uilla me  dezis,  e  no  te  lo  puedo  creer.  Ca  si 
su  fijo  fuesse,  no  me  criara  tal  infanpon 
como  me  crio,  ni  sería  mas  desconocido  como 
soy.  Ca  el  me  dixo  que  no  sabia  quien  era 
mi  padre,  e  tu,  que  eres  mo90  estraño,  dizes 
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lo  la  verdad  mejor  qne  el,  que 
aquií.  Y  el  niflo  dixo:  *Si  Ter- 
ne rae  des  lo  que  me  has  de  dar, 
no  lo  digo  sino  por  gran  amor 
leí  pecado  que  aueys  con  vues- 
sabed  que  os  teme  ende  tan 
como  vos  mismo.  Y  porque  yo 
lo  encubro  tanto  por  vuestrt 
or  amor  de  vuestro  padre,  que 
1  bien  e  yo  a  el,  e  ñze  mucho 
rey  dixo:  <Xo  es  verdad,  e  de 
oreare  cosa  qne  me  digas,  que 
edad  que  pudiesses  ver  ni  co- 
idre  si  el  fue  Vter  Padragon,  e 
mego  que  te  vayas  daqui,  ca 
tira  es  tan  conocida  que  mo 
creer  todo  esto  por  verdad,  no 
impafiia,  ca  me  pareces  cosa' 


Como  Merlin  fallo  con  el  rey 
mejanga  de  konbre  viejo, 

ento  que,  quando  el  niño  esto 
iblante  que  ouo  ende  gran  pe- 
e  del  rey  e  fuesse  meter  en  vna 
peBsa,  e  mudo  la  preBcncia  del 
en  semejani^a  de  viejo  de  ochen- 
Saco  a  semejanza,  que  apenas 
e  fue  vestido  de  vn  guisen,  e 
el  rey,  e  saluolo  como  si  no  lo 

dixole:  cDios  te  salue,  señor 
3  de  buena  cima  de  vuestro  pen- 
ireoe  que  no  soys  muy  alegre» . 

cHottbre  bueno,  Dios  lo  faga 
to,  mucho  me  era  menester,  e 
ir  cabe  mi  vn  poco,  b¡  os  plaze, 
ga  vn  escudero  mió»;  y  enton- 
al  viejo  a  tablar  cabe  el  rey,  e 
t  hablar  de  muchas  cosas,  y  ha- 
in  sesudo  en  qnanto  le  pregun- 
ade  marauillado?  y  estonce  dixo 
lor  camillero,  ¿por  que  pensados 
ucho?  Ca  assi  me  pareció  quan- 
^le».  El  rey  le  dixo:  «Hombre 
i  honbre  de  mi  edad  vio  tantas 
imo  yo  vi  en  vn  tiempo,  assi  en 

en  verdad.  Y  de  lo  que  mas 
I  fue  de  vn  niño  pequeño  que 
mi,  que  me  dixo  cosas  que  yo 
no  las  sabia  ninguno  Bino  yo. 

el  honbre  bueno,  no  os  mara- 
I,  ca  no  ay  cosa  tan  encubierta 
jscubierta,  e  si  cosa  fuesse  he- 
a,  la  verdad  ende  es  sabida, 
lobre  la  tierra;  e  por  Dios  señor, 
\a  ni  penseye  tanto,  e  dezidme 
,  e  yo  03  sacare  de  todas  las  du- 
)tays>.  El  rey  dixo  al  viejo  que 


era  sesudo,  e  qué  seria  bien  de  le  dezir  vna 
piei^a  de  su  fazienda.  Ca  el  lo  encobriria,  y 
el  le  comeni^  a  contar  su  sueño,  e  dixole  lo 
que  viera  de  la  bestia  ladradora  y  del  oaua- 
Uero  como  leuara  el  cauallo;  «Señor,  dixo  el 
viejo,  desto  sueño  os  diré  yo  la  verdad:  Sa- 
bed que  vos  aureys  mucha  mala  ventura  e 
mucho  pesar  por  vn  cauallero  que  es  en- 
gendrado, mas  no  es  nascido.  Y  todo  este 
reyno  sera  deetmydo  por  el,  e  los  buenos  ca- 
ualleros  que  vos  veredes  en  vuestro  tiempo, 
Assi  quedara  esta  tierra  yerma  e  desierta, 
por  las  malas  obras  de  aquel  pecado» .  «Cier- 
to, dixo  el  rey,  esto  sera  gran  daño,  e  mu- 
cho seria  mejor  que  aquella  captiua  persona 
muriesse  tanto  que  fuesse  nascido,  que  tanto 
mal  por  el  viniesse;  e  pues  vos  ende  tanto 
me  dixistes,  vos  sabeys  bien  de  quien;  por- 
que yo  os  ruego  que  me  lo  digadcs,  e,  tanto 
que  nasciere,  h^zerlo  lie  quemar».  «Cierto, 
dixo  el  viejo,  si  Dios  quisiere,  criatura  hecha 
de  nuestro  señor  no  morirá  por  mi,  como 
quiera  que  sea  pecador  contra  su  cima,  e, 
mientra  que  fuere  niño  sin  pecado,  sera 
deslealtad  de  lo  matar.  E  sabed  que  yo  me 
temia  por  muy  gran  pecador  contra  Dios. 
Ca  DO  queria  que  la  criatura  que  mal  no  me- 
reciesse  e  recabiesse  muerto  por  consejo  des- 
to;  no  me  roguedes,  ca  no  haré  ay  oosa».  G 
dixo  el  rey:  «Pues  a  mi  parece  que  desama- 
dos este  reyno,  y  mostrároslo  he.  Tos  dezia- 
des  que  por  vn  cauallero  solo  aera  destruydo 
esto  reyno,  e  las  gentes  muertas;  mejor  sera 
que  cauallero  por  quien  tanta  malauentura 
ha  de  venir,  que  fuesse  muerto  solo,  que  no 
muriessen  tantos».  «Asai  es  vertid,  dixo  el 
honbre  bueno,  qne  mas  valdría  su  muerte 
que  su  vida».  Y  el  rey  dixo:  «Por  esso  digo 
yo  que  dixessedee  de  quien  nascera  o  quan- 
do, ca  por  lo  descubrir  sera  la  tierra  guarda- 
da, e  por  le  encobrir  lo  sera  perdida» .  «Assi 
es  verdad,  dixo  Merlin,  quien  a  la  parte  de 
la  tierra  quisiere  catar.  Mas  si  la  tierra  oy 
ganasse,  yo  ay  perdería  mucho.  Ca  perdería 
el  alma,  e  por  esso  no  os  lo  diré,  oa  mas  quie- 
ro saluar  mi  anima  que  vuestra  tierra*.  Y 
el  rey  dixo:  «Pues  tanto  me  puedes  dezir, 
¿quando  nascera  y  en  que  lugar?»  E  Merlin 
se  cOmeni;»  a  reyr,  e  dixo:  «¡Por  esto  lo  pen- 
says  de  fallar?  por  cierto  no  íáreys,  oa  a 
Nuestro  Señor  no  plaze»,  «Cierto,  dixo  el 
rey,  yo  lo  hallare,  si  supiesse  la  hora  de  su 
nacimionto  e  la  tierra  do  ha  de  nascer» .  «Yo 
vos  lo  diré,  dixo  el  honbre  bueno,  mas  de 
todo  falleceredes.  E  agora  sabed  que  nascera 
el  primero  dia  de  Mayo  en  el  reyno  de  Lon- 
dres»; y  el  rey  dixo:  «Si  esto  es  verdad,  yo 
no  08  pregunto  mas»;  y  el  hiHibre  bueno 
dixo:  «Verdad  es  sin  falta». 
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Cap,  cía.— Como  Merlin  dixo  al  rey  que 
mejor  honbrc  que  el  le  diría  verdad  de  la 
bestia. 

iDezidme,  dixo  6Í  rey,  lo  que  vos  pregun- 
tare; dezídme  de  aquella  bestia  que  tí,  la 
mas  dessemejada  de  que  nunca  oy  fablar,  e 
tnya  dentro  en  si  bestias  que  ladrauan,  e 
pareoUme  que  eta  snefio.  Ca  me  parecía  que 
ninguna  oríatura  no  podría  boz  Balir  fuera 
del  vientre  de  la  madre»;  y  el  honbre  bueno 
dixo:  «Si  TOB  ende  marauilladee,  hazedes 
gran  derecho.  Ca  sin  falta  esto  es  marauilla, 
assi  en  lo  ver  como  en  lo  oyr>.  Y  el  rey 
dixo:  <Agora  me  dezid  que  esi ;  y  el  honbre 
bneno  diio:  *Esta  es  vna  marauilla  del  sancto 
Gríal,  e  noe  puedo  mas  dezir,  ca  mejor  hon- 
bre que  yo  os  lo -dirá».  lE  ¿quien  es  esse?> 
dixo  el  rey.  <Ko  es  arn  engendrado,  dixo  el 
honbre  bneno,  mas  ayna  lo  eera,  y  eu  engen- 
drarlo ha  aquel  canallero  que  vistes  que  yua 
en  pos  de  la  bestia*;  y  el  rey  dixo:  «¿Que  sa- 
beys  TOS  si  lo  tí?>  Y  el  dixo:  «Si  se;  e  aun 
66  el  pleyto  que  ha  entre  vos> .  £  el  rey  dixo: 
<Agoia  me  dezid  que  canallero  es* ;  y  el  hon- 
bre bneno  le  dixo:  «Vos  lo  sabreys  bien,  si  lo 
prouarades  a  la  justa,  e  no  oe  lo  diré  al  des- 


Cap.  CLII. — Cmno  Merlin  dixo  al  rey  como 
fuera  hecha  la  bestia  ladradora. 

<E  mas  os  digo  de  la  bestia,  que  no  sabre- 
des  ende  la  veidad  hasta  que  de  aquel  que 
deste  sallra  os  lo  fara  conocer,  e  aura  non- 
bre  Ferseual  (')  de  Calaz,  porque  sera  natu- 
ral de  Qalaz,  e  sera  tan  amigo  de  Kuestro 
Señor,  que  el  dará  su  virginidad  tan  mara- 
nillosa,  que.  qual  saliere  del  vientre  de  la 
madre,  tal  entrara  so  la  tierra;  y  esta  verdad 
aura  este  canallero:  que  desta  bestia  el  os 
dirá  la  verdad.  Mas  antes  no  podeys  saber 
tan  eonplidamente  la  verdad,  Pero  deziros 
he  vna  parte  por  vuestro  amor.  Sabed  que 
Idomedes,  que  fue  [rey  del]  reyno  de  Lon- 
dres, que  agora  ha  nombre  Inglaterra,  ouo 
Tna  fija  muy  hermosa,  que  sania  mucho  de 
las  siete  artes,  e  amaua  estudiar  en  el  arte 
de  nigromancia,  porque  amaua  el  mundo,  e 
amo  a  vn  su  hermano  del  fol  amor,  que  era 
in&nte  grande  y  fennoso,  e  prometiera  a 
>ío9  su  castidad.  Y  este  infante  auia  non- 
re  Oftlaz,  e  porque  no  quiso  fazer  lo  que 
X&  quiso,  fizo  al  padre  que  lo  prendiesse. 
a  le  dixo  que  la  forera  y  era  del  preñada', 
mentía,  ca  todo  ^  lo  mostrara  el  diablo  que 
a  enga&o.  Ca  le  dixo  que  durmiessevna  vez 

('}  Perciril,  Fucer*!  6  Pardíkl,  et  livo  oatto. 


con  el,  e  que  farin  que  la  amasse  su  horma- 
no;  y  ella  lo  ñzo,  e  durmió  con  ella,  ca  le 
pareció  el  en  vna  fuente  de  vna  huerta  de  su 
padre  do  ella  yua  a  menudo  a  estar,  y  pa- 
recióle en  forma  de  honbre  fermoso,  y  assi 
durmió  oon  ella  el  diablo  muchas  vezes,  e  ^ 
ella  fue  preñada  de  diablos.  E  quando  el  pa- 
dre la  vio  preñada,  pregúntele  que  fuera 
aquello.  Ella  dixo,  assi  como  el  diablo  se  lo 
enseño:  «Señor  padre,  sabed  que  me  forpo  mi 
hermano  Galaz» .  El  rey  Idomenes  prendió  al 
hijo,  e  pregunto  a  la  fija  que  justicia  quería 
que  hiziesse  del,  e  díxole  que  le  diesse  biao 
a  comer  a  canes;  e  assi  fue  Galaz  echado  a 
canes  por  sentencia  de  su  hermana.  E  fizo 
vna  oración  a  Dios,  o  dixo  que  diablos  ladras- 
sen  en  BU  vientre  porque  mentía,  y  que 
ladrassen  como  canes.  Y  después  que  el  fue 
justiciado,  ella  paño  a  su  tiempo  esta  bestia 
que  vos  aqui  vistes;  y  foesse  por  el  monte, 
que  páresela  que  mas  de  cien  canes  ladrauan 
en  BU  vientre  (').  E  assi  andará  fasta  que 
venga  el  buen  canallero  que  aura  nonbre 
Galaz,  que  la  matara.  E  quando  Idomenes 
vio  que  su  hijo  matara  a  tuerto,  entendió  que 
Dios  oyera  la  oración  que  fizo  por  el  testi- 
monio que  su  hermana  dixera  contra  el.  E 
tomo  entonces  a  la  hija,  e  atormentóla  en 
manera,  que  le  oonto  oomo  el  diablo  la  enga- 
ñara. Entonces  hizo  el  padre  justicia  braua 
e  cruda  della  porque  mintiera,  e  assi  perdió 
Idomenes  sus  hijos  ambos  por  sit  mala  ven- 
tura*. El  honbre  bueno  dixo:  «Agora  os  he 
contado  vna  parte  deste  negocio,  mas  que  yo 
pensei.  «En  nonbre  de  Dios,  dixo  el  rey, 
pues  mnobo  me  conuerna  atender  si  fuere 
verdad  lo  que  dizes».  Y  el  honbre  bueno 
dixo:  «Assi  sera».  «B  vob,  dixo  el  rey,  ¿soys 
cierto  de  las  cosas  que  han  de  venir?»  «Si, 
dixo  el  honbre  bueno,  que  esta  gracia  me  dio 
Dios  por  su  merced» ;  el  rey  dixo:  «Pues  que 
vos  soya  cierto  de  las  cosas  que  han  de  venir, 
bien  dijuiades  vos  saber  las  que  son  en  vues- 
tro tienpo».  «Cierto,  dixo  el  hombre  bueno, 
no  es  cosa  fecha  en  mi  tiempo  que  yo  no 
sepa»;  y  el  rey  dixo:  «Pues  dezidme  vna 
cosa  que  yo  deseo  mucho  saber*.  «Yo  os  lo 
diré,  dixo  el  hombre  bueno,  ca  bien  se  lo  qne 
me  quereys  preguntar».  Dixo  el  rey:  «Avn 
no  08  lo  he  dicho,  ¿como  puede  sor  esto?»  Y 
el  honbre  bueno  dixo:  «Agora  vereys  si  lo 
que  me  quereys  preguntar  es  quien  fue  vues- 
tro padre.  Ca  vos  creeys  que  ninguno  lo  sabe, 
pues  que  lo  vos  no  sabeys,  mas  assi  es  los  de 
la  tierra,  otrosí  todos  son  en  deuda* .  Y  el 


/■)  En  AmadU  dt  Oa%ía  (Ub.  III,.  cmp.  11)  el  bija 
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rey,  quando  esto  oyó,  al90  la  mano,  e  santi- 
guóse, e  dixo  al  honbre  bueno:  «Yo  me  ma- 
rauillo  de  lo  que  dezis,  ca  yo  no  pensaua  que 
lo  sauia  esto  sino  Dios.  Ay  por  Dios  plegaos 
que  vos  yo  conozca,  e  dezidme  como  aueys 
nonbre,  e,  si  os  pluguiere  de  quedar  en  mi 
conpañia,  no  ay  cosa  que  por  vos  me  deman- 
deys,  que  en  mi  poder  sea  o  en  mi  reyno, 
que  negado  os  sea».  Y  el  hombre  bueno  dixo: 
«Rey,  yo  soy  Merlin  el  buen  adeuino,  de 
quien  vos  muchas  vezes  oystes  fablar» .  Quan- 
do el  rey  esto  oyó,  ouo  mucha  alegría  a  ma- 
rauilla,  que  no  podia  mas,  e  abracólo,  e  di- 
xole:  «Pues  vos  soys  aquel  de  quien  todo  el 
mundo  habla,  yo  vos  creeré  de  aqui  adelante 
todo  lo  que  me  dixerdes;  e,  por  Dios,  si  me 
quereys  hazer  plazer,  fazedme  cierto  desto 
en  que  esto  en  duda».  «De  grado,  dixo  Mer- 
lin, lo  haré.  Yo  os  digo  en  verdad  que  Yter 
Padragon  es  vuestro  padre,  e  hizoos  en  Iguer- 
na,  mas  no  era  avn  reyna»;  entonces  le  contó 
todo  como  acaescio.  E  dixo  Merlin:  «Quando 
yo  supe  que  auiades  de  nacer,  pedios  a  vues- 
tro padre  en  don,  e  vuestro  padre  os  me  dio 
con  el  gran  amor  que  me  tenia  e  yo  a  el» ;  e 
contole  como  lo  diera  a  criar  de  la  leche 
donde  deuia  ser  criado.  E  quando  el  rey  oyó 
a  Merlin,  dixo:  «Vos  amantes  mucho  a  mi 
padre,  e  el  a  vos;  e  fuestes  muy  leal,  e  vos 
sabeys  mi  fazieüda  mas  que  yo  ni  honbre  del 
mundo;  e  aconsejadme  como  pueda  encobrir 
el  pecado  de  la  muger  del  rey  Lot».  B  Mer- 
lin dixo:  «Si  yo  os  enseñasse  a  encobrir  este 
pecado,  yo  pecaría  mortalmente,  ca  tales  tres 
lo  saben  que  la  vos  amays  mucho,  que  pri- 
meramente te  conuerñia  que  muriessen,  lo 
que  vos  yo  no  consejaría;  mas,  porque  el  pue- 
blo sepa  que  vos  soys  hijo  de  Yter  Padragon, 
desto  me  trabajare  en  esta  guisa  que  lo  sepan 
todos  por  cierto» .  El  rey  dixo:  «No  vos  en- 
grandeceré tanto  en  el  mundo  como  esta»;  y, 
en  quanto  ellos  estañan  assi  fablando,  llega- 
ron vna  piepa  de  hombres  del  rey  que  anda- 
uan  a  capar,  e  llegaron  a  do  el  rey  estaua;  e 
no  le  vieron,  porque  estaua  Merlin  ay  tras 
vnas  peñas  muy  altas  que  alli  auia,  e  como 
auian  andado  todo  aquel  dia  a  buscar  al  rey 
e  no  le  hallauan,  tenian  creydo  que  era 
muerto.  E  vno  de  aquellos  que  ay  venían,  a 
quien  el  rey  quería  mucho,  y  el  a  el  assi 
mesmo,  visto  que  no  hallauan  al  rey,  apeóse, 
e  hizo  a  Dios  oración  que  a  su  rey  les  mos- 
trasse  que  era  fecho  del.  E  luego  que  el  rey 
e  Merlin  la  gente  sintieron,  salieron  detras 
de  vnas  peñas,  e  grandissimo  fue  el  plazer 
que  rescibieron  todos;  e  luego  el  rey  caual- 
go  en  vn  buen  cauallo,  e  hizo  a  Merlin  subir 
en  otro  y  llegaron  a  Oardoil,  y  Merlin  acon- 
sejo e  dixo  como  ñziesse  e  como  sabría  que 


era  fijo  de  Yter  Padragon,  e  dixole:  «Yo 
quiero  que  enbies  en  derredor  desta  cibdad 
tres  jornadas  a  todos  los  ricos  honbres  e  hon- 
bres  buenos  que  están  en  la  cibdad,  que  deste 
domingo  en  ocho  dias  sean  con  vos  en  vues- 
tra corte,  e  traya  cada  vno  a  su  muger,  y  en- 
biad  vos  por  Iguerna  que  venga  ay,  e  que 
traya  consigo  a  Morgayna,  e  después  que 
aqui  ftieren  todos,  yo  les  fablare  e  les  fare 
bien  saber  cuyo  ñjo  soys» .  Y  el  rey  se  lo  grá- 
deselo mucho,  e  Merlin  dixo:  «¿Quien  cuy- 
days  que  fue  el  niño  que  oy  con  vos  fablo?» 
«No  se,  dixo  el  rey,  mas  por  lo  que  le  oy 
dezir  entiendo  ser  vos».  Dixo  Merlin:  «Yo 
fue;  e  como  oy  fuestes  engañado,  assi  ñie 
vuestra  madre.  Ca  lo  hize  yo  quando  durmió 
con  vuestro  padre  que  le  pareció  su  marido, 
e  assi  fuestes  vos  fecho» . 

Cap.  CLin. — Gomo  el  rey  Ártur  e  Merlin 
vinieron  de  las  montañas  a  Oardoil,  fa- 
blando en  que  manera  seria  conocido  por 
hijo  del  rey  Vier  Padragon, 

Y  llegando  a  Cardoil,  descendió  el  rey  en 
su  palacio,  e  después  desto  embio  por  sus 
ricos  honbres,  e  por  Iguerna,  e  por  Morgay^ 
na.  Quando  la  reyna  esto  oyó,  pensó  que  le 
querría  quitar  la  tierra,  embio  por  su  yerno 
el  rey  Lot  por  su  hija,  para,  si  el  rey  algún 
desafuero  le  quissiese  fazer,  que  la  ayudasse. 
E  Merlin  embio  por  Ylser  que  viniesse  a  la 
corte.  E  quando  Vlser  supo  que  Merlin  era 
alli,  fue  muy  alegre,  e  vino  muy  ayna.  El 
rey  enbio  luego  por  Antor,  el  amo  que  le 
crio,  e  quando  ambos  vinieron,  sacólos  Mer- 
lin aparte,  e  dixo  a  Ylser:  «Yes  sabeys  que 
Yter  Padragon  que  me  dio  su  hijo  que  flziessa 
del  mi  voluntad» .  E  Ylser  dixo:  «Yo  se  bien 
que  el  dia  en  que.  fue  nascido  os  fue  dado» . 
Merlin  dixo:  «Antor,  ¿sabeys  quien  vos  dio 
a  Artur?»  E  Antor  miro  a  Merlin,  e  dixo: 
«Cierto,  vos  me  lo  distes  en  tal  dia»;  e  nom- 
bro el  dia.  Entonces  acordáronse  ambos  por 
el  dia  e  por  la  hora,  e  por  Iq  que  Merlin 
dixo,  entendió  que  Artur  era  hijo  de  Yter 
Padragon.  Grande  fue  el  plazer  que  Ylser 
e  Antor  ouieron.  Ca  Merlin  les  dixo  que  los 
ríeos  honbres  lo  creerían  esto.  E  Merlin  dixo: 
«Antor,  catad  como  ayays  con  vos  a  vuestros 
vezinos,  aquellos  que  saben  que  Artur  os  fue 
dado  por  testigos» .  E  Antor  dixo:  «Tales  tes- 
timonios vos  daré,  que  serán  bien  de  creer» . 
E  assi  estuuo  Merlin  con  el  rey  fasta  aquel 
dia  que  vinieron  a  la  corte.  E  aquel  dia  llego 
ay  muy  gran  gente,  e  Iguerna  vino  ay  muy 
ricamente,  con  gran  conpaña  de  caualleros, 
e  sus  dueñas  e  donzellas;  e  auia  muy  gran 
miedo  del  rey  que  le  tirasse  su  tierra,  por- 
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que  era  muger,  e  no  deuia  tener  tan  gran 
tierra  como  tenia.  E  quando  ella  vino  a  la 
corte,  el  rey  recibióla  muy  bien.  E  mando 
que  todos  sus  ricos  honbres  que  le  ñziessen 
mucho  seruicio,  mas  que  a  ninguna  que  ay 
fuesse,  e  assi  lo  hizieron;  mas  mucho  se  ma- 
ranillaron  por  que,  e  tal  aula  que  sauiá  lo 
que  el  quería  fazer,  e  de  la  muger  del  rey 
Lot,  que  cuydauan  que  esta  honrra  hazian 
a  la  madre  por  la  hija.  Aquel  dia  podria 
honbre  ver  en  el  Palacio  muchos  buenos 
caualleros  e  muy  bien  vestidos;  e  muchas 
dueñas  e  donzellas,  e  muy  bien  vestidas,  e 
muy  hermosas.  E  la  hija  de  Iguerna  leuo  la 
prez  de  la  fermosura,  e  sin  falta  era  ella 
muy  hermosa,  hasta  en  aquella  sazón  que 
aprendió  encantamientos  e  caraturas.  Mas 
después  que  el  diablo  entro  en  ella  en  si 
spiritu  de  diablo  e  de  luxuria,  e  perdió  todo 
8u  buen  parescer,  e  ninguno  no  la  podia  mi- 
rar ni  tener  por  fermosa,  sino  por  fea  encan- 
tada, si  no  ñiesse  encantado.  E  quando  las 
mesas  fueron  puestas,  e  todos  estouieron  a 
ellas,  vino  Ylser  ante  el  rey,  e  dixo  tan  alto 
que  todos  lo  pudieron  oyr:  «Rey  Artur,  mu- 
dio  me  marauiUo  de  dueña  tan  desleal  e  tal 
que  no  deuia  tener  cosa  de  su  tierra  ni  de 
otra  comer  a  tu  mesa.  E  quien  quisiere  leuar 
tal  pleyto  e  tan  adelante  como  la  verdad 
muestra,  e  aun  hallara  verdaderamente  que 
ha  en  ella  aleue  e  traycion.  E  pues,  señor, 
tu  eres  hombre  a  quien  los  honbres  tienen 
por  tan  bueno,  no  deues  sufrir  tal  cosa,  e  no 
te  ternian  por  rey».  Y  el  rey,  quando  esto 
oyó,  hizo  semblante  que  era  muy  sañudo,  e 
dixo  brauamente:  «Yiser,  guárdate  de  dezir 
cosaque  tu  honestamente  puedes  bienprouar. 
Ca  es  cierto  te  temían  por  loco,  e  demás  ve- 
nirte ha  mucho  mal».  «Señor,  dixo  Ylser, 
si  quisiese  negar  su  aleue  e  traycion,  yo  lo 
preñare  con  el  mejor  cauallero  que  aqui  ay». 
«Cierto,  dixo  el  rey,  mucho  dexistes  agora, 
pues  conuiene  que  ante  todo  digays  el  nom- 
bre de  esta  dueña»;  e  Vlser  dixo:  «Señor, 
esso  08  diré  yo  bien;  se  que  ni  ella  es  tan 
osada  que  lo  ose  negar;  esta  dueña  es  la 
reyna  Iguerna,  que  allí  esta».  Entonces  hizo 
el  rey  continente  que  se  espantaua  desta 
marauiUa,  e  dixo  a  la  reyna:  «Dueña,  vos 
veys  bien  lo  que  aquel  cauallero  dize.  Agora 
mirad  lo  que  farcys  en  esto,  que,  si  el  prueua 
'"  que  dize,  jamas  no  terneys  tierra  en  mi 
der;  e  si  yo  quisiesse  sofrir  deuia  por  ende 
irder  la  tierra.  Ca  cierto  tal  daño  como  el 
ze  no  deuia  quedar  sin  punición,  mas  ser 
ardida  para  siempre  la  tal  henbra,  o  que 
,  soterrassen  viua»;  e  la  reyna  quedo  espan- 
da por  lo  que  le  Ylser  dixo,  porque  sabia 
mucho  de  su  hazienda.  Empero  respondió 


su  consejo  de  Iguerna,  y  ella  con  ellos,  e 
dixo:  «Señor,  si  el  quisiese  entrar  en  campo 
para'  prouar  esto  que  dize,  alguno  ay  aqui 
que  me  defenderá  con  el  ayuda  de  Dios.  Ca 
cierto,  nunca  de  tal  me  entremetí,  y  esto  sabe 
Dios  bien».  E  Ylser  dixo:  «Señor  e  ricos 
hombres  del  reyno  de  Londres:  verdadera- 
mente esta  querella  que  yo  do  atañe  a  vos 
también  como  a  mi,  ca  uedes  aqui  la  reyna 
Iguerna,  que  concibió  de  Yter  Padragon,  que 
fue  nuestro  señor,  de  vn  hijo  la  primera  vez 
que  con  ella  durmió,  mas  ella,  que  entendía 
el  destruymiento  del  reyno  mas  que  al  pro, 
no  quisso  que  y  quedasse,  ante  creo  que  lo 
embio  a  matar  o  no  se  que  ñzo  del,  de  guisa 
que  nunca  del  sopimos» .  «E  ¿como?,  dixo  el 
rey  Artur,  ¿tal  deslealtad,  crueza,  fizo  esta 
buena  dueña?  e  assi  passo  su  coraron  con 
tan  gran  deslealtad  e  no  tomo  manera  de 
otras  mugeres,  ca  toda  madre  ama  a  su  hijo 
naturalmente».  E  Ylser  respondió:  «Si  lo 
ella  quisiese  negar,  yo  se  lo  cuydo  prouar, 
mas  cuydo  que  nunca  por  ende  vestiré  lo- 
riga, ca  bien  sabe  ella  que  digo  verdad  pro- 
uada» . 


Cap.  CLIY.  —  Como  la  reyna  Iguerna  dixo 
como  Merlin  auia  llenado  el  niño. 

Fizo  el  rey  continente  que  se  marauillaua 
mucho,  e  signóse,  e  cato  a  la  reyna  mucho, 
e  dixole:  «¡Ay,  dueñal  ¿esto  es  verdad  queste 
camillero  dize?  ¡Cierto  mal  hezistes  si  assi 
es!»;  y  ella  ouo  atan  gran  verguenpa,  que 
no  supo  que  responder,  ca  bien  sabia  que  el 
cauallero  dezia  verdad,  e  leuantose  estonce 
en  la  corte  vna  tan  gran  buelta  e  tan  gran 
prefación,  que  fue  muy  grande,  e  todos  de- 
zian  que  dezia  Ylser  verdad,  que  la  reyna 
deuia  muerte  recebir,  y  el  rey  los  fizo  a  to-» 
dos  callar,  e  dixo  a  la  reyna:  «Dueña,  res- 
ponded a  lo  que  os  este  cauallero  dize»;  y 
ella  fue  tan  espantada,  porque  sabia  quien 
era,  que  tremia  toda  con  pauor,  e  dixo  vna 
palabra,  como  muger  que  ha  gran  miedo: 
«¡Ay^  Merlin,  maldito  seas!  tu  me  en  esta 
cuyta  metiste,  ca  tu  ouiste  el  niño  e  no  se 
que  feziste  del».  Estonce  fablo  Merlin  e 
dixo:  «Dueña,  ¿por  que  maldezis  vos  a  Mer- 
lin? ca  muchas  vezes  os  fue  bueno  a  vos  e.a 
Yter  Padragon» ;  y  ella  dixo:  «Si  Merlin  nos 
fue  bueno,  caramente  lo  compramos,  pues  el 
primer  hijo  que  Dios  nos  dio  leuo  de  nos,  e 
nunca  después  lo  vimos  ni  sopimos  que  se 
hizo  del,  e  bien  mostró  que  era  fijo  del  dia- 
blo, ca  no  quiso  atender  que  fuesse  chris- 
tiano,  e  assi  lo  leuo  por  baptizar,  porque  no 
queria  que  Dios  ouiesse  en  el  parte» ;  e  Mer^ 
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lin  dixo:  «Yo  diría  ende  la  verdad  mejor 
que  vos,  si  quisiesse» .  «No  es  verdad,  dixo 
ella,  ca  lo  no  sabeys  assi  como  yo».  E  Mer- 
lin  dixo  al  rey:  «Señor  ¿quereys  que  os  diga 
como  Merlin  Ueuo  el  niño?  Como  vos  dixo  la 
reyna,  lo  leuo  verdaderamente,  e  contar^'os 
he  como  mas,  pero  hazed  primero  a  la  reyna 
jurar  que  me  no  desdiga  la  verdad  que  yo 
dixere» ;  y  d  rey  hizo  traer  los  sanctos  euan- 
gelios,  e  la  reyna  dixo  a  Merlin:  «Yo  lo  ju- 
rare, mas  quiero  que  me  digays  quien  soys» . 
E  jurólo  luego  en  los  sanctos  euangelios  que 
no  desdiría  la  verdad,  e  desi  beso  el  libro, 
e  yrguiose,  e  el  rey  la  mando  estar  en  su 
lugar,  e  dixo  Merlin:  «Dezid  lo  que  oomen- 
castea».  «Señor,  dixo  el,  de  grado».  E  la 
reyna  dixo:  «Ante  quiero  que  me  digays 
quien  soys» ;  e  Merlin  se  torno  en  su  dere- 
cha forma  en  que  lo  ella  muchas  vezes  viera, 
e  respondió:  «Assi,  dueña,  yo  os  diré  mi 
nombre  si  lo  no  sabeys,  mas  bien  cuydo  que 
me  lueñe  conoscedes,  ca  muchas  vezes  me 
vistes» ;  y  ella  lo  miro,  e  conoscio  que  era 
Merlin,  e  dixo:  «¡Ay,  Merlin!  agora  se  bien 
que  vos  me  fezistes  acusar  deste  pleyto,  e 
fezistes  gran  tuerto,  ca  vos  bien  sabeys  que 
lo  que  yo  fiz  del  niño,  que  lo  fize  por  mando 
de  mi  señor  el  rey,  e  conuieñe  que  vos  de- 
des  el  niño  o  que  murados  por  el,  ca  si  Dios 
me  ayude  e  se  verdaderamente  que  a  vos  lo 
dieron,  e  si  lo  negardes,  yo  vos  lo  haré  pro- 
uar,  e  hazer  vos  ha  hazer  tal  escarnio,  que 
todos  vuestros  encantamentos  no  vos  valo- 
ran ay  cosa» , 


Cap.  CLV. — Como  Merlin  respondió  a  todo 
lo  que  dexia  la  reyna  Iguerna. 

Comen9ose  entonce  Merlin  a  sonreyr,  e 
dixo  al  rey:  «Señor,  la  dueña  dize  lo  que 
quiere,  e  yo  la  escuchare  porque  ella  es  tal 
dueña,  mas  si  pluguire  a  vos,  dezirvos  he 
como  Ueue  el  niño» ;  y  el  rey  dixo:  «Ante 
quiero  de  vos  saber  si  soys  vos  Merlin» ;  y  el 
respondió:  «Yerdaderamente  yo  soy  Mer 
lin»;  e  muchos  ríeos  hombres,  que  lo  ya 
vieran  muchas  vezes,  lo  conoscian,  e  dixe- 
ron:  «Señor,  cierto  sed  verdaderamente  que 
este  es  Merlin» ;  y  ellos  no  cuydauan  que  lo 
el  rey  conocía,  y  el  rey  los  mando  a  todos 
callar;  y  el  rey  dixo  a  Merlin:  «¿Que  res- 
pondedes  a  lo  que  la  dueña  vos  demanda?» ; 
e  Merlin  dixo:  «Señor,  ¿de  que» ;  «Del  niño 
que  vos  fue  dado  assi  como  ella  dize»;  e  la 
reyna  dixo:  «Señor  yo  le  demando  el  niño  que 
le  fue  dado,  fazedme  dende  derecho» ;  y  el 
rey  dixo:  «Merlin,  responded,  ca  a  hazer  vos 
oonuíene» .  «Señor,  dixo  el.  de  grado,  e  sa- 


bed que  vos  no  mentiré  de  ninguna  cosa  que 
os  diga» . 

Cap.  CLVI.  —  De  como  prono  Merlin  por 
testigos  que  el  rey  Artur  era  hijo  del  rey 
Vtcr  Padragon. 

«Yerdad  es  que  el  niño  onde  hablamos  me 
fue  dado  desde  la  hora  que  fue  en  el  vientre 
de  su  madre.  E,  quando  nascio,  dieronmelo. 
E  yo  amaua  mucho  a  su  padre,  e  por  ende 
deuia  amar  el  hijo,  e  assi  fizo,  e  tonto  que 
me  lo  dieron,  lo  metí  en  salua  mano  y  en 
buena  guarda,  que  lo  criaron  con  tan  gran- 
de amor  o  de  mayor  que  a  su  hijo,  e  si  aquel 
a  quien  yo  lo  di  lo  quisiere  negar,  yo  se  lo 
fare  conocer  por  su  boca  que  ouiera  o  no» ;  y 
estonces  se  torno  contra  aquella  parte  do 
Autor  estaua^  e  dixo  a  Antor:  «Yo  vos  de- 
mando lo  que  vos  di,  e  sabed  que  aquel  niño 
porque  vos  Yter  Padragon  rogo  que  crias- 
sedes,  que  es  este  que  me  la  reyna  deman- 
da». E  Antor  respondió  e  dixo:  «Merlin,  yo 
no  vos  daré  cosa,  ca  me  no  distes  ninguna 
cosa» ;  e  Merlin  mudóse  estonces  en  aquella 
forma  [que]  lo  diera,  y  el  dixo:  «Antor,  ¿co- 
noscedes agora  sí  so  yo  aquel  que  vos  lo  dio?» 
«Si,  sin  falta,  dixo  el  Antor;  vos  soys  el  hom- 
bre que  me  lo  distes,  e  yo  guárdelo  tam  bien, 
que  todos  los  delreyno  molo  deuian  grades- 
cer» ;  e  Merlin  dixo:  «Dádmelo  assi  como  vos 
lo  di» .  «Assi,  dixo  Antor,  como  me  lo  distes^ 
no  vos  lo  daré  yo.  Ca  no  es  comigo,  antes  yo 
soy  con  el;  mostrarvoslo  he  grande  e  her- 
moso; e  vos  me  lo  distes  pequeña  criatura» . 
Y  estonces  se  yrguio  Antor,  e  faesse  al  rey, 
e  dixole:  «Señor,  no  os  pese  porque  allegue 
a  vos» .  Y  el  rey  dixo  que  le  no  pesaría;  y 
estonce  lo  tomo  Antor  por  la  mano,  e  dixo  a 
Merlin:  «Yedes  aquí  lo  que  me  distes,  guar- 
dadlo bien  si  vedes  que  es  este» .  E  Merlin 
dixo:  «No  deuedes  ende  de  ser  blasfemado, 
mas  vos  no  creeré  si  es  este  fijo  que  me  lo 
hagades  mejor  conoscer» ;  e  Antor  dixo:  «Yo 
vos  lo  prouare  con  todos  mis  vezinos,  que 
saben  el  día  que  me  fue  dado  e  que  lo  vieron 
después  criar,  e  que  lo  vieron  hazer  rey» ;  y 
estonce  se  leuantaron  todos  sus  vezinos  que 
Antor  hiziera  venir  a  la  cosa,  e  dixeron  en 
testimonio  que  todo  aquello  que  era  verdad, 
e  Merlin  dixo:  «Todos  no  dezides  verdad, 
mas  dezidme  si  sabes  el  tiempo  en  que  le 
fue  dado»;  y  ellos  dixeron:  «Si,  muy  bien», 
«Pues,  ¿cuanto  ha?»  dixo  Merlin.  Y  ellos 
dixeron:  «Ayna  aura  diez  y  siete  años» ;  y  el 
capellán  que  lo  bateo,  que  auia  nombre  Ar- 
tur, dixo:  «Yo  lo  batee  con  mi  mano,  e  f 
nombre  como  yo,  no  por  mi,  mas  porque 
fue  assi  mandado  de  Antor». 
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Cap.  CLVII. —  Cowo  fu&  conocido  el  rey 
Ariurpor  fijo  del  rey  Padragon. 

Estonces  dixo  Merlin  a  los  ricos  hombres: 
«^Señores,  ¿son  estos  testimonios  de  creer?» 
cSi,  dixeron  ellos,  ca  son  hombres  buenos  e 
leales».  «Por  Dios,  dixo  Merlin,  pues  de  oy 
mas  me  quiero  escusar  de  culpa  onde  me 
acusen  en  esta  corte»;  e  dixo  a  la  dueña: 
€Yo6  me  demandastes  vuestro  primero  hijo 
que  me  fue  dado» ;  j  estonce  tomo  Artur  por 
el  braco  e  dixo:  «Artur,  tu  padre  te  me  dio 
en  galardón  de  mi  seruicio,  e  de  quanto 
fueste  mió  quitóte,  pero  ayna  te  podria  lla- 
mar por  derecho  mió;  mas  yo  te  digo  sobre 
mi  anima  e  quanto  yo  tengo  de  Dios  e  de  su 
crescencia,  que  la  reyna  Iguerna  que  aqui 
esta  es  tu  madre,  e  tu  eres  su  hijo,  e  que  el 
rey  Vter  Padragon  te  engendro  la  primera 
noche  que  con  día  durmió;  e  conuiene  que 
raya  a  ella  e  que  la  recibays  por  madre  y 
ella  a  tos  por  su  hijo»;  y  estonce  se  mudo 
el  en  forma  qual  el  la  solia  ver,  e  dixo  a  los 
ricos  hombres:  «Señores  del  reyno  de  Lon- 
dres, TOS  fasta  aqui  despreciastes  a  vuestro 
señor^  porque  no  oonociades  su  linaje;  yo 
soy  Merlin,  que  por  gracia  de  Dios  se  las 
cosas  escondidas  y  escuras,  e  las  que  han 
de  ser  muchas  dellas,  y  esto  sabedes  vos 
bien,  e  por  onde  me  deuedes  creer  vos  bien 
de  las  cosas  que  os  dixere,  e  sabedes  que 
deuedes  preciar  e  amar  vuestro  señor,  pri- 
meramente porque  lo  ouistes  por  gracia  de 
Dios  6  no  por  otra.  E  después  desto,  porque 
el  es  el  mas  sesudo  principe  que  agora  ay 
en  el  reyno  de  Londres,  desi  porque  es  de 
gran  guisa  como  ser  hijo  de  Yter  Padragon; 
e  porque  vos  hasta  aqui  lo  tuuistes  por  vü  en 
vuestros  cora9ones,  ca  no  lo  conosciades,  e 
ruegoos  que  lo  no  ayades  de  aqui  adelante 
contra  vuestro  corapon,  mas  amaldo  e  ser- 
uildo  como  a  derecho  señor. 


Cap.  CLVin.  —Del  dUgria  que  se  hizo  por 
conoacer  cU  rey  Artur  por  hijo  de  Vter  Pa- 
dragon. 

Después  desto  se  comento  el  alegria  muy 
grande  por  toda  la  corte,  e  el  rey  se  leñan- 
te, e  fue  a  la  reyna  do  estaña,  e  besóla  e 
abracóla  como  a  su  madre,  y  ella  otrosi  a  el, 
llorando  ambos  con  plazer.  E  quando  los 
x»  honbres  esto  vieron,  loaron  e  bendixe- 
n  a  Dios,  e  dixeron  que  nunca  Merlin  tan 
ran  bien  ni  tan  gran  plazer  hiziera  auer  al 
)yno  de  Londres  como  en  aquella  hora.  E 
ixeron  todos:  «¡Bendito  sea  Dios  que  lo 
[ui  traxo,  e  que  nos  hizo  auer  conocencia 


de  nuestro  señor  natural,  ca  siempre  por 
ende  valdremos  mas  nos  e  la  reyna» . 

Cap.  CLIX. — De  co^no  vino  a  la  corte  del  rey 
vn  cauallero  llagado. 

La  fiesta  era  grande,  según  dize  el  cuen- 
to, e  bien  cunplida;  el  rey  se  assento  a  co- 
mer, e  dándole  el  primer  manjar,  auino 
que  vn  escudero  entro  a  cauallo  en  el  pala- 
ció,  e  traia  ante  si  vn  cauallero  ferido  a 
punto  de  muerte,  e  era  ferido  poco  auia  de 
vna  lan9ada  por  medio  del  cuerpo,  e  avn 
traya  las  canilleras,  e  la  loriga  e  el  escudo;  e 
descaualgo  luego,  e  puso  a  su  señor  en  tier- 
ra, e  dixo  al  rey  Artur:  «A  ti  vine  con  gran 
cuyta,  porque  he  menester  tu  ayuda,  e  dc- 
zirte  he  como  uerdad  es  que  tu  eres  rey  desta 
tierra  por  la  gracia  de  Dios,  e  quando  te  fue 
entregado  el  reyno,  prometiste  a  tus  pueblos 
que  enmendarlas  los  tuertos  que  ñziessen  en 
tu  tierra;  e  agora  vino  ende  vn  cauallero,  e 
no  se  quien  es,  que  mato  a  mi  señor  en 
aquella  montaña  cerca  de  aqui,  e  agora 
parescera  como  vengaras  la  muerte  de  mi 
señor».  El  rey  ouo  gran  pesar  destas  nue- 
uas,  e  comen90  en  ello  a  pensar,  e  tan  muj^ 
cho,  que  le  no  respondió  a  ninguna  cosa  que 
el  escudero  le  dixo;  e  Merlin  lo  miro  vna 
pieya,  e  después  dixo  al  rey:  «¿Espantaste 
destas  nueuas?  No  te  espantes,  ca  mucho 
auras  de  conplir  e  de  hazer;  e  si  te  espanta- 
ses cada  que  tales  nueuas  vinieren  a  tu  cor- 
te, y  esta  es  la  primera  auentura  que  a  tu 
corte  viene;  mas  pésame  mucho,  porque  en 
tal  comien90  la  señal  es  muy  mala,  y  enco- 
jóse ('),  e  faz  estaauentura  meter  en  escripto, 
e  todas  las  otras  que  empos  desta  vinieren; 
e  sabe  que  tu,  antes  que  partas  deste  mun- 
do, serán  tantos,  que  el  escripto  que  ende 
fuere  hecho  se  liara  muy  gran  libro;  e  esto 
te  dixe  porque  quiero  que  no  te  espantes 
destas  auenturas  que  te  auernan,  antes  quie- 
ro que  me  mantengas  muy  esforzadamente 
quando  vieres  que  vienen».  Y  el  respondió 
que  nunca  tales  cosas  en  su  tierra  vieron 
nenian,  e  que  por  tanto  era  mas  espantado 
que  si  vinieran  a  menudo;  y  estonce  pre- 
gunto al  escudero  do  era  el  cauallero  que  lo 
mato.  «Por  Dios,  dixo  el  escudero,  quien 
alia  quisiese  yr,  fallarlo  ha  a  la  entrada  de 
la  montaña  en  vn  llano,*  y  es  cerrado  de 
mata,  e  tiene  vn  tendejón  que  esta  cabe  vna 
fuente,  y  el  tendejón  es  el  mas  rico  e  mas 
fermoso  que  yo  nunca  vi;  y  el  esta  ende  no- 
che e  dia,  e  tiene  dos  escuderos,  e  no  mas; 
haze  ay  en  vn  árbol  que  esta  cabe  el  tende- 

(*)  Así  el  texto.  Pero  quizá  deba  leerse:  ay  enojosaD. 
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jon  poner  Ian9a8'  y  escudos,  e  conuiene  a 
cada  cauallero  que  por  ay  passare  de  justar 
con  el» .  «Por  Dios,  dixo  el  rey,  de  gran  ma- 
rauilla  se  trauaja  esse  cauallero,  e  de  gran 
coraron  le  viene  quitar  ensañar  quantos 
caualleros  por  ay  passaron;  e  agora  conuiene 
que  ayamos  consejo  sobre  tal  cosa,  ca  el 
oomenpo  cosa  onde  ninguno  no  se  osara  tra- 
bajar; e  vos,  Merlin,  que  sabeys  las  cosas 
que  los  hombres  han  de  hazer,  ruegovos  que 
me  consejedes».  «Cierto,  dixo  Merlin,  esto 
haré  yo,  y  en  esta  manera  que  os  enseñare 
agora,  seré  tenido  en  toda  vuestra  vida,  mas 
después  de  vos  no  uerna  ninguno  tan  bueno 
en  toda  ésta  tierra  que  mantener  pueda  la 
costumbre,  que  no  valdrán  tanto;  e  agora 
escuchad,  e  dezirvos  he  como;  e  vosotros, 
caualleros  que  aqui  soys,  si  os  paresce  que 
digo  bien,  retraédmelo». 

Cap.  CLX. — Del  consejo  que  dio  Merlin  al 
rey  sobre  la  muerte  de  aquel  cauallero. 

«Pues  es  verdad  que  este  cauallero  comen- 
90  primero  las  auenturas  de  vn  cauallero  con 
otro,  y  pues  que  las  comen90  en  tal  manera, 
conuiene  que  el  tuerto  que  el  haze  que  sea 
enmendado  por  vn  cauallero»;  e  el  rey  dixo: 
«Pues  por  caualleros  desta  corte  .conuiene 
que  se  enmiende,  que  uaya».  «Yerdad  es», 
dixo  Merlin.  E  a  estas  palabras  vino  ay  vn 
escudero  que  seruia  ante  el  rey,  e  auia  nom- 
bre Giflete,  hijo  de  don  (*).  Amaualo  el 
rey  mucho,  porque  era  bueno  y  hermoso  fe 
biuo,  y  era  del  tiempo  del  rey,  assi  que  no 
auia  menos  que  el  sino  tres  dias,  e  siempre 
biuio  con  el  rey.  E  Giflete  vino  delante  del 
rey,  e  dixole:  «Señor,  yo  vos  serui  hasta  aqui 
lo  mejor  que  he  podido;  ruégeos  que  me  deys 
armas  e  cauallo  en  galardón  de  mi  seruicio, 
y  me  hagades  cauallero,  e  yre  ver  aquel  ca- 
uallero que  por  su  orgullo  comengo  a  matar 
los  hombres  que  passan  por  el  camino,  e  si 
vuestra  corte  no  fuere  vengada  por  mi,  no 
me  pongan  culpa,  ca  por  mi  no  menguara» ; 
y  el  rey  dixo:  «Amigo  Giflete,  vos  soys  muy 
niño  para  comentar  tan  gran  cosa,  y  de  mas 
contra  cauallero  escogido.  Ca  cierto  yo  se 
bien,  que  quien  quiera  lo  piíede  bien  enten- 
der, que  si  el  no  fuesse  bueno  y  escogido 
que  no  comentara  tan  gran  hecho;  e  por  ende 
vos  consejo  que  os  sufrades  ende,  ca  yo  em- 
biare  otro  que  sea  mas  vsado  en  las  armas 
que  vos».  «Señor,  dixo  Giflete,  este  es  el 
primer  don  que  os  pedi  después  que  os  fizie- 
ron  rey,  e  si  os  yo  nunca  fize  cosa,  ¿como 
vos  deuedes  escusar  de  me  lo  dar?»  E  finco 

(')  £1  nombre  no  consta  en  el  texto  impreso. 


los  ynojos  antel,  e  rogoselo  llorando,  y  el  rey 
dixo:  «Si  Dios  me  salue,  pésame;  si  bien  no 
vos  fuese,  pésame  mucho.  E  agora  atended 
hasta  mañana,  e  yo  haré  lo  que  me  rogades, 
y  estonce  podreys  yr  a  vuestro  cauallero  si 
el  vuestro  corayon  loare»;  e  Giflete  se  lo  grá- 
deselo mucho. 

Cap.  CLXI.  —  Como  Merlin  consejo  al  rey 
sobre  el  hecho  de  Oi flete. 

Assi  quedo  esto;  y  el  rey  hizo  llenar  al  ca- 
uallero llagado  a  vna  cámara,  mas  no  biuio 
mas  de  tres  dias;  y  estonce  dixo  Merlin  al 
rey:  «Vos  amados  mucho  a-Giflete,  y  es  dere- 
cho, ca  el  vos  ama  de  todo  su  coragon  e  fue 
criado  con  vos;  yo  vos  digo  que  si  no  auedes 
consejo  que  no  tornara  biuo  de  alia,  ca  sobe- 
j  amenté  es  buen  cauallero  aquel  de  la  mon- 
taña, e  de  gran  bondad  de  armas.  E  ¿sabedes 
quien  es?»;  y  el  dixo:  «No»;  e  Merlin  dixo: 
«Aquel  es  el  cauallero  con  que  el  otro  dia 
hablastes,  que  yua  em  pos  de  la  bestia  ladra- 
dora; e  Giflete  es  muy  mancebo  e  tierno,  e, 
si  fuere,  aquel,  que  es  muy  fuerte  e  duro,  lo 
matara  si  la  batalla  mucho  durara,  e  si  Gi- 
flete muriere  en  este  estado,  sera  gran  daño. 
Ca,  si  bien  sera  muy  buen  cauallero  e  tan 
bueno  como  aquel  quealli  esta  o  mejor,  digoos 
vna  cosa  que  vos  veredes  que  ay  auerna,  que 
este  sera  el  cauallero  del  mundo  que  mas 
luengamente  vos  terna  conpaña.  E  quando 
vos  dexare,  no  sera  a  su  culpa  ni  a  su  gra- 
do, mas  al  vuestro,  e  no  sera  otro  cauaUero 
que  después  os  tenga  conpaña  en  que  vos 
vea  sino  en  sueños;  y  este  sera  el  mayor 
daño  que  nunca  auino  en  el  reyno  de  Lon- 
dres». 

Cap.   CLXn.  —  Como  Merlin  consejo  al  rey 
que  deT))undasse  el  primar  don  a  Giflete, 

Y  quando  el  rey  esto  oyó,  comengo  a  pen- 
sar mucho,  ca  bien  entendía  le  hablaua  Mer- 
lin en  su  muerte,  e  fue  todo  espantado^  e 
Merlin  dixo:  «Rey,  ¿en  que  piensas?  assi  con- 
uiene que  las  cosas  vengan,  como  las  Dios  ha 
ordenado,  e  no  te  espantes.  Ca  esto  que  te 
digo  no  auerna  en  el  mi  tiempo,  e  si  tu  mu- 
rieres, assi  morirá  cada  vno,  e  si  tu  supies- 
ses  quan  honrradamente  has  de  morir,  bien 
deuias  ende  ser  pagado  e  alegre;  e  assi  sera 
de  todo  en  todo;  mas  puedes  muy  bien  qu  q 
mi  muerte  es  bien  partida  de  la  tuya,  oa  1 1 
morirás  honrradamente  e  yo  desonrrada,  d  e 
que  seras  tu  muy  ricamente  soterrado,  e  yo 
seré  biuo  metido  so  tierra,  e  tal  muerte  es 
vergon9osa» ;  y  el  rey  se  signo  quando  aquc  - 
lio  oyó,  e  dixole:  «E.  ¿como,  Merlin,   así  i 
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moriredes  tos  ton  desonrradamente  como 
dezideé?*  <Si,  dixo  Merlin,  bien  creed,  e  no 
reo  008B  me  ende  eatorue  Bino  Dios  tan  sola- 
mentw.  «Esto  ea  gran  marauilla,  diio  el 
rey,  qae  por  tan  gran  seso  como  él  vuestro 
no  voe  podes  fardar  de  tan  gran  mala  Ton- 
tiirai .  <Á.goTJi  dezemoB  de  liablar  desto,  dixo 
Merün,  ca  no  digio  cosa  que  assi  no  auenga, 
maa  de  Oiflete  fablemos,  que  esta  en  peligro 
de  muerte.  Ca,  si  tu  no  das  oonsejo,  verdad 
te  digo  que  lo  no  dexara  por  hombre  del 
mundo  que  no  Taya  a  justar  con  aquel  caua- 
llero,  que  es  de  gran  fuer9a,  e  aiierna  que  el 
cauailero  lo  derribara  en  tierra  de  la  prime- 
ra justa,  e  quando  viniere  al  ferir  de  las  es- 
padas, alli  perderá  Oiflete  todo  e!  esfuerzo,  y 
el  otro  fiere  mejor  de  eepada  que  hombre  que 
sea  en  esta  tierra  (');  e  agora  oata  lo  que  ay 
puedes  fazer*.  «Cierto,  dixo  el  rey,  no  se 
yo  que  te  diga>.  Dixo  Úerlin:  «Tu  lo  harás 
de  mañana  cauailero.  Y  desde  fuere  armado 
no  puede  ser  que  te  no  de  el  primer  don  que 
le  pidieres,  e  tu  le  pide  que  tanto  que  con  el 
justare,  que  se  torne  luego,  e  desta  manera 
lo  puedes  guarecer  de  mnertei ;  e  el  rey  dixo 
que  este  era  buen  consq'o. 

Cap.  CLXm. — De  como  Oiflete  otorgo  ai  rey 
Artur  el  primer  don  que  te  demando. 

Fizo  el  rey  de  mañana  cauailero  a  Giflete, 
e  Oiflete  era  grande  e  fermoso.  Y  el  rey  le 
dixo;  «Yo  08  he  fecho  caualleio,  e  no  fw  po- 
deys  agora  escusar  que  me  no  otorgueys  el 
primer  don  que  os  pidiere*.  «Señor,  dixo  el, 
uerdad  es,  e  pedido  yo  os  lo  otorgare  muy 
de  grado» .  Eí  rey  le  dixo:  «Yo  no  quiero  mas 
sino  tanto  que  justadea  con  el  cauailero,  ora 
08  auenga  bien,  ora  mal,  sino  que  os  torneys 
a  pie  o  a  cauallo> .  El  le  respondió:  «Señor, 
pnes  a  TOS  plaze,  a  mi  tanbien,  e  lo  fare». 
Estonce  pidió  su  cauallo  e  sus  armas,  e  ca- 
oalgo,  e  no  quiso  que  con  el  fuese  cauailero 
ni  mo^o;  el  rey  quedo  en  su  palacio  muy 
pensatiuo,  porque  amaua  mucho  a  Oiflete. 

Cap.  CLXIV. — De  cofno  loa  tnensajeros  del 
emperador  demandaron  el  ir^nilo  al  rey 
Artur,  e  lo  desafiaron. 

AbbÍ  estando  el  rey,  entraron  doze  hombres 
ueetidoe  de  vn  xamete  blanco,  e  cada  vno 
t  BjA  en  su  mano  vn  ramo  Torde  de  oliua, 
¡  <r  8Ígnifioan9a  de  paz,  e  quando  vinieron 
I  ite  el  rey,  saludáronlo,  y  el  a  ellos,  y  el 
^  lo  hablo  por  todos,  e  dixo:  «Bey  Artur, 
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mandaos  dezir  el  emperador  de  Roma,  a 
quien  todos  loe  señores  temporales  deuen  obe- 
decer, que  tu  a  Roma  embies  tu  renta,  qual 
esta  tierra  de  render  no  la  tires  cuya  fue  co- 
gida, ca  muy  gran  mal  uerna  a  ti  e  a  tus 
hombres  e  a  tu  tierra,  ca  sera  ende  destruy- 
da;  e  agora  cata  bien  que  andes  tan  sesuda- 
mente que  por  eSte  pleyto  no  te  uenga  ende 
mal  ni  daño  a  la  tierra;  e  agora  te  puedes 
guardar  de  muerte  si  quisieres*;  e  quando 
esto  ouieron  ellos  dicho,  respondió  el  rey: 
«Amigos,  yo  no  tengo  cosa  de  Roma,  ni  quie- 
ro tener,  y  esto  que  yo  tengo  ouelo  de  Dios 
solamente,  que  me  dio  el  tal  gracia,  e  me 
dio  este  poder  a  destruymiento  de  mi  alma 
si  no^Hziese  lo  que  deuo  hazer  e  deuo,  y  el 
saluamentoee  si  touiese  el  pueblo  ajusticia; 
e  aquel  señor  que  me  puso  en  esta  alteza, 
aquel  daré  yo  renta,  e  todos  loe  bienes  e 
honras  que  el  me  dio  daré  mas  que  a  otro 
ninguno;  ca  no  soy  tenudo  de  dar  k  otro, 
pues  que  el  me  puso  ay.  Por  wto  dezid  a 
vuestro  señor  que  no  fue  sesudo  que  tal  cosa 
me  embio  a  dezir,  ca  yo  so  aquel  que  del  cosa 
no  terne,  ni  de  aqui  renta  no  auera,  ante  vos 
digo  bien  que  si  eras  entrasse  en  mi  tierra 
por  me  la  guerrear,  que  nunca  ternaria  a 
Roma,  si  me  Dios  estoruar  no  quisiesse,  e 
guardadvos  que  otra  vez  no  seades  osados  de 
venir  con  tales  nueuas.  Ca  mal  vos  podra 
ende  venir;  e  si  mandaderos  no  fueráedes 
mandarToe  ya  facer  escarnio*;  e  aquel  que 
hablaua  por  los  otros,  dixo  al  rey:  «¿No  nos 
daredes  otra  respuesta?»  Y  el  rey  dixo;  «No» ; 
y  ellos  dixeron:  «Agora  vos  desaflamos  nos 
por  el  emperador,  e  por  todos  aquellos  que 
lo  obedescen,  e  dezimos  vos  bien  que  nunca 
hezistes  ni  dexistes  cosa  onde  vos  tanto  mal 
Tenga* .  «E  agora  tos  yd  de  aqui,  dixo  el  rey, 
que  bien  recabaetes  Tuestro  mandado*.  Y 
estonces  se  fueron  los  mandaderos,  y  el  rey 
se  quedo  con  sus  gentes,  e  comento  a  hablar 
mucho  del  emperador.  E  dixo  que  no  era 
muy  sesudo  que  renta  le  enbiaua  a  pedir,  ca 
esto  no  daría  el  a  hombre  del  mundo;  e  ago- 
ra dize  el  cuento  que  quando  Oiflete  se  par- 
tió de  la  corte  que  caualgo  tanto  assi  armado 
que  llego  al  llano  do  el  cauailero  era,  e  vi<x 
la  fuente  y  el  tendejón  tan  hermoso  como  le 
fue  dicho. 

Cap.  CLXV.  —  De  como  Giflete  desafio  al 
cauailero  del  tendejón. 

Dize  que  a  la  entrada  del  tendejón  TÍdo  es- 
tar vn  cauallo  atado  grande  e  fuerte  e  mas 
negro  que  la  pez,  e  adelante,  en  vn  árbol  pe- 
queño, estaua  el  escudo  del  cauailero,  e 
quando  el  vido  esto,  fue  al  escudo  y  echólo 
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ea  tiarra  ('),  y  el  canallero  salió  luego,  e  di- 
xole:  <¡Ay,  señor  cauallero!  vos  no  hezíBtes 
como  cortes,  ca  me  derribastes  mi  escudo,  e 
comigo  vos  deuiades  tomar  si  vos  fiz  enojo, 
que  no  con  mi  escudo  que  tos  no  meresce 
coBa> ;  e  Giflete  dizo  que  lo  ñziera  con  despe- 
cho del,  e  que  lo  emendasse  sí  pudiesso;  y 
oí  cananero  le  díxo:  «Agora  me  dezid  por  cor- 
teaia  cuyo  Bodes>;  e  Giflete  diio  que  era  del 
rey  Artur.  «Bien,  diio  el,  e  ag;ora  me  dezid, 
por  la  fe  que  le  deuedes,  quanto  ha  que  fuea- 
tea  cauallero».  «Oy»,  dixo  el.  *¡Ay,  DiosI 
dixo  el  cauallero,  ¿tan  nonel  soys  e  auedea 
vos  Inego  a  combatir  comigo  que  so  vno  de 
los  caualleros  nombrados  de  mi  tierra?  e 
agora  vos  yd,  que  Dios  vos  haga  honbre,  e 
cierto  vos  lo  seredes,  si  Dios  qaisiere,  que 
es  que  tan  altamente  comenij'astes  caualleria 
\  como  de  cauallero» ;  dixo  Giflete:  «¡Assi  que- 
redes  que  me  vaya  que  no  juste  con  vos?  en 
ningunamaneraestonopuedeser».  cSisera, 
dixo  el  cauallero,  porque  sí  justasso  con  vos, 
e  vos  llagasse  ya  mucho,  no  seria  alegre. 
Ca  he  esperanza  quo  ayna  serodes  buen  ca- 
uallero». «Todo  esto  no  vos  vale  nada,  dixo 
Oiflete,  e  conoieno  qae  justedes  oomigo,  e  si 
lo  recelados,  foredeeme  hazer  cosa  que  me 
sera  ve^uen9a,  ca  yo  esto  do  cauallo,  e 
ferit  vos  ya  assi  como  estades  a  pie» . 

Caí.  CLXVI.  —  De  como  Oifkte  justo  con 
el  cauallero  del  tendejón  e  fue  derribado  e 
llagado. 

Quando  el  cauallero  este  oyó,  respondió 
riendo:  «Por  Dios,  cauallero  niño,  no  comen- 
^redes  a  ñizer  villanía  por  falta  de  mi»;  y 
estonces  subió  en  su  cauíülo,  e  tomo  su  escu- 
do e  BU  lan^,  e  dixole:  «Señor  cauallero, 
avn  vos  loaría  que  dexassedes  esta  justa»; 
e  Giflete  dixo  que  en  ninguna  guisa  no  la 
"^  dexaria  asai,  y  el  cauallero  dixo  que  se  lo  no 
^    recría  ende  mas,  e  dexose  jr  a  el,  e  Giflete 
~J    otrosi ,  lo  mas  presto  que  pudieron;  e  Gifle- 
te ñzo  bolar  su  Ian9a  en  piezas,  y  el  caualle- 
ro lo  encontró  por  derecho,  como  aquel  que 
,     era  aaisado  de  tal  menester,  e  finólo  tan  re- 
^    zio,  que  falso  et  escudo  e  la  loriga,  e  metióle 
por  el  oostedo  siniestro  el  lan9on,  de  guisa 
que  le  passo  de  la  otra  parte  el  hierro  con 
gran  piefa  del  asta,  mas  de  tanto  le  vino 
bien  qne  la  ferída  no  fue  mortal,  e  puxolo 
^  assi  como  aquel  que  era  de  gran  fuerza,  e 
batiólo  en  tierra,  e  al  caer  quebrólo  la  lan^ 
y  quedo  el  tararon  en  el;  y  el  cauallero  pas- 

(')  Tocftr  el  mcuJo  con  la  lanía,  ó  derribarla  en 
tierra,  ern  seSal  de  deufio  lef.  Anutdií  de  Oaxla, 
líb.  III.  cap.  17, 7  lib.  ni.  op.  U). 


SO  por  el,  y  después  que  torno,  violo  estar 
que  no  se  podia  leuantar,o  baxo  a  el,  que  bien 
pensó  que  lo  matara,  e  vuo  gran  pesar,  o 
dixo  que  fuera  gran  daño;  ca  si  luengamen- 
te viniera  que  no  pediera  Mtar  de  buen  ca- 
uallero, ca  mucho  era  ardid;  y  estonce  le  tiro 
el  yelmo  y  el  auental  de  la  loriga,  que  lo 
diesse  el  viento  en  el  rostro,  e  después  que 
estuuo  assi  vna  piepa,  torno  como  si  fuesse 
sano;  e  fue  a  su  cauallo  que  vn  escudero  le 
tenia,  e  subió  en  el,  e  tomo  su  escudo  y  lan- 
^,  y  enlazo  su  yelmo,  e  dixo:  «Cierto,  don 
cauallero,  yo  no  paedo  dezir  sino  que  soys 
buen  hombre,  y  el  mas  cortes  que  yo  nunca 
vi,  e  que  justays  mejor  que  yo  pensatia,  e 
si  me  Álese  otorgad&de  mas  fezer  oontra  vos, 
maguer  que  yo  llagado  quedarla,  que  no  oa 
ensoñasso  mi  espada».  £1  cauídlero  dixo: 
«Cierto,  cauallero  niño,  vos  auedes  coraron 
para  oomen^ar  gran  hecho,  e  Nuestro  Señor 
I  os  de  tal  poder  como  el  cora^n  auedes,  e 
'  assi  faredes  de  los  buenos  caualleros  del 
mundo» ;  e  Giflete  no  respondía  a  cosa  quo 
ol  cauallero  dizesse,  ante  se  fue  a  tan  gran- 
de yr  ten  mal  llagado,  que  otro  hombre  que 
de  ten  gran  coragon  no  se  fuesse,  no  se  po- 
'  dria  tener  en  cauallo  por  todo  el  mundo. 


Cap.   CLXVn.- 
llagado  < 


De  . 


o   Giflete  ee  fue 
2  corte. 


Assi  se  fue  yendo  Giflete,  y  llego  a  la  cor- 
te a  hora  de  visperas,  y  entro  a  cauallo  en  el 
palacio;  e  quandó  el  rey  lo  vio  assi  sangrien- 
to, dixo  con  gran  pesar:  «Giflete,  mejor  os 
fuera  qne  quedased^,  ca  bien  os  lo  dezia  yo 
que  no  podiades  durar  contra  aquel  caualle- 
ro; mas  ¿que  os  parece  del?»  «Señor,  dixo  el, 
assi  Dios  me  ayude  nunca  me|or  cauallero 
ni  mas  cortes  vi,  ca  mucho  justo  a  miedos 
comigo  porque  me  veya  tan  mo50.  o  matara- 
me  SI  qoisiesse,  mas  no  quiso,  ante  tomo  el 
cauallo,  e  dixo  que  mucho  lo  pesaua  porque 
me  llagara» .  «Por  Dios,  dixo  el  rey,  de  buen, 
cauallero  me  fablastos,  assi  de  caualleria 
como  de  cortesía,  e  agora  pluguiesse  a  Dios 
que  le  pareciesse  yo».  Entonces  embiaron 
por  maestros,  e  pues  que  lo  miraron,  dixe- 
ron  al  rey  que  no  moriria,  mas  que  le  darían. 
presto  sano. 

Cap.  CLXVHI.  —  Como  el  rey  Artur  se  f%ee 
a  conbaíir  con  el  cauallero  del  tendejón. 

Toda  aquel  dia  e  toda  aquella  noche  pense 
el  rey  en  el  cauallero  de  la  montaña,  e  qa*  ■ 
si  pudiesse  yr  que  no  lo  supiesse  ningunc 
de  sus  gentes,  de  grado  lo  haria;  e  vn  poco 


BALADRO  DEL 
ante  que  la  luz  saliesse,  llamo  a  td  repos- 
tero, e  dixole:  sTJe  y  sácame  luego  armaB  e 
cauallo,  e  todo  lo  que  ha  menester  canallero, 
e  Eea  tan  enculiieriamente  que  no  lo  sepa 
ninguno  sino  tui.  «¡Ay,  Beñorl,  dixo  el,  e 
¿que  quereys  hazer?»  «No  to  cures,  dixo  el 
rey,  e  no  ayas  miedo,  que  luego  seré  aqui 
e¡  Bios  quisiere  a  hora  do  prima  >;  y  el 
repostero  no  oso  al  fazer,  é  busco  qnanto  su 
señor  le  mando,  e  quando  tomo  hallo  ya 
vestido  e  callado,  e  dixole:  «Catad  aqui  todo 
lo  que  úemandastes* .  El  rey  dixo:  «Kncho 
me  plaze*;  y  armóse,  e  ñzo  sacar  el  cauallo 
por  vna  huerta  que  auia  cabe  la  cámara,  e 
caualgo  en  el,  e  tomo  su  lan^a  o  su  escudo, 
6  dixo  al  repostero:  «Yo  quiero  que  me 
atiendas  sohre  este  árbol,  ca  si  tornasses  e 
no  me  viessen,  preguntarían  por  mi>;  y  el 
repostero  quedo,  y  el  rey  se  fue  contra  do 
era  el  cauallero,  e  quando  entro  en  la  mon- 
taña era  ya  el  día,  e  hallo  a  Merlin  que  huya 
por  tres  villanos  que  yuan  en  pos  del,  o 
cada  vno  traya  en  su  cuello  vn  gran  segnron 
oon  que  lo  quería  matar;  e  quando  el  rey 
vio  a  Merlin,  maranillose,  e  dio  bozes  a  vno 
de  los  villanos  que  lo  yuan  alcan<;»ndo,  e 
dixo:  <Dexa,  malo,  no  le  toques,  ca  te  ma- 
tare por  el» ;  e  quando  el  villano  vio  el  caua- 
llero armado  que  lo  amena^aua,  comento  a 
huyr,  e  metióse  en  una  mata  allí  donde 
pensó  mejor  hnyr,  e  otrosi  hizieron  los  otros 
dos;  y  el  rey  fue  a  Merlin,  e  dtxole:  «Tos 
cerca  erades  de  muerte  si  Dios  por  aqui  no 
me  truxera  esta  borai.  «De  mi  no  vos  espan- 
teys,  dixo  Merlin,  mas  sabed  que  vos  soys 
mas  cerca  de  vuestra  muerte  que  yo  <1e  la 
miar.  Y  el  rey  le  dixo  <¿Que  aabedes  vos 
ende?»  «Y  ¿como?  dixo  Merlin,  ¿no  vos 
yuades  conbatir  con  el  cauallero  del  tende- 
jón?» *Si>,  dixo  el  rey.  «Agora  sabed,  dixo 
Merlin,  que  no  le  podeys  durar,  y  deziros 
he:  porque  es  cauallero  fuerte  y  rezio,  e 
vsado  deste  oñcio,  e  vos  soys  mancebo  e 
tierno,  e  no  aueys  aua  la  meytad  do  la 
fuer^  qne  auedes  vos  de  auer  de  aqui  a 
cinco  años,  ca  no  eoyá  vos  vsado  ni  aueys 
armas  que  cosa  ualan,  y  el  tiene  las  mejores 
de  toda  esta  tierra,  c  tales  que  ya  por  lanca 
ni  por  espada  que  vos  ayades  no  tomara 
daño,  y  el  tía  vna  espada  atal,  qne  bien 
oonoiene  a  tal  cauallero  como  el  esi  Ca  sin 
^ta  es  el  mejor  cauallero  de  toda  esta  tie- 
.-ra,  e  agora  catad  como  soys  guarnido  otra 
il,  e  yo  no  neo  cosa  que  contra  el  vos  pueda 
i-aler,  sino  el  gran  corai^n  y  ardimiento  que 
.«eys,  e  por  ende  quiero  que  os  torneys,  ca 
obejo  sera  daño  si  os  quereys  yr  a  tan  gran 
josai;  y  elreydixoaMerlin:  «Ño  me  podeys 
lezir  cosa  por  que  me  torne.  hast.-i  que  prucne 
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el  cauallero 
dixo:  «Pues 
creer,  yd  all; 

Cap.  CLXDÍ 
iur  la  rax 
viUanos. 

Estonce  di 

corrían  loe  i 
mente,  e  Me 
mi  por  vna  ( 
«¿K  por  que? 
«Yo  yna  poi 
veys,  e  la  ve 
nos  estañan 
fieramente  d 
qne  cuytadei 
ellos  dixeroi 
ter»;  e  yo  le: 
tades  tanto 
cierto  es  locí 
mas  os  cuyt 
casas,  tanto  i 
serán  enforcí 
tercero  sera 
E  quando  e 
sañudos,  e  o 
matar,  e  fiz: 
agora  me  d( 
assi  como  de; 
assi  sera  de 
se  partieron, 
conpraron  ei 
bien  conprai 
para  si,  y  ei 
manos  matai 
dellos;  y  a  e 
e  fallaran  lo 

rque  los  f 
alli» ;  y  ( 
dixo  que  Me 
por  el  diablc 
Merlin,  que 
vuestra  bonc 

Cap.  CLXX 
td 

Entonce  f 
llegaron  al 
quando  el  r 
cerca  ni  lex 
dixo:  «Por: 
al  diablo  qi 
cabe  la  ñien 
posado  en  i 
armado,  fue 
sin  saluallo: 
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BSi  qne  ningún  oaua- 
io  puede  pasear  el 
^?»  Y  el  ae  leuanto, 
nismo  comentfe  ende 
sin  grado  de  otro», 
el  rey,  que  a  lo  me- 

mi  mandado  ni  por 
ierra,  e  yo  os  mando 
ú  tendejón  do  at^ni, 
ie  aqui  adelante  que 
tal  guÍBai .  El  caua- 
í  oosa  por  el  ni  por 
se,  fasta  que  la  ven- 
al cauallero  que  lo 
irmas;  y  el  rey  dixo: 

por  armas  ob  con- 
ipo,  e  yo  sera  aquel, 
''do;  e  por  esto  quiero 
,  oa  yo  os  desafio,  e 

cauallo,  ca  en  otra 
rillania.  ca  oa  feríre 


o  el  rey  Artur  justo 
endejon  e  fue  den-o- 

•o  lo  oyó  aasi  hablar 
o  que  pooo  preciaua 
isaiia  de  le  fazer  lo 
3  hora;  y  estonce  su- 
0  su  escudo  e  su  lan- 
quería  justar,  e  res- 
ay  por  al;  e  estonce 
ro  quanto  vn  tiro  de 
si  venir  quanto  mas 
i^AS  baxas,  e  hirie- 
ue  anbae  telaron  en 
rpos  de  los  caualleros 
bos  fueron  atordidoa; 
oayo  de  aquella  vez, 
)r  otro  muy  mal  tre- 
;  poco,  y  el  rey  metió 
uíbo  yr  al  cauallero, 
lauallero!  si  oa  plaze 
na  la  batalla  de  las 
que  fagamos,  e  seria 
os  aqui  muchas  bue- 
smencemos  a  justar 
uya  en  tierra»;  y  el 
;  y  entonce  tomo  el 
la  vna  dio  al  rey  e 
stonce  justaron  otra 
^s;  y  estonce  dixo  el 
)¡os  me  ayude,  caua- 
)ya,  mas  digoos  que 
que  yo  nunca  vi  ni 
ende  mas  oi^ulloso, 
^ue  oe  aya,  mas  por 


el  bien  que  en  vos  veo»;  y  el  rey  no  respon- 
dió a  cosa  que  le  dizo;  y  el  cauaÜero  le  dixo: 
I  Yo  os  ruego  que  justeys  la  tercera  vez*.  El 
rey  dizo  que  no  la  faltarla  mientra  que  el  se 
pudiesse  tener  en  la  silla;  y  el  cauallero 
tomo  vna  lanía,  y  dio  al  rey  otra,  y  estonce 
se  dexaroii  correr  muy  sañudamente,  que 
cada  vno  se  preciaua  poco  porque  no  derri- 
uaua  al  otro,  e  tan  reiiaraente  yuan.  que 
páresela  que  Ja  tierra  querían  fender  con  los 
cauallos,  e  ñrieronse  tan  ñeramente  que  me- 
tieron los  fierros  de  tas  lanicias  por  los  escudos 
e  cayo  el  cauallo  del  rey  sobre  el,  y  el  caua- 
llero  passo  por  el,  e  torno  luego,  e  folio  al  rey 
en  pie,  mas  el  cauallo  le  huyera;  e  el  cauallero 
le  dixo:  «Bien  veea  que  mejor  mo  va  de  la 
justa  que  a  vos,  ca  vos  ostadea  a  pie  e  yo  a 
cauallo,  mas  pero,  porque  soya  el  mejor  jus- 
tador que  nunca  falle,  yo  os  quitarla  la  bata- 
lla si  quisiessedes,  ca  en  ninguna  guisa  no 
querria  que  mal  os  vinieeae  do  yo  fueaae». 
Él  rey  dixo;  «Ya,  si  Dios  quisiere,  pues 
menguo  en  la  justa,  no  dexare  mi  batalla 
que  no  la  siga  fasta  la  cima,  e  a  quien  Dios 
quisiere  ende  dar  la  honra,  tómela» .  Y  quan- 
do  el  cauallero  esto  oyó,  dixo:  «¿Como  os 
quereys  conbatir  comlgo  que  esto  a  cauallo 
e  vos  a  pie,  e  veea  que  me  va  mejor  que  a 
vos?»  Y  el  rey  diio:  »Como  quier  que  sea  no 
dexare  mi  batalla,  ca  jamas  no  auria  honra 
por  ser  yo  sano  e  rezio». 

Cap.  CLXXIL— De  la  batalla  del  rey  Aríur 

e  del  cmutllero  dd  tendejón. 

E  quando  el  cauallero  vio  que  no  podría 
ser  en  otra  manera,  penao  vna  proeza  do  ar- 
maa  que  aun  nunoa  fuera  feoha  en  el  reyno 
de  Londres,  e  fue  gran  cortesía,  e  después 
la  fizieron  otros  muchos  buenos  honbrea;  y 
el  rey  tenia  su  escudo  al  cuello  e  su  espada 
en  la  mano,  e  dexc^e  yr  a  el,  que  estaña  en 
el  cauallo;  e  quando  lo  vio  venir,  tiróse  afue- 
ra, e  diiole:  «Sofridoe  va  poco,  cauallero, 
oa,  si  Dios  quiaiere,  no  me  oonbatire  con  tos 
estando  yo  a  cauallo  e  vos  a  pie,  oa,  si  vos 
venciesse,  no  auria  honrai;  y  estonoe  se 
apeo,  e  ato  su  cauallo  a  la  entrada  del  ten- 
dejón, y  enbra90  su  esoudo,  e  tiro  su  espada 
de  la  vayna,  e  dixo  al  rey:  <Agor&  me  sera 
mayor  honra  sí  os  venciere  que  de  me  con- 
batir con  vos  a  cauallo,  mas  avn  vos  loaría 
si  dexassedes  esta  batalla»;  y  el  rey  dlxo 
que  no  lo  faria  en  ninguna  guisa,  y  el  caua- 
llero se  dexo  yr  a  el  e  diole  vn  tan  graa 
golpe  por  encima  del  yelmo,  que  a  duro  lo 
pudo  sofrir;  y  el  rey  no  fue  perezoso,  e  dio 
tal  golpe  al  cauallero,  que  el  oaualleto  sa 
tuno  ende  por  bien  encargado,  mas  el  era. 
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rezío  e  vsado  de  aa[uel  ofloio,  e  sabia  mucho 
de  eegrimít,  e  tuno  al  rey  en  tal  cuyta,  que 
ante  que  el  priuier  comieni;»  passasse,  ouo 
el  rey  tales  dos  llagas  en  el  cuerpo,  onde 
otro  honbre  se  touíeta  por  mal  trecho  de  la 
menor,  e  perdió  mucha  sangre,  oa  la  espa- 
da del  oauallero  era  buena;  y  el  rey,  que 
era  de  gran  corai;oii  y  ardid,  eafortauasse 
todavía,  e  sofria  golpes  qne  el  otro  le  daua 
a  menudo;  mas  el  no  lo  feria  tan  poco  que  no 
le  sacasse  mucha  sangre,  ca.  le  hizo  muchas 
llagas;  y  tanto  duro  la  batalla  y  en  tal  guisa, 
que  ambos  sofrieron  gran  trabajo,  e  ayudaua 
mucho  al  rey  que  era  mae  ligero  e  bino  que 
el  otro,  e  si  touiera  tan  buena  espada  como 
el  otro,  ouiera  la  mejoría  de  la  batalla  si  no 
ouiera  perdido  tanta  sangre,  ca  esto  le  hizie- 
ra  perder  gran  parte  de  su  fuenfa. 

Cap.  CLXXUI. —  Como  quebróla  espadaal  rey 
Artur  en  la  baialUí  del  rauallero. 

Después  que  eato  ouieron  fecho,  folgaron 
vn  poco,  e  después  fueronse  a  la  batalla,  o 
ferieronse,  y  al  ferir  toparon  las  espadas  vnes 
en  otras,  e  la  espada  del  rey  fue  cortada 
cabe  el  arias,  e  quedo  al  rey  la  empuñadura 
en  la  mano;  e  quando  el  rey  vio  que  auia 
perdido  la  espada  vuo  gran  pauor  quando 
sin  ella  se  vio,  demás  que  era  llagado  e  muy 
cansado,  e  veya  que  el  otro  era  mejor  caua- 
Uero  sohejo;  no  supo  que  hazer,  ca  se  veya 
^  en  peligro  de  muerte  e  de  perder  toda  su 
honra,  e  por  ende  nunca  fue  en  tan  gran  pe- 
ligro; e  quando  el  cauallero  lo  vio  sin  espa- 
da, pensó  que  lo  meterla  en  pauor  de  muerte, 
por  saber  si  lo  meterla  en  couardia  por  al- 
guna palabra,  ca  bien  veya  derechamente 
que  era  ardid  e  de  gran  coraron,  y  estonce 
le  comento  a  dar  golpes  muy  a  menudo,  e  a 
despedegalle  el  yelmo  y  el  escudo  e  la  loriga, 
y  el  rey  se  cobria  de  aquello  que  le  quedara 
del  escudo,  e  sofría  y  enduraba  los  golpes  del 
cauallero;  y  el  rey  aauia  tanto  de  esgrima, 
que  pocas  vezes  lo  podria  ferír,  y  el  caua- 
llero se  marauillaua  como  el  rey  podia  tanto 
soñir,  ca  bien  sabia  que  perdiera  mucha 
sangre,  e  pesauale  mucho  si  lo  ouiesse  de 
matar,  porque  lo  fallaua  buen  cauallero,  e 
preciaualo  mucho  sobre  todas  aquellos  que 
el  nunca  hallara;  y  estonce  dixo  al  rey,  por 
lo  prouar:  iSeíior  cauallero,  vos  vedes  bien 
como  soys  muerto;  si  vos  no  os  otorgays  por 
vencido  e  si  vos  no  os  meteys  en  mi  poder, 
no  aura  ende  al  sino  tajaros  la  cabecea*;  e  el 
rey  dixo:  «Cierto,  cauallero,  vos  soys  sandio 
desto  que  dezis;  ca.  sí  Dios  quisiere,  por 
pauor  de  muerte  no  diré  cosa  que  se  torne  a 
vergüenza,  ca  mas  recelo  vergüenza  que 


muerte».  «Esto  no  ha  monest 
uallero,  a  dezir  vos  oonuiene, 
[oon]  vos*.  £1  rey  dixo:  *Qu 
me  viniere,  receblr  me  con' 
pienso  que  aun  no  esta  llegad 
ziai ;  e  estonce  hecho  en  tier 
del  escudo  e  del  espada,  e  fue 
abracólo,  e  leuantolo  quanto 
bien  lo  aíi^  vn  palmo  de  tierr 
en  manera  que  lo  hecho  deba: 
el  cauallero  tan  gran  cayda,  qv 
dido;  y  el  rey  tomólo  por  el  3 
que  le  quebró  las  correas,  e 
cabera,  e  si  echólo  a  ¡exos,  1 
que  le  matar,  acabada  fuera 

Cap.  CLXXR'.— Co»w  ouo  f 
rey  Arlur  e  del  eaitalUro  < 

Quando  el  cauallero  vio  qu 
baxo  si,  e  que  le  tirara  el  ye 
que  le  tomasse  la  espada  que 
mano  quando  lo  derribara,  q 
del,  e  que  lo  mataría;  con 
muerte  esforzóse,  e  tomo  al 
fuería,  e  apretóle  con  sus  b 
chos  tan  fuertemente,  que  se 
moria  e  perdió  el  poder  e  I 
lo  apretó;  e  quando  el  caual 
flaquecia  el  rey,  boluiolo  e  p 
si.  E  auia  tan  gran  pesar  del 
friera  e  del  miedo,  que  se  h 
buen  talante  que  ante  auia, 
al  rey  la  cabera,  e  el  le  quise 
del  yelmo,  e  en  esto  estandi 
que  estaña  presente  que  veye 
o  quando  vio  al  rey  en  pelíi 
corrió  alia,  hallólo  que  el  ce 
el  yelmo,  e  dixo  al  caualle 
tes,  ca  hazes  perder  el  reyno 
buen  señor*.  «E  como,  di: 
¿este  es  el  rey?»  <Si,  cierto: 
e  el  cauallero,  que  estaua  sai 
lo  dexaria  por  ende» ;  e  al^o 
ferir.  E  quando  Merlin  esto 
cantamiento  en  tal  guisa,  qi 
cauallero  dormir  sobre  los  p 
Merlin  dixo:  <iAgora  podeys 
valió  mi  saber  que  vuestra  b 
e  oy  de  mañana  vos  dixe  qu 
nia».  y  el  rey  se  leuanto  n 
al  cauallero  que  no  se  reuol 
lo  matara  Merlin  por  su  e 
dixo:  «jAy,  Merlin!  mal  fezl 
bre  matastes,  e  no  sera  jam 
hrado,  ca  este  era  al  mi  pen 
uallero  del  mundo,  e  assi 
como  ante  querría  perder  1 
que  he  que  el  fuease  muettoi 
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rey  dixo:  «Mas  precio  el  espada  que  talos 
cinco  vaynas,  porque  esta  es  la  mas  hermosa 
e  la  mas  rica  que  nunca  vi  ni  cuydo  que  en 
el  mundo  ay».  «Cierto,  dixo  Merlin,  agora 
pienso  que  conocedes  poco  el  bien  que  la  don- 
zella  06  fizo.  E  agora  sabed  que  la  vayna 
vale  más  que  tales  siete  espadas;  ca  es  de  vn 
cuerno  que  a  tal  virtud,  que  hombre  que  la 
traxer e  no  perderá  sangre  ni  recebira  llaga 
mortal  tanto  que  sea  armado  a  razón» ;  y  esto 
dixo  Merlin  de  la  vayna  e  de  la  espada,  e 
dezia  verdad;  mas  como  esta  verdad  fue  pro- 
nada  no  lo  dirá  el  cuento,  mas  cuéntalo  en  la 
batalla  del  rey  Artur  y  del  hermano  del  rey 
Eion,  e  quando  contare  que  Morgayna  su 
hermana  la  tomo  e  la  dio  a  su  amigo  Cornion 
que  matasse  con  ella  al  rey  Artur;  e  por  esta 
espada  el  rey  Artur  ouiera  a  perder  la  ca- 
b^  si  no  fuera  por  la  donzella  del  lago  que 
ñzo  ay  venir  a  Merlin,  e  fasta  alli  atended  el 
cuento,  que  os  dirá  de  la  vayna  la  verdad,  e 
de  su  virtud  della  (*). 

Cap.  CLXX  V  liL  —  De  como  el  rey  Artur 
encontró  al  catiallero  del  tendejón. 

E  quando  el  rey  oyó  que  Merlin  loaua  la 
vayna,  pregunto  si  era  verdad,  y  Merlin 
dixo:  «No  lo  sabreys  fasta  que  la  proueys  e 
la  perdays» .  «¿Como,  dixo  el  rey,  a  perdella 
he?>  «Tomada  os  sera,  dixo  Merlin,  e  no  me 
pregunteys  ende  mas,  ca  no  os  lo  diré» .  Y 
estonce  se  partieron  del  lago,  e  ciñóse  el  rey 
su  espada,  e  fue  muy  alegre  porque  auia  atan 
rica  cosa;  e  tanto  anduuieron,  fasta  que  lle- 
garon do  el  rey  se  conbatiera,  e  vieron  el 
tendejón,  mas  no  vieron  el  cauallero;  y  el 
rey  dixo  a  Merlin:  «¿Sabeys  vos  que  fue  del 
cauallero  de  aqui?»  E  dixo  Merlin:  «Si,  e 
deziroslo  he;  anoche,  quando  de  aqui  par- 
timos, yo  lo  desencante,  e  pensó  de  sus  lla- 
gas e  folgo,  e  agora  enantes  auino  que  la  ven- 
tura traxo  por  aqui  vn  cauallero  de  vuestra 
corte  que  llaman  Iglan,  y  es  natural  de  Ca- 
maloc,  e  tanto  que  se  vieron,  dexaronse 
correr  assi,  e  tanto  duro  la  batalla  que  Iglan 
huyo  como  aquel  que  auia  pauor  de  muerte 
e  que  no  podia  ya  mas  durar,  y  el  cauallero 
es  y  do  tras  del  a  Cardoyl.  e  yo  os  digo  que 
vos  lo  fallareys  cerca  de  la  ciudad» ;  y  el  rey 
dixo:  «Yo  os  digo  que  no  le  puede  faltar  ba- 
talla de  mi  parte,  que  si  el  no  hallare  algu- 
no que  lo  ven9a,  que  jamas  no  dexara  passar 
a  ninguno  por  ante  su  tendejón  sin  batalla» . 
«Cierto,  dixo  Merlin,  por  mi  consejo  nunca 

(*)  Virtud  extraordinaria  tiene  también  la  vaina 
de  la  espada  que  el  caballero  extraño  lleva  a  la  corte 
dei  rey  Lisoarte,  en  el  cap.  13,  11  b.  II  de  AmadU  de 
Ganla, 


OS  juntaredes  esta  vez  con  el,  ca  no  aureys 
ay  honrra  ninguna,  parque  vos  estays  rezio 
e  folgado,  y  el  esta  lazio  e  cansado» .  Y  el  rey 
dixo:  «Pues  quiérelo  dexar  esta  vez»;  y  el 
rey  pregunto  a  Merlin  como  podia  ser  que  la 
donzella  andana  sobre  el  agua  que  no  se  me- 
jana, e  Merlin  comenQO  a  reyr,  e  dixo:  «Se- 
ñor, no  es  assi  como  os  paresce,  mas  yo  os 
diré  como  es,  ca  yo  lo  se  bien  todo» . 

Cap.  CLXXIX. —  Como  Artur  se  torno  a  su 
eorte^  y  Merlin  con  el. 

«Verdad  es  que  alli  ay  vn  muy  gran  lago, 
y  es  muy  hondo,  y  en  medio  ay  vna  peña  en 
que  hay  cosas  muy  ricas  e  muy  fermosas  e 
grandes,  mas  son  assi  encantadas,  que  no  las 
puede  ninguno  ver  acá  de  fuera  si  de  dentro 
no  entrare  (');  e  por  do  la  donzella  yua,  no 
auia  vn* punto  de  agua,  ante  yua  x)or  vna 
puente  de  madera  que  todo  honbre  no  puede 
ver,  e  por  alli  salen  y  entran  lo  que  dentro 
moran,  ca  aquellos  la  ven  e  no  otro;  y  assi 
lo  creed,  dixo  Merlin,  ca  en  otra  guisa  no 
podria  passar  tan  ayna» .  E  assi  fueron  hol- 
gando e  hablando  desto  e  de  al,  fasta  que  lle- 
garon a  la  ciudad,  e  fallaron  al  cauallero  del 
tendejón  e  no  le  fablaron  cosa;  e  passaron 
vnos  por  otros,  e  fuesse  el  rey  a  la  ciudad, 
mas  nunca  tan  gran  alegria  vistes  como 
ñzieron  sus  ricos  honbres  quando  lo  vieron, 
ca  mucho  auian  gran  pauor  de  lo  perder. 

Cap.   CLXXX. — De  coino  caso  Morgayna 

con  el  rey  Orian. 

Aquel  dia  que  Artur  torno  con  el  espada 
del  lago,  pidió  el  rey  Orian  a  Morgayna  su 
hermana  por  muger,  y  el  rey  Artur  se  la  dio 
muy  de  grado,  ca  la  no  podría  mejor  casar 
con  honbro  de  su  reino,  e  diole  vn  castillo 
que  auia  nonbre  Tarügie,  que  estaña  sobre 
la  mar,  y  era  el  mas  fuerte  que  hombre  vio. 
Y  el  rey  Orian  de  Garloc  fizo  grandes  bodas 
a  marauilla,  e  mucho  fue  alegre  porque  tan 
altamente  casare.  E  la  primera  noche  que 
con  ella  durmió  hizo  en  ella  vn  hijo  que  lla- 
maron Yuan,  hijo  del  rey  Orian. 

Cap.   CLXXXI.  —  Gomo  el  rey  Rian  emhio 
desafiar  al  rey  Artur. 

El  rey  se  partió  de  las  bodas  e  fuesse  a 
Cardoyl,  e  vn  dia  estaña  comiendo,  e  vino  a 

(>j  Eflte  es  otro  lugar  comün  de  los  libros  de  caba- 
llerías. Tiene  su  precedente  en  el  famoso  tesoro  que 
guarda  el  enano  Andvare  en  el  interior  de  un  to- 
rrente. (Véase  el  poema  de  Sigurdo,  en  la  segunda 
parte  del  Edda  do  Saemnndo  el  Sabio.) 
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^aaaüefo  bujt  bien  restído.  t  en 
j.^^jLOian  cRevAmir:  siaiidate  de»- 
±ir  ri  r«?7  Rica,  señor  de  X<>rcal€s,  que  ya 
xü^-L-j»  iey»  rej«.  e  todos  son  a  §q  semi- 
ii:    7  ea  r^s^mbraiiga  desla  Titoria  tomo  a 
'AjU.  tlo  la  bttrfea,  e  orlo  deílos  rn  manto: 
31.I:*  :•  :r¿;ie  :e  precia  mas  qoe  k»  ocioe  qpe 
'<^^\  '.-Jtt>.  mándate  dezir  que  Tayas  a  el;  á 
. i.^^''r=s  dei  teaer  di  tierra  r  fiuerle  ome^ 
nA^-r    7r:t:rrji^A  áélz  mas  oon  el  ct>mien<^  en- 
' -A.-^  'TL  boma,  y  haii^ia  ha  Beter  en  los 
"^Till  :?•  4e  §B  manto,  porque  te  precia  mas 
./:-  t  1'js  ocpjie.  y  m  haz  lo  qae  te  manda,  ca 
"^a  :cr^  ^nán  tn  no  poedes  escapar  qne  no  te 
ri.^r  ^  tierra,  ca  contra  sn  poder  tu  no  poe^ 
1-^  iL-ydiá>  doran.  El  rey  Artnr.  qnando 
^m:  '~rt.  oaomico  a  reyr.  e  dixole:  cAmigo, 
zAT^'ricTikt  que  no  aoy  yo  a  quien  el  rey  te 
^üvu..  oa  yo  nuca  me  b^rba.  ante  aoy  moy 
ruÁ'. .  T  s  la  oviense  no  tt  la  enbiaria.  ante 
.zrrTjk  dar  la  cabeca,  y  de  k>  que  enbia 
i-r^r.  JO  lo  ten^  por  el  mas  loco  rey  que 
:li^^  'yj  fiüflar:  y  álle  de  mi  parte  que  s  &i 
ULL  rl^rra  entraase  por  me  £uer  mal.  que 
n.~¡Ji'ja  Uírnafii  a  la  sura^:  t  el  cauallero 
iix:  .^e  lo  diría  assí  a  su  señor,  r  assá  se 
f  .7  7  -íri  rey  £iblo  ay  muy  mucho,  e  dixo  que 
n-^oa  auia  oydo  demanda  tan  sin  guisa  ni 
i'T  :An.ta  soberuia.  e  dixo  a  los  sutqs:  vAt 
alr".'  'j  de  T060CTQS  que  conoica  al  rey  Rion?> 
<S>rfior.  dixo  m  cauallero  que  auia  nombre 
ViZrin.  tiempo  ha  que  lo  conoxoo:  e  sabed 
."r  -^  Tno  de  los   buenos  caualleros  del 
z:.-  i'i.  e  tan  Tentnroso  en  quantas  guerras 
'V^üiienr-a.  que  a  todas  da  cima  a  su  honrra. 
E  y.r  esto  he  miedo  que  os  traerá  mal  de  la 
oriernL> :  y  el  rey  diio  que  quier  le  auiniesse 
:  r:^  .  neria  la  gnerra. 
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':ho  £&bIaron  en  este  pleyto:  y  el  rey 
vn  'lia  a  Merlin:  «¿Llegara  ayna  el 
o  que  TOS  «lixistes  por  que  ha  de  ser  este 
•iestruydo?> :  e  dixo  Merlin:  «En  aquel 
:i-rL;«y  que  yo  <>5  dixe> .  «E  agora  sabed,  dixo 
r.  Trj.  que  ya  niño  no'nascera  en  aquel  mes 
rL  :>:•>  el  rerno  qae  no  faga  tomar  e  meter 
-r.  -rz^  torre,  o  en  dos,  o  en  mas.  si  tantos 
:  .^-=^n.  e  fazerlos  he  criar  fasta  que  aya 
•  :r.--7j  de  lo  que  me  dezides>.  «Rey.  dixo 
Mrrr^ri.  en  rano  lo  prouareys,  ca  sabed  que 
Ti :  :•  íallareys.  ante  auema  como  vo  dixe> : 
7  ^'  '^7  dixo  qae  todauia  lo  prouaria:  y  assi 
•^Lt*^:.  iio  el  rey.  e  hizo  luego  apregonar  que 
,u¿r.tos  niños  de  alli  adelante  nasciessen. 
.u-  v^Jos  se  los  traxessen.  e  assi  fue  hecho, 
71-  ] -ensañan  todos  que  por  bien  fuera  e  no 


por  Id  que  el  haTÍa-  e  cierto  éí  rey  lo  dezia 
por  ctemaai  el  gran  date  que  Merlin  le  di- 
xera  que  auía  dé  Teair  en  la  tiem  por  aquel 
niño  qae  saaeiera.  e  ^nel  tíenpo,  e  tantos  le 
txaxeran  ante  nasdesse  Mord^ec^  que  me- 
tían en  Tna  torre  quinioitos  e  cinquenta;  y 
ei  mayor  era  de  ties  «manas.  T  el  rey  Lot. 
que  sabia  que  s«  muger  era  preñada  y  que 
ayna  auia  de  aner  im  ñjo.  pregunto  muchas 
Texes  al  rey  que  quería  £uer  de  aquellos 
niños:  t  ^  rer  encubrioio  muT  bien.  E 
quando  el  rey  LoC  sapo  que  su  muger  auia 
ñjo.  hizK^  haptixar.  ca  assi  fuian  todos 
ante  que  ks  embiasen,  e  oqo  nomine  en  el 
bapdsmo  Morderee:  e  dixo  a  su  muger:  «En* 
bíemos  a  nuestro  ñjo  al  rey  rueslro  herma- 
no, ca  assi  haaen  todos» :  y  ella  dixo:  cPla- 
'.  pues  que  a  tos  plaie» . 


Caf.  rr.x  wiiI- — Como  Morderte  escapo  en 
Ui  mmm  del  peiif/ro  de  la  mar. 


Y  estonce  hiio  ^  rer  meter  el  niño  en  Tua 
cuna  muy  rica  e  muy  hermosa^  cubierta  con 
ricos  paños^  e  quando  su  madre  metió  el 
niño  en  La  cuna,  ñríose  el  niño  en  tu  palo 
de  la  oobertum,  asá  que  ouo  una  llaga  en  el 
rostro  qne  siempre  le  pareció  despu»;  y  al 
rey  peeo  mucho  de  la  Daga,  e  no  quedo  por 
ende  que  no  lo  embiasse.  E  después  metié- 
ronlo en  ma  ñaue  con  gran  conpañia  de  ca- 
ualleros e  de  dueñas^  e  dixoles  que  lo  Ueuas- 
sen  a  su  tío:  y  ellos  dixenm  que  assi  lo  farian, 
si  Dioe  k)  sacasse  a  puerto,  y  estonce  se  par- 
tieron de  la  ciudad  de  Ortania,  y  el  Tiento 
dio  «a  las  Telas,  en  guisa  que  en  poco  de 
tiempo  no  TÍeron  tierra,  e  ouieron  buen 
tiempo  aqu^  día  y  aquella  noche,  e  la  ma- 
ñana mudóse,  y  leuantose  Tna  gran  tempes- 
tad, que  todos  ouieron  pauor  de  muerte,  y 
llamauan  a  Jesu  Chnsto  e  a  ks  santos  e  san- 
tas que  los  acorriessen  e  ouiessen  dellos  duelo 
y  de  aquella  criatura  tan  pequeña.  Mas  el 
Tiento  fue  tan  empeorado,  que  dio  con  la  nao 
en  la  peña,  e  quebróla  toda,  y  fueron  todos 
muertos  sino  Morderee  tan  solamente,  que 
estaña  en  su  cuna,  e  la  cuna  andana  nadando 
cerca  La  ribera,  e  a  esto  Tino  tu  pescador  en 
su  barco  do  querría  pescar,  ca  el  Tiento  era 
ya  manso,  y  ftllo  la  cuna  y  el  niño,  y  con 
ello  fue  muy  alegre,  y  tomólo  en  su  bra^o,  e 
quando  tío  que  el  niño  era  assi  guarnido, 
que  andana  metido  en  paños  de  seda  y  en 
otras  ríquezas,  luego  entendió  qne  era  de 
gran  guisa,  e  fue  mas  alegre  que  ante;  tomo 
la  cuna  con  el  niño,  e  tornóse  lu^;o  para  la 
Tilla  do  moraua,  y  fuesse  para  tu  lugar  des- 
uiado  para  sacallo  de  guisa  que  no  lo  enten- 
diessen,  y  mostrólo  a  su  muger.  «Cierto, 
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dixo  ella,  Dios  noe  quiere  fazer  bien,  ca  [de] 
la  riqueza  desta  cuna  podemos  nos  solamente 
biuir  bien  veynte  años;  y  Dios  lo  fizo  porque 
sabia  que  nos  era  menester,  e  agora  ya  no 
auremos  cuyta». 

Cap.  CLXXXIV. — De  como  fue  criado  Mor- 
derec  en  casa  del  duque  Nabor^  padre  de 
Sagramor, 

«Dueña,  dixo  el  pescador,  este  niño  es  de 
gran  guisa,  e  conuiene  que  lo  criemos  lo 
mejor  que  pudiéremos,  y  si  Dios  quisiere 
que  lo  supieron  aquellos  donde  viene,  mu- 
cho nos  puede  ende  bien  uenir  otra  cosa» . 
«¡Ha!  dixo  eUa,  que  lo  aria  ende,  este  niño 
no  puede  ser  que  no  sea  muy  ayna  conocido; 
Ueuemoslo  al  señor  de  la  tierra  assi  como  lo 
fallamos,  ca  si  después  supiessen  que  lo 
fallamos  y  lo  no  lleuamos,  destruyrnos  ha» . 
«Por  ende,  si  me  ayude  Dios,  dixo  el  pesca- 
dor, este  es  el  mejor  consejo  que  ha».  Y 
estonce  llenaron  el  niño  al  señor  de  la  tie- 
rra, que  auia  nonbre  Nabor  el  raohador,  e 
auia  vn  fijo,  que  fasta  dos  años  auria,  que 
auia  nombre  Sagramor,  y  este  ftie  después 
de  la  compaña  de  la  Tabla  Redonda  e  caua- 
llero  marauilloso,  que  fizo  después  muchas 
buenas  cauallerias;  e  fue  amigo  de  Tristan 
el  buen  cauallero,  e  vuo  nombre  Sagramor 
el  rachador,  assi  como  el  Ckíento  del  sancto 
Grial  lo  cuenta  y  mas  largamente;  y  mucho 
fiíe  Nabor  alegre  quando  el  niño  vio,  ca 
bien  le  pareció  de  gran  guisa  en  los  buenos 
guarnimientos  que  le  vio,  e  dio  grande  auer 
al  pescador  que  lo  traxera  de  guarnimien- 
tos, de  guisa  que  se  tuuo  ende  por  bien 
pagado,  e  fizo  el  niño  criar  con  su  hijo  en 
vno,  y  dixo  que  si  los  dos  llegassen  a  edad 
de  ser  caualleros,  que  los  haria  ambos  en 
vno  caualleros.  Assi  escapo  Morderec  de 
peligro,  y  todos  los  otros  que  con  el  venían 
se  perdieron,  que  assi  fue  su  ventura;  y  el 
duque  Nabor  ñzo  guarecer  al  niño  de  la 
llaga  que  auia  en  la  cabega.  Y  fallo  vn 
escrito  en  la  cuna  que  auia  nonbre  Morde- 
rec, mas  no  fallo  de  su  fazienda. 

Cap.  CLXXXV. —  Cotfio  el  rey  Arhir 
pensaua  en  el  heclio  de  los  niños. 

Y  dize  el  cuento  que  el  rey  Artur  fizo 
ayuntar  todos  los  niños  en  sus  torres  quan- 
toB  en  Londres  nascian,  assi  como  el  cuento 
ya  nos  mostró.  E  quando  el  tienpo  passo 
que  Merlin  dixera,  x>«nso  el  rey  que  los 
mataría,  oa  bien  pensó  que  aquel  onde  el 
gran  mal  auia  de  venir  que  era  en  aquella 
compaña. 


Cap.  CLXXXVI. — De  como  apareció  al  rey 
en  sueños  vn  grande  honbre, 

Vna  noche,  estando  el  rey  assi  pensando, 
adormiose,  y  parecióle  que  venia  a  el  vn 
honbre  el  mayor  que  nunca  vio,  e  que  le 
trayan  cuatro  bestias,  mas  no  pudo  conocer 
que  bestias  eran;  y  el  hombre  dixole  al  rey: 
«¿Por  que  te  guisas  de  hazer  tan  gran  mal 
que  quieres  matar  estas  criaturas  que  son 
sin  pecado  y  limpias  de  toda  maldad  del 
mundo?  E  mucho  mas  valdría  que  el  Criador 
del  cielo  e  de  la  tierra  que  no  te  diera  esta 
tierra  que  te  dio;  y  el  te  puso  por  pastor 
destas  sus  ouejas,  e  tu  eres  tornado  lobo. 
Y  ¿que  tuerto  te  fizieron  estas  críaturas 
sanctas  que  quieres  matar?  Cierto,  si  lo 
fazes,  el  alto  maestro  que  te  puso  en  este 
señorío  en  que  eres  tomara  de  ti  vengan9a 
tal,  que  para  sienpre  ende  fablaran».  E  el 
rey  miro  aí  hombre  bueno,  e  marauillose  de 
lo  que  le  dezia,  e  comengo  a  pensar,  y  el 
honbre  bueno  le  dixo:  «Yo  te  diré  que  harás 
de  que  te  ternas  por  bien  pagado:  Fazerlos 
meter  en  vna  ñaue  sin  maestro  e  sin  remos, 
sin  gouernalle,  e  fazeles  tender  la  vela.  Y 
estonce  vayan  por  esse  mar  a  qual  parte  los 
leuase  el  viento,  e  si  escaparen  de  peligro, 
bien  mostrara  Dios  que  los  ama  e  que  no 
quiere  su  muerte,  e  bien  te  deue  esto  plazer 
si  no  eres  el  mas  desleal  y  el  peor  que  nunca 
fue  en  esta  tierra» ;  y  el  rey  dixo:  «Maraui- 
llosa  venganza  me  enseñaste,  e  ya  en  otra 
guisa  yo  no  fare  sino  assi  como  dozides»;  y 
el  honbre  bueno  dixo:  «Esto  no  es  vengan9a 
que  tu  tomaras,  ca  ellos  nunca  lo  merecie- 
ron a  ti  ni  a  otro,  mas  esto  es  porque  cun- 
plas  tu  voluntad,  ca  tu  cuydas  que  por  esto 
estoruaras  el  destruymiento  del  reyno  de 
Londres,  mas  no^lo  faras,  ca  todo  assi  uerna 
como  el  hijo  del  diablo  te  enseño» . 

Cap.  CLXXXVJI. — Como  el  rey  Artur  fizo 
poner  los  niños  en  vna  nao  por  la  mar. 

Despertó  entonces  el  rey,  e  bien  le  páres- 
elo que  aun  el  hombre  bueno  estaba  antel. 
E  quando  vio  que  era  sueño,  santiguóse  y 
encomendóse  a  Dios,  e  dixo  que  haría  de  los 
niños  lo  que  el  honbre  bueno  le  dixera.  E 
aquel  dia  hizo  el  rey  aderecjar  vna  nave 
grande,  e  no  supo  ninguno  para  que  era,  e 
quando  fue  noche,  mando  meter  ende  todos 
los  niños,  que  eran  por  cuenta  setecientos  e 
diez  y  nueue.  E  después  hizo  tender  la  vela 
a  la  ñaue,  e  el  viento  dio  en  ella,  assi  que 
en  poca  de  ora  dio  con  ella  en  alta  mar;  e  assi 
fueron  los  niños  en  auentura  de  muerte,  mas 
no  plugo  a  Dios,  ca  no  merescieron  por  que, 


i. 

■  ;*, 


72 


LIBROS  DE  caballerías 


e  fizo  apartar  la  ñaue  cabe  vn  castillo  que  | 
auia  nombre  Aemelin,  y  era  fuerte  e  bien 
labrado,  y  era  señor  de  aquel  castillo  vn  rey 
que  fue  gran  tiempo  pagano  e  auia  poco  que 
se  tomara  cristiano,  e  amaua  e  temia  mucho 
a  Nuestro  Señor,  e  auia  nombre  Tauor;  e 
nasciole  vn  fijo  de  su  muger  poco  auia;  mas 
después  le  fue  este  nonbre  quitado  en  casa 
del  rey  Artur,  y  este  Tauor  ñie  después 
buen  cauallero  e  muy  ardid;  mas  porque  era 
negro  y  feo  como  su  padre,  Uamauanle  todos 
el  laido  ardido,  e  la  historia  fabla  del  mu- 
chas vezes  en  la  Demanda  del  santo  Grial. 
E  quando  la  ñaue  aporto  en  la  ribera,  cabe 
el  castillo  que  os  dixe,  el  rey  estaua  fuera 
con  gran  oonpaña  de  caualleros  e  otra  gente, 
e  Tino  assi  por  auentura  que  passo  por  ante 
el  puerto,  e  quando  vio  la  ñaue  mando  que 
entrassen  dentro,  e  que  viessen  que  andana 
ay,  e  los  que  entraron  dentro  dixeron  que 
andauan  muchos  niños;  y  el  rey  entro  den- 
tro, e  quando  los  vio,  marauillose,  e  santi- 
guóse e  dixo:  cSeñor  Dios  ¿quien  pudo  tan- 
tos niños  ayuntar?  (Yo  pienso  que  tantos 
niños  no  ay  en  el  mundo!» 


Cap.  CLXXX'Vlll.  —  Como  aportaron  los 
niños  en  saluo,  e  fueron  bien  criados. 

Luego  dixo  vn  cauallero:  «Yo  os  diré  que 
sea  esto:  El  otro  dia  me  auino  que  por  auen- 
tura fue  al  reyno  de  Londres,  e  vi  que  el 
rey  Artur  hizo  ajuntar  todos  los  niños  del 
reyao  assi  como  nacian,  e  ñzolos  poner  en 
sus  torres,  e  no  sabia  ninguno  por  que  lo 
fazia,  e  agora  creo  bien  que  los  hizo  meter 
en  la  mar,  porque  algún  mal  le  ha  de  venir 
por  ellos,  por  quanto  los  ricos  honbres  no 
oonsentian  que  los  matassen  assi  entre  ellos, 
e  quisieron  antes  que  los  echassen  en  la 
mar  a  su  auentura,  e  bien  puede  ver  quien 
quiera  que  si  tanto  amaran  su  vida  como  su 
muerte,  que  los  no  metieran  en  la  ñaue  sin 
gouernador  e  sin  gouernalle» .  Y  el  rey  dixo: 
«Por  buena  fe,  dezis  verdad,  e  bien  me  pa- 
resoe  que  assi  es.  e  agora  catemos  que  hare- 
mos de  los  niños,  ca,  pues  Dios  nos  los  em- 
bio,  queria  que  fuessen  en  lugar  do  lo 
supiessen  pocos;  y  pues  el  rey  Artur  quiso 
su  muerte,  e  supiessen  que  los  yo  tenia,  des- 
amarme ya,  e  su  desamor  no  lo  querría  yo, 
ca  me  vernia  ende  mal  a  mi  e  a  mi  tierra».. 
«Señor,  dixo  el  cauallero,  meted  en  esta  ñaue 
honbres  que  los  llenen  a  vna  de  vuestras  in- 
solas apartadas,  e  alli  serán  que  nunca  el 
rey  Artur  sabrá  nada;  e  todo  lo  hizo  el  rey 
assi  como  el  cauallero  dixo,  e  hizolos  Henar 
a  vna  insola,  e  ñzo  ay  hazer  vn  castillo  muy 


bueno  e  muy  fuerte,  e  tan  hermoso  que 
nunca  lo  hombre  vio  mejor,  en  que  los  me- 
tió, y  les  dio  quanto  ouieron  menester,  que 
no  les  falto  ninguna  cosca;  y  después  que  el 
castillo  fae  fecho,  púsole  nombre  el  castillo  de 
los  Desheredados^  que  nunca  después  aquel 
nonbre  perdió. 

Cap.  CLXXXIX. — Co^no  se  ensañaron  los 
ricos  onbres  cmitra  el  rey  por  los  niños. 

Pues  dize  la  historia  que,  quando  los  ricos 
honbres  del  reyno  supieron  que  el  rey  les 
enbiara  los  hijos  assi,  ouieron  tan  gran  pe- 
sar, que  no  pudieron  mayor,  e  vinieron  a 
Merlin,  porque  sauian  que  lo  amaua  el  rey, 
e  dixeron:  «¿Que  faremos  por  tan  gran  des- 
lealtad como  este  rey  ha  fecho,  e  nunca  tal 
fizo  hombre?»  «Ay,  señores,  dixo  Merlin,  por 
Dios  no  vos  asañedes  atan  mucho,  ca  esto 
que  el  haze,  por  pro  del  reyno  lo  haze,  ca 
sabed  verdaderamente  que  en  este  reyno 
que  agora  se  nos  nascio  vn  niño  en  esta 
tierra,  por  cuyo  hecho  el  reyno  de  Londres 
sera  destruydo  e  todos  los  honbres  buenos 
muertos,  assi  sera  esta  tien*a  sin  buen  señor 
e  sin  buenos  caualleros;  e  porque  el  rey 
queria  que  esto  no  auiniesse  a  el  ni  a  vos, 
hizo  esto  a  los  niños» .  E  quando  los  ricos 
honbres  esto  oyeron,  dixeron  a  Merlin: 
«¿Esto  es  verdad  que  lo  fizo  el  rey  por  esta 
cosa?»  «Assi  es,  si  Dios  me  saine,  dixo  Mer- 
lin, e  digo  mas  de  los  niños  verdaderamen- 
te: que  todos  son  biuos  e  sanos,  ca  no  quiso 
Nuestro  Señor  que  se  perdiesse  en  la  mar,  e 
ante  que  sean  diez  años  los  aureys  con  vos 
sanos  e  alegres» ;  e  quando  ellos  esto  oyeron, 
fueron  muy  ledos,  ca  bien  creyan  a  Merlin, 
e  quanto  les  dezia,  e  dieron  al  rey  por 
quito  e  quanto  ay  hiziera.  Assi  metió  Merlin 
paz  entre  el  rey  e  sus  ricos  honbres,  e,  si  lo 
no  fiziera,  gran  mal  pudiera  ende  venir  a  la 
tierra. 


Cap.  CXC. — Como  supo  el  rey  Artur  qtie  el 
rey  Bion  le  eatraua  la  tierra. 

Yn  dia,  estaua  el  rey  comiendo  a  su  mesa , 
e  comiera  ya  dos  manjares.  E  los  caualleros 
auian  sabor  de  hablar,  e,  do  estañan  hablan- 
do, entro  por  el  palacio  vn  cauallero  todo 
armado,  e  andana  llagado  de  tres  lanzadas, 
e  su  cauallo  era  tan  cansado  del  correr  que 
hiziera,  que  cayo  con  el  tanto  que  entro  en 
el  palacio;  y  el  cauallero  era  ligero  y  biuo, 
e  leuantose  luego  e  dixo  al  rey:  «Señor^  tra- 
yovos  malas  nueuas,  ca  el  rey  Eion  entro 
en  vuestra  tierra  con  la  mayor  gente  que 
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nunca  vistes;  y  quema  o  destruyo  quanto 
halla,  e  mata  a  los  honbres;  e  ya  tomo  e 
quemo  no  ee  quantoa  castillos,  e,  ei  ao  ane- 
des  consejo,  ayna  oa  tinira  quanto  auedea» . 
E  quando  el  rey  esto  oyó,  dixole:  «¿Donde 
desastes  al  rey  Rion?»  *Señor,  dixo  el,  yo 
lo  dése  sobre  vn  vuestro  castillo  qiia  llaman 
Carabel,  con  la  mayor  gente  que  yo  nunca 
vi>.  «Agora  dexad,  dixo  el  rey,  que  yo  se  lo 
lare  dexar,  si  Dios  quisiere,  a  su  desonrai . 
Y  estonce  mando  pensar  del  cauallero,  e  de- 
si  fizo  hazer  bus  cartas  para  todas  sus  gentes 
igne  fuessen  todos  con  el  en  Calamote,  e  ante 
qne  fuessen  diez  días  fueron  todos  asonados 
con  el  treynta  mil  caualleroe,  que  el  mas 
couarde  dellos  se  tenia  por  muy  ardid. 


Cap.  CXCl.--Como  cí  rey  e  los  cawüUroa 
prouaron  la  espada  que  traya  la  donxella. 

Aquel  día  que  el  rey  Artur  ono  de  mouer, 
vino  a  el  vna  donzella  que  le  dixo:  iRey 
Altar,  a  ti  me  enbia  vna  dueña  rica  y  her- 
moea,  que  es  mi  señora ,  e  llamanla  dueña 
de  la  insola  de  Auelon,  y  embiame  a  ti  por 
hallar  ayuda  e  acorro  en  tu  corte  do  vna 
cosa  en  que  ando  en  gran  cayla,  y  de  que 
nunca  cuydo  ser  libre  sino  en  tu  corte*;  y 
entonce  eolio  en  tierra  vn  manto  que  traya 
cubierto,  e  dixo  al  rej :  «Señor,  veys  nqni 
vna  espada  que  trayo  ceñida,  e  no  la  puedo 
sacar  de  la  vayna  ni  desoeñilla.  Ca  no  ha 
cauallero  que  la  pueda  socar  si  no  fuere  ver- 
daderamente el  mejor  cauallero  de  su  tierra, 
y  el  mas  leal,  que  no  haya  en  el  cosa  de 
engaño;  e  qne,  si  tal  fuere,  puédeme  dece- 
ñir  e  quitar  las  correas.  Ca  sabed  que  por 
correas  se  ciñe  e  libra  a  mi,  o  leuara  la  es- 
pada, e  librara  a  mi  desta  cuyta  en  que 
ando,  que  en  quanto  la  traxere  nunca  aure 
bien  ni  hol^n98  sino  poca» .  «Cierto,  dixo  el 
rey,  marauilla  es  la  que  dezides,  ca  me  pa- 
reoe  que  quien  quiera  os  la  podría  deoeñir» . 
(Sabed,  dixo  ella,  que  no  es  assí  como  vos 
decides,  ni  como  vos  cuydadea,  ca  me  la  no 
podría  ninguno  deoeñir  si  no  fuere  tal  como 
os  digo*.  T  el  rey  dixo:  íTodo  cauallero 
dene  esto  prouar,  ca  muy  gran  honra  puede 
y  acabar;  oa  se  mostrara  por  el  mejor  caua- 
llero deeta  tierra,  e  aura  tantas  buenas  m^i- 
"^rsfl  como  dezis;  e  porque  yo  so  señor  de  la 
irra  e  delloe,  quiero  prouar  primero,  no 
-rqne  soy  mejor  cauallero,  mas  porque  lo 
-uenen  ellos  mas  de  grado» :  y  estonce  fue 
la  donzella,  e  quísole  desnudar  las  correas 
il  espada,  mas  no  pudo,  e  comenío  a  tirar 
T  ellas,  assí  que  [si]  tales  fueran  como  las 
ras,  [las]  quebrara;  e  la  donzella  dixo  al 
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rey:  «lío  lia  menester  tan  gvaii.  tuerca  el  que  a 
esta  espada  dará  cima,  ni  tomara  en  ello  tan 
grande  afán* ;  y  estonce  se  fue  el  rey  assen- 
tar,  e  dixo  a  loa  otros:  «Esta  auentura  no  es 
raía,  ydvos  a  prouar.  e  a  quien  Dios  qui- 
siere dar  la  honra,  tómela»;  y  estonce  fueron 
todos  los  altos  honbres,  vnos  en  pos  de  otros, 
mas  no  fue  y  tal  que  la  pudiesse  desnudar 
las  correas,  pero  que  lo  prouaron  todos,  sino 
vn  pobre  cauallero  que  era  natural  de  Vber- 
landa,  el  qual  cauallero  era  ayrado  por  un 
pariente  del  rey  de  Vberlanda  que  matara,  e 
touieralo  en  prisión  el  rey  medio  año,  e 
saliera  de  la  prisión  poco  auia,  e  por  esto 
ora  pobre  á  marauilla,  mas,  avnque  era  pobre 
de  auer,  era  tan  rico  de  corapon  y  de  fuerza 
e  ardimento,  que  no  auia  en  el  reyno  de 
Londres  en  aquel  tiempo  mejor  cauallero  que 
el;  mas  porque  parecía  pobre  no  le  hablan 
los  otros  ninguna  honra,  ni  fablauan  del  al 
rey,  oa  nunca  los  ricos  hablan  de  los  pobres, 
ni  grande  honra  dellos  toman,  mas,  como  los 
veen,  assí  les  hazen. 


Cap.  CXCn.  — Os/no  Baalin  el  saluaje 
acabo  la  auentura  del  espada  que  ¡raya 
la  donxella. 

Ypuee  todos  los  del  palacio,  pobres  e  ricos, 
prouaron  la  espada,  el  rey,  que  bien  cuy- 
daua  que  todos  fueran  ay,  dixo  a  la  donze- 
lla: «Conuieneos  que  os  uayados  alueñe  si 
quisierdee  ser  libre,  ca  me  paresce  que  no 
ay  aqui  quien  os  libre,  y  pésame  ende  mu- 
cho, ca  me  fuera  grande  honra».  «[Ay,  Dios! 
dixo  ella,  e  ¿assí  me  yre  desamparada  desta 
oorte  de  tanto  honbre  bueno  e  tanto  caua- 
llero? Por  cierto,  agora  no  se  do  vaya,  pues 
assi  aqui  falto.  E  ya  fue  a  la  corto  del  rey 
Rion,  e  tanto  remedio  falle  como  agora  aqui» ; 
y  el  rey  dixo:  «Donzella,  no  podemos  dar 
remedio,  pues  que  a  Dit»  no  plaze».  «¡Ayl 
dixo  ella,  agora  me  conuerna  sufrir  mayor 
pena  e  gran  martyrícr,  e  no  lo  merezco».  Y 
estonce  comen<^  mucho  a  cu>*tarse,  e  dixo 
que  se  yria;  y  estonces  fablo  al  rey  e  a  su 
conpaña:  «Señores,  a  Dios  seays».  E  quando 
el  cauallero  vio  que  se  yua,  sallo  dentfe  los 
otros  señores  con  pesar,  porque  no  le  man- 
dara el  rey  que  se  prouasse,  como  mandara 
a  los  otros,  e  dixole:  «Vos,  donzella,  por  cor- 
tesía, atendedme  vn  poco  fasta  que  prueue 
esta  espada  assi  como  los  otros» ;  e  como  lo 
vio  tan  pobremente,  no  se  pudo  tener  que 
le  no  dixesse:  «Cierto,  por  nada  tengo  que 
lo  proueya,  ca  no  podría  creer  tan  ligera- 
mente que  vos  soys  el  mejor  cauallero  deste 
palacio,  do  ay  tantos  honbres  buenos.» .  Y  el 
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)  por  mi 
9  pobre  q[ue  agora  e  no 
allero  a  quien  yo  ueda- 
onoe  tomo  las  correas 
los  nudos,  e  desñzolos 
a,  e  dixo  a  la  donzella: 

quando  oe  pluguiere, 
ledara,  ca  me  paresoe 
la  saco  de  la  vayna,  e 
:Seftor,  TOS  me  libraa- 

e  aueya  ganado  gran- 
nuestra  por  este  hecho 

cauallero  desta  corte; 
a,  no  fue  en  esto  pleyto 
uedasse;  por  ende  os 
,  asBÍ  como  en  vos  deue 
ixo  que  se  la  no  daría 
todos  los  de  la  corte  lo 

Y  ella  dixoi  «Yo  vos 
w,  que  os  verna  ende- 

primero  que  con  ella 

honbre  en  el  mundo 
ue  sera  Balaan  vuestro 

que  de  todo  en  todo 
ique  cuidaaee  que  con 
(Agora  sea  assi,  dixo 
i,  mas  sabed  que  ante 
edea  ende  mal.  E  avn 
abed  que  auerna  assi 
}ue  ante  que  esto  año 
.  con  vn  cauallero  que 

ae  tan  gran  mala  ven- 
a  buen  cauallero  como 
r  la  espada;  ca  si  esta 
nr  que  hombre  no  la 
moririades  con  armas; 
ue  OB  plaze,  ca  cierto 
eUa  vuestra  muerte*. 
luerto  en  ella  leuaua, 
ende,  tanto  la  veya  de 
ince  dixo  a  vn  su  escu- 
lis  armas  e  mi  cauallo. 
ñas  no  biuire  en  esta 
raron  ay  que  pobreza 
bre  en  vil»;  y  el  esou- 
acio,  e  se  fue  a  la  po- 
ra seflor;  y  el  rey  que 
■guen^a  de  lo  que  oye- 
,  vino  a  el,  e  dixole: 
ios  no  03  pese  porque 
TOS,  e  yo  os  lo  quiero 
¡untad;  y  este  fue  por 
vos  ruego  que  queda- 
no  seades  pobre,  e  que 
osa  que  vos  no  de,  en 
isnadaí;  y  el  cauallero 
oon  el  por  ruego  que 
que  le  diesse;  e  el  rey 


dixo  que  le  peaaua  mucho,  ca  mucho  aaia 
que  no  viera  oauallero  cuya  compañía  antes 
quisiera  (').  E  mucho  hablauan  todos  de 
aquel  cauallero  que  diera  cima  a  la  auentura 
de  la  espada,  do  todos  los  otros  faltaran,  e 
dixeron  que  tales  ay  ouo  que  hízíera  por  en- 
gaño de  algún  encatamento  que  sabia;  e  oon 
OBto  estaua  mas  vfano  que  por  bondad  que  en 
el  ouiesse  En  qnanto  ellos  assi  hablauan, 
vino  ay  vna  donzella  encima  de  vn  palafrén, 
y  entro  ante  el  rey,  e  dixole:  «Rey,  tu  me 
deues  dar  vn  don  qual  yo  te  pidiere*;  y  el 
rey  la  cato,  e  vio  que  era  aquella  la  donzella 
que  le  diera  la  espada  del  Lago.  E  dixole: 
«Cierto,  donzella,  verdad  es,  e  yo  vos  lo  daré 
a  mi  poder.  Mas,  si  os  pluguiere,  detidme 
vna  cosa  que  vos  preguntare,  e  ¿como  ha 
nombre  la  espada  que  me  distes?*  E  ella 
dixo:  (Ha  nombre  Escaliber  [')>.  <E  pues, 
pedid,  diio  el  rey,  lo  que  os  pluguiere*.  Y 
ella  dixo:  «Yo  vos  pido  la  cab»^  desto  caua- 
llero que  se  va,  o  de  la  donzella  que  vino 
con  el.  E  ¿sabeys  por  que  os  demando  atan 
gran  don?  Porque  este  cauallero  mato  vn 
mi  hermano,  vn  buen  cauallero.  E  esta  don- 
zella hizo  matar  a  mi  padre.  E  por  ende 
rae  querria  vengar  del  O  dellai.  E  quando  el 
rey  esto  oyo,  fue  muy  espantado.  B  dixo: 
í¡Ay,  donzella!  por  Dios  os  ruego  que  me 
demandes  al,  ch  tal  don  no  vos  podría  dar 
sin  mi  deaonra,  ca  no  ha  hombre  que  lo 
sepa  que  lo  no  tuuiesse  por  muy  gran  mal, 
e  por  muy  gran  desafuero  matar  ninguno 
destos  que  mal  no  me  bízieron> . 

E  quando  el  cauallero  vio  que  la  donzella 
pedia  su  cabei;»,  fue  contra  ella,  e  dixole: 
«Donzella,  mas  ha  de  tres  años  que  vos 
ando  buscando,  tante  que  no  sossegue  jamas. 
Ca  TOS  matastes  a  mi  padre  con  pon<;<ofia.  E 
porque  TOS  no  polia  fallar,  mate  a  vuestro 
hermano.  E  pues  vos  hallo  aquí,  yo  no  vos 
iré  buscar  lueñe*.  Entonóos  saoo  la  espada 
de  la  vayna.  E  quando  ella  la  vio,  quiso  fuyr 
fuera  del  palacio  por  escapar,  y  el  oauallero 
le  dixo:  <T^o  es  menester,  ca  en  lugar  de. mi 
cabeza  que  pediste  al  rey,  le  daré  yo  le  vues- 


(lib  II.  cftp.  14]. 

(■)  Rn  coatumbrA,  eotra  lo*  «itnUeroa  de  la  Rdad 
M«diH,  poner  Qombrm  á  >us  Mpidu  tftToriU». 


(Coemt  d«l  Cid.  T.  3A7S  0.) 


•  UegiS  rl  tnlirnlf  RolMn  ¡|  de 
r  la  faeitt  Ddiuhui  y  nun  bit¡ 


armitt  armado, 
ibaHo. 
bita  rallda  d  la  tata.- 
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tra>.  Entonces  le  dio  vn  tal  golpe,  que  le 
echo  laoabei^  en  tierra,  e  tomóla,  e  dlxo  al 
rey:  cSefior,  sabed  qne  esta  es  la  cabera  de 
la  mas  aleuosa  donzella  que  nunca  entro  en 
,  vuestra  corte.  E  sf  mucho  con  rueatra  mer- 

I         ced  viuiera,  gran  daño  por  vos  ende  viniera, 
!  e  yo  vos  di^  qne  tan  gran  alegría  nunca  fue 

fecha  oomo  sera  en  el  reyno  de  Vberlanda 
qiiando  supieren  que  esta  donzella  es  muer- 
tai.  Quando  el  rey  esto  oyó,  fue  sañudo,  e 
dixo:  «Cau&llero,  cierto  vos  hezistes  la  mayor 
villanía  que  yo  nunca  vi  a  tal  cauallero  como 
creya  que  vos  erades.  Que  cierto  es  que  nin- 
gún cauallero  estraño  ni  conoscido  me  tan 
gr&n  desontra  ñziera,  ca  mayor  desonrra  no 
me  podia  hombre  hazer  que  matar  donzella 
después  que  ante  mi  estouiesee  o  en  mi  corte; 
aunque  ouiera  hecho  mal,  no  deuiera  mal 
reoebir,  que  atal  es  la  costunbre  de  mi  corte. 
E  vos  fuystes  el  primero  que  la  quebrantas- 
tee  x>or  vuestra  soboruia,  e  yo  digo  que  sí  mi 
hemtano  f^iesaedes,  que  os  mataría  por  ello, 
e  agora  os  yd  de  mi  casa  e  no  parezcays  ante 
mi,  que  cierto  no  seré  alegre  fosta  que  esta 
BOberuia  sea  vengada» . 

Cap.  CXCm. — C<»no  el  cauailero  kineo  los 
ynojos  ante  el,  e  le  pidió  por  Dios  le  per- 
donoKae,  e  el  rey  rm  quito. 

Quando  el  cauallero  vio  que  el  rey  era  tan 
sañudo,  entendió  que  era  tan  gran  mal  por- 
que matara  la  donzella  en  bu  presenoia.  Fin- 
co los  ynojos  antel  rey,  e  dixo;  «Señor,  por 
Dios,  merced,  que  cierto  bien  conozco  que 
erre  malamente,  e  por  Dios  perdonadme*. 
El  rey  dixo  que  lo  no  haria.  «¿No?  dixo  el; 
pura  a  lo  menos,  porque  vine  a  vuestra  corte, 
que  me  guardadea  de  loa  vuestros*.  «Cierto, 
dixo  el  rey,  esto  no  haré  en  ninguna  guisa, 
ant^  lee  ra^o  que  venguen  esta  d^onrra, 
ca  tan  desonrrados  son  ellos  como  yo.  Ca  por 
mi  ni  por  ellos  no  lo  quisistes  vos  dexav, 
tanto  nos  precíastes  poco,  c  ydvos  de  aquí, 
que  no  hallaredes  de  mi  al  agora:».  E  qunndo 
ol  cauallero  vio  que  no  hallana  merced  de 
.         sn  yerro,  fuesse  a  su  posada.  E  leuo  la  cabe- 
f         (^  de  la  donzella  a  au  oasa,  e  mostróla  á  su 
escudero,  e  dixo:  «Cata  la  cabeía  de  la  don- 
zella que  yo  tan  luengamente  andana  bus- 
ando»  .  <¿Dd  la  hallaetes?!  dixo  el  escudero. 
1  cauallero  le  contó  todo  quanto  le  auiniera. 
ntonoes  coinen9o  el  escudero  a  llorar,  e  dixo 
i  señor:  «Mal  hezistes,  ca  por  ende  perdis- 
«  la  compaña  de  todos  loa  de  la  corte  y  el 
iegamiento  del  rey,  y  en  mal  dia  fue  esta 
jnzella  nacidas .  «No  te  pese,  dixo  el  caua- 
ero,  ca  si  le  erre,  ayna  fere  que  se  pague 
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de  mi,  ca  todo  honbre  de  gran  guisa  se  deue 
pagar  de  cauallero,  e  de  bondad  que  en  el 
ayas.  El  escudero  dixo:  «Vos ¿que  haredee?» 
El  cauallero  dixo:  «Yo  le  traeré  la  cabera 
del  mas  mortal  enemigo  que  el  ha  e  que  el 
mas  duda;  o  yo  se  la  daré  muerto  o  bino  en 
prisión».  Y  el  escudero  dixo:  «¿Quien  es  este 
su  enemigo?!  cEsteeselrey  Rion,dixoel,él 
mas  poderoso  honbre  que  agora  ay  en  el 
mundo,  enpero  el  es  poderoso,  e  yo  ouydo, 
con  ayuda  de  Dios,  hazerlo  venir  ayna  a  la 
merced  del  rey  Artur,  e  asei  me  petdonara» . 
«Dios  vos  dende  el  poder* ,  díx&  el  escndero. 
«E  agora  te  diré,  dixo  el  cauallero,  que  ha- 
gaa:  vete  al  rey  de  Vberlanua,  e  llena  esta 
cabera  de  la  donzella;  muéstrala  a  mis  ami- 
gos, e  dilea  que  me  vengue  del  aleuoaa  que 
rae  mato  a  mi  padre,  y  en  tal  lugar  do  auia 
muchos  de  los  oaualleros  mejores  del  mun- 
doi;  y  el  escudero  hizolo  assi,  mas  pregun- 
tóle do  lo  hallaría  quando  tornasse,  y  el  caua- 
llero dixo:  «Yo  cnydo  que  me  hallaredes  en 
la  corte  del  rey  Artur,  ca  yo  cuydo,  si  Dios 
quiere,  que  ante  que  tu  vengas  seré  yo  su 
amigo» .  Y  estonce  tomo  el  cauallero  sus  ar- 
mas, e  Buhio  en  su  cauallo,  e  ciño  la  espada 
de  la  donzella  con  la  otra  suya  que  traya, 
aasi  que  leuo  ende  dos  espadas  ceñidas,  e  desí 
tomo  BU  escudo  e  su  lanca,  e  fuesse  contra 
do  cuydo  que  fallaría  al  rey  Bion  con  su 
hueste,  e  quando  fueron  fuera  de  la  villa,  el 
escudero  se  despidió  del,  e  fuesse  con  sus 
dos  espadas,  e  por  eataa  doa  espadas  que  traxo 
mientra  que  fue  biuo,  perdió  el  su  primero 
nombre,  que  le  llamauan  Baalin  el  saluaje; 
e  vn  su  hermano  que  era  tan  buen  cauallero 
como  el,  llauíauanle  Baalan  el  aaluaje,  e  de 
aquel  Baalan  nascio  Didonax  el  saluaje,  que 
fue  Gonpañero  de  la  Tabla  Redonda,  e  muy 
nonbrado  e  de  grandes  hechos;  maa  aquel 
Baalin  perdió  su  nombre  por  dos  eapadaa. 
Ca  no  se  nombraua  Baalin,  mas  el  cauallero 
de  las  dos  eapndas,  e  por  este  nombre  fue 
conoscido  mientra  biuio,  e  sí  mucho  biuiera, 
fuera  nombrado  sobre  todos  los  que  armas 
tomaron  en  el  reyno  de  Londres,  mas  no 
plugo  a  Dios  que  mucho  durasse  y  el  mesmo 
fue  ocasión  por  razón  de  su  muerte.  Ca  el 
quiso  dar  cima  de  tan  grandes  fechos  por 
amor  del  rey,  que  no  dexo  luefle  ni  cerca 
que  no  fuesse  a  buscar  auenturas  e  que  se  ay 
no  prouasso,  e  hizo  ay  tanto  en  el  primero 
año,  que  para  sienpro  fablarau,  porque  no 
recelaua  a  ninguno  que  topasae,  Ca  topo  con 
BU  hermano,  con  quien  se  conbatlo,  e  matá- 
ronse ambos  porque  no  se  conoscían,  y  esto 
fue  gran  daño,  ca  anbos  eran  muy  buenos 
caualleroB  y  que  en  todo  el  reyno  de  Londres 
no  auia  tan  buenos  dos  hermanos. 


J 


LIBROS  DE  caballerías 

—  De  como  el  rey  Artur  se  que- 
auallero  de  las  dos  espadas. 


el  cuento  que  quando  el  caua- 
LO  del  palacio  del  rey,  quedo 

0  por  la  gran  desonrra  que  le 
pregunto  a  bub  ricos  hombrea 
derecho  del  fuero  de  bu  corte 

■astado;  ca  no  cuydaua  que  tan 
e  en  el  mundo  ouiesse  que  la 
:r  en  fazer  tal  cosa  en  bu  pre- 
e  tanto  hombre  bueno  como  ay 
en  el  mundo  cosa  tan  amada 
lieBsen  sofrir  a  nin^n  hombre. 

-Como  el  caualiero  de  Irlanda 
ngaria  la  desonrra  que  hixo  el 

í  las  dos  espadas. 

1  yrguío  vn  cauatlero  de  Irlan- 
nia  por  vno  de  los  mejores  de 
>,  e  asai  era,.mae  no  era  atan 
sosaua;  y  este  aula  gran  embi- 
)ro  de  las  dos  espadas  porque 
intura  e  porque  el  {altara,  e 
Cuera  por  alguna  barata;  e  no 
le  el  otro  era  mejor  que  el,  e 
Señor,  si  os  pluguiere,  yo  ven- 
i  vuestra  corte  de  la  desonrra 
allero  fizo» .  El  rey  diio  que  le 
ucho,  e  que  se  lo  agradesoia, 
»,  <ca  yo  quiero,  dixo  el,  que 
la  costumbre*;  e  el  cauallero 
I  mucho,  e  fneese  a  su  posada, 
lejor  que  pudo,  e  subió  en  su 
)  BU  escudo  e  su  lan^a,  e  fuesse 
ue  pudo  em  pos  de  Baalin. 

—De  como  Merlin  dixo  mucho 
n'íella  que  traxo  el  espada  a  la 


i  la  historia  que  después  que 
I  Irlanda  se  partió  de  la  coite 
de  Baalin,  mando  el  rey  tomar 
neterla  en  vna  cámara,  e  que 
s  oñcios  de  la  sancta  yglesia 
an,  e  aquella  ora  entro  Merlin 
tanto  que  vio  la  donzella  que 
cera,  dixo:  « ¡  Ay,  donzella! , 
Lquella  que  vos  acá  embio,  e 
I  vos  que  acá  veniaCes,  ca  de 
empeoro  mucho  la  corte!»;  e 
3  al  i-ey,  e  dixole:  «Rey  Artur, 
laderamente  que  esta  donzella 
eal  que  tienpo  ha  que  entro 
mostrarte  he  por  que;  ella  ouo 
ucho  buen  cauallero  e  ardid, 
que  ella,  y  ella  amaua  vn  ca- 


uallero, el  mas  cruel  y  el  peor  del  reyno  de 
Londres;  e  auino,  no  ha  vn  año,  que  se  fallo 
por  auentura  con  aquel  cauallero  que  ella 
amaua,  a  conbatieronse  ambos,  e  fue  anai 
que  el  hermano  le  mato  el  amigo,  y  ella  ouo 
atan  gran  pesar,  que  juro  que  nunca  holgaría 
fasta  que  le  flziesse  matar;  y  ella  es  mucho 
amiga  de  la  dueña  de  la  insola  de  VoUon,  e 
rogóle  que  vengasse  a  su  hermano  que  le 
mato  el  amigo,  y  ella  diio  que  lo  faria,  e 
ciñóle  aquella  espada  que  era  ya  aqui,  e 
dixo;  cConuiene  que  aquel  que  esta  espada 
te  deciñiere,  que  sera  el  mejor  cauallero  de 
su  tierra  e  mas  leal  e  sin  toda  tacha,  agora 
lo  demanda  do  quier  que  lo  hallares,  e  sabe 
que  aquel  que  te  la  deciñere  que  matara  a 
tu  hermano  por  fuerza  de  caualleria,  e  assi 
te  vengaras  de  aqueste  gran  pesar  que  asat 
has  recebido»;  e  asai  tomo  esta  donzella  ale- 
uosa  el  espada,  porque  su  hermano  recibiera 
muerte;  e  assi  sera  que  ayna  recebira  mner- 
te.  E  no  vema  desta  espada  este  mal  solo,  ca 
morirán  por  ella  tales  dos  que  verdadera- 
mente son  los  mejores  dos  honbres  e  mas 
ardides  del  reyno.  Pues  ved  qnanta  mala 
ventura  vema  por  su  pleyto;  cierto,  bien  es 
verdad  que  mas  merecía  ella  muerte  que 
este  que  murió».  «Si  me  vala  Dios,  dixo  el 
rey,  otorgóme  ay»,  e  quando  la  donzella  vio 
que  el  i-ey  otorgaua  con  Merlin,  partióse  de- 
lante lo  mas  ayna  que  pudo  {'). 

Cai'.  CXO\II.—De  como  Merlin  dixo  al  rey 
quien  era  el  cauallero  de  las  espadas,  y  que 
pei'dicsse  el  enojo. 

El  rey  dixo  a  Merlin;  *¿Que  podemos  fa- 
zor  de  aquel  cauallero  que  tan  poco  precio  a 
mi  e  a  mi  corte,  que  mato  aquella  donzella 
ante  nos  todos?.  «Señor,  dixo  Merlin,  no  Iia- 
biadea  ay  mas.  Ca  esto  seria  gran  daño  si  el 
muriesse  por  tal  cosa;  ca  a  inarauilla  es  hon- 
bre  bueno,  e  buen  cauallero,  y  en  estos  diez 
años  no  morira  cauallero  en  esta  tierra  de 
cuya  muerte  tan  gran  pesar  ayades,  e  por 
esto  vos  ruego  por  Dios,  señor,  que  este  yerro 
la  perdoneys,  ca  tal  honbro  es  que  bien  lo 
deuia  honbre  perdonar  vn  gran  yerro  si  lo 
hiziesse,  e  si  lo  vos  conociessedes  tan  bien 
como  yo,  mucho  terniades  que  os  fuera  gran 
mal  solamente  de  lo  que  dizistes;  e  vos,  se- 
ñores ricos  honbres,  ruegovos  que  lo  noque- 
rades  mal,  ca  sed  cierto  que  el  lo  enmendara 
tan  altamente  este  yerro  a  la  corte,  que  bien 
mostrara  que  deue  auer  la  espada  mas  que 


(■)  El  texto  w  halU  tícÍ^o  ea  esta  Ingkr,  como  «q 
olma  machen.  La  daucella  no  podía  Ter  ni  (ttrtirse 
porqae  Bttaliu  le  había  cortado  U  ckbeía.  ' 
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hombre  que  aquí  binía»;  y  el  rey  diro:  <¡Ay 
Merlin!  por  Dios,  dezidme  qnien  ea,  ca  me 
párese©  que  lo  no  conocedes» .  E  Merlin  dixo: 
<Yo  voe  digo  que  ha  nonbre  Baalin  el  salua- 
je,  e  digoos  que  es  el  mejor  cauallero  que 
ay  en  el  mundo,  e  por  ende  he  pesar  de  su 
muerte,  que  le  verna  mas  ayna  que  seria  me- 
nester al  reyno  de  Londres».  Quando  los  ricos 
bonbres  esto  oyeron,  snffrieronae  de  su  mal 
talante  que  le  ante  aaian,  e  rogaron  a  Dios 
que  lo  guardaase  de  mal.  T  el  rey  no  le  fue 
de  ton  mal  talante  como  le  antes  era.  Ca 
bien  creya  a  Merlin  quanto  le  dezia,  e  dixole 
que  le  pesaua  de  que  le  hablara  tan  braua- 
mente;  e  Merlin  dixo:  «[Ay,  señor!  tarde  os 
■  acordastes;  saber  que  jmuy  poco  biuiera  con 
uoss;  assi  fablauan  los  vnoa  e  los  otros  del 
cauallero;  y  el  rey  diio  a  Merlin:  *¿Quo  me 
dezidea  del  rey  Rion?  ¿poderme  ha  mal  fa- 
zer?»  «Señor,  dixo  Merlin,  caualgad  segura- 
mente, ca  Nuestro  Señor  os  fara  mas  honra 
que  TOS  cuydais,  y  el  que  os  puso  en  gran 
honra,  no  os  derribara  tan  ayna;  ca  el  os 
ayudara  en  todo  lugar  si  no  quedare  por 
TOS»,  e  assi  lo  for9o  Merlin  al  rey,  e  casti- 
gólo de  lo  del  cauallero;  e  el  rey  dixo  que 
mucho  le  pesara  de  lo  que  te  dixera. 

Cap.  CXCVIII. — De  como  el  cauallero  rfc  las 
dos  espadas  jueto  con  el  cauallero  de  Irlanda 
e  lo  mato. 

El  cuento  dize  agora  que,  quando  el  caua- 
llero de  Irlanda  se  fue  en  pos  de  Baalin,  que 
al  salir  de  la  oibdad  fallo  el  rastro  del.  mas 
no  sabia  si  era  suyo;  mas  la  Tentura  lo  lleno 
por  aquel  mesmo  camino  por  do  el  oti-o  yua; 
e  anduuo  tanto,  fasta  que  lo  alcanzo  al  pie 
de  Ift  montaña,  e  diole  bozes  de  tan  Ineñe 
como  entendió  que  le  podría  oyr,  e  dizole: 
«Cauallero,  tornad  acá  esae  escudo,  ai  no 
ferirros  he  como  ydes,  e  fallarvos  hedes 
ende  peor* .  £  quando  Baalin  esto  oyó,  torno, 
ca  bien  entendió  qne  a  justar  conuenia,  e 
dixole:  «Cauallero,  antea  qne  conmigo  jus- 
todea,  dezidme  cuyo  soys;x  e  el  dixo:  <8o  de 
casa  del  rey  Artur,  que  me  embia  por  vues- 
tro mal,  e  yo  te  desafio».  «Cierto,  dixo  Baa- 
lin, mucho  me  pesa  porque  sodes  de  su  casa; 
ca,  si  os  matare,  aura  otro  yerre  sobre  nii> . 
Estonce  endereí^  a  el  su  cauallo,  e  Jnnto  su 
udo  al  pecho  e  abaxo  su  lanza,  y  el  otro 
i  mesmo,  e  paasole  el  escudo  e  quebran- 
a  la  lani;a  en  el  pecho,  mas  no  le  hizo 
o  mal  ni  lo  mouio  tan  solamente;  e  Baa- 
lo  firio  tan  fieramente,  que  le  falao  el 
'  ndo  e  la  loriga,  e  metióle  la  lan^a  en  el 
íího,  de  manera  que  le  passo  de  la  otra 
■te  oon  gran  pie(^a  del  asta,  e  púsolo  en 


tierra  por  cima  de  las  ancas  del  cauallo;  e 
al  sacar  de  su  lani;a  estendiose  el  otro  con 
cuyta  de  muerte  y  el  salió  por  el,  y  desi 
torno  presto,  e  saco  la  espada,  ca  pensó  que 
era  biuo;  e,  quando  se  acerco,  tío  que  era 
muerto,  e  pesóle  mucho,  por  ser  de  casa  del 
rey  Artur,  e  pensó  que  faria,  ca  de  grado  le 
faria  alguna  honra  si  pudiesse;  y  estando 
assi  pensando,  tío  Teñir  vna  donzella  quanto 
mas  podía  Teñir,  e  quando  llego  do  yazia  el 
cauallero  dício  luogo,  ea  no  cuydo  que  era 
muerto,  e  quando  le  vido  muerto,  hizo  tan 
gran  duelo,  que  el  cauallero  que  la  catana 
dixo  que  nunca  tal  TÍera,  y  el  morescia  o 
acordaua,  e  quando  pudo  acordar,  dixo  a 
Baalin  «¡Ay  señor  cauallero!,  dos  corazones 
e  dos  cuerpos  mataates  en  vno.  e  dos  almas 
faredes  perden.  Estonce  tomo  la  espada  del 
cauallero,  e  sacóla  de  la  Tayna  e  dixo: 
«Amigo,  en  pos  de  tos  me  eonuiene  yr,  e 
pareceme  que  mucho  tardo,  e  si  la  muei-te 
fuesse  atan  sabrosa  como  sera  a  mi,  nunca 
desmorran  a  tan  gran  sabor;»  y  estonce  se 
dio  del  espada  por  medio  de  loa  pechos,  e 
Baalin,  al  tirar  el  espada,  no  se  pudo  tanto 
acuytar  qne  se  della  no  ñriesse. 

Cap.  CXCIX. — Conio  Baalin  se  fa'lo  con 
Baalan  su  Itermano  e  se  cotioscieron. 

Baalin,  quando  vio  esta  auentura,  no  supo 
que  dezír,  ca  nunca  tío  cosa  de  que  tanto  se 
marauillasse,  e  dixo  que  lealmente  lo  amaua 
la  donzella,  e  dixo  que  cuydaua  qne  muger 
no  amaua  tan  Terdaderamente;  y  en  quanto 
el  estaua  catando  e  pensando  mucho  en  esta 
auentura,  e  cuydando  que  podría  fazer  de 
ambos,  cato  contra  la  montaña,  e  tío  salir  a 
Baalan  su  hermano  armado  de  todas  armas 
e  TU  escudo  con  el;  e  quando  lo  tío  Teñir, 
salió  contra  el ,  e  dixole  que  bien  fuesse 
Tenido;  e  el  otro,  que  le  conoció  en  las  armas, 
tiro  sil  yelmo  e  fue  a  el,  e  abracólo,  e  lloro 
con  el  de  alegría,  e  dixo:  «Hermano,  nunca 
vos  cuyde  uer,  e  por  Dios  dezidme  como 
salistea  de  la  mala  prísionc;  y  el  dixo:  «La 
hija  del  rey  de  Vberlanda,  que  me  tenia 
preso,  me  libro,  e  si  por  ella  no  fuera,  aTu 
agora  no  seria  salido;  pues  dezidme  que 
auentura  os  truxo»,  ídixo]  Baalin.  «Cierto, 
dixo  Baalan,  dixeronme  en  el  castillo  de  las 
quatro  pedreras  que  erades  libre,  y  que  os 
vieron  en  casa  del  rey  Artur,  e  por  esto 
nenia  ay  apriessa  si  vos  pudiera  fallar,  mas 
dezidme  sí  fusatesa ;  e  Baalin  dixo:  «Agora 
me  parto  dende».  <E  ¿por  que,  dixo  Baalan, 
vos  partiates  dende?»  E  Baalin  le  contó  todo 
quanto  passara,  assi  como  vos  ya  cónte,  que 
de  grado  quedara  do  tantos  buenos  honbres 
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eran  si  esto  no  fuera,  y  que  después  que  se 
áe  alia  partiera,  que  matara  aquel  cauallero, 
e  como  aquella  donzella  se  matara  por  el;  y 
estonce  dixo  Baalan  que  leal  mente  lo  amaua 
ella,  e  que,  por  la  lealtad  de  aquella,  que 
jamas  nunca  fallesciera  a  dueña  ni  a  don- 
zella que  su  ayuda  ouiesse  menester;  e  Baa- 
lin  dixo:  «Hermano,  ¿que  podemos  hacer 
destos  cuerpos?»  «Cierto,  dixo  Baalan,  no  se 
ay  dar  consejo»;  y  ellos  estando  en  esto 
hablando,  llego  tu  enano  que  saliera  de  la 
cibdad,  e  nenia  quanto  vn  rocin  lo  podia 
traer,  e  quando  ally  llego  e  vio  los  cuerpos 
e  los  conoscio,  comento  a  hazer  su  duelo 
grande,  e  batir  sus  palmas  e  a  tirar  sus 
cabellos,  e  pues  vna  pie<;a  fizo  su  dnelo,  dixo 
a  los  cauaÚeros:  «Dezidme,  ¿qual  de  vos 
mato  este  cauallero?»  e  Baalin  dixo:  «¿Por 
que  lo  preguntades?»  Y  el  enano  dixo:  «Por- 
que lo  quería  saber» ;  e  Baalin  dixo:  «Yo  lo 
mate,  mas  esto  fue  en  defendimiento,  pues 
si  Dios  me  ayude,  pésame  ende»  (*);  y  el 
enano  dixo:  «Pues  desta  donzella  me  dezid 
la  uerdad,  pues  la  del  cauallero  me  dexis- 
tes» .  Y  el  le  contó  como  se  matara  por  amor 
del  cauallero.  «Cierto,  dixo  el  enano,  nó  es 
gran  marauilla.  Ca  el  cauallero  era  vno  de 
los  preciados  del  mundo,  y  es  fijo  del  rey  do 
Irlanda,  e  sabed  que  en  su  muerte  buscastes 
la  vuestra,  ca  es  de  tan  buen  linaje  e  de 
tales  caualleros,  que,  si  Dios  no,  otre  no  vos 
guardar  de  muerte  tanto  que  los  de  su  linaje 
lo  sepan,  ca  tales  son  que  por  todo  el  mundo 
vos  buscaran»;  e  Baalin  dixo:  «Yo  no  se  lo 
que  ende  verna,  mas  pésame  ende  mucho  de 
su  muerte,  e  no  por  miedo  de  su  linaje,  mas 
por  amor  del  rey  Artur,  cuyo  era» . 


Ca.p.  CC—  Como  el  rey  Mares  h¿.w  enterrar 
los  cuerpos  del  cauallero  de  Irlanda  e  de  sti 
amiga, 

Quando  los  caualleros  hablauan  en  esto 
con  aquel  enano,  salió  de  la  montaña  el  rey 
Mares,  que  después  caso  con  Yseo,  la  que 
auia  los  cabellos  como  oro,  assi  como  este 
cuento  adelante  vos  dirá,  ca  mucho  conuiene 
qne  lo  ayuntemos  ay  por  vna  auentura  del 
sancto  Grial.  y  el  rey  Mares  auia  poco  que 
fuera  rey,  e  era  de  edad  de  diez  e  siete  años 
e  no  mas,  e  yua  al  rey  Artur  por  le  ayudar 
a  su  guerra  que  auia  con  el  rey  Rion,  ca 
toda  su  tierra  obedecía  al  rey  no  de  Londres; 
e  quando  el  rey  Mares  llego  a  do  los  cuerpos 
yazian  e  que  sepiera  la  uerdad  assi  como  los 
caualleros  se  lo  contaron,  dixo  que  nunca 

(>)  £1  texto  añade:  dixo  Baalin. 


oyera  hablar  de  dueña  que  tan  lealmente 
amasse,  e  que  por  lealdad  della  faria  honrra 
a  ambos. 


Cap.  CCI.  —  Conio  Merlin  escriuio  leira^ 
sobre  la  batalla  de  Tt^isian  e  Langarote 
sobre  el  monimento. 

Estonce  mando  el  rey  Mares  a  sus  hom- 
bres que  le  fuessen  buscando  vn  moni- 
mento,  el  mas  hermoso  que  pudieseen  ha- 
llar, e  que  se  lo  truxessen  alli;  e  dixo 
que  se  no  partirla  de  alli  hasta  que  fuessen 
soterrados  en  aquel  lugar  do  fueron  muer- 
tos, e  mando  estonce  ay  armar  su  tienda, 
e  sus  hombres  fueron  buscar  vn  moni- 
mento,  e  falláronlo  en  vna  yglesia,  e  leñá- 
ronlo al  rey ;  y  el  rey  fizo  ay  meter  los  cuer- 
pos ambos,  e  fizo  entallar  letras  a  los  pies 
del  monimento,  que  dezian:  €A(¡ui  ya^e  Sal- 
uado7'^  hijo  del  rey  de  Irlanda^  e  cabel  yaze 
Calamesa^  su  amiga,  que  por  dudo  del  se 
mato  quando  lo  vido  miíerto>.  Y  el  rey  hizo 
poner  a  la  cabera  del  monimento  vna  cruz 
muy  hermosa  e  rica  e  que  auia  muchas  pie- 
dras preciosas,  e  pues  esto  fue  fecho,  el  rey 
se  quería  partir  de  alli,  e  Merlin,  en  figura 
de  montañero,  comento  de  escreuir  en  la 
cabera  del  monimento  letras  de  oro  que 
dezian:  <íEn  este  llano  se  ajuntara  la  pelea 
de  los  dos  amigos  que  se  mas  amarají  en  su 
iienpo,  e  sera  aqtiella  pelea  estremada,  fna^ 
que  nunca  los  que  ante  fueron  que  ellos  ni 
después  sin  muerte  de  honbi'e-»;  e  desque  esto 
ouo  hecho,  cato  bien  lo  que  escriuiera,  e 
escriuio  en  medio  del  sepulcro  dos  nombres: 
el  vno  dezia:  Langarote,  y  el  otro:  Tristaií; 
e,  quando  esto  ouo  fecho,  cato  el  rey  la  sepul- 
tura por  ver  lo  que  fiziera,  e  marauillose 
del  poder  fazer  tal  cosa;  e  pregunto  ¿quien 
seria  rey?  «Esto  no  te  diré,  ni  lo  sabrás 
hasta  que  Tristan  el  leal  amador  sera  preso 
con  su  amigo;  estonce  dirá  de  mi  tales  nue- 
uas  que  te  pesara» . 

Cap.  CCII. — De  como  Merlin  dixo  al  caua- 
llero de  las  dos  espadas  qus  daría  el  dolo- 
roso golpe. 

Estonce  dixo  [áj  Baalin:  «¡Ay,  cauallero! 
acuytate  de  tu  dolor  grande  y  marauilloso, 
porque  sofriste  que  esta  dueña  se  matasse»  ; 
y  el  dixo:  «Nunca  me  pudo  tanto  acuytar, 
que  la  espada  la  ouiese  ante  a  tirar  de  ]« 
mano».  «E  tu  no  seras,  dixo  Meijlin,  tan  pe- 
ro90so  como  aqui  f ueste  quando  darás  el  do- 
loroso golpe,  por  que  los  tres  rey  nos  serán 
en  pobrera  y  en  cuyta  veynte  y  dos  años;  e 
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Babe  que  nunca  tan  malo  ni  tan  feo  golpe  fue 
dado  por  honbre,  ca  muchos  dolores  e  mu- 
chas mezquindades  ende  vernan,  e  pareceme 
que  cobramos  en  ti  a  Eua  primera  madre, 
que  bien  assi  como  por  fazer  obras  yino  en 
gran  dolor  e  mezquindad,  que  nos  todos  con- 
pramos  e  lazeramos  de  dia  en  dia,  e  assi  se- 
rán estos  reynos  pobres  y  estregados  por  el 
golpe  que  faras;  e  no  auerna  esta  cuyta  por- 
que tu  seas  el  mejor  cauallero  que  agora  ay 
en  el  mundo,  mas  porque  passaras  el  man- 
dado que  otro  hombre  ninguno  no  passara, 
ca  tiraras  por  aquel  golpe  el  mejor  honbre 
del  mundo  ni  mas  amigo  de  Dios;  e  si  tu  su- 
piesses  quanto  sera  aquel  dolor  e  tan  cara- 
mente sera  conprado,  tu  dirás  que  por  vn 
honbre  tan  gran  mal  vino  en  la  tierra  e  tal 
hora  sera  [en  que]  mas  querias  tu  ser  muerto 
que  tal  golpe  auer  fecho» .  Estonce  el  caua- 
llero preguntóle  quien  era  que  assi  contaua 
de  las  cosas  por  venir,  e  Merlin  dixo:  «Tu  no 
lo  sabrás  esta  vez,  mas  todo  assi  te  verna  como 
yo  digo» .  Y  Baalin  dixo:  «Dios  no  querrá 
que  tanto  mal  sea  fecho  ni  verdad  como  esto 
que  tu  dizes,  e  si  yo  pensasse  que  tan  mal 
auenturado  golpe  auia  de  venir  por  mi,  ante 
me  mataría  por  te  hazer  ende  mentiroso,  e 
gran  derecho  seria,  que  mas  valdría  mi 
muerte  que  mi  vida» . 


Cap.  CCin. — De  como  Merlin  hablo  a  Blay- 
sen  e  le  dixo  lo  que  auia  de  fazer. 

Después  que  aquello  dixo  Merlin,  partióse 
dellos,  en  guisa  que  quando  el  rey  Mares  e 
los  otros  lo  miraron  e  no  vieron  cosa,  e  no 
anduuo  mucho  que  falloa  Blaysen,  eBlaysen 
lo  resoibio  muy  bien,  e  Merlin  a  el,  e  dixole: 
«Agora  me  quitare  de  16  que  vos  prometí  en 
Yiberlanda,  ca  después  pense  como  podría- 
des  dar  cima  a  vuestro  libro,  e  agora  vos  yd 
a  Camaloc,  e  atendedme  ay,  e  quando  me 
tornare  de  la  mala  andanga  del  rey  Rion  e 
de  Tter  el  astroso  cauallero,  como  se  pre- 
ñara en  esta  marauillosa  batalla,  estonce  me 
tornare  a  vos» ;  e  f uesse  cada  vno  a  su  parte. 
Mas  quando  Merlin  se  partió  del  rey  Mares 
e  de  los  dos  hermanos,  los  dos  hermanos  se 
tomaron  en  vno  para  se  yr  a  la  hueste  del 
rey  Rion;  y  el  rey  Mares  se  fue  a  la  ciudad, 
mas  al  partir  pregunto  mucho  como  auia 
aombre  Baalin,  mas  Baalan  no  quiso  que  su 
hermano  fuesse  conocido,  porque  era  ene- 
mistado; dixo:  «Las  espadas  que  trae  dan 
lemostranya  de  su  nónbre,  ca  el  ha  nombre 
ü  cauallero  de,  las  dos  espadas»]  y  el  rey 

lixo  que  era  derecho,  pues  que  dos  espadas 

raya. 


Cap.  CCIV. — Como  Merlin  dixo  a  Baalin  e 
a  su  herm^ino  como  farian  seruido  al  rey 
Ártur. 

Partiéronse  assi  los  vnos  de  los  otros,  e  los 
dos  caualleros  fueronse  a  la  hueste  del  rey 
Rion,  e  no  anduuieron  mucho  [que]  hallaron 
a  Merlin  que  yua  por  el  camino,  mas  en  otra 
semejanza  yua  que  quando  con  ellos  fablaua; 
e  quando  lo  alcanzaron  estuuo  quedo,  e 
dixoles:  «¿A  que  lugar  ydes?»  «¿Y  a  ti  que 
te  haze?  dixo  Baalin,  ¿que  nos  da  a  nos  de  te 
lo  dezir?»  «Tanteos  valdrá,  dixo  Merlin^  que 
si  osaredes  cometer  vna  cosa  que  yo  vos 
diré,  nunca  a  dos  caualleros  tanta  honra 
auino  como  a  vos  verna  ante  que  sea  maña- 
na, ca  podeys  dar  cima  a  lo  por  que  andays, 
y  ganaredes  ende  tan  grande  honra,  que 
sienpre  ende  hablaran».  E  Baalin  le  pre- 
gunto por  lo  prouar:  «¿E  que  sabes  tu  por  lo 
que  andamos?»  «Yo  se  bien  que  andaya  bus- 
cando a  todo  vuestro  poder  daño  del  rey 
Rion;  mas  quanto  vos  pensays  fazer  no  os 
valdrá  tanto  como  lo  que  os  enseñare  yo,  si 
vos  ouieredes  ardimiento  de  lo  hazer;  e  sa- 
bed que  ligeramente  lo  podeys  acabar  por 
vuestra  buena  caualleria,  si  los  corazones  ay 
no  os  fallescieren» .  E  quando  ellos  esto  oye- 
ron, marauillaronse,  e  dixeronle:  «Agora 
nos  enseña  como  podremos  acabar  e  ganar 
tan  grande  honra,  e  si  viéremos  que  puede 
ser,  hazerlo  hemos» ;  e  Merlin  dixo:  «Yo  vos 
diré  como» . 

Cap.   CCV.  —  De  como  Merlin  dixo  a  los 
cnualleros  nueuas  del  rey  Rion. 

«Sabed  agora  que  el  rey  Rion  es  cerca  de 
aqui,  onde  el  albergo  con  toda  su  hueste;  e 
ha  puesto  de  yr  esta  noche  a  la  muger  del 
duque  de  les  Baes ,  e  sabed  que  s6  partirá 
de  su  hueste  por  yr  al  castillo  do  la  dueña 
es  tanto  que  fuere  noche;  vernan  con  el 
quarenta  caualleros,  dellos  armados,  dellos 
desarmados,  y  el  verna  por  cima  de  aquel 
otero  armado  de  vnas  armas  bermejas  e  so- 
bre el  mejor  cauallo  de  su  oonpaña;  y  esto 
os  descobri,  porque  si  vos  aueys  corazones  e 
ardimiento  de  lo  acometer  para  desbaratallo, 
yo  vos  conozco  a  ambos  por  tan  buenos  caua- 
lleros de  armas,  que  auedes  ende  el  poder, 
si  los  corazones  ouierdes,  e  nunoa  ende  tan 
gran  honra  ouistes  ni  auino  a  dos  caualleros 
como  a  vos  verna,  ca.  lo  podreys  prender 
e  dallo  al  rey  Artur  o  a  quien  vos  quisier 
des»  {}). 


(')  Merlin,   como  se  ve,  repreienU  siempre  eu  el 
Baladro  el  papel  de  Df  «j  e.v  machina. 
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Ueriin  esto  diziendo,  passo  ante  ellos  vn  es- 
cudero en  vn  gran  cauallo  quanto  maa  yr  se 
podría,  e  Baalan  pregunto  a  Merlini  i¿Sabes 
tu  quien  ee  este  que  tan  ayna  va?»  «Si.  dixo 
Merlin,  este  es  mensajero  del  rey,  que  va 
adelante  por  dezir  a  la  muger  del  duque 
que  el  rey  vienes ;  e  Merlin  dizo:  «CruiBad- 
voa,  ca  el  rey  agora  sera  aquí,  e,  por  Dios, 
si  alguna  sazón  tuestes  buenos,  agora  lo  mos- 
trad esta  vez,  ca  agora  podreya  hallar  honra 
que  nunca  os  fallecerá,  e  si  fueres  oouardes, 
no  ha  cosa  que  os  guarezca  de  muerte,  ca 
los  que  vienen  con  el  rey  no  son  tan  neecios 
que  no  (re  conozcan  si  ualedea  algo.  Esto  os 
digo  porque  esta  hora  podeys  meter  paz  en 
el  reyno  do  Londres,  e  uengat  al  rey  Artur 
del  hombre  del  mundo  que  peor  le  quiere  o 
que  mas  mal  pueda  fazer,  e  si  fallecedes, 
jamas  honra  nunca  aureys»  «No  ayays  pa- 
uor,  dixeron  ellos,  ca,  sí  Dios  quisiere,  nos 
lo  acabaremos  bien».  Estonce  subieron  en 
sus  caualloa,  e  tomaron  sus  escudos  e  sus 
langas,  y  eJlos  estauan  entre  los  arboles,  en 
guisa  que  los  que  passauan  por  el  camino 
no  los  veyan. 

Cav.  CCVU.  —  Cofiio  el  caitaüero  de  las  dos 
espadas  e  ifíi  Itermanc  prendieron  al  rey 
Rion  e  a  sus  caualleros. 


que  estuuieron  aasi  vn  poco,  oye- 
ron estruendo  de  caualloa  que  sobian  ya  en 
el  otero  e  parescian  ya  en  el  llano  do  la 
montaña,  y  el  llano  duraua  de  aquella  parte 
ocho  millas  en  ancho  e  doze  en  luengo;  y  en 
el  llano  de  la  montaña  auia  vna  gran  mata 
muy  fermosa  e  grande,  e  assi  atendieron  vn 
poco,  e  después  que  vieron  los  primeros  que 
venían  con  el  rey,  y  ellos  venían  pocos  a 
pocos,  ca  el  camino  desde  la  hueste  basta  la 
montaña  era  muy  estrecho,  e  no  podían  yr 
por  el  dos  caualleros  a  par;  e  tanto  que  pa- 
recieron en  la  montaña  hasta  diez  de  caua- 
llo, los  dos  caualleros  hermanos  quisieron 
yr  a  ellos,  ca  mucho  desseauan  de  se  juntar 
con  ellos.  Y  Merlin  les  dixo;  «Atended  vn 
poco  fasta  que  el  roy  Rion  suba  en  la  mon- 
taña, y  estonce  yredes  a  ellos» ;  y  ellos  dixe- 
ron que  no  querían  mas  atender.  E  Merlin 
dixo:  «Por  Dios  no  fagays  sobre  mi,  que  yo 
os  mostrare  ende  lo  mejor* .  Y  ellos  se  sn- 
frieron,  o  a  cabo  de  vna  pie^a  que  eran  ya 
encima  de  la  montaña  fasta  veynte  y  dos 
caualleros,  dbto  Merlin:  «Mienbrevos  de  lo 
que  03  dixo  porque  conociessedes  al  rey, 
veeslo,  aquel  es.  Agora  parecerá  lo  que  ay 
faredes,  ca  desde  oy  podedes  aguisan.  A 
esta  palabra  no  atendieron  mas  los  caualle- 
ros e  dexaronse  yr  al  rey;  o  Baalín,  que  jnia 
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delante,  diole  bozes:  «Rey,  ¡guárdate!»;  e 
feriólo  tan  fuertemente,  qne  la  folso  la  lori- 
ga, ca  no  traya  escudo,  e  metióle  la  lan^a 
por  el  costado;  y  el  fierro  de  la  langa  paeeo, 
assi  qne  le  parecía  a  la  otra  parte,  mas  no 
fae  la  llaga  mortal;  como  venia  de  lexoB,  de- 
rribólo tan  bracamente,  que  fue  todo  que- 
brantado de  la  caydn,  y  esmoreció  con  gran' 
cnyta  qne  sintió;  e  bien  pensó  luego  morir. 
£  Baalan,  que  seguía  su  alcance,  fne  herir 
do  TÍO  la  mayor  priessa;  e  aniño  que  llego 
primeramente  vn  sobrino  del  rey,  e  finólo 
tan  rezio,  que  le  metió  el  fierro  de  la  Innga 
por  medio  del  cuerpo,  e  derribólo  en  tierra 
que  no  se  pudo  leuantar.  £  cada  yno  de  los 
dos  hermanos  finieron  bus  golpes  de  las  lan- 
gas, e  metieron  mano  a  las  espadas,  e  co- 
mentaron a  dar  golpes  de  la  rna  parte  y  de 
la  otra,  e  a  derribar  canalleros,  e  los  otros 
se  marauíllauan  de  lo  que  les  veyan  hazer, 
assi  que  les  parecía  que  eran  mas  de  ciento, 
e  pensaron  que  no  les  podrían  turar,  tan 
muchos  les  parescian,  e  veyan  caer  muchos 
caaalleros.  E  quando  los  otros  que  venían 
empos  delloB  subieron  en  ta  montaña  oesi 
como  venían  vnos  empos  de  otros,  e  vieron 
la  pelea  comentada  e  los  suyos  huyr,  e  de- 
llos  estar  en  tierra  muertos  e  heridos,  pen- 
saron que  toda  la  hueste  del  rey  Artur  es- 
taña en  celada,  e  comentaron  a  huyr  cada 
vno  lo  mas  que  podía,  e  desarmananse  de  la 
montaüa,  que  assi  pensauau  escapar  de 
muerte;  mas  el  valle  por  que  huyan  era  tan 
poderoso  e  tan  hondo,  que  dexauan  la  dudosa 
muerte  por  tomarlos  de  cerca,  assi  que  se 
dexsaan  caer,  porque  no  podían  escapar  que 
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Cap.  CCVm.  —  Como  los  caualleros  embia- 
ron  preso  al  rey  Rion  al  rey  Artur. 

Assi  fneron  desbaratados  los  honbres  del 
rey  Rion  por  estos  dos  hermanos,  de  guisa 
que  de  los  quarenta  no  quedaron  mas  de 
doze,  y  el  rey  e  ellos  eran  tan  maltrechos, 
que  no  auia  ay  tal  que  se  pudiesse  leuantar; 
e  quando  los  dos  hermanos  los  vieron  desba- 
ratados, tomaron  al  rey,  por  ver  si  era 
muerto,  e  tiráronle  el  yelmo  e  porque  co- 
giesse  fiíelgo,  e  después  que  estuuo  assi  vna 
pie*^,  dio  vn  gran  sospiro  como  esmorecido 
c  abrió  los  ojos,  y  ellos  le  dixeron:  «Tu  ores 
muerto  si  no  juras  prisión» ;  o  alearon  las 
aspadas  e  hííieron  infinta  que  le  querían 
»i-tarla  cabeza;  e  quando  vio  las  espadas 
iohre  si,  nno  panor  de  muerte,  y  dixoles; 
cYa,  buenos  cauallerus,  no  me  mateys.  Ca 
nos  podreys  ganar  en  mi  vida  que  no  en  mi 
Tinerte,  que  en  la  mi  muerte  no  os  puede 
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ningún  pro  venir,  mas  por  mi  vida  sainar 
no  ay  cosa  que  yo  no  faga».  Y  ellos  dije- 
ron: «Pues  prometadnos  qiie  hareys  lo  que 
nos  vos  diremos»;  y  el  lo  prometió,  y  eUos 
lo  asseguraron  que  mas  mal  no  le  harian,  e 
después  fueron  a  los  otros ,  e  Mzieronles 
otro  tal. 

Cap.  CCIX. — Como  los  dos  hermanos  em- 
biaron  preso  al  rey  Rion  e  a  sus  caualleros 
al  castillo  de  Carabel. 

Y  en  quante  en  esto  hablauan,  vino  a  ellos 
iferlin,  e  dixoles:  «Quiero  con  vos  fablar  vn 
poco,  e  salid  acas;  y  ellos  salieron  con  el,  y 
el  les  dixo:  «Mucho  fuestes  bienandantes,  e 
Dios  03  fizo  gran  honra  quando  por  vuestra 
buena  caualleria  prendístes  tan  alto  honbre 
como  el  rey  Rion;  agora  os  diré  que  hagades 
si  quisíerdes  cobrar  amor  del  rey  Artur: 
moued  luego  de  aquí,  y  leuad  al  castillo  de 
Carabel  estos  presos  y  fallareys  el  rey  Artur 
que  viene  ay  aluergar  esta  noche  con  gran 
pic^a  de  su  hueste;  e  digoos  que  atiende 
mañana  la  batalla  del  rey  Rion  e  lia  muy 
gran  pauor,  ca  le  dixeron  que  es  verdad  que 
ha  mucha  gente,  mas  que  el  no  ha  tan  ardid 
en  su  casa  que  no  aya  gran  panor;  e  por- 
que el  rey  e  su  compaña  son  agora  tan  des- 
confortados, e  dígooa  que  nunca  podrej-s 
liazer  mayor  honra,  ni  a  tal  tiempo,  ni  ma- 
yor plazer» ,  «Agora,  dixeron  ellos  ¿es  verdad 
que  lo  hallaremos  ay?s>  «Si,  sin  falta,  dixo 
Merliu,  e  si  no  andouieredes  ayna,  lo  halla- 
redes  por  acostar»,  «¡Ay,  dixeron  ellos,  que 
bien  seria  si  nos  pudiessemos  con  el  hablar 
ante  que  viniesse  la  luz;»  e  Merlín  diso; 
«Si  vos  acuytedes  tanto  como  yo  os  digo, 
vos  sereys  con  el  ante  de  lo  que  ya  os  digo;» 
y  ellos  dixeron  que  ante  pensauan  ay  ser 
que  no  el;  «Pues  agora,  andad,  dixo  Mcr- 
lin,  que  yo  seré  ayna».  E  partióse  luego 
dellos,  e  los  caualleroa  se  tornaron  al  rey  e  a 
los  otros,  e  dixeronlee:  «Nosotros  os  manda- 
mos, por  aquel  omenaje  que  nos  fezistes, 
que  vos  vayades  al  castillo  de  Carabel  e  os 
metays  en  poder  del  rey  Artur  de  parte  do 
nos  amos,  mas  que  digaya  del  cnuallero  de 
las  dos  espadas».  El  rey  Rion  díxo:  «Yo  vos 
juro  por  el  omenaje  que  os  he  fecho  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  no  podría  caual- 
gar  e  que  ante  no-fnesse  muerto  que  alia 
llegasse;  agora  ved  lo  que  ay  haredes;»  y 
estonce  flzieron  ellos  ayna  vnas  andas,  e 
pusiéronlo  sobro  dos  palafrenes,  e  pusieron 
ay  al  rey,  e  pusioi-on  a  los  otros  presos  on 
sendas  bestias,  e  doscondieronlos  assi  todos 
al  llano;  e  cuyfaronse  tanto  de  andar  assi 
que  llegaron  iil  castillo  de  Carabel,  e  llama- 
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ron  al  portero,  e  dixeron:  «Cata  aquí  presos 
que  traemos  al  rey  Artur,  e  leuadselos,  e 
cata  que  no  pierdas  ninguno  dellos;  ca  bien 
te  dezimos  que  tu  señor  nunca  tan  gran 
plazer  vio  como  este» . 


Cap.  CCX. —  Como  el  rey  Artur  supo  que  era 
preso  el  rey  Rion, 

Dixo  el  portero  que  assi  lo  baria,  e  Merlin 
llego  adelante  que  ellos  e  bailo  que  aun  no 
dormia,  antes  fablaua  con  el  rey  Mares  e 
con  otros  quatro  ricos  bonbres,  con  que 
tomaua  consejo  de  guerra,  mas  no  sabia  ay 
auer  buen  consejo,  ca  recelaua  de  se  juntar 
con  el  rey  Rion,  tanto  oyera  dezir  que  traya 
gran  poder;  e  Merlin  dixo  al  rey:  «Señor, 
buenas  nueuas  os  traygo,  e  a  todos  los  de  tu 
tierra;  sabe  que  el  mas  poderoso  enemigo 
que  tu  auias  es  preso,  e  viene  a  tu  merced; 
e  fue  preso  por  la  mas  fermosa  auentura  que 
nunca  oystes  fablar;»  y  el  rey  leuanto  la 
cabera,  e  vio  que  era  Merlin  el  que  estas 
nueuas  traya,  e  preguntóle:  «Dezid,  mi 
amigo  Merlin,  ¿quien  es  aquel  enemigo?»  E 
Merlin  dixo:  «El  rey  Rion,  que  es  preso  e 
viene  a  tu  merced,  assi  que  agora  lo  veras 
en  tu  palacio» .  El  rey  fue  todo  espantado, 
que  no  lo  podia  creer,  e  dixo:  «Merlin,  ¿es 
uerdad  lo  que  dizes?»  E  dixo  Merlin:  «Yerlo 
bas  ante  que  vn  cauallo  pueda  andar  vna 
legua  pequeña;  e  sale  tu  y  estos  señores,  e 
yd  bien  fermosamente,  que  agora  sera  aqui 
el  rey  Rion» .  E  quando  el  rey  Artur  esto  oyó 
fue  muy  marauíUado,  e  dixo:  «¡Ay,  DiosI 
¡bendito  seays  vos,  que  tan  gran  bonra  fezis- 
tes  sin  merecimiento!» . 

Cap,    CCXT.  —  Corno  el  rey  Artur  recibió 
preso  cU  rey  Bion. 

Estonce  embio  el  rey  a  las  posadas  a  gran 
priessa  por  los  ricos  bonbres,  e  vinieron 
todos,  e  no  tardo  mucbo  que  entraron  con  el 
portero  doze  caualleros  que  trayan  al  rey 
Rion  en  andas,  que  assi  les  mando  Baalin 
que  lo  leuassenante  el  rey.  E  después  que  en- 
traron, pusieron  sus  andas  en  tierra  lloran- 
do e  baziendo  gran  duelo.  E  quando  el  rey 
Rion  se  vio  ante  el  rey  Artur,  leuantosse  assi 
como  pudo,  ca  era  mucbo  berido,  e  pregunto 
quien  era  el  rey  Artur,  e  mostraronselo;  y 
estonce  fue  ante  el,  y  hinco  los  ynojos,  e 
dixüle:  «Rey  Artur,  a  vos  me  embia  e  a 
vuestra  prisión  el  cauallero  de  las  dos  espa- 
das, que  me  prendió  por  la  mayor  marauüla 
que  nunca  hombre  vio  ni  oyó  fablar,  con 
ayuda  de  otro  cauallero  solo;  e  traya  yo 


quarenta  caualleros,  e  los  mas  armados,  e 
alli  los  mataron  fuera  estos  doze  que  aqui 
vedes,  e  a  mi;  y  estos  mataran  ellos  si  no 
les  ñzieramos  omenaje  que  viniessemos  a 
entrar  en  la  vuestra  prisión;  y  nos  assi  lo 
fazemos  agora,  e  podeys  hazer  de  nos  lo  que 
quisierdes» .  E  Artur  los  resoibio  muy  bien, 
e  agradecióle  mucho  a  Nuestro  Señor  quanto 
bien  le  fiziera;  y  el  rey  Rion  le  dixo:  «Señor, 
si  vos  no  quereys  mi  muerte,  hazed  de  mi 
pensar,  ca  mucho  soy  herido,  e  perdi  mucha 
sangre» .  El  rey  mando  luego  meter  a  el  e  a 
los  doze  en  vn  palacio,  y  embio  por  vn  maes- 
tro que  los  guareciesse.  E  toda  cosa  fue 
fecha  por  que  entendieron  que  sanarían; 
estonce  dixo  el  rey  a  Merlin:  «¿Sabeys  vos 
quien  es  aquel  que  esto  me  fizo?»  «Si,  dixo 
Merlin,  e  deziroslo  he  agora  si  quisierdes;» 
y  el  rey  dixo:  «Mucho  me  tardo  de  lo  saber, 
tanto  lo  desseo» .  «Agora  sabed,  dixo  Merlin, 
que  en  vuestra  corte,  ante  vos  e  ante  vues- 
tros ricos  bonbres,  os  hizo  la  gran  desonra 
quando  mato  la  donzella,  e  por  ende  lo  fezis- 
tes  salir  de  vuestra  corte» .  «Mucho  me  pesa, 
dixo  el  rey,  por  que  lo  ende  assi  eche,  ca 
bien  me  emendo  el  tuerto  que  me  fizo  estonce; 
6  plazeriame  agora  que  viniesse;  e  si  cosa  le 
dixe  por  que  le  pesasse,  enmendárselo  ya  de 
buenamente,  ca  el  ha  fecho  por  mi  mas  que 
yo  pensaua  qne  ningún  cauallero  biziesse;» 
e  Merlin  dixo:  «¡O  rey  I,  dexadvos  agora 
ende,  ca  tarde  lo  comedistes,  ca  no  lo  uere- 
des  desta  pie9a  en  vuestra  compaña,  e  por 
ventura  nunca;  dexad  de  al,  que  vos  es  mu- 
cho menester» .  El  rey  dixo:  «¿De  que?  que 
no  haré  cosa  sin  vuestro  consejo;»  e  Merlin 
dixo:  «Yo  os  pregunto  si  vos  juntaredes 
mañana  con  las  gentes  del  rey  Rion».  «¿Co- 
mo? dixo  el  rey,  ¿osarme  han  atender  pues 
tengo  a  su  señor  preso?»  «Si,  dixo  Merlin. 
ca  no  ha  cosa  por  que  puedan  crear  que  el 
rey  Rion  es  preso.  Y  de  la  otra  parte  ha  el 
rey  Rion  vn  hermano  rico  e  poderoso,  que 
llaman  Tiero,  e  aquel  tiene  la  hueste,  por- 
que no  ha  cosa  por  que  con  vos  se  dexe 
de  juntar,  como  quier  que  le  entreuenga;  e 
por  ende  deueys  auer  consejo  de  vuestra 
fazienda,  porque  no  os  puede  mal  traer». 
El  rey  dixo:  «No  quiero  fezer  cosa  sin  vues- 
tro consejo» . 

Cap.  CCXII.  —  Co7no  Merlin  dixo  al  rey 
Artur  que  el  rey.  Loe  seri^t  cotUra  el  en  ía 
batalla. 

Merlin  dixo:  «Yo  os  quiero  dezir  vna  cosa 
que  no  pensades,  y  es  cosa  por  que  podeys 
ser  deseredado  si  Dios  no  os  pone  consejo. 
E  vos  aueis  maña[na]  a  juntar  con  hombres 
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muy  temeroBoe.  Primeramente  son  gentes 
del  rey  Bion,  que  es  mayor  que  la  vuestra, 
mas  sin  falta  en  estos  no  ha  gran  peligro, 
ca  muy  poco  de  ardimiento  aura  en  d.los 
quando  saben  que  su  señor  es  perdido,  e  por 
esto  serán  desbaratados  luego;  mas  ponga- 
mos que  sea  assi  que  los  yen9ais:  algo  os 
nasoera  luego  que  os  puede  tanto  o  mas  en- 
pecer.  Sabed  que  el  rey  Loo  de  Ortania, 
vuestro  cuñado,  que  es  el  mejor  cauallero 
del  reyno  que  rey  sea,  e  quiéreos  mal  mor- 
talmente  por  amor  de  los  niños  que  ouistes 
ayuntados,  ca  aquel  tienpo  os  enbio  vn  su 
^0  que  vuo  estonce  en  vuestra  hermana,  e 
piensa  que  os  lo  truxeron  e  que  vos  lo  ma- 
tastes  con  los  otros,  porque  el  e  vuestra  her- 
mana os  quiere  gran  mal;  fízieron  ayuntar 
todos  sus  ricos  honbres,  e  todos  los  caualle- 
ros  del  rey  Rion,  fizólos  venir  a  Camaloc,  e 
los  de  Oramia,  assi  como  en  vuestra  ayuda, 
mas  no  es  assi,  que  antes  viene  por  vuestro 
deetoruo,  ca  vos  veredes  mañana,  quando 
fueredes  a  la  batalla  contra  los  del  rey  Rion, 
que  el  rey  Loe  os  ferira  en  las  espaldas 
quando  los  otros  os  ferieren  delante,  y  esto 
sera  en  vna  hora.  Agora  catad  lo  que  ay  ha- 
redes,  ca,  assi  Dios  me  ayude,  assi  sera  como 
yo  digo,  si  Dios  ay  no  da  otro  consejo» .  Y 
quando  el  rey  esto  oyó,  fue  mucho  espantado. 

Cap.  CCXlLL. — Como  el  rey  J^rtfUñr  enibio  cU 
rey  Loe  que  le  emendaría  qualquier  tuerto 
que  le  auia  hecho, 

Ca  (')  el  rey  Loco  era  el  mejor  cauallero 
de  la  tierra  y  el  que  mas  dudaua,  e  dixo  a 
Merlin:  «No  se  que  ay  diga,  pues  que  el  rey 
Loe  me  quiere  mal.  Ca  este  es  el  hombre  de 
mi  tierra  de  que  yo  mas  ñaua» .  «Assi  sera, 
dixo  Merlin,  como  yo  os  digo»;  y  el  rey 
dixo:  «Pues  dezidme  ¿que  íare?  ca  si  ellos 
vienen  en  las  espaldas,  e  los  otros  delante, 
en  auentura  sera  el  reyno  de  Londres  de 
parte  de  mi  honra» .  Y  Merlin  dixo:  «Agora 
vos  diré  que  hareys.  El  rey  Loe  es  un  buen 
cauallero,  e  deueyslo  mucho  de  dudar  por 
muchas  cosas,  y  embialde  dezir  que  aya  con 
voB  amor,  e  que  ayude  al  reyno  de  Londres 
assi  como  deue,  e  que  aya  piedad  de  la  coro- 
na del  reyno  e  de  su  honra,  no  fallezca  por 
fallecimiento  del  rey;  e  fá^elde  saber  que 
vos  quereys  que  el  mantenga  la  primera 
haz,  e  que  faga  ay  leuar  la  vuestra  seña,  e 

(*)  La  nuuieim  de  comeniar  este  capí  telo  indica  qae 
debió  formar  parte  del  anterior  en  algún  estado  prece- 
dente, una  cosa  así  ocurre  en  loe  fragmentos  del  Iris- 
tÓM  que  damos  á  los  en  nuestros  Anales  de  la  litera' 
tura  eepalíola. 


la  mantenga  a  honra  del  reyno,  assi  como 
leal  honbre  la  deue  mantener  e  ayudar  a 
honra  de  su  señor;  e  que,  si  vos  le  fezistes 
algún  yerro,  que  se  lo  «nmendaredes  como 
vuestros  ricos  hombres  tuuieren  por  bien. 
Todo  esto  le  mandad  dezir  luego;  e  después 
aureys  consejo  á  lo  que  os  embiare  dezir>. 
El  rey  dixo:  «¿Do  pensays  que  lo  hallaran?» 
E  Merlin  dixo:  «A  dos  leguas  de  aqui,  con 
toda  su  hueste;  e  no  atiende  sino  que  vos 
ayuntedes  con  los  honbres  del  rey  Rion.  Ca 
assi  08  piensa  el  desbaratar  ligeramente,  e 
agora  vos  trabajad  por  embiar,  que  no  aueys 
que  tardar,  que  ayna  sera  de  dia» . 

Cap.  CCXIY.  —De  coifio  el  rey  Loe  dixo  a  los 
mensajeros  del  rey  Artur  que  no  auria  paz 
con  el. 

Estonce  llamo  el  rey  dos  caualleros,  e  di- 
xoles  como  dixessen  al  rey  Loe,  e  que  se 
fuessen  ayna;  y  ellos  se  fueron  al  rey,  y  sa- 
ludáronlo de  parte  del  rey  Artur  e  dixeronle 
su  mensaje;  e  quando  el  rey  Loe  lo  oyó,  res- 
pondió: d)ezid  a  nuestro  señor  que  mi  ayu- 
da no  aura,  ni  cosa  bien  que  yo  pueda  fazer, 
e  mostrárselo  he  bien  ayna,  porque  no  le 
deuo  ayudar,  mas  estoruar  quanto  pudiere» . 
E  los  mensajeros  dixeron:  «Señor^  ¿sereys 
vos  en  su  mal?»  «Si,  dixo  el,  en  tal  guisa 
que  fare  todo  mi  poder,  e  le  tirare  su  tierra 
e  su  corona  de  la  cabe9a,  que  bien  lo  merece. 
Ca  honbre  tan  desleal  como  el  es,  no  deue 
traer  corona^  pues  fizo  tan  gran  deslealtad 
como  en  matar  los  niños  de  su  reyno.  E  si 
sus  ricos  honbres  del  reyno  fuessen  tan  bue- 
nos como  deuian,  no  lo  deuian  tener  por 
señor,  ante  lo  deuian  destruyr  e  matar,  assi 
como  deuian  de  fazer  a  rey  desleal  e  malo. 
E  ydvos  de  aqui,  e  dezilde  que  no  aura  co- 
migo  paz  ni  amor  fasta  que  yo  aya  vengan- 
9a  de  mi  hijo,  la  pequeña  criatura  que  el 
deuia  de  amar  como  a  ssi;  e  ñzolo  matar  sin 
merescimiento,  por  que  (*)  yo  lo  destruyre 
si  pudiere  y  si  Dios  quisiere;  y  esto  os  digo 
que  le  digays» ;  y  ellos  dixeron  que  lo  ha- 
rían, mas  que  mucho  les  pesaua  porque  no 
fallauan  en  el  mejor  recaudo. 

Cap.  CCXY. — De  como  Merlin  esfor^iLa  al 
rey  Artur  en  él  heclio  de  la  batalla. 

Los  mensajeros  se  partieron  del  rey  Loe  y 
tornáronse  a  su  señor,  y  contáronle  todo  el 
recaudo  que  en  el  hallaran;  y  el  rey  ouo 

(*)  £n  ves  de:  cpor  lo  cnal».  Equivale  al  francés: 
o*eit  pourquoi. 
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ver  el  campo  lleno  de  muertos  e  de  feridos; 
mas  todaTia,  por  esfuei^,  ganaron  los  del 
rey  Artiir  el  canpo.  Ásai  que  por  fuerza  aui- 
no  a  las  primeras  tres  hazes  de  Xero  boluer 
las  espaldas,  y  los  del  rey  Artur  faeroa  he- 
rir a  los  otros  que  loa  venían  ayudar,  que 
eran  otras  tres  hazes;  y  en  aquella  yda  fue- 
ron muohoe  de  los  del  rey  Artur  derribados 
e  ferídOB  e  maltrechos,  ca  eran  muy  pocos 
contra  los  otros,  y  todos  fueran  muertos  si  no 
por  el  rey  Artur,  que  les  enbio  otras  quatro 
hazes;  estonces  estouieron  igualmente,  pero 
que  muchos  eran  los  otros  mas  que  los  del 
rey  Artur.  En  tal  guisa  se  juntaron  de  am- 
bas las  partes,  assi  que  si  mal  auian  los 
vnos,  luego  los  otros  de  su  conpaña  los  aco- 
rrían, e  quando  los  dos  hermanos  vieron  que 
el  rey  Artur  entraua  en  la  batalla,  dtzeron: 
cMucho  atendemos;  agora  vayamos  ferir 
nuestros  enemigos*;  y  estonce  fírieron  en 
1&  postrimera  haz,  en  que  yua  Ñero,  e  topa- 
ron primeramente  con  dos  caualíeros,  e  me- 
tiéronles las  lan^s  por  los  cuerpos,  que  es- 
cudos ni  lorigas  no  les  prestaron,  e  pusié- 
ronlos en  tierra  tales,  que  no  ouieron  mas 
menester  maestros;  y  al  caer  quebraron  las 
langas  en  ellos,  e  los  dos  hermanos  metieron 
mano  a  las  espadas,  e  comentaron  a  dar 
vnos  a  otros  muy  grandes  golpes,  e  derribar 
yelmos  de  cabezas,  e  llagar,  e  matar,  e  tan- 
to fazian  anbos  grandes  marauíllas  de  armas, 
veyendolo  sus  enemigos,  e  quantos  lo  veyan 
eran  ende  espantados.  E  si  alguno  me  pre- 
^ntasse  con  qual  espada  Baalin  fina,  yo  le 
diría  que  de  la  suya,  ca  no  de  aquella  que 
tomo  a  la  donzella,  oa  de  aquella  nunca  ñrio 
hasta  el  día  que  entro  en  canpo  con  Baalan 
su  hermano  e  lo  mato  por  desconocimiento. 
E  otrosí  fizo  Baalan  en  el  con  su  misma 
espada,  como  adelante  os  lo  contara  el  Se- 
cundo libro  del  santo  Oriol. 

Cap,  CCXIX.— De  las  marauillas  que  hizo  el 
eauailero  de  las  dos  espadas  en  la  batalla . 

Asei  fue  la  batalla  en  el  canpo  de  Carabel ; 
e  fue  ay  muy  buen  oauallero  el  rey  Artur, 
ca  muchos  mato  e  llago  aquel  dia  por  su 
mano,  6  bien  mostró  a  sus  enemigos  la  bon- 
dad de  BU  espada  Escatibor,  e  muchos  oon- 
praron  caramente  el  su  bien  tajar,  ca  ante 
que  la  batalla  fuese  partida,  mato  e  ferio  por 
^a  mano  mas  de  dozientos  canalleros,  e  Quea 

m  mayordomo  lo  hizo  tan  bien  aquel  dia, 
que  gano  tan  buena  prez,  que  le  duro  tan- 
bien  buen  tienpo;  e  Oniis  de  Reynel,  que 
era  tan  buen  eauailero  mancebo,  lo  fazia 
otrosí  muy  bien,  mas  ningún  bien  que  el  ni 

>tTo  hiziesse  no  era  tan  loado  como  era  el 


eauailero  de  las  dos  espadas,  ca  aquel  fazia 
vnas  marauillas  atan  conoscidas  do  llegaua, 
que  todos  lo  tenian  por  marauillu,  e  no  de- 
zian  que  era  caunltero  mortal,  mas  alguna 
fiíntasma  o  algún  diablo  que  su  mola  ven- 
tura ay  auia  traydo;  y  el  rey  Artur,  quando 
le  vio,  miro  las  marauillas  que  hazia,  e  dixo 
que  aquel  que  no  era  eauailero  como  otro, 
mas  honbre  nascido  sobre  tierra  para  des- 
truyr  gente,  y  esto  dixo  el  a  Giflete  que  fue 
después  en  muchos  lugares  retraydo. 

Cap.  CCXX. — Como  Mtrlin  hablaua  con  el 
rey  Loe,  deteniéndole  por  que  no  fuesse  a 
la  batalla, 

E  assi  fue  la  batalla  comentada  e  mezcla- 
da de  la  vna  parte  y  de  la  otra,  e  Merlin  fue 
al  rey  Loe,  e  fallólo  que  se  guisaua  para 
venir  sobre  el  rey  Artur,  e  dixole:  €¡Ay  rey 
Loe!  tu-fuestd  fasta  aqui  muy  leal  contra  tu 
señor;  e  agora  eres  tal  como  aquel  que  entra 
en  la  muerte  si  se  faze  a  fuera  de  bien  fazer; 
tu  fueste  fasta  aqui  muy  leal,  ¿e  agora  que 
eres  cerca  de  tu  muerte,  quieres  ser  tray- 
dor?  E  agora  cata  como  quieres  fazer  tan 
gran  traycion  como  fallecer  a  tu  señor  e  a 
tu  cufiado  e  tu  amigo;  ha  tan  gran  cuyta  de 
se  conbatir  por  ti  e  por  su  pueblo,  e  mete 
su  cuerpo  en  auentnra  de  muerte  por  tirar  a 
ti  e  a  los  tuyos  de  seruidunbre  de  malas 
gentes  estrañas,  e  tu,  sobre  este  peligro,  le 
buscas  otro,  e  quieres  yr  sobre  el,  ca  alli  do 
el  es,  mete  el  cuerpo  por  te  defender  de  tus 
enemigos,  e  tu  guisas  de  lo  matar  a  tu  poder 
seyendo  tu  su  vassallo;  agora  cata  si  es  esto 
traycion  e  gran  crueza».  El  rey  Loe  dixo: 
<A1  rey  si  yo  lo  desamo,  no  es  marauilla,  ca 
el  fizo  agora  de  nueuo  la  mayor  traycion, 
que  nunca  rey  fizo  tan  gran  daño  a  los  ricos 
hombres  de  su  reyno.  E  otrosi  que  a  mi  que 
me  tiro  vn  fijo  que  Dios  me  diera;  o  no  me 
duelo  porque  era  el  mas  poderoso  honbre  de 
su  reyno,  ni  porque  era  su  amigo  y  cuñado 
y  fijo  de  su  hermana;  agora  catad  si  esta 
guerra  ñie  mas  que  traycion».  c Agora,  dixo 
Merlin,  ¿pensays  que  tu  fijo  es  muerto?^ 
«Si,  dixo  el,  ca  nunca  aura  comigo  amor; 
yo  lo  se  verdaderamente  que  lo  metió  sobre 
mar  con  los  otros  niños,  e  por  esto  nunca 
aura  comigo  amor  ni  paz,  mas  guerra  en 
todos  los  dias  de  mi  vida»;  y  Merlin  dixo: 
«Tuerto  fazes,  ca  no  sabes  que  tanta  es  tu 
vida,  e  no  deuriaa  dezir  cosa  sino  teda  ver- 
dad; e  agora  sabe  verdaderamente  que  Mor- 
derec  es  bino,  y  si  desto  te  quisieres  dexar, 
yo  te  lo  mostrare  antes  de  dos  meses».  «Esto 
no  creería  yo,  diio  el  rey,  si  yo  no  lo  vies- 
se» .  «¿Pues  que  quieres  fazer?»  dixo  Merlin, 
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DioB  no  lo  parte,  yo 
a,  e  aeei  me  venga- 
)  estoruare» .  *To  te 
bí  a  la  batalla  vas, 
todos  loB  mas  de  los 
leuias  creerme  de  lo 
>es  por  verdad  que 
neniara  de  cosa  que 
te  fallaras  ende  mal 
ly  dixo  que  no  dexa- 
)  tomar  venganza;  e 
es,  sabe  que  te  ¿lia- 
ra que  no  lo  podras 
el  Rey  hablaaa  con 
ombres  se  otorgaron 
.zed  lo  que  Merlin  os 
le  3u  consejo  no  tos 
tro»;  e  Merlin  sauia 
Artur  aquella  ora,  e 
se  aquel  tienpo,  que 
do,  e  detenia  ti  rey 
podia,  ca  Merlin  no 
le  el  rey  Artur  ven- 
1,  ca  sí  esta  lidven- 
insejo  auria  oontra  el 
detuuo  quanto  pudo 
de  tercia;  y  estonces 
ata,  ca  después  que 
oida,  bien  quiso  que 
ae  muriesse  ante  que 
labia  qae  vno  dellos 
..  Y  después  de  hora 
mbre  al  rey  Loo,  que 
.8  os  traygo  maraui- 
r  Artur  venció  la  ba- 
t,  ca  nunca  vio  hon- 
itura,  ca  muchos  ay 
!  otra,  e  presos  de  la 
líos  honbres  buenos» . 
yo,  fuo  espantado,  e 
n,  que  le  tajaría  la 
liem.  Entonces  dizo 
nos  ha  muerto,  ca  si 
anduaiera,  desbara- 

I  vengara,  e  agora  so 
nca  fue,  e  jamas  en 
si  como  oy  de  maña- 
10  se  que  haga,  ca  si 
no  a  enemigo  porque 
azer  por  el,  e,  si  me 
'1%  sobre  mi  e  des- 
)S  dixo  vn  cauallero, 

II  primo:  *Con  el  rey 
la  fazer  si  no  por  el 
ignramente,  ca  Dios 
a  batalla».  <E  vaya- 
me  quiero  del  partir 

aere  d*  U  mafiana. 


sin  batalla» .  T  estonce  pre§ 
dero:  cDi,  ¿es  gran  gente  co 
«Cierto,  dixo  el,  no,  e  los  i 

dos».  tPues  vayamos,  dixo 
todos  en  guisa  que  a  las  ] 
ninguno  quede  en  silla» .  Y  i 
assi  lo  farian,  pues  le  tanto 
ñzieron  sus  hazos,  e  fueron 
del  rey  Artur, 

Cap.  CCXXI.  —  Otmo  el  r 
batalla  am  el  rey  Artur. 
mato  ^  lid  al  rey  Loe. 

Despnes  que  foblo  Merlii 
tomóse  para  Artur,  e  fallol 
ohos  lugares  de  feridaa  grai 
e  vio  que  se  desarmaua,  e  < 
tó  desarmes,  que  avn  tien 
ves  al  rey  Loo  de  Oromia, 
brea  e  con  su  hueste,  vieni 
las  señas  en  aquella  mont 
quanto  pueden» .  El  rey  di 
que  cuyta  temaña!  Todo  eí 
por  nuestro  pecado,  e  piens 
buenos  compraran  lo  que 
Nuestro  Señor» .  E  quando  1 
esto  oyeron,  ouieron  del  gr 
duelo  en  sus  coragones,  e 
(Señor,  no  te  descoufortea, 
ramente,  que  Dios  te  dará 
cebiran  deshonra» ;  estonce 
ro  de  su  compaña,  aquel  < 
anduuo  em  pos  de  la  bestia 
hijo  fue  Perseual,  según  es 
después  (y  esto  cauallero  fu 
la  lid,  en  tal  manera  que  n 
sino  tan  aolamento  el  can: 
espadas  e  su  hermano),  y 
al  rey:  «Señor,  vuestra 
tambiea  seguredes,  e  sabed 
es  en  vos  e  en  los  otros  bue 
si  todos  fuessen  tales  comí 
rian»;  y  el  rey  dixo;  «Ago 
me  digades  quien  soys,  « 
por  razón  de  las  armas» ,  Y 
«No  vos  lo  enoobrire;  sabed 
cauallero  que  vos  vistes  seg 
mojada,  e  por  gran  bonda' 
vos  vine  ayudar,  oa  no  por 
tengo;  esto  eabedes  vos  biei 
«Tos  la  temedes  qnando  q 
cho  lo  mereoedes  bien*, 
sus  hazes  oontra  la  huesb 
allí  podriadea  ver,  al  junl 
muchos  caualleros  derribaí 
de  buenos  honbres  de  la  ' 
otra,  que  bien  mil  ay  muer 
tan  dura  e  tan  braoa  come 
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hora  de  tercia  duro  fasta  hora  de  bisperos  (■): 
e  si  el  rey  Loe  fuera  tan  buea  cauallero  como 
eran  sus  gentes,  fueran  desbaratados;  mas 
tanto  era  lo  que  el  rey  Loe  sufría  empero  de 
la  batalla,  e  los  fozía  tornar  y  esforzar  a  los 
suyos,  aesi  que  quantos  lo  Teyan  se  mara- 
uillauan  como  lo  podía  sofrir.  Y  el  comen- 
9aua  todas  las  proezas,  dar  loe  golpes  taa 
grandes,  que  no  aula  ay  tal  que  no  oniesse 
gran  pauor;  e  quando  al  rey  Artur  vio  las 
marauillas  que  hazia  el  tey  Loo,  díxo:  *¡Ay 
Dios,  que  cuyta  e  que  daño  que  tal  hombre 
como  eete  erro  tan  mal,  que  tanta  es  su  bon- 
dad que  deuía  ser  enperador  del  mundo!» 
E  el  rey  Loo,  que  no  miraua  sino  oomo  po- 
dría matar  a  Artur,  puso  mano  a  la  espada, 
e  fue  a  do  lo  vido  estar  en  vna  espessura,  e 
el  rey  Artur,  que  estonce  no  estaua  en  guisa 
para  lo  rescebir,  cobro  el  freno  y  escudóse 
del  golpe,  y  el  rey  Loa  lo  erro,  e  firio  al 
cauallo  por  el  ar^on  tan  branamente,  que  lo 
tajo  por  medio  de  las  espaldas,  y  el  cauallo 
cayo  muerto,  y  el  rey  AJtur  cayo  ante  el;  y 
el  cauallero  de  la  desemejada  bestia,  que 
estaua  cabe  el  rey  Artur,  quando  lo  vio  assi 
caer,  ouydo  que  era  muerto,  ouo  gran  pesar, 
e  dixo  que  era  gran  daño,  ca  nunca  los  de 
Londres  cobrarían  tal  señor,  e  que  lo  ven- 
garía si  pudiesse.  T  estonce  fne  ferir  al  rol 
IxK!,  que  le  no  recelo.  Y  el  cauallero  lo  Ario 
tan  de  rezio,  que  el  yelmo  ni  la  loriga  de 
fierro  no  le  pudo  gnarescer  que  todo  no  fen- 
diesse  fasta  en  las  espaldas,  e  cayo  luego 
muerto  en  tierra.  £  quando  los  de  Orcania 
esto  vieron ,  fueron  espantados  e  que  se  no 
supieron  consejar,  ca  veyan  muerto  aquel  en 
que  toda  su  esperanza  era  de  vencer  aquella 
batalla,  sí  vencida  ouiesso  de  ser;  e  quando 
los  caualleros  del  rey  Artur  vieron  aquel 
muerto  que  les  tanto  mal  hazia,  esfori^aron- 
se  correr  a  los  de  Ortania,  e  derribaron,  e 
mataron,  e  llagaron  ende  los  mas;  y  ellos 
fueron  tan  espantados,  que  dexaron  el  can- 
po,  e  comen9aron  a  fuir  por  guareacer  si 
pndieesen,  e  los  otros  yuan  em  pos  dellos, 

3ue  loe  deeamauan  mortalmente;  e  mataron 
ellos  tanto,  que  el  campo  era  cubierto  de 
muertos;  e  assi  fueron  desbaratados  los  de 
Ortania.  E  aquel  día  reoíbieron  verguen(;ta, 
que  para  siempre  les  fue  retrayda,  como 
ñieron  vencidos  en  canpo  do  fueron  contra 

O  O  mb:  deade  lu  tmeTe  de  la  nufiana  liuU  po- 
ncrae  el  «ol. 

La  bon  áeprirna  era  i  Ins  eeia  de  \ii,  mañana;  la  de 
íereia,  i  laa  nuere;  la  do  laeta  a  laa  doce;  la  de  nona, 
í  laa  tre»  de  la  tarde;  la*  viipürat,  harta  poueru  el 

Begún  la  cortambre  canónica,  deapat-ü  déla*  lÍKpe- 
raa  Tenían  laa  compUtai.  El  oñdo  difincí  empiesa  por 
kw  MattinM,  que  saeieii  eanUn«  i  inedia  iiocbe. 


SU  seíior  natural;  y  en  tal  guisa  mato  el  rey 
Felinor  de  Galaz  al  rey  Loe  de  Ortania,  por 
que  Oaluan  su  hijo,  quando  fue  oaualíero, 
desamo  mortalmente  al  rey  Peünor.  E  de 
aquel  linaje  mato  sus  hijos:  La  Uorante, 
Dreyanes  e  Agraual,  mas  este  Agraual  mato 
en  la  demanda  del  sancto  Orial,  oomo  el 
cuento  lo  dirá  después. 


Cap.  CCXXn.—Dfl  w 
enterrar  al  rey  Loe  e 
rieron  en  la  lid. 


o  el  rey  Ártitr  hixo 
i  loe  oíros  que  mu- 


Acaescio  desta  manera  que  todos  loe  de 
Ortania  fueron  muertos  e  presos;  el  rey  Ar- 
tur mando  tomar  todos  los  suyos,  e  mandó- 
los todos  echar  ea  vna  oueua  muy  honda,  e 
fizo  de  SUBO  vna  yglesia,  en  que  oantassen 
sienpre  missas  por  sus  animas;  mas  por  to- 
dos los  otros  cuerpos  no  dio  oosa,  mas  fizo 
que  los  soterrasen  por  essos  llanos,  e  por  los 
montes  do  se  hazian  en  la  lid  del  ray.Hion, 
auino  que  los  doze  reyes  a  qnel  rey  Rion 
conquiriera,  fneron  todos  muertos,  y  el  rey 
Artur  fizo  leñar  todos  los  cuerpos  dellos  a 
Camaloc,  e  fizólos  meter  en  vna  yglesia  de 
Sant  Agostin ,  e  fizo  scriuir  sobre  cada  vno  de- 
llos su  nombre,  e  al  rey  Loo,  porque  lo 
amara,  fizólo  meter  en  medio  de  la  cibdad, 
en  vn  monumento  muy  fermoso  o  muy  rico, 
e  fizo  fazer  por  onra  del  en  aquel  lugar  vna 
yglesia,  que  fue  después  muy  honrrada,  e 
sera  mientra  durare  el  mundo,  e  púsole 
nonbre  la  yglesia  de  Sant  Juan. 

Cap.  CCXXIII. — Como  Qaluan  haxia  dudo 
por  el  rey  eu  padre,  e  de  laa  raxones  que 
dixo. 

Otro  dia,  la  reyna  su  mujer  e  sus  qnatro 
fijos,  que  eran  muy  fermosos  níAos,  vinie- 
ron al  enterramiento  del  rey,  e  fue  ay  fecho 
gran  duelo;  e  el  rey  Trian  vino  ay,  e  su 
muger  Morgayna,  que  andana  aun  por  auer 
fijo.  Y  esta  Korgayna  era  muy  maliciosa,  e 
sabia  mucho  engaño  e  otro  nkal;  e  quando  el 
rey  Loo  fue  sepultado,  Galuan,  su  hijo  ma- 
yor, era  muy  fermoso  niño,  que  no  hania 
entonce  mas  de  onze  años,  e  fizo  tan  gran 
duelo  por  su  padre,  que  todos  los  que  lo  vían 
auian  del^iedad,  e  desqae  fizo  su  duelo,  que 
hombre  de  hedad  no  podía  mayor  fazer  ni 
mas  puesto,  dixo  vna  palabra  que  bien  fue 
oyda.  Después  no  se  oluido,  e  la  palabra  tal 
fue:  <[Ay  Dios,  señor!  ¡como  me  fixo  gran 
daño  de  gran  duelo  sabídor  el  rey  Felíuor, 
que  vos  mato,  e  mucho  abazo  vuestro  linaje 
e  tomo  en  pobreza  por  vuestra  muerte,  y  el 
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e  aquel  día  hablaron  mucho  los  vnos  e  los 
otros  de  muchas  cosas,  e  de  las  candelas  que 
assi  ardían,  e  quando  Morgayna  lo  supo  que 
Merlin  hiziera  este  encantamento,  pensó  de 
lo  oonoscer,  e  que  aprendería  tanto  del  que 
podría  fazer  ynapie9a  de  lo  que  quisiesse,  y 
entonce  se  conosclo  con  Merlin,  e  rogóle  que 
le  enseñasse  de  lo  que  sabia  e  quel  faria 
pleyto  que  ñiria  por  el  lo  que  quisiesse;  e 
Merlin,  que  la  vio  muy  hermosa  a  maraui- 
11a,  comentóla  a  querer  muy  bien,  e  dixole: 
«Señora,  no  vos  lo  encobrire,  e  yo  vos  amo 
tanto,  que  no  ha  cosa  en  el  mundo  que  me 
demandedes  que  yo  por  vos  no  haga».  «Mu- 
chas mercedes,  dixo  ella,  y  esto  quiero  yo 
prouar  luego;  agora  os  ruego  que  me  ense- 
ñedes  tanto  de  encantamiento,  que  no  aya 
muger  en  esta  tierra  que  mas  sepa  que  yo». 
Merlin  dixo  que  esto  faria  el  bien,  e  mostró- 
le ende  tanto  en  poco  tienpo,  que  supo  gran 
pie9a  de  lo  que  desseaua  saber,  ca  ella  era 
muy  sotil  y  enseñosa,  e  codiciosa  de  apren- 
der, e  auia  muy  gran  sabor  de  ciencia  de 
nigromancia;  e  quando  el  vino  el  tiempo  de 
auer  su  hijo,  ouo  un  hijo  varón,  a  quien  lla- 
maron en  baptismo  Juan,  e  fue  después  buen 
cauallero  nombrado,  e  de  gran  bondad,  e  de 
tantos  hechos,  e  desque  aprendió  tanto  de 
nigromancia,  quando  quiso  alongó  a  Merlin 
después,  porque  vio  quel  amana  de  fol  amor, 
e  diKole  que  le  haría  morir  si  mas  viniesse 
a  lugar  do  ella  fuesse,  e  quando  Merlin  esto 
oyó,  ouo  muy  gran  pesar,  ca  la  quería  mas 
que  a  otra  cosa,  e  por  amor  del  rey  Artur 
que  amana  partióse  presto  ende. 

Cap.  CCXXVm. — De  corno  Morgayna  pro- 
metió a  8u  amigo  qus  le  daría  la  espada 
JSscaCibor. 

En  el  reyno  auia  un  cauallero  bien  for- 
móse e  muy  apuesto  en  armas,  e  amana 
mucho  a  Morgayna,  e  ella  a  el,  e  tanto  an- 
duoieron  en  su  amor,  que  dormieron  en  vno; 
e  eUa  lo  amana  sobre  todos  los  hombres  del 
mundo;  y  ella  estaña  en  casa  del  rey^  e  pa- 
raua  mientes  en  su  hazienda,  e  mantenía  la 
casa,  porque  el  rey  no  tenia  muger,  e  ñaua 
della  mas  que  de  cosa  del  mundo,  e  por  gran 
fiuzia  que  en  ella  auia,  diole  guardar  la  es- 
pada, e  dixole:  «Guárdamela  bien,  e  mejor 
^ne  guarda  la  vayna,  ca  es  el  guarnimento 
ú  mundo  que  yo  mas  quiero  e  mas  precio» ; 
quando  ella  esto  oyó,  espantóse,  e  dixolo  al 
aallero  que  amana,  e  el  le  rogo  que  pre- 
untasBe  al  rey  por  que  la  quería  tanto;  ella 
'xo  que  lo  haría;  e  vn  día  pregunto  al  rey 
le  por  que  quería  tanto  aquella  vayna,  e  el 
>y,  que  mucho  quería  a  su  hermana,  le 


contó  la  verdad  de  todo,  y  ella  dixo:  «Por 
buena  fe,  ella  ya  no  entrara  en  mano  saino 
de  la  vuestra,  desde  oy  la  guardare  mejor 
que  ante» ;  e  aquella  noche  vino  su  amigo  a 
ella,  e  contole  todo  lo  que  el  rey  le  dixera  de 
la  vayna.  «Por  Dios,  dixo  el,  pues  en  ella 
ay  tan  gran  virtud,  quiérela  yo  auer»;  e  ella 
dixo:  «Assi  quiero  yo,  mas  esperad  fasta  que 
faga  fazer  otra  que  le  parezca,  ca  si  me  la  el 
rey  pidiesse  e  se  la  no  diesse,  o  otra  que  le 
pareciesse,  matarme  ya»;  y  el  dixo:  «Pues 
agora  catad  que  hazeys,  ca  nunca  seré  ale- 
gre fasta  que  la  aya  en  mi  poder». 

Cap.  CCXXIX.—  Cotno  Morgayna  dio  la  es- 
pada a  su  amigo ^  e  fue  engañado  con  ella. 

Sabed,  pues,  que  embio  Morgayna  por  vno 
que  era  maestro  de  las  obras,  e  mostróle  la 
vayna,  e  dixole  que  le  fíziesse  otra  tal,  y  el 
maestro  dixo  que  la  haría,  en  tal  que  touies- 
se  la  otra  delante,  e  Morgayna  lo  metió  en 
su  cámara,  por  que  no  se  perdiesse  la  vayna, 
e  hizo  otra  tal,  que  tanto  se  páresela,  que 
no  auia  hombre  que  la  supiesse  conoscer 
qual  era  la  vna  ni  la  otra.  E  quando  Mor- 
gayna vio  que  se  tan  bien  parescian,  ouo 
miedo  que  lo  descobriria  el  maestro  que  la 
fíziera;  mandóle  cortar  la  cabe9a  e  echarla 
en  la  mar;  estonce  embio  por  su  amigo,  y 
ellos  estando  ambos  catando  la  vayna,  vino 
el  rey  Artur  de  su  ca^a,  y  ellos  ouieron 
miedo  que  si  el  rey  assi  los  fallasse  solos, 
que  pensaría  algún  mal,  e  fuyeron  cada  vno 
dellos  a  su  parte,  e  dexaron  las  vaynas  en 
vn  lecho  vna  sobre  otra,  e  la  espada  en  vn 
alfamar.  El  rey  se  fue  a  su  cámara^  e  fallo 
a  Morgayna,  y  esteno  vn  poco  con  el,  e  tor- 
nóse a  su  lecho  onde  se  partiera,  e  cato  las 
vaynas,  e  no  las  pudo  conoscer  cada  vna 
qual  era,  ca  se  parescian  mucho,  e  fue  es- 
pantado, e  auino  como  Dios  quiso,  e  tomo  la 
vayna,  e  metió  ay  la  espada,  mas  no  cny- 
daua  ella  assi,  e  dio  la  otra  a  su  amigo  y 
pensó  que  era  la  mejor;  e  aniñóle  assi  que 
aquella  mesma  semana  se  conbatio  con  vn 
cauallero  e  fue  mal  ferido,  e  la  vayna  en  que 
se  fiaua  no  le  valió  cosa,  que  tanta  sangre  le 
salió  que  apenas  se  podía  tener  en  la  silla, 
e  por  ende  cuydo  que  Morgayna  se  la  cam- 
biara adrede,  e  dixo  que  se  vengaría  della; 
e  fuesse  a  su  posada  e  curo  de  sus  ferídas. 

Cap.  CCXXX. — De  como  el  amigo  de  Mor^ 
gayna  dixo  al  rey  Artur  que  su  hermana 
lo  desamaua, 

Yn  día  auino  que  el  rey  fue  a  caya  e 
aquel  cauallero  pensó  de  lo  aguardar,  e  aui- 


'1 


líbeos  de  caballerías 


eurredro  de  su  oompaña 
iro,  e  pues  oaQo  qnatrto  bs 
riñóse  fablando  con  aquel 
as  cosas,  assi  que  el  caita- 
or,  dezirroa  he  vua  oosa, 
,  e  sabed  que  lo  no  digo 
o*;  y  el  rey  diio:  cDozid, 
de  mal.  mas  gran  bien  si 
.  T  el  cauallero  dixo:  «Se- 
iroed  de  vna  cosa  que  qui- 
}  daño,  e  dezirTos  he  qual. 
la  vos  desama,  e  no  se  por 
talmente  vos  desama,  que 
e  por  ende  enbio  el  otro 
¡orne  jurar  que  hiziesse 
indasse,  e  después  que  lo 
ro  que  me  venguedes  de 
ato  a  mi  sobrino  e  a  mi 
ue  lo  mates  por  endei ;  e 
.,  esto  no  podría  yo  hazer, 
le  mate  el>;  e  díxo  ella: 
dedo,  ca  yo  te  daré  vn  tal 
,  mientra  lo  truzeres,  no 
de  sangre  ni  recibirás  fe- 
ice  me  dio  vna  vayna  de 
>me  que  aquella  auia  tal 
ría  rico  para  sienpre  si  os 
D  lo  quise  fazer,  porque  so 
porque  no  he  derecho  en 
•,  e  por  esto  vos  descobri 
igOTOS  que  os  guardedes 


Como  Merlin  díxo  a  Mor- 
ía Ttialaria  iti  ta  haltasse 


esto  oyo,  santiguóse  por 
nde  oyo,  e  dixole  que  le 
.,  y  o!  cauallero  se  la  mos- 
o  por  la  suya  verdadera- 
auallero:  cDadmela,  e  yo 
*ran  traycion»;  yol  caua- 

cuydo  que  fiziera  bien  su 
se  torno  para  do  dexara  a 

Merlin,  que  por  ciencia 
ra  el  cauallero  al  rey,  e 
rey  yua  tan  sañudo,  e  vio 
gayna  si  otro  consejo  no 
3lla,  e  dixole  todo  el  con- 
cauallero,  e  esta  guarda 
ñaua  mas  que  a  otra  cosa, 
como  le  partiera  después 

E  quando  ella  esto  oyo, 
lo,  e  hinco  los  ynojos  ante 
ued  de  mi  merced  e  ayu- 
asoy,  e  bien  sabes  tu  que 

dixe  al  canallero>.  «E 
o  ayudar?»,  dixo  Merlin. 


«Esto  TOS  diré  yo,  dixo  ella;  tu  quedaras 
aqni,  eyo  sobire  en  mi  palafrén,  esalirme  he 
fuera  de  la  villa,  e  fare  infinta  que  me  quie- 
ro yr,  e  qnando  el  rey  viniere  e  preguntare 
por  mi,  dile  que  me  furtaron  la  vayna  del 
espada  e  que  me  fue  con  miedo;  e  si  assi 
esto  dizes,  yo  aure  amor  del  rey,  e  el  can&- 
llero  sera  escarnido»;  e  Merlin  diio:  «Yo  lo 
haré  por  vuestro  amor» ;  e  Morgayna  eeoon- 
dio  la  vayna  que  tenia  que  la  oo  pudieeae 
hallar  el  rey,  e  después  caualgo,  e  fiíesse. 
A  cabo  de  vn  poco  llego  el  rey,  e  pregunto 
por  BU  hermana,  e  Merlin  le  díxo:  «Señor, 
mal  le  va,  ca  huyo,  e  fuessepara  su  leyno». 
*E  ¿porque?»  dixo  el  rey:  «Señor,  dixo  Mer- 
lin, porque  le  furtaron  la  vayna  que  le  dic- 
tes a  guardar,  e  huyo  por  miedo  de  vos». 

Cap.  CCXXSH.  -  De  como   el  rey  Artur 
malo  al  amigo  de  Morgayna. 

Quando  el  rey  esto  oyo,  luego  pensó  de  al 
de  lo  que  ante  pensaua,  ca  bien  pensó  que 
el  cauallero  furtara  la  vayna,  e  que  dixera 
aquello  por  algún  desamor  que  auia  a  su  her- 
mana; y  estonce  cato  al  cauallero  muy  sañu- 
damento,  e  dixo:  «A  pocas  ouíera  a  hazer  la 
mayor  desmesura  que  nunca  rey  hizo ,  ca 
ouiera  de  matar  a  mi  hermana  por  vuestra 
mésela»;  y  estonce  metió  mano  a  la  espada, 
e  dixo:  «Vedes  aqui  el  galardón  de  vuestra 
mentira»;  e  diole  tal  golpe,  que  le  echóla 
cabera  a  lueñe,  e  dixo  a  Merlin:  *¿Do  ony- 
dades  que  hallare  a  mi  hermana?»  Y  el  dixo 
donde  estaua,  y  el  enbio  luego  por  ella,  e 
falláronla  en  vn  monesterio  de  dueñas,  e 
quando  ella  vino  al  rey,  diole  el  la  vayna, 
e  dixole:  «Chiardadmela  mejor  que  la  otra 
vez  guardastes,  ca  por  gran  ventura  la  oue, 
e  si  vos  oqui  fallara,  caramente  la  compra- 
redes»;  y  el  deziale  esto,  porque  cny<üua 
que  aquella  era  su  vayna,  la  que  le  diera 
con  el  espada.  Assi  hizo  Mo^^yna  paz  coa 
su  hermano,  a  quien  buscaua  la  muerte 
qnanto  podía,  mas  el  rey  no  entendió  que  le 
qneria  su  mal,  e  por  ende  la  tenia  oonsigo. 

Cap.  CCXXXm.- 
Bandmiagus  si 

Viuio  mucho  el  rey  Orian  con  el  rey  Ar- 
tur, por  amor  de  su  muger  que  le  r^a  sa 
casa,  e  porque  ella  era  sabidora  de  muchas 
cosas;  amánala  mucho  el  rey  Artur,  mas 
después  la  desamo  mortalmento,  e  oon  dere- 
cho, ca  la  ouiera  de  fazer  matar;  e  después 
el  rey  Orlan  auia  vn  sobrino  muy  hermoeo,  e 
atreuldo,  e  sesudo  por  ser  de  su  edad,  tanto 
que  todos  se  marauillauan,  e  no  auia  niño  en 


—De  como  Merlin  dixo  gite 
'2  muerto  por  Galuan. 
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el  reyno  de  tan  buen  donayrej  y  era  de  edad 
de  diez  años;  y  el  rey  Orian  no  amana  oosa 
tanto  oomo  a  el,  e  nombranase  Bandemagus, 
e  amana  mas  oonpaña  de  Oaluan  e  de  Gáne- 
te qne  otro,  e  auia  sobre  Quinan  seys  años; 
e  aniño  assi  qne  semia  antel  rey,  e  después 
qne  ono  oomido  tomáronse  por  manos  todos 
tres,  e  yuan  assi  por  el  palacio,  e  Bandema- 
gus yaa  en  medio,  e  tenia  el  bra^o  diestro 
sobre  Galuan  y  el  siniestro  sobre  Gariete,  e 
passaron  ante  Merlin,  e  Merlin  dixo  como 
sañudo:  <¡Ay,  Bandemagus!  a  tu  diestro  es 
por  quien  te  perderás,  y  esto  sera  gran 
daño,  ca  en  tu  tienpo  no  morirá  mas  prin- 
cipe qne  tu».  Esta  palabra  oyeron  muchos 
e  no  la  entendieron,  e  el  rey  le  rogo  que  la 
dixesse  otra  vez ,  e  no  quiso;  e  dixeron  al 
rey  lo  que  dixera,  mas  nunca  entendió  aque- 
Ua  profecía  como  el  dixo,  ca  assi  ñie,  que 
mato  Gtdnan  a  Bandemagus. 

Cap,  CCXXXIY.— Como  Merlin  dixo  a  Na- 
bar que  Morderec  lo  áuia  de  matar  con 
vna  lan^. 

Todos  fablaron  mucho  en  la  corte  de  Ban- 
demagus, y  en  aquel  dia  vino  assi  que  Na- 
bor,  padre  de  Sagramor,  aquel  que  a  Morde- 
rec oriaua,  seya  cabe  el  rey  Orian,  e  nenia 
aquel  dia  a  la  corte,  e  dixera  al  rey  Orian: 
«Señor,  mucho  deuedes  ser  alegre  en  tan 
buena  crianza  como  hezistes  en  Bandema- 
gus, e  cierto  yo  no  se  agora  en  esta  tierra 
con  que  tanto  deuiesse  aplazer,  e  agora  plu- 
gaiesse  a  Dios  que  ouiesse  yo  otro  tal  ñjo,  e 
si  Dios  me  ayudare,  yo  lo  amare  e  preciare 
mucho» .  «Si  Dios  me  uala.  dixo  el  rey  Orian, 
yo  lo  amo  tanto  como  si  fuesse  mi  hijo,  e 
amoló  mas  por  el  bien  'que  en  el  veo  que 
por  el  linaje  que  comigo  hay».   Y  eÜos 
diziendo  esto,  yrguiose  Merlin,  e  dixo  al 
padre  de  Sagramor:   «El  rey  Orian  puede 
ser  mas  alegre  de  su  crian9a  que  vos  de  la 
Yuestra;  ca  el  vera  su  crian9a  yr  para  bien, 
e  vos  veredes  que  la  vuestra  vos  matara  con 
vna  lan^a,  y  el  vno  destos  dos  que  aqui  esta 
matara  al  otro;  e  assi  podredes  bien  dezir  que 
metistes  el  lobo  con  el  cordero,  ca  assi  como 
el  lobo  es  alegre  con  la  muerte  del  cordero, 
assi  sera  alegre  el  vno  con  la  muerte  del 
otro;  y  esto  sera  en  el  dia  que  la  mortal 
^  atalla  sera  en  los  llanos  de  Salabres,  quando 
.  noble  caualleria  del  reyno  de  Londres 
3ra  muerta  deetruyda» .  Desto  fueron  mara- 
illados  quantos  lo  oyeron,  e  hablaron  ay 
incho,'e  dixeronlo  al  rey,  y  el  rey  dixo: 
Esta  es  de  las  profecías  de  Merlin»;  e 
■andola  escreuir  con  las  otras,  y  estonce 
xo  el  rey  a  Merlin:   «Tanto  dezid  si  estas 


cosas  que  dezides  ante  mi  auernan  en  mi 
tiempo» .  «Si,  dixo  Merlin,  verdaderamente, 
e  yo  no  digo  cosa  que  vos  no  veades  ante  de 
vuestra  muerte» .  «Mucho  me  ende  plaze» , 
dixo  el  rey. 

Cap.  CCXXXY. —  Como  el  rey  Artur  rogo 
al  catuülero  de  las  dos  espadas  que  fuesse 
en  pos  del  cauMero. 

Otro  dia,  a  hora  de  ínedio  dia,  aniño  que 
el  rey  fizo  armar  sus  tiendas  fuera  del  cas- 
tillo, en  vn  prado  sobre  el  camino,  e  sin- 
tióse ya  quauto  pesado  de  dolor,  e  acostose 
en  su  lecho;  e  mando  cerrar  la  tienda,  e  que 
le  no  entrassen  si  no  fuessen  simientes;  y 
el  assi  estando,  comen90  a  pensar  en  vna 
obsa  que  .le  mucho  desplazia;  y  el  estando 
assi,  oye  vn  gran  sonido  de  cauallo  que 
venia  por  el  camino,  e  leuantose  e  salió 
fuera  por  ver  que  era,  e  hallo  a  sus  simien- 
tes dormiendo;  e  vio  venir  de  fazia  el  cas- 
tillo de  Camaloc  vn  cauaUero  armado,  que 
fazia  el  mayor  duelo  del  mundo,  e  dezia: 
«lAy  Dios!  ¿do  te  meresci  lo  que  me  con- 
niene  a  fazer,  tan  gran  mal  e  tan  gran  des- 
lealtad, ca  no  era  yo  vssado,  Señor,  de  fazer 
tan  gran  traycion»;  y  desque  esto  dixo,  co- 
mento a  fazer  su  duelo  mayor  que  ante, 
e  quando  al  rey  junto,  dixole:  «CauaUero, 
ruégeos  por  mesura  que  me  digades  por  que 
fazeys  este  duelo» .  «Señor,  dixo  el,  no  vos 
lo  diré,  ca  no  soys  poderoso  de  me  poner  ay 
consejo»;  e  después  fuesse,  que  le  no  dixo 
mas,  y  desto  ono  el  rey  gran  pesar,  e  cato 
el  cauaUero  mientra  lo  pudo  ver;  y  estando 
assi,  vio  venir  de  trauiesso  del  camino  el 
cauaUero  de  las  dos  espadas,  el  hombre  del 
mundo  que  el  mas  preciaua,  e  venia  dere- 
chamente a  el,  e  quando  lo  el  rey  vio  venir 
fue  contra  el,  e  dixole:  «Amigo,  bien  ven- 
gados» ;  y  el  dioio  luego  que  conoció  al  rey, 
e  fue  muy  humüdosamente  contra  el,  e 
dixole:  «Señor,  todo  mi  cora9on  en  vos  es, 
para  os  hazer  seruicio  en  todas  las  cosas 
que  en  el  mundo  pudiere» ;  y  el  rey  dixo: 
«Yos  me  lo  mostrastes  asaz  de  gran  bien  no 
ha  mucho,  mas  avn  vos  ruego  que  fagades 
por  mi  vna  cosa  que  vos  no  sera  muy  gra- 
ne». «Fazerla  he  yo  si  pudiere,  pues  me  lo 
vos  rogados»;  y  el  rey  dixo:  «Yo  vos  ruego 
que  vayades  em  pos  de  vn  cauaUero  que  vá 
por  aqui,  e  hazed  que  por  amor  o  por  al  que 
venga  a  mi;  sabed  que  lo  no  digo  por  su 
mal,  mas  porque  querria  saber  por  que  yua 
haziendo  tan  gran  duelo» .  «Señor,  dixo  el 
cauaUero,  muchas  mercedes  porque  esto  me 
mandastes,  e  yo  yre  muy  de  grado,  e  traer- 
vos  he  si  Dios  quiere» . 


LIBROS  DE  caballerías 


XXVI, — De  como  el  cauallero  de 
tapadas  (raya  al  otro  cauuUero  en 
da. 

subió  en  BU  cauallo,  e  fuese  em 
auallero,  assi  que  lo  alcango,  e 
irmas  e  las  coberturas  blancas;  y 
'O  de  las  dos  espadas  se  aquexo 

se  acerco  a  el  cabe  vaa  mootAña; 
on  el  vna  douzella,  que  le  dezia: 
i  fazeys  tal  duelo?»  E  deziale: 
le,  avnque  08  eato  digo,  que  lo 

lo  vos  no  fizieasedee».  Y  el  dixo: 
ia  passado  ha  diez  a&os  que  fuesse 
ite  que  s^uir  esta  auentura»;  y 
Lxo  el  cauallero  de  las  dos  espadas: 

salue».  Y  el  le  dÍxo:  «Dios  tos 
amigo*.    iSe&or,  dixo  el  de  las 

0  TOS  ruego,  por  Dios  e  por  honra 
ria,  que  tornedes  yu  poco  al  rey 
a  embia  por  tob»  ;  j  el  cauallero 
Lor,  no  oe  pese,  que  no  ha  coea  en 
por  que  ay  pudiesse  tomar  esta 
Dios  TOS  ruego  que  me  lo  no  ten- 
1,  que  yo  lo  haría  si  pudiessei.  Y 
>s  espadas  dixo:  «Ay,  señor,  no  lo 
'  Dios,  ca  me  aueys  muerto  e  con- 

1  prometí  al  rey  que  os  no  dexaria 
ísai;  e  el  dixo  que  no  podía  ende 
si  tomaese  con  el,  que  le  vendría 
gran  mal.  £1  de  las  dos  espadas 
Tomad,  si  no  luego  sereys  en  bala- 
rme ya  mucho,  sí  Dios  me  ayude, 
cedes  hombre  bueno;  no  os  querría 
¡o*.  «£  ¿como?  dixo  el,  ¿assi  me 
conbatír  con  vos  si  no  tomare?* 
Ita,  dixo  el  de  las  dos  espadas,  e 
icbo,  mas  a  fazer  me  oonuiene,  ca 

al  rey» .  «Por  buena  fe,  dixo  el 
ne  Tema;  en  alguna  manera  ooa- 
nr  esta  demanda  eu  que  entre,  e 
lexare  ¿quien  sera  aquel  que  la 
Yo,  dixo  el  de  las  dos  espadas,  que 
exare  sino  por  muerte,  sí  esto  me 
B»;  y  estonce  dixo  el  cauallero: 
:e  con  tos,  mas  leñadme  a  saino 
1  guarda,  assi  que  si  me  ende  mal 
le  la  culpa  sea  vuestra»;  y  el  de 
ladas  dixo  que  assi  lo  quería. 


JÍXVIl.  —  Como  fue   muerto  el 

0  qtte  venia  en  guarda  del  de  las 
das. 

Qo  el  cauallero  de  las  dos  espadas 
!on  el,  e  díxole;  <Yd  adelante,  ca 
iré» :  e  fueron  assi  fasta  cerca  de 

1  del  rey,  qnanto  Tna  echadura  de 


ballesta;  y  estonce  el  cauallero  qne  yna  em 
pos  del  otro  dio  grandes  bozes,  e  dixo:  <¡Ay! 
caualleW)  de  las  dos  espadas,  muerto  Bo;  la 
guarda  e  la  desonrra  es  Tuestra,  y  el  dá&o 
es  mío».  Estonce  miro  el  de  las  espadas,  e 
TÍolo  en  tierra,  do  cayera  del  cauallo,  e 
dÍGÍo  presto,  e  tíoIo  lerído  de  vna  lan9a  por 
medio  del  cuerpo,  assi  que  el  fierro  parecia 
de  la  otra  parte;  e  ouo  tan  gran  pesar,  que 
nunca  lo  ouo  hombre  mayor  de  cosa  que  le 
TÍníesse:  «jAy  Dios!,  escarnido  so  en  ser 
este  cauallero  assi  muerto  en  mí  guarda».  Y 
el  cauallero  le  dixo  a  grande  afán:  «Señor 
cauallero,  muerto  so  e  la  culpa  es  vuestra; 
agora  os  conuema  entrar  en  la  demanda 
que  yo  comencé.  Acabalda  a  todo  vuestro 
poder,  e  sobid  en  mí  cauallo,  que  es  mejor 
que  no  el  vuestro,  e  yd  em  pos  de  la  don- 
zella  que  estaua  comigo,  y  ella  vos  mostrara 
donde  yo  auia  de  yr,  e  os  mostrara  aquel 
que  me  mato,  e  agora  parescera  como  me 
Tengaredee».  E  díziendo  esto  fue  muerto; 
mas  el  rey  qne  ay  Tino  ante  que  muríesse, 
oye  gran  pieja  de  lo  que  dixera,  e  díxole  el 
de  las  dos  espadas:  cSeflor,  escarnido  so 
que  tan  buen  hombre  como  tos  murió  en  mi 
guarda; .  «Cierto  [dixo]  el  rey,  nunca  taa 
gran  cosa  vi,  ca  lo  tí  ferír  e  no  vi  quien». 
Estonce  tomo  el  de  las  dos  espadas  la  lan^a 
con  que  firieran  al  cauallero,  e  sacóla  del,  e 
después  dixo  al  rey:  «Señor,  yo  me  vo,  y 
encomiendome  a  tos;  e  bien  os  digo  que 
nunca  aure  plazer  hasta  que  Tengue  esta 
muerte  y  que  acabe  lo  que  el  comento  a 
buscar»;  y  entonce  subió  en  el  cauallo  del 
muerto,  e  tomo  su  escudo,  e  fu^se  em  pos 
de  la  donzella,  y  el  rey  quedo  con  el  caua- 
llero muerto,  tan  espantado  que  no  po- 
día mas. 


Cap.  CCXXXVni.- Como  Merlin  dezia  al 
rey  que  hkiesse  enterrar  al  cauallero  muerto. 

Was  estando  el  rey  assi  mirando  al  caua- 
llero, TÍnieron  sus  ricos  hombres,  e  pregun- 
táronle quien  matara  aquel  cauallero.  y  el 
rey  dixo  que  no  sabia;  y  estando  en  esto  ha- 
blando, vino  Merlin,  e  dixo  al  rey:  «No  te 
espantes  desta  Tentura,  ca  ayna  auras  mu- 
chas más  marauillosas,  mas  íkz  fazer  aquí  vn. 
monimento  rico  e  muy  fermoso,  e  mete  der 
tro  al  cauallero,  e  faz  esoreblr  sobre  el  me 
nimento:  Agci  yaze  el  cauaujEbo  desooho 
ciDo;  e  sabed  que  aquel  día  que  sabrás  b 
nombre,  aura  tan  grande  alegría  en  tu  corte 
que  ant«  ni  después  no  la  aura  ay  tan  gran 
de,  e  ante  no  lo  sabrás*;  y  el  rey  hizo  tod  i 
lo  que  Merlin  dixo. 


BALADRO  DEL  SABIO  MERLIN 


Cap.  CCXXXIX. — De  coino  el  rey  pro^netio 
a  ¡a  muger  de  Ebron  el  follón  que  haría 
cauaüero  a  Brius  su  hijo. 

Pues  dize  el  cuento  que  pues  el  rey  Ar- 
tur  tajo  la  cabe9a  a  Ebros  el  follón  porque 
el  dixera  de  Morgayna  su  hermana,  e  cuy- 
dando  que  se  lo  louantara,  e  8u  muger  de 
Ebron  vino  a  el,  e  dizole:  «Señor,  raegoos 
que  la  tierra  que  mi  marido  tenia  de  vos, 
que  me  la  dexedes  tener  e  que  me  defendays 
con  ella  contra  qnien  me  quisiere  fazer  mal» ; 
y  el  rey  dixo:  iPlaaeme»,  eotorgoaelo.  «Se- 
ñor, diso  ella,  muchas  mercedes;  mas  aun 
08  demando  al»;  e  diio  el  rey:  «Dezid  lo  que 
quisierdes,  que  ai  es  cosa  que  vos  yo  pueda 
dar,  anerla  heys* .  «Yo  os  pido,  dizo  elln,  en 
galardón  de  todos  los  seruicios  que  vos  yo 
pudiere  fazer,  que  yn  fijo  que  yo  he,  bien 
fermoso  donzel,  que  me  lo  fagays  cauallero 
anta  que  de  aqui  vayndeB,  ca  Dios  tos  dio  taa 
buena  gracia  e  tan  gran  bondad,  ca  me  pa- 
resce  que  no  podría  ser  cauallero  sino  por 
vuestra  mano  que  todauia  no  ñiesse  bueno,  e 
por  esto  quiero  que  dedes  a  mi  fljo  la  honra 
de  la  cauallería,  ca  su  padre  era  atan  buen 
canallero,  como  vos  sabedes,  que  no  podria 
el  fijo  errar  en  lo  ser>.Y  el  rey  dixo:  «Bien 
puede  ser,  e  yo  quiero  fazer  lo  que  me  vos 
rogays*.  «Muchas  mercedes,  dixo  ella,  e 
agora  emendnstes  ya  qnanto  de  la  gran  per- 
dida que  fezistes  de  mi  marido»;  y  estonce 
fizo  la  dnefin  venir  a  su  fijo  antel  rey,  que 
auia  nombre  Brius  y  era  bien  fermoso  don- 
zel, pero  auia  el  gesto  brauo  como  bu  padre. 
T  el  rey  le  pregunto:  «¿Tu  quieres  ser  caua- 
llero?» «Señor,  dixo  el,  no  ha  cosa  en  todo 
el  mundo  onde  tan  gran  sabor  ayai.  «Tu  lo 
seras,  por  ruego  de  tu  madre,  diso  el  rey,  e 
Dioe  quiera  que  sea  en  ti  bien  empleada  la 
canalleriai.  «Amen»,  dixo  la  madre. 

Cap.  CCXL,  —  De  contó  el  rey  Artur  fixo 
cauallero  a  Brius  sin  jnadad. 

Y  aquella  noche  mando  el  rey  al  escudero 
tener  vigilia  en  vna  capilla  que  auia  ay;  e 
otro  día  fizólo  el  rey  cauallero,  e  partióse 
dende  con  su  conpaña;  y  el  cauallero  nouel 
quedo  con  su  madre,  e  tanto  que  el  rey  de 
allí  partió,  hizo  Bríus  vna  promesa  a  su  ma- 
dre, onde  mucho  pesar  e  daños  vino  a  mu- 
ís dueñas  e  donzellas;  y  el  prometió  que 
3S  su  padre  perdió  !a  cabera  por  razón  de 
rgayna,  que  jamas  nunca  hallaría  dueña 
donzella  a  quien  no  ñziesso  quanto  mal 
diesse  el  fiízer;  e  esta  promesa  touo  toda 
vida,  ca  muchas  buenas  dueñas  mato  el 
pues  por  sus  manee,  e  las  desonrro.  Y  si 


su  padre  fue  malo,  e  brauo,  e  de  gran  crue- 
za, no  fue  el  fijo  mejor,  mas  peor;  y  el  rey 
Artur  tornóse  a  Camaloc,  e  fallo  ay  al  rey 
Crian  e  Morgayna;  e  loe  de  la  corte  eran 
muy  desconortados  porque  no  sabian  del  rey 
ningunas  nueuas,  e  muchos  hombres  buenos 
lo  fueron  a  buscar  a  muchas  partes,  mas 
guando  lo  vieron  venir,  fueron  muy  oonorta- 
dos  y  alegres.  Y  el  les  contó  como  matara  a 
Ebron  el  follón,  e  todos  dixeron  que  bien  era 
fecho  del  rey,  e  fizieronlo  escreuir  en  el  libro 
de  las  auenturas,  que  en  aquel  tiempo  era 
comen9ado  de  nueno,  y  los  caualleros  de  la 
Tabla  Redonda  anian  puesto,  por  mandadode 
>[erlin,  que  metiessen  en  escrito  tbdaa  las 
auenturas  e  canallerias  que  en  aquel  tiempo 
auiniessen  en  la  Oran  Brotaña  en  tiempo  del 
rey  Artur. 

Cap.  CCXLI. —  De  como  Bandemagus  fue 
preso  en  el  castillo  de  su  padre  de  Orian. 

Quenta  la  historia  agora  que  Baademagus 
fue  preso  en  el  castillo  del  fádre  de  Orían,  y 
eetuno  preso  aquel  dia  que  lo  mato,  e  ningu- 
no no  miro  por  el,  e  la  prisión  en  que  estaun 
era  vna  cámara  muy  fermosa,  e  auia  ay  vna 
donzella,  hija  del  señor  del  castillo,  que  viio 
gran  piedad  de  Bandemagus,  porque  veya 
r^ue  era  mancebo  y  fermoso,  y  dixo  que  seria 
limosna  quien  tal  cauallero  pudiesee  de  peli- 
gro librar.  Y  aquella  donzella  t«nia  la  llaus 
de  la  cámara  donde  Bandemagus  estaña  pre- 
so, e  tanto  que  vuo  vagar  de  fablar  con  el, 
fne  a  el,  6  preguntóle  quien  era;  y  el  le  contó 
toda  la  fazienda,  que  no  le  menguo  ende  nada; 
y  después  dixo  el:  «B  vO'*,  señora  ¿quien  soys 
que  me  preguntas  de  mi  fazienda?»  Dixo 
ella:  «Soy,  señor,  fija  del  señor  deate  castillo, 
y  el  oauallero  que  vos  matastes  por  defender 
vuestra  vida  era  mi  hermano  (').  Mas  porque 
yo  se  bien  que  lo  matastes  por  defender  vues- 
tra vida,  e  no  por  vuestra  voluntad,  e  por- 
que veo  que  soys  niño,  os  tengo  duelo;  ca  yo 
se  bien  que  oy  o  eras  sera  la  vuestra  muer- 
te, ca  mi  padre  y  todos  quantos  ay  vos  desa- 
man. Catad  agora  lo  que  fereys».  «Cieno, 
señora,  no  se;  en  Dios  pongo  mi  esperan^, 
ca  si  Dios  quiere  que  muera,  no  me  puede 
ninguno  guardar,  e  si  Dios  quiere  que  esca- 
pe, no  me  puede  ninguno  estoruar;  assi  van 
las  cosas  del  mundo,  como  Dios  quiere». 
«Assi  Dios  me  vala,  dixo  la  donzella,  yo  he 
duelo  de  vos  e  de  vuestra  muerte» .  Y  el  dixo: 

(*)  Ka;  nqni  Ufcanmi  que  prnebsn  lo  coirompiílo 
<lci  texto dM  ¡laladru  que  poscemoa.  No  M  ha  hibla- 
át>  ds  nnie jante  balalUile  BandamagiM,  ui  como  mMo 
•e  hizo  ante»  ana  ligerí>ima  refereocim  i  la  uioerte  de 
EbrÓD  el  {otl6n  por  el  nj  Artnr. 


H 
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<FQt  Dio8,  señora,  si  de  mi  muerte  tíenee 
duelo,  Ken  me  lo  podrías  mostrar,  ca  se  que 
me  podeys  tacar  de  aquii .  Y  ella  dizo:  (Si 
yo  OS  sacaBse  ele  aqui  ¿como  me  lo  agradece- 
riades?»  »For  Díob,  dixo  el,  como  vos  qui- 
sierdes  que  yo  haaw  pueda  a  honra  de  mi, 
lo  al  faria  por  ser  libi*,  oa  bien  se  que  do 
otra  guisa  no  puedo  yo  eso«par  de  aqui,  por- 
que todos  me  quieren  mal,  »  Dios  sabe  que 
de  la  muerte  del  canallero  me  posa  oomo  si 
fuesse  mi  hermano,  ni  yo  lo  matara  sí  no  lo 
ouiera  de  hazer,  ca,  si  no  lo  matara,  BiBtara 
el  a  mi* . 


Cap.  CC5LII.  —  De  comv  la  donxella  pro- 
metió a  Bandeniagwt  que  le  Ubraria. 

<Yo  OB  librare,  dixo  ella,  sí  me  dieres  vn 
don> .  «Cierto,  diio  el,  si  vos  de  aqoi  me  li- 
brays,  yo  os  daré  lo  que  me  pidierdes,  si 
fuere  cosa  que  yo  pueda  e  deua  dar» ;  e  ella 
diio:  «Sabed  que  no  os  pediré  cosa  sin  ra- 
zón» .  «Pues,  dixo  el,  yo  oa  lo  prometo,  como 
leal  cauallero,  que  fare  lo  que  me  mandar- 
des» .  sY  assi  lo  recibo,  dixo  ella,  e  quiero- 
vos  librar,  e  deziros  he  como  tanto  que  fue- 
re noche  sacaros  he  de  aqui,  y  fare  poner 
dos  cauallos  cabe  el  castillo,  e  después  que 
TOS  fuerdes  armado,  caualgaremos  vos  e  yo, 
e  yremoB  a  la  carrera;  e  desque  fuéremos 
faera  de  la  tierra  de  mi  padre,  estonce  os 
quiero  pedir  mudtas  gracias» .  Dixo  el:  «Si 
assi  lo  fizierdes,  yo  seré  para  sienpre  vues- 
tro cauallero*.  tE  agora  sed  ende  seguro, 
dixo  ella,  si  Dios  no  me  quiere  estoruar» . 

Cap.   CCXLm.— í^nw  fue  dada  sentencia 
contra  Bandentagiis  que  fueaaedeaccAefado. 

Acordáronse  en  esto  ambos,  e  Bandema- 
gus  ñie  conhortado  mucho,  y  ella  partióse  del, 
e  dixole  que  se  esforgasse  bien,  e  que  se  tra- 
bajasse  mucho  de  lo  librar;  ca  tanto  se  pagara 
del,  e  tanto  metiera  en  el  su  cora9on,  que  lo 
amana  a  desmesura,  e  aquel  día  se  consejo 
el  señor  del  castillo  oon  sus  vasallos  que 
faria  de  aquel  que  matara  a  sn  fijo,  que 
queria  tanto  como  a  si,  e  que  le  dixessen 
que  muerte  le  faria  morir,  «ca  yo  quiero, 
dixo  el,  que  los  de  la  Tabla  Redonda  sepan 
la  alta  venganza  que  yo  del  tomare;  assi  que 
los  que  lo  oyeren  se  castiguen  por  onde 
anduuieren  demandando  auentura  por  el 
reyno  de  Londres  como  suelen.  E  quiero  que 
por  este  fecho  se  espanten  los  caualleros 
andantes  que  andan  demandando  justas  e  ba- 
tallas por  la  Oran  Bretaña».  £  pues  el  este 
consejo  demando,  leuantose  vn  cauallero,  a 


dixo:  «Señor,  el  mejor 
Que  corteys  la  oabe9e 
Artur  en  presente,  y 
que  por  Tenganí;»  de  v 
magus  mato,  hazeys  t 
caualleros  andantes  c 
vienen;  y  estas  nneua 
ualleros  andantes,  qm 
guno  por  aqui*.  El  s 
«Esto  tengo  yo  por  bi 
hazer  de  todo  en  todoi 


Cap.  CCXLIV.— Cbn 
Banáemagua  delap 

La  donzella,  quaní: 
pesar,  e  fne  luego  a  Ba 
todo,  y  ^  respondió  e 
ñora  ¿que  &re?,  ca  ble 
si  vos  de  mi  no  auoj 
pensad  de  me  librar» 
dixo  ella,  fazerlo  he»; 
che  vino,  la  donzella,  c 
dia  oomo  libraria  a  1 
cámara  e  abrióla,  e  toi 
la  mano,  e  sacólo  de 
mente  que  no  lo  enten 
a  vn  árbol  do  t«nia  doE 
armas,  que  no  le  men 
a  Bandemagas:  lAgoi 
salgamos  ayna  de  aqu 
remos  fuera  de  aquí  de 
no  auremos  miedo  ning 
^,  y  ella  le  ayudo  lo 
ualgaron  luego  por  el  | 
ron,  B  anduuieron  f 
Bandemagus  dixo  a  la 
paresce  que  podremo; 
fuera  de  la  tierra  de  ' 
dixo:  «Yo  he  miedo  q 
que  nos  alcance,  y  si 
eu  peligro  de  muerte 
hezimos  seria  perdido 
bien  que  andemos  qm 
Y  quando  fuere  de 
algún  castillo  do  nos  í 
seguros».  Y  el  dixo:  * 
moslo  assi;  pero  esto 
pensaua  que  eradee  Oi 
comentaron  de  andar  1 
ron,  e  quando  fue  de 
dixo  Bandemagus  a 
¿sabéis  donde  vamos? 
tierra» .  «Si  Dios  ine  i 
ella,  ca  nunca  fuy  aq 
que  auemos  andado 
somos  muy  lexos  del  ( 
(Bien  lo  oreo» ,  dixo  c 
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Gap.  GOXLV.  —  Como  Bandemagus  e  la 
donxeüa  llegaron  cerca  de  la  floresta  de 
Armantes, 

Estando  ellos  assí  fablando,  miraron  a  su 
diestro,  e  vieron  vna  hermita  muy  antigua 
que  estaua  cabe  vnas  matas  sobre  vna  peña. 
BandemaguB  dixo:  «Donzella,  atendedme 
aqui,  e  yre  yo  a  aquella  hermita  a  saber 
nueuas  desta  tierra  do  somos»;  y  ella  dixo: 
«Yd,  mas  venid  luego  st.  E  Bandemagus 
fue  a  la  hermita,  e  hallo  que  era  casa  de 
orden,  e  dixo  a  los  frayles:  «¿Ay  aqui  cerca 
algún  castillo  o  lugar  do  podíamos  folgar 
yo  e  vna  donzella  que  viene  comigo?»  «No, 
dixí^ron  ellos,  mas  a  cinco  leguas  de  aqui  ay 
otras  casas  de  orden,  pero  si  quereys  aluer- 
gar  aqui  con  nosotros,  nos  vos  faremos  quanto 
seniicio  que  podemos^ .  «Mercedes»,  dixo  el; 
y  ellos  assi  hablando,  vio  Bandemagus  enci- 
ma de  vna  peña  vna  floresta  muy  espesa,  y 
esto  podia  ser  a  quatro  leguas  de  ay,  e  dixo: 
«Agora  dezidme,  señores,  ¿qual  es  aquella 
floresta  que  veo  acullá?»  «Señor,  dixeron 
ellos,  es  la  floresta  de  Armantes,  vna  de  las 
grandes  florestas  que  ay  en  la  Oran  Bretaña, 
e  de  las  mas  desuiadas,  e  que  do  fallan  los 
hombres  mas  auenturas» .  «Por  Dios,  dixo  el, 
de  la  floresta  de  Armantes  oy  hartas  vezes 
fablar,  mas  agora  dezidme  como  yria  yo  mas 
derechamente  contra  la  montaña  de  San? 
gnit».  Y  ellos  dixeron:  «De  essa  montaña 
no  sabemos  nos  cosa,  e  nunca  della  oymos 
fablar» .  «¡Ay  Dios!  dixo  el,  y  esto  ¿que  puede 
ser?  ca  yo  pensaua  que  era  ende  cerca;  e 
agora  soy  tan  lueñe,  que  los  honbres  desta 
tierra  no  saben  della  parte;  agora  no  se  que 
haga» .  Estonce  se  tomo  a  la  donzella,  e  dixole 
estas  nueuas.  Y  ella  dixo:  «Pues  nos  somos 
tan  cerca  de  la  floresta  de  Armantes,  bien 
anduuimos  esta  noche  quatro  jornadas» ;  y  el 
dixo:  «¿Que  os  plaze  que  hagamos?»  «Por 
Dios,  dixo  ella,  plazerme  ya  que  folgassemos 
aqui,  ca  mucho  soy  cansada»;  y  el  dixo: 
«Pues  vayamos  a  aluergar  a  aquella  capilla, 
e  alli  ha  buen  lugar  do  aluergan  los  caua- 
üeros  andantes;  e  tomaremos  consejo  do 
vayamos  eras».  «Señor,  dixo  ella,  mucho 
dezis  bien» . 

Cap.  CGXLYI.  —  De  como  Bandemagus 
aluergo  en  la  hermita  e  supo  nueuas  de 
Merlin. 

Estonces  se  fueron  a  la  hermita  a  aluergar 
m  el  hermitaño,  y  el  los  rescibio  muy 
3n,  e  toda  aquel  dia  folgaron  alli,  que 
¿aaan  muy  cansados.  E  después  que  fue 
K^he,  pregunto  Bandemagus  al  hermitaño  si 


auia  mucho  que  vinieran  por  alli  algunos  ca- 
ualleros  de  casa  del  rey  Artur.  El  dixo  que 
poco  auia  que  passara  por  alli  Nabor  de 
Gaunes,  conpañero  de  la  Tabla  Redonda,  e 
que  le  dixeran  sus  caualleros  que  era  vno 
de  los  buenos  caualleros  de  la  Tabla  Re- 
donda, de  casa  del  rey  Artur.  Y  el  hermi- 
taño dixo:  «Aun  mas  vos  diré;  no  ha  mucho 
que  passo  por  aqui  Merlin  el  profeta,  e  leuaua 
consigo  vna  donzella  de  la  pequeña  Bretaña, 
e  yuase  a  la  floresta  de  Armantes  ha  holgar, 
e  después  supimos  que  mora  alli  agora. 
Estas  nueuas  nos  dixeron  en  casa  del  rey 
Artur».  Dixo  Bandemagus:  «Pues  assi  es 
que  soy  tan  cerca  del,  quiérelo  yr  a  ver». 
Entonces  dixo  Bandemagus  a  la  donzella: 
«Pues  haueys  hecho  tanto  por  mi  que  yo 
deuo  ser  vuestro  cauallero,  e  assi  lo  fare, 
ca  librasteme  de  muerte,  y  esto  que  yo  biuo 
es  por  vos.  Y  esto  vos  digo  porque  os  tengo 
de  dar  vn  don,  qual  vos  me  pidierdes  que 
yo  pueda  dar».  «Señor,  dixo  ella,  verdad  es, 
e  yo  os  lo  pediré  quando  fuere  tiempo  e 
lugar» ;  e  Bandemagus  se  callo  desto.  E  des- 
pués dixo  a  la  donzella:  «¿Que  os  plaze  que 
fagamos  de  mañana?»  Y  ella  dixo:  «No  an- 
daré yo  con  vos  fasta  que  tea  tiempo  de  pe- 
diros el  don» .  «Todo  sea  a  vuestro  plazer» , 
dixo  el.  Y  ella  dixo:  «¿Gontra  qual  parte 
yreys  vos  eras?»  Y  el  dixo:  «Yo  quiero  yr 
contra  la  floresta  de  Armantes  a  buscar  a 
Merlin  el  profeta,  que  dizen  que  es  ay,  e  yo 
queria  fablar  con  el  muy  de  grado,  por  le 
preguntar  de  mi  fazienda».  «Yamos,  dixo 
ella,  ca  yo  no  me  partiré  de  vos»;  e  a  esto 
se  acordaron. 

Gap.   GGXLYII. — Como  Bandemagus  supo 
nueuas  de  Merlinr 

Y  de  mañana  oyeron  missa,  e  despidié- 
ronse de  la  hermita,  e  anduuieron  fasta 
medio  dia,  y  a  esta  hora  aniñóles  que  ha- 
llaron so  vn  árbol  vn  cauallero  que  estaua 
dormiendo  en  vn  prado,  e  tenia  su  escudo, 
e  su  langa,  y  su  yelmo  cabe  si.  Y  cerca  de 
si  su  cauallo  a  vn  árbol  atado.  Y  tanto  que 
los  cauallos  se  vieron,  comentaron  de  relin- 
char. El  cauallero  que  dormia  despertó,  e 
leuantose  luego,  y  enlazo  su  yelmo,  e  Ban- 
demagus le  dixo:  «Gauallero,  no  temays,  ni 
por  miedo  de  mi  no  os  armeys,  mas  holgad 
en  paz,  que  no  vine  yo  aqui  por  me  conba- 
tir  con  vos».  «Ni  yo  con  vos,  dixo  el  otro, 
pues  no  quereys  vos;  mas  verme  a  mi  arma- 
do, que  no  quiero  que  me  tomeys  desarma- 
do». Estonce  se  echo  el  escudo  al  cuello,  e 
tomo  su  lan9a,  e  después  que  fue  atauiado, 
dixo:  «Agora  queria,  señor  cauallero,  si  os 
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pluguiesso,  saber  quien  soya,  e  a  quel  lugar 
ys,  e  a  que  renistea  a  esta  floresta  tan  solo» , 
y  Bandemagus  dixo:  (Pues  vos  mi  fazienda 
quereya  aaber,  yo  os  diré  vna  parte.  Sabed 
que  yo  soy  va  cauallero  de  la  oorte  del  rey 
Artut,  pero  no  soy  de  loa  de  la  Tabla  Re- 
don^,  e  aali  acá  mieuamente  por  buscar 
aaentoraa;  agora  es  assi  que  mi  camino  me 
traxo  a  esta  ñoresta,  no  porque  quema  ve- 
nir, mas  por  la  anentura  qae  aqui  me  tmxo, 
e  pues  assi  auino,  quería  buscar  a  Merlin, 
que  me  dixeron  que  era  aqui,  oa  mucho  he 
gran  necesidad  de  fablar  con  el*.  cCiorto, 
dixo  el  cauallero,  agora  ha  vn  año  o  mas 
que  esto  aqui  solo,  e  nunca  de  aqui  sali  ni 
puedo  hallar  lo  que  yo  demando» .  *¥  ¿que 
es  lo  que  demandas?*  Dixo  el  cauallero: 
tKsto  no  es  oosa  que  deuo  encobrír  de  vos 
ni  de  otro.  Yo  ando  buscando  vn  cauallero 
que  mato  a  mi  padre  a  traycion,  e  si  lo 
pudiesse  follar  e  no  flzíesse  mi  poder  por  lo 
vengar,  yo  no  me  deueria  tener  por  caua- 
llero». E  dixo  Bandemagus:  <¿E  como  sabes 
vos  que  es  en  esta  ñoresta?*  «Yo  lo  se,  dixo 
el,  ca  vilo  muchas  vezesi.  *FneB  ¿por  que 
no  os  conbatiat«s  con  el7*  dixo  Bandemagus. 
cKucho  lo  feria  yo  de  grado  si  pudiesse, 
mas  cada  que  lo  hallo  huyeme,  e  por  mi 
mala  ventura  nunca  tanto  me  llego  a  el  que 
no  escape».  «Bsso  no  es  marauilla,  dixo 
Bandemagus,  que  muchas  rezes  suele  aoaes- 
cer>.  E  assi  se  dexaron  desta  fabla.  Bande- 
magus dixo:  cDezidme  si  sabeys  nueuas  de 
Merlin* .  tCierto,  dixo  el  cauallero,  ha  seys 
días  que  lo  vi,  e  andana  con  el  vna  donzeÜa 
muy  fermoea,  e  con  otra  conpaña  grande*. 
«Si  Dios  me  ayude,  dixo  Bandemagus,  mu- 
cho lo  desseo  TOt*.  E  dixo  el  cauallero: 
cDioB  os  lo  dexe  ver  e  a  mi  lo  que  ando  bus- 
cando». 

Cap.  CCXLYHI.— CSjmío  Bandemagus  hallo 
otro  cauallero  en  la  tienda,  que  le  desafio. 

Estonce  se  partió  del  cauallero  Bandema- 
gus e  su  donzella,  e  anduuieron  por  el  ca- 
mino de  la  floresta  hasta  hora  de  nona  ('),  e 
fueron  muy  cansados  por  el  trabajo  grande 
que  tomaron  y  por  la  gran  calentura  que 
¿zia,  e  porque  no  comiera  en  todo  el  día,  e 
miraron  ante  si,  e  vieron  vn  castillo  pequeño 
que  estaua  sobre  vna  peña,  y  era  fuerte  y 
fermoeo,  e  que  estaua  cerca  del  camino;  e  al 
pie  del  castillo,  on  vn  llano,  ostaua  vna 
tienda  muy  fennosa  armada.  Mas  no  era 
grande,  e  cerca  della  estaua  vn  cauallo  atado 
a  vn  árbol  por  la  rienda,  y  en  el  árbol  estaua 

(■)  Lu  tres  de  Ift  tarde. 


colgado  vn  escudo  por  el  tiracol,  e  tenia 
entallado  vn  león  de  plata,  y  en  otro  árbol 
estañan  aooatadas  bien  veynte  langas,  e  tanto 
que  el  caaallo  que  estaua  atado  vio  a  los 
otros,  comento  a  relinchar,  e  no  tardo  macho 
que  siolio  vn  cauallero  de  la  tienda,  armado 
de  todas  armas.  E  quando  vio  a  Bandema- 
gus, subió  en  au  cauallo,  e  tomo  su  escudo  e 
lan9a,  e  fuesse  parar  en  el  camino.  E  quando 
la  donzella  esto  vio,  dixo:  «Bandemagus,  pa- 
resceme  que  en  batalla  soys,  ¿que  podeys  ay 
fazer?i  <No  vos  vale,  dixo  Bandemagus,  ca 
si  yo  me  pudiere  partir  de  la  batalla,  hazerlo 
he,  sí  no,  ccnbatírme  he.  ca,  por  duda  de  vn 
cauallero,  no  haré  yo  sino  lo  que  deuo» . 

Cap.  CCXLIX.— Ohm)  el  cauallero  dixo  a 
Bandemagus  la  razón  por  qjie  lo  cometía. 

Y  estando  ellos  assi  fablando,  dio  vozee  el 
cauallero  de  la  tienda,  diziendo:  <Yos,  caua- 
llero, ¿soys  de  casa  del  rey  Artur?»  «Si  soy, 
dixo,  sin  falta;  mas  ¿por  que  lo  preguntays  | 

vos?»  dixo  Bandemagus.  «Porque  lo  quiero 
saber,  dixo  el,  y  pues  que  soya  de  su  casa, 
quiero  con  voa  justar».  <¿E  por  qne  razón?* 
dixo  Bandemagus.  «Cierto,  dixo  el  caua- 
llero, yo  no  he  gran  razón,  mas  auria  sabor 
de  quebrantar  la  sobeniia  de  casa  de  vnestro 
rey  Artur,  do  ay  mas  que  en  todo  el  mundo» . 
«Y  ¿que  soberuia  ay,  dixo  Bandemagua,  o 
qne  orgullo?*  £  el  cauallero  dixo:  «¿E  do 
podría  auer  mayor  soberuia  en  el  mundo 
que  en  casa  del  rey  Artur,  pues  que  es  de 
justa  y  de  batalla  contra  la  buena  cauallería 
del  mundo,  e  para  este  orgullo  quebrantar, 
sojuzgando  muchos  caualleroe  en  esta  tierra, 
e  yo  soy  vno  dellos;  e  porque  ellos  andan 
assi  por  el  mundo,  por  ende  fize  yo  armar 
aqui  esta  tienda,  porque  si  alguno  de  vos 
por  aqui  viníesse,  que  no  se  partiesse  sin 
justa,  e  pues  que  vos  por  aquí  venistes,  en 
justa  vendrás  conmigo» .  E  Bandemagus  dixo: 
«¿Puedo  ay  al  fazer  con  vos?»  «No,  dixo  el 
cauallero,  sino  tanto  que  ai  mas  pudierdes 
que  yo,  yredea  quito  a  buena  ventura;  si  no, 
auer  os  hcdes  yr  por  otro  camino,  ca  cierto 
yo  os  defenderé  este*.  E  Bandemagus  dixo: 
(Cierto  de  la  justa  no  he  de  sabor,  ca  tengo 
de  yr  a  lueñe,  mas  pues  assi  es,  oomenoe- 
mosla  luego,  e  a  quien  ende  Dios  diere  Ik 
honrra,  que  se  la  tome». 

Cap.  CCL.—  Conio  el  cauallero  ju^to   co  i 
Bandemagus,  edela  batalla  que  ouieron. 

Dexaronse  estonce  yr  quanto  los  caoallc  i 
les  podían  leuar,  e  firieronse  en  tal  manera  , 
que  se  derribaron  de  los  oauallos,  de  taleí 
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caydas  qne  fueron  tan  atordidos,  qna  no 
sabían  si  era  noche  ni  dia;  6  arái  Ee  comenco 
la  justa  de  los  caualleros;  y  el  cauallero  de 
la  tienda  dexose  yr  a  Bandemagus,  o  díole 
la  mayor  farída  que  pudo  encima  del  yelmo; 
e  Bandemagus  le  dio  ayna  el  galardón,  ca 
era  muy  rezio  e  ardid,  por  ser  de  su  edad. 
E  asBÍ  se  comeni;»  la  justa  de  ambos  que  no 
86  aiiergon<;aron  cosa,  ante  se  mostraron  que 
eran  mortales  enemigos,  e  assi  mantuuieron 
BU  justa  braua  y  fuerte;  e  fue  tan  grande  el 
reteñir  de  las  espadas  sobre  los  yelmos  e 
sobre  los  escudos,  que  lo  oyeron  los  del  cas- 
tillo, e  fueron  alia  por  Ter  la  justa,  e  mucho 
lo  mirauan  de  grado,  porque  nanea  ay  vie- 
ron sino  otra,  ca  sin  falta  aquella  sazón  se 
oomen^aron  las  justas  e  las  batallas  de  los 
caualleros  andantes,  que  duraron  luengos 
tiempos,  assi  como  la  historia  del  santo  Grial 
eotrashistoríasmuchas  lo  cuentan  (').  Yest« 
Bandemagus  fue  de  los  primeros  que  las 
anentnras  e  marauillas  del  leyao  de  Londres 
comentaron,  y  esta  vida  mantuuo  lo  mas  de 
SQ  tiempo. 

Cap.  CCLL— íte  como  hizieronpaz  el  ea- 
uaiUro  e  Bandemagus  de  la  justa  que 
ouieron. 

Ambos  loe  caualleros,  assi  como  tos  ya 
cnento,  se  conbatieron  ante  la  tienda,  e  tanto 
mantouieron  el  primer  comiendo,  que  fue- 
ron tan  cansados  que  no  pedieron  mas 
faazer,  e  queriendo  o  no  ouíeronae  de  hazer 
afuera  vno  da  otro,  e  assentaronse  por  fol- 
gar,  mas  de  tanto  vino  bien  a  Bandemagus, 
qne  no  era  ferído  sino  poco.  Mas  ei  cauallero 
de  la  tienda  auia  dos  grandes  feridas,  de  que 
ania  perdido  mucha  sangre,  y  esto  lo  fazia 
auer  gran  miedo  de  recebir  ay  vergüenza,  e 
después  que  folgaron  ay  ya  quanto,  Bandema- 
gus vio  que  el  otro  cauallero  era  muy  ferí- 
do, ca  vio  toda  la  tierra  en  derredor  del  llena 
de  sangre,  e  dixo  al  cauallero:  (Asaz  nos 
conbatimos,  e  querría,  si  vos  pluguiesse,  que 
se  partiesse  nuestra  justa,  ca  bien  vees  tos 
qne  hasta  agora  yo  he  lo  mejor,  e  tos  bien 
Tedee  que  por  vuestra  fuerQa  no  me  vedare- 
des  el  camino,  e  si  Dios  me  ayude,  esto  digo 
yo  por  vuestra  pro,  ca  mejor  seria  que  dexas- 
sedes  yr,  que  no  que  tornassemos  a  la  justa, 
o  de  oy  mas  yo  e  tos  tomaremos  dafio;  e  por 
ide  vos  ruego  que  me  dexes  yr,  e  yo  os  per- 
lODO  todo  mi  mal  talanie,  e  quieroos  hazer 
inta  honra:  por  auer  con  vos  paz,  otorgo 
jUe  soys  mejor  cauallero  que  yo». 

(')  NótMe  MtB  referencia,  qa«  m  ropile  «n  otra 
■[HtiilM  del  Baladro. 
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Cap.  CCLII. — Como  Bandemagus  e  su  don- 
Txüa  fueron  con  el  cauaUero. 

Y  quando  el  cauallero  esto  oyó,  miro  a 
Bandemagus,  e  diio:  tCauallero,  vos  soys 
mas  cortes  que  yo  pensaua,  o  vuestra  corte- 
sia  me  vale  agora  mucho,  ca  bien  os  digo  que 
yo  auia  agora  lo  peor  de  la  justa.  Y  pues 
vos,  por  vuestra  cortesía,  me  rogados  lo  que 
yo  deuia  a  vos  n^r,  yo  os  lo  agradezco 
quanto  puedo,  e  yd  a  buena  ventura» .  iMu- 
chas  mercedes»,  diio  Bandemagus.  Estonce 
nvetio  su  espada  en  la  vayna,  e  fue  a  buscar 
BU  cauallo,  y  do  quiso  oaualgar,  vino  el 
cauallero  a  el  e  rogóle  que  le  diresae  su  nom- 
bre, y  el  dixo:  *Señor,  yo  he  nonbre  Bande- 
magiis» ,  y  el  cauallero  le  dixo:  «Seays  bien 
venido,  e  mucho  me  plaze  con  tos,  ca  soys 
mi  primo  cormano».  É  Bandemagus  le  dixo: 
«E  vos,  ¿como  aueys  nonbre?»  Y  el  caua- 
llero le  dixo  qne  auia  nonbre  Anchises  de 
Magus;  e  tiro  luego  su  yelmo,  por  su  honra 
o  por  lo  abrazar  e  por  le  mostrar  plazer;  y 
Anchises  ñzo  otro  tanto,  e  ouieron  ambos 
gran  plazer,  y  Anchises  dixo:  «Bandemagus 
amigo,  rucóos  qne  quedes  oy  comigo  e  eras 
todo  el  dia» .  »0y  quedare  con  vos,  dixo  el, 
mas  eras  no  puedo,  ca  t«ngo  mucho  de  ha- 
zen .  Estonce  entraron  en  la  tienda,  e  a  An- 
chis^, por  amor  de  Bandemagus,  se  le  olui- 
daron  las  feridas,  e  ñzose  desarmar  e  pensar 
dellas,  y  el  manjar  fue  luego  fecho  grande 
y  rico  e  comieron  a  muy  gran  sabor  de  sí.  Y 
Bandemagus  le  contó  como  se  partiera  de  la 
corte  e  como  fuera  preso,  e  como  lo  librara 
aquella  donzella  do  erajuzgado  para  que  lue- 
go le  cortassen  la  cabeca,  e  como  viniera  a 
aquella  floresta  por  buscar  a  Merlin;  e  An- 
chises dixo:  «No  ha  seys  días  que  passo  por 
aquij  e  flzele  yo  muy  gran  pesar».  Y  Bande- 
magus le  dixo:  «¿Como  le  podríades  vos  fazer 
pesar?»  «Yo  os  lo  diré,  dixo  Anchises;  el  traya 
consigo  vua  muy  hermosa  donzella  del  lago, 
y  assi  me  lo  dixeron  después,  y  en  su  con- 
pafla  venían  muchas  dueñas  e  donzellas  e 
bien  doze  caualleros» . 

Cap.  CCLIII. — Como  ei  cauallero  contó  a 
Bandemagus  como  cometiera  la  donzella 
que  llnuina  Merlin. 

«Y"  quando  yo  vi  la  donzella,  fizo  sem- 
blante de  mostrar  caualleria  por  lo  dar  hon- 
rra  e  prez;  e  fue  luego  a  ella  e  tómela  por  el 
freno,  e  dtiele  que  la  prendería  por  la  cos- 
tunbre  que  es  en  el  reyno  de  Londres  e  que 
los  de  la  Tabla  Redonda  lo  pusieran,  e  que 
la  coBtunbre  era  tal  que  si  la  donzella  fueses 
en  guarda  de  algún  cauallero  o  más,  e  otro 


Á 
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caiuUero  la  padíesae  oonquerir,  que  la  podía 
auer  por  rason,  «  por  esto  me  meti  en  aaen- 

loB  doze  caualleros,  mas  no 
aee  que  me  auiniesae  tan  bien 
lo;  mas  ñzelo  por  ganar  Iionrra 
por  otra  intención.  Y  qnando 
íiUeros  esto  rieron,  salió  vno 

por  me  la  defender,  e  assi  oo- 
leetras  jnstaa,  e  auinome  tan 
irribe]  todos  doze,  Tnos  empos 
mea  todos  loa  vue  derribados, 
«lia  por  el  freno,  e  dixe  que 
<mÍB;o  al  castillo,  puee  la  auia 
e  Uerlin  aalio  contra  mi  e  dixo 
lor  oauallero,  dezad  la  don9e- 

podreys  leuar»;  e  yo,  que  ao 
n  era,  dixele  que  la  leuaria,  y 
)tra  yez  que  la  dexaase,  e  yo 
aqiie  el  vio  que  la  llenaua  ñzo 
antamonto,  e  parecióme  que  la 
leuara  que  se  me  tomara  león, 
brauo  que  nunca  bonbre  vio,  e 
lantado  quando  vi  aquella  ma- 
Lexe  luego  la  rienda  e  comencé 
te  campo  quanto  el  oauallo  me 

tan  espantado  qne  pense  Ber 
lando  esto  vio  Uerlin,  tomo  bu 
nen(0  a  fuyr  por  su  camino  con 
su  oonpañera;  y  esto  me  auino 

Bandemagns  dixo:  «Sluoho  oa 
in  quanto  oa  partiates  tan  sin 


—  Como  Moríoc  derribo  a  Ban- 
•sale  tomo  la  áonzeUa. 


eron  ablando  de  Merlin  e  de 
1  solas,  e  después  que  fue  bora 
Mistáronse  y  durmieron,  e  otro 
la  entraron  Bandema^s  e  bu 
1  camino,  e  dixo  que  jamas  no 
.ndar  &sta  que  fallasse  a  Uer- 
ouieron  en  pequeño  paseo  basta 
>  dia,  e  estonce  fallaron  Tn  oa- 
do  de  todas  armas,  que  yua 
tmente,  aasi  que  bien  parescia 
r  buen  cauallero  de  armas,  y  el 
rande  e  bien  becho;  quando  el 
a,  dixo  que  la  quería,  e  llegóse 
la,  e  no  satuo  aBandemagua,  c 
freno,  e  dixo:  *To  oa  leuare»; 
3  diso:  «No  lleuareya,  ca  yo  la 
pudiere*.  <¿Como,  dixo  el  ca- 
^an  sabor  vos  aueys  de  oom- 

por  defender  esta  donzella?> 
US  dixo:    <¿E  como  soya  atan 

que  pensades  que  la  tengo  de 
ato  no  deuria  fazer  el  mas  co- 
ro del  mundo;  e  agora  dexad 


la  donzella,  ca  roa  &Uareys  mayor  de&nn 
en  mí  que  pensayai ;  e  aeaí  se  comento  el 
desamor  entre  ellos,  y  estonce  fizieron  aaaí 
afuera  uno  de  otro,  e  dexaron  loa  canalloH 
correr,  e  ñrieronse  do  Iob  mejores  golpes  que 
pudieron;  mas  Baudemagua  fue  berido,  en 
guiaa  que  no  pudo  estar  mas  en  silla,  e  fuá 
tan  mal  treobo  de  la  oayda,  que  estuuo  ende 
como  muerto,  y  el  cauallero  no  atendió  mas, 
e  fue  ala  donzella,  e  dixole:  «Donzella,  tob 
soya  mia  por  la  costumbre  desta  tierra,  pues 
vuestro  cauallero  no  os  pudo  defender»;  e  la 
donzeUa  comeni^  a  llorar  con  ouyta,  e  no 
sabia  que  hiziesse;  y  el  caiujlero*  le  dixo: 
iCauaJ^d  e  venid  comigo»;  e  la  dt^zella 
comen9a  a  temblar  oon  miedo,  y  el  canallero 
le  dixo  otra  vez:  «Caualgad,  donzella»;  y 
ella  dixo  llorando:  «[No  fue  donzella  tan  as- 
trosa como  yol*  e  los  escuderea  la  tomoioa 
por  mandado  de  su  señor,  y  puaieroala  ea 
su  palafrén ,  y  ella  oomenfd  a  llorar  y  a  mal- 
dezir  la  bora  en  que  nasdeni;  y  el  oauoUeto 
dixo:  «¿Quien  era  aquel  que  os  traya  en 
guarda?»  Y  ella  respondió  como  pudo:  «Se- 
ñor, era  vn  cauallero  de  casa  del  rey  Artur, 
y  es  noble  cauallero,  y  es  sobrino  del  rey 
Orian,  e  ha  nombre  Bandemagus».  «Por 
Dios,  dixo  el,  yo  conozco  bien  a  Bandema- 
gus, e  si  ante  lo  conociera  no  me  oonba- 
tiera  oon  el;  ca  poco  ba  que  aus  parientes  e 
amigos  me  fizieron  mucim  bonra,  e  muobo 
me  pesa  que  lo  derribe» .  Y  quando  la  don- 
zella eato  oyó,  confortóse  ya  quanto  mas  que 
ante,  y  por  saber  si  podia  conooar  al  caua- 
llero, dixole:  «Por  Dios,  dezidme  como  aueys 
nombre* .  Y  el  dixo:  «Sabed  que  yo  he  non- 
bre  Morloc  de  Irlanda* . 

Cap.  CCLV.— Qwto  la  domella  da  BamU- 
magus  fuá  muy  euytada  detque  supo  que 
era  en  podar  de  Morloe. 

La  donzella,  quando  eato  oye,  fue  muy 
euytada,  que  a  duro  se  pudo  tener  en  el  pa- 
lafrén; e  no  era  morauillaque  fuesee  mucho 
espantada  de  Morloc  de  Irlanda,  pero  era 
muy  buen  cauallero  de  armas  a  marauílla, 
no  fue  menos  dulcado  de  dueñas  e  donzallaa 
que  lo  fue  Bríus  aín  piedad,  aqaál  que  tes 
fizo  tanto  mal,  como  cuentan  muchos  libros 
e  historias,  sino  tanto  que  Brius  las  mataua 
a  todas  con  su  manos,  e  Morloc  embiaualas 
todas  a  Irlanda,  e  fazialas  todas  meter  en  vn 
castillo  donde  no  podían  salir  después;  y  esto 
hazia  el  por  su  padre  e  por  dos  sus  berma- 
nos,  que  eran  buenos  caualleros,  que  fueran 
muertos  en  vn  torneo  por  juyzio  de  dueñas 
e  donzellas  que  dieron  en  el  rejno  de  Lon- 
dres. £  por  este  hecho  ñie  en  Londres  diez 
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ftfioa,  qae  [no]  hazla  otra  vida  sino  tal.  Abbí 
que  todas  las  dueOas  e  donzeUas  que  podía 
tomar,  haiialaa  meter  en  priaion  en  L^landa, 
y  eeto  le  touiersn  por  la  mayor  crueza  del 
mundo;  j  el  era  oonpafiero  de  la  Tabla  Be- 
donda,  e  fizieralo  cxiapañero  Merlin,  porque 
era  buen  cauallero,  e  sin  falta  ea  aquel 
tiempo  no  auia  tan  buen  cauaUero  en  la  Ta- 
bla Bedonda  oomo  el,  e  aun  mae  digo:  que  a 
duro  podria  hombre  hallar  en  todo  el  mundo. 
y  sabed  que  de  todas  aquellas  dueñas  e  don- 
zellas  que  en  prisión  metia,  nunca  salía  nin- 
guna biua  fasta  que  aquel  tiempo  que  Tris- 
tan  el  buen  oauallero,  hermoso  e  oortes,  que 
tantas  oauallerias  ñzo  por  todo  el  mundo, 
que  fue  a  Irlanda,  e  libro  las  que  ende  folio 
biuas;  mas  este  cuento  no  díze  nada  del. 

Cap.  CCLVI. — Como  loa  cauall^os  embta- 
ron  rogar  a  Morloc  que  fuesse  albergar  a 
los  tendejones. 

Y  quando  la  donsella  vio  que  era  en  po- 
der de  Morloc,  e  que  la  lenaua,  fue  mu; 
onytada,  mas  liorloc  metió  pooo  mientes  en 
ella,  e  andunieron  tonto  que  llegaron  a  Tua 
mar  fermoaa  ribera,  sobre  que  eetaua  vn 
caltillo  fuerte  y  fermoso  en  vna  peña.  Y 
el^aatillo  era  grande,  y  fueri«,  y  rico,  e 
ama  nonbre  Anelon,  e  ceroa  de  la  ribera 
auía  vn  fermoso  llano,  y  en  aqnel  llano, 
cena  loa  arboles,  auia  dos  tiendas  arma- 
das, porque  los  del  castillo  e  de  la  tierra  en 
derredor,  estañan  allí  ayuntados,  que  fozian 
honra  e  ñesta  a  su  señor,  que  viniera  nu&- 
oamento  en  oasa  del  rey  Artur  que  lo  flzíera 
entonóos  oauallero,  e  auia  nombre  aquel  oa- 
aallero  Proeides,  que  fue  después  de  grandes 
feoboe  de  armas,  e  oonpafiero  de  la  Tabla 
Redonda;  e  Horloc,  que  reñía  por  el  camino 
ceroa  de  la  ribera,  e  dize  el  cuento  que  Kor- 
loc  que  ae  fue,  e  Bandemagus  se  leuanto 
luego,  e  caualgo  en  su  caaallo,  e  yua  em  pos 
del  quanto  podía.  E  dixo  que  no  leuaria  assi 
la  donsella  quita  si  no  la  ganasse  ante  por  el 
espada.  B  Morloc,  que  yua  delante,  Uego  a 
las  tiendas  quanto  tu  tiro  de  ballesta,  tomo 
otro  camino,  e  no  quiso  entrar  entrelloB,  por- 
que no  le  hiziessen  ay  quedar.  E  vn  caua- 
Uero, que  lo  vio  desuiar,  salió  a  el,  e  dixo: 
«Señor  oauallero,  el  señor  desto  castillo  es 
louel  cauallero,  e  quantos  con  el  son  os  em- 
>ian  a  rogar  que  vayades  ver  su  ñesta,  e  gra- 
leoeroalo  han,  e  haredes  cortesía>.  cSeñor, 
üzo  Uorloc,  decid  que  se  lo  gradezco  mucho, 
f  que  de  grado  yria  alia,  mas  que  he  tales 
osas  de  hazer  lueae,  que  no  puedo  este  rue- 
jo haser;  e  salúdame  a  este  cauallero  e  a  los 
^ae  están  oon  el,  •  deaíd  que  no  lee  pese>. 


Cap.  CGLVJI.  — Como  los  cauaiUros  délos 
tendejones  rogaron  a  Morloo  por  la  donze- 
lia,  y  ti  tu)  t¡uiso. 

La  donzella.  que  esto  oyó,  porque  enten- 
djessen  los  oaúalleros  de  las  tiendas  que  ella 
yua  presa  en  poder  de  Morloc,  e  que  auerian 
della  piedad,  e  que  no  sofririan  que  ñiesse 
presa,  dixo  al  oauallero  de  la  tienda:  «¡Ay, 
cauallerol  ¡mercedl  yo  soy  vna  donzella  es- 
traña,  pobre  y  cuytada,  e  desoonaejada,  e 
menguada  de  amigos,  e  mis  pecados  me  tra- 
zeron  a  esta  tierra,  e  agora  me  Ueua  este 
cauallero  presa,  que  me  conquirio  de  otro 
oon  quien  venia,  e  por  vuestra  merced  dezid 
aqu^os  caualleroH  que  ayan  de  mi  piedad, 
6  que  me  libren  de  la  prisión  de  Morloc,  que 
es  hombre  de  gran  quexa  contra  mugeres, 
como  todos  sabeys>.  Y  quando  el  cauallero 
esto  oyó,  dixo  a  Morloo:  «Señor  oauallero, 
yo  vos  ruego,  por  vuestra  oortesia  e  bondad, 
que  embioys  este  donzella  al  señor  del  caa- 
tilloi.  B  Morloc  dixo:  «Señor,  sabed  que  la 
donzella  no  dexare  en  ninguna  guisa,  mien- 
tra yo  la  pudiere  defender».  «Cierto,  dixo  el 
cauallero,  píe^a  ha  que  no  vi  en  cauallero 
mas  poca  cortesía  que  en  v<»  ha,  que  por  mi 
ruego  no  queredes  dar  vna  persona,  mas  aun 
por  vuestra  auentura  la  dariades,  queriendo 
o  no».  Y  estonce  so  partieron,  e  la  donzella 
86  yua  deteniendo  lo  mas  que  podía. 

Cap.  CCLVin. — Como  Morloc  derribo  seys 
caualleros  de  tos  tendejones,  y  d  fue  herido. 

Y  quando  Morloo  de  Irlanda  lle^  al  rio, 
e  vio  el  agua  tan  fondo  que  no  podía  passar, 
dixo  a  sus  escuderos:  «¿Que  os  parece,  que 
otra  passada  no  hallamos?  ¿que  aupemos 
áqui  de  quedarf»  «Señor,  dixeron  ellos,  ni 
por  otra  parte  no  podremos  passar  sino  por 
la  puente» .  Y  estonce  tomo  vn  escudo  e  sn 
lantja,  oa  bien  veya  cierto  que  sin  batalla  no 
se  podía  de  allí  partir,  e  fnesse  por  la  ribera 
contra  la  puente,  y  no  anduuo  mucho  que 
vio  vn  cauallero  salir  del  castillo,  armado  de 
todas  armas,  e  quando  llego  a  Morloo  dixo: 
«Señor  cauallero,  yo  oa  ruego,  de  parte  de 
los  caualleros  de  las  tiendas,  que  a  esta  don- 
zella [que]  leuays  presa,  que  por  amor  da- 
llos, e  por  vuestra  ooriesia,  que  la  solteyB,  e 
la  embieys  do  ella  quisiere  yr,  e  gradeoeroslo 
han,  e  si  no  lo  quisiesedes  hazer,  sabed  que 
no  os  partiredes  de  aqui  sin  vuestro  daño*. 
«Agora  sabed,  dixo  Morloc,  que  no  lo  dexa- 
re  por  vos  ni  por  otro  ea  quanto  yo  la  pudie- 
re defender» .  Y  el  cauallero  de  las  tiendas 
dixo:  «Pues  de  oy  mas  en  la  batalla  soys; 
agora  os  guardad  de  mi  y  de  todos  aqneÜos 
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irnos  que  la  donzella 
3  encomienda*.  Y  es- 

el  quanto  el  cauallo 
c  a  el  otrosí,  e  ñriolo 
D  derribo  del  cauallo 
lyda;  e  ñzo  contra  el 
Uania,  ca  no  se  tauo 
lerríbo,  etruxo  el  ca- 
3,  e  trozólo  tan  mal, 
icio;  e  por  esto  fueron 

e  la  buelta  entre  loa 
de  loe  tiendas,  qnan- 
^ue  Morloc  fiziera  al 

le  vengarían  aquella 
e  fueronee  derecho  a 
I,  Sforloc,  bien  parece 
al  talante  que  en  vos 
que  asaz  auedes  he- 
quando  Morloc  eeto 
dellos,  e  flríolo  en  la 
3n  tierra  gran  cayda; 
rribo  seya  caualleros 
irmaa,  que  vno  dellos 
1  muy  mal,  asBÍ  que 
e  quando  se  vio  tan 
aus  escuderos,  e  diole 
quando  los  caiialle- 
lieron  que  no  quería 
llagado,  e  vno  dellos 
),  cauallero,  no  que- 
[orloc  dixo:  «¿Como, 
isaz  en  derribar  aeys 
inieran  ay  tantos  que 
10  por  este  cauallero, 
que  jamas  no  pienso 
lallero  [diio]:  »Pues 
s  que  quede  aquí  la 
lo  que  dezides,  dixo 

0  la  podeys  auer,  mas 

1  que  no  puedo  fazer 
wm  TOS  no  me  podeys 
juereys  conbatir  co- 
ra lo  terna  a  mal  ei 


Morloc  se  partió  de  los 

ue  se  sentía  mal  lia- 


ido  esto  oyeron,  en- 
echo  e  razón  lo  que 
que  se  fuesae  con  su 
•loe  se  tío  libre,  dixo 
liguemos  adelante,  e 
)S>.  E  a  esto  llegaron 
35  que  pasearon,  hol- 
into  Morloc  a  sus  es- 
algnn  lugar  do  po- 


diessen  allegar.  E  vno  destos  escuderos  dizo 
que  cérea  de  allí  inoraua  vna  su  tia:  «E  si 
alli  pudiesedes  yr,  farianvos  mucho  serui- 
cto>;  e  Morloc  dixo:  «Fuee  vayamos  alia,  ca 
mucho  me  siento  mal  llagado,  e  se  me  va 
mucha  sangre* . 


Cap.  OCLX.  —  Ckimo  Bandemagus  cobro  »u 
dormidla,  gue  la  leuaua  Morloc,  e  86  fu* 

conüla. 

Asi  hablando  ellos,  llego  Bandemagus  con 
muy  gran  pesar  de  su  donzella  que  le  Mor- 
loc lleuaua,  con  que  el  cuydaua  ser  lüegre, 
ca  el  bien  sabia  que  Morloc  era  aquel  que  la 
lleuaua,  e  los  escuderos  dizeron  a  Morloc: 
«Vedes  aquí  el  cauallero  que  hoy  tomastes  la 
donzella  ¿agora,  que  faredes,  que  en  la  bata- 
lla soys?»  íNo  vos  temays,  dizo  Morloc,  que 
yo  me  librare  bien  des1«  cauallero» ;  estonce 
llego  Bandemagus,  e  dizo  a  Morloc:  «Señor, 
vos  sabeys  que  yo  traya  esta  donzella  en  mi 
guarda;  por  esto  me  cometistes  e  me  derrí- 
bastes;  oonuieneme  sofrirlo,  mas  lo  de  la 
donzella  no  puedo  yo  soffrír,  no  sofriria,  e 
qoierola  tomar;  ca  vos  sabedes  bien  que  a 
sin  razón  me  la  tomastes,  pues  me  la  quesis- 
tes  tomar  a  fner^  de  armas,  que,  aunque 
me  derribastes,  no  me  vencistés,  ca  sin  futa 
a  tuerto  la  leuades,  e  qnierovos  la  yo  to- 
mar, e  si  la  quisierdes  defender,  mucho  me 
plaze».  E  Morloc  dizo:  «Bandemagus,  si  vos 
tomades  esta  donzella  e  me  della  fbri^des, 
a  mi  sera  gran  vergüenza  fecha,  e  no  tarda- 
ra mucho  e  otra  cosa  vos  diré.  Sabed  que 
ningún  hombre  no  me  deuia  acometer  se- 
yendo  yo  tan  mal  llagado  como  80>;  e  Ban- 
demagus dizo:  «Yo  no  vos  cometo,  mas  quie- 
ro tomar  esta  donzella,  que  es  raia,  que  me 
vos  leuais  a  gran  tuerto;  mas,  si  otra  vez 
me  vencierdes,  leuadmela* .  E  Morloc  dizo: 
«BandemE^us,  yo  suffro  esta  desonrra  que 
me  hazedes»;  e  Bandemagus  tomo  la  donze- 
lla, e  Morloc  dizo:  cVoe  me  desonrrades,  e 
mienbreseTOS,  ca  yo  cuydo  que  seré  ven- 
gado do  vos  yo  prímeramente  hallare,  tanto 
que  yo  sea  sanoi. 

Cap.  CCLXI  —De  como  Bandemagus  e  stt 

donzella   llegaron  al  valle  donde  posaua 
Merlin  e  su  donzella. 

Dize  el  cuento  que  pues  Bandemagus  fom 
BU  donzella,  que  no  respondió  a  Morloc  a  1 
que  le  deaia,  ante  se  fue  con  la  donzella  pe 
la  montana  onde  vinieron,  que  era  muy  es 
pessa,  e  fue  alegre  porque  la  auia  assi  cr 
brado,  e  anduuieron  esse  dia  fasta  bispt 


BALADRO  DEL 
iT  e  sin  auer,  e  llegaron  a  vn 
ide  e  fondo,  y  enojóse  de  an- 
ut  parte  e  de  la  otra  era  peña 

0  enpedrado  e  lleno  de  pie- 
[1  en  el,  e  vieron  que  auian 
indo  algunos  oauallos,  eyen- 

1  de  la  otra  parte  dos  chocas 
hechas  de  nueuo,  e  sabed 

ofaa  fueron  de  la  conpaña  de 
lue&a  del  lago  que  eetouiera 
intratan  ay  en  ma  cueua,  e 
a  ay  en  el  valle,  y  esta  donze- 
itram  ay,  en  vn  monumento 
¡nejo  que  ay  estaua,  a  Mer- 
entro,  de  ^uisa  que  [por]  sus 

que  le  el  mostrara,  que  no 
I  basta  que  morio,  e  porque 
vos  lo  puede  en  otia  manera 
tan  bien  por  esta  guisa,  por 
ire  &zer  entender  mas  llami- 
TOS  he  todo  el  fecho  de  Mer- 
ella  del  lago;  enpero  esto  no 
Ibro  del  aancto  Grial,  e  assi 
r  como  la  donzella  del  la^ 
íerlin  en  el  comiendo  de  los 
1  que  manera,  e  quieroTos 
1  deste  hecho,  en  qual  mane- 
I  Itferlin  murió,  mas  no  agora, 

hablar  del  cauallero  de  las 


-  Affora  dexa  el  cuento  aqui 
líerlin  e  dé  la  donxeüa  del 
del  cauallero  de  las  dos  es- 


:ia  que  quando  el  cauallero 
las  se  partió  del  rey  Artnr, 
n  pesar  quel  auia,  pesando 
lo,  e  anduuo  tanto,  que  llego 
tanto  que  lo  ella  vido,  dixole: 
)!  mal  feziste  que  dexaste 
a  guarda  el  mejor  cauallero 
Q  á  mundo;  cierto,  mal  cam- 
el,  ni  ya  peor,  ni  bien  nos 
[ue  assL  como  era  yo  segura 
lo  que  comentara,  bien  assi 
tmente  que  vos  no  aureys 
cima,  ante  morireys  como 
e  oouarde  asei  como  a  mi 
acho  fuera  mejor  vnestra 
a  suyai;  y  el  cauallero  ouo 
e  no  supo  que  se  dixeese, 
:  <Donzella,  como  quier  que 
^ea9a  es  mia,  mas  do  veo 
vengar,  e  ruegoos  que  vaya- 
e  bien  podeys  saber  que  no 
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quedare  por  fuer9a  ni  por  afán  que  no  de 
cima  a  esta  demanda,  mientra  fuere  biuo  e 
sano>.  «Plazeme*,  dixo  ella.  Y  después  fue- 
rouse  luego  ambos. 


Cap.  CCT.XHI. —  Dd  duelo  grande  que  el 
cauallero  de  las  dos  espadas  fauna  por  el 
cauallero  que  murió  en  su  guarda,  e  como 
la  señora  de  la  forfaiexa  etMo  por  la  don- 
xeUa. 

Ninguna  auentura  en  aquel  dia  que  andu- 
uieron  ambos  hallaron  que  de  contar  sea. 
E  otro  dia  yua  el  cauallero  de  las  dos  espa- 
das faziendo  el  mayor  duelo  del  mundo,  e 
aqueUa  noche  dormíeron  en  casa  de  vn  her- 
mitaño,  que  se  trabajaua  mucho  de  lo  conor- 
tar  al  cauallero,  mas  esto  no  lo  podia  el 
hazer  que  el  dexasse  su  duelo;  e  a  la  mañana 
leuantaronse  e  fueron  su  camino,  e  tanto 
anduuieron,  que  llegaron  cerca  de  vn  cas- 
tillo muy  fuerte  e  muy  bien  labrado.  E  vino 
del  castillo  vn  escudero  a  ellos,  que  dixo  a 
la  donzella:  «Donzella,  la  señora  del  castillo 
embia  por  vos,  que  quiere  con  vos  fablar  de 
lo  que  vos  sabedes» .  «De  grado» ,  diio  ella. 
Estonce  diso  al  cauallero  de  las  dos  espadas: 
«Yd  vos  e  yo  yre  a  hablar  oon  aquella  dueña, 
e  salirvos  he  a  voa  carrera,  a  vna  cruz  que 
esta  ay  adelante  que  hallaredes,  e  si  llegar- 
des  primero,  atender  vos  he*.  «Plázemei, dixo 
el  cauallero,  e  luego  se  partió  de  so  vuo. 

Cap.  CChXIV.  — Como  el  cauallero  que  venia 
de  ca^a  pregunto  al  cauallero  de  las  dos 
espadas  por  que  haxia  tan  gran  duelo,  y  el 
no  se  lo  quiso  dexir. 

Assi  se  fue  el  cauallero  por  su  parte,  e  la 
donzella  se  fue  suso  a  la  montaña  para  el 
castillo,  y  el  de  las  dos  espadas,  a  la  entrada 
del  monte,  topo  vn  cauallero  desarmado, 
fueras  de  espada,  que  venia  de  ca;a  e  traya 
sus  galgos  con  que  cagaua,  e  quando  se  topa- 
ron, saludáronse,  y  el  cauallero  desarmado 
vio  al  de  las  espadas  hazer  tal  duelo;  estando 
quedo,  dixo  que  se  tomia  por  malo  si  no 
supiesse  la  razón  del  duelo  que  fazia,  e  díxo- 
le:  «¡Ay,  cauallero  señor'  ruegovos,  por  Dios 
e  por  cortesía,  que  me  digades  por  que  baze- 
des  tan  gran  duelo,  ca  me  semeja  que  no  es 
sin  gran  razón» .  <Ay  por  que  lo  haga,  dixo  el 
cauallero  de  las  dos  espadas,  ca  so  escarnido 
para  siempre,  jamas  nunca  tan  grande  hon- 
rra  ganare  como  es  la  desonrra  que  he  rece- 
bido,  e  por  esto  hago  tan  gran  duelo* .  <j  Ay, 
buen  cauallerol  dixo  el  otro,  pues  que  la 
desonrra  es  tamaña  que  la  honrra  no  podría 


y 
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igualar,  megovos  por  oortesia  que  me  diga- 
des  que  deeonrra  es  e  como  oonteoio,  e  pro- 
metovoB  oomo  oauallero  que  de  aquí  ade- 
lante vos  seré  conpañero  en  vengar  vuestra 
desonrra,  de  tal  guisa  que  me  de  vos  no 
partiré,  si  por  muerte  no  fuere,  a  mi  buen 
grado,  fasta  que  esta  desonrra  sea  vengada. 
E  cierto  mas  querría  morir  que  della  ven- 
ganza no  ouiessedes» .  Y  el  oauallero  de  las 
dos  espadas  se  marauillo  de  lo  que  aquel 
oauallero  prometía,  ca  nunca  le  aula  el 
fecho  cosa  por  que  esto  lo  prometiesse.  Y  el 
no  le  quiso  descobrír  como  le  aquella  mala 
ventura  auiniera.  Y  el  le  dixo:  «Cierto,  esta 
es  la  cosa  del  mundo  que  vos  yo  no  diría» .  «Si 
diredes,  dixo  el  cauaUero,  que  yo  vos  lo  rue- 
go por  la  cosa  del  mundo  que  vos  mas  amados 
3ue  me  lo  digades».  «E  por  la  fe  que  yo 
euo,  dixo  el  oauallero  de  las  dos  espadas, 
a  la  oosa  del  mundo  que  yo  mas  amo,  que 
vos  lo  no  diré;  cierto  no  soys  tan  cortes 
como  yo  ouydaua,  que  me  preguntados  lo 
que  me  no  plaze  dezir» ;  y  estonce  el  otro 
oauallero  ouo  tan  gran  pesar  e  fue  tan 
sañudo,  que  cuydo  perder  el  seso,  e  dixo: 
«Cierto  yo  ante  querría  morir  que  lo  no 
saber»;  y  estonce  lo  prendió  por  el  freno,  e 
dixole:  «Yos  sedes  preso,  e  par  Dios  no 
me  saldreys  assi  de  la  mano  fasta  que  yo 
sepa  lo  que  os  pregunto».  Y  estonce  dixo  el 
oauallero  de  las  dos  espadas  su  duelo  (^).  E 
comenzóse  de  sonrreyr.  E  dixo:  «¡Por  DiosI 
agora  veo  el  mas  sandio  oauallero  que  nunca 
vi  ni  halle,  que  tan  ligeramente  me  qui- 
siesse  prender» ;  y  el  otro  oauallero  le  dixo 
todavía  que  era  preso,  e  dixo:  «Desta  pri- 
sión saldré  yo  muy  ayna  quando  yo  qui- 
siere» ,  y  estonce  metió  mano  a  su  espada  el 
cauaUero  de  las  dos  espadas,  por  prouar  al 
otro,  ca  no  porque  auia  voluntad  de  le  ferir, 
e  dixole:  «CauaUero,  si  no  tirays  dende  la 
mano,  yrvos  mal  delío,  oa  os  ferire,  e  hazer- 
me  hedes  fazer  viUania,  porque  soys  des- 
armado» ;  e  quando  el  otro  esto  vido,  tiro  la 
mano,  e  dixo:  «¿Que  es  esto,  mal  cauaUero? 
que  Dios  os  de  mala  ventura,  mas  de  la  que 
auedes,  ¿cuydaysme  matar  o  ferir  assi  des- 
armado?» «E  si  os  fíríesse,  dixo  el  oauallero 
de  las  dos  espadas,  esto  no  seria  gran  vüla- 
nia,  ca  vos  soys  el  mas  enojoso  honbre  que 
nunca  vi,  que  a  fuerza  quereys  saber  la 
hazienda  de  los  honbres» ;  y  estonce  dixo  el 
otro  cauaUero:  «Nunca  cosa  dessee  tanto 
saber  como  esta,  pero  pues  que  de  grado  no 
me  la  quereys  dezir,  aurelo  de  saber  por 

(*)  Esto  es  nna  errata  del  texto,  ó  un  olvido  del 
antor,  porque  el  caballero  de  las  aos  espadas  no  le 
caenta  ahora  nada  al  curioso.  Tal  rez  «dixo]>  esté  por 
cdezojD. 


fuerza,  aunque  no  querades» .  «No  se  que  me 
auema,  dixo  el  cauaUero  de  las  dos  espadas, 
mas  por  fuerza  no  lo  diré» . 


Cap.  CCLXV. — De  oomo  ei  cauaUero  que 
venia  de  capa  ae  fue  arma/r  e  tomo  al 
cauaUero  de  las  dos  espadas^  e  dixo  que 
sobria  del  por  que  Juma  aquel  duelo. 

Estonce  se  fue  el  cauaUero  desarmado,  e 
tanto  anduuo  que  fue  a  vna  su  torre  fuerte 
e  alta,  que  estaua  en  vn  campo  anoho,  donde 
tenia  a  su  oonpaña,  e^  quando  dentro  entro, 
pidió  sus  armas  presto,  e  dieronselas,  e 
armóse  ayna,  e  subió  en  su  cauallo,  e  no 
ouo  y  tal  que  se  le  osasse  preguntar  donde 
quería  yr.  e  desque  fue  bien  armado  subió 
en  su  cauaUo,  e  tomo  vna  lanza  e  vn  escudo, 
e  defendió  que  no  fuessen  em  pos  del;  e 
después  fuesse  em  pos  del  cauaUero,  fiúta 
que  lo  alcanzo  en  vn  prado,  e  tanto  que  lo 
vido,  diole  bozos:  «Don  cauaUero,  agora 
sabré  lo  que  os  pregunto,  o  vos  soys  en  la 
pelea» .  ^  oomo?  dixo  el  de  las  dos  espa- 
das, ¿assi  me  conuiene  pelear  con  vos  o  vos 
dezir  de  mi  grado  lo  que  no  diría  a  hombre 
del  mundo?»  «Assi  es,  dixo  el  otro;  agora 
escoged  qual  quisierdes,  que  sin  vna  destas 
dos  cosas  no  os  podedes  de  mi  partir» .  «Pues 
agora  sabed,  dixo  el  de  las  dos  espadas,  que 
vos  lo  no  diré,  ni  a  otro  ninguno».  «E  pues 
no  ay  al,  dixo  el  cauaUero,  en  la  pelea  soys» ; 
e  dixo  el  de  las  dos  espadas:  «Mas  quiero 
yo  la  pelea  que  vos  lo  assi  dezir» . 


Cap  .  CCLXVI .  —  Gomo  ti  oauallero  que 
venia  de  caga  justo  con  el  cauaUero  de  las 
dos  espadas  e  fue  derribado,  e  se  quería 
conhatír  con  e¿,  y  le  dixo  por  que  haxda  el 

dtéelo. 

Luego,  sin  otra  detonencia,  se  arredraron 
el  vno  del  otro,  y  metieron  las  lanpas  so  loa 
sobacos  e  pusieron  los  esoudos  anto  loe  pe- 
chos, e  dexaronse  oorrer  el  vno  contra  el  otro 
tan  rezio,  que  era  espanto,  y  el  oauaUero 
quebró  su  lanza  en  el  de  las  dos  espadas, 
mas  no  lo  pudo  mouer  de  la  siUa,  e  ^o  con 
el  tal  cayda  en  tierra,  que  por  poco  se  no 
quebró  el  pescuezo  y  el  brazo  de  la  cayda- 
mas  el  otro  cauaUero  era  muy  biuo,  e  leuai 
tose  muy  ayna^  y  metió  mano  a  su  espad 
como  aquel  que  quería  bataUa,  y  el  de  la 
dos  espadas  le  dixo:  «¿Como?  señor  cauallerc 
¿avn  mas  quereys?»  «Si,  dixo  el  otro,  oa  i 
vos  partireys  assi  de  mi  fasta  que  sepa  lo  qi 
os  pregunte» .  «¿E  como?  dixo  el  de  las  d( 
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espadas,  ¿assi  os  qnereys  meter  en  auentara 
de  muerto  por  cosa  en  que  no  os  va  nada 
avnque  lo  sepades?  Por  buena  fé,  jo  nunoa 
vi  tan  gran  locura»;  y  el  otro  oauallero  dixo: 
tAntes  yo  quería  morir  que  lo  no  saber»  (^). 
Entonoes  se  comen9o  el  oauallero  de  las  dos 
espadas  a  sonreírse,  e  santiguóse  de  la  ma- 
rauiUa  que  ende  ouo,  e  dizole:  cAgora  oa- 
ualgad,  e  jd  comigo,  e  oontarvos  he  mi  mala 
Tentura»  oa  mas  tos  lo  quiero  dezir,  que  no 
meterme  en  auentura  de  os  matar,  o  tos  a 
mí;  ca  tos  tengo  por  buen  oauallero  e  por 
hombre  bueno»;  y  el  se  lo  grádeselo  mucho, 
e  subió  en  su  oauallo;  y  el  de  las  dos  espadas 
se  lo  oonto  assi  como  ya  oystee,  <e  porque 
fue  assi  muerto  en  mi  guarda  hago  este  due- 
lo tal  como  vedes,  que  jamas  mientra  biua  no 
seré  alegre  fasta  que  lo  aya  vengado,  si  pu- 
diere ser,  que  poi"  afán  que  yo  aya  ni  por 
trabajo  no  me  quedara» . 


Cap.  CCLX  Vli  —  Gamo  el  oauaüero  quem- 
nia  de  CQ^  prometió  ai  eauaüero  de  las 
dos  espadas  que  le  seria  compañero  sn  la 
mesma  demanela. 

cAgora  vos  oonte  la  razón  del  mi  duelo, 
mas  bien  sabed  que  el  oauallero  no  puede 
ser  vengado  sino  con  el  tara9on  de  la  lan9a 
oon  que  fue  ferido»  •  «E  pues  ¿como  vos  pode- 
des  vos  vengar  dixo  el  otro  oauallero,  quan- 
do  el  tararon  de  la  lan9a  no  tenedes?» .  «Yo 
lo  aure,  dLco  el  oauallero  de  las  dos  espadas, 
que  vna  donseUa  lo  lleua» .  «Y  ¿do  es,  dixo 
Á  otro  oauallero,  essa  donzella,  que  no  va 
aquí  oon  vos?»  «Ella  se  partió  de  mi  a  la  en- 
tnda  de  la  montaña,  e  mañana  sera  oon  nos 
a  vna  orus  que  esta  acá  en  medio  desta  mon- 
taña». «B  agora  me  desid,  dixo  el  oauallero, 
¿como  auedes  de  fallar  aquel  que  vos  esta  des- 
onrra  fizo  quando  estonce  no  lo  vistes  ni  lo 
oonooistes?»  «No  se,  dixo  el,  como  lo  he  de  ha- 
llar, mas  comencé  esta  demanda,  e  nunca  la 
he  de  dexar  fasta  que  le  de  yo  cima  a  mi 
honra  o  a  mi  deeonrra» .  «E  Nuestro  Señor 
vos  de  ay  consejo,  dixo  el  oauallero;  assi  Dios 
me  salue,  estraña  cosa  auedes  ay  comen9ado 
6  de  gran  afán,  e  pues  me  dexistes  la  ver- 
dad, quiero  ser  vuestro  compañero  en  esta 
demanda»  e  fizo  promessa  a  Dios,  e  a  sancta 
María,  e  a  toda  caualleria,  que  mientra  biua 
moa  me  quite  desta  demanda,  fasta  que 
ra  eima,  o  por  mi,  o  por  vos,  o  por  otre;  e 
legovos,  por  vuestro  buen  talante  e  por 
lestra  oortesía,  que  me  lleueys  con  vos» ;  y 

[*)  La  Terdad  ae  que  la  cario«ldAd  del  de  loi  galgoe 
1  pttsda  aar  mím  ettapeoda. 


el  oauallero  de  las  dos  espades  ge  lo  otorgo,  e 
juráronse  ambos  que  se  mantemian  leal- 
mente  conpañia mientra  faessen  de  so  vno  (^) . 

Cáíp.  CCLXTUI.  —  Como  Merlin  dixo  al  cor 
tíoUero  de  las  dos  espadas  que  partiría  ayna 
en  conpañia  de  ambos,  e  cúmo  auia  no7i- 
hre  el  que  matara  al  cauaUero  aniel  rey 
Attur. 

Mas  estonce  se  fueron  al  camino  anbos  los 
caualleros,  e  no  anduuieron  mucho  que  ha- 
llaron a  Merlin,  que  bien  sabia  quanto  ellos 
dezian,  e  andana  vestido  de  paños  blancos 
por  ser  desconocido,  e  tanto  que  llego  a 
ellos  e  saludos,  y  ellos  a  el,  y  el  les  dixo: 
«Esta  conpañia  que  auedes  comen9ado  no 
durara  mucho  assi  como  cuydades,  ante  sera 
mucho  ayna  partida».  «E  ¿que  sabedes  vos, 
amigo?»  dixo  el  oauallero  de  las  dos  espadas. 
«Tanto  vos  digo,  dixo  Merlin,  que  assi  sera, 
e  mas  donde  no  sabredes  por  mi  esta  vez, 
mas  de  vna  cosa  que  vos  mucho  deseades 
vos  qidero  fazer  cierto.  Sabed  que  aquel  que 
ys  vos  buscar,  que  mato  el  oauallero  delante 
de  las  tiendas  del  rey  Artur,  que  ha  nombre 
Qaluan,  y  es  hermano  del  rey  Pelean  de  Lis- 
cones» .  «E  por  Dios,  dixo  el  oauallero  de  las 
dos  espadas,  al  rey  Pelean  de  Liscones  co- 
nozco yo  bien,  mas  a  Qaluan  no  conozco,  e 
pues  el  nonbre  le  se,  no  puede  ser  que  lo  no 
ñdle,  si  por  buscar  puede  ser  fallado» .  E  dixo 
Merlin  al  oauallero  de  las  dos  espadas:  «Yo 
vos  consejo  que  dexedes  esta  demanda,  ca 
cierto,  sí  la  vos  encimados,  vos  fareys  vn 
golpe  donde  verna  gran  mal  en  el  reyno  de 
Londres,  e  tan  gran  mala  uentura,  que  nun- 
ca tan  grande  vino  por  golpe  que  ouiessen 
fecho;  e  no  ay  aun  mucho  entre  el  rey  Ver- 
ían y  el  rey  Lanbor,  que  auran  por  el  golpe 
de  la  lan9a  vengadora,  y  esto  no  podeys  des- 
pués auenir,  ni  otro  de  los  que  agora  son, 
ante  sera  por  ende  eohado  en  pobreza  y  en 
perdición  y  en  destruymiento,  e  otros  mu- 
chos duraran  tanto  esta  cuyta,  fasta  que  ve- 
rán aquel  que  ha  de  dar  cima  a  las  auentu- 
ras  de  la  Oran  Bretaña,  e  vos  mesmo  que 
fareys,  y  esta  mala  ventura  aura  de  uenir; 
que  querades  o  no,  moriredes  por  gran  mala 
ventura»  *  «E  cierto,  dixo  a  Merlin  el  oaua- 
llero de  las  dos  espadas,  si  yo  cuydase  morir 
la  mas  vil  muerte  que  nunca  murió  hombre, 
no  dexara  de  seguir  esta  demanda  a  todo  mi 

(*)  Esta  eoftípañia  6  hermandad  de  armaB,  tan  fre- 
cuente en  los  lioroB  de  caballeríae.  tiene  bus  preceden- 
tee  en  la  fraternidad  etcandioaTa  y  en  el  eomitattis 
germánico,  de  qne  habla  Tácito  (Cf.  nneBtro  artículo: 
Gérmenét  del  feudalismo  en  Sspaña,  en  la  BevUta 
O&ntemporánea  de  15  Beptíembre  de  189S). 
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poder,  6  darla  he  cima,  avnqiie  sea  por  mi 
muerte  o  mi  yida;  e  si  toda  la  mala  ventura 
del  mundo  me  ouiease  de  venir,  no  dexaria 
yo  de  vengar  aquel  que  fue  muerto  en  mi 
guarda*.  ^  agora  aabed,  dixo  Merlin,  que 
lo  vengareys,  mas  después  querriades  ser 
muerto  ante  que  no  biuo» ;  e  lu^o  se  partie- 
ron ambos  caualleros  de  Merlin,  y  entraron 
en  sil  camino,  e  Merlin  se  fue  em  pos  dellos 
alexado,  como  aquel  que  queria  uer  como 
le  auenia. 

Cap.  GCLXDl. — Coitw  mataron  al  catiallero 
compañero  del  eauallero  de  las  dos  espadas, 
e  no  vieron  quien  lo  mato,  y  del  duelo  que 

con  el  kazian. 

Tanto  anduuieron  de  so  vno,  que  llegaron 
a  vn  betmita,  e  auia  vn  cementerio,  e  por 
medio  de  aqnel  cementerio  yua  el  cauaUero 
de  las  dos  espadas  delante,  cuydando  mucho 
en  lo  que  Uerlin  dizera,  mas  el  no  cuydaua 
que  era  Merlin,  e  quando  fue  en  medio  del 
cementerio,  el  eauallero  que  yua  em  pos 
del  dio  vna  boz  muy  dolorida  como  de  hoabre 
mal  llagado,  e  dixo:  «¡Ay  eauallero!  ¡muerto 
so,  e  muerto  me  han  porque  tanto  anduue 
en  vuestra  conpañia!»  T  el  eauallero  de  las 
dos  espadas,  quando  esto  oyó,  fue  muy  espan- 
tado, e  tomo  la  caheja,  e  vidolo  estar  en 
tierra^  pero  no  cuydo  que  era  muerto,  e  dicio 
luego  e  fue  a  el,  e  follólo  llagado  de  vna 
lan^a  por  el  cuerpo  muy  rezio,  e  k  langa 
eetaua  en  el  entero,  e  tiróle  el  yelmo,  e  fa- 
llólo ya  muerto,  e  cato  si  ueria  a  quien  lo 
mato  e  no  vido  ninguno,  e  fue  muy  mará- 
uilIado,edixo:<¡AyDíos!  ¡qne  mala  ventura, 
que  no  puedo  uer  aquel  que  tamaña  dessonra 
me  ñtzel>  y  estonca  comento  su  duelo  muy 
mayor  que  no  de  ante,  e  dixo  qne  ero  el  mas 
mal  auenturodo  eauallero  y  el  mas  eatiuo 
qne  ninguno  de  quantos  traxeron  armas,  e 
que  veya  bien  que  la  ventura  le  era  mas 
auiesa  que  a  otro  ninguno. 

Cai',  LCLXX. — Como  el  kermitaño  conforto 
al  eauallero  de  las  dos  espadax,  e  le  dr.zia 
que  no  hixiesse  tanto  duelo. 

Pues  estando  haziendo  su  duelo,  vino  el 
hermitafioque  moraua  en  aquella  hennita, 
e  quando  le  vio  tal  duelo  fazer  comengolo  de 
castigar,  e  dixole  que  no  era  aquello  para 
hombre  bueno  ni  para  otro  fazer  tal  duelo,  y 
demás  a  eauallero,  si  no  fuesse  por  sus 
pecados;  por  esto  deuia  honbre  llorar,  e  no 
por  al;  e  dixo  el  eauallero:  cjAy  señor!  si  yo 
lloro  bago  muy  gran  derecho,  ca  me  veo  el 
mas  midauenturado  eauallero  del  mundo*; 


e  contole  quanto  le  acaesciera,  assi  del  vn 

eauallero  como  del  otro,  e  avn  dizo  que  le 

faria  conorte  si  viesse  aquel  oha  los  asai  ma- 

taua,  imas  paieeeme  que  1 

desto  me  desconorto  muy 

dixo  el  hermitaño:  «Tales : 

del  mundo,  que  vnae  son  b 

malas;  mas  destos  dos  no  i 

assi  son  muertos,  pero  i 

hombre  que  assi  se  deuia  ' 

le  auiniesse,  mas  oonortar 

coraron  y  el  ardimento,  ci 

de  ^ran  coraron,  por  mal  q 

conort-arse  ni  fazer  tal  dne 

des* .  Tanto  dixo  el  hermii 

que  se  conorto,  e  fizólo  eni 

desarmar;  y  despnee  tomo 

colé  la  lan<^  del  cuerpo, 

fecho  vn  conplimiento  de 

rrolo  armado  assi  oomo  eet 

costumbre  era  en  aquel  tii 

Boterrauan  algún  caualler 

nan  armado  como  estaña, 

rraron  pusieron  sobre  el  vi 

lugar  de  monumento;  e  tod 

el  eauallero  de  las  dos  espe 

taño  que  lo  castigaua  e  1 

tanto  que  otro  dia  el  sol  fui 

taño  canto  su  missa  al  oai 

espadas,  e  armóse,  e  subit 

fue  ver  el  lugar  do  su  con] 

no  lo  podia  oluidar;  e  qua 

mitoño,  miro  la  piedra  e  vi 

tas  en  la  cabecera,  y  el  ca 

espadas  pregunto  al  hen 

parece  desto?*   «Farescem 

bueno,  que  de  quantae  le 

no  auia  aquí  anoche  ning 

dixo  el  cauaUero,  iio>.  «J 

el  hermitaño,  que  esta  es  i 

ras  estrañas,  mas  catemos 

ca  sin  falta  no  es  esto  si 

estonce  comento  el  hombr 

letras,  e  dezian:  En  Esn 

Oaluau  al  rey  Loo,  e  iaj 

BEY  Pelikob;   -es  los  fi 

AQUEL  REY  BECEBIBA  OBDE 

£  assi  dezian  las  letras  con 
do  el  eauallero  de  loe  doE 
que  assi  dezian,  dixo:  <iA 
si  assi  viene  como  ay  dize! 
taño:  (Señor,  ¿sabedes  vo 
Pelinor?»  «No» ,  dixo  el  h( 
el:  «Señor,  sabed  quol  e 
cauaUero  del  mundo,  e  vi 
honhres,  porque  deue  ahoi 
la  ventura  que  lo  assi  juz| 
hombre,  que  al  mi  saber  i 
meytad  de  lo  que  agora  i 
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si  yo  a  esto  no  faesse  que  agora  yo,  yo  estor- 
varia  esta  muerte  a  mi  poder,  que  ante 
querría  matar  en  esta  sazón  a  Qaluan,  que 
matar  después  aquel  cauallero  de  que  yerna 
ayn  mayor  daño  que  no  de  Galuan  haría 
agora. 

Cap.  CCLXXI.  —  Gomo  el  escitdero  hablo 
con  el  hermitafio  e  con  el  caucUlero  de  las 
dos  espadas  de  parte  de  Merlin, 

Eíablando  estonce  en  esto,  heyos  yn  escu- 
dero do  yino  muy  ayna  a  ellos  de  parte  de 
Merlin,  e  saludos,  e  dixoles:  «Merlin  yos 
embia  dezir  que  el  escriuio  estas  letras  de 
noche,  e  no  yos  marauilleys  de  lo  que  dizen, 
ca  todo  assi  yerna  como  esta  escrito».  «E 
cierto,  dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
cierto  es  gran  mal,  ca  menos  perdería  hon- 
bre  en  la  muerte  de  Ghduan  que  no  en  la 
muerte  del  rey  Pelinor».  «E  no  faran,  dixo 
el  escudero,  ca  Merlin  me  dixo  que  yos 
dixesse  que  mejor  cauallero  sera  Qaluan, 
quando  allegare  a  la  su  derecha  edad,  que 
no  el  rey  Pelinor;  e  por  esto  no  deuedes  mas 
querer  la  muerte  del  yno  que  la  del  otro». 
E  tanto  que  el  escudero  esto  dixo,  partióse 
dellos,  y  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
deeque  lo  no  yido,  despidióse  del  hermitaño, 
e  rogóle  que  rogasse  a  Dios  por  el.  Y  el  her- 
mitaño ^0  que  lo  faria,  e  finco  en  el 
cementerio,  y  el  cauallero  de  las  dos  espa- 
das entro  en  la  montaña,  e  quando  Uego  a 
encrozíjada,  fallo  a  la  donzella  que  llegara 
ya,  e  deoendio  del  palafrén  por  folgar  ay; 
ella  le  dixo:  «Cauallero,  mas  tardastes  que 
yo;  ¿hallaste»  alguna  cosa  p6r  que  yos  detu- 
uistes  e  deuiessedes  ser  destoruado?»  «Si, 
dixo  el,  e  me  auino  después  que  me  partí  de 
yo6  yna  auentura  donde  he  muy  gran  pesar» ; 
e  después  oontoselo  todo,  e  quando  esto  oyó, 
wospito  e  dixo:  «lAy,  mezquina,  que  en  tal 
guisa  fue  mi  amigo  muerto,  el  mas  cortes  y 
el  mejor  cauallero  que  ya  sera  en  el  mundo!; 
y  estas  auenturas  son  las  peores  e  las  mas 
astrosas  del  mundo,  porque  los  hombres  bue- 
nos assi  mueren».  «E  sobid,  dixo  el,  en 
Tuestro  palafrén,  que  no  auedes  por  que  tar- 
dar» .  Estonce  subió  ella,  e  anduuieron  por 
la  montaña  &sta  ora  de  bisperas. 

LP.  CCLXXn. —  Comjo  la  donxslla  prome- 
tió ala  donxetta  e  a  los  dos  cavalleros  que 
faria  todo  lo  qtie  ellos  mundussen. 

Y  a  hora  de  bisperas  llegaron  a  yn  casti- 
,  que  estaua  en  yn  yalle  muy  fermoso  e 
iy  abundoso  de  muchas  cosas,  y  el  cana- 
to yua  delante,  y  era  cercado  de  buen 


muro  e  buenas  cauas  en  todo  enderredor;  e 
como  el  cauallero  yua  delante  e  la  donzella 
detras  mas  de  desastas  de  lan9a,  e  tanto  que 
el  cauallero  entro  dentro,  los  que  suso  esta- 
ñan sobre  las  puertas,  dexaron  caer  yna 
puerta  echadiza,  assi  que  el  cauallero  quedo 
dentro  e  la  donzella  tuera  no  supo  que  fazer, 
ca  no  podía  el  salir  ni  la  donzella  entrar  sí 
los  de  dentro  no  quisiessen;  y  estando  cuy- 
dando  que  podría  hazer,  oyó  que  la  donzeUa 
daua  bozes,  e  dezia:  «¡Ay,  buen  cauallero 
de  las  dos  espadas,  acórreme,  que  muerta 
so,  que  sabed  que  es  aquí  la  donzella  del 
mundo  que  peor  me  quiere,  e  quiéreme  íazer 
cortar  la  cabe9a  sin  merecimiento;  e  si  yn 
poco  tardados,  muerta  seré  yo!»;  e  quando 
el  esto  oyó,  no  supo  que  ñzíesse,  e  quisiera 
ser  muerto,  ca  no  yeya  como  de  allí  saliesse 
si  no  saltasse  del  muro  ayusso,  e  si  ella  assi 
fuesse  muerta,  yeniendo  en  su  compañía, 
que  el  nunca  auria  honrra,  y  estonce  dicio 
del  cauaUo,  e  subió  suso,  e  fallo  la  puerta  de 
la  torre  abierta,  y  entro  dentro,  e  hallo  ay 
fasta  doze  yillanos  que  guardauan  la  puerta, 
y  estañan  aquella  hora  todos  desarmados,  y 
el  metió  luego  la  mano  a  la  espada  e  dixo 
que  muertos  eran  si  corriendo  no  le  abrían 
la  puerta;  e  quando  ellos  lo  yieron  armado 
e  la  espada  en  la  mano,  ouieron  muy  gran 
pauor,  e  fueronse  los  ynos  a  la  yna  parte  e 
los  otros  a  la  otra,  e  el  fue  a  las  ñniestras 
de  la  torre  por  yer  que  auia  la  donzella,  e 
yido  cerca  della  estar  yna  donzella  e  dos 
caualleros,  e  dezíanle  los  caualleros:  «Si  yos 
no  hazedes  lo  que  yos  dixeremos,  muerta 
sodes,  ca  luego  agora  yos  tajaremos  la  cabe- 
9a,  que  sabed  que  nunca  donzella  aquí  yino 
que  lo  no  haga» ;  y  ella,  que  se  yido  en  tal 
cuyta,  pregunto  que  que  era  lo  que  querían. 
«Bien  yos  lo  diremos,  dixeron  ellos,  si  pro- 
metedes  que  lo  haredes,  e  sabed  que  no  es 
yuestra  desonrra» ;  y  ella,  que  no  cuydaua 
auer  acorro  de  ninguno,  prometiogelo,  y  el 
cauallero  de  las  dos  espadas  yido  que  la 
tenían  en  gran  cuyta,  e  ouo  gran  pesar 
sobejo,  en  que  yido  que  no  podría  yr  a  do 
ella  estaua  sí  no  saltasse  de  la  torre. 

Cap.  CCLXXm.— 2>e  como  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  salto  del  muro  e  fue  a  soco- 
rrer a  su  donzeUa. 

Dixo  estonces  el  cauallero:  «Mas  querría 
la  muerte  que  la  no  socorrer».  E  santíguose 
apriessa,  y  encomendóse  a  nuestro  señor 
Dios,  e  colgóse  con  las  manos  de  la  torre,  e 
dexose  caer  abaxo;  y  el  fue  tan  bien  auen- 
turado,  que  se  no  fizo  matar;  e  leuantose  e 
fue  a  do  la  donzella  estaua,  e  puso  mano  a 
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üuallenM:  <Bn  mal 
lloa,  que  TÍeroo  el 
lera,  maxauiUatoti- 
,  y  el  tomóla  por  1k 
>  ÍP^^  lue  dauades 


ileyto  que  mi  ¿ea- 
lio  me  peea,  dixo  el, 
i  he  miedo  que  nos 
gon  no  se  que  me 
el  mío  dentro  en  el 


taüieron  ¡otdosca- 

'ieron  el  cauailo  al 
podas,  e  dixeron  a 
tase  la  esoudiila  fie 


sella,  oyó  abrir  el 
ualleros  armados,  e 
•ngelo,  6  dixeronle: 
,  ca  no  qneremoB 
fue  mucho  aleare, 
analleros  a  la  don- 
lua  prometÍBtecj,  ca 
desleal  y  perjura», 
lo  lo  fare  sí  es  cosa 
ice  dixeron  ambos: 

hinchir  esta,  esou- 
>a  tal  es  la  ooiatum- 

otra  guisa  no  se 
3lla  que  por  aquí 

del  vuestro  buen 
o;  e  ai  no,  bazerlo 
de  otra  manera  no 
inzella  estrafia» .  E 
alia,  fue  mucho  ee- 
TÍa  de  grado  saber, 
n  tal  auentura  de 
queredes  tanta  de 
ina  86  puede  della 
I  si  no  [no]  ay  oosa 
i  veo  ay  mi  muer- 
0  la  otra  donzella, 
laa  de  grado» . 

iixsron  á  la  donxe- 
nuaüero  de  laa  dos 
e  sacar  vna  escudi- 
ra  la  eostumbre  del 


le  la  sefiora  deste 
npo  ba  de  vna  en- 
Eoea  como  de  gafe- 
que  es  marauiU», 


e  mnoho  nos  trabajamos  oomo  goaredesse, 
mas  no  podemos  ay  fallar  consejo,  aaluo  que 
nos  dixo  vn  honbre  bueno  viejo:  Yo  yo» 
enseñare  como  guareeoera:  si  vos  padierdes 
auer  vna  eaoadUla  llena  de  sangre  de  don- 
zella virgen  en  fecho  y  en  voluntad,  ^ja  de 
rey  e  de  reyna,  e  vntardes  oon  la  sangre  a 
vueetra  señora,  luego  sera  sana;  ca  assi  nos 
enseño  el  hombre  bueno,  e  por  guarecerla 
juramos  luego  que  jamas  no  vemia  por  aqoi 
donzella  que  esta  escudilla  no  hincnesse  de 
la  BU  sangre  e  porqu«  vos  esforoedes  taa 
como  otras  han  fecho».  Y  estonoe  respondió 
la  donaella:  cCierto  es  mala  costumbre  e 
villania,  mas  pues  que  otras  doniellaa  lo 
ñzieron,  yo  lo  ¿re,  e  ouydo  que  por  ende  ea 
llegada  la  mi  muerte,  que  no  ay  domella  en 
el  mundo  tan  reiia  que  esta  eeoadilla  per- 
diera de  sangre  que  no  muera  luego» .  Y  el 
cauallero  de  las  dos  espadas  le  dixo:  tDon- 
sella,  ruegoos  que  lo  no  fagades,  que  no 
podreys  escapar  sin  muerte,  e  si  vos  murier- 
des  no  tendré  yo  quien  guie  para  acabar  lo 
que  cómenos,  e  no  le  puedo  yo  dar  cabo  sin 
vuestro  consejo» ;  e  la  donielia  le  dixo;  cCier- 
to, mi  ooraoon  me  dize  que  no  moriré,  e 
quiérelo  ende  fitzen .  Y  el  oanallero  da  las 
dos  espadas  fue  ende  sañudo,  mas  no  la  pudo 
dende  estomar. 

Cap.  COLXXVI.— i)e  corno  Uu  scys  donxé- 
Uaa  aacaron  la  e*et4dilla  llena  de  sangra  a 
la  donxéüa  qut  andaua  eon  el  cauallero  de 
laa  dos  espadas. 

EstonoQ  llenaron  al  cauallero  e  a  la  don- 
zella para  el  castillo,  e  desque  fueron  en  e) 
palacio  desarmaron  al  cauallero,  pero  no 
quisiera  ay  quedar;  mas  ella  le  rogo  tanto, 
que  lo  hiio  quedar  por  uer  que  podría  ser 
della.  Y  estonce  vinieron  seys  donzellu  que 
dixeron  a  la  donzella:  «Deauiad  los  bra^oa  e 
saoarvos  hemos  quanto  deuemoa  de  sangre»; 
y  ella  lo  fizo,  y  ellas  tomaron  vna  Isnoets  e 
ñrieronla  oon  ella  en  anboa  los  bragoa,  e 
sacáronla  quanta  sangre  quisieron,  e  la  don- 
zella amortecióse,  e  llenáronla  a  ma  cámara 
donde  holgase,  e  aquella  noche  fue  muy  ony- 
tada  e  el  cauallero  de  las  dos  espadaa  por  la 
donzella,  que  auia  gran  miedo  de  8n  muerte, 
e  si  muriesse,  que  no  auria  por  do  diesse 
cima  a  lo  que  buacaua,  ca  no  sabía  donde 
fuesse  a  buscar  aquel  cauallero  que  mat«rí 
a  los  otros  que  yuan  en  su  guarda;  e  supien 
el  tanto  de  la  fazienda  de  aquel  caualleí 
que  auia  el  poder  de  se  encobrir  quand 
querría,  aasi  que  lo  no  podian  uer  qnand 
oaualgaua,  e  mas  esto  no  podia  al  haser  lin 
qoando  estaua  armado. 


BALADRO  DEL 
Cat.  OCLXXVn.  —  Gomo  el  eaaaOero  de 
ku  dos  Mpadaa  fue  ver  m  donzeíla  e  ia 
sangre  deUa. 

Uuoho  pensó  aquella  noche  el  oaoallero  de 
las  dos  eepadaa  en  la  donzella,  oa  mucho 
ania  miedo  de  bd  muerte.  E  qoando  vino  la 
mañana,  ante  que  fuesse  oyr  missa  ni  se 
armasee,  foe  do  eataua  la  donzella  e  pregun- 
tóle oomo  le  yua,  7  ella  le  dixo  que  no  sen- 
üa  ningún  mal,  gracias  a  Dios;  mas  luego 
que  caual^aron,  le  dixo:  «Dezid,  la  se&ora 
deete  castillo,  ¿es  guarida?*  «Cierto,  dixo 
ella,  no  he  miedo  ay  mas,  e  ya  no  plega  a 
Dios  que  emiende  ni  guaresca,  mas  que  mala 
ventura  aya,  y  esto  sera  gran  bien,  ca  nunca 
por  guarimiento  de  dueña  fue  puesta  tan 
mala  costumbre,  ca  mas  de  mil  donzellas 
pneden  por  ende  moiiri.  <¡Ay,  donzella, 
dixo  el,  no  (')  por  que  de  tardar,  e  pensemos 
como  caualguemos> ,  «ya  agora  mesemos  fue- 
ra, dixo  ella,  que  nunca  fue  en  lugar  que 
me  tanto  enojasse*;  estonce  se  fue  el  oaua- 
llero  armar,  e  los  otros  le  dixeron:  <¿Como 
TOS  Ta?  e  ¿como  tos  yredes  de  aqui  ante 
que  oyadee  missa?»  <Si,  diio  el  cauallero, 
que  tanto  me  enojo  este  oaetillo,  que  me  pesa 
porque  y  entre*;  y  luego  caualgaron  el  e  la 
donzella,  mas  la  donzella  yua  muy  flaca  e 
muy  cansada  a  maraailla  de  la  sangre  que 
perdiera,  e  partiéronse  assi  del  oastillo  e 
acomendaron  el  castillo  e  a  cuantos  en  el 
moiauan  a  los  diablos  todos  del  infierno. 

Cap.  CCLXXYin.—  Como  el  caualhro  de 
¡as  dos  espadas  partió  del  castillo  con  su 
donxelia. 

Pues  assi  conpro  la  donzella  la  costumbre 
del  castillo,  que  no  murió,  e  vínole  ende  me- 
jor que  no  a  otras  que  después  ay  vinieron, 
que  todas  fueron  ay  muertas,  e  duro  después 
aquella  astrosa  costumbre  may  luengo  tiem- 
po, que  nunca  la  señora  del  catitillo  pudo 
guarecer  hasta  que  la  preciada  donzella^  her- 
mana de  Pereeual  de  Galaz,  cunplio  la  auen- 
tnra  de  aquel  castillo,  que  de  bu  sangre 
fue  la  dueña  vntada  e  garescio  luego,  assi 
oomo  la  historia  lo  mostrara  en  la  gran  De- 
manda del  sancto  Oriol.  Y  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  caualgo  tanto  e  la  donzella 
(wa  el,  e  andunieron  quatro  dias  que  no 
Uaron  auentura  que  de  contar  sea,  y  en 
I  guisa  andaoieron  tanto,  fasta  que  se  alon- 
iron  mucho  de  Camaloc,  assi  que  ello9  mu- 
■it>a  lenguaje,  tanto  que  los  no  entendían 
punto  por  allí  por  do  yuan> . 
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Cap.  nniiTxix. — Cmno  el  cauallero  de  ku 
dos  espadas  e  su  donzella  aluergo  con  vn 
infanzón  viejo  que  le  dixo  a  do  fallaría  el 
cauallero  que  tnatara  al  otro  cauallero  anie 
las  tiendas  del  rey  Artur,  e  como  fue  con 
el  por  auer  de  su  sangre  para  guarescer  a 
su  fijo  que  lo  auia  llagado. 

y  vn  día  les  auíno  que  libaron  a  la  en- 
trada de  vna  floresta  a  casa  de  vn  infan9on, 
muy  buen  hombre,  que  los  reeoibio  muy 
bien,  y  ellos  seyendo  a  la  mesa,  oyó  el  ca- 
uallero en  vna  cámara  boz  de  honbre  que 
auia  gran  ouyta  e  gran  duelo,  e  duro  aquel 
duelo  en  quanto  estouieron  comiendo,  e  mas 
después  de  comer;  dixo  el  cauallero  de  las 
ioi  espadas  al  huésped:  «Señor,  pr^nuitar- 
TOs  querría  vna  oosa,  si  vos  no  pesasse,  que 
quería  saber  quiea  es  aquel  que  faze  aquel 
duelo  en  aquella  cámara»  «Sabed,  dixo  el, 
que  aquel  es  mi  hijo,  que  es  muy  ouytado 
de  vna  llaga,  que  le  hizieron,  e  no  sabe  quien 
ge  la  dio,  empero  que  era  ya  ora  de  medio 
día,  e  no  auia  ay  arool  ni  pared  que  le  qni- 
taese  vista,  e  no  se  que  pudo  esto  ser,  o  ai  es 
encantamento».  Y  el  cauallero  de  las  dos 
espadas  dixo  al  huésped:  (Esto  no  es  encan- 
tamento, antes  es  vn  cauallero  que  ha  tal 
poder  que  ninguno  no  lo  puede  ver  mientra 
estuuiere  armado  y  el  quisiere;  mas  mucho 
hizo  a  mi  peor  que  a  vuestro  fijo,  que  me 
mato  a  vn  cauallero  que  andaua  en  mi  guar- 
da, do  me  pesa  mas  que  a  vuestro  fljo* ;  y  es- 
tonce lo  contó  todo  oomo  fuera,  assi  del  vn 
cauallero  como  del  otro  que  tomo  por  com- 
pañero por  lo  yr  a  buscar,  como  lo  matara 
otrosí.  <E  sabed  que  aquel  que  lo  mato  ha 
nonbre  Qarlan,  y  es  hermano  del  rey  Pelean 
deLÍBoonis».  É  quandoesto  oyó  el  huésped, 
santiguóse  y  dixo:  <Bien  lo  creo,  que  biea 
conozco  aquel  Chirlan,  e  no  ay  vn  año  que 
me  dixo  vna  palabra,  porque  yo  se  bien  que 
me  llago  mi  hijo,  e  assi  vino  que  fuemos  a 
vn  torneo  e  derríbelo  yo  dos  vezes  aquel  dia 
ante  todos.  E  quando  el  vido  que  era  honbre 
mas  alto  que  no  yo  e  que  no  se  pedia  ven- 
gar, dixome  que  me  mria  pesar  del  mejor 
amigo  que  yo  tenia  ante  que  passasee  vn 
año.  E  semejame  que  lo  tuno  muy  bien  lo 
que  me  prometió,  que  me  ferio  mi  fljo  a 
muerte,  que  era  el  honbre  del  mundo  que  yo 
mas  quería*.  «jAy  Diosl  dixo  [el]  cauallero 
de  las  dos  espadas,  ¿como  lo  podría  yo  fallar? 
que  no  ay  honbre  en  el  mundo  que  yo  mas 
quisieese  ver*.  «Cierto,  dixo  el  huésped,  jo 
os  lo  enseñare*;  y  el  dixo  que  no  lo  dexaria 
de  buscar  por  cosa  que  ouiesse,  ni  por  tra> 
bajo  qae  el  tomasse.  «Agora  os  digo,  dixo  el 
hneiped,  como  .lo  podreys  fallar.  Sabed  qn« 
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el  rey  Pelean  de  Lisoonis  tema  muy  gran 
corte  este  domingo  en  ocho  días  en  el  casti- 
llo del  palacio  peligroso,  e  seruira  ay  Qarlan, 
e  muchos  otros  honbres  buenos  de  muchos 
reynos  serán  ay  en  aquella  ñesta.  E  si  vos 
podeys  ay  llegar  aquel  dia,  se  que  lo  ñiUa- 
reys».  Y  quando  el  cauaUero  de  las  dos  es- 
padas esto  oyó,  fue  muy  ledo,  e  dixo:  «¡Ay 
huésped,  bendito  sea  Dios  que  aqui  me  apor- 
to! E  por  esto  que  me  dezis,  podre  dar  cima 
a  lo  que  busco,  si  nunca  cima  proue  de  fa- 
zer».  Y  estonce  dixo  la  donzella  al  huésped: 
«¿Pensays  vos  que  vuestro  hijo  puede  sanar?» 
«Cierto,  dixo  el,  no  se,  ca  muy  mal  es  fe- 
rido,  pero  vn  honbre  bueno  viejo,  que  al- 
bergo comigo,  me  dixo  que  guarecería,  pero 
no  fasta  que  la  ferída  fuesse  vntada  con  la 
sangre  del  oauallero  que  la  ferío;  y  yo  le 
pregunte  quQ  quien  le  enseñara  aquello  que 
el  dezia,  y  dixo  que:  Merlin,  el  sesudo  adeui- 
nador,  me  mando  que  vos  lo  dixesse,  que  no 
podria  guarecer  en  otra  guisa».  Y  estonce 
respondió  el  cauallero  de  las  dos  espadas,  e 
dixó:  «Huésped,  si  vuestro  hijo  ha  de  gua- 
recer por  sangre  de  aquel,  sabed  que  el  sera 
guarido  si  vos  quisierdes  yr  comigo  o  enbiar; 
e  si  auiniere  que  lo  pueda  auer,  nunca 
sangre  fue  tan  fuertemente  esparzida  como 
la  suya  sera  do  quier  que  yo  le  falle,  aun- 
que luego  yo  supiesse  morir»;  y  el  huésped 
dixo:  «Yo  os  prometo  que  yo  vaya  con  vos, 
que  no  ha  cosa  que  tanto  desseo  como  salud 
de  mi  fijo,  y  aun  os  prometo  que  os  guie 
ay  derechamente» ;  y  el  ge  lo  agradeció 
mucho. 


Cap.  CCLXXX. — Corno  el  cauallero  de  las 
dos  espadas  llego  a  la  catate  del  rey  Pelean, 

Y  aquella  noche  fue  muy  vicioso  el  caua- 
llero de  las  dos  espadas,  e  bien  albergado; 
e  fue  muy  alegre  de  las  nueuas  que  oyó,  e 
tanto  que  fue  de  dia  oyó  missa  en  vna  ca- 
pilla pequeña  que  ay  estaua,  e  después  ar- 
móse y  caualgo,  e  acogióse  a  su  camino,  e  la 
donzeUa  e  su  huésped  con  el.  Y  assi  andu- 
uieron  toda  aquella  semana,  sin  fallar  auen- 
tura  que  de  contar  sea.  Y  tanto  anduuieron, 
que  llegaron  al  castillo  del  rey  Pelean,  donde 
el  tenia  su  corte;  y  entraron  ay  a  hora  de 
príma,  y  la  corte  era  fecha  en  tal  manera, 
que  ningún  cauallero  podia  entrar  si  no  tru- 
xere  su  muger  consigo  o  su  amiga;  y  el  ca- 
uallero de  las  dos  espadas  entro  dentro  con 
su  dueña;  y  el  huésped  no  entro  porque  no 
traya  dueña  ni  donzella;  e  mucho  le  peso  a 
su  conpañero;  e  tanto  que  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  entro,  fallo  dentro  tan  gran 


I  conpaña  de  caualleros,  como  si  todos  los  del 
reyno  de  Londres  ay  fuessen  assonados.  Y 
tanto  que  lo  vieron  entrar  armado,  salieron 
los  del  palacio  a  el,  e  recibiéronlo  muy  bien, 
e  ñzieronlo  dezir,  e  leñáronlo  a  vna  cámara, 
e  desarmáronlo,  e  truxeronle  ricos  paños 
que  se  vestiesse,  e  leñáronlo  al  palacio,  y 
assentaronlo  con  los  otros  caualleros,  mas 
nunca  pudieron  con  el  que  deciñesse  su  es- 
pada, e  dixo  que  era  la  costunbre  de  su 
tierra,  que  ningún  cauallero  comiesse  en  es- 
traño  lugar  que  deciñesse  su  espada;  e  dixo, 
si  no  le  quisieren  sufrir  la  costumbre  de  su 
tierra,  que  ante  se  tomaría  para  donde  vi- 
niera; y  por  esto  se  lo  sufrieron. 


Cap.  CCLXXXI. — Como  el  cauallero  de  las 
dos  espaden  pregunto  al  otro  cauallero  quiefi 
era  Garlan. 

Grande  fue  la  oauallería  que  el  rey  Pe- 
lean vuo  allegada  en  sü  corte.  E  quando  fue 
hora  de  yantar,  las  mesas  fueron  puestas,  e 
todos  fueron  assentadós  a  ellas,  sino  los  que 
auian  de  seruir;  e  la  costumbre  de  la  corte 
era  tal,  que  cada  vno  comiesse  con  su  amiga: 
y  el  cauaUero  de  las  dos  espadas  pregunto  a 
vn  cauallero  que  era  cabe  el  a  su  diestro: 
«Dezidme  ¿qual  es  darían?»  Y  el  gelo  mos- 
tró, e  dixo:  «¿üees  aquel  gran  cauallero  ra- 
bio, de  aquellos  cabellos  amaríllos?  Aquel  es 
que  anda  siruiendo  el  misfmo,  y  es  el  mas 
marauilloso  cauallero  del  mundo».  «¿E  de 
que  es  marauilloso?»  dixo  el  cauallero  de  las 
dos  espadas,  assi  como  el  no  lo  supiesse.  Mas 
esto  preguntaua  el  por  saber  la  verdad.  Dixo 
el  otro  cauallero:  «Quando  auiene  que  esta 
armado,  ninguno  no  lo  puede  ver  en  quanto 
el  quisiere» .  «Por  Dios,  dixo  el  cauallero  de 
las  dos  espadas,  marauiUas  me  dezis,  e  no 
creo  que  es  verdad».  «Assi  es  verdadera- 
mente», dixo  el  cauallero.  «Agora  me  dezid, 
dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas,  si  el 
vos  fíziesse  tal  tuerto  por  que  muerte  me- 
reciesse  ¿como  os  vengariades  del?  Pues  que 
el  fuesse  armado,  perderlo  yades,  y  no  os  po- 
dríades  del  vengar» .  «Por  Dios,  dixo  el  otro, 
matario  ya  do  quier  que  le  fallasse,  si  quier 
fuesse  armado  o  desarmado» .  «E  no,  dixo  el, 
ca  no  le  podrías  faUar  sino  desarmado,  y  el 
desarmado,  e  vos  en  el  mano  metiessedep 
todo  el  mundo  os  le  ternia  a  vUlania,  e  a  ve 
por  mal  cauaUero^  y  en  alguna  manera  r 
deue  honbre  vengar  deb;  «mas  de  mi  • 
digo  lo  que  haría,  ca  en  otra  guisa  no  pue( 
honbre  hazello» . 


BALADRO  DEL 

Cap.  CCLXXXH.  —  Como  Garlan  dio  vna 

palmada  al  cauaüero  de  ¡a^  dos  espadan  y 

el  lo  mato  ante  d  rey  «m  hermamo  e  ante 

quantoa  alauan. 

Estonces  comen^  el  cauallero  da  las  dos 
espadas  a  pensar,  q  después  que  pensó  vna 
gran  piet^,  e  miro  a  Garlan,  e  yuo  dende 
gran  pesar,  e  dixo  entre  sí  qae  si  le  esca- 
passe  aqnélla  vez,  no  lo  pensaría  jamas  aner, 
e  ai  lo  matéese  ante  el  rey  en  tan  grande 
asonada  de  caualleros,  no  veya  como  el  pn- 
dicBse  escapar  que  ño  ñziessen  del  pie^s, 
aunque  fuesse  el  mejor  cauallero  de  armas 
que  los  seys  mejores  caualleros  del  mundo, 
y  deeto  no  sabia  el  consejo  que  tomasse;  y 
estas  dos  cosas  le  hazian  desacordar  muoko, 
e  aner  tan  ^ran  cuydado,  que  no  comia  ni 
benia,  y  estuuo  assi  fasta  que  todos  loa  man- 
jares fueron  dados,  asei  que  bien  pedia  en- 
tender qualquier  que  ay  le  assentasse  por 
parte  de  comer,  que  el  que  estaña  pensando; 
en  esto  comedio  paro  bien  mientes  (garlan  el 
mbio,  que  sernia  a  las  mesas,  e  tuuolo  por 
gran  abiltamiento,  que  bien  pensó  que  lo  fa- 
zia  por  algnn  despecho,  e  Uego  a  el,  e  diole 
vn  gran  golpe  en  la  faz  que  se  le  paro  ber- 
naega,  e  duole:  iLenantad  la  cabepa  y  comed 
como  los  otros,  que  el  mayordomo  lo  manda, 
e  mala  ventura  aya  quien  os  fizo  sentar  a 
mesa  de  honbre  bueno,  pues  no  fazeys  al  sino 
penBar> .  E  quando  el  cauallero  de  las  dos 
espadas  vido  qne  assi  le  flriera,  ouo  gran 
pesar,  qne  poñüo  el  e  toda  mesura,  e  dixo: 
cOarlan,  no  es  este  el  primer  pesar  que  me 
fezistes»;  y  Garlan  dixo;  «Véngate  si  pu- 
dieres* .  *Si  fare,  dixo  el  cauallero  de  las  dos 
espadas,  mas  ayna  que  tu  osaras  pensar*.  E 
metió  mano  a  la  espada,  e  dixo:  «Garlan, 
Tees  aquí  el  cauallero  al  que  tn  fezíste  la 
desonrra  quando  le  mataste  el  cauallero  que 
se  metió  en  su  gnarda  ante  las  tiendas  del 
rey  Artur,  e  jamas  a  honbre  del  mundo  no 
taras  desonra,  ni  mataras  a  traycion  a  caua- 
llero ninguno* ;  y  estonce  le  Itrio  por  medio 
de  la  cabe9a  con  su  espada,  que  lo  hendió 
hasta  loe  dientes.  E  dio  bozes  a  su  hués- 
ped, e  dixo:  «Agora  podeys  tomar  de  la  san- 
gre de  Garlan,  e  gnareceredes  a  vuestro 
hijo*;  despees  dixo  a  la  donzella:  «Dadme 
el  tararon  de  la  lan^a  con  que  el  cauallero 
*—  de  ser  vengado  qne  fue  con  ella  ferido»; 
alia  ge  lo  dio,  que  lo  traya  consigo;  y  el  lo 
mo  e  salió  de  la  mesa,  e  ferio  con  el  a 
arlan,  que  estaña  en  tierra,  tan  rezio,  que 
paseo  ambos  los  costados,  e  dixo,  tan  re- 
3  qne  todos  lo  oyeron:  «No  me  ay  cale  que 
lier  que  de  mi  sea,  pues  que  tam  bien  aca- 
lo  que  demandana* . 
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Cap.  CCLXXXni.— OífW)  d  cauaüero  de  loa 
dos  espadas  fií'io  al  rey  Pelean  con  la  langa 

vengadora,  e  de  las  marauülas  que  por 
aquel  golpe  vini 


Estonce  fue  el  ruydo  grande  por  la  corte 
vnos  con  otros,  e  dauau  bozes,  e  dezian: 
«¡Tomaldoli;  y  el  rey  fue  fuera  de  su  seso, 
porqne  perdía  su  hermano  e  lo  matara  de- 
lante del,  e  dio  bozes,  e  dixo:  «Frendeldo, 
e  guarda  no  lo  mateysl*  Y  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  respondió:  «Bey,  no  man- 
deys  a  essos  que  me  tomen,  mas  venid  vos 
a  tensarme,  que  bien  lo  podedes  fazer,  ca  yo 
os  tengo  por  vno  de  los  mejores  honbres  del 
mundo* .  Y  el  rey  era  por  cierto  vno  de  los 
mejores  honbres  del  mundo,  e  tan  antiguo 
de  diaa,  que  no  sabían  en  aquel  tiempo  en 
toda  la  Gran  Bretaña  ningún  principe  qne 
tanto  amado  fuesse  de  Dios  Ifuestro  Señor, 
e  fue  lleno  de  saña  e  de  mal  talante  por  la 
muerte  de  su  hermano  e  por  las  palabras 
del  cauallero;  e  dixo  que  verdaderamente  lo 
vengaría  si  pudiesse;  y  estonce  nalio  de  la 
mesa  e  dixo  a  todos  los  otros:  «Gtuardadlo 
bien,  que  ninguno  de  vosotros  no  meta  mano 
en  el  cauallero,  que  yo  le  pienso  dar  cima  a 
este  fecho* .  Estonce  tomo  vn  gran  palo  qne 
estaua  en  medio  del  palacio,  e  aliólo,  e  fue 
contra  el  cauallero  de  las  dos  espadas,  que 
tenia  su  espada  sacada,  mas  no  era  aquella 
la  que  deciñera  a  la  donzella,  que  essa 
dexaua  el  en  la  cámara  do  se  vestiera,  que 
no  le  quisieron  consentir  que  con  dos  espa- 
das eatuutesse  a  la  mesa;  e  quando  el  cana- 
nero vido  venir  contra  si  el  palo  ideado, 
enderezo  la  espada,  y  el  rey  le  dio  a  tra- 
uieeso,  e  díole  en  la  espada  vn  tan  gran 
golpe,  qne  la  quebró,  assi  que  la  cuchilla 
con  el  arias  cayo  en  tierra,  e  finco  al  caua- 
llero la  maní^na  en  el  puño.  E  quando  el 
cauallero  de  las  dos  espadas  vido  esta  anen- 
tura,  fue  muy  espantado,  y  fuesse  a  vna 
cámara  por  ver  si  hallarla  ay  alguna  arma 
con  que  se  defendieeee,  mas  no  fallo  ay  cosa, 
y  estonce  fue  mas  espantado,  ca  vio  que  el 
rey  lo  seguía  todavía  con  su  palo  en  la 
mano,  e  fuesse  a  vna  cámara  e  no  fallo  que 
cosa  fuera,  tanto  que  vido  bien  que  las  cama- 
ras  eran  las  mas  fermosas  e  ricas  qne  nunca 
ania  visto;  e  miro  por  todo  e  Tído  otra  cámara 
abierta,  y  entro  dentro,  pensando  de  ay 
fallar  alguna  cosa  con  que  se  defendíesse,  y 
el  rey,  qne  lo  seguía  muy  ayua,  quando 
quiso  entrar  oyó  vna  boz  que  le  díio;  «Por 
tu  mal  ay  entraras,  que  no  eres  tal  que 
deuafi  entrar  en  tan  alto  lugar  santo*,  y 
entendió  bien  la  boz,  mas  no  dexo  de  entrar; 
e  vido  la  cámara  tan  hermosa  e  ríca,  qne  no 
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en  «1  mundo  no  pudiesee  aaer  ta 
cámara  era  muy  grande  y  qna- 
muy  buen  olor,  asai  como  si  todas 
especies  del  mundo  ay  fuessen, 
io  de  aquella  cámara  auia  vna 
e  de  plata  por  raion,  puesta  eii 
s  de  plata;  e  sobre  aquella  mesa 
an  bacin  de  oro,  e  dentro  en  aquel 
ua  vna  lan^a  dereoha,  la  punta 
uien  arriba  la  mirasse,  maraui- 
ja  no  estaua  ñnoada,  ni  aooetada, 
la  a  ninguna  parte.  Y  el  cauallero 
espadas  TÍdo  la  lanfa,  moa  no  la 
,  e  el  fue  por  la  tomar,  e  dixole 
¡No  la  tomes,  peooador!»,  mas  no 
marla  por  caso  coa  anbas  manos, 
alia  a  Pelean,  que  contra  el  venia, 
que  le  pasao  anbas  las  cuxas,  y 
intio  mal  ferido,  cayo  en  tierra; 
ero  torno  la  lan^a  do  la  tomara,  e 
orno  la  puso  se  tuno  como  antea. 
»do  esto  vuo  fecho,  tonoae  que  se 
my  bien,  e  quiso  tomar  al  pala- 
oste,  mas  an4«  que  ae  pudieese 
a  tomar,  comentjiaron  a  tremer 
amaras,  y  el  palacio,  e  loe  muros 
astitlo,  y  de  ae  leuantar  tan  ñera- 
o  si  se  quisiessen  caer,  e  los  que 
io  eatauan  fueron  muy  espanta- 
lella  marauilla.  T  no  ouo  ay  tal 
lieese  tener,  ante  comentaron  a 
os  de  la  ma  parto  y  loa  otros  de 
omo  si  fueesen  muertos,  porque 
alacio  tremer  aeai,  pensaron  que 
se  queria  perecer,  y  qne  todos 
ay  lu^o;  y  estonces  les  diio  vna 
i,  assi  como  ai  fueese  de  cuerpo: 

OEIT^Ur  LAS  AUraiÜBAS  DEL  BEmo 
o,  QUE  JAMAS   inntOA    FALLECERÁ, 

oa  rarahemtg  cohprado  el  techo 
de  la  santa  lanqa  tovo  ooit  bus 
>8ab  k  tiles,  ooit  que  llaoo  al 
ibb  de  los  frutcipeb,  t  el  orait 
maha  deude  veiioani;a,  assi  qui 
por  ende  se  los  qtib  lo  keres- 
;  esta  boz  fue  oyda  por  todo  el 
Fueron  todos  tan  espantados,  que 
icio  e  los  del  castillo  se  amorte- 
>B.  E  diKO  la  verdadera  historia 
eren  a  muerte  dos  dias  e  dos 
lien  murieron  de  los  del  palacio 
anto  ouieron  gran  pauor,  e  los 
astillo  fueron  muchos  feridos  e 
otros  que  no  ouieron  ningún  mal; 
Ita  no  fue  tnn  osado  en  toda  la 
in  loe  primeros  dos  dios  oeasse 

!  RnoncÍA  j%  la  demanda  del  Soneto 


entrar  en  el  palacio,  ni  entraran  ay,  si  no 
fuera  por  Uerlin,  qne  vino  al  castillo  por 
ver  el  gran  duelo  e  la  gran  ouyta  que  vuie- 
ron  todos,  los  pobres  e  ricos;  y  el  bien  sabia 
que  sin  gran  marauilla  no  podía  ser  dado  el 
golpe  de  la  laufa  vengadora.  E  quando 
entro  en  el  caatillo,  fallólos  todos  muy  mal- 
trechos, e  tan  draconhortadoe,  que  no  podian 
valer  el  padre  al  fijo,  ni  el  fijo  al  padre,  do 
aquellos  que  mas  sanos  eran;  e  no  auia  ay 
ninguno  tan  osado  que  osasse  entrar  en  el 
palacio,  oa  bien  penaaua  que  todos  los  del 
palacio  eran  muertos.  E  quando  Merlin  fue 
entre  ellos,  pregunto  que  fazian  los  de  la 
cámara  del  alcafar.  Y  ellos  díxeron:  tSeñor, 
no  lo  sabemos  nos  ninguna  cosa,  qne  no  osa- 
mos entrar  dentro,  porque  tenemos  por 
aquella  cámara  del  alcafar  nos  vino  este 
mal>.  <]Ay  Dios,  dizo  Uerlin,  vos  soya  la 
peor  gente  y  mas  cpuarde  que  nunca  vi, 
que  no  oeays  yr  a  la  cámara  por  ver  oomo 
va  8  vuestro  señor  el  rey  Pellean,  si  as 
muerto  o  biuo,  e  yd  en  pos  de  mi,  e  yo  yre 
delante,  e  vereys  como  le  va> ;  y  ellos  die- 
ron: «Nos  yrenioB  en  pos  de  vos». 

Cap.  CGhSXSIV.—amoM&lmfixoaaear 
de  la  cámara  do  estaua  la  lan^  vengadora 
al  rey  Pellean  e  al  cauallero  de  las  dot  ca- 
padas. 

Estonce  fue  Merlin  e  los'  del  alcafar  a  la 
cámara,  e  a  la  entrada  halaron  al  portero 
maerto,  e  a  otras  gentes  muertas,  qne  mata- 
ra vna  pie^  de  las  almenas  del  aloa^ar  que 
cayera  sobre  ellos,  e  Herlin  dixo:  «Estos  po- 
dres soterrar,  que  son  muertos* .  E  Herlin 
se  fue  al  palacio,  e  fallo  ay  de  oaualleros, 
dueOas,  donzellas,  escuderos  e  seruientes, 
bieii  dozientos  mnertos,  que  del  miedo,  que 
de  piedras,  que  de  maderos  que  cayeron  so- 
bre ellos;  e  los  otros  estañan  amorteecidos, 
que  bien  pensauan  que  aquella  mala  ventura 
que  nunca  quedasse;  e  Merlin  fizo  leuantar 
a  los  que  eran  biuos,  e  confórtelos  mucho,  e 
dixoles  que  no  ouiessen  pauor,  que  ya  que- 
dada era  aquella  mala  ventura.  Y  eetonoe  se 
Isuantaron  loe  qne  se  pudieron  leuantar,  e 
loa  otros  leñáronlos  a  la  villa  por  sanarlos. 
E  Merlin  se  fue  de  cámara  en  cámara  hasta 
que  llego  a  la  puerta  de  la  cámara  do  la 
sanota  lan^a  estaua  y  el  santo  vaso  qne  lla- 
man el  santo  Orial,  e  finpo  los  ynojos  Ineg 
e  dixo  a  los  otros  que  cabe  el  estañan:  «j. 
Dios!  ]0omo  fizo  vil  ardimiento  el  pecac 
mal  auenturado,  que  con  estas  manos  lixos; 
e  vntadas  de  lízo,  e  de  pon^oíla,  e  de  luí 
ría,  tomo  tan  alto  fuste  y  ten  preoioao  oo' 
este,  y  es  llagado  tan  maoto  hombie  « I 
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alto  como  lo  ea  el  re;  Peleui  e  lo  eral;  [a; 
Dios!  ¡oomo  sera  tan  caramente  oonpradá 
esta  graa  locura  y  este  gran  yerro,  e  como  lo 
compraran  caramente  muchos  que  no  lo  me- 
reoen,  e  quanta  cajta  e  trabqjo  soMran  den- 
de  loe  boenofl  oauaJleroe  e  loe  buenoe  honbres 
del  nyno  de  Londres,  e  quantia  marauitlas 
e  aneutaras  peligrosas  Teman  dende  por  este 
doloroso  aeloli  Esto  dixo  Merlin  llorando  de 
BUS  ojos  muy  de  oora^on,  e  después  que  tuo 
fecha  su  oraoion,  leuantose,  e  dixo  a  los  que 
QStaoan  oaba  si:  (¡Ay  Dios,  ay  DiosI  ¿ay 
aquí  ningún  clérigo  de  missa?»  «Si,  dixeron 
ellos,  aquí  es  vn  monje  blanco* ;  e  Merlin  lo 
llamo,  e  dixo:  (Señor,  si  soya  de  Jesu  Chris- 
to,  reuestidTos  y  entrad  en  esta  cámara,  do 
ninguno  no  deae  entrar,  tanto  es  santo  lugar, 
si  no  traxere  laa  armas  de  Jesu  Christo» .  Y 
el  hombre  bueno,  que  entendió  lo  que  Merlia 
le  dezia,  y  fizo  lo  que  le  mando.  E  después 
que  fue  vestido  de  laa  armas  de  Jesu  Chrísto, 
como  para  cantar  mÍBaa,  dixole  Merlin:  tSe- 
fior,  agora  podeys  entrar  en  el  sancto  lugar, 
y  entrad  dentro;  e  sacad  vn  cauallero  que  ay 
follareys,  e  al  rey  Pelean,  e  sacaldos  fuera 
asd  como  pudierdes» .  T  luego  fizo  como  Mer- 
lin le  mando,  y  entro  dentro,  e  saoo  al  caua- 
llero, que  avn  eataua  amortecido,  e  diolo  a 
Kerlin,  e  Merlin  lo  llamo  por  bu  derecho 
nombre,  e  dixole:  <£aalln,  leuantatai ;  y  el 
reoordo  quando  oyó  nonbrar  bu  nonbre,  e 
abrió  los  ojos,  e  dixo:  (¡Ay  Dios!  ¿donde  es- 
toy?» «Tu  estas,  dixo  Merlin,  cabe  el  rey  Pa- 
lean, a  quien  tu  fesiste  tuerto,  aaei  que  todos 
los  honbres  del  mondo  que  te  oonosoieron  te 
desamaran» .  Y  el  no  respondió  a  cosa  nin- 
guna que  le  dixera,  ca  mucho  se  temiera  de 
lo  que  Merlin  le  dijera,  mas  preguntole 
oomo  podía  ay  salir,  pues  auia  feaho  su  ye- 
rro; e  dixo  Merlin:  «Ven  em  pos  de  mi  ha«ta 
que  te  saque  de  aqoi;  ca  si  te  oonooiessen 
oo  ha  oosa  que  te  guaresoiesBe  de  muerte* . 
cE  de  la  donietla  que  yo  comigo  traya  ¿sa- 
beys  Toe  naeaae?>  «Si,  dixo  el,  alia  la  po- 
deys Tfir  muerta  en  aquel  palado,  e  tonto 
gano  en  la  vuestra  guarda» . 

Cap.  COLXXXV.  —  Gomo  el  cauallero  de 
las  do»  tapadas  se  partió  del  caatülo  do  fe- 
rio al  rey  Pelean^  e  como  hallara  la  tierra 
por  do  yua  destruyda. 

¡1  cauallero,  quando  esto  oyó,  ouo  gran 
ar,  qae  bien  sabia  que  el  deiiá  verdad,  e 
o  que  lo  sacasse  fuera  de  ay,  que  no  tenia 
que  haser,  pues  la  donzella  era  muerta. 
erto,  dixo  Merlin,  yo  te  sacare  aunque 
me  lo  rogasses,  que  tan  ayna  no  querría 
tn  muerte» ;  e  lleudo  de  ay,  e,  quando 


SABIO  MKELIN 
llegaron  al  palaoio, 
maltrechos.  E  dixoí 
has  hecho  tu» ;  e  di 
de  ser  que  yo  no  ayi 
«Verdad  es» ,  dixo 
a  la  cámara  do  lo 
todas  BUB  armas,  I 
que  se  quebró  oom 
del  castillo  con  Mei 


uiene  que  me  vaya 
meja».  «No  yreys, 
ded»;  o  entro  en  el 
lio  muy  bueno,  e  ( 
«¿Sabeya  por  que  v 
no  por  vos,  mas  j 
cuyo  cauallero  vos  f 
el  adeuinador  aquí 
lo  creystes  o  si  oys 
ae  humillo  mutdio 
«Señor,  no  os  oona 
vos  viesse  algunas 
davia  seré  vuestro  < 
yo  sea» .  «Bien  se, 

eir  mi  fitredes  si  ye 
ios,  que  os  guie  e 
vos  vayadcE* ,  y  esl 
Un  se  tomo  al  oast 
por  su  cabo  fuera  d 
ped  muerto  de  vna 
y  estonce  ouo  ms; 
mas  oonooia  su  yen 
no  &zia,  e  despue 
tornóse  al  camino; 
irers,  hsllaua  los  ai 
yemas  e  loa  panee 
oosasassi  gastadas, 
corrído  por  todo.  £ 
fiziera  en  muchos  1 
e  hallo  por  medio  d 
lleros  e  mercaderes 
ras  labradores  ¿qu( 
reyno  de  Líbcouís 
fue  nombrada  el  re, 
de  la  tierra  yerma 
tierra  assi  gastada 
passaua  por  las  uill: 
cauallero!  ]tu  nos  i 
beohaste  en  confus 
mos  a  nuestro  pesa 
donde  seays  oonfu 
las  armas,  que  tu 
quanto  el  mundo  n 
no  nos  podríamos 
nos  de  ende  venga 
gador,  que  te  de  ni 
seamos  ledos* .  £  a 
los  lugares  donde 
gran  pesar,  que  mi 
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lo  ftrieBse  as8Í  qne  lo  matasse,  que  ys  tenta 
Gonoda  an  maJ,  que  nanea  onydaua  estar  en 
el  estado  qae  estaña  ante.  E  assl  andnuo  el 
canallero  de  las  dos  espadas  cídco  días,  que 
no  fallo  tierra  que  no  fuesee  gastada  e  des- 
truyda.  Y  el  no  osana  ya  estar  en  villor  nin- 
guna, mas  ante  albei^ua  cada  día  en  yer- 
mo, e  por  lOB  montes.  E  cada  vno  de  los  ber- 
mitaños  que  lo  recibían,  dezian:  <No  vos  aco- 
jeñamoB  sí  no  fuesse  por  amor  de  Dios  y  por 
bonrra  de  la  caualleria,  es  no  por  vos,  que 
nos  het^astes  ain  merecimiente  en  pobre<;a 
y  en  cuyta,  donde  nunca  saldremos  por  tos>; 
e  quando  los  bonbres  buenos  esto  dezían,  no 
sabia  lo  que  les  responder,  ca  bien  conoscía 
que  le  dezian  verdad,  e  aula  dende  muy  gran 
pesar.  E  hssí  andana  a  muy  grandes  jorna- 
das, ca  mneho  desseaua  de  salir  de  aquélla 
tierra  donde  tanto  mal  obrara;  e  quando  Dios 
<^uiso,  dende  sacollo,  e  llego  a  la  hermosa 
tierra,  folgo  ay  nueue  dias,  y  anduno  por  sy 
tanto,  sin  auentnra  hallar  que  de  contar  sea. 


Cap.  CCLXXXVI.  —  De  como 

de  las  dos  espadas  fallo  al  pie  de  vna  torre 
vn  cauaUero  que  pensaua  mucho,  e  lo  saluo. 

A  loa  diez  dias  le  aniño  que  la  ventara  lo 
metió  en  vna  montaña  grande  e  muy  espessa 
de  arboles,  e  tanto  andnuo  por  vn  sendero 
que  yua  por  la  montaña,  qae  entro  en  tu 
yalle,  do  auia  vna  torre;  e  quando  fue  cerca 
la  torre,  vido  vn  gran  cauallo  preso  a  vn  ár- 
bol, y  eetuuo  quedo  por  ver  cuyo  era,  ca 
bien  pensó  que  no  era  sin  señor;  e  pues  qoe 
miro  al  rededor  de  si,  e  vido  al  pie  de  vna 
torre  vn  canallero  grande  e  muy  fermoso,  e 
bien  hecho  de  cuerpo,  mas  que  el  mejor 
nunca  viera,  y  estaua  sentado  en  la  yema, 
e  pensando  tanto  que  no  podía  mas.  Y  el 
canallero  de  las  dos  espadas,  en  que  lo  vido 
asai  pensar,  estuuo  quedo,  por  ver  que  po- 
dría ser,  o  si  estarla  mucho  en  aquel  pensar; 
e  a  cabo  de  vna  gran  pie^,  dio  el  cauallero 
vn  gran  soepiro,  diziendo:  <¡Ay  Dios,  mucho 
se  me  tarda  mi  al^^a!> ;  y  estonce  pensó  el 
canallero  de  las  dos  espadas  que  si  aqnel  ca- 
Tiallero  tan  luengamente  pensasse,  y  que  no 
viniesse  lo  que  el  atendía,  e  pues  assi  esta- 
ua, que  le  podría  algún  mal  venir,  que  el 
diablo  se  allega  a  los  que  están  solos,  que  no 
a  otros;  y  estonce  se  llego,  e  dixo  al  caualle- 
ro muy  manso:  «Dios  os  salue,  cauallero». 
Y  el  canallero  acordó,  e  fue  muy  sañudo 
porque  lo  tiro  de  su  pensar,  e  respondió  con 
gran  saña,  e  diio:  «Huyd  de  aquí,  don  caua- 
llero, qae  me  matastes,  porque  me  tirastes 
de  mi  pensar,  que  nunca  ay  pienso  tomar 
jamas  tanto  a  mí  sabor  como  ante  estaua;  e 


maldita  sea  la  hora  en  que  venistes»;  y  es- 
tonce comen9o  el  cauallero  a  pensar  tan  es- 
trañamente  como  de  ante.  E  qoanda  el  caua- 
llero de  las  dos  espadas  esto  vido,  hizoee 
afuera,  ca  mucho  le  pesara  por  que  le  obla- 
ra, porque  mucho  le  fizo  gran  enojo;  esto 
veya  bien;  y  estando  quedo,  por  ver  que 
cima  auria  de  su  pensar,  en  que  auia  gran 
sabor,  e  assi  atendjo  fasta  hora  de  nona,  que 
nunca  el  otro  dexo  de  su  pesar.  E  quando 
fue  hora  de  nona,  dio  vn  sospiro  mayor  que 
ante,  e  dixo:  (¡Ay  señora!  muerto  me  ace- 
des, que  tanto  tardays,  e  no  me  vereys  si 
muerto  uot  .  Y  pues  que  esto  dixo,  callóse; 
y  estonce  conoció  el  cauallero  de  las  dos  es- 
padas que  todo  el  su  pesar  era  en  dneña  o 
en  donzella,  e  pesóle  mucho,  e  dixo  que 
atendería  fasta  la  noche  por  ver  si  veria 
aquello  por  que  A  cauallero  tenia  tan  gran 
cuyta. 

Cap.  CCLXXXVn.-(J»KO  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  no  dexo  al  eauaiUro  que  se 
maíasse,  y  elle  prometió  que  le  entregaría 
a  aquella  por  ^ien  tanto  pensaua. 

Despnes  de  hora  de  bisperas,  dixo  el  cana- 
llero: <[Ay  señoral  morir  me  faran  vuestras 
promessas  falsas,  e  agora  no  puedo  mas  aten- 
der>;  y  luego  tiro  la  espada  de  la  vayna,  e 
dixo:  «Señora,  vos  me  distes  la  muerte 
quando  me  distes  esta  espada,  que  yo  me 
matare  luego  con  ella,  ca  no  puedo  mas  so- 
frir  esta  gran  cuyta  en  que  soy  por  vos  no- 
che y  dia> .  Y  quando  el  canallero  de  las  dos 
espadas  esto  vido,  kuantoae  de  so  vn  árbol 
donde  estaña,  después  que  vido  que  no  aula 
mas  que  tardar,  ca  bien  vio  que  se  mataría 
si  la  espada  no  le  tirasse  de  la  mano,  e  fae 
luego  a  el,  e  trauole  el  paño  del  espada,  e 
díxole:  <¡Ay,  señor  cauallero,  aued  dnelo  e 
vergüenza  de  vos,  que  vos  qnereys  vueslaro 
cuerpo  destruyr,  e  perder  vuestra  almali  Y 
el  le  miro,  como  hombre  que  auia  gran  pe- 
sar porque  no  ñziera  lo  que  pensaua,  assi 
que  bien  quisiera  ser  muerto,  e  dixole:  <Si 
espada  no  me  dezades  de  vuestro  buen  ta- 
lante, yo  vos  la  tomare  a  vuestro  mal  grado, 
y  matare  a  vos  primero,  e  después  a  mi.  E 
assi  sera  el  daño  mayor  que  desseo.  Empero 
yo  os  ruego  que  me  la  dezedea>.  cYo  os  la 
daré,  dizo  el  cauallero  de  Ins  dos  espadas, 
por  pleyto  que  me  digays,  ante  que  m 
hagays,  quien  soys  e  quien  ee  aquella  q' 
tanto  amays,  e  yo  os  prometo  como  canal' 
ro,  que,  si  me  lo  descobris,  nunca  dormí 
fasta  que  yo  os  entregue  de  aquella  por  qui' 
tan  gran  duelo  tienes,  sí  yo  la  puedo  au 
por  afán  o  por  trabajo  que  yo  ay  tome;  e  ( 
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bed  que  nunca  cosa  fíze  tan  de  grado  en  tal 
que  TOS  hiziesse  ledo,  que  nunca  vi  caualle- 
ro  tan  cuytado»;  y  quando  el  esto  oyó,  par- 
tiosele  vn  poco  de  su  saña  que  tenia,  e  dixo: 
€¿Quien  soys  vos,  q\^e  tan  gran  cosa  me  pro- 
meteys?  To  os  ruego  que  no  me  enoubrays 
Yuestro  nombre,  que  tal  podeys  ser  que  de- 
xare  mi  locura  por  vuestro  amor,  e  tal  po- 
deys ser  que  no  dexare  cosa,  que  mas  que- 
rría morir  que  luengamente  sofrir  tal  cuyta 
como  sufro,  que  no  ay  tal  cuyta  que  a  esta 
se  llegue».  «Cierto,  dixo  el  cauallero  de  las 
dos  espadas,  no  os  encobrire  cosa  quo  me 
pregunteys.  Yo  he  nombre  de  baptismo  Baa- 
lin;  mas  muchos  me  llaman  el  cauallero  de 
las  dos  espadas»;  e  quando  el  otro  esto  oyó, 
estendio  su  mano,  y  dixo:  «Señor,  tomad 
esta  espada,  yo  vos  entrego  della,  mas  no 
££0*6  cosa  donde  pesar  ayays,  que  yo  os  ten- 
go por  tan  buen  cauallero,  que  podreys  dar 
cima  a  esto  que  me  prometeys,  si  bondad  de 
vn  cauallero  me  puede  valer;  e  sabed  que 
mejor  os  conozco  que  vos  pensays,  e  vos 
soys  aquel  que  libro  la  donzella  del  espada 
que  traya  ceñida  donde  otro  no  la  pudo  li- 
brar sino  vos»;  y  el  le  dixo  que  assi  era: 
«Mas  ruégeos  que  me  digays  vuestra  fazien- 
da».  «Yo  06  la  diré,  dixo  el  otro  cauallero, 
por  el  primero  don  que  me  tengays  que  me 
prometistes».  «Y  el  primero  don  que  os  pro 
meti,  dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
no  temados  que  yo  dende  no  me  quitare,  si 
Dios  quisiere,  en  tal  guisa,  donde  vos  seie- 
des  1^0».  Estonce  comencé  el  cauallero  a 
contar  su  hazienda. 

Cap.  CCLXXXVuI. — Cotno  el  catjudlero  que 
pensaim  canto  cU  cauallero  de  las  dos  espa- 
das ioda  su  Jiavienda, 

«Yo,  señor  Baalin,  soj^  natural  desta  tierra 
de  Francia,  e  de  baxas  gentes,  mas  por  mi 
bondad  a  la  merced  de  Dios,  después  que 
lili  cauallero  conqueri  grandes  tierras  e  se- 
ñoríos, e  conqueri  tres  castillos  muy  fermo- 
806  e  ríeos,  que  son  cerca  de  aqui,  del  duque 
de  Ruel,  que  comarca  con  vna  tierra  de  con- 
tra Seleroys,  e  atante  fize,  que  es  sonado  en 
esta  tierra  y  en  otras,  por  mi  buena  ventura 
e  caualleria;  e  tanto  he  hecho  por  mi  buena 
cauallería,  que  la  fija  del  duque  que  os  digo, 
le  es  la  mas  íermosa  henbra  que  honbre 
bia  en  ninguna  tierra,  me  dio  su  amor,  e 
gnrome  dende,  assi  que  yo  me  tengo  por 
x>  e  por  bienauenturado;  ¿que  os  diré?  que 
>  ay  cosa  en  el  mundo  que  tanto  ame  como 
ella.  Y  bien  se  yo  verdaderamente  que  no 
-dría  biuir  sin  ella,  ca  si  ella  quisiere,  yo 
>rire  luego,  e  si  quisiere,  biuire.  E  assi 
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soy  todo  en  su  merced,  que  no  he  bien  sino 
por  ella,  e  assi  ha  bien  cinco  dias  que  estaua 
en  vn  mato  pequeño,  cabe  casa  de  su  padre, 
do  ella  era,  e  yo  atendi  mi  mensajero  que  a 
ella  enbiara,  y  enbiome  vna  donzella  con 
paños  de  dueña,  que  me  vestiesse  dellos,  e 
llenóme  por  ante  todas  las  dueñas  a  vna  cá- 
mara do  ella  estaua;  y  folgue  ay  dos  dias,  e 
quando  della  me  parti,  ledo  e  de  buena  ven- 
tura, me  dixo  que  se  partirla  de  su  padre 
escondidamente,  e  que  se  yría  comigo  oy 
a  hora  de  medio  dia  ante  esta  torre,  por  tal 
pley  to  que  la  tomasse  por  muger  quando  lle- 
gassemos  a  vno  de  nuestros  castillos.  Y  esto 
me  prometió  la  donzella,  y  es  mi  amiga,  quo 
es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  quiero,  e 
pareceme  que  me  mentio,  que  yo  atendi  mas 
que  ella  conmigo  puso,  e  aun  no  vino.  Y 
esta  os  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  hazo 
cuytar,  y  mas  me  quebranta  el  coraron,  e 
no  aure  plazer  fasta  que  sepa  por  que  tarda, 
e  que  yo  se  bien  que  ella  vemia  si  su  padre 
no  la  tuuiesse,  que  otra  razón  ay  no  puede 
fallar.  Agora  os  dixe  toda  la  verdad  de  mi 
fazienda,  e  lo  que  pensaua.  E  agora  os  ruego 
que  me  tengays  lo  que  vos  prometistes,  e 
que  me  la  dedes  en  qualquier  guisa  que  vos 
pudierdes» .  «Cierto,  dixo  el  cauallero  de  las 
dos  espadas,  de  grado  poneré  ay  todo  mi  po- 
der, por  vos  y  por  ella.  E  pues  assi  es,  vos 
haueysme  de  Ueuar  al  castillo  do  ella  es, 
que  en  otra  guisa  errarla,  que  no  se  la  ca- 
rrera» .  «Bien  dezis,  dixo  el  otro  cauallero, 
e  yo  os  guiare  alia» .  «E  ¿quanto  es  de  aqui?» 
dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas.  «Assi 
Dios  me  ayude,  dixo  el  otro  cauallero,  no  es 
de  aqui  sino  seys  leguas  pequeñas,  e  ayna 
podríamos  ay  ser».  «Pues  caualgamos,  que 
ayna  sera  noche». 

Cap.  CCLXXXIX  (i). —  Co^no  el  cmmllero  de 
las  dos  espadas  fue  con  el  cauallero  que 
pensatia,  por  le  entregar  aquella  por  quien 
pensauu  atanto. 

Estonce  caualgaron  anbos  e  fueron  tra- 
uessando  la  montaña,  assi  como  el  cauallero 
yua,  que  bien  sabia  la  montaña,  e  tanto 
anduuieron,  que  salieron  fuera  la  montaña  e 
hallaron  vn  valle  en  que  estaua  vna  granja 
cercada  de  vna  caaa  muy  fuerte  sin  agua,  e 
de  la  otra  parte  vn  gran  muro,  y  estonce 
decendieron  e  ataron  los  cauallos  a  dos  arbo- 
les, que  se  les  no  fuessen,  y  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  dixo  al  otro:  «¿Fincaredcs 
aqui?»  «No,  dixo  el  otro;  ante  yre  con  vos 

(*)  Dr  aquí  en  adelante  el  estilo  del  Baladro  es 
I   más  ameno  y  la  narración  más  animada  que  antet. 
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e  vos  guiare  por  tal  lugar  por  do  podeys  en- 
trar fasta  la  puerta  de  la  cámara  de  la  don- 
zella».  «¡B  no  demando  yo  mas!»  dixo  el;  y 
estonce  se  fueron  anbos  e  anduuieron  tanto 
por  enderredor  de  la  caua,  que  llegaron  a 
vn  madero  que  estaua  sobre  ella  por  puente, 
por  do  a  las  yezes  entraña  el  por  allí  a  la 
donzella  a  su  huerta;  e  mas  auia  ay  otro 
madero  par  del,  y  el  que  auia  de  passar  He- 
uaua  en  la  mano  vn  palo  luengo  con  que  se 
sofría,  ca  el  madero  era  estrecho  y  el  pas- 
saje  peligroso  si  alli  no  juntasse;  e  quando 
ellos  ay  llegaron  al  madero,  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  pregunto  si  era  por  alli  el 
passaje.   dio  hay  otro,  dixo  el  cauallero, 
sino  la  puerta  grande»;  «Por  Dios,  dixo  el 
cauallero  de  las  dos  espadas,  este  es  vno  de 
los  peores  passajes  que  yo  vi,  pero  no  fin- 
care por  ende  que  yo  allende  no  passe;  mas 
dezidme:  ¿donde  fallare  a  vuestra  amiga?» 
«Señor,  dixo  el,  a  la  primera  entrada  que 
fallardes  a  siniestra  es  la  puerta  de  su  cáma- 
ra»; «y  ¿en  que  la  conoscere?»  dixo  el.  «Ella 
ha,  dixo  el  otro  cauallero,  los  cabellos  cres- 
pos, e  no  son  sino  oro» ,  «Agora  bien» ,  dixo  el 
cauallero  de  las  dos  espadas;  y  echo  estonce 
su  espada  al  cuello  y  echo  su  lan^a  allende 
en  la  huerta,  e  caualgo  en  la  viga,  ca  de  otra 
guisa  no  podia  ser^  y  era  tan  bien  armado 
que  no  le  fallecia  cosa.  E  desqiie  fue  allende, 
dixo  el  otro:  «Atendedme  alia,  que  yo  os 
traeré  nueuas  quales  querays  e  desseays». 
«Id  a  Dios,  dixo  el  otro,  que  mucho  me  es 
tarde  que  dende  vos  viesse  fuera» ;  y  estonce 
se  fue  por  medio  de  la  huerta,  que  era  muy 
fermosa  e  grande,  y  el  alúa  era  muy  luzia  e 
clara^  assi  que  el  vido  bien  la  carrera,  e 
tanto  anduuo,  que  llego  a  la  puerta  de  la 
cámara  e  fallóla  abierta,  e  fue  muy  alegre, 
que  bien  pensó  que  ay  fallarla  a  la  donzella, 
y  entro  dentro  lo  mas  passo  que  ser  pudo, 
que  no  le  oyessen  las  armas,  e  el  vido  bien 
que  auia  dentro  dos  candelas  encendidas  que 
daban  gran  lumbre,  e  vido  un  lecho  rico,  e 
fue  para  ella,  que  bien  pensaua  ay  feUar  la 
donzella  durmiendo;  e  quando  dentro  entro 
no  hallo  ay  cosa,  mas  hallo  a  los  pies  del 
lecho  los  paños  de  la  donzella  e  de  su  hon- 
bre,  e  fue  todo  espantado,  que  bien  pensó 
que  algún  cauallero  dormiera  con  ella,   e 
pensó  bien  sin  falta  que  estaua  en  el  prado, 
e  alia  fuera  durmian  por  auer  ayre  e  por 
esso  fallo  la  puerta  abierta,  e  dixo:  «;Ay, 
mujer,  mucho  es  hombre  escarnido  quien 
por  ti  ña!;  e  aquel  cauallero  que  tanto  te 
ama  es  engañado  e  muy  cuytado  por  amor 
della,  e  mucho  la  ama  de  verdadero  amor, 
mas  que  no  eUa  a  el,  e  bien  se  que  ella 
duerme  cerca.  E  cierto,  si  puedo,  no  aures 


tan  gran  ouyta  por  ella,  que  yo  vo9  mo»^ 
trare  su  deslealtad  e  trayoion  solo  que  sea 
de  dia» . 

Cap.  CCXC. —Oawo  el  coMoUero  de  las  dos 
eJspadas  fallo  a  la  donxeUa  por  que  él  otro 
.cauallero  p&iisaua^  estar  con  vn  cauallero 
en  la  huerta. 

Estonce  salió  de  la  cámara  muy  sañudo, 
e  anduuo  tanto  por  la  huerta  que  topo  oon. 
la  donzella  so  vn  rosal,  dormiendo  so  vn 
xamete  en  vn  prado,  y  el  xamete  era  ber- 
mejo, e  tenia  entre  sus  bragos  vn  cauallero 
muy  bien  llegado  a  si,  e  mucha  de  la  yerba 
so  sus  caberas  en  lugar  de  coxines.  E  dor- 
mían anbos  tan  ñeramente  como  si  ouiera  vn 
año  que  no  dormían,  y  el  cauallero  miro  a 
la  donzella  a  la  luna  que  hazia  muy  buena, 
e  vidola  muy  fermosa,  e  miro  al  cauallero, 
e  vido  muy  feo  e  lerdo,  e  dixo:  «|Ay  Dios, 
que  desaguisado  ayuntamiento  a  y  aquí!  e 
por  gran  desonra  lo  tengo  de  vna  donzella 
tan  fermosa,  tomar  a  tal  diablo  tan  feo,  e 
cierto  bien  fazes  como  mujer.  Dios  me  mál^ 
diga  si  no  paresce  muerto  aquel  a  otro»;  e 
dixole  al  otro;  «Fassad  e  vereys  marauillas»; 
e  quando  el  otro  esto  oyó,  fue  muy  espanta- 
do,  e  dixo:  «¿Que  me  mostrareys?».  «Bien  lo 
vereys,  dixo  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
e  venid  em  pos  de  mi  muy  passo,  que  duerme 
vuestra  amiga» .  Estonce  fuesse  para  do  es- 
tañan los  otros,  e  mostróle  su  anaiga,  e  dixo: 
«Yees  aqui  la  señora  que  amays  tan  verda- 
deramente; agora  vees  como  soys  sesudo 
porque  os  queriades  matar  porque  vos  tar- 
daua  atante,  e  agora  sabed  que  mas  se  paga 
de  aquel  que  de  vos,  pero  soys  vos  mas  fer- 
moso  y  mas  guisado  que  aquel» .  Y  el  caua- 
llero ,  quando  esto  vio,  fue  muy  sañudo,  e 
tomo  tan  gran  pesar,  que  pensó  perder  el 
seso,  e  dixo:  «|Ay  mezquino!  ¿que  es  esto 
que  veo?»  Y  después  cayo  en  tierra  tan  gran 
cayda,  que  la  sangre  se  le  quebranto  por  las. 
narizes  e  por  la  boca  y  estuuo  vna  gran  pie9a 
amortecido;  y  el  cauallero  de  las  dos  espa- 
das vuo  ende  tan  gran  pesar  porque  ge  lo 
mostrara,  que  bien  entendió  que  le  pesara, 
e  quando  el  cauallero  acordó,  dixo;  «¡Ay 
cauallero!,  vos  me  auedes  muerto,  que  me 
mostrastes  tan  conocidamente  mi  mortal 
pesar;  cierto  si  no  fuessedes  tan  armado,  e) 
mundo  no  vos  guaresceria  que  vos  no  ma- 
tasse  por  galardón,  que  cierto  vos  lo  meres- 
cedes  muy  bien,  que  hezistes  la  mayor  villa- 
nia  que  nunca  honbre  ñzo,  e  Dios  os  faga 
por  ende  mal.  E  vos  de  tal  pesar  qual  yo  d' 
aqui  adelante  aure,  e  como  va  a  honbre  qu 
de  derecho  amor  tal  pesar  vee» , 
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C4?.  QCXCh-^Cofno  el  eaucUlero  que  pen- 
satta  fnoio  al  mtMllero  qtie  yaxda  can  su 
amiga,  e  a  ella  también. 

Estonce  saóo  la  espada,  y  eoholes  las  cabe- 
9a8  lueñe  de  vn  golpe,  e  fue  luego  vn  pooo 
mas  al0gre  que  no  de  antes;  mas  después  que 
entendió  que  mato  a  su  amiga,  la  cosa  del 
mundo  que  el  mas  quería,  pesóle  por  eUo,  e 
dixo  atan  sañudo:  «¡Ay  catino!  ¿que  tengo 
fecho?  ;que  mate  mi  coraron  e  mi  señora,  la 
cosa  del  mundo  que  yo  mas  quería,  que 
aquella  era  donde  todo  bien  e  toda  alegría 
m9  Tenia  della!  ¡Ay  malauenturado!  ¿hizo 
nunoa  falso  ni  traydor  tamaña  traycion  ni 
tan  gran  falsedad?  Cierto  no».  Estonce  se 
comento  a  maldezír  e  a  hazer  tal  duelo,  que 
era  el  mayor  del  mundo;  y  el  oauallero  de 
las  dos  espadas  oomen9dÍ9  de  couortar.  y  el 
díxole  que  no  trabajasse  de  lo  oonortar,  que 
consejo  del  mundo  no  auia  menester,  ni 
mientra  biuíesse  que  no  auria  alegría;  e 
quando  el  oauallero  de  las  dos  espadas  esto 
YÍdp,  ouo  dende  gran  pesar,  que  no  quisiera 
en  ninguna  guisa  demostrarle  su  amiga  en 
tal  manera,  y  después  que  el  oauallero  fizo 
su  duelo  muy  gran  pie^a,  dixo  al  oauallero 
de  las  dos  espadas;  «Agora  podreys  ver  que 
ganastes  en  me  mostrar  tan  gran  pesar» ;  e 
luego  tomo  la  espada  por  el  puño,  e  diose 
con  ella  por  medio  del  corayon,  assí  que  cayo 
luego  muerto  en  tierra.  E  quando  el  oauallero 
de  las  dos  espadas  Yído  esta  auentura,  dixo 
que  nunoa  mayor  oosa  viera,  e  fue  muy 
espantado,  assi  que  no  supo  que  hiziesse  ni 
que  dixesse,  y  el  bien  sabía  que  si  el  aUi 
atendiesse  fasta  el  día,  e  lo  viessen  a  el 
armado  e  los  otros  desarmados,  que  dirían 
verdaderamente  que  el  los  matara,  e  no 
podría  ser  al.  sino  que  mal  le  viniesBe  por 
eUo, 

Cap.  CCXCII. — Cofno  el  eattallero  de  las  dos 
espadas  se  partió  de  alli,  e  contó  a  mi  escu- 
dero como  aquellos  murieron. 

Tomóse  estonces  para  el  madero,  e  passo 

allende,  e  signóse  muchas  vezes  de  la  cosa 

que  viera,  e  touose  por  culpado  e  por  astroso, 

porque  aquella  malauentura  viniera  por  el, 

e  no  por  al  dixo:   «Yo  so  el  mas  malauentu- 

do  cauaUero  del  mundo,  e  bien  lo  veo  agora 

ui  y  en  otros  lugares» ;  y  entonces  subió 

L  su  cauallo,  y  era  ya  contra  el  alúa,  e  las 

íes  pequeñas  cantauan  ya,  e  comengose  de 

'  aaai  como  la  ventura  lo  guio,  que  el  no 

[>ia  por  do  yua,  e  assi  que  quando  salió  del 

lie  fallo  vn  escudero  que  se  yua  derecha- 

mte  a  la  floresta  de  donde  el  saliera,  y 


preguntóle  si  yua  alio:  «Señor,  dixo  el,  si  vo 
¿por  que  me  lo  preguntays?»  «Porque,  dixo 
el,  faUaredes  ay  vna  cosa  donde  no  la  sabe 
ninguno  sino  Dios  e  yo:  por  que  sepan  los  de 
la  vüla  la  verdad,  querría  vos  la  contar  como 
fue,  que  ge  lo  digades  vos».  Estonce  ge  lo 
contó  todo  como  fue.  E  quando  el  escudero 
esto  oyó,  signóse  mas  de  veynte  vezes,  e 
dixo  que  nunca  tal  oosa  viera:  «¿Sabes  tu, 
dixo  el  oauallero,  por  que  te  lo  conté?  Por- 
que quiero  que  lo  fagas  esoreuir,  que  des- 
pués de  nuestras  muertes  de  grado  querrá 
ser  oydo,  que  mucho  es  estraña  cosa» .  Eston- 
ce  se  partió  del  escudero,  e  fuese  para  la  for- 
taleza, e  quando  ay  llego,  fallo  haziendo 
muy  gran  Uanto  sobrellos,  e  muchos,  que  no 
sabían  como  fuera,  fablauan  de  muchas  gui- 
sas; y  el  escudero  dixo  ante  todos  como  fuera, 
que  vn  cauaUero  ge  lo  auia  contado  todo  como 
fuera  aquella  auentura,  y  después  desto  fa- 
blaron  todos  en  el  cauailero  de  las  dos  espa- 
das por  toda  la  tierra,  de  lo  que  fíziera  en 
aquella  auentura. 

Cap.  CCXCIII.  —Del  buen  acogimiento  que 
las  donxellas  e  los  caúalleros  hirieron  al 
cauaUero  de  las  dos  espadas^  e  deUis  nne- 
uas  que  h  dixo  la  donxella  de  parte  de 
Merlin, 

Pues  dize  la  historia  que  después  que  el 
cauailero  de  las  dos  espadas  se  partió  del 
escudero,  que  fue  acá  e  acullá  do  la  ventura 
lo  guíaua,  e  vn  día  le  auino  que,  a  hora  de 
prima  ('),  llego  a  vn  castillo  que  estaua  en 
vna  montaña,  y  era  el  castillo  a  diestro  cerca 
del  mar,  e  a  siniestro  de  vn  agua  dulce,  e 
fuerte  e  rezio,  y  era  tan  bien  labrado,  que 
no  auia  en  toda  la  tierra  mas  fermoso;  e 
quando  llego  a  media  legua  del  castillo,  fallo 
ay  vn  cementerio  grande,  e  auia  ay  muchos 
monimentos  viejos  e  nueuos,  y  encima  del 
cementerio,  contra  el  castillo,  auia  vna  cruz 
toda  negra,  y  en  aquella  cruz  auia  letras 
que  dezian:  «Oyste  tu,  caipallero,  actter- 

DATE,  £  AITTES  GATA  DE  OTRAS  ATTENTITRAS, 
QUE  YO  TE  DEFIENDO  QUE  NO  VAYAS  CONTRA  EL 
CASTILLO,  SI  NO  QUIERES  PAGAR  LA  COSTUI^RE 
DEL  CASTILLO,  E  SABE  QUE  ES  LIGERO  DE  PAGAR 

A  VN  OAUALLERO».  Y  desquc  el  leyó  las  letras, 
entendió  lo  que  dezian,  e  comeni;^  a  mirar 
el  castillo,  e  violo  tan  fermoso,  e  dixo  en  su 
cora5on:  «No  me  ayude  Dios,  sí  me  torno 
fasta  que  vea  el  castillo  de  dentro,  que  por 
malo  e  couarde  me  ternía  sí  me  tomasse  por 
letras» ;  y  estonce  passo  las  letras,  e  fuesse 
contra  el  castillo,  e  no  anduuo  mucho  que 

(*)  o  sea  á  las  seis  de  la  mafiana. 
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iejo,  qne  lo  dixo:  »Vo8 
gora  no  pododee  tomar» ; 
):  «Avn  yre  adelante,  e 
detornar>.  «¿Assi?»  dixo 
'i,  cierto,  dixo  el  caog- 
tdelante  quanto  tees  tre- 
70  tocar  vn  cuerno  de  la 
asi  como  de  príesaa  a 
cieruo;  e  qnando  el  esto 
',  e  dixo:  <¿E  como?  ¿tie- 
le  tafien  de  prísion?»;  e 
bo,  vido  salir  del  cobüIIo 
las,  que  venian  haziendo 
e  faiiendo  la  mayor  ale- 
ira  el  cauallero  ostraño; 
las,  dixeron  todas  a  rna 
al  oauallero,  que  del  su 
r  e  alegres  todas  las  due- 
I»;  7  €J  las  saluo,  e  ben- 
las  fueron  derredor  del 
legria  del  mundo,  e  assy 
aranillado  de  la  alegría 
iabia  que  dixesse;  y  ellas 
inte  del  baylando  e  dan- 
e  oeroa  del  castillo,  vido 
te  caualleroB,  muy  bien 
)S  cauallos.  e  saluaronlo 
[Bien  vengays,  señores» , 
10  aquel  buen  acogimien- 
o  del  castillo  se  metió  a 
indo  contra  el  castillo,  j 
y.  tSefior,  70  vos  ruego 
^ue  estas  donzellas  fazen 
eñor,  dixo  el,  por  el  pla- 
Tos  verán  justar  con  el 
:re»;  e  mostróle  la  torre 
»la;  e  la  insola  era  muy 
muy  bien  fecha,  e  muy 
la  en  medio  de  la  insola. 
las  doB  eapadBB  dixo  al 
a  oortee  gente  puso  esta 
:  es  mola  e  villana,  por- 
:ro  andante  viene  de  al- 
e  cansado  del  trabajo  de 
,B  que  ñzo,  o  de  las  anen- 
^dades  que  sera  guisado 
o  con  el  cauallero  de  la 
sino  holgar?  Cierto  si  el 
el  mejor  y  el  mas  gui- 
indo,  se  con  el  assi  con- 
aarauilla  si  fuesse  ven- 
yo  por  mi,  ca  sabed  que 
e  auto  me  plaze  de  me 
10  de  folgar;  mas  digolo 
qne  es  la  peor  que  70 
que  fuesse».  Y  estonce 


dixo  el  ma7ordomo:  *AB6t  la  pusieron  nues- 
tros antecesores,  e  no  se  quitara  en  nuestro 
tiempo,  segnn  qne  yo  cnydo» ;  e  asai  fueron 
hablando  por  medio  del  castillo,  e  las  don- 
zellas con  el  haziendo  tan  gran  alegría  como 
oomenQaron,  oa  ñdlaron  la  barca  guisada  en 
que  el  cauallero  auia  de  passar.  cSeñor, 
dixo  el  ma7ordomo,  el  vuestro  escudo  no  me 
semeja  bueno,  e,  si  queredes,  darros  he  otro 
mejor».  cQuiero»,  dixo  el.  Éstonoe  dio  su 
escudo  a  vn  donzel,  7  el  donzel  fue  luego  al 
castillo,  e  tomo  otro,  e  tnixoselo  e  dixo: 
»Tomad  este,  qne  me  parece  mejor  que  no 
el  vuestro»;  y  el  lo  tomo,  y  echólo  al  cuello, 
y  entro  en  la  barca  con  su  cauallo  armado, 
que  le  no  f altana  nada;  e  los  maríneros  esta- 
uan  aparejados  de  la  passar  a  la  otra  parte, 
y  vino  vna  donzella  qne  dixo  al  cauallero: 
(¡Que  tuerto  grande  has  fecho  que  canbias- 
tes  vuestro  escudo,  que  si  lo  tnixerades  no 
murieradesl  Ca  vos  conosciera  vuestro  ami- 
go, e  vos  a  el,  mas  eeta  desanentnra  vos 
embio  Dios  en  lugar  de  venganza  de  lo  que 
aiieys  hecho  en  casa  del  rey  Pelean;  mas  no 
es  la  venganí;»  tamaña  como  es  el  hecho;  7 
esto  os  embia  dezir  Merlin  por  mi>. 

Cap.  CCXCIV.— De  como  el  caua}lero  de  las 
dos  espadas  passo  n  la  tttaola  por  justar 

con  el  cauallero  que  ay  estaua. 

Quando  el  cauallero  de  las  dos  espadas 
oyó  lo  que  la  donzella  le  dezia,  fue  muy 
espantado,  porqne  entendió  qne  era  verdad 
vna  piega  de  lo  que  ella  dezia,  e  mas  lo 
espantaua  lo  que  Merlin  le  embíaua  dezir 
que  era  venganza  de  sn  yerro,  e  que  todo  el 
mundo  daría  si  fuesse  suyo  qne  no  oniesse 
entrado  en  aquel  castiUo,  e  aquella  ora  ono 
pauor  primeramente,  que  ante  nunca  entro 
en  BU  coraron  pauor  de  muerte.  E  mas,  por 
confortarse,  oonfortauase  mucho,  qne  se 
sentía  sano  e  arreziado,  e  ligero,  e  muy 
ardid  en  armas,  e  pensó  qne  ante  querría 
morir  que  no  tazer  cosa  que  le  toniessen  a 
couardia;  e  aun  auia  gran  esfuerzo  en  que 
le  dezian  que  se  no  auia  de  guardar  sino  de 
vn  canallero  solo,  7  el  sentíase  e  cnydaua 
bien  que  no  auia  en  ninguna  guisa  caaa- 
llero  en  el  mundo  que  lo  matasse  ni  ven- 
ciesee,  e  aqnel  otro  tal  no  le  hiziese,  y  en 
tal  pensar  fiie  fasta  que  aporto  la  barca  a  I» 
insola,  y  el  pensaua  avn  mucho  en  lo  que  1 
donzella  le  dixera,  mas  los  maríneros  echr 
ronlo  liiera  de  la  barca,  e  dixeronle:  <Sefic 
cauallero,  ¿que  pensades?;  vuestro  pensar  i 
vos  vale  cosa,  que  por  la  batalla  vos  co. 
niene  de  passar* ,  7  ol  se  torno  luego  a  ello 
e  dixoles  que  por  la  batalla  no  pensaaa, 
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luego  86  signo,  e  salió  de  la  barca,  e  al  salir 
paro  mientes  si  le  parecia  que  le  fallecia 
alguna  cosa  de  sus  armas  o  a  su  cauallo,  e 
tomo  su  escudo  e  su  lan9a,  e  subió  en  su 
cauallo,  e  cato  contra  el  castillo,  e  vido  las 
almenas  llenas  de  dueñas  e  donzellas,  que 
subieron  por  ver  la  batalla,  y  el  cauallero 
maldixidas  a  todas,  e  quantos  en  el  castillo 
morauan,  e  quantos  aquella  costumbre  pu- 
sieron-, e  quantos  la  mantenían,  ca  era  la 
peor  que  el  nunca  viera  ni  della  nunca  oyera 
hablar:  «Assi  Dios  me  ayude,  e  si  yo  desta 
batalla  escapo  e  biuo,  yo  haré  destruyr  el 
castillo  e  quantos  en  el  moran»;  assi  fablo  el 
cauallero. 

Cap.  CCXGV. — De  como  el  cauaUero  de  las 
dos  espadas  jitsto  e  se  conbaüo  con  el  caua- 
llero de  la  insola. 

Assy  hablaua  el  cauallero  consigo,  mas  por 
tanto  no  daua  cosa  porque  era  «en  la  batalla, 
e  no  atendió  mucho  que  vído  salir  de  la  torre 
vn  cauallero  muv  fermoso  e  armado  de  vnas 
armas  bermejas,  e  su  lan9a^  e  su  pendón, 
e  las  sobreseñales  bermejas;  mas  el  cauallo 
era  mas  blanco  que  la  nieue,  y  el  salió  en 
pequeño  passo  assi  guisado,  que  le  no  falle- 
cia  cosa  que  a  cauallero  hazia  menester,  e 
quando  TÍdo  el  cauallero,  echo  el  escudo  al 
cuello  muy  hermosamente;  e  quando  el  ca- 
uallero de  las  dos  espadas  lo  vido  venir  tan 
hermosamente  e  de  tan  buen  continente, 
menbroee  de  su  hermano,  que  era  muy  her- 
moso e  muy  guisado  de  justa,  y  el  lo  sabia 
mejor  hazer  que  honbre  del  mundo,  e  assi  le 
dezia  su  coragon  verdaderas  nueuas  de  su 
hermano,  e  bien  se  conocieran  si  las  armas 
no  cambiaran,  y  en  tal  manera  vinieran  con- 
tra si  los  amigos  leales  de  cora9on  e  herma- 
nos buenos,  como  si  fueran  enemigos  morta- 
les, tan  reziamente  quanto  los  cauallos  los 
pudo  leuar,  e  las  langas  baxas,  e  ñrieronse 
tan  brauamente,  que  se  despeda9aron  los 
escudos,  mas  las  lorigas  eran  tan  buenas 
qae  se  las  no  pudieron  falsar;  y  ellos  ambos 
eran  de  muy  gran  fuer9a,  e  bolaron  las  lan- 
gas en  piegas,  e  después  empuxaronse  tan 
brauamente  de  los  cuerpos  y  de  los  escudos, 
qae  se  derribaron  en  tierra  tan  maltrechos 
que  no  auia  ay  tal  que  se  leuantar  pudiesse 
— ir  vna  gran  pie^a,  ante  yazian  atordidos 
rDio  si  fuessen  muertos;  e  a  cabo  de  vna 
e9a  leuantaronse.  E  primero  se  leuanto  el 
;i]allero  de  la  torre,  que  menos  era  herido 
le  el  otro,  y  metió  ;mano  a  la  espada  como 
■uel  que  queria  batalla,  e  guisóse  de  yr 
BU  hermano;  e  quando  el  otro  lo  vio  venir 
*  asseguro,  e  esforzóse  con  miedo  de  la 


muerte  y  leuantose  muy  ligeramente,  lo  qual 
otro  no  haria,  y  metió  mano  a  la  espada  y 
echo  su  escudo  sobre  la  cabera;  y  el  otro 
cauallero  venia  contra  el  [e]  le  dio  vn  tal 
golpe  assi  que  le  derribo  vna  pie9a  del  es- 
cudo en  tierra,  y  el  golpe  decendio  tanto  que 
lé  tajo  de  la  loriga  e  de  la  halda  quanto  le 
alcatifo;  assi  que  derribo  sobre  la  yerua  mas 
de  la  tercia  parte  del  escudo;  y  el  cauallero  de 
las  dos  espadas  no  le  dubdo  cosa,  ante  le  dio 
vn  tal  golpe  por  cima  del  yelmo,  que  el  yel- 
mo no  fue  tan  duro  que  le  no  fiziesse  entrar 
la  espada  bien  dos  dedos,  assi  que  fue  todo 
estordido  del  golpe;  e  assi  comen9aron  los 
hermanos  entre  si  la  batalla  grande  e  mara- 
uillosa,  e  ferianse  muy  a  menudo,  y  ellos 
eran  de  tan  gran  orgullo  e  sentíase  cada  uno 
de  tan  gran  bondad  de  caualleria,  que  el 
vno  no  preciaua  nada  al  otro;  pero  tanto  se 
dudauan,  que  era  cosa  de  espanto,  e  pronto 
no^auia  tal  dellos  que  dexasse  de  dar  golpes, 
antes  se  oonbatian  e  se  cobrian  cada  vno  lo 
mejor  que  podia;  pero  si  el  cauallero  de  las 
dos  espadas  se  sintiera  tanto  sano  como  en 
primero,  ayna  ouiera  ñn  su  batalla,  e  no 
dudara  cosa  al  otro;  mas  porque  se  sentía 
ferido  e  maltrecho  de  la  caida,  guardauase 
mas  e  soñria  tanto  fasta  quo  viniesse  a  otra 
cima;  y  el  cauallero  de  la  torre,  que  era  mas 
mancebo  que  el  e  mayor  de  cuerpo  e  mas. 
ligero,  dauale  muy  grandes  golpes;  y  el  otro 
que  le  no  dudaua  mucho  de  cosa  que  le  aui- 
niesse,  dauale  muy  grandes  cuchilladas,  assi 
que  el  otro  era  enojado  de  las  recebir;  tanto 
duro  el  primer  comiendo,  que  ninguno  dellos 
no  hizo  semblante  de  folgar  para  cobrar 
huelgo.  E  no  auia  ay  honbre  que  no  viesse 
su  menester,  ca  los  yelmos  eran  abollados  e 
rotos,  e  los  escudos  quebrados  y  despeda9a- 
dos  por  todas  partes,  e  las  lorigas  rotas  y  des- 
fechas sobre  los  bracos,  e  sobre  los  cuerpos, 
e  sobre  las  piernas,  e  los  cuerpos  de  los  caua- 
llos eran  maltrechos  y  heridos  malamente,  e 
de  mayor  valor  que  de  ante;  assi  que  la  san- 
gre les  salia  de  los  cuerpos  por  muchos  luga- 
res; e  tales  los  hazian  las  espadas  tajadoras, 
que  el  mas  sano  dellos  auia  menester  de 
curar  de  sus  feridas,  que  auia  mas  de  siete 
feridas  adonde  otro  cauallero  cuydaria  mo- 
rir; y  el  canpo  do  se  oonbatian  era  todo 
cubierto  de  sangre,  e  de  las  mallas  de  sus 
lorigas  e  de  las  piezas  de  sus  escudos;  e  por 
esto  se  auian  gran  desamor  e  grande  sabor 
de  se  vencer  y  de  se  matar,  que  mucho 
auian  lazeriado,  queriendo  o  no,  e  mal  de  su 
grado  les  conuino  a  tomar  fuelgo,  e  por  ende 
se  tiro  el  vno  a  fuera  del  otro  e  pusieron  los 
escudos  ante  si,  e  sufriéronse  encima,  e  nin- 
guno no  dixo  cosa,  antes  se  miraua  el  vno  al 
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otro  espantados,  y  el  caoallero  de  la  torre  se 
espantaua,  e  dexia  que  nunca  viera  caua** 
Uero  tan  bueno  y  que  ño  cuydaua  que  en  el 
reyno  ouiesse  tan  buen  cauallero  que  tan 
bien  lo  podiesse  sofrir  e  tan  luengamente  en 
batalla,  tantos  le  diera  de  golpes  grandes,  y 
el  otro  se  marauillaua  otrosi,  que  no  cuy- 
daua que  aquel  de  la  torre  pudiesse  durar 
lo  quel  ñziera,  que  de  los  golpes  que  le  diera 
cuydaua  que  muriesse  el  mayor  gigante  del 
mundo;  por  esto  preoiaua  el  vno  al  otro  que 
no  podia  mas.  Después  que  íblgaron  rn  poco 
tomaron  ya  quanto  de  fuerza,  e  tomaron  sus 
escudos  e  sus  espadas  e  comen9aron  en  bata^ 
lia  tan  mortal,  e  tan  espantosa,  e  tan  peli- 
grosa, que  no  ha  honbre  que  la  viesse  que  no 
puiesse  dellos  duelo,  tanto  eran  buenos  caua- 
lloros,  e  Baalin  dio  vna  cuchillada  a  Balan 
por  encima  del  yelmo  oon  tan  gran  saña,  que 
le  metió  la  meytad  de  la  espada  por  los  ties- 
tos e  por  los  sesos  de  la  cabega;  y  esta  fue  la 
ferida  que  lo  llago  a  muerte  mas  que  quan- 
tas  otras  recibiera,  e  si  ante  se  Uagauan  y 
enpeorauan  sus  cuerpos,  mucho  se  fizieron 
esta  Tez  peor,  e  porque  las  lorigas  eran  des- 
malladas e  rotas,  e  los  yelmos  hendidos,  e 
los  escudos  quebrados  en  tal  guisa  que  los 
íendian,  e  ya  no  se  ferian  en  cubierto,  mas 
en  las  carnes,  e  si  tal  fuer9a  ouieran  como  en 
el  comien90,  ayna  ouiera  su  pelea  fin,  mas 
tanto  auian  pequeña  fuerza,  que  se  no  podian 
ferir  e  que  grande  afán  sofrían,  que  ya  los 
escudos  e  las  espadas  se  les  reboluian  en  las 
manos,  y  ellos  cayeron  en  tierra,  assi  que  la 
eispada  de  Balín  cayo  ante  Balan,  e  la  de 
Balan  ante  Balin,  e  pues  que  holgaron  vn 
poco  tomo  cada  vno  la  espada  que  era  mas 
cerca  después,  e  comen9aron  su  batalla,  e 
Balan  dio  a  Balin  tal  golpe  por  encima  de  la 
cabera,  que  le  metió  la  meytad  de  la  espada 
por  el  meollo;  después  fírieronse  tanto  anbós, 
que  no  auian  poder  destar  ni  de  se  dar  golpe 
que  cosa  fuesse.  Y  esto  no  era  marauilla, 
que  tanto  fizieron  con  las  espadas  tajadoras, 
firiendose  de  acá  e  de  alia,  assi  que  auia  y 
tal  que  no  ouiesse  tales  tres  golpes  que  en  el 
cuerpo,  que  en  la  cabsQa,  que  otro  honbre 
ouiesse  a  morir  luego,  e  por  esto  dexaron 
muy  ayna  la  batalla. 

Cap.  CCXCVT. — Como  el  cav/ülero  d^  la  in- 
•   sola  cuydo  qit^-  era  su  ¡terfnatio  el  que  c&n 
pI  se  conbatm,  e  se  llagaron  muy  mal, 

.  Tanto  duro  la  batalla  de  ambos  los  herma- 
nos, como  vos  digo,  fasta  que  no  pudieron 
mas  sufrir,  y  el  primero  que  se  hizo  afuera 
tal  parado,  que  no  podia  tener  su  espada  en 
la  mano,  e  dixo  al  otro:  «¡Ay  señor  caualle- 


ro, matastesme,  mas  no  podeys  deñr  que  me 
vencistesit  (^)  y  el  cauallero  de  las  dos  espa-^ 
das  dixo:  «Señor,  otro  tal  tos  digo,  que  me 
matastes,  mas  no  me  Tencistes,  e  mucho  ha 
gran  daño  de  las  nuestras  muertes;  e  cierto 
TOS  soys  el  mejor  cauallero  que  yo  nunca  fa- 
lle, mas  bien  podeys  dezir  que  en  mal  punto 
Tistes  este  loor,  que  tos  haze  que  sodes' 
muerto;  e  yo  bien  tos  puedo  dezir  qué  por 
mi  mal  os  vi,  que  por  Tuestra  bondad  de  aro- 
mas me  mato.  Por  Dios  vos  ruego  que  me 
digades  antes  que  muera  Tuestro  nonbre, 
por  que  Sepa  quien  me  mato».  «Cierto,  dixo 
el  otro  cauallero,  yo  lo  diré  de  grado:  Sabed 
que  yo  he  nonbre  Baalan,  hermano  de  Baa- 
Un,  el  mejor  cauallero  que  agora  honbre  sabe 
en  el  mundo,  y  es  el  cauallero  de  las  dos  es- 
padas, e  aura  gran  pesar  de  mi  muerte  quan- 
do  lo  sepa* .  E  quando  el  entendió  que  aquel 
era  su  hermano  que  ante  el  estaña,  ouo  tan 
gran  pesar^  que  se  amorteció  por  la  gran 
cuyta  que  ouo  en  su  coraron,  e  cayo  todo  es- 
tendido ntras.  Y  el  otro  qué  lo  Tido  caer, 
cuydo  que  era  muerto,  e  fuesse  rastrando  a 
el,  que  no  auia  poder  de  se  leuantar,  e  des- 
enlazóle el  yelmo,  e  tirogelo  de  la  cabera  e 
tiróle  el  almófar,  e  fallóle  tres  feridas  en  la 
cabera  tan  grandes,  que  no  auian  de  menes- 
ter maestro,  que  cierto  eran  mortales.  E  mi- 
rolo,  mas  no  lo  pudo  conosoer,  que  tenia  en 
el  rostro  tanta  de  sangre  y  de  sudor,  e  los 
ojos  gordos  e  hinchados,  e  la  boca  llena  d6 
sangre  y  de  spuma  sangrienta;  e  quando  lo 
bien  cato,  dixo:  «¡Ay  hermano,  señor,  que 
tan  gran  malauentura  ay  aqui!»  Y  el  caua- 
llero de  las  dos  espadas  acordó,  e  dixo:  «{Ay 
Dios!  ¿que  malauentura  fue  estaque  nos  me- 
tió en  desconocencia?  Otrosi  fue  muy  mala- 
uentura que  vos  me  matastes  e  yo  a  vos;  e 
maldita  sea  la  oostunbre  de  aquel  castillo  y 
de  cada  tuo  de  los  que  la  pusieron  e  la  man- 
tienen, aunque  nos  oonuiene  por  ende  a  mo- 
rir ante  de  nuestros  dias»;  e  quando  el  otro 
entendió  que  aquel  era  su  hermano,  el  hon- 
bre del  mundo  que  el  mns  quería,  ouo  tan 
gran  pesar,  que  esto  fue  espanto,  y  respon- 
dió, e  dixole:  «Señor,  pues  os  mate  por  des- 
conocencia, ninguno  me  deue  culpar,  ni  a 
TOS  otrosi,  que  sin  falta  no  tos  podia  conos- 
cer,  ni  tos  a  mi,  por  las  armas  que  auiamos 
trocado;  e  bien  podeys  dezir  que  nunca  tan 
gran  malauentura   auino  a  dos  hermano 
eomo  a  nos,  pero  tan  conortados  deuemc 

O  aQae  no  es  vencido  aqoel  que,  sobrct  sa  defepdi- 
miento,  no  mostrando  cobardía,  face  todo  lo  qoe  pui 
de  f Asta  qne  la  íaersa  j  el  aliento  le  Mía  y  cae  a  It 

Síes  de  80  enemigo;  qne  el  rencido  es  aqael  que  dsj 
e  obrar  lo  qae  facer  podría  por  falta  de  coraión. 
{Amaditdé  Úaula,  II  12.) 
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ser  que  nos  ooftocettiOB  cerc&  de  iiueeti^ 
muerte,  que  assi  ooiño  Balimos  de  m  vaso, 
ftssi  seremos  metidoá  en  vn  vaso  en  este  lu- 
gar donde  agora  somos;  e  assl  que  después 
de  nuestra  muerte  ños  vernan  ver  los  hon- 
bres  e  los  buenos  oaualleros,  que  auran  due- 
lo de  la  nuestra  desauentura,  por  la  buena 
caualleria  e  por  los  buenos  fechos  que  oyran 
contar  de  nos»;  j  estonce  comen9&i:t)n  de  llo- 
rar ambos  muy  piadosamente,  e  dixefon: 
<{ Ay  DiosI  ¿por  que  sofristdd  que  tan  gran 
malauénturA  nos  auiniesse?» 

Cap.  OCXC  V  il.  —  Corno  d  caitallero  de  la 
insola  rogo  a  la  dueña  de  la  insola  que  los 
soterfassen  en  aquel  liigar  do  se  co-nba- 
tieron. 

Sn  quanto  ellos  hablauan  en  su  muerte  y 
en  su  malauentura,  vino  a  ellos  vna  dueña  de 
buena  edad,  que  era  señora  del  castillo  y  de 
la  torre  y  de  toda  Vsl  tierra  en  derredor,  e 
moraua  ella  en  la  insola  dentro  en  la  torre, 
assi  que  nunca  saliá  de  la  insola,  e  ño  auia 
en  su  oonpaftia  mas  de  siete  simientes  e  siete 
donzellas  que  la  seruian,  e  vn  cauallero  tan 
solamente;  y  encerróla  ay  vn  cauallero  muy 
eflfor9ado,  que  se  deleytaua  con  ella.  E  quan- 
do  la  encerró  ende,  preguntóle  ella:  cSeño)*, 
¿por  que  me  encerrades  aqui?»  «¿Por  que? 
dixo  el,  porque  querría  que  ninguno  ño  vos 
viesse  fueras  yo» «  «E  pues,  ¿dudedes  en  mi?» 
dixo  ella.  cSi»,  dito  el.  «Pues  yo  haré,  dixo 
ella,  que  no  dudedes,  si  ñzierdes  aquello  que 
os  yo  dixere».  «Si  fare»,  dixo  el.  «Pues  pro- 
metedme,  le  dixo  ella,  lo  que  vos  yo  diré» . 
«Si  prometo»,  dixo  el.  «Que  jamas,  mientra 
biuiere,  que  vos  no  partades  desta  torre,  e 
ante  me  temedes  conpañia  sienpre» ;  y  el  ca- 
uallero, que  la  quería  mucho,  dixo  que  le 
plasia;  e  assi  quedo  el  cauallero  en  la  torre 
con  la  dueña;  y  pues  moro  ay  vn  año,  eno- 
jóse, y  pesóle  mucho  por  que  dexo  sul  armas, 
donde  se  solia  exeroitar.  T  estonce  hizo  ve- 
nir los  honbres  del  castillo,  e  hizolos  jurar- 
sobre  los  sanctos  euangelios  que  no  passasse 
hombre  por  el  castillo  que  lo  no  ñziessen  pa- 
Mar  a  la  insola,  que  fuesse  cauallero  andan- 
te, por  se  oonbatir  con  el,  e  si  fallassen  algún 
oauallero  que  por  armas  lo  pudiesse  conque 
ñr,  o  vencer,  o  matar,  que  quedasse  a  el  la 
«^.aeña  e  la  torre;  y  pues  tal  costunbre  fae 
tuesta,  que  jamas  no  saliesse  de  la  insola:  y 
1  cauallero  ñzolo  assi  jurar  a  los  de  la  villa. 
ue  mantuuiessen  esta  costumbre  después  de 
a  muerte,  eassi  duro  después  (^).  E  quando 

(M  £pÍ8odio  semejaate  á  ésto  es  el  combate  de  Don 
aláor  T  sa  herniaiio  Don  Florestan  ea  Amadis  de 
'«il/AfI,41). 


la  dueña  vido  los  oaualleros  tan  maltrechos, 
espantóse,  e  Baalan  dixo:  «Por  Dios,  dueña, 
dadme  vn  don  que  os  no  sera  muy  graue» ; 
y  ella  le  dixo  que  lo  haría  e  lo  daria  de  gra- 
do, y  él  ge  lo  grádeselo  mucho;  pues  dixole: 
«Dueña,  vos  me  dexistes  que  en  esta  tierra 
do  agora  somos  nos  fariades  soterrar  nues- 
tros cuerpos  bien  e  honradamente  desque 
fuéramos  muertos,  assi  que  ambos  estemos 
en  vn  mbnimento,  porque  ambos  salimos  de 
vn  vaso,  que  sabed  que  este  es  íni  hermano, 
e  yo  suyo» .  B  quando  la  dueña  esto  oyó,  ouo 
muy  gran  pesar,  que  bien  vido  que  ambos 
eran  buenos  oaualleros,  e  otorgógáo  muy  de 
grado,  e  lloro  con  gran  duelo  que  dellos  ouo; 
y  estonce  llamo  su  conpaña,  que  estaua  de  la 
otra  parte  de  la  ribera,  e  dixoles  que  desar- 
massen  los  oaualleros  e  los  leuassen  a  la  torre, 
y  que  les  ñziessen  quanto  plazer  pudiessen; 
y  ellos  desarmáronlos  luego,  e  quándó  Baalin 
fue  desarmado,  dixo  a  la  dueña:  «Dueña,  ro- 
gamosvos  que  ños  fagades  de  aqui  llenar; 
mas  enbiad  presto  por  vn  capellán  que  tray- 
ga  consigo  a  nuestro  Saluadór  Jesu  Christo, 
que  muerto  soy» ;  el  otro  hermano  dixo  esto 
mismo.  T  estonce  llamo  la  dueña  a  sus  hon- 
bres, que  estañan  de  la  otra  parte  de  la  ribera, 
e  dixoles  que  fuessen  a  llamar  a  vn  capellán 
para  fazer  su  derecho  aquellos  oaualleros  que 
morían;  e  los  honbres  fueron  por  el  capellán, 
e  passaroñ  a  la  insola  aparejado  lo  que  los 
oaualleros  demandaron;  e  pues  les  fi2o  su 
derecho  según  costunbre  de  christlanos,  y 
ellos  ouieron  pedido  merced  a  su  Saluador  de 
sus  peccados  e  de  sus  yerros,  dixeron  a  la 
dueña:  » Dueña,  haced  lo  qué  noS  protoetis- 
tes,  que  nos  somos  muertos,  e  soterradños 
aqui,  e  no  en  otro  lugar»;  y  ella  respondió 
que  assi  lo  faria. 


Cap.  CCXCYni.  —De  como  los  dos  hermor 
nos  murieron^  e  fuefon  enterrados  en  vn 
fnonimehto,  assi  como  la  dueña  lo  prorm- 
Ho  al  cauallero. 

Y  después  desto  perdieron  ambos  los  dos 
hermanos  la  habla,  pero  biuieron  fasta  bis- 
peras,  e  a  hora  de  bisperas  passosse  el  me 
nór  ante,  el  mayor  déspueu,  e  assi  murie- 
ron ambos  con  vna  espada,  assl  como  Merlin 
profetizo  quando  Baalin  no  quiso  dexar  la 
espada  a  la  doncella  que  ge  la  deóiño,  e  los 
más  de  la  insola  passaroñ  al  castillo  por  los 
ver,  e  quando  supieron  que  eran  hermanos, 
pesóles  dende  mas,  e  dixeron:  «¡Ay  Dios! 
{que  cuyta  e  que  duelo  de  tan  buenos  dos 
oaualleros  que  se  assi  se  mataron!»  Estonce 
demandaron  el  monimeñto  el  mas  ríco,  el 
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h&Uar  en  toda  la 
os  doB  hermanos 
imo  donde  se  ma- 
i  nonbre  del  me- 
as el  nonbre  del 
as  no  lo  escñuie- 
lloa  assi  pregun- 
,  TÍno  ay  Merlin, 
le  no  conaiene  a 
1  hezístes  lo  que 
ce  se  tiraron  ellos 
ía  aqnel  qne  tan 
rlin  fue  derecha- 
I  cabeceras,  e  fizo 
■dra,  qne  dezian: 

^AUALLEBO   DE  íkB 

LA  L&H(A  VKKQA- 
POR  QUE  EL  BETMO 

Merlin  est^  ouo 
.  vn  mes;  e  hizo 
ios,  e  hizo  cabe  el 
f  estraño,  e  que 
le  no  perdiesse  el 
il  guisa,  que  le  no 
¡80  fecho  después 
i,  B  mientra  moro 
monimento  hasta 
y  Ban  de  Bonot  y 
I  fue  el  encanta- 
■an;arote,  mas  por 
desfazia  todos  loe 
lillo  le  dio  la  den- 
la historia  de  Lan- 
hÍBtoria  deue  ser 
a,  no  porque  le  no 
sacada,  mas  por- 
ro sean  y  guales,  la 
tra,  e  si  juntassen 
ía  que  dize  de  \m 
su  nacencia,  e  de 

I  santo  Qxial;  e  no 
»  diré  menos  asas 
grande  estoria  de 


ho  el  lecho  e  otras 
10  puedo  deuisar, 
ar  despnes  quando 
imo  el  espada  de 
il  mango,  e  metió 
[ue  esto  ouo  fecho, 
ante  del  estaua: 


«Agora  ptouad  si  tos  caben  esta  espada  en 
el  pufio;  y  el  la  prono ,  e  &lleciole  gran 
pie<;ta>.  E  Híerliu  comen90  a  reyr,  y  elcana- 
llero  le  pregunto  por  que  reya,  e  Mcrlin 
dixo:  *Yo  me  rio  porque  cuydes  que  vos 
cupiesse  en  la  mano*.  «¿Como?  dixo  el,  ¿es 
maiauilla  si  en  la  mano  me  fiziesse?»  cSi, 
dixo  Uerlin,  que  no  ha  canallero  en  el 
mundo  agora  a  quien  pudiesse  caber,  ni 
Tema  nunca  a  esta  insola  honbre  a  que 
pueda  caber  en  la  mano,  sino  a  vno  solo,  e 
aura  nonbre  Langarote;  e  lleuara  de  aqui 
esta  espada,  e  matara  con  ella  al  canallero 
estraño  que  mas  en  el  mundo  amara*.  E 
despnes  desto  escríuio  letras  en  la  maufana 
de  la  espada,  que  dezian:  cCoir  esta  espada 
uoRiRA  (taluab*  ;  y  estas  letras  que  el  escrí- 
uio fallo  después  Óariete,  hermano  de  Galnan, 
e  quando  lo  leyó,  touolo  por  mentira,  mas  no 
fue  assi,  ca  después  mato  Lan9aroté  a  Sai- 
nan, assi  como  la  verdadera  historia  cuenta, 
e  a  la  dma  de  nuestro  libro;  y  en  tal  ma- 
nera ñzo  Meilin  en  aquella  insola  gran  par- 
tida de  sus  encantamentos;  aeei,  muchos 
canalleros  que  después  aquel  lugar  TÍnieron, 
e  quisieron  ay  prouar  por  su  fuerza  e  por 
BU  bondad,  e  se  tuuieron  por  escarnidos  e 
por  engañados;  e  qnando  Merlin  ouo  fecho 
gran  piega  de  sus  encantamentos  e  de  su 
plazer  en  la  insola,  hizo  vna  puente  de  fie- 
rro, en  que  aula  en  ancho  mas  de  medio 
píe,  e  tan  luenga  que  Uegaua  de  la  ribera  a 
la  otra  parte,  e  dixo  que  por  allí  podría 
honbre  conocer  los  ardimentoe  de  los  caua- 
lleros,  que  ninguno,  si  no  fuesse  sobeja- 
mente  ardid,  no  osaría  passar  sobre  aquella 
puente;  y  encima  de  la  puente,  contra  el 
castillo,  allí  do  era  el  passaje,  fizo  poner  vn 
padron  de  marmol,  e  dentro  en  el  padrón 
luego  metió  Uerlin  vna  espada  encantada, 
con  encantamento,  e  cabe  la  espada  puso  la 
Tayna,  en  tal  guisa  que  tos  semejaría  que 
no  se  tenia  a  cosa,  e  que  la  podría  hombre 
tirar  dende  muy  ligeramente,  mas  no  era 
ello  assi;  y  después  hizo  en  ellas  letras  ber- 
mejas, que  dezian  assi:   <Aquei.  que  fbo- 

TJAKE  PtUMKBO  DE  SACAR  ESTA  ESTADA,  HO  LA 
SACARA,  X  SERA  COK  ELLA  FEBIDO*;  6  aSSÍ  fue 

como  el  dixo;  ca  después,  el  buen  canallero 
Qalaz  TÍno  a  la  corte  del  roy  Artur,  y  el 
primero  que  se  prono  ay  fue  Oaluan  por 
ruego  de  su  tío.  y  después  fue  oon  ella 
ferido,  assi  como  la  historia  os  lo  contara 
adelante;  y  después  escriuio  ay  letras  que 
assi  dezian:  «Jakab  esta  espada  ho  sz&a  de 
aquí  sacada  siró  por  haho  del  uejob  caba- 
llero DEL  ICUNDO;  E  HIKOÜNO  NO  IRABAJS 
ENDE  SI  HO  SE  SXHTOaB  POR  EL  UEJOR  CAUA- 
LLERO    DE    LOS    MEJORES     QCE    NTHGA    TRDXC 
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ÜIMAS,    G^  LE    VEBNA   D£NDE   MAL»;    eStOüCe 

echo  el  padrón  en  el  agua,  y  encantólo  de 
gnisa,  qne  anduuo  nadando  gran  pie^a  e 
muy  gran  tienpo.  assi  que  fue  en  muchas 
tierras,  e  andando  tanto  de  lugar  en  lugar, 
que  llego  a  Camaloc  gran  tienpo  después, 
en  aquel  dia  que  primeramente  vino  Galaz 
a  la  corte. 


Cap.  CCC. — Como  Merlin  llego  a  la  carie 
del  rey  Artur,  y  el  dixo  que  quería  auer 
por  muger  a  la  hija  del  rey  Leodogan, 

Merlin,  quando  ouo  fecho  esto  e  otras 
cosas  muy  marauillosas,  e  otros  cuentos  que 
aqui  no  podría  contar,  que  no  es  tienpo  ni 
lugar,  partióse  dende,  e  dixo  a  los  del  cas- 
tillo que  quería  que  se  nonbrase  a  aquella 
insola,  desde  alli  adelante,  la  insola  de  Mer- 
lin, y  desque  esto  dixo,  anduuo  tanto,  que 
llego  a  Cardoyl,  y  el  rey  Artur  era  con  mu- 
cha gente  ay,  que  hazla  estonce  a  Bande- 
magus  cauallero,  e  fazian  por  ende  mucha 
alegría  todos  en  la  corte,  que  este  era  el 
mas  querído  mancebo  y  el  mas  preciado  de 
seso  y  de  cortesia  que  auia  en  toída  la  corte; 
e  quando  Merlin  llego  a  la  corte,  fallo  ay 
muchos  que  lo  recibieron  muy  bien,  e  a 
todos  plazia  con  el  e  por  su  venida.  T  el 
rey  le  dixo:  «Merlin  ¿que  haré,  que  mis 
ricos  onbres  me  afincan  cada  dia  e  me  traen 
mal  porque  no  tomo  muger?  ¿que  me  conse- 
jays  vos?  que  sin  vuestro  consejo  no  fare  yo 
nada,  ante  quiero  mi  fazienda  traer  por 
vuestro  consejo,  assi  como  mi  padre» .  «Se- 
ñor, dixo  Merlin,  ellos  fazen  derecho,  que 
bien  es  de  oy  mas  que  vos  tomeys  muger, 
mas  dczidme  si  sabeys  vos  alguna  que  os 
plega;  mas  ay  otra  que  tal  honbre  como  vos 
e  tan  poderoso  no  deue  tomar  muger,  saluo 
a  su  plazer>.  «Si  se,  dixo  el  rey,  ca  yo  se 
Tna,  que  me  plaze  mucho  della,  e  la  amo  de 
coraQon;  e  si  aquella  no  he,  [no]  aure  otra 
muger» .  «En  el  nombre  de  Dios,  dixo  Mer- 
lin, ¿que  quereys  que  sea?  Agora  me  dezid 
quien  es  e ,  yrvoe  he  luego  por  ella,  mas 
qne  me  deys  conpaña» .  «Esta  es,  dixo  el 
rey,  Ginebra,  la  fija  del  rey  Leodogan  de 
Tiemileda,  el  que  tiene  en  su  casa  la  Tabla 
Redonda,  aquella  que  fezistes  vos  e  mi 
padre  Yter  Padragon;  e  aquesta  Ginebra  es 
i  [uesta  sazón  la  mas  preciada  donzella,  e  la 
]  is  fermosa,  e  la  mas  loada  de  quantas 
]  «nbres  sepan  en  las  insolas  de  la  mar;  e  por 
I  [uesto  la  quiero  tomar  por  muger,  e  si  la 
j    I  he,  no  aure  otra  muger» . 


Cap.  CCCI.  — De  corno  Merlin  fue  al  rey 
Leodogan  a  le  pedir  su  fija  por  muger  para 
el  rey  Artur, 

Estonce  dixo  Merlin:  «De  su  hermosura 
dezirvos  he  verdad,  que  esta  es  la  mas  her- 
mosa que  agora  honbre  sabe  en  todo  el  mun- 
do; ay  mas,  si  la  vos  no  amassedes  tanto,  yo 
vos  haría  tomar  otra,  mas  no  es  de  tan  gran 
beldad  de  hermosura  como  ella,  e  bien  vos. 
puede  nozer  alguna  vez.  Empero  vn  dia  sera 
aun,  que  su  beldad  de  fermosura  vos  ayu- 
dara tanto,  que  cobraredes  vuestra  tierra, 
aquella  ora  que  la  vos  cuydareys  perdella 
toda»;  y  esto  dezia  el  por  Galeoter,  que  se 
tomo  su  vassallo,  e  le  dio  su  tierra  que  auia 
del  ganado;  e  todo  esto  hizo  el  por  amor  de 
Langarote,  que  es  ramo  de  la  historía  del 
sancto  Grial.  que  anda  por  su  parte,  lo  dize; 
e  Merlin  dixo  al  rey:  «Señor,  pues  a  Gine- 
bra vos  plaze  tanto,  no  vos  fallesce  al  syno 
que  me  deys  compaña,  e  yrvos  he  por  Gine- 
bra a  Tremileda»;  y  el  rey  dixo  que  le  daría 
tanto  como  el  quisiesse;  y  estonce  escogió 
el  rey  oaualleros,  e  donzellas,  y  escuderos, 
e  simientes  los  que  el  quiso,  e  anduuo  tanto, 
que  por  mar,  que  por  tierra,  [q^©]  allego  al 
rey  Leodogan,  e  pidióle  su  fija  que  ge  la  dies- 
se  al  rey  Artur  por  muger;  y  el  rey  Leodogan 
fue  muy  alegre  destas  nueuas,  y  respondió 
luego  a  Merlin  pero  que  lo  no  conoscia,  e 
dixo:  «Assi  Dios  de  honra  al  rey  Artur,  que 
la  haze  a  mi  hija  tan  grande,  que  solo  no 
osaría  ay  hablar;  e  puede  tomar  a  mi  fija,  e 
a  mi,  e  a  todo  mi  reyno,  pffií  fazer  del  a  su 
voluntad,  que,  si  Dios  me  ayude,  nunca  oy 
nueuas  con  que  tanto  plazer  tomasse,  ni 
tanto  me  pluguiesse;  mi  tierra  le  daré  yo  si 
la  quisiere,  mas  se  que  la  no  querrá  ni  la  ha 
menester,  tanto  ha  de  muchas,  gracias  a 
Dios;  mas  la  cosa  que  mas  amo  le  enbiare, 
la  mi  Tabla  Redonda  assi  como  esta,  que  es 
ay  toda,  que  no  le  falta  sino  cinquenta  cana- 
neros, que  después  fueron  muertos  que  su 
padi^  el  rey  Yter  Padragon  murío;  e  yo  qui- 
siera ay  meter  los  cinquenta  caualleros  en 
lugar  de  los  otros  cinquenta,  mas  vn  honbre 
bueno  hermitaño  me  dixo  que  me  no  traba- 
jasse  ende,  que  muy  presto  caeria  en  manos 
de  vn  tal  honbre  e  tan  poderoso,  que  la  man- 
ternia  mejor  que  yo;  e  si  no  fuera  por  el, 
tomara  yo  de  toda  mi  tierra  los  mejores  que 
ay  fallara,  y  metieralos  ay;  y  esta  palabra 
me  dixo  el  hermitaño;  por  ende  lo  dexe  en 
tal  manera,  que  no  ay  en  ella  mas  de  cient 
caualleros,  de  los  ciento  e  cinquenta  que  en 
ella  auian  de  ser  por  cuenta».  Entonces  dixo 
el  sabio  Merlin:  «¿Tantos  deuen  de  ser?  E 
ayna  serán  quando  Dios  quisiere,  terna  e 
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1  nuno  de  quien  U  nun»  agón 
[loder  T  en  nuyot  honm  qne  nan- 
en  tan  grand  bondad  qne  la  me- 
que mnera,  qne  desde  el  no  aura 
oae  pronar.  ni  honbre  atan  osado 
teñen.  «Din  ge  la  haga  mantener, 
y  Leodogan,  a  sn  pro  e  a  en  hon- 
Qoe  enbio  por  cient  caualleroe  de  la 
londa,  6  deeqne  rinieron  ante  el, 
^roigoa,  de  Tuwtra  oofflpafia  nien- 
ente  oaoallerofl,  e  pésame  porque 
tan  grtn  poder  que  los  oniease  de 
lÉ  porque  tos  amo  oomo  a  hijost 
e  vuestra  hoarra  oreeca,  oa  tos 
biar  a  tel  honbre  qne  bien  Vos 
itener.  E  70  lo  se  mny  bien  qne  lo 

de  grado,  e  que  roe  amara  atento 
re  ama  a  hijos,  e  tentoe  honbree 

en  en  ous,  e  tentoe  honbres  vie- 
aaa  e  1  au  corte,  qne  el  podra  a  bu 
ter  cinouente  caualleros  escogidos 
,  oompafia,  assi  que  el  derecho  de  la 
rada,  qne  deuen  ser  ciento  e  cin- 
lalleroe,  sera  oonplida  en  su  casa, 

no  podría  complir  en  toda  este 
Seflor,  dixerou  ellos,  ¿quien  es 

tanto  nos  loades,  que  ea  ten  pode- 
tta  es,  dizo,  el  rey  Artnr>;  j  ellos 
las  manos  contra  el  cielo,  e  dize- 

Dios!  ¡bendito  seas  qne  tel  padre 
ue  ouiessemoe!  e  aquel  nos  sera 
mente  buen  padre,  e  nos  manterna 
s  fijos;  y  de  oj  mas  nos  roe  roga- 
08  tengays  en  bus  manoB> .  «Agora 
.  si  Dios  quisiere,  dizo  el  rey,  e 

fuerza  e  manera  que  os  mantenga 
I  e  a  la  Tuestn* . 

'n. — Como  eí  rey  Leodogan  einhio 
ai  rey  Ariur,  e  la  ni  Mesa  Redon- 
mt  cauaüeros  que  ay  auia,  e  como 
rrtin  al  rey  Arlur  que  aiiian  df  ner 
B  caualleroe. 


íb  fne  Merlin  allí  con  el  rey  e  su 
I  qoando  se  ouieron  de  partir,  lloro 
!  por  los  caualleros  de  la  Mesa  Re- 
I  no  por  BU  hija;  e  vinieron  luego 
n  ñJB,  e  quantas  buenas  dueñas 
1  casa  e  todas  las  buenas  duefías 
Bier  fuessen.  Sabed  que  todas  las 
ibio  con  sn  hija  al  rey  Artur;  y 
partieron  del  rey  los  mensajeras 
rtnr,  e  llenaron  la  donsella  a  la 
>nda,  e  loe  caualleros  della;  e  Tue- 
}yno  de  Londres,  e  onieran  nueuas 
r  Artur  era  en  Londres,  e  qitando 
rea,  embio  Merlin  a  deiir  al  rey 
illa  compra  yna,  e  que  los 


a  reoebír  muy  preetemento  e  con  muy  gran 
honrra.  E  qnando  el  rey  Artnr  esto  oyó,  qne 
los  oompañeroH  de  la  Mesa  Redonda  reman 
por  binir  oon  el,  fue  dende  mny  ledo,  oa  no 
aUia  otro  desseo  sino  de  loe  aner  en  so  con- 
paña.  Estonce  salift  de  Londres  oon  mny 
gran  coupaña,  e  fue  contra  ellos,  e  recibió- 
los con  ten  gran  honra  e  con  tan  grande  ale- 
gría, que  se  tenían  por  bienanentnradoe,  e 
otrosí  el  guisamiento  de  las  bodas  fne  puesto 
y  hecho,  y  el  complimiento  de  loe  canalletee 
que  fallsdan  qne  se  auia  de  oonplit  la  Me- 
sa Redonda,  fue  assignado  pkra  el  dia  de 
las  sus  bodas,  de  lo  haier  con  muy  gran 
plaser;  e  assi  fue  la  nonbnda  del.  E  Merlin 
dizo  ai  rey  qne  escogieose  loe  mejores  cin- 
ouente caualleroe  de  su  eorte,  e  si  supiesee 
de  cauallero  de  buena  rida,  qne  no  lo  de- 
xsBse  de  poner  ay  por  toda  en  pobresa.  <B 
si  algún  cauallero  fijo  dalgo  o  de  otra  gnist 
ay  quisiere  entrar,  e  no  fuere  de  buena  rida 
o  buen  canallero,  guárdate  no  entre  ay.  Ca  si 
despnee  no  fuesae  tal  como  denia,  se  oonfon- 
deria  c  abilteria  toda  la  otra  oonpaña*.  Y  el 
rey  dizo  a  Merlin:  «Bien  deiís  roe,  e  mas 
mejor  conoeceyi  tos  loe  bnends  e  los  maloe 
cananeros  que  no  yo,  e  roe,  qne  los  oonoe- 
oeye,  eeoogeldoe  los  que  entendierdes  qne  ay 
deuen  sen.  «Agora,  dlxo  Merlin,  pues  qne 
en  mí  lo  dezays,  yo  lo  acabare  en  tel  mane- 
ra que  no  sea  cnipado.  E  escogiólos  assi  qne 
aeran  puestos  el  dia  de  meetras  bodas,  y  en 
tel  guisa  sera  la  honrada  fleeU  aDabadB> . 

Cap.  CCCUI.~(hmo  .VerUn  puso  en  la  Me- 
sa Redonda  quafenta  e  ocho  cauallero»  ron 
fl  rey  Artur,  e  se  afincaron  vnot  a  otro», 
assi  que.  fueron  por  iodoi  qaarenta  y  ocho 
rauaÜeros. 

Estonce  embio  el  rey  Artur  por  todos  sur 
ríeos  hombres,  e  por  qnantos  del  tierra  y 
aueree  tenían,  que  ríniessen  el  dia  oierto  ■ 
Camaloo  a  sns  bodas.  T  ellos  vinieron  lo 
mejor  guisados  que  pudieron.  E  qnando  fue- 
ron ayuntedofl  todos,  dizo  el  re;  a  Merlin: 
(Pensad  de  la  Mesa  Redonda» ,  <3ifire>,  di- 
zo el.  T  estonoe  comenpo  de  eeooger  lOe  oa- 
iialleros  que  el  entendió  qne  eran  mejores. 
E  desque  escogió  fiute  qnarente  e  ocho  caua- 
lleroe, metiólos  a  ma  parte,  8  dízo:  «Con- 
uiene  qne  de  oy  mas  que  vos  ameys  todos,  A 
os  honreys  assi  como  hermanos,  por  el  sa- 
bor deste  Mesa  donde  os  aneys  de  aasentar: 
e  donde  vos  orescera  en  vueetroa  oora^onei 
ma  ten  grande  al^^a  e  rn  ten  gran  oon 
^on,  que  dezareys  a  vuestras  tangiros  ei 
vuestros  hijos;  e  todo  lo  al  voe  crescera  con 
sabor  de  vos  ver  vnoe  con  otros  todos  de  con- 


'^'  ^ 


->^ 


BALADRO  DEL  SABIO  MERLIN 


128 


4 


/ 


stULo;  pero  vuestra  Mesa  no  será  del  todo 
oomplida  hasta  que  en  este  lugar  se  yema 
assentar  el  buen  cauallero  e  el  mejor  de  to- 
dos los  buenos;  e  aquel  dará  cima  a  todas  las 
anenturas  peligrosas  del  reyno  de  Londres, 
do  todos  los  otros  falleceran> .  Y  estonce  riño 
a  las  ciento  e  cincuenta  sillas  de  tablas,  que 
el  rey  Artur  fiziera  hazer  nueuamente,  e 
Tino  a  la  silla  que  estaua  en  medio,  e  mos' 
trolo  al  rey  e  a  todos  aquellos  oaualleros 
que  ay  eran,  e  dixoles:  «¿Yees  aquella  silla 
peUgrosa?  Mienbrevos  bien  después  de  mi 
muerte  que  yo  assi  la  llamo».  T  el  rey  pre- 
gunto a  Merlin  e  dixo:  «¿Por  que  la  UamaS'» 
tes  peligrosa?»  «Señor,  dlxo  Merlin,  porque 
ay  tan  gran  peligro,  que  ya  cauallero  no  se 
assentara  ay  que  no  muera  [o]  que  no  sea 
tollidO)  hasta  que  el  cauallero  muy  bueno 
venga  ay,  que  acabara  las  marauillas  de  las 
anenturas  del  reyno  de  Londres;  e  aquel  se 
assentara  ay,  e  folgara  ay,  e  sera  ante  de 
mucho  tiempo».  «¿Gomo  aura  nonbre?  dixo 
el  rey» .  «Esto  no  vos  diré  yo,  dixo  Merlin, 
que  no  ganays  ay  cosa  de  lo  saber,  mas  tan- 
to os  diré  que  aquel  donde  el  ha  de  venir  no 
ha  mas  de  dos  años  de  edad».  «Pues  no  sera 
desta  pie9a,  dixo  el  rey,  que  el  cauallero 
venga  a  esta  Tabla  que  la  ha  de  complir» . 
«Yerdad  es,  dixo  Merlin,  e  bien  vos  digo  por 
mi  que  me  temia  por  bienauenturado  si  pn* 
diesse  aquel  dia  ver  que  sera  oonplida,  que 
en  esta  tierra  aura  estonce  tan  gran  plazer, 
que  ante  ni  después  no  lo  aura  tal,  y  entre 
aquel  dia  e  otro  que  aura  nueuas  del  vuestro 
gran  pesar,  auérna  termino,  mas  después  de 
aquel  dia  que  os  dixe,  no  biuieredes  mas, 
que  la  gran  serpiente  que  en  vuestro  sueño 
visteg,  os  matara  en  muy  gran  destruymien- 
to»;  y  estonce  dixo  el  rey  Artur:  «La  mi 
gran  alegría  que  me  oomengastes  de  contar, 
¿ami  me  la  enoimastes  en  mi  gran  pesar?» 
<To  lo  fago,  dixo  Merlin,  por  que  en  todas 
vuestras  grandes  alegrías  vos  mienbre  aque- 
lla dolorosa  jornada,  e  sereys  por  ende  a 
mas  tenido  al  vuestro  saluador,  que  os  puso 
en  eata  alteza  en  que  agora  soys.  £  mas  lo 
dararedes  e  menos  pecareys».  Assi  dixo 
Merlin  al  rey  Artur.  Y  despu  s  que  vuo  es- 
cogido los  qnarenta  y  ocho  oaualleros,  Ua- 
moios  e  a  los  otros  ciento,  e  dixoles:  «Yedes 
aqtxi  vuestros  hermanos,  que  escogió  nuestro 
señor;  el  meta  paz  e  ooncordia  entre  vos 
(  imo  entre  los  sus  apostóles» .  E  fizólos  a  to« 
(   fl  besar^  e  fizo  venir  a  los  ar9obispos  e 
<  /Í0po8  de  la  tierra,  e  dixoles:  «Agora  con- 
1  ienequelos  bendigays  e  los  santiguays,  ca 
i  i  muy  gran  derecho,  ca  muchos  caualletos 
i    de  alta  guisa  e  de  buena  vida,  gloria  a 
]  ÍQB  y  al  mundo  se  acrescentara  en  esta 


Mesa  desta  cauallería,  e  por  esto  es  gran  de- 
recho que  loe  bendigays,  e  tahbien  el  lugar, 
ca  Nuestro  Señor  por  la  su  gracia,  si  los  qui- 
siere, el  los  santiguara».  Estonce  hizo  a  los 
oaualleros  a  cada  vno  posar  en  su  lugar,  e 
hizo  poner  delante  dellos  la  Mesa  Redonda. 
E  el  argobispo  de  Concurbel  hizo  sobre  ellos 
la  señal  de  la  cruz,  e  dixo  sobre  ellos  la  ben- 
dición con  mucha  clerezia  que  ay  eran,  e  hi- 
zieron  oración  a  Nuestro  Señor  que  los  man- 
tuuiesse  en  buena  paz  y  en  muoha  concor- 
dia, assi  como  a  buenos  hermanos  deuian 
ser.  E  <][uando  la  clerezia  esto  vuo  feoho, 
Merlin  Mzo  leuantar  a  todos  los  oaualleros, 
e  dixo:  «Oonuieneos  que  hagays  omenaje  al 
rey  Artur,  que  es  vuestro  compañero  en  esta 
Mesa  en  el  cuento  de  los  ciento  e  quarenta  e 
ocho  oaualleros;  e  después  que  vos  le  hizier- 
des  omenaje,  el  os  jurara  que  vos  manten- 
drá de  aqui  adelante  en  bien  y  en  honrm. 
en  quanto  el  pudiera  en  toda  su  vida;;» .  Y 
ellos  respondieron:  «Que  nos  plaze  mucho» ; 
estonce  se  leuantaron,  e  fueron  contra  el 
rey,  por  le  fazer  omenaje,  e  desque  se  leuan- 
taron, las  cathedras  hincaron  vazias,  e  miro 
Merlin  de  acá  y  de  alia,  e  vio  que  en  cada 
vna  de  aquellas  sillas  el  nombre  de  cada  vno 
que  en  ella  estaña  assentado,  e  dezian  assi 
las  letras:  «Aquí  hjl  de  skb  aquel»  ,  e  assi  el 
otro,  e  assi  en  cada  vno;  y  en  la  de  medio  y 
en  la  del  cabo  no  dezian  cosa,  que  estonce 
no  auia  seydo  ninguno  en  ellas;  e  quando 
Merlin  vido  las  letras,  dixo  a  los  que  en  la 
corte  eran:  «Por  Dios,  señotee,  marauillas 
podeys  veer,  que  bien  plaze  a  Nuestro  Señor 
según  aqui  parece  que  assi  sean  estos  hon- 
bres  buenos  en  sus  sillas  como  los  possimos, 
y  en  cada  vna  de  las  sillas  ay  escrito  su 
nombre  de  aquel  que  ay  deüe  estar;  e  ben- 
dita sea  la  hora  en  que  esta  obra  fue  comen- 
pada,  que  no  nos  puede  de  ay  venir  sino 
bien» .  E  quando  los  otros  oyeron  estas  nue- 
uas, oorríeron  de  acá  e  de  alia  a  las  sillas, 
por  ver  si  era  verdad,  e  quando  vieron  que 
era  verdad,  dixeron:  «Que  Nuestro  Señor 
era  contento  desta  compañía,  y  es  muy  gran 
bien  que  dende  verna«  E  bendito  sea  por 
cuyo  consejo  fue  oomenyada,  que  todo  este 
reyno  de  Londres  por  ende  sera  tenido  e 
dudado  mientra  ellos  quisieren  ser  de  acuer- 
do»; y  esto  touieron  todos  por  gran  marauilla, 
e  todos  los  honbres  sesudos  dixeron  que  si 
desto  a  Nuestro  Señor  no  pluguiesse,  tal  ma- 
rauilla no  mostrarla.  Y  estonces  vinieron  los 
conpañeros  de  la  Mesa  Redonda  ante  el  rey 
Artur,  e  hizieronle  omenaje,  y  el  los  reci- 
bió assi  como  a  sus  naturales  e  como  a  sus 
compañeros  da  la  Mesa  Redonda,  ca  assi  era 
el  compañero  como  los  otros.  Ca  Merlin  lo 


•  i 


•j- 


v^ 


124 


LIBROS  DE  caballerías 


metiera  ay  por  la  gran  bondad  de  caualleria 
que  en  el  sentía,  e  assentolo  en  el  somedio 
de  la  tabla. 

Cap.  CCCrV. — Como  Gcduan  pidió  al  rey 
su  tio  que  lo  fixiesse  cauallero  el  dia  de  sus 
hodasy  y  el  ge  lo  prometió, 

Quando  esto  assi  fiíe,  Oaluan,  que  era 
muy  fermoso  donzel,  vino  al  rey  Artur  su 
tio,  e  dixo:  «Señor,  yo  vos  pido  vn  don  que 
me  deys  por  Dios»;  y  el  rey  ge  lo  otorgo,  si 
era  cosa  que  pudiesse  fazer:  «Muchas  merce- 
des, dixo  Oaluan,  que  muoho  aueys  fecho 
de  lo  que  a  mi  me  plaze;  e  sabed  que  es  que 
me  hagays  cauallero  el  día  de  vuestra  ñesta, 
en  que  vos  tomaredes  por  muger  a  la  muy 
preciada  Ginebra»;  y  respondió  que  era  con- 
tento. E  en  esta  noche  tuuo  vigilia  Galuan 
en  la  yglesia  de  Sant  Esteuan,  que  era  cerca 
de  Camaloc,  e  dos  donzeles  con  el,  que  el 
rey  auia  de  hazer  caufiUeros  por  ampr  de 
Qaluan  su  sobrino.  Y  de  mañana  miro  que  el 
rey  se  leuantasse,  e  los  ricos  honbres  co- 
men9aron  a  assentarse  en  el  palacio,  hevos 
aqui  vn  villano  sobre  vn  rozin  magro,  e  can- 
sado, e  trotado,  e  traya  consigo  vn  mo90  de 
edad  de  quinze  años,  sobre  vna  yegua  muy 
ñaca;  y  entro  por  medio  de  la  corte  assi  como 
andana,  e  metióse  entre  los  ricos  honbres, 
que  no  auia  quien  lo  destorbasse;  e  comenpo 
de  preguntar  quien  era  el  rey  Artur,  e  vino 
vn  mochacho  a  el  e  mostrogelo,  e  fue  con  su 
hijo  delante  del,  e  dixo  assi,  que  todos  bien 
lo  podian  oyr: 

Cap.  CCCV. — Como  Dares  el  villano  pidió 
al  rey  Artur  que  fixiesse  eavMero  a  Tor  su 
fijo  primero  que  a  Oalu^an  su  sobrino. 

«Rey  Artur,  a  ti  vengo,  e  a  tu  muy  alta  e 
muy  noble  nonbradia,  que  de  ti  corre  muy 
lexos  e  muy  cerca,  assi  que  todos  dizen  co- 
munmente que  ninguno  viene  a  ti  tan  des- 
aconsejado que  tu  no  acoges,  ni  ninguno  no 
es  tan  osado  de  te  demandar  vn  don,  que  tu 
no  seas  tan  osado  de  ge  lo  dar,  si  es  cosa  que 
puedas  auer;  y  por  estas  nueuas  que  oy  con- 
tar de  ti,  vine  agora  ante  ti,  e  yo  vine  a  ti 
que  me  des  vn  don  que  no  te  puede  hazer 
mal».  Y  el  rey  Artur  que  vido  al  villano  tan 
osadamente  fablar,  marauillose  que  le  queria 
pedir.  Y  el  villano  dixo:  «Rey  Artur,  ¿darme 
has  lo  que  a  ti  vine?» .  «Si,  cierto,  dixo  el  rey, 
si  lo  pudiere  auer» .  Y  el  villano  descendió 
del  rocin,  e  beso  el  pie  al  rey,  e  su  hijo  otro- 
sí, e  gradescieronlo  mucho  anbos  en  vno  el 
don  que  el  rey  les  auia  otorgado,  y  el  villa- 
no dixo:  «Señor,  sabed  que  don  os  demando: 


que  ÍEigays  oy,  en  este  dia,  cauallero  a  mi 
ñjo.  e  le  ciñades  la  espada  ante  que  a  vues- 
tro sobrino  Ghduan» ;  y  el  rey  ge  lo  otorgo,  e 
dixo:  «Bien  te  do  este  don,  mas  mogote  que 
me  digas  quien  te. dio  este  consejo,  que  tu 
me  pareces  que  no  me  deues  demandar  tan 
alta  cosa  como  es  caualleria,  ni  se  deue  den- 
de  tu  ñjo  trabajar».  «Cierto,  señor,  dixo 
el,  assi  me  semeja  otrosi  a  mi;  mas  mí  fijo 
me  faze  fablar  que  quiera  o  que  no,  que  por 
mi  grado  no  fablaria  en  tan  gran  cosa  como 
esta,  donde  deuia  ser  labrador  como  su  pa- 
dre e  sus  parientes;  no  lo  quiere  ser,  por 
gran  marauíUa  de  cosa  que  le  diga,  sino  ser 
cauallero» .  Y  el  rey  Artur  lo  tono  por  gran 
marauilla,  e  dixo:  «Dime  toda  tu  hazíenda, 
e  quantos  hijos  has»;  e  el  respondió,  e  dixo: 
«Señor,  sabed  que  soy  vn  villano  labrador, 
que  por  labrar  tierra  gano  por  que  biuan  mis 
hijos  e  yo» .  «¿E  quantos  ñjos  has?»  dixo  el 
rey.  «Señor,  dixo  el  labrador,  he  treze,  e  to- 
dos son  labradores  como  yo,  mas  este  diabro 
no  se  quiere  acordar  en  ninguna  guisa,  ante 
dize  que  no  sera  sino  cauallero,  e  no  se  don- 
de este  conipon  le  puede  venir» .  E  quando 
esto  oyeron  loe  de  enderredor,  comen9aron8e 
a  peyr.  Y  el  rey,  que  era  muy  sesudo,  e  que 
no  tuuo  esto  en  poeo,  dixo  al  mo^o:  «Amigo 
¿tu  quieres  ser  cauallero?»  Y  el  respondió: 
«Señor,  no  ay  cosa  en  el  mundo  que  yo 
tanto  deseo,  como  ser  cauallero  de  la  vuestra 
mano,  e  ser  compañero  de  la  Mesa  Redonda» . 
«E  agora  te  haga  Dios  ser  honbre  bueno, 
porque  prueuas  la  mayor  cosa  que  todos  tus 
hermanos;  y  cierto,  no  me  demandaras  cosa 
que  no  te  haga  merced,  que  bien  creo  que  sí 
de  sangre  no  te  viniesse  de  alguna  parte,  ya 
tu  coraron  no  te  traería  a  tan  alta  cosa  como 
es  cautdleria;  y  esta  quiera  Dios  que  sea  en 
tí  bien  empleada,  que  no  fare  oy  aqui  caua- 
llero ante  que  a  ti» .  Y  el  mopo  ge  lo  gradéelo 
mucho. 

Cap.  CCCVI. — Como  el  rey  Artur  kixo  ea- 
ualleío  a  Tor^  e  después  a  Galuun^  e  de 
como  el  rey  Pelinor  vino  a  casa  del  rey 
Artur,  e  le  fizo  omenaje  por  su  tierra, 

E  ellos  en  esto  estando,  llego  Oaluan  e  sus 
compañeros,  e  quando  el  rey  los  vido,  llamo* 
los  e  ñzolos  venir  ante  si,  e  hizolos  vestir  de 
armas,  e  al  mo^o  ante,  y  después  a  Oaluan, 
e  después  a  los  otros.  E  sabed'que  en  aquel 
tienpo  era  tal  costunbre  en  la  Oran  Bretaña. 
que  quando  hazian  cauallero  nouel,  que  h 
vestían  saya  de  xamete  blanco,  e  despuei 
loriga,  e  después  poníanle  la  espada  en  h 
mano,  y  en  tal  manera  yua  a  oyr  la  grai 
missa  e  qualquíer  lugar  que  fiíesse,  e  de~ 
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pues  que  oyan  la  miseá  ce&iale  la  espada 
aqael  que  lo  auia  de  fazer  caaallero,  y  en 
tal  gaise,  como  estonce  era  costumbre;  e  fue- 
ron guisados  los  caualleíos  noneles.  É  aquel 
día  era  en  que  el  rey  Artur  ania  de  auer  las 
bendiciones  con  su  muger,  y  el  dia  que  los 
canalleros  de  la  Mesa  Redonda  Be  auian  de 
añncar  e  de  jurar  que  jamaB  se  falleBcieasen 
Tno8  a  otros,  ante  se  touiessen  leal  conpa- 
ñia  mientra  biuiesaeo;  y  el  rey  e  la  reyna 
fueron  guisados,  e  otrosí  los  caualleroe  no- 
neles, y  fueronse  a  la  mayor  yglesia  de  la 
ciudad  con  muy  grande  alegría  e  con  muy 
gran  fiesta,  que  yos  no  sabría  hablar  de  ma- 
yor; y  en  aquella  fiesta  ouo  reyes,  e  duques, 
e  condes,  e  tantos  otros,  que  no  fue  sino  ma- 
rauilla.  Y  en  aquel  dia  fue  la  reyna  Ginebra 
sagraua  con  el  rey  Artur;  e  en  aquel  tienpo 
touieron  ambos  a  dos  coronas;  y  en  aquel 
tiempo  era  la  mas  fermosa  doncella  que  hon- 
bre  supiesse  en  todo  el  mundo.  £  quando  la 
missa  fue  dicha  y  se  tomaron  al  palacio,  el 
rey  pr^nnto  al  villano  como  auia  nonbre, 
y  el  dixo:  «Dares  el  Barquito,  y  mi  fijo  ha 
nonbre  Ton.  (E  agora,  dixo  el  tey,  aura 
nonbre  Tor,  el  fijo  de  Daresi;  y  esto  dixo 
el  rey  en  tal  hora  que  nunca  después  per- 
dio  el  nonbre;  y  estonce  tomo  la  espada  quel 
mo^o  traya,  e  diole  vna  palmada.  E  sepan 
todos  qiiantoB  esta  estoría  oyeren,  que  e!  pri- 
mero que  dio  palmada  a  cauallero  nouel  fue 
el  rey  Artur;  e  después  diole  la  espada,  e 
ciñogcla,  e  diso:  «Nuestro  Señor  te  haga 
hombre  bueno,  e  mucho  me  plazeria,  assi 
Dios  me  ayudo.  E  Merlin  dixo:  «Señor, 
honbre  bueno  sera,  e  buen  cauallero,  que 
bien  lo  deue  ser  por  linaje,  ca  cierto  es  hijo 
de  rey,  e  de  tales,  que  es  vno  de  los  buenos 
caitaUerOB  del  mundo*.  E  después  dixo  al 
TÍllano:  tMucho  soys  loco  que  piensas  que 
ee  tu  hijo;  cierto  no  lo  es,  ca  si  el  fuesse  tu 
hijo,  no  lo  hallaría  la  fidalguia  mas  que  a 
sus  hermanos  lo  hallaron,  e  ante  seria  de- 
recho villano  como  su  natura  ge  lo  daría;  mas 
si  no  quereys  dezir  al  rey  cuyo  hijo  es,  yo 
ge  lo  diré,  ca  bien  lo  se  assi  como  tu  lo  sabes* . 
E  quando  el  villano  vido  a  Merlin  que  liabla- 
ua  tan  osadamente,  fuy  tan  espantado,  que 
no  supo  que  dixesse,  e  Merlin  le  aquexo, 
e  dixo:  «Tu  dirás  cuyo  hijo  es».  E  estonce 
liablo  Tor,  hijo  de  Dares,  e  dixo:  «Señor 
^'erlin,  si  yo  soy  su  hijo  o  no,  ¿a  vos  que  se 
haze  deode?  £  si  lo  soy  plazeme  desso,  e 
no  lo  soy,  £por  que  denostades  a  mi  ma- 
e*.  «Amigo,  dixo  Merlin,  cierto  ella  no 
lede  ser  denostada  por  lo  que  yo  digo,  que 
nel  donde  yo  hablo  es  rey  sagrado,  e  con 
do  esto  es  vno  de  loe  buenos  canalleros 
}  pid(a  ha  que  armas  truxo  aqui  en  esta 


tierra».  <E  quien  quier  que  sea,  dixo  el, 
quería  que  vos  callaesedee  dende  esta  vez, 
si  08  pluguiesse».  «Yo  lo  haré»  dixo  Merlin, 
y  estonce  hizo  el  rey  Artur  a  su  sobrino  Gal- 
uan  cauallero,  e  a  los  otros  después  por  su 
honrra. 

E  después  oomen90  la  alegría  e  la  ñesta 
tan  grande,  que  no  fue  sino  marauilla,  e  al- 
gunos dixeron  de  Oaluan  porque  lo  víeton 
fermoso  e  biuo:  «Aun  este  uengara  la  muerte 
de  su  padre,  si  biue  luengamente,  de  aquel 
que  lo  mato»;  e  aquel  dia  estuuieron  a  la 
Mesa  Redonda  aquellos  que  eran  compañe- 
ros della,  e  las  sillas  eran  todas  llenas  saino 
la  peligrosa  e  la  de  en  cabo.  E  quando  oo- 
men<^ron  de  seruir  por  las  mesas,  el  rey 
dixo  a  Merlin:  «Aun  no  lo  aueys  todo  hecho, 
que  aquel  lugar  postrimero  os  aun  vazio». 
(Atended,  ñixo  Merlin,  no  porque  aquiay 
muchos  e  buenos  caualleroe,  mas  porque  se 
deue  encimar  como  se  comen9o;  ca  se  co- 
men90  en  rey  y  en  rey  se  deue  acabar;  e  vos 
soys  rey  e  buen  cauallero,  y  eatays  en  el 
comiendo  en  el  primer  lugar,  e  yo  meteré 
en  el  postrimero  otro  tan  bueno  como  el  me- 
jor, e  que  sea  rey  coronado  como  vos.  E  assi 
comeni^ra  en  buena  persona  e  acabara  en 
buena  persona,  assi  como  deue  ser  en  tan 
alto  lugar  como  es  la  Mesa  Redonda»;  y  el 
rey  Artur  dixo:  «íMucho  a  gran  cosa  en  esto 
que  Merlin  deuisal»;  e  assi  se  sofrieron  todo 
aquel  dia  de  aquel  lugar,  e  fizieron  tan  gran- 
de alaria  e  tan  gran  fiesta  en  la  ciudad  de 
Camaloc,  a  fin  que  los  pobres  ni  los  ricos  no 
entendían  sino  de  fazer  grande  ñesta  e  ale- 
gría; e  otro  dia  de  mañana,  ante  vn  poco  de 
la  gran  miesa,  llego  a  la  corte  el  rey  Pelinor, 
e  descendió  en  vna  cámara  de  las  cámaras 
del  rey  Artur,  o  después  fuesse  a  vno  de  los 
palacios  muy  ricamente  vestido,  e  fuesse  a 
do  vido  el  rey  Artur,  e  finco  los  ynojos  ante 
el,  e  dixo:  «Rey  Artur,  yo  vine  acá  por  ver 
tu  fiesta  e  tu  gran  alegria,  y  sabe  verdade- 
ramente que  yo  te  precio  sobre  todos  los  re- 
yes christianos  que  agora  se  en  el  mundb;  e, 
cierto,  sí  tu  no  hiziesses  por  que  fuesaes  loa- 
do y  preciado.  Nuestro  Señor  no  te  pusiera 
en  tan  grande  honra  como  te  puso;  mas  el 
sabe  bien  que  tu  passaraa  a  todos  los  reyes 
de  valor  y  de  cortesía.  Y  porque  yo  oonozoo 
verdaderamente  que  tu  eres  el  mejor  y  el 
mas  preciado  rey  de  todos  los  christianos  que 
en  tu  tiempo  fueron,  vine  a  tu  corte  por  te 
fazer  honra;  e  sepas  por  verdad  que  de  mi 
e  de  mi  tierra  te  quiero  fazer  omenaje,  y  ser 
til  vassallo  aqui  ante  estos  ricos  honbres, 
por  que  te  fies  de  aqui  adelante  mas  de  mi  e 
sea  tu  priuado»;  e  tendió  luego  la  alaue  del 
manto,  e  diogela;  ca  sabed  que  tal  costumbre 
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era  entonces  an  aquella  tierra.  T  estonoee 
vino  Merlin  ante  eUos,  e  dixo  al  rey  Artur: 
«I Ay  señor!  reoebildo  e  agradecelde  esta  hon- 
ra que  os  haze,  que  el  no  os  faria  si  no  quis- 
siesse,  e  sabed  el  es  de.  gran  guisa  oomo  vos, 
y  es  rey  oomo  vos» .  Y  el  rey  Artur  le  rendio 
luego,  e  leuantoae  contra  el,  e  agradecióle 
quanto  oontra  el  ñziera.  Estonce  &blo  Mer- 
Un  atan  alto  que  todos  lo  oyeron,  e  dixo: 
cAy,  señores  compañeros  de  la  Tabla  Re- 
donda, agora  sed  alegres,  ca  en  este  dia  de 
oy  sera  vuestra  Mesa  Redonda  complida, 
saluo  la  silla  peligrosa»;  y  ellos  bendixeron 
todos  el  nonbre  de  Dios  por  ende.  Mas  no 
sabían  aun  a  quien  querria  poner  ay ,  ca  mu- 
chos auia  ay  en  la  corte  de  reyes,  e  por  esto 
no  sabian  por  qual  dezia. 

Ca.p.  CCCVn.  —  Gomo  d  re^  Peltnor  fue 
puesto  en  la  Tabla  Redonda. 

A  hora  de  yantar,  (guando  las  mesas  fue- 
ron puestas,  Merlin  vino  al  rey,  e  dixole: 
«Yenid  em  pos  de  mi»;  y  el  leuantose,  y  fue 
en  pos  del)  e  Merlin  lo  leuo  derechamente  a 
la  postrimera  silla  de  la  Tabla  Redonda,  y 
dixole:  «Sentaos  aqui  en  este  lugar,  que  es 
vuestro;  y  sabed  que  no  lo  hago  por  amor 
que  os  aya,  mas  porque  os  conozco  por  tan 
buen  oauaÜero  e  por  tan  leal,  oomo  vos  lo 
soys».  Esto4Ge  lo  sentaron  en  la  silla.  E 
quando  el  rey  Artur  lo  vido,  dixo  a  Merlin: 
«Yerdaderamente,  amigo,  será  la  flor  quien 
sobre  vos  quisiere  trabar  de  tan  alta  cosa, 
que  ninguno  no  la  podria  hazer  tan  sesuda- 
mente ni  tan  bien  como  vos;  e  ya  Dios  no 
me  ayude  si  aqui  ay  honbre  ante  nos  que 
mas  vale  aqui  en  este  lugar  que  eU .  Y  en 
esto  se  otorgaron  todos  quantos  ay  ^tauan, 
y  a  todos  los  plugo,  saluo  a  Galuan,  y  aquel 
le  peso  verdaderamente.  E  tanto  que  se  poso 
el  rey  Pelinor  en  la  silla,  y  le  menbro  como 
matara  al  rey  Loe  su  padre,  dixo  a  Qariete 
su  hermano:  «Gran  pesar  deueys  auer  quan- 
do vees  en  tan  gran  honra  y  en  tan  gran  al- 
teza al  que  nos  mato  a  nuestro  padre».  E 
Oaríete  dixo:  «¿Que  quereys  que  yo  haga  en 
esso,  qne  soy  aun  escudero,  e  no  deuo  aun 
meter  mano  en  cauallero  por  cosa  que  auen- 
ga?  Pero  si  vos  me  lo  loades,  yo  le  yre  a  ma- 
tar alli  do  esta  ante  todos,  ca  estoy  ende 
bien  guisado,  ca  tengo  vna  espada  que  el 
otro  dia  me  traxeron  de  mi  tierra,  la  mas 
tajadora  e  la  mas  mejor  que  piega  ay  auia, 
e  cierto  yo  lo  matare  con  ella  presto  si  vos 
aoordays,  ca  no  ay  que  tanto  desame  como 
a  el».  «No  lo  hagays,  hermano,  dixo  Galuan, 
ca  si  metierdes  en  el  mano  siendo  escudero, 
perderiades  por  ende  honra  de  caualleria; 


mas  a  mi,  que  soy  cauaUero,  dexadm^  tomar 
dende  venganpa,  e  yo  os  digo  bien  que  U 
tomare  tan  grande,  como  fijo  de  rey  la  dona 
tomar  de  quien  le  mato  el  padre»,  «Y  ¿como 
lo  quereys  vos  hazer?»  dixo  Gánete.  «Yo 
quiero  atender  aqui  tanto,  dixo  GUuan,  fas- 
ta que  sea  partido  desta  corte,  e  después 
que  el  de  aqui  se  parta,  yo  ynne  en  pos  :lel, 
e  tanto  que  le  halle  solo,  assi  que  no  aya  ay 
otro  sino  el  e  yo;  e  si  fuere  armado,  matarlo 
he,  e  sí  no  fuere  armado,  fazello  he  armara 
e  yo  me  siento  tan  sano,  e  tan  ligero,  e  tan 
rezio,  que  no  pienso  que  pueda  dar  mucho 
contra  mi;  e  si  pluguiesse  a  Dios  que  lo  ven- 
ciesse,  no  lo  daxaria  por  todo  el  oro  del  mun- 
do que  no  le  cortasse  la  cabe9a  assi  como  el 
la  corto  a  mi  padre,  assi  oomo  a  mi  dixeroB>. 
B  Gariete  dixo:  «Yo  no  lo  dexare  en  ningu- 
na guisa  que  no  le  mate  luego,  si  no  me  pro- 
meteys  que  no  yredes  sin  mi,  assi  que  pue- 
da yo  ver  la  batalla  de  anbos» ;  e  el  ge  lo  pro- 
metió como  a  hermano.  Y  estonces  se  dexa* 
ron  de  hablar  en  ello  mas. 

Cap.  OCCYni. — Ckmw  dixo  Meriin  al  rey 
Artur  que  auria  alli  tres  ausnfuras^  e  como 
las  dio  a  h-es  oaualleros  que  ay  esiauan. 

Estonce  fue  grande  el  alegría  e  la  fiesta 
que  los  ricos  honbres  del  reyno  de  Londres 
fízieron  en  la  ciudad  de  Camaloc;  y  el  gran 
palacio  do  el  rey  Artur  tenia  sus  bodas  era 
en  tal  manera  obrado  y  assentado,  que  esta- 
ña contra  en  medio  de  la  ciudad  contra  la 
gran  floresta,  cerca  de  vn  monte  a  dos  tre- 
chos de  ballesta,  e  sabed  que  floresta  4ezían 
por  vna  gran  tierra  espessa  de  arboles  sin 
fruto  de  comer  en  que  no  ay  cosa  de  monte, 
y  por  tal  tierra  adonde  no  ha  monte.  Hamo 
yo  en  mi  lenguaje  floresta  como  el  franoee.  Y 
el  palacio  era  en  derredor  cercado  de  grandes 
huertas  espessas,  como  si  fuesse  floresta.  Y 
estando  el  rey  comiendo,  e  assi  oomo  sobre 
mesa,  dixo  Merlin:  «Señores  que  aqui  sedes 
ayuntados,  no  os  espanteys  por  ooaa  que 
veades  venir;  e  yo  os  digo  que  vereys  aqui 
tres  cosas,  las  mayores  que  nunca  vistes;  e 
porque  ninguna  dellas  aqui  no  se  acabara, 
do  el  don  a  tres  oaualleros  deste  palacio  que 
las  acabaran.  E  Galuan  aya  la  primera,  e 
Tor,  hijo  de  Dares,  la  segunda,  y  el  rey  Pe- 
linor el  tercero;  y  sabed  que  cada  vno  bien 
dará  cima  a  la  suya».  Y  desto  que  Merlii 
dixo,  se  espantaron  todos  los  del  palacio.  1 
estando  assi  fablando,  vieron  venir  por  1 
huerta  vn  cierno  a  grandes  saltos,  e  vn  sa 
hueso  en  pos  del,  e  tras  ellos  vna  dueña  coi 
treinta  canes  sueltos,  e  yu^n  ladrando  o  co 
rriendo  en  pos  del  cieirno;  y  el  cierno  «r 
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todo  blanco,  y  qI  «abuelo  bUnoo,  o  los  oaiies 
negroa.  Mas  de  la  doazella  os  puedo  desir 
bien  que  era  yua  de  las  mas  fermosas  donzt- 
Uas  que  nunca  entrara  en  la  corte  del  rey 
Artur,  e  andana  vestida  de  vn  pafio  verde, 
e  tenia  vn  cuerno  de  marfil  colgado  al  cuello, 
e  tenia  vn  arco  en  su  mano  e  vna  saeta,  e 
andana  muy  guisada  como  calador,  e  venia 
quanto  el  palafrén  la  podia  traer;  tan  gran 
buelta  fazía,  que  marauilla  era.  E  quando  el 
deruo  entro  en  la  corte,  no  dexo  por  ningu- 
no de  entrar  dentro,  y  el  sabueso  en  pos  del, 
y  el  cierno  y  el  metiéronse  entre  los  caualle- 
ros  que  estañan  a  las  mesas;  y  el  can  fue  em 
pos  del  e  tomólo  por  la  pierna,  e  tiro  del 
tan  de  rezio,  que  leuo  dpi  vn  pedapo.  E 
quando  el  cierno  se  ^intio  herido,  salto  de  la 
otra  parte  por  encima  de  las  mesas.  Y  es- 
tonce leuantose  vn  cauallero  que  ay  comia, 
e  tomo  el  sabueso,  e  acogióse  al  cauallo  que 
tenia  a  la  puerta,  e  fue  a  tan  gran  yr,  como 
si  todo  el  mundo  fuesse  em  pos  del^  e  yua 
diziendo  en  si;  coraron  que  mucho  acabara 
bien  por  lo  que  el  fuera  a  la  corte.  E  la  don^ 
zella  que  em  pos  del  cierno  venia,  quando 
vio  su  can  leuar,  dixo  a  aquel  que  lo  leuaua: 
«Señor  cauallero,  mas  os  valdria  de  lo  dexar 
que  no  de  lo  leñar,  que  presto  lo  dexareys 
mal  de  vuestro  grado» .  Y  el  no  respondió  a 
cosa  que  le  dixese,  ante  s/d  fue  quanto  pudo. 
E  la  donzella  entro  dentro  en  el  palacio  en- 
tre los  caualleros,  que  se  marauUlauan  del 
cierno  que  passaua  entre  ellos,  e  de  los  gal* 
gos  que  yuan  em  pos  del,  e  como  salieron 
sobre  ellos  assi  que  yuan  ya  de  la  otra  parte 
del  palacio  e  que  oomen9auan  su  ca^a,  e  quan- 
do ella  entro,  e  no  vio  su  cierno  ni  sus  ca- 
nes, quedo  como  espantada,  e  ocho  su  arco  e 
sus  saetas  en  tierra,  e  pregunto  qual  era  el 
rey,  e  mostrogelo  vn  cauajlero,  y  ella  des- 
cendió, y  fue  ante  el,  e  dixo:  «Rey,  yo  no 
me  quexo  malamente  de  ti  e  de  tu  casa,  ][)or- 
que  perdí  primeramente  mi  sabueso  que  mu- 
cho amana,  e  soy  destorbada  de  seguir  mi 
ca^a,  e  mis  galgos  en  pos  de  que  yua,  e  ago- 
ra no  se  a  qual  parte  fue;  todo  este  daño  me 
vino  por  tu  casa.  E  por  ende  te  me  quexo,  e 
agora  parecerá  como  me  lo  cobraras  e  me  lo 
fáraa  cobrar». 


Cap.  CCCIX. — Camo  ph  cauaíl&ro  tamo  a  la 
iofixella  caladora,  do  se  esiaua  quejando 
j¿  rey  Artur  de  aua  ea/nes  t  de  su  aieruo 
que  perdÍQ  en  su  casa. 

Estonce  vino  Merlin,  e  dÚLp;  «Señora,  so- 
J  ÚToa  agora  vn  poco ,  que  asaz  aueys  di- 
c   o,  e  yo  vQs  digo  que  aqui  no  perderedes 


cosa  que  bien  no  sea  oobrada».  E  dixo  ella: 
«Pues  mueuanse  algunos  caualleros,  que  va-r 
yan  en  pos  del  sabueso  e  em  pos  del  oieruo^ 
ca  me  semeja  que  no  he  por  que  lo  de  tar^ 
dar,  si  alcanzarla  quisiere».  «Ay  señora,  di- 
xo Merlin,  no  aquexedes  tanto  a  los  caualle- 
ros, que  ninguna  cuyta  no  vos  puede  valer 
ay  cosa,  e  de  oy  mas  tal  costunbre  ay  en 
esta  casa,  que,  por  auentura  que  ay  venga, 
si  por  peligro  mortal  no  fuere,  a  la  ora  que 
comieren  no  se  puede  leuantar.  Mas  quando 
las  mesas  fueren  alzadas,  estonce  siga  su 
auentura  aquel  a  quien  fuere  juzgada;  e  yo 
ruego  al  rey  Artur  que  assi  sea,  e  se  tenga 
esta  costumbre  mientra  que  biuiere».  Y  el 
rey  Artur  assi  lo  otorgo  ante  sus  ricos  hon- 
bres  que  lo  mantemia;  estonce  dixo  Merlíu 
a  Galuan:    «La  auentura  deste  cierno  es 
vuestra;   tan  presto  que  comades,  tomad 
vuestras  armas  e  subid  en  vuestro  cauallo,  e 
seguid  al  cierno,  e  catad  que  lo  ayades  pres- 
to, y  traed  del  la  cabeza,  y  catad  que  no  vos 
ñnque  ninguno  de  los  galgos  e  que  los  tra- 
yedes  aqui  si  no  muriesen  en  la  caza,  ca  en 
otra  guisa  no  seria  vuestra  auentura  acaba- 
da»; y  el  respondió  que  mas  no  seria  alegre 
hasta  que  fuesse  en  la  carrera.  Y  estonce 
dixo  a  Tor.  «Tomad  vuestras  armas,  e  tanto 
que  las  mesas  sean  aleadas,  yd  em  pos  del 
cauallero  que  el  sabueso  leuo.  Y  guardadvos 
que  no  vos  quededes  jamas  fasta  que  ayays 
el  cauallero,  muerto  o  bino»,  Y  el  respondió 
que  aquel  mandado  fazer  que  era  muy  ledo. 
E  estonce  dixeron  todos  los  otros  honbres: 
«Cierto,  es  muy  gran  pecado  que  a  estos  ca- 
ualleros tan  pequeños  meteys  tan  presto  en 
peligro  de  muerte».  «Señoree,  dixo  el,  nun- 
ca ayades  pauor,  ca  mejor  los  conozco  que 
no  vos,  e  sabed  que  a  cada  vno  dellos  le 
auerna  bien,  e  dará  cima  a  su  auentura  oon 
la  ayuda  de  Dios».  Y  ellos  en  esto  fablando, 
hevos  aqui  vn  cauallero  armado  de  todas  sus 
armas,  sobre  vn  cauallo  blanco,  y  entro  por 
medio  del  palacio,  y  donde  vido  la  donze- 
lla, fue  a  ella,  e  no  la  fablo,  e  púsola  ante 
si,  y  ella  defendióse  quanto  podia,  y  después 
que  la  puso  ante  si,  fuesse  del  palacio.  Y 
ella  que  se  vio  assi  que  la  leuaua,  dio  bozes, 
e  dixo:  «; Ay  rey  Artur,  yo  soy  muerta  y  es-r 
carnida  por  la  seguranza  que  tenia  en  ti,  y 
en  tu  corte,  si  tu  hazes  tanto  que  yo  sea  fue- 
ra del  poder  deste  cauallero!»  E  assi  se  fue 
el  cauallero,  y  ella  dando  bozes  al  rey  Artur 
que  la  acorriesse.  Entonces  dixo  Merlin  a  los 
ricos  honbres:  «¿Pareceos  que  os  dixe  verdad 
de  las  tres  auenturas  que  aqui  auian  de  ve- 
nir oy  en  este  dia?»  E  respondieron:  «Ver- 
dad es  esto,  y  otras  cosas  que  de  vos  ya  oy- 
mos» .  Merlin  dixo  al  rey  Pelinor;  «¿Que  os 
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parece  desta  postrimera  auentura?  Sabed  , 
que  esta  es  vuestra;  caualgad  presto,  e  yd 
em  pos  de  aquel  cauallero  y  tornad  la  donze- 
11a,  y  hazed  tanto  que  la  honrra  sea  vuestra» . 
E  agradóse  mucho  desto,  e  dixo  que  se  me- 
tería en  el  camino  bien  breue.  Desta  manera 
comen9aron  a  venir  las  auenturas  en  la  corte 
del  rey  Artur.  E  quando  las  mesas  fueron 
al9adas,  Galuan  se  partió  de  su  tio  él  rey  e 
de  sus  hermanos,  y  encomendáronse  a  Dios 
todos  gemiendo,  y  después  Gariete  rogo  a  su 
hermano  que  lo  dexasse  yr  consigo,  e  que  lo 
seruiria  como  escudero,  y  ge  lo  otorgo.  Y 
Tor  tomo  sus  armas,  e  despidióse  del  rey  y 
de  aquel  que  tenia  por  padre,  e  de  los  otros 
señores.  E  el  rey  Pelinor  fizo  otro  tanto.  E 
partiéronse  todos  tres  juntos  de  la  corte  del 
rey  Artur,  e  Ghiluan  se  fue  luego  em  pos  del 
cierno  lo  mas  derechamente  que  supo.  E 
Tor  se  fue  em  pos  del  cauallero  y  del  sabue- 
so, y  Pelinor  en  pos  del  cauallero  que  la 
donzella  leuaua. 


Cap.  CCCX.  —  Como  GcUtum  se  combatió 
con  el  cauaUero  por  los  caties  que  el  malo 
e  conquirio,  e  lo  enúno  vreao  a  la  reyna 
Gin^a,  e  como  mato  la  doiixella  por  des- 
auentura. 

Y  tanto  anduuieron,  que  vieron  ante  si 
los  canes  y  el  cierno  que  era  cansado,  que 
los  mas  de  los  canes  auian  dexado  de  correr; 
pero  no  auia  tal  que  no  fuesse  lo  mejor  que 
pudiesse.  Y  Galuan,  en  que  lo  vido  que  yua 
muy  cansado,  comengole  a  dar  bozes,  e  arre- 
ziar  los  perros;  e  comento  el  ladrido  y  la 
buelta  muy  grande,  y  el  cierno  se  arremetió 
a  saltar  lo  mas  que  pudo,  e  pensó  de  huyr 
como  aquel  que  no  era  seguro,  e  tanto  fue 
el  cierno  fuyendo,  e  los  canes  alcanzándolo, 
e  Galuan  e  Gánete  feriendo  de  las  espuelas 
a  los  cauallos,  que  salieron  del  monte  contra 
diestro;  entonce  vieron  ante  si  vn  llano,  e 
vna  fortaleza  bien  apostada  cercada  de  muro 
e  de  carcaua;  y  el  cierno  se  fue  contra  la 
fortaleza  quanto  pudo,  e  los  canes  tras  el,  y 
el  cieru»  vido  la  puerta  abierta  e  metióse 
dentro;  e  los  canes,  que  lo  aquexauan  mu- 
cho, prendiéronlo  e  derribarronlo  en  medio 
del  palacio;  e  tantos  vinieron  ay  de  los 
canes,  que  lo  mataron  luego  muy  presto,  y 
echáronse  en  derredor  del  como  por  lo  guar- 
dar; e  mientras  ellos  estañan  asaí  en  el  pala- 
cio, vino  vn  cauallero  de  dentro  todo  armado, 
saluo  el  escudo  e  lan^a.  E  quando  vio  el 
cierno  muerto  e  los  canes  enderredor  del, 
fizo  gran  duelo  sobre  ellos,  e  dixo:  «¡Ay 
señor!  ¡que  mala  ventura!  lo  que  me  mando 


mi  señor  guardar  ¡que  mal  lo  guarde!»  Es- 
tonce saco  su  espada,  e  comento  a  echar  los 
canes  fuera  del  palacio,  e  mato  a  los  que 
pudo  alcanzar,  y  esto  haziendo,  vino  Gal- 
uan e  su  hermano,  e  quando  vido  al  caua- 
llero que  andana  feríendo  los  canes,  diole 
bozes:  «Ay  cauallero  malo,  e  no  los  firades, 
que  Dios  vos  de  mala  ventura»;  que  el 
no  pensó  que  matara  ninguno.  Y  el  dixo 
que  por  el  no  los  dexaría  de  ferir  e  de 
los  matar,  ca  le  fizieron  muy  gran  pesar, 
que  mataron  dentro  en  su  casa  la  cosa  que 
el  en  este  mundo  mas  amana  e  mas  quería. 
Y  dixo  Galuan:  «Ellos  fizieron  lo  que  deuian; 
mas  vos  no  hazedes  lo  que  deueys,  ante  fazeyB 
como  cauallero  vil  e  malo  como  soys» .  «¿E 
como,  dixo  el  cauallero  ¿tal  soys  vos  que 
con  todo  el  pesar  que  yo  he  me  dezis  mal 
e  descoriesia  en  mi  casa?  Por  la  mi  cabeza 
sera  bien  conprada  si  yo  puedo,  e  bien  os 
seguro,  que  por  poder  que  vos  ayades  no 
leuaredes  el  cierno,  ante  fincara  aqui,  e  vos 
con  el  e  todos  vuestros  canes  ay  morirán» . 
«No  se  lo  que  ay  fareys  vos,  duco  Galuan, 
que  vuestras  amenazas  tengo  yo  en  poco> . 
1  descendió  luego,  e  fue  al  cierno,  e  tajóle 
la  cabega,  e  dixo  que  aquella  leñaría  el  a  la 
corte,  aunque  a  el  pesasse.  Y  assi  diziendo, 
entro  por  el  palacio,  e  vio  dos  galgos  muer- 
tos, y  estonce  fue  muy  sañudo,  e  dixo:  «Que 
bien  serian  aquellos  rengados,  si  yo  puedo» . 
Estonce  salió  el  cauallero  con  quien  ha- 
blaua,  todo  armado.  Mas  tanto  le  fállesela, 
que  no  tenia  cauallo.  E  tanto  que  vido  a 
Galuan,  que  sus  canes  ataua  que  estauan 
feridos,  dixole:  «Don  cauallero,  yo  os  desa- 
fio, e  guardadnos  de  mi,  que  bien  sabed  que 
nunca  cauallero  entro  en  mi  casa  con  que 
tanto  me  pese  como  con  vos» .  «Ni  yo,  dixo 
Galuan,  tanto  desame  a  honbre  como  a  vos, 
por  mis  canes  que  me  matastes» ;  y  estonces 
se  dexaron  correr  el  vno  al  otro  las  espadas 
sacadas,  e  dieronse  los  mayores  golpes  qne 
ellos  pudieron,  e  tajáronse  los  escudos  de 
todas  partes,  e  despeda^auanse  los  yelmos 
malamente,  e  mas  luengamente  no  pudo 
durar  la  batalla,  que  mucho  era  GaJnan 
mas  ligero  e  mas  recio  e  bino  que  no  el  otro 
cauallero,  e  mucho  daña  pesados  golpes  e 
mas  a  menudo  que  el  otro.  Y  de  tal  gnisa 
traxo  al  cauallero,  que  no  pudo  mas  sofnr^ 
antes  se  vno  de  abaxar  e  de  reboluer  contra 
la  espada.  E  Galuan,  que  lo  desamaua  mu 
cho,  e  lo  traya  de  hondas  en  herídas,  vm 
hora  acá,  otra  alia,  y  tunólo  en  tan  gra 
cuyta,  que  no  podia  mas.  Assi  que  le  hiz^ 
salir  mucha  sangre  con  la  espada  tajadora 
y  el  cauallero,  como  aquel  que  bien  vidr 
que  era  en  auentura  de  muerte  si  merce 
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mtendio  ijue  a  la  cima 
:,  Tuo  tan  gran  pesar, 
muerto  ante  que  dezir 
suhonrra.  E  Galuan, 
a  e  lo  traya  de  feñdaa 
ruxo  aaei,  que  et  otro 
mas  sufrir  ni  durar, 

0  mucha  sangre,  e  ya 
t  duro  podía  ya  estar 
de  andaua  era  todo  el 
gre,  ca  muahas  e  muy 
e  tanto  soMo  el  caua- 
i  Bofrir,  e  tuo  de  caer 
Galuan  fue  a  el,  e  tra- 
)gelo  tan  rezíamente, 
rreas  y  echogelo  muy 
lOfiír  por  le  cortar  la 
luallero  se  vido  en  tan 
odia  mas,  quando  vio 
lesarmada,  ono  pauor 
merced,  e  dizo:  c¡Ay 

pido  por  merced  que 
le  tengo  por  vencido 
)i  en  mi  metes  mano, 
que  te  estara  mal,  ca 
lereed  pide,  la  deue 
,  si  no  fuere  caso  de 
le  dixo:   «Yo  uo  aure 

1  gran  pesar  que  me 
que  me  mataste>.  <E 
aerced,  dizo  el  caña- 
ndo, sabe  verdadera- 
lelke  que  lo  supieren 
aleuoeo  honbre,  e  por 
tro  que  nunca  trazo 
lenester,  dizo  Galuan; 

digades  no  escapare- 
.  cAssi,  dixo  el,  pues 
I  te  rogare  mas,  pues 
sdo  &Uar»;  e  Galuan 
B  cortar  la  cabei;'a,  y 
la  que  era  amiga  del 
río  que  lo  t^nia  en  tal 
migo,  e  que  le  quería 
que  mas  quería  morir 
igo  de  muerte,  y  me- 

dezose  caer  sobre  su 
tenia  la  espada  ali;tada 
alcanzo  a  la  donzella 
le  la  cabera  lesos.  E 
riio,  dixo;  <|Ay  her- 
jho,  qne  matastes  esta 

cauallero  no  deuíera 

saña  ni  por  desamor 
io  el  oau^ero  que  de 
el  cauallero  matara  a 
Juan:  <¡Ay  cauallero 
luedes  agora  mostrado 
i  la  vuestra   maldad, 
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que  matastes  esta  donzella.  Cierto  agora  no 
daré  nada  por  mi  muerte,  fueras  que  moriré 
por  mano  del  peor  cauallero  e  mas  falso  que 
nunca  falles.  E  quando  Galnan  vido  que 
cortara  la  cabe9a  a  la  donzella,  por  tan  gran 
mala  ventura,  ouo  dende  gran  pesar,  e  dizo 
al  cauallero:  «No  te  matare ,  pues  te  tienes 
por  vencido,  mas  conuiene  que  tu  me  pro- 
metas que  vayas  a  la  cort«  del  rey  Artur,  y 
que  te  metas  en  prisión  de  mi  señora  la 
reyna  Ginebra,  de  parte  de  aquel  que  ouo  el 
don  e  la  aventura  del  cieruo;  e  por  saber  la 
razón  de  vuestra  batalla  conuiene  que  tu 
Ueues  estos  dos  galgos  que  tu  matastes  el 
uno  ante  ti  y  el  otro  em  pos  de  ti;  e  quiero 
que  te  Cuytes  de  caualgar  luego,  aasi  que 
mañana  seas  en  la  corte  antes  que  el  rey 
vaya  a  la  yglesia:».  «¡Ay  señor!  dixo  el 
cauallero ,  sabed  que  no  he  menester  de 
canalgar;  que  muy  malo  estoy,  e  lasso,  e 
cansado,  e  mucba  sangre  he  perdido,  e  con- 
uemame  quedar  en  el  camino*.  tConuiene, 
dizo  Galuan,  que  lo  fagades  assi  y  qne  me 
lo  prometays» ;  y  el  prometiogelo  luego, 
pues  que  vido  que  al  no  podia  bazer.  T  des- 
pués hizo  BU  duelo  sobre  la  donzella;  y  des- 
que lo  ouo  fecho  vna  gran  pie^a,  subió  en 
vu  canallo  que  vn  donzel  le  truzo,,etomo 
los  galgos,  e  puso  el  vno  ante  si  y  el  otro 
em  pos  de  si,  de  tal  guisa  que  se  le  no  caye- 
ssen.  E  después  tomo  de  allí  para  se  yr,  muy 
cuytado  e  con  gran  dolor. 


Cap.  CCGKl.—De  armo  Ion  quatro  cauallc- 
ros  se  comhaiieron  con  fJaltian  por  la  don- 
zella qtte  niato,  e  lo  firio  el  arquero  en  el 
brofo,  e  Gariete  mato  o/  arquero. 

Gariete  estaua  veyendo  a  la  donzella,  e 
pregunto  a  su  hermano:  «¿Señor?  ¿qne  hare- 
mos, que  es  tarde?  ¿fincaremos,  e  quedare- 
mos aquí,  o  yrnos  hemos?»  «Finquemos,  dixo 
Galuan,  e  de  mañana  nos  yremos  para  la 
corte,  que  me  semeja  que  bien  acabe  mí 
demanda».  «Buen  grado  aya  Dios;  pues  ñn- 
quemos,  dizo  Gariete,  pues  vos  plaze;  mas 
mucho  me  pesa  deata  donzella  que  matastes»; 
y  el  dixo:  «Bien  tanto  o  mas  me  pesa  a  mí, 
mas  mucbo  me  marauillo  que  tan  hermosa  e 
tan  rica  es  esta  casa,  e  no  fallemos  aqui  nin- 
guna gente» .  «QuÍQa  son  en  alguna  de  aques- 
tas torres,  dizo  Gariete,  o  de  los  palacios 
que  son  acá  dentro-,  ca  sin  gente  no  podría 
estar  tan  rica  morada  como  esta».  <É  bien 
puede  ser»,  dixo  Galuan.  Y  en  qnanto  esto 
hablauan,  o  Gariete  quería  ya  desarmar  a  su 
hermano,  y  entraron  en  el  alcaijar,  e  oyeron 
sonar  vn  cuerno  atan  altamente,  que  bien  lo 
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podrían  oyr  a  vna  media  legua;  y  eetoaoe 
dixo  Oariete:  «No  me  creadee,  bí  no  Bodee  en 
la  batalla  por  la  douzella  o  por  el  oieruo  que 
matastee;  agora  vos  guisad  de  vob  defender, 
que  bien  ouydo  que  tos  qb  mucbo  menoBter» ; 
e  tan  presto  como  eata  palabra  dizo,  vieron 
entrar  dentro  en  el  palacio  por  vna  puerta 
pequeña  de  vna  cámara  quatro  oaualleroe 
armados,  e  dixeroa  a  Galuan:  «Cauallero 
loco  7  desleal,  cierto  por  TueBtro  mal  ma- 
taates  la  donzella,  que  presto  morireye  por 
ella,  6  bien  lo  mereoedee;  e  agora  oa  aguar- 
dad, que  no  podeys  escapar  de  muerte* .  E 
quando  Oaluan  los  rio  venir  aesi,  no  fue 
muy  seguro,  que  era  lasso  e  cansado  y  ellos 
venían  frescos  e  holgados,  e  de  mas  que  eran 
quatro,  y  el  vno  solo;  mas  no  fue  mucho 
espantado,  oa  era  muy  esforzado,  e  que  por 
esto  no  le  podrían  fozer  mal.  E  luego  puso 
las  espaldas  en  el  muro,  e  pUBO  el  escudo 
encima  de  la  cabera,  e  soco  la  espada,  e 
todos  loe  quatro  fueron  a  el,  e  oometíeronlo 
de  todas  partes;  el  que  se  podía  allegar  a  el 
mas,  Be  ollegaua,  mas  el  se  defendía  tan 
bien,  e  se  cubría  tan  sesudamente,  que  esto 
no  fue  sino  marauilla;  e  ellos  que  lo  des- 
amauan  mortalmente  e  lo  tenían  en  la  mayor 
ouyta  que  podían,  e  dieronle  muy  grandes 
golpes  sobre  el  escudo,  pero  el  bien  se  pu- 
diera defender  oontra  ellos  vna  gran  pieQa, 
si  no  fuera  por  va  ballestero  que  vino  a  la 
batalla  con  vn  arco  tendido  en  la  mano  e 
vna  saeta  puoBta  en  la  cuerda,  e  vio  a  Qa- 
luan  que  bazia  su  derecbo  en  se  defender 
contra  aquellos  que  lo  aoometian,  e  tiro  la 
saeta,  e  ttriolo  tan  de  rezio  que  la  loriga  no 
le  presto  que  no  le  metiese  por  el  brapo  dies- 
tro el  fierro  de  la  saeta  oon  toda  el  asta;  mas 
de  tanto  le  auino  que  no  lo  passo  por  los 
costados,  e  auinote  mal,  que  la  saeta  era 
enponpoflada,  do  deepues  sofrío  e  recibió 
Oalnan  mucha  ouyta  e  mucbo  dolor,  e  tanto 
que  se  sintió  ferido,  dio  vna  boz  muy  dolo- 
rida, e  dízo:  «¡Ayl  ¡muerto  soy!*  E  dolióse 
tanto  del  brai^o,  que  no  lo  pudo  al(;ar  mien- 
tra assi  estaua,  ni  tener  el  espada,  e  oayole 
en  tierra.  E  quando  Oariete  esto  vido,  tomo 
vna  lan^,  e  fue  corriendo  al  ballwtero,  e 
diole  vna  tal  lanpada  por  meytad  de  los  pe- 
chos, assi  que  le  salió  de  la  otra  parte;  y  el, 
que  se  sintió  llagado  a  muerte,  cayo  en  tie- 
rra. E  los  otros  canalleroB  tenían  a  Galuan 
en  tierra,  e  quitáronle  el  yelmo  por  le  tajar 
la  cabera,  y  heos  aqui  vna  donzella  que  les 
comeofo  a  dar  bozea:  «No  lo  matedes,  mas 
prendeldo,  por  que  sepamos  quien  es,  que  tal 
puede  ser,  que  por  todo  el  oro  del  mundo  no 
guareecera  que  no  le  bagamos  morir  mala 
muerta,  e  tal  que  no  muera». 


CjIp,  CCCXH.  -  Como  loa  quatro  oauaüerot 
prendieron  a  Galuan  a  a  au  hermano,  por 
viantiado  de  la  dueña  aeñora  de  aquel  lugar. 

Quando  los  caualleroB  oyeron  aquesto  de 
la  dueña,  metieron  las  espadas  en  las  vay- 
nas,  e  desarmaron  a  Galuan,  e  metiéronlo 
en  la  prisión  en  vna  cámara  so  tierra  que 
era  cabe  vna  buerte,  e  Gariete  oon  el,  e  toda 
la  noche  eetuniaron  assi  anbos  los  hermanos, 
que  no  comieron  ni  beuíeron  ninguna  cosa, 
ni  Galuan  lo  ania  talante,  que  mucho  se 
sentía  maltrecho,  e  nunoa  aquella  noche 
quedo  de  dar  bozos  e  de  fazer  duelo,  ni  dur- 
mió, tonto  se  sentía  mal;  e  quando  vino  la 
luz,  vida  su  brapo  mas  negro  e  mas  hincha- 
do que  su  pierna,  e  vuo  estonce  muy  gran 
pauor,  e  mostróle  a  Oariete  e  dizole:  «Her- 
mano, muerto  soy  de  cuyta  e  de  dolor,  e 
agora  podeys  entender  que  la  saete  con  que 
ftiy  ferido  que  cierto  era  emponzoñada,  o  si 
ayna  no  he  consejo,  non  puedo  escapar  de 
muerte».  Estonce  Comengo  Gariete  a  llorar 
oon  gran  peear  en  que  vido  a  su  hermano  en 
tal  peligro  de  muerte,  edíxole:  «Hermano,  voe 
ouistes  mal  consejo  porque  quedastes  aquí, 
pues  que  la  donzella  auiades  muerto».  «Ya 
fecho  es,  dixo  Galuan,  que,  ai  Dios  quisiere 
que  muera,  no  puedo  escapar  en  ninguna  gui- 
sa de  andar  aquella  carrera  que  todos  hemos 
de  passar.  Mas  ya,  para  tan  poco  hazer  de  ca- 
ualleriacomofize,  Dios  no  me  ayude  si  querría 
ser  cauallero* .  E  mientras  ellos  assi  hablan- 
do, heos  aqui  la  señora  del  castillo  que  vino 
a  vna  finiestra  do  pudo  bien  fablar  con  ellos, 
e  quando  ella  entendió  que  el  cauallero  fazía 
tal  duelo,  vuo  muy  gran  piadad,  porque  los 
vido  moQos  e  de  poca  hedad,  e  porque  se 
preciaua  de  caualleria,  y  que  era  tan  mo(^ 
y  era  tan  buen  cauallero  sobre  aquelloe  que 
viera  piei^  auia,  y  estonce  fablo  oon  ellos,  e 
dixoles:  «Señores,  vos  aoya  en  mi  prisión,  e 
bien  sabeys  que  me  errastee  tanto,  que  sr 
mirasse  a  vuestro  yerro,  que  vos  faria  matar 
por  derecho,  mas  si  vos  fuest«s  locos  e  villa- 
nos, y  hezistes  villanía  en  mi  casa  muy  so- 
berbiamente, yo  ay  seré  mas  oortes,  e  vos 
saldreys  de  la  prisión,  y  onbiarvos  he  si 
quisierdea  fazer  lo  que  vos  dLxere;  e  sabed 
que  vos  no  diré  cosa  que  se  tos  a  gran  ver- 
güenza torna,  ni  cosa  que  no  podados  hazer» . 

Cap.  CCCXm.  — CbíMO  Galuan  afio  a  ¡a 
dueña  que  harta  todo  lo  inundado.  ¥  ellf 
lo  hixo  saear  de  la  prisión. 

Quando  Galuan  vido  que  la  dueña  fablau 
tan  piadosamente,  dixo:  «Señora,  vos  me  pa- 
reoeys  muy  oortes,  por  ende  quiero  foui 
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^uier  que  me  auen- 
,  dixo  alia,  no  roa 
s,  dlxo  el,  prometo- 
• ;  y  ella  le  tomo  la 
íino  por  fazer  otrosí, 
!oys  vos  caoalleto?» 
líxo;  «Señor,  ;o  no 
uoB  vos  Boye  escude- 
eatoDce  ñzo  abrir  la 
illoB  salieron,  e  fue- 
'  ella  lea  comenQo  a 
3.  E  pregunto  a  Gal- 

y  el  dixo:  «Diez  e 
o:  (Asaz  sodes  man- 
úr  luengamente,  yo 
)  los  caualleroB  del 
jzid  quien  Bodee> .  Y 

Loe  de  Ortaniü  fue 
lixo  ella,  ¿TOS  sodes 
este  es  vuestro  her- 
xo  el.  «Cierto,  diio 
le  vuestra  fazienda, 
lae  no  podeya  &lle- 
o  si  beoides  luenga- 


tastes,  que  ningnn 
como  lo  vos  Bodes 
quiero  que  hayays 
lia  lo  que  vos  yo  di- 
9  vuestra  fe» .  «Due- 
ee?  que  yo  la  haré, 
er  mi  desonrra*.  Y 
honbree  que  le  tra- 
)le  armar  muy  bien, 
ñzole  dar  la  oabega 
ly  bien  querría  eÚa 
.  bien  que  acabar  bu 
ariete;  y  ella  le  pre- 
I,  y  el  le  dixo:  «Gal- 
úa, agora  ooauiene 
desta  donzella  que 
el  cuello  de  vuestro 
1  dixo  que  lo  baria, 
lo,  e  púsolo  ante  sí, 
s^  de  la  donzella,  e 
.  por  los  cabellos  que 
ifriolo  todo  de  grado 
1  fe  quitar.  E  quando 
o  la  donzella:  «tial- 
anera  e  asai  guisado 
a  de  vuestro  tio.  E 
)iarejs  poc  todos  las 
«pues  que  vinieren, 
DB  auino,  e  como  ma- 
crueza  que  hezistes 
vos  pedia  merced  e 
cuchar,  e  la  penlton- 
imienda  deete  yerro, 
tra  que  la  hagades» . 


«Ay  dueña,  dixo  el,  yo  vos  promoto  como 
cauallero,  que  lo  hago  bien  assi  como  vos 
mandays*.  Estonce  diso  Gariete  a  Oaluan: 
«Hermano^  ¿como  podremos  Ueuar  nuestros 
galgos  a  la  corte?  que  sy  fueseemos  sin  ellos, 
dezimos  yan  que  no  es  vuestra  demanda» . 
€E  yo  vos  lo  diré,  dixo  la  donzella;  yo  he 
aquí  muchos  mofoa  que  vos  los  llenaran.  £ 
sabed  que  no  ay  ninguno  perdido,  saino  los 
dos  muertos  que  lleuo  el  cauallero  a  la  corte» . 
Y  estonce  hizo  tomar  los  galgos,  e  ponelloa 
en  cadenas  de  dos  en  dos,  e  tanto  que  metió 
Gariete  los  dos  primeros,  dixo  a  la  donzella: 
«Donzella,  no  embiedes  mofos  ningunos,  que 
yo  lleuare  estos  dos,  e  loB  otros  todos  los  se- 
guirán muy  de  grado».  «Esto  se  yo  muy 
bien;  agora  ñnque,  dixo  ella,  ca  veo  que  vos 
no  plaze  que  vayan  oon  vos,  oa  yo  los  em- 
biaua  muy  bien  de  buenamente» . 


Cap.  CCCXrV. — Como  Oaívan  vino  a  ¡a 
corle  de  la  guisa  qrte  la  dueña  le  mando,  e 
como  fixo  Merlm  llamar  a  la  ret/na  e  a  sus 
donzeilae  que  lo  vieseet*. 

Estonce  se  partió  Galoan  de  la  donzella,  e 
torno  con  su  hermano  para  Camaloc,  e  nunca 
descaualgaron  fasta  que  fueron  en  medio 
del  palacio;  y  estonce  descendió  Qariete,  e 
puso  en  tierra  el  escudo  de  bu  hermano,  y 
embio  la  cabe9a  del  deruo  al  rey.  Y  el  rey, 
e  Merlán,  e  los  otros,  fueron  a  Galuan,  e 
mando  el  rey  que  le  tomassen  la  donzella; 
e  dixo  Merlín:  «Señor,  hazed  anto  llamar  a 
la,  reyna  Ginebra  e  a  sus  donzellas  e  a  sus 
dueñas  todas,  e  oyxan  quien  embio  assi  a 
Galuan,  e  por  que  txae  assi  él  cuerpo  de  la 
donzella  e  la  cabera,  como  es  sin  razón» .  Y 
el  rey  enbio  luego  por  la  reyna,  y  ella  vino 
luego,  con  gran  conpaña  de  dueñas  e  don- 
zellas.  E  quando  vieron  a  Galuan  assi  estar, 
marauülaronse;  y  estonce'  mando  Merlin  que 
le  tomassen  el  cuerpo  de  la  donzella,  e  que 
le  desatassen  la  cabe^,  que  tenia  colgada 
del  cuello  por  los  cabellos,  e  que  lo  desar- 
massen;  e  desque  fue  desarmado,  e  le  vieron 
el  bra90  diostro  tan  hinchado,  ouieron  todos 
muy  gran  pesar.  E  Merlin  dixo:  «No  vob 
pese  de  cosa  que  veados,  que  si  Galuan  es 
ferido,  el  guareecera,  e  yo  vos  digo  que  lo 
fizo  mejor  que  no  cuydades,  y  el  acabo  bien 
su  demanda;  e  sabed  que  esta  auentura 
podedes  vos  tener  por  vna  de  las  auenturas 
del  Santo  Qrial,  y  desde  oy  mas  veredes 
venir  muchas  auenturas  a  menudo,  y  de 
mas  de  cada  dia,  e  mas  braua  que  esta  es» ; 
y  después  dixo  al  rey  Artur,  en  tal  guÍB& 
que  todos  lo  oyeron  quantos  ay  estañan: 
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Cap.  CCCXV.— Zte  las  cosas  que  Merlin  dvco 
al  rey  Artttr  que  attemian  en  gu  casa. 

«Rey  Artur  auenturado,  que  tuyate  nas- 
cido  por  auentata  e  por  marauiUoso  pleyto, 
e  veniete  entre  tu  genta  tan  marauilloea- 
meuto,  que  te  no  podían  conoscer  ni  fazer 
honra  como  deuian  ei  supieran  tu  fazienda. 
E  quando  fiiiate  de  hedad  que  podías  ser 
pastor,  e  conociste  muy  mejor  que  tus  natu- 
rales a  Nuestro  Señor,  e  tomóte  por  su  gra- 
cia, aseñoreote  de  todos  como  lo  prometió 
e  como  era  derecho;  e  como  tu  fuyste  hecho 
yo  lo  se  bien,  y  se  que  por  auentura  te  quiso 
Dios  guardar  assí  que  acorrió  a  la  su  casa  de 
Bretaña  por  muy  eetraña  auentura.  Y  deues 
muy  bien  saber  vna  cosa,  que  deues  parar 
mientes  en  estas  marauillBS  e  auenturas  que 
quiso  Dios  que  YÍniessen  en  tu  tiempo  por 
muy  gran  demostran^a.  E  miembresete  de 
las  que  ay  vinieron  e  han  de  venir  en  tu  casa 
y  en  otro  lugar.  ¡Ay  buen  rey  Artur,  por 
ende  quiero  que  seas  llamado  rey  auentura- 
do,  e  al  tu  reyno  otroai!  E  sabed  bien  que 
assí  como  por  auentura  ganaste  este  reyno, 
assí  por  auentura  saldrás  del.  E  agora  emien- 
dat«  por  que  te  digo  esto,  ca  no  ha  en  el 
mundo  honbre  que  tanto  sepa  como  yo  desto, 
y  de  las  auenturas  que  bien  se  que  en  esta 
tierra  han  de  venir  y  en  otro  cabo;  mas  como 
quier,  rey  Artur,  que  otro  cabo  auenga,  en 
esta  tu  casa,  sera  por  esto  siempre  nonbrada 
por  ellos;  e  muchos  tomaron  afán  e  trabajo  en 
las  demandar.  E  las  tierras  por  otros  tuga- 
res a  muchos  a  menudo  verna  mal  a  los  que 
yran  a  demandar,  ca  andarán  cansados  y 
trabajados  de  grande  afán,  e  plaz^rles  ha 
de  folgar,  e  venirles  ha  a  las  vezes  de  comen- 
tar su  batalla  con  tales,  que  serán  frescos  e 
íolgados  de  todo  afán,  y  serán  por  ende  mal- 
trechos y  vencidos.  Y  pues  que  assi  es,  que 
muchos  se  meterán  a  buscar  las  auenturas, 
es  menester  que  Eagades  vna  cosa,  porque  so- 
pados conoscer  a  los  buenos  e  a  los  malos,  e 
para  fazer  honra  a  cada  vno  tal  como  la  me- 
tesciero;  e  porque  no  tomeys  en  esto  yerro, 
&zed  tanto  que  el  cauallero  que  entrare  a 
demandar  auenturas  tomad  del  gran  jura 
que  le  auenga  siquiera  su  bien,  siquiera  sea 
su  mal,  que  vos  la  cuente,  que  no  vos  niegue 
dende  cosa  ninguna,  e  aasi  podredes  saber 
la  verdad  de  lo  que  lea  auiniere,  queno 
mientan  por  cosa  ni  se  perjuraran».  Y  el  rey 
Artur  dixo  estonce  a  Merlin:  «Bien  es,  e 
mucho  me  plaze  desta  costumbre»;  e  prome- 
tió de  la  tener  mientra  biuiesse;  e  luego 
dixo:  «Oaluan,  quiero  que  jures  luego  aqui, 
ame  quantos  aqui  son,  que  ninguna  cosa  no 
negareys  de  quanto  alia  passastes  en  las 


auenturas  que  buscastes,  e  a  que  fuystas 
embiado;  no  lo  dexedes  por  pesar,  ni  por  pla- 
zer  que  dende  ayades» ;  e  Don  Galúas  aasi 
lo  juro  todo  como  le  fue  mandado;  e  luego 
contó  sus  auenturas  como  passo,  assí  como 
el  cuento  lo  ha  denieado,  que  no  negó  ni 
encubrió  cosa  por  honra  ni  por  desonrra  que 
dende  le 


Cap.  CCCXyi.  —  De  la  penitencia  que  la 
reyna  e  sus  dQn:íellas  dieron  a  Galuem  por 
la  donxelta  que  mato. 

Después  que  lo  ouo  contado,  dizo  Herlin: 
«Cierto,  Oalnan,  ay  cosa  no  mentistee,  e 
mucho  fue  comiendo  fermoso  de  vuestra  ca- 
ualleria  si  no  errarades  tan  sandiamente  en 
dos  cosas:  e  la  donzella  que  acá  os  enbio  fue 
muy  sesuda  e  muy  cortes,  e  ruego  primera- 
mente a  mi  señora  la  reyna,  e  a  las  dueñas  e  s 
las  donzeltas  que  con  ella  son,  que  vos  den  tal 
penitencia  de  la  donzella  que  matastes,  qual 
ellas  fallaren  que  sea  guisada,  e  que  vos  la 
tengays  e  seades  tenudo  de  la  tener.  E  mego 
a  mi  señor  el  rey  Artur,  que  aqui  es,  qne 
les  ruegue  luego  dende  e  que  lo  mande».  Y 
el  rey  les  rogo  luego  que  lo  hiziessen,  por- 
que vido  que  Merlin  dezia  lo  mejor.  Y  días 
salieron  luego  a  parte,  e  tornaron  por  recab- 
do.  E  quando  tornaron  con  la  fabla,  foblo 
vna  de  ellas  ante  todas,  e  dizo:  «Oaloan, 
porque  metiste  mano  en  donzella  tan  cruda- 
mente, assi  que  la  matastes,  tenemos  por 
bien  entre  nos  que  juredes  agora  sobre  los 
santos  euangelios,  que  jamas  mientra  binadea 
no  metades  mano  en  donzella  por  cosa  que 
vos  diga  ni  faga,  sí  no  auredes  peligro  de 
muerte.  E  aun  queremos  que  si  donzella  vos 
demandare  ayuda  o  acorro,  que  le  ayudedes 
e  le  acorrays,  assí  qne  no  se  de  tan  eetraño 
lugar  ni  tan  desaconsejado,  si  no  fuere  con- 
tra vuestra  voluntad  e  contra  vuestra  hon- 
rra>,  y  el  juro  luego  todo  esto  e  tuuolo  todo 
muy  bien  toda  su  vida,  que  nunca  des- 
pués donzella  le  pidió  ayuda  que  le  falle- 
ciesse,  y  a  tan  estraña  no  fue  ni  de  tan 
Inenga  vida  e  tierra.  Assi  en  la  corte  como 
en  otro  lugar  fue  llamado  el  cauallero  de 
las  doncellas,  porque  las  ayudaua,  e  nunca 
esta  nonbre  perdió  mientra  pudo  traer  ar- 
mas. E  después  que  esta  jura  ouo  fecho  de 
lante  Merlin  y  el  rey  Artur  e  sus  ricos  hom 
bres,  díxo  Merlin  ante  todoe:  <Qaluan,  yi 
vos  diré  buena  cosa  donde  deueys  ser  mai 
seguro  e  de  mejor  talante  entre  todos  aque- 
llos que  conocierdes;  yo  vos  seguro  que  a 
luengamente  biuides,  que  seredesvno  de  lot 
mejores  caualleros  del  mundo  e  vno  de  lo" 
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mas  nombrados;  que  nunca  fallareys  caua- 
llero  que  tos  pueda  en  batalla  maltraer,  que 
TOS  no  lo  traygades  mal,  fueras  vno  solo,  y 
esta  batalla  no  sera  en  mi  tiempo  verdadera- 
mente. Pero  si  TOS  en  esta  batalla  tos  nades 
e  por  segurado  della  vos  combatieredes  sola- 
mente, bien  podedes  vos  por  ende  morir  ante 
de  vuestros  dias,  que  aqui  no  ay  ninguna 
dubda  que  cada  vno  no  pueda  bien  curar  su 
muerte  si  le  pluguiere.  Mas  por  la  villanía 
que  hezistes  del  oauallero  que  vos  pedia  mer- 
ced e  vos  no  ge  la  quesistes  dar,  jurareys 
que  jamas  oauallero  no  vos  pida  merced  que 
ge  la  no  dedes,  no  os  auiendo  tanto  hecho  que 
ge  la  no  deuays  de  dar.  E  sabed  bien  que  si 
lo  assi  fizierdes,  que  vos  teman  dende  por 
mny  cortes  e  por  de  buen  talante,  e  por  buen 
fídalgo,  e  seredes  mas  preciado  en  todo 
lagar».  E  Gkduan  finco  los  ynojos  e  juro  que 
assi  lo  faria  en  toda  su  vida.  E  Merlin  dixo 
al  rey  Artur:  «Señor,  agora  vos  diré  que 
fagades,  e  sabed  qUe  yo  no  biuire  mucho  con 
vos  desde  aqui  adelante,  en  el  tiempo  que  yo 
mas  con  vos  quisiera  biuir,  por  ver  las  gran- 
des marauiUas  e  muy  marauillosas  anentu- 
ras  que  auema  muchas  en  el  mundo;  e  por- 
que vos  no  haUaredes  tan  ayna  quien  vos 
aconseje,  si  la  gracia  del  Espíritu  Santo  no 
fuere,  e  también  quiero  que  desde  agora  ade- 
lante que  fagades  poner  en  escrito  todas  las 
auenturas  que  vos  contaren  en  vuestra  corte, 
la  verdad  por  esto,  e  porque  después  de  las 
nuestras  muertes  puedan  los  que  después 
vinieren,  pobre  e  ricos,  contar  las  muy  gran- 
des marauiUas  que  auernan  en  el  nuestro 
tiempo.  Assi  que,  señor  rey  muy  auentu- 
rado,  aued  con  vos  cincuenta  clérigos  que  no 
entiendan  en  otra  cosa  ni  hagan  sino  escre- 
uir  las  auenturas  de  la  corte,  assi  como 
vinieren  conoscidas  y  estrañas».  T  el  rey 
Artur  otorgo  que  assi  lo  faria. 


Cap.  CCCXVil.  —De  como  Tor  ueneio  los 
do8  catULÜeros  de  los  tendejones  e  los  enbio 
presos  para  el  rey  Artur. 

El  cuento  dize  que  quando  Tor,  fijo  de 
Dares,  se  partió  de  la  corte,  que  caualgo 
tanto  por  alcanzar  al  que  lleuaua  el  sabueso, 
que  entro  en  la  floresta,  e  no  anduuo  media 
^e^ua,  que  vido  cabe  el  camino  dos  tendejo- 
nes armados,  e  ante  cada  vno  de  los  tende- 
ones  a  la  puerta  estaua  vn  escudo  puesto  e 
na  lan^a;  e  Tor  miro  los  tendejones  e  los 
lecadoB,  mas  el  no  quiso  alia  yr,  ante  se  fue 
por  su  camino,  porque  veya  muy  fresco  el 
astro  del  oauallero  en  pos  de  quien  yua.  E 
^oando  passo  por  los  tendejones  quanto  vn 


trecho  de  ballesta,  vido  venir  contra  si  vn 
enano  que  traya  en  la  mano  vna  vara.  E 
quando  llego  a  el,  diole  vna  tal  ferida  en  el 
rostro  del  cauallo,  que  le  fizo  boluer  atrás 
mas  de  vna  lanya,  assi  que  a  pocas  no  cayo 
el  cauallo  y  el  cauaUero,  e  marauiUose  por- 
que lo  fazia  e  dixole  muy  sañudo:  «Ay.  ena- 
no, ¿que  te  hizo  mi  cauallo?  ayna  te  dé  Dios 
mala  uentura».  «Bien,  dixo  el  enano,  don 
cauallero  catino,  e  fallido,  e  retraydo,  ¿e 
ydes  os  assi?  ¿e  como  no  justarades  con  vno 
de  los  caualleros  de  los  teildejones?>  «Ay, 
enano,  dixo  Tor,  no  me  era  menester  de  jus- 
tar, que  he  gran  cuyta  de  yr  em  pos  de  vn 
cauallero  que  Ueua  vn  sabueso» .  «Yo  se  bien, 
dixo  el  enano,  quien  es  el  cauallero,  ca  no  ha 
mucho  que  lo  vi,  mas  no  y  redes  de  aqui  fasta 
que  sepamos  como  ferides  de  lan9a;  y  vedes 
en  aquellos  dos  tendejones  estar  dos  caualle- 
ros noueles,  que  por  ver  como  los  de  la  corte 
del  rey  Artur  saben  justar  vinieron  acá; 
agora  tornad  contra  eÜos  por  vna  justa,  e 
cierto,  si  vos  esto  recelados,  no  me  parece 
que  seades  cauallero  para  que  en  demanda 
deua  entrar».  E  quando  el  esto  oyó,  no  lo 
oso  recelar,  y  respondió,  e  dixo:  «Pues,  ena- 
no, ellos  ay  vinieron  por  justar,  por  mi  no 
fallecerá;  pero  mejor  me  fuera  de  me  yr  mi 
camino  que  no  de  tornar,  que  no  se  do  falle 
lo  que  demando» .  «No  vos  pese,  dixo  el  ena- 
no, que  el  bien  no  lo  puede  honbre  perder 
por  alongamiento  que  aya,  e  mas  podedes 
aqui  ganar  en  prouar  si  podedes  vos  valor 
alguna  cosa».  E  quando  el  enano  esto  dixo, 
tomo  vn  cuerno  que  traya  a  su  cuello,  e  ta- 
ñólo; e  no  tardo  mucho  que  vio  salir  vn  ca- 
uallero todo  armado  de  los  tendejones  sobro 
vn  cauallo,  e  su  yelmo  enlajado  y  el  escudo 
al  cuello,  e  la  lan9a  en  la  mano,  e  dixo  a  Tor 
que  se  guardasse  del.  E  Tor  torno  a  el  assi 
como  la  natura  del  linaje  ge  lo  enseño,  ca  no 
porque  el  pensasse  que  venia  sino  de  natura 
de  villanos,  e  diole  vn  tal  golpe  en  los  pe- 
chos, assi  que  lo  derribo  en  tierra  del  caua- 
llo tan  brauamente,  que  a  pocas  no  le  que- 
bró el  bra9o;  passo  por  el,  que  no  le  dixo 
ninguna  cosa  ni  avn  le  miro,  e  tomo  el  caua 
lio  por  el  freno  e  dixo  al  enano:  «Toma, 
enano,  este  cauallo,  ca  este  comien9o  de 
caualleria  es»;  e  tanto  que  esto  dixo,  vido 
salir  del  otro  tendejón  otro  cauallero  bien 
guisado  de  justa  como  el  otro;  no  dixo  cosa, 
fueras  que  se  dexo  correr  a  el,  e  Tor  torno  a 
el,  y  el  otro  le  firio  de  rezio,  assi  que  la  lan(;a 
le  quebró  en  los  pechos,  mas  otro  mal  no  lo 
hizo.  Y  Tor,  que  le  tomo  tanto  quanto  baxo, 
diole  tal  lanyada,  que  le  falso  el  escudo  o  la 
loriga  y  le  metió  el  fierro  de  la  lan^a  por  el 
costado  siniestro,  mas  no  fue  en  tal  lugar  que 
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snds  ^aroBcer,  e  puaole,  assi 
e  era  bueno  y  rezio,  en  tierra, 
ro  la  lan^a  e  quedóle  el  fierro 
I  del  cauallero;  e  quando  Tor 
i  anboa  los  caiialleroa,  metió 
tda,  porque  ijuería  que  se  otor- 
loídos,  e  fue  al  primero  que  ya 
i  diole  por  medio  del  yelmo  vn 
i,  asai  que  lo  atordecio  y  le  fizo 
IOS  en  tierra;  y  despuee  diole 
del  cauallo  e  derribólo  en  tie- 
into  el  cauallo  sobre  el,  que  se 
la  cuyta  que  sufría,  e  Tor  se 
le  quiso  detener,  e  no  se  tenia 
rta  que  le  pídiessen  merced;  e 
a  vn  árbol  e  fuesse  para  aquel 
"a  e  tiróle  el  yelmo,  e  dixole 
i  si  no  se  otoi^Bse  por  Tenci- 

0  en  que  se  TÍdo  en  peligro  de 
tole  merced,  que  bien  vido  que 

no  pedia  escapar:  «Agora  me 
r,  que  te  meterás  en  la  prisión 
mbiareí;  y  el  lo  aflo,  e  Tor  lo 
torrio  al  otro  que  era  todo  que- 

1  cayda,  e  diole  por  medio  del 
)pada  con  ambas  las  manos  vn 

que  le  fizo  eohar  lagrimas  de 
o  en  tierra  de  rostro,  asai  que 
lantar;  e  Tor  le  tiro  del  yelmo, 

pudo  quitar,  que  las  correas 
i  tajólas  con  el  espada.  E  quan- 
:o  TÍdo  su  cabe9a  desarmada 


DO  me  fias  que 
I  yo  te  embiare» ;  e  el  oauaUero 
'  dixo  a  aquel  cauallero  e  al 
lys  mis  presos?*  «Verdad  eB>, 
(Agora  TOS  mando,  dizo  Tor, 
i  Camaloo  e  tos  rindades  por 
Artur,  de  parte  de  Tor,  el  fijo 
allos  asai  lo  flzieton. 


feíw;  y  fu6  a  posar  a  vna  Her- 


lio  Tor  en  su  cauallo,  e  pidió 
lemando  vna  lan^a  al  enano,  y 
a  dio  muy  buena,  de  las  que 
tendejón;  y  después  encomen- 
B  caualleros,  e  fuesse,  e  dixo 
■  buen  cauallero,  yo  te  ruego, 
leues  a  buena  eauatleria,  que 
Q,  donde  te  vema  mayor  pro 
»  e  Tor  respondió.  cYo  te  lo 
ite  es  el  primer  don  que  hon- 


bre  me  pidió  dende  que  fi^  oauaUero;  agora 
df  lo  que  te  pluguiere» .  «Yo  te  mego,  diio 
el  enano,  que  me  dexes  yr  contigo  en  lugar 
de  escudero,  e  yo  te  prometo  que  ta  Taiga 
mas  en  esta  carrera  y  mejor  ie  sirra  que  el 
mejor  escudero  de  la  corte  del  rey  Artur;  e 
¿sabedee  por  que  quiero  mas  biuir  contigo? 
porque  no  quiero  mas  biuir  con  estos  caua- 
lleros malos,  que  no  me  Tema  dellos  honra 
ninguna».  E  Tor  dixo:  *Yo  te  lo  otoi^, 

enes  te  plaze» .  Y  el  enano  subió  en  el  caua- 
0  que  le  dio  Tor,  e  dixole:  «Señor,  agora 
podedes  yr  para  do  quisierdes,  que  yo  Toe 
siguire».  E  Tor  entro  luego  en  sn  camino 
alegre  e  de  buena  ventura,  qnal  Dios  ge  la 
diere  en  su  comiendo  de  oaaalleria.  £  qoanto 
se  alongaron  de  los  tendejones  vn  poco,  dixo 
al  enano:  «¿Viste  acá  al  otro  cauallero?;» 
dixo  el:  «Sb.  «¿E  sabes  como  ha  nombre?» 
Y  el  dixo:  «E  ha  nombre  Abalin,  y  ee  mo 
de  loe  mejores  caualleros  que  hombre  sepa  en 
esta  tierra,  y  »  el  mas  sobemio  que  yo  nun- 
ca vi».  «Cierto,  dixo  Tor,  no  fue  cortes 
quando  lo  tomo,  e  si  lo  yo  puedo  bailar,  yo 
pienso  que  lo  rendirá» .  Y  el  enano  dixo:  «Yo 
08  llenare  aUa  derechamente  do  el  cauallero 
esta».  «Pues  vayamos,  dixo  Tor,  que  mucho 
me  es  menester  de  llegar  ay>.  E  assi  fueron 
hablando,  fasta  que  llegaron  a  vna  ribera, 
donde  aula  muchas  tiendas  armadas  muy 
hermosas  e  muy  ricas;  y  en  cada  tienda  auia 
Tn  escudo  colgado,  e  todos  los  escudos  eran 
bermejos,  saluo  rno  que  era  blanco,  e  aquel 
escudo  blanoo  eataua  colgado  snte  la  mas 
hermosa  e  mas  rica.  Entonces  dixo  el  enano 
a  Tor:  «Señor,  en  aquella  tienda  donde 
aquel  escudo  blanoo  esta,  hallaredes  tos  el 
vuestro  sabueso,  e  también  el  cauallero  que 
lo  traxo  con  el,  según  que  yo  oreo.  E  sabed 
que  es  el  señor  de  todos  aquellos  que  en  las 
tíendas  están».  E  Tor  dixo  que  el  no  deman- 
daua  mas  sino  que  fallasse  el  sabueso.  Y  el 
se  apeo  entonces,  ca  no  podía  entrar  en  la 
tienda  a  cauallo,  e  dio  la  lanja  y  el  cauallo 
al  enano,  y  entro  alli  donde  pensaua  fallar 
lo  que  buscaua,  e  quando  entro  Tor  en  la 
tienda,  tío  estar  en  vna  cama  muy  rica  vna 
duefla  sola  e  dntmiendo,  y  el  sabueso  cabe- 
lla, que  ella  echara  ante  si,  e  dormían  am- 
bos. E  quando  el  sabueso  sintió  qne  venia  el 
cauallero  contra  el,  salió  luego  del  lecho,  e 
ccmen9ole  de  ladrar  muy  fuertemente,  oano 
lo  conoscia.  E  la  dueña  despertó  a  la  buelt 
que  hazia  el  sabueso.  E  quando  TÍdo  el  ca 
uallero  armado,  fue  muy  esputada,  e  sali 
luego  fuera  de  la  tienda.  Y  Tor  oonosd 
muy  bien  que  aquel  era  el  sabueso  que  i 
buscaua,  e  tomólo  luego,  e  salió  oon  el  de 
tienda,  e  diolo  al  enano,  e  dixole:   «Va^ 


BALADRO  DEL 
iqni  fA  mbnMo  por  quien  yo  salí  de  la  oorte; 
TOEga  quien  quisiera  a  demandarlo,  oa  yo  no 
lo  daré  a  ninpmo,  mientra  lo  pudiere  de- 
fender, &8ta  que  a  la  corte  llegue».  Y  el 
enano  lo  tomo,  e  Tor  subió  en  au  cauallo,  6 
qneriase  yr,  e  salía  vna  donzella  de  Tna 
tienda,  e  dízole:  <Ay,  ae&or  ctuallero,  no 
leuedes  nuestro  sabuefo,  ca  fáreys  muy 
gran  TÜlania,  e  sabed  por  verdad  que  tos 
Mareys  mal,  y  el  oauallero  ouyo  ee  no 
TOS  lo  dexara  assy  leuar,  que  el  yra  em 
pos  de  TOS,  e  tos  lo  tomara  a  mal  de  Tuea- 
tro  gfrado,  oa  asai  lo  fizo  ante  el  rey  Ar- 
tur  mesmo*.  «Donzella,  dízo  Tor,  el  sabue- 
so fue  tomado  por  soberbia  e  por  tuerto 
que  fne  fecho  en  la  oorte  del  rey  Artur  mi 
señor;  e  yo  vine  basta  aquí  por  sn  mandado, 
e  lleoarlo  he  por  derecho,  e  si  en  algo  al  oa- 
uallero que  lo  truzo  pesare,  vaya  en  pos  de 
mi  para  me  lo  toma».  «¿Como?  dizo  ella, 
¿asai  lo  tomaj^  a  noe  que  somoa  dueñae,  e 
que  no  fallaye  defensa  alguna?»  Respondió 
el:  (Torno  lo  que  es  mio>.  cSea,  dizoladon- 
letla,  paee  a  tos  plaze;  mas  yo  no  oreo  que 
TOS  lo  leuareys  hasta  Oamaloc  Bin  embar- 
go». E  dixo  Tor:  «Yo  lo  leuare  a  pesar  de 
quien  pesare*.  Estonce  se  fueron  derecha- 
mente contra  C&maloc,  e  antes  que  andu- 
uiessen  media  legua,  fue  noohe  tan  eacura, 
que  no  supieron  yr  por  el  camino.  E  Tor  pre- 
gunto al  enano  a  quel  lugar  podrían  yr  a 
dormir,  ca  era  ya  tarde  e  no  podían  yr  a 
Camaloo.  «Cierto,  dixo  el  enano,  no  se,  se* 
ñor,  8i  fuésemos  aquí  a  tq  hermitaño  que 
mora  en  esta  montaña,  e  yo  tos  guiare  si  os 
pluguiere*.  tPuea  to  delante,  dixo  Tor,  o 
yo  yre  en  pos  de  ti,  ca  ya  querría  ser  alia» . 
Estonces  se  fue  el  enano  d^ante,  e  guiólo  a 
la  hermíta,  que  estaña  en  lugar  muy  estre- 
cho, en  TU  valle  fondo  f  lleno  de  piedras  y 
peñas,  e  ante  que  alia  llegassen,  salió  la 
lana  muy  olara,  que  bien  vian  la  hermíta 
que  estaua  muy  corea;  e  vieron  que  era  vna 
oasa  muy  pequeña  e  pobre.  Y  el  enano,  que 
ya  otra  vez  auia  allí  estado,  fue  derecha- 
mente a  la  puerta,  e  llamo;  y  el  hermitaño 
salió  a  Tna  ñníeatra  pequeña,  e  abrióla,  e 
qoando  rio  el  oauallero  armado,  entendió 
que  quería  quedar  alli,  e  fue  a  la  puerta,  e 
abrióla,  e  rescíbíolofl  muy  bien.  Y  el  capa- 
llero  se  desarmo,  y  el  enano  pensó  de  los  ca- 
nallos  lo  mejor  que  pudo,  e  diolea  yerna,  que 
'  enian  muy  cansados;  y  en  la  mañana  oyó 
iiiesa  que  el  hermitaño  dixo,  e  armóse  e 
I  ubio  en  su  cauallo,  e  rogo  al  hermitaño  que 
1  ogaase  a  Dios  por  el,  y  el  honbre  bueno  ge  lo 
t  'orgo  da  lo  assí  fazer. 
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Cap.  CCCXIX.— J>  oomo  Tór^,oombatío 
con  el  cauaUero  que  auia  üeuadou  sabueso, 
e  lo  mato, 

Entences  ae  partió  Tor  del  hermitaño,  y 
metíose  en  au  camino,  e  no  anduuo  quanto 
media  legua,  quando  vio  venir  en  poe  de  si 
vn  estruendo  de  caualleroa,  e  atendió  por 
ver  que  cosa  era;  e  vio  venir  vn  oauallero  a 
gran  andar,  como  si  la  muerte  viniesse  en 
pos  del,  y  Tenia  boIo  e  bien  armado,  que  no 
le  foltaua  cosa:  tAy  señor,  dixo  el  enano, 
TOS  no  podeys  yr  sin  batalla;  e  ^beys  quien 
68  este?»  «Si,  dixo  Tor,  ca  este  es  el  que  yo 
buscaua,  el  que  tomo  el  sabueso  en  la  oorte» . 
Entonces  tomo  su  eaoudo  e  BU  lanca  qnel 
enano  le  traya,  y  enderepo  al  oauallero  en 
medio  del  camino.  Y  el  otro  le  dixo,  a  las 
mayores  bozes  que  pudo:  «Gauallero,  cierto 
por  vuestro  m¿  tomastea  a  las  señoras  el 
sabueso,  oa  vos  lo  daredes  a  vuestra  deaon- 
rra;»  e  Tor  no  respondió  cosa  alguna  a  lo  qne 
dixo,  antes  enderezo  la  cabega  del  cauallo 
contra  el;  y  ellos  vinieron  el  vno  oontra  el 
otro,  e  no  a  gran  priessa,  avnqne  trayan 
buenos  cauallos;  mas  firíeronse  tan  rczia- 
mente,  que  las  lanpas  bolaron  en  pie9aa,  y 
ellos  encontráronse  de  loa  cauallos  tan  bra- 
uantento,  que  ambos  oayeron  en  tierra,  e 
atraueesadoe,  qne  ninguno  no  blto  qne  los 
yelmoa  no  ñiessen  en  poíno  enbueltos;  maa 
ellos  eran  biuos  e  ligeros  y  de  gran  fnerga, 
lenantaronse  lo  mas  ayna  qne  pudieron  y 
metieron  mano  a  las  espadas,  e  comentáron- 
se a  oonbatir;  e  Toriades  a  los  primeros  gol- 
pea los  eaoudoa  fender  y  despedazar,  e  loa 
yelmos  abollar,  e  las  armaa  romper  y  desfa- 
zer,  oa  ambos  eran  de  gran  bondad  y  fuerja, 
e  biuos  en  gran  manera;  e  oonbatianse  tan 
de  fecho,  que  se  hazian  menos  valer  las  ar- 
mas qne  antea,  e  la  aangre  les  salia  de  todas 
partes,  qne  duro  la  batalla  de  ambos  desde 
hora  de  prima  fasta  hora  de  tercia.  Y  estonce 
fueron  lassos  e  cansadoa,  oa  mucho  auian 
cada  vno  perdido  de  sangre;  mas  era  Abalin 
muy  ouytado  mas  que  Tor,  porque  au  capada 
no  era  tan  buena,  e  la  de  Tor  era  estremada. 
Esta  fue  vna  cosa  que  mucho  le  valió  aquel 
dia,  que  mucho  mal  fizo  al  otro.  E  vn  poco 
ante  de  hora  de  tercia  oomenjo  a  enflaque- 
cer, que  en  breue  perdía  mucha  sangre,  e  no 
pudo  tan  grandes  golpea  dar  oomo  antes 
daña,  ni  tan  a  menudo  como  antoa  fazia.  T 
Tor  entendió  bien  como  era  lasso,  e  comen- 
tóle a  dar  muy  grandes  golpes  del  espada, 
que  le  fizo  salir  la  sangre  por  mas  de  diez 
lugares,  y  el  sufrió  muy  bien,  e  no  pudo  tan 
ayna  enmendar  au  voluntad;  e  Tor  lo  traya 
de  aoa  y  de  alia,  vna  vez  fazia  delante,  e 


y 


i  DE  caballerías 


loando 
lallero, 
las  po- 
s  buen 
e  tu  no 
ndante 
dezid, 

I  TOS  lo 


do  qui- 


«Mala 
biuiere 


ñas  no 
[querría 
sse  nio- 
metor- 
¿Como? 
10  fazer 
por  la 
»,  dizo 
iolo  por 
nía  ea- 
x>rdido; 
relmo  y 
nádela 
e  metió 
bega,  e 
icido.  si 
dio  con 
itorgare 
;ora  foz 
anor  de 
le  tome 
dirás,  o 
ran  gol- 
tro,  que 
I  ni  por 
le  man- 


í,  he  vos 
m  pala- 
indar,  e 
le  tenia 
lalafren 
Ly  buen 
lallería, 

primer 
:  ni  pedi 
jue  TOS 

don  me 


pidió,  e  por  esto  no  ha  oosa  en  el  mundo  por- 
que TOS  lo  no  diesse  si  lo  pudiease  auer  por 
afán  o  por  trabajo  que  yo  aya».  cHuchas 
mercedes,  dizo  eÜa,  señor;  agora  me  dad  Toe 
la  cabera  desse  caiiallero  qu-)  debaxo  tos  tene- 
des» .  «¿Como?  dixo  el;  ¿qiieredes  tos  que  se 
la  corte?»  <Si,  dixo  ella;  que  no  os  demando 
al» .  cMncho  me  pesa,  diio  el,  porque  es  el 
tan  buen  oauallen».  «No  tos  dueU  de  su 
caualleria,  que  sabed  por  Terdad  que  este  es 
el  mas  desleal  oauallero  y  el  mas  sobernio 
que  vuo  en  la  Oran  Bretaña»;  e  qnando  el 
cauallero  entendió  [lo]  que  la  donzelladezia, 
dixo  a  Tor:  «Ay  buen  cauallero,  por  Dios  no 
la  creados  ni  me  mateys  por  su  mego,  que 
bien  sabed  qne  esta  es  la  donzella  mas  des- 
leal que  nunca  vistes;  mas  dexadme,  que  yo 
me  tengo  por  vencido  e  añarte  be  que  me 
rinda  por  preso  a  quien  tu  quiBÍeres» .  cAy 
cauallero,  dixo  Tor,  mucho  fue  eeso  tarde, 
que  el  don  que  di  a  la  donzella,  si  no  ge 
lo  diesse,  poderme  ya  por  ende  reptar». 
E  quando  el  cauallero  esto  oyó,  tendió  la 
mano  contra  la  donzella  e  pidióle  merced,  e 
dixo:  «Buena  señora,  por  Dios,  aned  de  mi 
merced  que  me  no  fagades  matar,  qne  vos 
en  mi  muerte  no  ganareys  cosa,  mas  en  mi 
vida  podeys  ganar  Tn  tal  cauallero  como  yo 
80,  e  jamas  en  quante  biua  no  seruire  sino  a 
TOS  ni  &re  cosa  que  oontra  Tuestra  Toluntad 
sea» .  «Ay  donzella,  dixo  Tor,  por  Dios,  sí 
esto  cauallero  no  tos  erro  tanto  qae  merezca 
la  muerto,  aued  del  merced  e  faredes  gran 
cortesía».  «Ta  nunca  Dios  me  ayude  e  me 
aya  merced,  dixo  ella,  al  anima,  si  la  yo 
oniere  del  que  me  mato  a  tu  mi  hermano, 
donde  nunca  me  quiso  escuchar  mi  ruego  do 
estaña  llorando  delante  del  de  ynojos;  e  agora 
fazed  lo  que  me  auedes  prometido,  si  vos 
pluguiere».  Y  el  dixo  que  le  plazia,  pnea  al 
no  pedia  hftzer.  Y  el  otro  cauallero,  que  se 
sintió  ya  quanto  aliuiado,  quando  esto  oyó, 
lenantose  presto  e  00010090  de  fuyr,  mas 
Tor  no  le  dexo,  que  le  dio  Tn  tal  golpe  en  el 
pescuezo  con  el  espada,  que  le  fizo  bolar  la 
cabera  a  lexoe  del  cuerpo;  e  la  donzella  fae 
corriendo  a  la  tomar  con  muy  gran  alegría 
e  agradeciogelo  mucho  a  Tor,  e  díxole:  «Aini- 
go,  este  don  os  sera  bien  galardonado,  si  yo 
puedo».  Estonce  dixo  Tor  al  enano:  *Yo  me 
siento  cansado,  que  mucha  sangre  he  perdi- 
do; bí  supiesse  donde  folgar,  ya  yo  folgaria» . 
(Cierto,  dixo  la  donzella,  si  lo  quiere,  ay 
aqui  esta  en  esta  floresta  Tua  mi  quintana, 
muy  fermosa  e  rioa;  podeya  ay  folgar  e  ser 
muy  vicioso  oy,  e  mas  si  mas  qoisierdes;  e 
cierto  querría  que  fueseys  ay,  que  mas  val- 
dría yo  e  mi  casa» .  «Pues  caualguemos,  dixo 
Tor,  que  ya  queria  ay  estar,  tanto  me  siento 
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de  maltrecho» ;  y  estonce  caualgaron  e  fae- 
roase  a  la  quintana,  que  estaña  sobre  vn 
estrango,  e  la  donzella  fue  a  la  quintana  que 
estaua  fermosa  e  fuerte,  e  llamo,  e  vn  donzel 
yino  a  la  puerta  pequeña  de  entre  las  gran- 
des, y  ella  le  dixo:   «Abre  j  entrara  este 
cauallero».  Y  el  donzel  abrió  la  puerta  y 
ellos  entraron,  e  nunca  vistes  tan  gran  ale- 
gría fecha  con  cauallero  estraño,  como  fízie- 
ron  con  Tor  quando  vieron  que  la  cabeza 
traya  la  donzella;  e  dezian  todos  a  vna  boz: 
«Bendita  sea  la  ora  en  que  fuestes  cauallero 
e  quien  acá  vos  traxo,  que  vos  nos  metistes 
en  paz  y  en  alegría  para  sienpre,  porque 
nos  matastes  nuestro  mortal  enemigo  y  el 
honbre  del  mundo  que  nos  peor  fazia,  e  que 
nos  no  dexaua  vn  dia  de  folgar  ni  de  bien». 
Aquella  noche  fue  Tor  muy  bien  seruido  e 
ahondado  de  todas  aquellas  cosas  que  los  de 
dentro  podian  auer,  que  mucho  eran  ahon- 
dados de  todas  las  cosas;  y  en  la  mañana, 
después  que  oyó  missa  en  vna  capilla  que  ay 
auia,  tomo  sus  armas  e  cabalgo,  e  despidióse 
de  la  donzella  e  de  todos  los  otros;  y  ellos 
encomendáronle  a  Dios  e  rogáronle  mucho 
que,  si  por  auentura  por  alli  pasasse,  que 
posasse  con  ellos,  que  aquella  posada  era 
suya.  Y  el  lo  agradeció  mucho  a  la  donzella 
y  a  ellos  todos,  e  partiosse  dellos,  e  anduuo 
tanto  que  llego  a  Camaloc,  e  hallo  a  Galuan 
que  llego  vn  dia  antes  que  el;  mas  el  rey 
Pelinor  no  llegara  avn.  E  quando  los  de  la 
Tabla  Redonda  vieron  a  Tor,  fueron  muy 
alegres,  que  sabian  nueuas  del  por  los  cana- 
neros de  los  tendejones  que  enbiara,  y  el  rey 
Artur  lo  recibió  muy  bien  e  muy  alegre- 
mente, e  preguntóle  como  acabara  su  deman- 
da; y  el  respondió:  «Señor,  vedesaqui»,y 
demostróle  el  sabueso  que  el  cauallero  leuara 
em  pos  de  quien  el  fue.  «E  del  cauallero,  dixo 
el  rey,  ¿que nueuas  ay,  fallastelo?»  «Si»,  dixo 
el;  y  el  rey  ñzo  traer  los  sanctos  Euangelios, 
e  ñzolo  jurar  que  dixesse  verdad  de  todas 
aquellas  cosas  que  le  auinieran  en  aquella 
demanda,  y  que  no  lo  dexasse  de  dezir  por 
honrra  ni  por  desonrra;  y  el  lo  juro  e  comento 
luego  a  contar  ante  todos  los  de  la  Tabla 
Redonda  quanto  le  auiniera,  assi  como  el 
cuento  lo  ha  deuisado;  y  después  que  lo  ouo 
oontado,  los  clérigos  lo  metieron  en  escrito, 
e  por  aquel  scrito  e  por  los  otros  sabemos 
:  os  la  verdad  de  todo.  E  dixo  el  rey  Artur: 
Agora  no  nos  falta  saluo  el  rey  Pelinor». 
No  se  os  de  nada,  dixo  Merlin^  que  ante 
i  [ue  sea  noche  sera  aqui.  Mas  ¿que  os  parece, 
<  ixo  Merlin,  del  nuestro  cauallero  Tor  e  de 
i  II  cauallería?  (E  vos  pensauades  que  era  fijo 
{  a  Barquito!»  «Cierto,  dixo  el  rey  Artur,  si 
i  i  faesse  fijo  de  Barquito,  no  comentara  tan 


bien  como  comento,  e  pareceme  que  si  fuera 
fijo  de  villano  no  comen9ara  assi.»  «Pues 
sabed,  dixo  Merlin,  que  natura  de  linaje  y 
derecha  fidalguia  lo  fizo  assi  e  lo  enseño  en 
tan  poco  tienpo  como  vedes».  «Ay  Merlin, 
dixo  el  rey  Artur,  vos  lo  conoceys  mejor  que 
el  mismo  se  conosce».  «Verdad  es,  dixo  Mer- 
lin, que  el  no  sabe  quien  es  su  padre,  e  yo 
selo».  «¿E  quien  es?  dixo  el  rey  Artur,  que 
esto  me  podeys  vos  bien  dezir,  si  os  pluguie- 
re». Y  estonce  le  dixo  Merlin  ala  oreja  muy 
quedo:  «Qnando  vos  vierdes  al  rey  Pelinor 
en  par  del,  bien  podeys  vos  bien  dezir  que 
el  vno  es  el  padre  y  el  otro  es  el  hijo;  e  sabed 
que  el  rey  Pelinor  lo  fizo  en  la  muger  de 
Barquito  e  vuo  la  escusa,  y  estonce  fizo  a 
Tor,  mas  porque  el  villano  la  ouo  por  muger 
la  semana  que  la  vuo  Pelinor,  pensó  verda- 
deramente que  Tor  era  su  hijo,  mas  no  es, 
ante  es  como  os  digo».  T  el  rey  Artur  co- 
mento a  reyr,  e  dixo:  «Cierto,  yo  bien  creo 
que  assi  es,  pero  dezidme  si  la  dueña  es 
fijadalgo».  «No,  dixo  el;  ante  es  una  pajosa 
villana  que  guardaua  vn  ganado  en  vn  ¡na- 
do, mas  era  tan  fermosa,  que  la  cobdicio  el 
rey  Pelinor;  y  estonce  durmió  con  ella  e  hizo 
a  Tor» .  Y  estonce  se  santiguo  el  rey  Artur 
e  se  marauillo,  e  dixo:  «Por  cierto,  aqui  ay 
vna  fermosa  auentura,  e  jamas  no  seré  ale- 
gre fasta  que  los  tenga  a  todos  tres  delante 
de  mi,  al  rey  Pelinor,  e  a  Tor,  e  a  su  madre. 
e  que  los  faga  ciertos  deste  fecho».  «l*ues 
enbiad  por  la  madre,  dixo  Merlin,  e  a  Tor 
teneys  aqui,  y  el  rey  Pelinor  sera  oy  (^on 
vos».  «Mas  vos,  dixo  el  rey,  enbiad  por  ella, 
que  sabes  della  do  es» .  E  Merlin  enbio  luego 
por  ella. 


Cap.  CCCXXI.  —  De  como  el  rey  Pe/ i  ñor 
tomo  a  la  donzella,  e  la  traxo  ante  el  reij 
Artur. 

Dize  el  cuento,  que  el  rey  Pelinor  caualgo 
a  gran  priesa,  por  yr  en  pos  del  cauallero 
que  lleuaua  la  donzella,  e  pesóle  mucho  por- 
que tanto  tardara,  e  quando  fue  cerca  do  la 
floresta,  hallo  vn  donzel  que  venia  encima 
de  un  rocin  magro  e  lasso,  e  preguntólo  si 
fallara  vn  cananero  que  leuaua  vna  donze- 
lla. «Si,  dixo  el,  mas  ya  va  muy  lexos,  y 
tanto  vos  digo,  que  nunca  tan  gran  duelo  vi 
fazer  a  donzella  porque  la  leuaua» .  «E  ;.por 
qual  camino  va?»  dixo  el  rey.  «Señor,  (lixo 
el  donzel,  el  se  va  derechamente  para  Baao. 
por  el  gran  camino».  Y  estonce  se  partió  el 
rey  del,  e  fuesse  por  el  gran  camino  i)or 
donde  yua,  e  fallo  luego  el  rastro  del  caua- 
11o,  e  cuytose  de  andar,  e  después  que  andu- 
uo las  dos  leguas,  fallo  vna  donzella  uuiy 
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fermoBs  oabe  vtw  fuente,  e  tenía  cabe  si  a  bu 
amigo  ferído,  e  hozia  muy  g:nn  duelo  e  muy 
de  coraron;  é  paeso  oabe  ella,  aaeí  oomo  aquel 
que  no  aula  aabor  de  tardar.  E  qoando  ella 
lo  vido  pasear,  dlole  bozea,  e  dizole:  <Ay 
buen  oauallero,  por  Dios,  tomad,  e  fazed  vn 
poco  de  amor  con  que  tomeye  tu  poco  de 
añín*;  y  el  entendió  muy  bien  a  la  donzella, 
e  no  qnÍBO  tomar,  que  le  semejana  que  auia 
mncho  de  hazer.  E  quando  la  donzella  vido 
que  no  quería  tornar,  comento  de  fazer  ma- 
yor duelo  que  antee;  después  di2o:  «Ay  oaua- 
llero malo  e  eoberuioso;  Dios  te  faga  tanto 
binir,  que  ayas  tan  gran  menester  ayuda 
como  yo  la  he  menester  agora,  e  que  ruegnee 
quando  te  menester  fuere,  e  no  falles  ayuda 
mas  de  quanta  yo  he  de  ti> ,  Y  después  que 
esto  dixo,  cayo  amortescida,  mas  por  esto  no 
quiso  tomar,  que  mucho  le  semejaua  que 
tardaua  para  alcanzar  al  oauallero  que  Ueua- 
ua  la  donzella.  E  quando  ella  acordó,  e  no 
vido  sino  a  si  e  a  BQ  amigo,  y  que  era  ya 
muerto  de  ma  ferida  que  tenia  en  medio  de 
los  peohoe,  llamóse  muger  ouytada,  e  cati- 
na,  e  astrosa,  mas  que  todas  las  otras  donze- 
llas;  e  dixo  que  pues  su  amigo  era  muerto 
por  mengua  de  ayuda,  y  que  ella  no  podia 
aner  socorro  sino  de  Dios  y  de  los  hombree, 
que  no  quena  mas  biuir,  e  fallo  la  espada  de 
BU  amigo,  e  flriose  con  ella  por  los  pechos  assi 
que  la  punta  le  salió  de  )a  otra  parte,  e  cayo 
muerta.  Y  el  rey  Pelinor  no  paro  ay  mien- 
tes, e  fuesse  quonte  podia,  e  quando  Tino 
hora  de  visperas,  el  rey  fallo  vn  villano  qne 
lleuaua  vn  hace  de  leña,  y  pregúntele:  c¿VÍ8- 
te  vn  oauallero  que  lleua  vna  donzella?» 
«Por  Dios,  dixo  el  villano,  si  vi,  e  vínole 
agora  que  passaua  por  vn  llano,  e  salió  vn 
oauallero  de  vn  tendfyon,  e  dixole  que  no 
lleuaría  la  donzella,  que  era  su  prima  cor- 
mana,  y  que  antes  se  conbatiria  con  el,  pri- 
mero que  la  lleuasse  el  en  paz;  y  el  caualle- 
ro  puso  luego  la  donzella  en  tierra,  e  diso 
que  bien  queria  la  batalla,  mas  qne  ella  fues- 
se metida  en  tal  guarda,  y  ei  que  venciesse 
aquella  ouiesse;  y  eUa  se  metió  luego  en  vn 
tendejón,  en  guarda  de  dos  escuderos  y  de 
dos  duefias,  y  ellos  comentaron  su  batalla 
luego  tan  onida,  que  era  marauilla,  y  que 
ninguno  no  la  dexaria  fasta  que  se  encimas- 
so,  e  ros  ay  los  foUaredes  sí  vos  pensades  de 
andar».  Quando  el  rey  Pelinor  oyó  estes 
nueuas,  fue  muy  alegre,  e  partióse  del  villa- 
no, e  aguijo  quanto  el  pudo,  como  pensaua 
ay  llegar  con  tíenpo.  E  no  anduuo  muoho 
que  llego  al  tendejón  do  la  donzella  era  que 
el  buscaua.  Y  ella  salió  fuera  sobre  vnas 
yemas  con  otras  dueñas  e  con  los  escuderos, 
e  Uorana  mucho;  e  los  oaualleros  se  oonba- 


tian  muy  a  menudo,  y  eran  tales  parados, 
qne  ambos  tenían  muchas  fériáas  pequeñas 
e  grandes;  e  tanta  perdieron  ya  de  la  sangre, 
que  el  mas  rezio  no  atendía  sino  su  mnerto, 
oa  mucho  eran  buenos  e  de  buenos  corazo- 
nes. Y  el  rey  Pelinor  no  cato  sino  a  la  bata- 
lla, que  poco  le  daua,  que  tanto  le  daña  qne 
muriesse  oomo  que  biuiesse;  mas  fue  a  la 
donzella,  e  dixole:  «Donzella,  vos  füestes 
leuada  a  tuerto  de  la  corto  del  rey  Artur,  e 
yo  os  tomare  ay  a  dereoho,  oa  por  eeto  me 
enbio  aquí  el  rey  Artur,  en  cuya  oaaa  faes- 
tes  tomada» .  Y  estonoe  la  quiso  tomar  por 
los  bra(;ns,  e  los  escuderos  e  las  duefias  se 
leuantaron,  e  dixeron:  «Ay  señor,  tal  villa- 
nía no  fagays  que  nos  tomades  la  donzella 
que  tenemos  en  guarda,  mas  hazed  bien; 
vedes  aquellos  dos  oaualleros  qne  nos  la  die- 
ron en  guarda,  e  fazed  que  vos  la  manden 
dar,  e  darvosla  hemos.»  «Yo  no  demando  y 
mas,  dixo  el  rey,  a  vuestro  pesar  no  la  quie- 
ro a  vos  toman .  Y  estonce  se  fue  a  los  caua- 
Ueros,  e  dixoles:  «Señores,  estad  quedos  fas- 
ta que  hable  vn  poco  con  vos» ;  y  ellos  eetn- 
nieron  qnedoe  luego,  y  el  les  dixo:  «Señores, 
esta  donzella  fue  tomada  a  tuerto  de  la  cjrte 
de  mi  señor  el  rey  Artur,  e  yo  vine  aquí  em 
pos  della  que  la  torne  a  dereoho  donde  ella 
fue  tomada».  Y  ellos  respondieron:  «Esteno 
puede  ser  agora» ;  e  dixo  el  rey  Pelinor  a  vno: 

3E  por  que  razón  la  queredes  voe  auer?» 
'orque  es  mi  prima  cormana,  dixo  el,  e 
quiérela  llenar  a  sus  amigos  e  a  Sus  parien- 
tes, que  la  dessean  mucho,  porque  ha  gran 
píe9a  que  no  la  vieron».  «E  vos,  dixo  ú 
otro  ¿por  que  la  demandays?»  «Porqne  la 
conqueri  por  mi  bondad,  e  la  tome  ante  el 
rey  Artur  e  ante  la  compaña,  e  la  tmxe  foate 
aquí,  e  por  esto  me  pareaoe  que  la  deoia  yo 
auer  ante  que  otro  ninguno» .  Y  el  rey  Peli- 
nor dixo:  «Agora  vos  deuedes  tener  por  lo- 
cos porque  vos  oombatistes  |>or  ella,  que  nin- 
guno de  vos  no  la  ama;  bien  voe  aseguro 
dende  que  yo  la  llenare  a  casa  del  rey  Artur, 
donde  ella  ñie  tomada* .  «Yerdad  es,  dixenm 
ellos,  si  pudierdee,  que  ante  nos  dañarnos 
por  quitos  e  oonbatimos  yamos  con  vos». 
«La  batalla,  dixo  el  rey  Pelinor,  yo  no  voe 
la  puedo  negar  ni  deuo;  mas  la  donzella  yo 
la  llenare,  oomo  quier  que  vos  lo  digades». 
«Assi,  dixeron  ellos,  agora  lo  veredea» .  Y  es- 
tonces se  dieron  por  quitos  de  la  batalla, 
añaronse  que  se  ayudassen  foste  la  maerb 
e  quando  el  vido  que  se  aparejauan  de  lo  aoc 
meter,  dixoles:  «¿Como?  ¿avn  sabor  aueyg  d 
la  batella?»  «Bien  lo  veredea» ,  dixeron  eUoi 
y  dexaronse  venir  a  el  las  espadas  en  li 
manos,  y  el  vno  le  dio  en  la  espalda  del  et 
uallo,  assi  que  lo  mate,  y  el  rey  Pelinor  cay 
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eetaua  solo  e 
afuera  del  rey 

cauallero,  oo- 
por  locura,  oa 
!&  por  desonra 
)uria  e  por  su 
{ue  la  truxo  a 
pienso  mucho 

ruegoTos  por 

a  fija  de  rey 

sabed  que  es 
an  guisa,  mas 
ite,  e  tomo  ay 
Jase  de  amar 
mal  a  quien  le 

dixo:  (Sabed 
pesar  mientra 
■;  e  agrade  zoo- 
i,  mas  de  oa- 
nod*  consejo* . 
18  lo  daré  bue- 
36  comigo  esta 
3  podredes  fa- 
lo otorgo,  que 
i  noche  estuuo 
1,  en  oonpalla 
>,  después  que 

el  huésped  le 
1  a  la  douzelta 
>n  anboB,  y  el 
tu  pieja  y  des- 
ieron  vna  pie- 
ntraron  en  vn 
y  de  andar  a 
ras  y  peñas,  y 
e  no  se  supo 
i,  e  la  donzella 
■e  el  brafo  bí- 
uiera  la  espal- 
tan  grande  la 
aeaque  acordó 
8oyI>  T  el  rey 
I  escudo  e  la 
amortecida,  e 
uando  acordó, 

ella  dixo  toda 
)r  cuyta,  que 
espalda  tengo 
M  gracias.  «E 
y.  (Bien,  dixo 
Igar  fasta  que 
iso:  «Avnque 
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fblguemos  basta  hora  de  bisperas,  bien  pode- 
mos llegar  con  hora  a  Camaloo ;  e  tomóla  y 
echóla  so  vn  árbol,  e  tomo  de  la  yema  e  pu- 
sogela  debaxo  de  la  oabe9a,  e  dizole  que  dor- 
miesse  vn  poco,  que  mucho  le  aprouecharia, 
e  después  el  rey  desarmóse,  e  pensó  de  las 
bestias,  e  tirolés  los  frenos  e  las  sillas,  e  de- 
zolas  pacer  y  echóse  a  dormir  cabe  la  don- 
zella, e  durmieron  fasta  en  la  noche,  e  quan- 
do  la  noche  llego,  el  ayre  oomen^o  a  enfriar, 
y  entonóse  despertaron  ambos,  e  hallaron 
que  era  ya  noche  escura,  e  dixo  el  rey  Peli- 
nor:  «Por  Dios,  mucho  dormimos,  ¿que  ha- 
remos7> .  «Señor,  dizo  ella,  oonuiene  que  fln- 
quemos  fasta  eu  la  mañana,  que,  si  nos  qui- 
siessemos  yr,  no  sabemos  la  carrera,  e  quan- 
do  pensemos  yr  adelante,  tomaríamos  atras> . 
«Pues  quedemos,  dixo  el;  ¿e  oomo  vos  senti- 
dos?» Y  ella  dixo:  «Muy  bien,  gracias  a  Dios, 
¡mas  el  cansancio  nos  ñzo  tanto  dormir!»  Y 
en  quanto  esto  fablanan,  oyeron  caualleros 
Tonir  por  el  monto,  que  venían  por  el  cami- 
no por  delante  dellos,  y  el  rey  ifixo:  lAgora 
TOS  callad,  que  alguno  viene  aqui  de  quien 
oyremoenueuas*.  (Sí  haré*,  dízo ella.  Etan  ' 
presto  que  dixeron  eeto,  vieron  áoa  caua- 
lleros  armados:  el  vno  venia  de  Camaloo,  y 
el  otro  yaa  alia,  e  toparon  en  vno  derecha- 
mente do  ellos  yazian.  E  los  caualleros  se 
oonoscieron,  e  hablaron  el  vno  con  el  otro,  e 
dixo  aqtel  que  venia  para  Camaloo:  (¿Que 
nueuas  traedes?»  «No  vos  traygo  ningunas, 
dixo  el,  con  que  me  plega,  que  el  rey  Artur 
es  poderoso  de  amigos  y  de  caualleros,  e  assi 
ha  oonsigo  los  ooragones  de  loe  bonbres;  e  es 
tan  amado  y  de  tan  buena  parte,  e  tan  des- 
pendendor  y  de  tan  buen  donayre,  assi  que 
todos  los  reyes  de  las  insolas  viníessen  sobre 
el,  con  esto  no  los  preciaría  en  dos  hauas.  B 
por  esto  me  tomo  a  mi  señor,  y  dezirle  he 
que  desta  habla  que  oomen9o,  que  la  dexe, 
que  no  la  puede  acanar,  e  no  ha  en  el  mun- 
do gente  por  que  el  rey  Artur  pueda  ser  des- 
baratado ni  echado  de  su  tierra;  e  mas  podría 
el  rey  Artur  nozir  a  el,  que  él  al  rey  Artur; 
e  tales  son  las  nueuas  que  yo  trayo  a  mi  se- 
ñor el  rey.  E  vos  ¿do  ydes?»  dixo  al  otro. 
(Yo  voy,  dixo  el,  alia  donde  vos  venides:  a 
casa  del  rey  Artur,  e  pienso  que  esta  guerra 
sera  muy  ayna  acabada,  tan  presto  que  yo 
ay  llegue».  «¿E  como  puede  esto  ser?>  dixo 
el  otro.  «Esto  vos  diré  yo  muy  bien.  Yo 
traigo  aqui  vna  redoma  Üena  de  pon90ña, 
tan  marauilloea,  que  no  [hay]  honbre  en  el 
mundo  que  tan  presto  que  la  guste,  que  luego 
no  muera;  e  ay  en  la  corte  del  rey  Artur  vn 
oauallero  que  el  mucho  ama  y  es  mucho  su 
priaado,  que  prometió  a  mí  señor  que  le  da- 
ría esta  ponzoña  tan  presto  que  ge  la  yo  lie- 
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igeb,  e  agora  TCTenuM  qne 
.  TOS  guardad,  dtxo  el  otro 
o  06  lo  entiendan,  ca  pues 
ler  trayclon,  conníene  que 
damente  e  tan  encabierta, 
a  pueda  entender  fiíen  de 
an  de  fazen .  <>'o  os  pese, 
nos  lo  faremos  tan  sesada- 
uno  no  lo  sepa  lagta  qne  sea 
[nJBÍere,  vos  oyredes  dende 
le  toda  nuestra  tierra  sera 
\o  se,  dixo  el  otro,  como  tob 
■  si  yo  fnesee  que  tos,  ende 
ría,  ca  no  puede  ser  qne  tos 
r  qne  no  seades  ende  escar- 
ros  loaría  mas  de  os  tornar 
> .  Y  el  dixo  qne  no  tomarla, 
ien  e  ligeramente  acabar  lo 
ido.  (Agora  os  encomiendo 
tro,  quando  no  qneredes  por 
;  e  no  me  pongadee  por  ende 
mal  TÍniere» .  *E  no  ayades 
e  partiéronse  el  too  del 
enia  de  Camaloc  fnesse  por 
nontaña,  y  el  otro  para  Ca- 

>  ellos  fueron  alongados  Tn 
íclla  al  reyPelinor:  «¿Aaeys 
le  aqnellos  diseron^  Y  el 
la,  ¿oyBtes  tos  estos  manda- 

0  ella.  tBíen  sabed,  dixo  el, 
lor  Jesu  Chrístó  quiso  que 
ni  para  oyr  estas  nuenas,  e 
al  rey  Artur;  asei  que  no 
assi  muera,  demás  por  tan 
il;  assy  me  ayude  Dios,  dixo 
mcbo  fue  esta  fermosa  aren- 

plaze  que  ya  oy  esto,  que, 
,  yo  lo  diré  al  rey  Artur, 
e  pueda  nozir  por  tan  gran 
ora,  dixo  ella,  no  es  menae- 
rque  ramos,  que  seamos  ay 
del  yantar,  que  se  rerdade- 
i  ea  desleal  cauallero  e  que- 
raycion  quando  fuere  guisa- 
iso  va  poco,  e  después  res- 
ayays  dubds  ni  pesar,  que 

profeta  es  en  la  corte,  e  no 
na  guisa  que  el  rey  fuesse 
)  ama  de  coraron* .  «¿Como?, 
,  ¿el  sesudo  Merlin  es  en  la 
xo  el.   <E,  dixo  ella,  paes 

1  temer,  que  sabe  el  quante 

>  e  de  fuera  del  reyno,  e  por 
laderamente  que  fallaremos 

otro  que  fiíblo  con  el  tanto 
la  corte*.  «Y'o  lo  assi  pien- 
Y  estonces  dexaron  el  fablar 
ormir  otra  vez,  e  durmieron 
ana;  y  estences  despertaron. 


T  el  rey  Petinor  se  leoanto  lu^o  y  enfreno 
y  ensillo  las  bestias,  e  armoee,  e  bizo  sobir  á 
la  donieUa  en  su  palafrén,  y  después  tomo 
sn  escudo  e  sn  lan^a,  e  subió  en  su  cauallo, 
y  entraron  ambos  en  su  camino;  estonce  an- 
dnoienn  tanto,  que  hallo  a  la  fuente  donde 
estaña  la  donzella  qne  le  dixera  e  rogara 
mucho  qne  tomasse,  e  qne  foblaria  con  el,  e 
fallo  el  cauallero  muerto  e  la  donzella;  y  es- 
taña comida  de  bestias  y  de  aues,  saino  la 
cabe^  e  los  hnessoe.  E  quando  el  roy  Peli- 
nor  esto  TÍdo,  ono  mny  gran  pesar,  e  dixo: 
(Ay  Dios,  esta  doniella  muño  por  falta  de 
mi  ayuda,  e  si  yo  tomara  quando  ella  me 
llamo  que  la  acorríeeae,  no  muriera  ella  assi: 
por  Dios  yo  me  siento  por  ende  por  pecador, 
y  esta  malanentura  me  contecío  por  mi  pe- 
cado, y  esta  donzella  y  este  cauallero  fueron 
muertos  por  mi> .  Estonce  oomen90  de  fazer 
su  dnelo  muy  grande,  y  pesóle  dende  mu- 
cho, asm  que  bien  qnisiera  ser  muerto,  y  lla- 
móse catino  e  roalanenturado  mas  que  todos 
loe  otros  canalleroe,  e  la  donzella,  que  esto 
tío,  ono  dende  gran  pesar,  que  preoiaua  al 
rey  de  seso  e  de  cortesía  y  de  ensañamiento 
y  Je  caualleria  sobre  todos  loe  caualteros  que 
nunca  Tiera;  e  bien  era  preciado  en  aquel 
tienpo,  que  no  auia  en  el  mundo  mejor  ca- 
uallero. E  la  donzella,  en  que  le  tío  tal 
duelo  hazer,  a  quien  preciaua  mucho,  dixole: 
»¡Ay  señor!  ¿que  es  esto  que  fezedes,  que 
nunca  tí  faonbre  de  tan  pequeño  coracon 
como  vos  soys,  que  .llorays  por  muerte  de 
Tna  donzella?  No  lo  fíigays,  que  no  es  bien, 
e,  cierto,  honbre  bueno  no  lo  oyra  que  no  vos 
tenga  por  malo»;  y  el  respondió  con.  gran 
pesar:  «Cierto  donzella,  si  yo  fago  duelo  no 
es  gran  marauilla,qne  yo  conozco  verdadera- 
mente que  esto  me  vino  por  mi  peoado* .  <E 
por  vos  matar,  dixo  ella,  ya  fecho  es,  e  bien 
podedes  pensar  qne  es  lo  qne  dende  hagadea, 
que  del  duelo  no  vos  viene  sino  mal> .  «Ver- 
dad ee,  dixo  el,  mas  pésame  porque  me 
siento  dende  por  culpado:  mas  consejadme 
que  ay  faga» .  «Vos,  dixo  ella,  lleuaredes  la 
cabe9a  de  la  donzella  fasta  en  la  corte,  que 
sepan  esta  marauilla,  do  sera  soterrada»,  e 
mostrole  la  hermita  do  estaña  cerca  de  la 
la  peña.  Y  el  dixo:  <Este  es  e!  mejor  con- 
sejo qne  yo  veo»,  e  dio  la  cabe^  a  la  donze- 
lla, que  la  lleuasse  ante  BÍ  colgada  en  el 
arzón  de  la  silla,  y  el  tomo  el  cauallero,  - 
púsolo  ante  ai,  y  llenólo  a  la  hermita,  e  fallt 
que  el  hermitaño  no  auia  cantado  missa;  y  ( 
rey  Peiinor  decendio  ante  aquel  pequen 
lugar  de  la  capilla,  e  metió  ay  lu^o  denti 
el  cauallero,  mas  no  sabían  en  qual  guis 
fuesse  muerto;  e  rogóle  que  le  fizíeese  aqar 
i  lio  que  entendía  que  era  derecho.  Y  el  hoi 
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El  loa  honbres  buenos  e  a  los  dere- 
s  pesar  en  este  mundo,  que  non 
;  y  esto  vos  deue  confortar  en  esta 
ra  que  tos  anino«.  «Cierto,  Mer- 
rey  Artur,  dezides  verdad;  y  esto 
bueno  e  leal,  que  sienpre  assi 

0  V03  dezides» .  E  dixo  el  rey  Pe  • 
rlin:  «Señor,  por  Dios,  tos,  quo 
as  las  cosas,  dezidme  lo  qne  vos 
lesta  auentura;  e  si  me  hazeys 
,  mucho  me  hareys  el  coraron 
de  quanto  lo  a^ra  es».  «Yo  se, 
1,  lo  que  me  queredes  preguntar; 
|ue  yo  os  lo  diré;  mas  dezirvoslo 
iramente,  que  lo  no  entenderedes 
ero  todo  lo  entendereys  después. 
s  que  TOS  diga  cuya  es  la  cabera 
ixistea;  yo  tos  lo  diré,  mas  no  vos 
ibre,  ni  su  madre,  mas  dezirvos 
ibra  por  que  las  podados  conocer 
leaudo.  MiembresoTos  que  erados 
jlos  en  Uontor,  vna  vuestra  cíb- 
ades  ay  corte  muy  rica  e  mara- 
ino  ay  gran  caualleria  de  lexos  y 
«Bien  me  miembro,  diro  el  rey 
inca  ínc  mas  alegre  como  aquel 

1  puede  ser,  dixo  Merlin;  e  vna 
,  dizo  Merlin,  por  lo  que  vos  esto 
¡o  estauades  a  vuestra  mesa  Tes- 
stros  ricos  paños  e  vuestra  corona 
a,  y  que  vos  dieron  todos  los  man- 
ió ante  vos  vn  loco  que  os  dixo: 
6ÍWI  corona  de  la  cabe^,  que  no 
,e sino  la  tirares,  bien  te  la  tirara 
rey  muerto,  e  assi  la  perderos,  e 
m  marauÜla  que  por  tu  maldad  e 
za  dexaras  tu  carne  a  los  leones 
i  que  tu  mismo  seras  metido  en 
re,  e  por  ay  lo  sabreys  vos  yel.H 
■}  el  loco  la  signiñcacion,  y  el  no 
de  lo  que  le  venia  a  la  boca>. 
xo  el  rey  Pelinor,  todo  esso  me 
n  conozco  vna  pie9a  de  verdad  de 
Uio  que  entraria  en  poder  de  otre, 

poder  y  en  conpañía  de  mi  señor 
ir,  mas  de  lo  que  dixo  que  daría 

comer  a  los  leones,  esto  no  se  que 
9  no  lo  sabeys» .  «Agora,  dixo  Mer- 
)  tiedes.  No  ros  dixo  cosa  que  assi 
ima.  E  dixovoB  que  el  fijo  del  rey 
i  quitara  la  corona;  si  no  vos  aui- 
itevos;  c  cierto,  quando  esto  aui- 
.  gran  daño  en  el  reyno  de  Lon- 
mi  no  me  dezides,  dixo  el  rey,  lo 
igunto;  ¿Quien  fue  la  donzella?* 
xe  dende  tanto,  dixo  Merlin,  como 
ien  sabed  que  quando  lo  supierdos, 

tanto  pesar  ouistes;  e  avn  que  vos 
i  no  vos  pesare» .  Y  el  rey  Pelinor 
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cauallero»;  a  demoatrole  a  Tor.  Y  ella  res- 
pondió: (Señor,  su  padre  conosoe  el  bien,  ca 
es  rn  pobre  labrador  de  tierra,  que  pienso 
que  ya  al^na  vez  lo  vido  guando  lo  tnuo 
aqui  a  Tor  para  lo  &zer  cauallen» .  «Dueña, 
dizo  Merlin,  no  tos  demandamos  nos  de 
aqnel  que  lo  orio,  mas  del  que  lo  engendro, 
que  bien  sabemos  nos  por  verdad  que  el  no 
Balio  de  fijo  de  villano,  mas  de  fijodalgo  que 
conozco  yo  mejor  que  no  vos;  e  se  bien  la 
hora  y  el  termino  en  que  el  fue  engendrado, 
y  dezirlo  he  al  rey  e  a  estos  señores  si  vos 
no  lo  quereys  deziri .  T  estonces  fue  la  dueña 
muy  sañuda  e  muy  espantada,  y  enbenne- 
jeciose  con  verguen9a,  e  dixo:  *¡Como  ane- 
des  nonbre,  señor,  que  vos  loades  de  deiir 
la  verdad  de  mi  fazienda?»  «Ay  dueña,  dixo 
el,  yo  be  nonbre  Merlín,  e  quanto  mas  me 
vierdae,  tanto  menos  me  conoceredes* .  «Cier- 
to, dixo  ella,  yo  os  creo  ende  bien,  qnel  dia- 
blo ha  tal  poder  de  se  mostrar  en  todas  gui- 
sas e  formas  y  en  tantas  maneras,  que  no 
ha  honbre  tan  osado  que  no  engañe  a  las 
vezes;  e  yo  se  bien  asai  como  me  dizeu  que 
vos  fuestes  fijo  del  diablo;  por  esto  no  sera 
macauilla  que  yo  no  oa  conocieese  luego, 
quel  diablo  ha  esta  oostunbre:  qué  se  encu- 
bre lo  mas  que  el  puede» .  Y  estonce  se  co- 
mentaron a  reyr  quantos  ay  estañan,  e  a  ba- 
tir sus  palmas.  £  dixo  Herlin:  «¿Que  desis 
desta  dueña?  Yo  no  puedo  dende  cosa  deiir 
sino  que  es  buena  dueña,  e  dlze  verdad,  mas 
no  quiere  conocer  lo  que  digo,  pero  yo  le 
diré  que  lo  oya  ella;*   y  ella  respondió,  e 
dixo:  «Agora  veo,  Merlin,  que  no  Boys  de 
natura  de  los  otros  diablos,  y  esto  sabemoB 
nos  bien,  e  dezirvos  lie  por  qual  razón:  que 
el  diablo  quiere  quel  pecado  de  cada  vno  sea 
bien  encubierto,  assi  que  no  salga  por  boca 
del  peocador  si  no  fuere  por  escarnio  o  por 
prefacio,  e  vos  queredes  que  vos  descubra  el 
mió,  e  yo  descubrirlo  he,  mas  sabed  que  por 
ende  no  vos  dará  Dios  grado,  ca  lo  no  haze- 
des  por  amor  del,  ni  por  emendar  a  mi,  sino 
por  mostrar  vuestro  saber» ,  Y  estonces  d  ixe- 
ron  los  ricos  honbrea:  «No  nos  semeja  esta 
dueña  sesuda» .  «Si  ella  no  fuesse  tan  sesuda, 
dixo  Merlin,  e  tan  buena  dueña  como  ee,  no 
le  sufriría  que  mo  dixesse  lo  que  me  dize> . 
Bstonce  dixo  la  dueña  al  rey  Artur:  «Cierto, 
señor,  no  mentiré,  ante  vos  lo  diré  todo, 
pues  a  dezir  me  conuiene.  Sabed  que  Tor  mi 
fijo  no  es  de  mi  marido,  ante  lo  fizo  vn  ca- 
uallero  aquella  semana  mesma  que  yo  fu  i 
casada,  que  yugo  comigo  en  vn  prado  mai 
de  mi  grado;  esto  sabe  Dios  que  nunca  sup-i 
quien  fue  el  cauallero,  ni  oy  nueuas  del,  o 
sabed  que  me  vno  virgen,  e  no  auia  mas  di 
quince  años» .  A  esto  dixo  el  rey  Artuí : 
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I  que  T08  dezidee,  no  me  pa- 
edea  qoien  fae  Bn  padre  de 
tizo  ella ,  no* .  Estonce  co- 
reyr,  e  düo:  «Si  voe  lo  mos- 
to yades?!  «No,  dixo  elU, 
lue  lo  nunca  vi  sino  vna  vez, 
Lenpo  que  fue>.  E  Merlin  le 
e  esta  &nte  tob>  .  E  tomo  al 
la  mano,  e  dizole:  «Vedeslo 
embermejeció,  y  él  otrosí 
£  HerlÍD  lee  dizo:   «Nunca 
i  asei  86;  e  yo  vos  diré,  dixo 
&ueuas  e  señas  por  que  co- 
u.,Bv~i»ja  «iuc  es  assy  verdad;  que  vos  la 
fallasteys  cabe  vn  mato  peque&o,  y  estaña 
cabe  ddla  td  galgo  e  tu  mastín,  e  tos  fizie- 
radee  yr  a  vuestra  conpa&a  delante  tos.  por- 
que faerades  a  foblar  de  consuno  oou  vn 
hermitaño,  y  esto  fue  a  tres  trechos  de  ba- 
llesta de  TU  castillo  que  ha  nombre  Amiat. 
E  qnando  la  Tistes  tan  fermoea,  apeasteoa,  e 
distefile  el  cauallo  a  tener  hasta  i^ue  os  desar- 
mastes,  e  dormistes  oon  ella  dos  vegadas, 
fiíziendo  ella  muy  gran  duelo;  e  deepuesque 
fezistes  oon  ella  vuestro  plazer.  dexiatesle: 
Yo  pienso  que  quedaya  pr^UÚla;   después 
armaeteeros,  e  subistee  en  vuestro  oauallo,  e 
queeisteela  oon  vos  lleuar,  mas  ella  no  quiso, 
antee  comento  de  fuyr  como  pudo,  maldi- 
aiendovos  muoho.  E  quando  vistes  que  no 
quería  yr  con  tos,  tomaatesle  el  galgo,  que 
era  todo  blanco,  y  leuastcsgelo,  e  dexistele 
que  lo  guaidaríades  por  amor  della;  e  asei 
TOG  auino.  Agora  sabed  que  os  digo  la  Ter- 
dad>.  Cierto,  dixo  el  rey  Pelinor,  no  men- 
tÍBtes  en  cosa  de  todo;  assi  contescio>.  Y  en- 
tonoee  dixo  Uerlin  a  la  dueña:   «¿Pareceos 
que  OB  digo  Terdad?>  Y  ella  dixo:  cSi  vos  no 
dixeesedes  verdad,  mentirían  loa  honbres 
que  dan  tcatímonio  que  voa  dezides  verdad 
en  todas  laa  cosaa» .  «¿E  oonoaceys  ya  este 
honbre?»  dixo  Merlin;  y  ella  dixo:  tSi,  por 
aquella  señal  que  tiene  en  la  siniestra  faz, 
de  que  estonce  sanara  nueuamente* .  E  Uer- 
lin  dixo:   «¡Creedee  vos  agora  muy  bien  si 
este  68  el  padre  de  Tor?»  ^i,  dixo  ella,  ver- 
daderamente lo  Be> .  Y  estonce  dixo  Merlin  a 
Tor:  «Agora  podedes  ver  y  conoscer  que  no 
soya  fijo  de  villano,  mas  cierto,  dixo  el,  ai 
faerades  de  natura  de  villano,  no  ouierades 
talante  de  caualleria,  e  mas  no  puede  aer 
que  fidalguia  no  ae  demuestre  ya  tan  once- 
n  ida  no  sera> .  Y  estonce  dixo  Herlin  al  rey 
F  ilinor:  «Agora  auedes  tanto  ganado  como 
pt  rdietes,  ca  vos  oobrastee  vno  por  otro;>  y 
el  rey  Pelinor  rogo  a  Merlin  que  ge  lo  flziesse 
m  yor  entender.   «Yo  no  vos  lo  diré,  dixo 
M  trlln,  ni  tos  no  ganariades  nada  si  agora 
Vi  1  lo  dixesse,  mas  tanto  tos  digo  bien  que 


este  es  vuestro  hijo,  e  amaldo  e  honraJdo, 
que  bien  sabed  que  se  mostrara  por  vuestro 
¿jo  en  caualleria,  aasi  que,  si  luengamente 
biue,  no  aura  en  esta  casa  sino  pocos  mejores 
caualleros  que  eh .  El  alegría  fue  muy  gran- 
de entre  quantos  ay  estañan,  y  el  rey  Peli- 
nor se  fue  a  Tor,  e  Tor  a  el,  y  beso  eU>ijo 
al  padre,  y  el  padre  al  hijo;  e  dixo  Tor  que 
se  tenia  por  bienauenturado  en  que  el  rey 
era  su  padre;  y  el  rey  dixo  que  ae  tenia  por 
rico  en  que  Tor  era  su  fijo  y  que  todo  bien 
aula  en  su  oomieni;o,  que  bien  sabia  que  no 
faltaría  de  ser  honbro  bueno  ei  luengamente 
biuíesse;  e  la  dueña,  que  esto  vido  que  assi 
era,  despidiosse  de!  rey  Artur,  e  después  que 
bendixo  a  su  fijo,  dixole:  «Vos  fuestes  naci- 
do en  pobreza,  Nuestro  Señor  vos  ama  tanto 
que  os  quiere  poner  en  alteza  y  en  buena 
andanQa;  nunca  tos  oluídedes  a  el,  que  bien 
sabedea  que  sí  voa  a  el  oluídades,  oomo  el  es 
poderoso  de  vos  alfar,  assi  es  poderoso  de 
vos  abaxar  e  tornar  a  nada.  Y  esto  deueys 
voa  bien  mirar;  que  el  vos  dio  esta  anima  a 
guardar,  e  sí  ge  la  tos  dierdea  tal  qual  tos  la 
el  dio,  tenerTos  he  por  bueno  e  por  su  ca- 
uallero,  e  sí  la  metíerdes  en  poder  de  otro, 
e  la  dierdes  al  diablo,  cierto  maa  os  valdría 
aer  pobre  labrador  oomo  vno  de  vuestros  her- 
mano8>.  Y  Tor  respondió:  «Señora,  yo  pen- 
sare bien  della,  sí  Dios  quisiere;*  y  ella  se 
partió  de  la  corte,  e  fueron  con  ella  muchos 
honbres  buenos;  y  el  rey  Pelinor  le  fizo  des- 
pués muoho  bien.  Mas  agora  dexa  el  cuento 
desto,  e  toma  a  la  donzella,  que  muoho  ha 
dende  que  fablar. 

Bize  la  historia  que  quando  la  madre  de 
Tor  se  partió  de  la  corte,  que  pregunto  el 
rey  Artnr  a  la  donzella  ca9adora,  tan  presto 
que  le  dio  loa  galgos  y  el  sabueso  e  la  oabofa 
del  cierno,  dixole  a  la  donzella:  «¿Somos 
quitos  bien  de  tos?*  «Cierto,  dixo  ella,  no 
pienso  que  tan  bien  lo  pudiessedes  ser  que 
no  me  faltassedea  coaa  de  quanto  aquí  truxe. 
e  quierome  de  vos  despedir,  e  yrme  he  a  mi 
tierra*.  «Ay  donzella,  dixo  el  rey,  antes 
folgaredes  aquí  con  las  dueñas  e  con  lae  don- 
zellaa  de  la  reyna,  y  yo  vos  digo  que  aeredes 
seruida  e  honrada  tanto  mas  que  la  mas  alta 
dueña  que  aquí  ay;  e  aasi  Dios  me  ayude 
vos  lo  deueys  aer  bien*.  «Assi  Dios  me  ayu- 
de, dixo  Merlin,  que  vos  ay  faredes  derecho 
si  TOS  supiessedes  quien  es  como  lo  yo  se*; 
y  estonce  se  Usgo  Merlin  al  rey  e  dixole 
como  era  muy  buena  donzella,  e  muy  sesuda, 
y  que  era  fija  de  tey  e  de  reyna;  «e  yo  os 
digo  que  sereys  de  todo  el  mundo  loado  si  lo 
flzierdea  bien» .  Y  el  rey  Artur  dixo  que  toda 
honra  e  todo  amor  le  faria.  E  luego  rogo  a  la 
teyna  que  la  tomasse  consigo  y  le  ftziesse 
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11  casa;  e  la  reyna 
de  grado.  Y  tanto 

que  quedaría  vna 
«y na  le  pregunto 
tÍBino.  Y  ella  dixo 
ja  de  un  alto  heñ- 
ía, ma»  DO  quiso 

Y  eepan  todos  los 

que  esta  donzella 
leí  Lago,  aquella 
tienpo  después,  j 
lespues  Langarote 
rande  historia  de 

esta  historia  del 
mucho  ante  según 


Werlm  contó  al  rey 

üla  que.  el  rey  Pe- 

sspues  que  el  rey 

en  casa,  llamo  a 
le:  cRuegoYosque 
donzella  donde  el 
e9a>.  tAy  señor, 
en  se  que  no  me 

el  rey  Artur,  sin 
u,  sabed  que  aqne- 

que  venia  de  su 
E  aquel  cauallero 
U  primo  cormano, 

ella  por  la  gaar- 
e  dixe  yo  que  auia 
>,  cobrara  fijo  por 
itiguo  deata  mara- 
ran  malauentura. 
:o  el  rey  Artur  a 
ni  ere  dezir  lo  que 
seeras  a  tu  carne, 
i,  y  esto  sera  por- 

<Ay  señor,  si  09 
;ho  mal  seria,  que 
O  sabriades  enco- 

enterdierdes  que 
Jgadesft.  *No,  di- 
stuuiere  con  vos, 
de  vos,  e  no  me 
qual  amigo  aueys 
H  oluidareys  muy 
a  tiempo  que  tos 
toda  la  mitad  de 
essedes  cabe  vos» . 

esto  se  yo  muy 
ierdes,  que  jamas 
3  en  el  mundo  ni 

agora  me  dezid 
o  vos  lo  diré,  dixo 


Kerlin,  mae  por  pleyto  que  nunca  me  des- 
oubrades  fasta  que  sea  fecho*.  iBien  voa 
lo  prometo* .  dixo  el  rey;  e  Merlin  dixo:  cLa 
palabra  fue  tal:  Assi  como  tu  fallesceras  a  tu 
carne,  assi  faUecera  tu  carne  a  ti.  A  so  carne 
fallescio;  esso  sabedes  muy  bien  por  lo  que 
yo  TOS  conW  dende,  ca  falleció  a  su  fija,  y 
verna  vn  dia,  ante  de  doze  años,  que  en- 
trara en  vna  demanda  e  fallara  en  Tsa  flo- 
resta el  fijo  del  rey  muerto,  y  aera  aquella 
hora  llagado  de  muchas  Bagas,  asai  que  el 
fijo  del  rey  muerto  lo  faUara  tan  mal  trecho 
e  tan  cansado,  conbatirse  ha  con  el,  y  de- 
xarlo  ha  en  el  camino  medio  muerto,  e  yra 
desmayado  desdé  medio  dia  festa  hora  de 
bisperas.  Y  después  que  assi  estuuiere  tanto 
desmayado,  abrirá  loe  qjos;  estonce  vera  ve- 
nir contra  si  dos  caualleros  armados,  el  vno 
sera  Quean,  vuestro  mayordomo,  y  el  otro 
Tor,  y  Quean  yra  seyendo  ante  Tor,  e  Tor 
yra  em  pos  del.  E  quando  el  rey  Pelinor 
viere  su  hijo,  darle  ha  bozes:  Tor,  bnelue, 
fijo,  no  vayas  em  pos  del  cauallero,  mas  tor- 
na agora,  que  te  he  menester;  e  Tor  lo  oyra 
muy  bien,  e  lo  entenderá,  mas  no  pensara 
que  sea  bu  padre,  ante  pensara  que  ge  lo  de- 
y.ia.  por  escarnio,  e  passara  por  el  que  solo  no 
lo  mirara.  Y  el  rey  Pelinor  quedara  que  no 
se  podra  tener;  e  quando  viniere  la  noche, 
tornara  por  ay  el  fijo  del  rey  muerto,  e  assi 
como  las  malas  andan9aB  suelen  venir  a  los 
honbres,  e  conocerá  al  rey  Pelinor,  e  tajarle 
ha  la  cabet;»,  que  otra  merced  y  no  aura». 
«Cierto,  dixo  el  rey,  esto  sera  gran  daño,  e 
si  yo  lo  pudiesse  esioruar,  estoruarlo  ya  sin 
lo  dezir  a  ninguno* .  iTanto  lo  podeys  estor- 
uar,  dís*  Uerlia,  quanto  podeys  eatomar 
el  niño  que  no  biuiesse  e  que  no  saliesse  a 
saluo  del  peligro  de  la  mar,  por  quien  esta 
tierra  ha  de  ser  destruydas.  t¡Comol  dixo 
el  rey  Artur,  ¿no  es  muerto?»  *No  en  ver- 
dad, dixo  Merlin,  ante  lo  cria  tu  vuestro  rico 
hombre  con  vn  su  hijo,  e  guárdalo  muy  bien, 
e  son  los  niños  de  vna  edad,  e  avn  voa  digo 
mas:  sabed  que  aquel  niño  de  que  oe  fable, 
matara  aquel  niño  con  quien  es  criado,  e 
agora  mirad  que  crueza;»  y  el  rey  santiguó- 
se, e  dixo:  «Maldita  sea  la  hora  ea  que  aqnel 
niño  fue  engendrado,  que  en  toda  guisa  se  ha 
de  fazer  malo  mas  que  los  otros  niños;»  e 
dixo  el  rey:  «Metidos  fueron  en  la  mar, 
¿como  dezis  vos  que  son  biuos?»  E  Merlin 
dixo  que  eran  biuos,  y  que  no  peligran  1 
«ca  los  fallo  tu  rico  onbre,  e  metiólos  (  n 
vna  su  torre,  e  fizólos  muy  bien  criar  e  am'  - 
loa  mucho;»  e  dixo  el  rey:  «¿Es  cerca  <  e 
aqui?»  «No,  dixo  Merlin,  antes  es  lexoe  . 
Mucho  fablaron  en  muchas  cosas  aquel  1 
tarde  entre  el  rey  e  Merlin.  E  después  fu  - 
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rliii  en  vna  cámara,,  y  el 
reyna.  E  Blaysea  era  en 
L  le  dixo  de  laa  auenturas 
!;ran  piefa  de  las  que  auian 
el  bien  ordeno  su  libro, 
lo  arriba  aate  que  Merlin 
an  Bretaña.  £  Merlin  se 
o  a  la  conpaña  de  la  don- 

, „„,    ^iie  llamauan  Nemina,   e 

tanto  se  fue  aconpañando  con  ella,  que  la  amo 
mny  mucho,  que  sabed  que  era  muy  fermo- 
Ea,  e  no  auia  mas  de  quinze  años,  y  era  muy 
sesuda  para  ser  de  su  hedad;  y  ella  entendió 
que  Merlin  la  amaua,  e  fue  dende  muy  sjjan- 
tada,  que  ella  no  auia  sino  gran  miedo  que 
la  escarnecería  por  su  encantamento  y  de 
dormir  con  ella  por  su  sueño,  lo  qual  no  auia 
muy  gran  talante,  que  no  auia  cosa  en  el 
mundo  por  que  el  fiziesse  cosa  que  a  ella  pe- 
80886  ni  oniesse  saña.  Y  en  tal  guisa  fue  la 
donzella  en  la  cortedel  rey  Artur  bien  quatro 
meses.  E  Merlin  la  yua  a  ver  cada  día,  como 
aquel  que  la  amaua  muy  de  coraron.  E  quan- 
do  ella  lo  vio  muy  cuydado  por  si,  díkole: 
«No  T03  amare  en  ninguna  guisa,  si  no  me 
prometeys  que  me  enseñareys,  de  los  encan- 
tamentos que  vos  sabeys,  los  que  yo  quisie- 
pe:>  e  Merlin  comeni^  a  reyr,  e  dixo:  tNo  ha 
cosa  en  el  mundo  que  yo  supiesse  que  no  os 
la  enseñase,  porque  no  ha  cosa  en  el  mundo 
que  tanto  cobdiciase  como  a  vos».  «E,  pues 
tanto  me  amays,  dixo  ella,  yo  quiero  que 
me  juredes  con  la  vuestra  mano  diestra,  que 
no  fareys  cosa  por  encantamento,  ni  por  al, 
donde  vos  cuydays  que  me  sea'  pesar  ni 
saña».  Assi  acompañóla  donzella  con  Mer- 
lin, empero  no  en  tal  guisa  que  ella  ouiesse 
cosa  con  el,  mas  el  atendía  que  ella  lo  ñzies- 
ae  por  bu  grado  e  que  el  ouiesse  sn  virgini- 
dad, que  el  bien  sabia  que  era  virgen.  E  co- 
ment^ola  de  enseñar  tanta  de  nigromancia  e 
de  encantamentos  tanto,  que  supo  dende  asaz. 
T  en  este  comedio  aniño  quel  rey  de  Tuber- 
landa,  vn  reyno  que  comarca  con  la  pequeña 
Bretaña,  enbio  al  rey  Artur  sus  cartas,  que 
dezian  assi:  <Rey  Artur,  yo,  assi  como  ami- 
go VOS  ruego,  e  por  amor,  que  me  enbieys 
ha   Nemina  mi   hija  con   estos  caualleros 
que  os   enbio,  e  gradecervoslo  he  mucho,  e 
qnanto  bien  e  quanto  amor  le  aueys  feclioí. 
É  qnando  el  rey  Artur  vido  las  cartas,  fue 
K  la  donzella  e  dixole:  «Vuestro  [jadre  enbia 
p  r  vos,  ¿quereys  yr  o  fincar?»   «Ay  señor, 
dio   olla,  quieromo  yr,  pues  que  por  mi 
b:  ta  enbia».  «Mucho  dezides  bien,  dixo  el 
n  T,  e  si  no  fuesse  por  vuestro  padre,  mas 
m  )  plazería  que  fincassedes  que  no  de  os 
y  ,   que  mucho  me  pago  de  vuestra  com- 
ps  ai»'»  -    «Ay  señor,  dixo  elia.  Dios  vos  lo 
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gradezca,  e  sabed  que  si  yo  quisiera  fin- 
car fuera  de  casa  de  mi  padre,  no  ay  casa  en 
el  mundo  do  mas  de  grado  fincasse  que  en  la 
vuestra;  e  cierto,  mucho  ha  ay  gran  razón 
por  que  lo  faga,  mas  pues  que  mi  señor  e  mi 
padre  quiere  que  me  vaya  para  el,  yrme  he 
por  cumplir  su  voluntads.  íEsso  es  lo  me- 
jor, dixo  el  rey  Artur,  mas  mucho  vos  amo 
e  preoioi.  Assi  acaescio  que  se  partió  Nemi- 
na de  la  corte  del  rey  Artur,  para  yr  a  su 
tierra.  E  bien  vos  digo  que  peso  mucho  a  la 
reyna  e  a  ks  donzellas,  e  u  todas  se  fazia 
ella  amar.  E  aquella  tarde  vino  Merlin  a 
ella,  e  disola:  aAmiga,  ¿queredes  vos  yr?» 
iSi,  dixo  ella;  e  vos  ¿que  faredes?,  ¿quere- 
des vos  yr  coraigo?»  Y  esto  dezia  ella,  por- 
que pensó  que  en  ninguna  guisa  no  querría 
yr  con  ella.  «Cierto,  dixo  llerlin,  sin  mi  no 
podedes  yr  que  yo  no  vaya  con  vos  a  vues- 
tra tierra,  y  estonce,  si  vos  pluguiere  que 
finque  con  vos,  fincare,  si  no,  tornarme  be, 
que  no  ha  cosa  en  el  mundo  que  a  vos  plu- 
guiesse  que  yo  recelasse».  E  quando  ella 
oyó  que  queria  yr  con  ella,  pesóle  mucho, 
que  ella  lo  desamaua  de  cora(,«n,  mas  no  lo 
osaua  mostrar,  antes  fazia  que  le  plazia,  e 
agradecióle  mucho  por  que  dezia  que  quería 
yr  con  ella;  e  otro  dia  de  mañana  la  donze- 
lla oyó  misa,  e  caualgo  con  ella  Merlin,  mas 
no  se  despidió,  que  bien  sabia  que  no  lo  do- 
xaria  yr  el  rey.  E  quando  se  partió  de  Ca- 
maloc,  anduuieron  tanto  por  sus  jomadas, 
que  allegaron  a  la  mar,  e  allegaron  a  la  pe- 
queña Bretaña,  e  salieron  en  tierra,  e  pas- 
saron  por  la  tierra  del  rey  Bau  de  Benoin, 
que  si  no  fuera  por  Merlin,  que  yua  con 
ella,  ouiera  muy  gran  miedo,  que  era  eston- 
ce la  guerra  muy  grande  entre  el  rey  Ban 
de  Benoiu  y  el  rey  Ulaudeon  de  la  Desierta. 
Assi  que  ninguno  no  osaua  por  ay  andar  se- 
guro. E  aquel  dia  fue  !a  donzella  e  la  virgen 
a  vn  castillo  del  rey  Bau  de  Benoin,  que  es- 
taua  en  vna  peña  muy  alta  e  muy  maraui- 
llosa;  y  era  aquel  castillo  vno  de  los  mas 
fuertes  que  hombre  sabia  en  toda  aquella 
tierra,  o  dezian  que  el  rey  Ban  que  no  era 
en  e!  castillo,  ante  era  en  otro  cerca  de  alli, 
donde  mantenía  la  guerra  contra  el  rey  Glan- 
des; mas  la  reyna  su  muger,  que  Ilamauan 
Elena, era  alli,  y  esta  era  la  mas  fermosa  due- 
ña y  [de]  mejor  donayre  y  mejor  a  Dios  e  al 
mundo  que  honbre  sabia  en  la  Gran  Bretaña, 
e  inas  leal  a  su  marido;  e  no  auian  mas  de  vn 
hijo,  que  auia  vn  año  e  no  mas  de  su  edad;  y 
era  la  mas  fermosa  criatura  del  mundo.  E 
llamauanlo  los  de  la  casa,  por  amor.  Langa- 
rote, mas  el  auia  [por]  nonbre  de  baptismo 
Qalaz.  La  reyna  Elena,  tanto  que  conoscio 
a  la  donzella  de  Nontuberlanda,  piugole  mu- 
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cho  con  ella  y  recibióla  muy  bien,  (mas, 
vosotros  que  éste  cufentb  oyaes,  no  creays 
qué  éste  Nmittiberlánda  donde  voíi  fablo  es 
lá  que  esta  aquí  entre  el  reyno  de  Londres 
y  de  Gosrá,  mas  ésta  Nontuberlanda  esta  en- 
tre Bretaña  la  J)équefla  e  la  otra  grande);  e 
mucho  plugo  á  la  reyna  Elena  con  la  donze- 
11a,  como  ros  ya  dixe.  Y  después  que  ouieron 
comido,  hizo  traer  su  hijo,  que  lo  viésse  la 
donzella.  B  qudndo  la  donzélla  lo  vio,  dixo: 
«Cierto,  fermosa  cHattira  és» ,  e  dixó:  «Si  tu 
puedéá  biuir  tanto  que  vengas  a  edad  de 
veynte  años,  tií  seras  el  que  no  auras  entre 
las  otras  hermosas» ;  e  a  ésta  palabra  se  rio 
Metlin  e  los  otros  todos.  Y  Merlin  se  llego  a 
la  donzéllá,  e  dixole:  «El  biuira  mas  de  cin- 
cuenta años,  mas  en  algún  tiénpo  ño  sera 
tan  loado  de  hermosura  como  de  caualleria, 
tanto  que  lo  no  cüydades  ni  lo  podiades 
cuydar  que  ante  del  ni  después  fuesse  atan 
buen  cauallero  como  él  sera;»  y  ella  dixo: 
«Bendito  sea  Dios  que  me  dexo  ver  tan  bue- 
na criatura»;  y  besólo  mas  de  cient  vezes,  e 
las  que  lo  criauañ  tomáronlo  y  leñáronlo 
para  su  cámara,  é  la  reyna  dixo  a  la  donze- 
lla: «Cierto,  íñuého  ños  sera  menester  que  mi 
hijo  fuesse  inayot  de  lo  qué  es,  qtie  siempre 
auemos  guerra  don  tn  nuestro  vezino  que 
nos  faze  guerra  cada  que  puede» .  «Ay  due- 
ña, dixo  la  donzella,  ¿como  ha  nonbre?»  Y 
ella  dixo:  -rClaudes  de  la  Desierta,  el  mas 
desleal  honbre  que  en  el  mundo  aya,  e  Dios 
me  de  del  tal  vengan9á  quel  mi  cora9on  sea 
vengado  e  alegre;  qiie  nunca  tanto  desame 
a  hoñbre».  «Ay  dueñaj  dixo  Merlin,  no  vos 
desmayedes,  que  vos  vétedés^  en  la  hora 
ante  que  Lan9arote  muera,  qué  Claudes  no 
aura  vn  palmo  de  heredad  en  esta  tierra,  e 
ante  se  partirá  dende  pobre,  ca  sera  vencido 
en  campo  fuera  para  otro  reyno» .  «Ay  Dios, 
dixo  la  reyna,  Si  yo  aquel  dia  viesse,  no 
querría  nías  bien  en  el  mundo,  que  no  ay 
cosa  que  tanto  desame,  e  hago  derecho,  que 
ha  tornado  toda  esta  tierra  pobre» .  .«Dueña, 
dixo  Merlin,  no  vos  desconortedes,  que  todo 
esto  assi  verna  como  vos  digo» .  «Dios  lo  haga 
assi,  dixo  ella,  que  assi  seria  yo  alegre».  Si 
dixo  Merlin  de  Claudes,  e  todo  assi  auino 
después,  e  lo  vido  la  reyna  Elena.  Y  la  reyna 
nunca  pregunto  quien  era;  que  ño  cuydaua 
que  jaiñas  viniesse  Merlin  [a]  aquel  castillo 
con  su  conpaña;  e  tanto  anduuieron,  que 
llegaron  a  vna  deuisa  pequeña,  mas  era  la 
mas  fermosa  cosa  e  la  mas  sabrosa  que  atiia 
en  toda  Francia  y  en  la  Bretafia,  y  llama- 
uanla  deiiisá  del  valle^  porque  en  medio  de- 
Ua  estaña  vn  valle.  E  quando  llegaron  a 
la  déuisa,  dixo  Merlin:    «Tedes  aqui  el  lago  I 
de  la  dueña,  do  muchas  vezes  oystes  fablar».  * 


«Si.  dixo  eUa,  é  mucho  me  plazeriá  dé  ver 
lá  casa  de  la  dueña,  porqué  amo  toda  su 
vida  el  saboí:  del  monte  y  de  lá  ca^a  ooino  yo 
agora» .  «Vayamos,  dixo  el,  que  yo  vos  lle- 
nare»; y  estonces  se  fueron  por  eí  vallé, 
átánto  q[iié  llegaron  a  vn  valle  muy  alto  e 
bien  grande,  e  Mérliñ  le  dixó:  «Vedes  aqui 
él  lago  de  la  dueña;»  y  estonces  passaron 
adelante,  tanto  que  viet'oñ  vn  padrón,  e  cabo 
el  padrón  aüiá  vn  monemento  de  mármol. 
«Doíizella,  dixo  Merlin,  en  este  monumento 
yace  Fanos,  eí  añiigo  dé  ía  dueña,  la  qual  él 
amana  de  tan  soberano  amor;  jr  ella  fixé  tan 
villana,  que  lo  hizo  morir  por  la  majrór  des- 
lealtad del  mundo,  e  tal  galardón  le  dio  del 
grande  amor  que  le  auia».  «¿Y  efi  verdad, 
dixo  la  donzella,  qué  assi  mato  la  dueña  a  su 
amigo?»  «Verdad  es,  dixo  Merlin,  sin  falta». 
«Agora  me  lo  contad,  dixo  ella,  ooíno  fué». 
«De  grado,  dixO  Merlin.  Bien  sabedes  que 
Diana  reyno  en  tienpo   de  Vergilio,  vna 
pie^a  ante  que  Jesu  Christé  viniesse  a  la 
tierra  por  los  pecadores  sainar,  y  ella  amo 
sobre  todas  las  cosas  el  éabor  de  la  caga  del 
monte;  y  desque  andtíuo  ea9ando  por  todas 
las  tierras  e  por  las  inontañas  de  Pfantíia  y 
Bretaña,  no  fallo  en  ningún  lugar  que  tanto 
le  pluguiesse  como  esté,   y  quando  aqui 
[llego],  e  fizo  sobre  este  lago  fazer  casas,  é 
de  dia  yua  a  ca^ar,  e  de  noche  tomauañ  aqui; 
en  tal  gtiisa  biuio  éñ  ésto  vn  gránd  tiempo, 
que  né  fazia  al  sino  ca9ar  atoUiar  venados,  e 
aftsi  auino  qué  vñ  hijo  de  Vn  rey  t^iá  está 
tierra  en  poder,  e  aniñóle  que  la  atíió  por  la 
gran  beldad  qué  en  eUa  tido,  e  porque  era 
tan  buena  e  tan  bina^  e  tan  ligera,  e  tan  su- 
fridera de  afán,  que  ningún  hÓübre  no  po- 
dría tanto  afán  sufrir  dé  ca^a  como  ella;  y 
el  nó  era  aun  cauallero,  mas  era  mujr  fef'- 
moso  e  despierto,  e  amánalo  tanto,  que  ^á 
&e  otorgo  a  su  amor^  é  por  tal  pleyto  que  áé 
partiesse  de  su  padre,  e  que  otra  oonpaña 
no  quisiesse  sino  la  suya.  Y  ella  ge  lo  pro- 
metió, e  finco  alli  con  ella» . 


Cap.  CCCXXrV. — Agora  coníienca  a  emttar 
de  como  Merlin  acompaño  con  la  donzHlá 
del  La¡fo^  e  de  lo  qus  del  aprendido. 

Verdad  es  que  Merlin  fue  fecho  del  dia- 
blo, é  bien  se  otorgan  y  todas  las  historías 
antiguas  que  el  fué  el  mas  sesudo  honbr<  ' 
el  que  mas  supo  en  el  mundo  de  las  coi  5 
que  auian  de  venir,  saino  Dios,  é  ñingu  > 
no  sabe  hombre  que  tan  marauillosamei  *■ 
hablasse  de  las  cosas  pasadas  e  de  las  coi  » 
que  auian  dé  teñir;  reyes  ni  principes  f 
fueron  eñ  aú  tieitpOj  ni  cosa  del  muncH),  n    * 
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el  no  adenínana,  e  a  cada  yno  qual  ñu  anría,  ' 
mas  Bin  folla  por  el  gran  Ter  que  ania,  fablo 
tan  escnramente,  que  le  no  podría  hombre 
entender  lo  que  deiia,  porque  dixo  el  en  el 
libro  del  sancto  Grial  que  las  sus  profecías 
no  serian  sabidas  festa  que  fuesaen  passa- 
dos;  ¿que  voa  diré?  ¡tanto  dexo  de  laa  cosas 
qne  aaian  de  renir,  que  fue  llamado  porpheta 
de  los  yuglesesl  E  aun  agora  assi  lo  llaman, 
ca  mucho  sapo  después,  e  de  otre,  e  de  en 
mnerte,  e  dizo  el  que  muger  lo  mataría,  y  el 
guáreselo  de  muerta  a  inachos  hombres  bue- 
nos e  a  BBÍ  mismo  no  pudo  guarescer,  y  el 
aasi  lo  dixo;  y  esto  auino  en  muchos  luga- 
res, e  acaescio  que  los  que  son  maestros  e 
sabios,  que  dan  consejo  a  otros  é  profetan 
al  mundo,  e  a  ssi  no  saben  dar  consejo  ni 
piofetar  lo  que  les  aproueche  a  sn  muerte; 
e  assi  acaescio  a  Merlin,  que  consejaua  a 
todo  el  mundo,  y  era  mas  sesudo,  e  a  ssi 
mesmo  no  pudo  consejar  ni  profetizar,  ca  el 
amo  por  sn  pecado  a  la  donzella  del  lago,  que 
aquel  tiempo  era  tna  de  las  mas  fermosas 
del  mundo;  y  era  rica  dueña  e  auia  gran  tie- 
rra, y  era  natural  de  la  pequeña  Bretaña,  e 
de  baptismo  auia  nonbre  Neinina,  e  crio  mu- 
chos hombres  buenos  e  buenas  dueñas  a  que 
fizo  muchb  bien.  E  quando  ella  vio  que 
a  Merlin  amana  por  su  desonrra,  comento 
aprender  del  todos  los  encantamentos  que 
sabia,  e  haziale  gran  infinta  que  lo  amaua 
macho  lo  que  ella  amaua  poco;  ¿que  tos  diré? 
tanto  hizo,  que  aprendió  del  i^nto  de  aque- 
lla sciencia,  que  sabia  mas  que  hombre  ui 
moger  que  fuesse  aquel  tiempo,  saluo  Mer- 
lin, que  sabia  mas,  e  sabia  profetizar  lo  que 
Merlín  no  sabia  mostrar  a  otre  y  el  la  amaua 
de  todo  BU  coraron.  Y  ella  lo  desamaua 
qnanb)  podia,  que  nunca  muger  ^desamo  a 
otro  hombre  tanto,  e  bien  lo  mostró  en  la 
cima,  pero  con  todo  esto  tanto  le  mostraua 
ella  de  amor,  que  el  creya  que  lo  amaua 
mucho,  e  assi  andunieron  vn  gran  tiempo,  y 
ella  todavía  aprendiendo  del  hasta  que  alíe- 
ga.ron  [a]  aquel  ralle  donde  Bandemagus 
alle^  después  a  las  cho9a8  que  ellos  hizie- 
ran^  ('),  y  estando  ally  despnes,  dixo  la 
donzella  del  Lago  a  Merlin:  «¿Parescevos 
este  logar  bien  estraño?*,  ).Si,  dixo  Mer- 
lin; pero  no  es  tan  estrafío  que  vos  yo  ay 
no  mostré  la  mas  rica  cámara  e  la  mas  her- 
1  ísa  que  nnnca  vistes».  <Ay  Dios,  dixo 
I  a,  ¿quien  podría  haíer  en  tan  estraño  lu- 
)  r  tan  hermosa  cámara  como  tos  dezides?> 
'ierto,  dixo  Merlin,  yo  vos  diré  como  fue 
i        fecbai. 


Cap.  CCCXXV.— Cíww  Merün  nonio  a  la 
doncella  del  Lugo  en  que  manera  fue  fecha 
la  cueua  en  que  e 


1  la  cantara. 


Dyze  el  cuento,  que  dixo  Merlin  a  la  don- 
zeila  del  Lago: 

*En  esta  tierra  ouo  vn  rey  poderoso  que 
auia  vn  hijo  cauallero  grande  é  hermoso, 
que  era  de  edad  de  quínze  años  en  aquel 
tiempo,  e  auia  en  esta  tierra  vn'  cauallero 
pobre  que  auia  vna  hija  muy  hermosa,  e 
amánala  tanto  aquel  hijo  del  rey,  que  quiso 
casar  con  ella  e  tomóla  por  muger.  E  quando 
lo  Supo  el  rey,  e  fue  muy  sañudo,  e  dixo  al 
hijo:  «Rapaz  malo,  loco,  ¿assi  quieres  d^- 
onrrar  e  abaxar  nuestro  linaje?  Cierto,  si  te 
no  partes  desta  locura,  yo  te  haré  tal  escar- 
nio que  nunca  seas  de  ver  al  mundo,  ca  ella 
no  es  para  ser  tu  muger  qual  tu  deues  auer, 
e  no  ha  cosa  en  el  mundo  por  que  querría  que 
lo  ñziesses,  ca  a  mi  me  seria  muy  gran 
desonra  y  mengua;  e  porque  se  ftue  en  ello 
pensaste,  la  fare  matara .  T  el  hijo  fiíe  tan 
espantado,  que  no  supo  dar  consejo;  por  tan 
gran  saña  que  auia  con  su  padre,  pensó  mas 
de  guardar  la  donzella,  qne  cuydo  por  esto 
que  la  perderla;  y  pensó  de  se  esconder  con 
ella,  e  tomo  qnanto  aner  pudo,  que  peíiso  que 
ahondaría  a  el  e  &  ella,  e  a  dos  escuderos, 
6  a  vna  donzella  de  quien  Saua,  e  bus  caua- 
lleros,  e  sus  canes;  e  viniéronse  con  ella  para 
aqnl,  porque  sabia  el  que  aqui  adelante  áuia 
vna  gran  peña  que  dizen  Alpio,  j  en  aquesta 
peña  auia  vna  gran  cüeua  e  ninguno  no  en- 
traua  ay  sino  por  ventura,  e  no  andana  fty 
al  sino  bestias  fieras.  E  dixo  en  su  coracon 
que  assi  se  escondería  con  su  donzella,  e  assi 
como  lo  pensó,  assi  lo  hizo,  y  despnes  tomo 
maestros  de  hazer  casas  lo  mas  racondida- 
mente  que  pudo,  e  hizo  fazer  vna  cámara  en 
aquella  cueua,  tan  rica  e  tan  fermosa  que  no 
ay  tal  en  el  reyno  de  Londres,  e  fue  toda 
fecha  a  picos,  e  a  escoplos  do  fierro  en  la 
peña  bina;  y  después  fizóla  pintar  con  oro  e 
azul  e  otras  pinturas,  tan  apuestamente,  que 
era  muy  hermosa  cosa  de  ver  {'). 


Cap.  CCCXXVI.  —  Como  el  i 
amiga  biuieron  en  la  peña  i 
buscar  el  rey  si¡  padre. 


tfante  i 


«El  cuento  dize  que  después  que  aquel 

■nfante  ouo  fecho  su  cámara,  metió  ay  su 

iV      'nzella,  e  dixo  que  jamas  no  partirla  de  alli 

3  r--.     utra  SQ  padre  biuiesse,  y  que  ante  que- 
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auto  auia,  (^ue  aquella  donzo- 
uieron  en  aquella  cueua  tres 
aalieron  de  aquella  montaña; 
m  morada  que  allí  fizo,  saliendo 
monte  que  los  vieron  a1(^nnoe, 
a  padre.  E  quando  lo  supo  su 
tres  de  sus  canalleros,  de  quien 
e  fuelo  a  buscar  aquella  mon- 
i]  aquellos  tres  oaualleros  que  se 
allí  ftsta  que  lo  fallasee;  e  gran 
[unieron  buscando  e  no  pudie- 
nada,  y  desto  no  sabia  el  hijo 
uan  TU  dia  a  ca^a  con  canes  e 
eros,  e  por  ventura  dÍxo  el  rey 
ms  escuderos  que  fuessen  cada 
.rte,  que  mas  ayna  lo  podrían 
lando  assí  juntos.  E  dixo  que  a 
a  fuessen  a  va  castillo  que  ha 
ihadera,  porque  estaña  encima 
y  peña,  e  loa  caualleros  fízieron 
mando;  y  el  rey  se  fue  solo  por 
atrauesEOla,  y  el  assí  andando 
ISO  en  vn  valle,  que  andaaa  tras 
e  leuantara  su  hijo;  y  el  can 
',  y  el  rey  nonbrole,  que  fuera 
leuara  su  hijo,  porque  era  muy 
rey  llamólo,  y  el  can,  que  lo 
iani^a,  fue  a  el  hazíendo  su  ale- 
f  entendió  por  el  can  que  vio 
o  era  muy  lueñe  de  allí,  y  que 
ir  por  do  el  can  fuesse;  estonce 
el  can,  porque  conocía  al  rey, 
libre  de  su  ca^a,  e  dexola,  e 
camino  derecho  para  la  posada 
el  rey  empos  del. 

WH.— Como  el  rey  mato  la  dotí^ 
niga  de  »u  hijo  y  se  fue. 

rey  llego,  el  infante  no  era 
laua  a  ca^a  como  antes  os  dixe, 
io  la  morada  de  la  cueua,  e  la 
osa  e  tan  rica,  lueg^o  entendió 
orauu  ay  con  su  amiga,  y  de- 
su  oaiiallo  a  vn  árbol,  e  paróse 
>oa  la  espada  ante  si,  ca  otras 
ra,  e  vio  vna  donzella  que  salía 
nydo  del  cauallo,  ca  bien  cuydo 
nfanto;  tornóse  a  su  cámara ,  e 
era.  £  quando  vido  el  rey  a  la 

la  viera  muchas  vezes,  y  ella 
lien;  mas  quando  vio  que  no  era 
mose  a  la  cámara  mucho  espan- 
'  entro  tras  ella  muy  enojado 
rque  cuydaua  que  por  ella  auia 

hijo;  y  el  entro  dentro  e  no 
ella  donzella  amiga  de  su  hijo 
»lla  que  estaua  con  ella.  T  el 
>  quien  estaña  dentro,  y  ellas 


fueron  tan  espantadas,  e  dixeron:  «Señor,  no, 
ay  acá  otre  sino  nosotras;*  y  el  rey  dixo: 
«¿Do  es  el  ñjo  del  rey  que  aqui  mora?»  Y 
ellas  dÍx<^ron:  «De  inañana  salió  a  ca<^;i  y 
estonce  se  t^mo  el  rey  contra  aquella  donze- 
lla, e  dixole:  fMucho  mal  e  mucho  pesar  me 
auedes  fecho;  de  mi  fijo  me  tirostes,  mas  yo 
vos  daré  ende  el  galardón  qual  mereoedes* . 
Estonce  metió  mano  a  la  espada ,  e  diole  vn 
tal  golpe  a  la  dueña,  que  le  corto  la  cabetia, 
ca  bien  pensó  que  sí  ella  fuesse  muerta,  que 
por  ay  cobraría  a  su  hijo. 

Cap.  CCCXXVin.-C'oííM)  «w  hottbre^  di- 
xeron al  rey  que  fixiera  mal  en  inatar  la 

donzella. 

<E1  rey,  desque  mato  a  la  donzella,  por  qne 
entondiesse  su  ñjo  que  la  matara  el,  dexo  sn 
espada  con  que  la  mato ,  e  tomo  otra  que  el 
diera  a  su  ñjo;  y  después  salió  de  la  cámara, 
e  caualgo,  e  anduuo  tanto  que  llego  a  su  cas- 
tillo, e  ayuntóse  con  sus  caualleros  a  la  no- 
che; y  después  que  ay  fueron  todos,  contoles 
como  le  acaesoiera,  e  dixoles:  «Torhemoe 
alia,  e  consolaremos  a  mi  ñjo.  B  a  esto  se 
acordaron  todos,  pero  dixeronle  que  fiziera 
mal  en  matar  la  donzella,  y  que  no  fuera 
fecho  de  rey,  mas  de  cauallero  brauo  y  des- 
leal, e  fue  assaz  profii<;iado  de  lo  que  fiziera. 

Cat.  CCCXXDl.— IM  como  e/  mfonU  faüo 
muerta  a  gu  amiga,  y  del  dttelo  que  (ixo 

sobrelta. 

I  «Dize  la  historia,  qne,  después  desto,  a 
hora  de  risperas,  que  llego  el  infante  de  ca^ 
a  su  posada,  e  tanto  que  el  cauallo  vio  la  po- 
sada, comen90  a  relinchar :  e  luego  lo  solía 
salir  a  recebir  su  amiga,  e  quando  el  ll^o, 
e  la  no  vio,  marauílloee.  E  sabed  que  quan- 
do el  rey  la  mato  e  se  fue,  que  se  fueron  to- 
das las  otras  donzellas  cada  vna  por  su  parte 
como  locas  e  oon  gran  espanto.  E  quando  el 
infante  llego  e  hallo  a  su  amiga  muerta,  que 
amaua  mas  que  a  si,  dio  vna  boz  e  cayo  en 
tierra,  y  estuiio  vna  gran  píe^a  amortecido. 
e  quando  sus  escuderos  entraron,  vieron  es- 
tar a  su  señor  amortecido,  ñzieron  muy  gran 
duelo,  e  dieron  muy  grandes  bozes.  Y  el  in- 
fante acordó,  e  dixo:  «¡Ay  Dioat  ¿quien  i 
ñzo  tan  gran  perdida  que  me  assí  mato?  Am 
gos,¿yede8  quien  me  fizo  eBto?>;  eloeeaoud 
ros  dixeron  llorando :  <No  sabemos  ende  ce 
quien  ñie  tan  malo  que  mato  esta  dueña,  q 
tal  atrouimiento  ñzo> .  <E  vino  aquí  por  D 
fazer  perder  mi  coraron,  y  el  cuerpo,  y 
anima,  e  qnanto  ania.v 
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CiP.  CCCXSi, — Como  el  infante  ae  mato 
por  »u  amiga,  e  fueron  ambo»  mtterrados 
en  ¡a  catnara. 

iDespnes  qnel  infante  esto  tho  dicho, 
tomo  la  eepada  oon  que  su  padre  matara  la 
dueña,  e  dixo  contra  los  escuderos:  «Ami- 
gos, ros  me  eernistes  bien  e  lealmente  tiea- 
po  ha,  e  mi  padre  pensó  que  matando  eeta 
daeña  me  cobraría,  e  por  la  su  muerte  me 
perdió;  conuiene  que  con  esta  espada  que 
ella  por  mi  muño,  que  oon   esta  misma 
muera  yo  por  ella,  e  dezid  a  mi  padre 
qnando  Tiniere,  que  le  pido  por  merced  que 
&ga  fníer  vd  monumento  allí  en  aquella 
cámara  do  esta  dueña  e  yo  ouimos  muchas 
vezes  plazer,  que  nos  ha^  enterrar  en  vno. 
E  que  íaga  a  vos  bien  y  merced  por  quanto 
seniicio  me  fezistee,  y  esto  ge  lo  pido  en  ga- 
lardón e  de  quanto  bien  me  ania  de  fazer:> .  E 
después  que  esto  y  otras  cosas  muchas  dixo, 
I  tomo  la  espada  por  la  cruz,  e  firiose  oon  ella 
""  por  los  pechos,  que  pareció  la  punta  a  las 
espaldas.  E  después  que  todo  esto  flzo,  dio 
raa  gran  boz,  y  comeni^  a  dar  en  tierra  con 
los  pies  y  oon  las  manos,  con  cuyta  de  muer- 
te,  y  a  poca  de  hora  salióle  el  anima  del 
cuerpo.  E  quando  los  escuderos  esto  vieron, 
ouieron  mayor  pesar  que  ante  auian  e  flzie- 
ron  toda  la  noche  gran  duelo.  E  otro  dia  de 
mnñana,  el  sol  salido,  llego  el  rey  por  con- 
fortar su  hijo  y  leñarlo  de  allí,  E  quando  lo 
&Uo    muerto  y  le  dixeron  los  escuderos 
como  se  matara,  dixo:  «Yo  mate  y  confundí 
a  mi  y  a  mi  hijo.  Agora  soy  mezquino  y 
catino».  E  assi  fizo  su  duelo  muy  grande,  y 
sus   escuderos  contaron  al   rey  todas  las 
ooeas  que  el  infante  dixera  ante  que  mu- 
rieese,  e  como  les  dixo  que  n^ssen  a  su  pa- 
dre que  lo  sotetrasse  allí  con  su  amiga,  y  que 
hiziesae  merced  [a]  aquellos  escuderos  por 
ijuanto  seruizio  le  fizieran,  y  rogaron  al  rey 
que  lo  ñziesse-,  y  el  rey  dixo  que  cumpliria 
todo  quanto  su  fijo  dixera,  y  assi  lo  flzo,  y 
soterrólo  en  la  cámara  en  vn  monumento  de 
marmol  bermejo  muy  ricamente  obrado  de 
oro  e  oon  plata  y  con  piedras  preciosas,  qual 
agora  podremos  ver  si  alia  quisiéremos  yr; 
y  qnando  el  rey  esto  ouo  fecho,  fuesse  den- 
/de,  e  nunca  jamas  ay  tomo».  «Por  Dios, 
dixo  la  donzella  del  lago,  essa  cámara  quiero 
yr  a  rer,  que  dezídes  qneesbien  fecha  y  en 
t  Ji  estraño  lugar».  Y  esto  era  ya  tardo  a  la 
I  Khe,  e  Merlin  fizo  encender  muchas  cande- 
1  8,  y  fueronse  con  ella  a  la  cueua.  eaualle- 
I  IB,  donzellas  que  yuan  con  ellos;  y  dexaron 
1    otra  compañía  en  la  posada  do  tenían  sus 
lAstiafi.  E  quando  llegaron  a  la  puerta,  e 
I  liaron  la  puerta  de  fierro,  que  parecía  que 


auia  muchos  años  que  no  era  abierta,  e 
abríeronla,  y  entraron  dentro,  e  fallaron 
aquel  lugar  tan  rico  e  tan  fermoso  que  lo 
no  podría  honbre  contar  después,  fueron  a 
la  cámara  y  fallaron  otra  puerta  de  fierro  e 
abríeronla,  y  entraron  dentro,  e  fallaron  allí 
aquel  monumento  cubierto  de  vn  xamete 
bermejo,  e  contra  los  pies  estañan  letras  que 
dezian:  ÁQri  yaze^t  los  dos  auadobes. 

Cap.CCCXXXI.-  Como  la  doncella  del  Lago 
dixo  a  Merlin  que  queria  folgar  é»  la  cá- 
mara de  loa  dos  amadores  aquella  noche. 

La  donzella  del  Lago  miro  la  cámara  toda, 
e  los  cuerpos  de  los  amadores  que  yazían 
dentro  muertos;  dixo  en  su  coraron  que, 
pues  aquella  noche  era  tan  apartada  y  en 
tan  estraño  lugar,  que  pensaua  que  nunca 
honbre  ay  viniera,  que  era  bien  que  que- 
dasse  allí  Merlin  para  sienpre.  iCierto,  dixo 
[a]  Merlin,  muy  sabrosa  vida  [la  de]  los  dos 
amadores  que  se  bien  querían,  e  marauíllo- 
samente  se  amaron  estos,  que  dexaron  el 
mundo  por  auer  plazer  de  sus  amores».  Y 
Merlin  dixo:  ^Señora,  como  estos  dexaron  el 
mundo  todo  por  suS  amores,  assi  lo  dezaría 
yo  por  vuestro  amor;  ca  bien  sabedes  como 
agora  yo  soy  señor  de  la  Gran  Bretaña  e  de 
la  pequeña,  e  señor  del  rey  Artur  y  de  su 
hazienda.  Quanta  honra  me  fazian  las  gen- 
tes e  ereyanse  por  lo  que  yo  dezia,  e  giiia- 
uanse  por  mi  todos  e  por  mi  consejo;  e  todo 
lo  dexo  por  vuestro  amor».  E  la  donzella 
dixo:  cMeriin,  esto  se  yo  bien,  a  assi  fare  yo 
por  vos;  e  cierto  de  aquella  sabrosa  vida  que 
Rzieron  aquellos  dos  amadores  me  toma  tan 
grande  embidia,  que  quiero  que  yagamos 
aqui  esta  noche,  y  pensemos  de  vos,  e  aya- 
mos  plazer».  E  Merlin  dixo:  «Señora,  aga- 
mo8  como  yos  quisierdes».  Y  estonce  mando 
ella  venir  sus  hombres,  e  dixoles  que  le 
truxessen  allí  su  cama  e  bien  de  cenar.  E 
Merlin  mando  traer  la  suya;  e  luego  a  poca 
de  hora,  torno  Merlin  triste  a  fazer  muy  mal 
continente,  e  la  donzella  le  dixo  que  auia,  y 
el  dixo:  «Cierto,  señora,  todo  el  cuerpo  me 
duele,  e  todos  loa  mienbros;  e  falleceme  la 
fuería  y  el  coraron,  e  tómame  tanto  espanto 
que  no  se  que  pueda  ser  de  mi»;  e  ladonzella 
le  dixo:  »No  ayadee  miedo,  y  esfonjadvos» . 

Cap.  CCCXXXn.-CoíMO  Jtíerlin  fue  biuo  me- 
tido en  el  tnonumento  de  los  dos  amadores. 

Pues  dize  el  cuento,  que  después  que  esto 
dixo  Merlin  e  ouieron  cenado,  que  Merlin 
se  fue  a  acostar,  e  durmióse  luego  oomo 
aquel  que  auia  sueño  de  muerte.  E  quando 


r 
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Finiendo,  fizo  sobre  el  bu 
[erlin  le  mostrara,  y  en- 
ue  no  sentía  cosa  que  le 
llamo  de  aquelloe  d£  su 
se  ñaua,  e  ¿xoles:  <To- 
e  de^nudaldo,  e  tcaeldo 

I  cabellos  e  por  los  bra- 
iúrdara;>  y  ellos  assi  lo 

II  que  le  ñziesson  nunca 
ipues  que  esto  ouo  fecho, 
loairastiauan;  «Amigos, 
i  y  de  mi  saber?  ¿parece- 
encantamento  este  que 

s  encantar?  tCierto,  si» , 
go3,  dixo  ella,  este  hom- 
sabed  que  es  fijo  del  dia- 
ia.  E  andaua  en  pos  de 
rnio  ydesonra  si  pudiee- 
ir  de  mi  la  mi  TÍrgínidad, 
¡do  a  Dios  y  otre  nunca 
i  todas  las  cosas  ñzo  e 
i^  el  hijo  del  diablo  en 
.ier9,  sino  por  Dios,  que 
er,  que  sabia  el  la  mi  in- 
ues  el  aasi  me  quería  es- 
ip  escarnezca  yo  a  el,  e 
'  lo  que  el  pensaua  de  mi 
)  mando  tomar  a  los  sus 

ante  estaua;  y  después 
umentq  que  estaña  abiei- 
encantamento  con  letras 
1  le  mostrara,  que  jamas 
ido  hombre  que  pudiesse 
3obertor  del  monumento, 
1,  fasta  que  llegue  Tris- 
■o  e  muy  fermoso,  que  la 
tamentó  fizo  ella  en  esta 
;ia  sobre  los  dos  amado- 
K  aquella  virtud  sobre 
e  todo  su  coraron,  que  no 
ser  aquella  cobertura  le- 

ay  viníesse  aquel  que 

lealmente  que  todos  los 
ndo  el  cauailero  de  los 
ise  e  viesse  aquel  moni}- 
que  en  el  estauan ,  y  el 

desfazer  ha  el  encanta- 
ibrir  la  canpana  por  ver 
s  amadores,  e  assi  como 
eato  como  Merlin  le  mes- 
uro después  gran  tiempo 
o,  como  adelante  oyredes . 


—Cama  BamUmagua  fue 
ie  eaUtua  Merlin  mclido 


O  yo  vos  cnento,  fue  Mer- 
•1  monumento,  pero  que 


e)  fue  muy  sabio  e  gran  profeta  de  la?  cofias 

que  auian  de  venir,  Diog,  que  ee  sabidor  e 
poderoso  en  todas  las  cosas,  no  quiso  que  Mer- 
lin esto  supiesse,  ni  que  se  supiesse  guardar 
ende.  E  assi  fue  soterrado  biuo,  y  engañado 
por  muger  virgen,  assi  como  el  profetizo  e 
mostró  por  los  encantamentos  mismos  que  el 
mostró  a  la  donzell».  Y  en  la  macana  oanalgo 
con  su  gente,  e  fitesge  pa)?a  do  q)iiso,  e  al  ter- 
cero dia,  oomo  ya  vos  dixe,  Hego  ay  Bande- 
magus,  6  quando  hallo  las  chofas  e  las  rama- 
das, dixo  a  la  donz«lla  que  troya  consigo: 
cDonzella,  holguemos  aquí  en  esta^  chontas  ya 
oy,  si  fallaremos  a  quien  conozcamos,  e  bí 
pudiéremos  saber  quien  las  fizo  en  tan  estia- 
ño  logar».  Y  estonpe  se  fueron  alia,  e  no  ha- 
llaron honbre  ni  muger;  e  auínolea  tan  bien , 
que  hall^jron  en  vna  de  las  chocas  quanto 
ouiecon  menester  para  si  e  para  sus  bestias, 
que  la  compa&a  de  la  donzella  del  Lago  ay 
dexaran,  porque  no  lo  podían  cargar  a  bu 
plazer.  Y  ellos  fuerpn  alegres  desta  auentura, 
ca  lo  aiiían  rancho  menester;  e  apeáronse,  e 
dixeron  que  pues  les  auíniera  tan  buena 
auentura,  que  querían  holgar  allí  aquella 
noche;  e  assi  lo  fizieron;  otro  dia  de  mañana 
Bandemagits  se  leuanto,  e  armóse  de  la  loriga 
e  de  las  brafoneras,  ^  la  dcnzella  dqrmia,  ca 
era  muy  cansada  de  las  jornadas  que  bizie- 
ran.  Y  Handemagus  salió  de  las  cho9as,  e 
miro  de  vna  parte  e  de  otra  si  veria  caualle- 
roB  andantes,  que  después  que  se  lenantauan 
e  se  ormauan,  e  yuan  a  oyr  miseá  ante  que 
entrasen  en  el  camino,  sí  fuesse  en  lugar  que 
pudiessen  fallar  clérigo  de  missa,  e  domas 
que  los  de  la  Tabla  Redonda  lo  auian  de  fazer 
de  todo  en  todo  ppr  mandado  de  la  corte  a 
por  juramento,  e  los  otros  caualleros  lo  ha- 
zian  de  costunbre. 

Cap.  GCCXXXIV.— Oomo  Bandetnagus  fue 
espantado  quando  oyó  la  hox-  qus  ¿Uta  del 
moHuntento. 

Dize  el  cuento  que  ^tandp  aasi  Bande- 
magus,  parando  mienteB  si  vería  alguna 
yglesia  do  yria  a  oye  missa,  que  vio  vna 
carrera  por  do  la  donzella  del  Lago  e  su  oon- 
paña  fiierqn  a  la  oueua  do  Merlin  qupdo  so- 
tCFrado  e  biuo,  y  entro  en  aquella  carrera,  o 
fue  por  el  rastro  fasta  que  entro  en  la  oueua 
e  fallo  la  puerta  de  fierro  que  vos  dixe,  y 
estonce  entro  e  miro  a  todas  partee,  a  dixc- 
íjSanta  María!  ¡Que  buena  casa  e  que  hei 
mosa  es!U  Y"  el  esto  dJziendo,  oyó  vna  bo 
tan  espantosa  e  tan  fea,  como  de  honbre  qu 
yaze  so  tierra,  e  miro  a  derredor  de  si,  e  n 
vio  cosa,  e  marauillose  mucho,  fue  tan  es 
pautado  e  diio:  «Ni  por  miedo  no  dexara  if 
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rer  io  viene  esta  bo» ;  e  aemo  qne  ea  aqije- 
Ui  cueim  era  donde  la  boz  salía,  e  fue  a  otra 
puerta  de  fierro,  e  bu  espada  en  la  mano,  e 
abrióla,  e  ijuando  entro  dentrq  e  vido  ^que-: 
lia  cosa  atan  buena,  e  dixo  pn  su  oora9on 
qne  era  parayso  aquella  cámara,  pero  vuo 
miedo  d^  ser  eucantado,  porque  vio  tan  fer- 
mosa  cosa  ^n'tan  estrado  lug^r.  E  quandp 
Tjo  el  niomiPisrito  insfauilloee  mas,  que  nun- 
ca otrp  tan  fermosb  viera  e  tan  rico;  en  la 
cámara  auiá  vna  grap  lumbre,  e  tenia  tres 
finiestrae  de  suso  muy  ¡jueníis,  e  desque  vido 
el  iaonumento  fue  contra  Iq^  pieB  del  e  tío 
en  ia  canpana  mas  letras  que  aezian:  «Aquí 
YtzEti  LOS  pqs  AUADOREsi .  T  el  pensandp  en 
esto  quien  podrían  ser  los  dos  amadores,  oyó 
vna  Boz  que  dezia:  «jAy  catiuól  ¿Por  que 
nazi?»  E  desta  boz  fue  el  espantado,  que  no 
sabia  que  ñziesse  ni  que  dezir,  ca  bien  vio 
que  aijuella  boz  s^ia.  ^el  monumento,  e 
quiEoee  yr,  pero  diio  el;  «Gran  verguenpa 
ilie  B«ria  estar  en  tal  lug^ar  do  tal  cpsa  oyesáe 
e  TÍ?Bse,  s>  no  Bupipsse  donde  sale  esta  boz 
e  <iw  (^°^  ^  -  ^st^ndo  assi  pensando  de  lo 
qu6  veya,  y  estando  espautado,  qyo  otra  boz 
dentro  en  el  monumento,  que  dezia  passo: 

Ci.p.  CCCXXXV.  -  Como  Merliti  fablo  a 
Sandemagtis,  e  le  dixo  que  no  otmsae 
mieáo. 

cBandemagus,  no  ayas  miedo  de  mi,  ca 
no  te  vema  ende  inal.i  E  quando  este  oyó 
.  esso.  esforijose  mae  e  hablo  atreuidamente, 
e  dixo:  «¿Quien  eres  tu  que  me  conoces  e 
sabes  mi  nonbre  e  tal  duelo  fazes?  j£res 
muerto  o  biuo?  Cierto  mucho  me  marauillo 
de  ti,  e  por  Dios  dime  tu  nonbre  e  faznae 
cierín  ie  tu  faziendií  que  cosa  ere8> .  Des- 
pués salió  del  monimento  vna  gran  Iwz  muy 
dolorida  b  muoho  espantosa  de  oyr,  e  fablo 
muy  caramente,  e  dixo:  «¡Ay  Bandemague! 
Sabed  que  yo  soy  q\.  mas  desuenturado  hom- 
bre del  mundp,  a  verdaderamente  assi  es, 
quando  yo  por  qip  geso  l^i^e  que  muriesse  tan 
crudaipepte;  ca  yo  m^  mate  e  me  confundí, 
que  fize  ^  enseñe  a  la  mas  mortal  enemiga 
que  yo  auia  en  el  mundo  por  que  me  pudiessp 
el]a  naatar;  pues  ¿pareceos  ^  fue  psta  gran 
mala  vepti^ra?  Cierto  si,  quando  yo  eiiSeñe 
qiaña  de  mi  muerte  e  yo  me  mate».  E  des- 
puae  que  esto  dixo,  dio  otrp  balido  doloroso; 
y  estonce  se  aseguro  mas  Bandemagus.  e 
d  to  asai:  «Fué?  pres  hombre,  ¿como  fuyste 
ei  >errad4  en  este  monunjento?»  Y  el  diio: 
c  "na  donzella,  fiando  yo  en  ella,  en  que 
n  i^ca  &lleciq'desilealtad,  a  quien  yo  nze 
a  leho  bien  e  mncha  ayuda,  la  que  yo  mas 
a    aija  que  a  otra  cosa,  me  encerró  assj;  pa 


por  eu  seto  pi  por  bu 
ella  saber;  mas  yo  la  e 
truio  a  muerte» .  E  Ba 
ca  me  dezid  como  ai 
soys?»  íAy  Bandemag 
viste  ya  muchas  vezes 
preciado,  ca  el  mundo 
señor,  e  oreyan  todo  lo 
si  Dios  Iq  ^ixgsse,  m 
encobrir,  que  yo  soy  ' 
chas  yezes  yiste  en  ( 
todos  los  que  me  veyai 
sesudo  honbre  del  mu 
ende  el  mas  loco  y  él 
de  seso  que  en  el  mum 
e  mostré  a  mi  enemi 
matar,  e  por  eato  fuy 
del  mundo,  que  yo  n 
mal  recaudo  mió,  e  y 


entender  ñi  guardarn 
que  lo  supiesse;  e  cief 
al  rey  Artur  que  en  1^ 
de  Jos  mqpres  amjgi 
mundo;  p  cierto  el  i 
fallara  mucho  menos 
menester,  ca  si  yo  aqi 
seria  destruydo  el  rey 
ha  de  ser.» 

Cap.  CCCXXXVI.- 

blo  con  Merlin,  que 
momttiiento,  e  de  le 

fahlaron. 

Quando  Bandemag 
mucho  espantado,  e  di 
aquel  sesudo  Uerlin  q 
ta?í  tío  soy,  dixo,  M 
el  mas  sesudo  que  oti 
tenia  tanto  seso  como 
diré  por  que  e  ya  vos 
truxe  p  me  mate» .  Ba 
iin:  «Agora  no  vos  i 
abriye  el  monumento 
TOS  al  no  tiene,  ca  si 
gran  daño;*  e  Uerlii 
trabajays  ende  en  & 
cerrado  por  encantam 
fueri^a  de  palabras  q 
que  no  ha  hombre  oí 
diesse  ^brir.  E  por  es 
rir  aqui,  ca  en  el  muí 
tal  que  me  pudiesse  d 
na  no  se  monera,  ansí 
uallero  que  ay  venga, 
buen  cauallero  vengí 
sacar  4^  aqui»!  E 
f  Agora  me  dezid,  si  ^ 


n 
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aquol  Tristan,  e  yrlo  he  yo  a  buscar  por  vos 
librar  desta  muerte,  si  el  es  cerca  de  aquis . 
E  Merlia  dixo'.   >Por  agora  no  puede  ser, 

1  ._  i —  niño,  que  aun  no  ha  tres  años 

uga  con  la  teta;  e  desque  sea 
;I  venia  aquí  por  ver  los  mis 
r  ver  esta  mi  eepoltura,  e  por 
erte;  aquel  abrirá  este  monu- 
»  aquel  tiempo  que  eate  verna, 
:o.  E  aquel  sera  tan  buen  caua- 
m  buen  caualleria,  e  sus  hue- 
la su  fermosura,  e  la  su  corte- 
todo  el  mundo.  Y  esto  sin  falta-, 
«  yo,  e  pésame  mucho,  e  por 
ado  me  teinia  que  fblgassen 
per  tan  buen  cauallero  que  el 
lonbre  deuia  desear  de  lo  vers . 
dixo  Bandemagus,  puee  me  de- 
n  bnea  cauallero  sera  aquel 
r  sn  bondad  e  por  bd  caualleria 
nundo  en  alegria  y  en  plazer, 
idme  tanto,  si  os  plaze,  que  lo 
ocer  quando  fuere  cauallero». 
a:  «Assi  como  se  conosce  el  lu- 
)  estrellas,  que  es  mucho  mayor 
imbre  que  ellas,  y  es  mas  clara 
lumbres  que  son  de  noche,  assi 
!stan  sobre  todos  los  otros  caua- 
into  sabed  verdaderamente  que 
lualleroa  en  caualleria,  y  el  vno 
yor  que  el  e  sera  su  par;  y  el 
or  que  el.  Pero  Tristan,  en  el 
I  caualleros  estraños  en  bondad 
ualleria,  no  sera  tal  como  el, 
)S,  mas  todos  los  paseara  Tris- 
,desí .  Bandema^B  diio  a  Her- 
ís dezis  que  estos  tres  serán  tan 
leros  que  passaran  toda  bondad 
I  todos  los  otros,  e  puesdixistes 
vno,  dezidme  el  nombre  de  los 
iTe>,  díxo  Merlin.  E  después 
,  dio  vn  baladro  de  gran  dolor  e 
e  Bandemagus  vuo  del  gran 
o  pudiera  acorrer,  de  grado  lo 
rlin  faxia  su  duelo  muy  grande 
andemagus  le  pregunta:  aAy 
cauallero  amigo,  tanto  me  de- 
ze:  La  Tabla  Redonda,  que  se 
itro  consejo,  ¿que  sera  della?i 
«Ella  entro  en  muy  gran  hon- 
alegría  y  en  tal  alteza,  e  sera 
x>der,  que  auran  las  gentes  que 
¡enpre;  e  todos  los  buenos  caua- 
undo  que  se  preciaren  la  ver- 
el  que  ende  fuere  conpañero, 
bien  andante.  T  quando  fuere 
honra  y  en  el  mayor  poder,  es- 
cara su  vergüenza,  e  verna  su 
,  e  comentarse  han  todos  los 


nos  a  perder;  y  en  aquel  tiempo 
se  llamara  el  rey  Artur,  rey  catiuo  luengo 
tiempo,  e  deseara  su  muerte;  y  en  aquel 
tienpo  fallecerá  toda  la  flor  de  la  caualleria 
de  todo  el  mundo.  E  los  reynos  de  Londres, 
que  tu  presto  veras  conplidos  de  toda  buena 
ventura  sobre  todos  los  reynos  del  mundo, 
tomaran  estonce  a  gran  dolor  e  cuyta,  e  a 
gran  tristeza;  e  las  madrea  lloraran  loa  ñjos. 
que  morirán  con  gran  dolor,  e  toda  tristeza 
verna  estonce.  Mas  sabe  que  aquel  tienpo  no 
vera-;  tu;  ca  aquel  que  no  ha  miedo  ni  ver- 
güenza a  ninguno,  enbiara  por  ti».  «Ay 
Merlin,  dixo  Bandemagus,  e  del  rey  Artur 
¿que  dezis?,  ¿podra  roynar  luengo  tienpo?'^ 
<Si,  dixo  Merlin,  e  sera  muy  menester  al 
mundo  de  reynar  mncho,  ca  todo  este  mun- 
do valdrá  poco  sin  el,  ca  el  en  su  vida  Tsara 
luego  de  alegria  e  de  buena  ventara,  e  mu- 
chas buenas  cosas  y  estrañas  qne  le  acaesoe- 
ran;  mas  encima  nascera  fuente  de  lagri- 
mas; su  termino  sera  en  el  doloroso  dia  en 
que  los  que  quedaran  de  la  Tabla  Redonda 
auran  fin:  e  aquel  dia  sera  bueno  de  sangre, 
e  de  tristeza,  e  de  mortal  pesar.  Aquel  dia 
entrara  saña  e  dolor,  e  reynara  ventura 
■  m-ila  por  sienpre.  Y  aquel  dia  verna  la  ven- 
tura sañuda,  e  aquel  dia  serán  los  ojos  ata- 
dos con  paños,  <jue  no  verán.  E  aqnel  dia 
aera  la  ventura  madrastra  al  mundo.  E  tcdos 
en  aquel  tienpo  serán  baptizados  en  sangre 
de  honbree;  alli  se  mataran  hermanos  vnos  a 
otros,  y  parientes  a  parientes,  y  el  padre  al 
hijo  y  el  hijo  al  padre.  E  no  se  temerán  ni 
auran  vergueni;'a  el  vno  al  otro.  E  alli  no 
auran  sino  cuyta,  e  después  que  el  padre 
diere  el  golpe  al  hijo  malo  e  mal  fecho,  feri- 
ra  luego  el  padre;  después  de  aquel  golpe 
morirá  la  ñor  de  la  caualleria,  e  todo  at^uel 
dia  sera  en  duelo  e  en  muy  gran  pesar,  tanto 
que  no  lo  podria  pensar  hombre  ninguno;  y 
el  mundo  todo  deuia  de  rogar  a  Dios  omni- 
potente que  no  viniesse  tan  triste  y  tan 
amargo  dia.  Aquel  dia  serán  tiniebras  e  no- 
che escura;  mas  todavia  assi  aura  de  ser;  y 
este  daño  verna  en  las  tierras  por  ocasión  de 
la  reyna  Ginebra,  e  por  la  maldición  de  la 
maldita  sierpe  que  al  rey  parecía  en  visión* . 
E  después  que  Meriin  esto  e  otras  cosas  dixo, 
callóse.  E  a  cabo  de  vna  piepa  torno  a  hazer 
su  duelo  muy  fuerte.  E  después  que  lo  dexo 
Vde  hazer,  Bandemagus  le  dixo:  «Yo  me  ten- 
go de  combatir  con  Cliades  el  arreziado;  ¿que 
me  dezis  dello?  ¿poderío  he  vencer?»  ¿No, 
diso  Merlin,  ca  el  es  mayor  e  mejor  caua- 
llero que  vos,  y  mucho  mas  arreziado.  E  sa- 
bed que  si  vos  os  combatís  coa  el  en  estar 
edad  que  agora  estays,  que  vos  matara»;  ( 
Bandemagus  diio:  uPues  ¿que  haré?  oa  toda- 
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TÍa  me  tengo  de  oonbatir  con  el,  queriendo  o 
no».  Merlin  dixo:  «Bandemagus,  yo  vos  diré 
como  &gayB,  e  si  en  otra  guisa  lo  fazeys, 
sereys   muerto.  Yos   andays  demandando 
Cliades  por  lidiar  oon  el,  e  otrosi  lo  busca 
Morloc  de  Irlanda  fasta  que  lo  falle;  e  vos 
punad  de  auer  amor  e  compaña  de  Morloo,  e^ 
buscaldo  hasta  que  lo  halleys;  y  desque  to-J^ 
mardes  oon  el  conpañia  e  vos  fallardes  con 
Cliades,  dexad  tomar  la  batalla  a  Morloc 
antes  que  vos  con  el  os  tomeys;  e  sabed  que 
Morloc  ha  de  matar  a  Cliades.  Y  assi  sera 
vuestra  demanda  acabada,  y  en  tanto  os  po- 
deys  tomar  a  la  corte  del  rey  Artur  sin  ver- 
güenza deste  pleyto  qi^ando  quisierdes.  Mas 
si   assi  no  lo  hizierdbs,  andays  buscando 
vuestra  desonrra.  Por  ende  vos  consejo  que 
lo  fagays,  que  no  lo  podeys  hazer  en  otra 
guisa  sin  recebir  muerte» .  Y  Bandemagus 
dixo  que  assi  lo  fiarla.  Y  Merlin  dixo:  «Ban- 
demagus, si  te  fueres  a  la  corte  del  rey  Ar- 
lar, dlle  de  mi  parte  que  es  preso  su  sobri- 
no Qaluan,  e  que  no  puede  ser  libre  sino  por 
su   hermano  Gánete.  Y  agora  mire  como 
haga  presto  cauallero  a  Gariete  si  quisiere 
auer  a  Galuan»;  e  después  que  Merlin  esto 
dixo,  callóse,  e  a  cabo  de  vna  pie9a  pregunto 
Bandemagus:   «Merlin,  ¿quien  fue  aquella 
que  vos  aqui  enterro  tan  fuerte,  que  no  os 
puede  hombre  dar  consejo?»  E  Merlin  dixo: 
«:Yna  donzella  que  yo  vi  en  mal  dia  para 
mi:  y  ha  nonbre  Nomina,  y  es  natural  de  la 
per^ueña  Bretaña.  Mas  llamanle  la  donzella 
del  L^go,  que  yo  en  mal  punto  conoci  para 
mi  e  para  muchos  hombres  buenos,  a  quien 
hace  gran  mengua,  y  en  tal  (*)  hora  vi  su 
oonpaña,  ca  ella  me  faze  morir  a  gran  dolor 
y  cayüu .  E  desque  esta  palabra  dixo,  calló- 
se, assi  que  ninguna  cosa  que  Bandemagus  le 
/  prefTunto  no  respondió.  Y  Bandemagus  es- 
taño ay  fasta  medio  dia;  e  a  esta  hora  vino 
▼n  gran  tronido  con  relanpagos  e  piedra  y 
a^ua,  y  escurídad  tan  grande,  que  parecía 
noche  escura.  Y  Bandemagus  cayo  en  tierra, 
e  perdió  gran  pie^a  de  su  entendimiento. 


Cap.  CCCXXXYII.  —  De  las  espantosas 
palabras  que  dexia  Merlin  ante  de  sii 
fnu^rie. 

Yn  poco  después  de  horade  nona,  dio  Mer- 
1  i  vn  baladro  grande  e  vn  gemido  tan  es- 
j  ntoso,  que  Bandemagus  vuo  muy  gran 
1  edo,  e  a  cabo  de  vna  pie9a  hablo  muy  es- 
]  ntosamente,  e  no  en  boz  de  honbre,  mas 
(      diablo,  e  dixo:  <¡  Ay  mala  criatura,  enga- 

S  Qaizá:  «nal». 


ñosa  e  vil,  e  fea,  e  maldita,  y  espantosa  de 
ver  e  de  oyr  en  tal  auenturado  e  de  mal  son, 
que  ya  f  ueste  flor  de  beldad  e  f ueste  én  la 
bendita  silla  y  en  la  yglesia  celestial  con 
toda  alegria  e  con  todo  bien  conplidamente! 
¡criatura  maldita,  e  de  mala  parte,  e  desco- 
nocida e  soberuia,  que  por  tu  orgullo  quiso 
esto  ser  en  lugar  de  Dios,  e  por  ende  f ueste 
derribado  con  oatiua  e  mezquina  conpaña!  ¡e 
quanto  te  [mudo]  del  lugar  de  alegria  e  de 
plazer  por  tu  culpa  y  mérito  en  tinieblas  y  en 
cuyta,  que  nunca  le  fallecerá  en  ningún  tien- 
po!  Y  esto  has  tu  ganado  por  tu  orgullo  e  so- 
beruia, cosa  maldita  e  mala  criatura,  que  me 
feziste  contra  razón,  pues  que  ves  que  assi 
me  oluido  Dios  e  de  mi  no  quieres  parte  de 
tus  semientes,  e  fazesme  mala  ñn  auer,  ca 
yo  soy  tu  carne;  ven  e  tómame,  ca  deti  vine 
por  mi  mala  ventura,  e  a  ti  me  quiero  tor- 
nar; e  soy  tuyo  desdel  comiendo,  ca  sienpre 
fiz  tus  obras,  ca  yo  no  quiero  ni  amo  sino  a 
ti,  e  a  ti  ruego  que  no  me  dexes.  ;Ay  infier- 
no, que  siempre  estas  abierto  para  mi  e  para 
otros,  alégrate,  que  Merlin  entrara  en  ti,  e 
a  ti  me  vo  derechamentel» 


Cap.  CCCTKXYUL.—Del  gran  baladro  qiie 
dio  Merlin^  e  de  coíno  murió, 

Quando  Bandemagus  esto  oyó,  fue  tan  es- 
pantado, que  no  supo  que  hazer;  santiguóse 
muchas  vezes  de  las  grandes  marauillas  que 
oya,  e  dixo:  «Desde  oy  mas,  mas  me  quiero 
yr  de  aqui;  con  todo  no  quiero,  sino  quiero  es- 
perar, por  ver  en  qual  guisa  finara  Merlin» . 
Y  el  assi  estando  delante  del  monimentoj 
vino  tan  grande  tronido  e  pedrisco,  e  tan 
gran  ruydo  y  tan  espantoso,  y  tan  gran  os- 
curidad, que  no  veya  ninguna  cosa  mas  que 
si  fuessé  de  noche  escura,  maguer  que  era 
vn  poco  ante  de  nona.  Y  oyó  en  la  casa 
buelta  e  alboroto  tan  grande,  como  si  esto- 
uiessen  ay  mil  honbres  que  diessen  todos  las 
mayores  bozes  del  mundo.  E  auia  muchas 
bozes  feas  y  espantosas,  de  que  Bandemagus  ! 
vuo  tan  gran  miedo,  que  no  se  pudo  tener  i 
en  los  pies,  e  paresciole  que  le  fallecia  el 
corapon,  e  toda  la  fuer9a  del  cuerpo  le  men-  , 
guaua,  e  pensó  luego  ser  muerto,  tan  gran 
miedo  vuo.  E  assi  estando  en  tierra,  oyó  vn 
baladro  grande,  como  si  mil  bozes  fuessen  de 
so  vno,  las  mayores  que  pudiessen  ser,  y 
auian  vna  boz  entre  ellas  atan  grande,  que 
páresela  entre  las  otras  que  allegaua  al  cielo, 
y  dezia  mucho  abiertamente:  «jAy  mezqui- 
no I  ¿por  que  nasci,  pues  mi  fin  fue  de  tal 
manera  e  oon  gran  dolor?;  Ay  mezquino  Mer- 
lin! ¿do  vas  tu  a  perderte?»  Y  estas  palabras 
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e  otras  muchae  que  dízo  sobre  esto  acabadas, 
callo,  e  allí  mu  río  assi. 

E  sepan  todos  loa  que  esta  historia  vieren, 
af  si  los  rióos  como  las  otras  gentes,  que  aquel 
baladro  que  dio  Merlin,  que  fue  oydo  sobre 
las  otras  bozee,  que  sonó  tres  leguas  a  todas 
partee,  e  oy  dia  están  j  loa  padrones  que 
nombres  buenos  ay  pusieron  en  aquel  tienpo, 
y  estarán  ay  poc  siempre,  por  que  sea  sabido 
por  do  fue  la  bog,  e  fasta  do  lego  el  sonido 
della;  ca  sin  falta  esto  fue  gran  marauUla,  « 
las  candelas  que  el  fizlera  síenpre  apder  de 
luengo  tienpo  que  teniaa  los  reyes  treze  que 
mato  el  rey  Artur  qutindo  venció  a  Ñero, 
hermano  del  rey  Biou,  amatáronse;  otras 
muchas  cosas  que  acaecieron  aquel  dia  quel 
murió,  que  tuuierou  \oa  honbpes  por  mara- 
uilla  grande.  E  por  esto  llaman  esta  libro  en 
romance:  bl  BALADRO  de  Heblin,  que  sera 
de  grado  oydo  de  todos  caualleros  e  honbres 
buenos  que  del  oyeron  fablar,  ca  los  buenos 
caualleros  de  aquel  tienpo  nunca  fazian  vi- 
llania  ni  la  diriao  si  lo  entendiesseu,  pero 
que  todos  no  guardausn  esto,  mas  mucho  os 
contare  de  grandes  noblezas  e  de  grandes 
bondades  de  eaualleria  e  ardimiento,  e  cosas 
estrañas  que  fizieron  los  buenos  caualleros  de 
la  TaUa  Bedouda  e  muchos  otros,  que  hon- 
bre  no  podría  contar  de  quanto  ellos  flzieron, 
e  esto  deuisa  bien  la  hystoria  del  sánelo 
Grial,  que  es  de  creer  e  uerdaderamente  lo 
que  Tiere  que  es  de  poner  en  este  libro,  esto 
pome,  e  asai  como  los  grandes  caualleros 
flzieron,  e  las  grandes  proezas  de  Trístan,  e 
de  Langarote,  e  de  Oalaz,  y  de  los  otros  ca- 
ualleroB  de  la  Tabla  Bedonda;  e  loa  buenos 
óaualleros  escucharan  de  grado  este  libro, 
por  muchas  cosas  y  fermosas  e  buenas  que 
oyran  del  palacio  e  de  cortesía,  que  los  bue- 
noe  caualleros  flzieron  en  aquel  tienpo;  e  los 
buenos  que  so  nonbrar  quisieren  de  las  proe- 
zas y  de  las  cort«sia^  qne  aqueste  libro  habla, 
tirarse  han  afuera  de  hazer  villanía,  ni  de 
hazer  cosa  que  la  mal  este;  mas  esto  digo  de 
loe  buenos,  mas  no  da  los  enbidiosos  e  ma- 
los, e  brsuoB,  e  profa93ndore8  e  maldizientea, 
y  de  mala  verdad  e  mentirosos,  e  que  meten 
discordia  y  desamor  entre  los  grandes  seño- 
res e  los  sus  vasallos;  onde  los  grandes  se- 
¡lores  se  tienen  por  engañados  muchas  vezes; 
e  para  estos  caualleros  tales,  no  fue  este 
libro  fecho,  ni  hizo  dallos  mincion,  ca  val- 
dría por  ende  menos,  saluo  a  lugares  que 
dize  de  algunos  forfadamenfe,  mas  los  al- 
tos y  buenos  lo  verán  e  loaran  lo  que  con- 
uiene,  que  guardaran  en  sus  corazones  cor- 
tesía e  verdad,  e  mesura,  e  bien  hazer  e 
seruir  a  Diog,  y  meterán  todas  estas  cosas  en 
obra. 


Gaf.  CGCXZXIX.— Omto  Bemdemagu»  m 
leuanío  e  talio  de  ta  cainara  muy  espan- 
tado. 

Queata  la  hystoria  qne  se  eamofecio  allí 
Bandemagus  del  gran  baladro  que  oyó,  que 
anduuiera  tres  leguas  mientra  el  assi  ee- 
tuuo.  £  quando  acordó  e  fue  en  eu  soao, 
abdo  los  ojos,  e  vio  toda  la  escurídad  yda,  e 
las  bozes  no  sonauan,  mas  la  cunara  olía 
muy  mal,  que  no  pedia  peor.  E  yrgnioee,  e 
salió  de  la  cámara  a  gran  passo  muy  espan- 
tado, que  nunca  ouiera  miedo  que  le  a  esto 


Cap.  CCCXL. — De  como  Bandemagus  fallo 
■muerta  a  su  donxfJla.  e  del  grande  espanto 
queoi{0. 

Luego  que  Bandemagus  salió  de  la  cáma- 
ra, fuesse  para  do  dexara  a  su  donzella.  E 
quando  la  vio,  hallo  que  estaua  muerta,  y 
que  muríera  por  miedo  de  Iqs  baladres;  e 
Bandemagus  ouydaua  que  eetana  amorteci- 
da, y  desque  vio  que  era  muerta,  ouo  dello 
muy  gran  pesar,  e  d¡xo:  <[Ay  Dios,  que 
malauentiira  es  estal  ¿Quien  vio  nmoa  tan 
gran  marauilla!i  E  cato  e  vio  vno  da  sus 
caualleros  muertos,  e  dixo:  «¡Dice  sefior, 
como  he  gran  cuyta  e  gran  pesar  dasta  don- 
zella,  que  assi  se  murío  por  tan  malauentu- 
ral>;  y  desi  partióse  de  allí,  a  fuesse  para 
la  corto  del  rey  Artur,  e  oontole  todo  lo 
aoaescido  de  la  muerte  de  Uarlin,  y  fA  man- 
dólo poner  en  scripto. 

Cap.  OCCXLI.  -De  algunas  profeeias  qu«  el 

sabio  Merlin  diro  antes  de  su  muertey). 

Desde  diez  e  nueue  fasta  en  veynte  vno  e 
tres  días  del  mas  del  millar  e  los  trezientos 
cinquenta  aflos  de  mas  de  la  era  de  Jesn 
Christo,  en  estos  tienpos,  en  los  canpas  de 
Italia,  en  la  oabsña  de  Bomulo  el  pastor, 
sera  tomado  el  león  muy  cruel,  e  no  se  br- 
tara,  e  romperá  las  greyes  de  sus  ouejas  por 
quatro  partes,  e  loa  sus  dientes  ensangren- 
taran, e  la  BU"  lengua  empan<;oñara,  e  con 
cuyt«  el  can  passariño  ladrara  todos  loe 
montes  Perineos;  e  allende  en  las  baxaras 
de  los  mares,  en  la  conquista  del  sancto 
Grial,  espantaran  de  la  oabafia  el  ganado  ^ 
echarle  ha  fuera  a  su  ra^on,  assi  estol 
¿que  faran,  que  no  fallaran'  agua  eu  la  fuei 
de  piadad?,  y  en  este  tienpo  paseara  la 

(<)  El  Mpít^lp  no  pnedsier  iDÍfl  oaci|io,  peca  r 
Tsr  en  £1  cierfaa  «lusioneí  i  I»  minori»  Je  Aloa» 
de  Canilla,  qae  «ucedió  á  ia  padre  Fenuodo 
en  1312, 7  de  qnien  f  ae  tutor»  dofta  Haría  di  Vol 
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oeiicia  msix^v  ei^  Icm  bra908  de}  cangrejo  de 
la  m^j  7  el  dragón  tirara  su  lumbre,  y  en 
estas  oras  las  alas  sin  cuerpo  helaran  sobre 
las  montañas  de  Jjucencia,  e  vn  lobo  se 
leuantara,  e  comerá  el  Jijo  del  león  corona- 
do yaciendo  durmiendo ,  e  vna  mala  bestia 
oruel  matara  el  ñjo  de  la  loba  r$bÍQsa,  dur- 
miendp  en  la  fuente  de  vino,  e  fara  gran 
inengua  en  Ix^s  campos;  y  en  pos  desto  uer- 
nan  muchas  lagrimas;  en  la  conquista  del 
swcto  Grial,  Jos  lobos  comerán  las  ouejas,  y 
eji  can  sera  en  ayuda  de  }os  lobos,  mas  no 
dorara  mucho  su  poder;  y  estonce  las  crue- 
les bestias  saliran  de  sus  cueuas,  e  persegui- 
rán los  ganados  y  el  verdugo  del  bra^o  no 
sera  rayz,  ca  sera  seco  e  sin  fruto;  la  lepna 
de  moUna  dará  lugar  en  la  puebla,  e  los 
verdugos  fracines  salieran  sobre  la  tierra,  el 
primero  pon  muchos  ranps  e  con  mucho 
fruto,  mas  luego  se  salaran,  e  sera  podado 
da  las  bestias,  e  fazellas  ha  fuyr  allende  los 
mares;  estoAcp  las  ouejas  fuydas  tprnaran  a 
sus  pastos,  e  no  temerán  lobo  ni  león;  pero 
en  el  tienpo  de  vpynte  e  yno,  en  la  prini^era 
cu£ar,  serán  dos  cuerpos  susañes  ayuntados 
eu  la  tierra/  gran  pecadora  de  sus  daños 
d^Qira,  p  no  serán  mostrados  fasta  el  segun- 
do tienpo,  que  se  morderán  los  canes  fasta 
que  la  tierra  cubierta  de  sangre,  que  sera 
estonce  de  las  cibdades,  que  su  poder  sera 
tomadg  en  fenbras,  pueblo  sin  consolaoion, 
arboles  sin  fruto,  piedras  secas  e  duras,  e 
no  creerán  en  las  yglesias;  |e  algad  vuestras 
manps  al  muy  alto  señor!  lE  conosced  vues- 
tras durezas  con   fuénte$  de  la^ramas  e 
questiones  malas!  ¡Dad  abstinencia  a  vues- 
tros cuerpos,  e  amargad  vuestros  sabores,  e 
hazed  vuestras  oraciones  a  1^  sancta  vir- 
gen, ^nto  que  ueades  los  tormentos  destos 
tiempos! 

Aqtii  se  acaba  el  primero  lii)ro  (le  la  demanda 
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Aqut  coMXEKgAN  las  PROFECÍAS  (M 

TfSU  SA3I0  lísELIN,  ^nOFÜTA  piGITISSIMO. 

Estando  M^rlin  vn  dia  en  el  palacio  del  reyi 
tur,  e  muchos  grandes  con  el,  Merlin  dixo  al 
f:  ^Serior,  ¡fo  q¡derQ  cle$cobrirlee  algunos 
Telas  de  cosas  que  eetan  por  venir,  e  por  que 
^jos  atffin  parte  de  lo  que  dixere  a  vuestra 

)  Considerainos  estas  sibilíticas  Profeo-Uis  cómo 
j,  interipolaula  posteriormente  á  la  composición  del 
\ladro.  Las  reprodacimos,  sin  embargo,  signiendo 
■^Usi^ii  de  1W5. 


excelencia,  suplico  me  mande  poner  tna  silla 
en  el  CQnpo,  porque  alli,  q.  manera  de  sermón, 
declarare  a  todos  lo  que  por  inspirador^  diuina, 
estando  en  la  Gran  Bretaña,  cerca  la  cihdad 
de  Londres,  me  auino,  E  aunque  no  os  parezca 
tan  bien  como  pgdria,  í^o  lo  tenga  vuestra  exce- 
lencia por  malo,  que  cieHo  se  que  no  le  pares- 
cera  mal.  No  porque  ello  en  si  no  es  muy  bueno, 
mas  porqué  nofabla  de  Ifís  cosas  destos  reynos, 
no  le  parescera  tal.  Perq  fablare  de  España  la 
fértil,  porque  §era  tierra  en  que  mas  conquistas 
e  variaciones  de  principe^  aura,  e  assimesmo  de 
pueblos,  porque  las  gentes  de  España  serán 
feroces  y  esforzados.  E  assimesmo  fablare  de 
algunos  otros  reynos  e  prouincias. .  E  todo  lo 
que  dixere  crea  vuestra  excelencia  que  sera  assi 
certissimo,  que  cosa  mas  cierta  no  aura;  e  por- 
que todo  lo  que  dixere,  el  justo  juez  vniuersal 
sobre  todos  lo  gouiei^a  e  ordena,  como  ordena 
la  recta  justicia,  me  manda  que  lo  notifique  y 
declare  con  vna  espada  en  la  mano,  porque, 
ássi  pomo  con  espada  se  fazen  las  justicias,  assi 
con  espada  se  executara  lo  mas  de  lo  qm  decla- 
rareis. Estas  e  otras  cosas  muchas  declara 
Merlin  al  rey  Artur  e  a  los  grandes  de  su  corte. 
El  rey,  oydo  lo  que  Merlin  dixo,  respondió  que 
faria  todo  lo  que  dezia,  para  poner  en  obra  lo 
que  prometió  dezir,  e  mandólo  concertar  para 
otro  dia;  e  rogo  a  Merlin  que  lo  que,declarasse 
no  fuesse  oscuro,  sino  muy  a  la  clara;  €que 
todos  siéntanlo  que  dixerdes:».  Respondió  Mer- 
lin que  faria  lo  que  mandaua.  Pero  que  las 
cosas  de  profecias  no  podian  ser  4ino  en  algo 
oscuras.  Assi  otro  dia,  ante  todo  el  pueblo  que 
se  junto,  fizo  sus  profecias  de  las  cosas  que 
estauan  por  venir. 

nEn  la  Gran  Bretaña,  cerca  de  ¡a  cibdad 
de  Londres,  estando  lauando  mis  manos  e  mi 
Cura  en  vna  fuente  que  estqua  de  cara  Oriente, 
pensando  como  por  la  gran  sabiduría  de  mi 
padre,  e  por  el  otorgamiento  del  alto  señor  que 
lo  derribo  del  cielo  al  profundo  del  abismo,  yo 
auia  fabladq  algunas  cosas  de  las  que  auian  de 
venir  en  algunas  partee  del  mundp,  señalada- 
mente en  España,  fasta  la  erq  de  mili  e  quatro- 
cientos  y  sessenta  y  siete  años  (})  de  la  Encar- 
nación de  Nuestro  Señor  Jesuchrieto. 

Menbrandome  apartadamente  de  pomo  era 
buena  fierra  y  nobles  reynos  esta  España,  e 
partida  mas  abondosa,  comencé  a  pensar  e  auer 
cuydado  sobre  algunas  cosas  que  en  ella  auian 
de  venir.  E  por  ende  reueyendome  en  el  alto 
señor  e  poderoso  de  todo  lo  que  fue  ay,  es  e  ha 
de  ser  mas  que  otro  alguno,  no  podria  hazer 
mal  quel  sieruo  desvarrado  por  sienpre  catiuo. 
Ga  yo  alcance  del  señor,  por  su  merced,  lo  mas 

{})  Esta  fecha  de  1467  indica  la  modernidad  de  las 
Profeoias;  el  Balaélro  es  fnás  i^ntigno. 
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cierto,  E  los  que  en  cuiuel  tienpo  fuesen  nasci^ 
dos  e  biuos,  auran  por  ciertas  las  palabras  de 
mi  boca^  por  gran  sabyluria  del  mayor  señor 
de  todas  las  que  me  dio  mas  que  a  otro  alguno. 

Como  en  medio  de  España  es  el  mayor  cor- 
poral e  mejor  reyno  e  nobleza  de  todo  lo  otro. 

Vn  noble  rey  sabidor  en  muchas  cosas,  fijo 
del  sancto  no  publicado,  mas  en  su  vida  y  en 
sus  fechos  redemira  al  su  engendrado,  como 
sera  abozado  por  sus  pecados,  y  sera  corrido  e 
apartado  en  la  cibdad  de  los  palos,  assentada 
sobre  las  aguas,  la  qual  fue  poblada  del  gran 
Romano,  ahondada  de  todos  los  bienes,  y  sera 
desconocido  e  cruelmente  apartado  y  desampa- 
rodo  e  robado  de  su  forma  e  costilla,  e  carne  de 
su  carne  (').  E  sus  bramidos  sonaran  por  forma 
de  blasfemia.  Su  fama  sonara  dolorosa  como 
de  león  llagado  en  las  tierras  de  los  francos  y 
de  los  paganos;  y  en  Uis  tierras  llegadas  al 
derredor  de  sus  i  eynos.  E  su  gemido  llegara  a 
la  oreja  del  gran  toro  bermejo,  que  en  este 
tiempo  sera  muy  apoderado  en  la  Je  católica,  e 
no  le  acorrerá  ni  tomara  por  el.  y  le  tema  fe. 
Pero  alli  morra  en  gran  cuyta  desamparado  de 
todos  los  suyos,  e  mas  del  que  lo  mas  deuia  temer 
e  honrar.  Ca  esto  le  auino  por  su  pecado,  e  por- 
que quiso  reprehender  el  su  alto  criador  que  lo 
fizo  e  lo  crio.  Por  lo  qual,  sábado  a  hora  de 
tercia,  este  rey  don  Alonso  estara  en  la  dicha 
cibdad  de  los  palos,  que  sera  después  dicha 
Seuilla,  fijo  del  sancto  no  pfiblicado,  rey  don 
Fernando,  que  ganara  esta  dicha  cibdad;  des- 
pués que  ouiere  oydo  missa  entrara  en  su  cámara 
a  fazer  oración  ante  rna  ymagen  de  sancta 
Maria,  según  que  lo  aura  de  costunbre.  Y  el 
estando  en  oración,  venirle  ha  a  desora  vn  res- 
plandor de  muy  gran  claridad,  que  le  parecerá 
de  Juego;  y  en  este  resplandor  aparecerle  ha  i^ 
ángel  muy  fermoso,  e  luego  que  el  rey  lo  riere, 
sera  muy  espantado,  e  dezirle  ha:  oiConjurote 
de  mi  señor  Jesu  Christo,  que  me  digas  que  cosa 
eres,  si  eres  spiritu  bueno  o  malo"»;  y  el  ángel 
le  dirá:  «cA^o  temas,  ca  mensajero  soy  de  Dios, 
que  vengo  a  fi»;  e  dezirle  ha  assi:  ^Miembrate 
muy  bien  que  en  tal  dia  como  oy,  tu  estando  en 
esta  dicha  cibdad  ante  muchos,  comentaste  a 
dezir  blasjemando,  e  dexiste  que  si  tu  estuuieras 
con  Dios  padre  quando  formo  el  mundo  e  todas 
las  otras  cosas  que  en  el  son,  muchas  menguan 
sefizieron  que  se  no  fizieran;  de  la  qual  cosa 
peso  mucho  a  Dios  padre,  e  ouo  dello  muy  gran 
saña;  por  esta  razón  dio  luego  sentencia  contra 
ti,  que  assi  como  tu  desconociste  a  el  que  te  crio 
y  te  hizo  de  nada,  y  te  dio  honra  e  señorio,  que 
assi  tefuesse  desconocido,  e  quefuesses  cay  do  e 
abaxado  de  la  honra  que  tienes,  e  que  assi  aca- 
bases tus  dios;  la  qual  sentencia  assi  dada,  fue 

(*)  Alnde  á  D.  Alfonso  el  Sabio. 


luego  reuélada  a  vn  frayle  agustino  que  estema 
en  Molina  estudiando  en  su  celda  para  vn  ser- 
món que  auia  de  fazer  otro  dia.  Y  este  frayU 
dixolo  luego  al  infante  don  Manuel^  y  el  vino 
luego  muy  presto  en  siete  dias  a  la  muy  noble 
cibdad  de  Seuilla;  como  aquel  que  te  amaua, 
preguntóte  si  dixeras  tal  razón,  e  tu  le  dixiste 
que  si  dixeras.  De  lo  que  ouo  don  Manuel  gran 
pesar;  e  afrontóte  que  te  quitasses  dello^  y  que 
demandasses  dello  perdón  a  Dios,  e  tu  no  Ip 
preciaste;  epor  que  conozcas  el  poderío  de  Dios, 
que  es  muy  grande,  e  quando  el  pecador  se 
arrepiente,  la  su  sentencia  es  verdadera  e  cun- 
plida  e  acabada,  e  no  se  puede  contradezir,  assi 
como  es  agora  a  ti,  y  sera  lo  que  dixere  o  fiziere 
in  sécala  scculoi-um.  Amen. 

Otrosi:  sepas  que  la  maldición  que  tu  diste 
a  don  Sancho  tu  hijo,  por  la  desonrra  y  desco- 
nocimiento que  contra  ti  hizo,  sepas  que  el  alto 
señor  que  te  ha  otorgado  a  el  e  a  todos  los  que 
decendiran  del,  que  sean  echados  e  abaxados 
del  su  señorio,  en  guisa  que  a  tienpo  uema  que 
los  que  con  el  fueren  querrán  mucho  que  se 
abríesse  la  tierra  e  los  acogiesse  en  si.  Lo  qual 
durara  fasta  la  quarta  generación  que  deseen  - 
dirá  de  tu  fijo  don  Sancho;  y  dende  adelante 
no  aura  del  árbol  derecho  de  la  su  liña  quien 
aya  el  beneficio  del  señorio,  e  sera  la  gente  del 
en  gran  quexa,  en  gxdsa  que  no  se  sabrán  acón- 
sejar  ni  que  honra  tomar;  lo  qual  recebiran  por 
tus  pecados.  Otrosi  mas  conplidamente  por  el 
yerro  y  pecado  que  tu  hijo  e  los  del  reyno  hizie- 
ron  contra  ti,  E  aquesto  passado.  Dio»  enhia- 
rales  saluacion  de  parte  de  Oriente,  muy  noble 
rey  Idóneo  acabado,  Jundado  en  justicia  en 
todos  los  bienes,  e  bondades,  e  noblezas  que  a 
reí/  pertenesce;  y  sera  noble  á  si  e  al  pueblo,  e 
a  los  huessos' de  los  romanos  que  yazen  en  lo» 
cimenterios  rogaran  a  Dios  por  la  su  tfida  e 
por  la  su  buena  uentura.  Y  el  trabajara  mucho 
por  cunplir  lo  menguado,  e  para  esto  cumplir 
sera  acorrido  e  amado  del  alto  señor^  ca  el  lo 
merecerá  mucho;  en  tal  guisa  sera,  que  los  #»# 
pueblos  oluidaran  los  trabajos  passados^  como 
quier  que  llegaran  ante  desto  a  muy  gran  men* 
gua.  Otrosi  sepas  por  cierto,  que  por  la  oración 
que  tu  feziste  continuamente  a  la  virgen  gloriosa 
bienauenturada  santa  Maria,  madre  de  Dios, 
desde  que  ouiste  diez  y  siete  años  fasta  oy,  ella 
rogo  muy  afincadamente  al  alto  señor  su  hijo 
por  ti,  que  te  tirasse  la  vida  enuergonqada  e 
trabajosa  en  que  biuias,  y  el  alto  señor,  por 
ruego  de  la  sienpre  virgen  su  madre,  tiene  j  jr 
bien  que  de  oy  en  treynta  dias  cunplidos,  p<t  ta 
la  tu  alma  del  cuerpo,  que  vaya  al  purgato  ío 
que  es  buena  esperanza,  Y  después,  quando  el 
señor  ouiere  por  bien,  yra  a  la  gloria  perdn  «>- 
ble,  en  la  qual  no  aura  fin.iá 

Estas  palabras  dichas,  partirse  ha  denc*"    el 
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:«.  }'  el  quedara  tiende  es- 
¡/ree  ha  dende  mvg  aprie»~ 
%  de  la  cámara,  e  hallara 
lanet  etigot  que  el  nunca 
a  gran  parte  con  ellos  con 
itara  su»  horas,  e  mandar~ 
tpel,  e  hazerlts  ha  escrivir 
m  todos  los  diae  de  ia  se^ 

comulgara  de  tercer  en 
u'ngo»  no  comerá  mas  de 
día  no  beuera  mas  de  vna 
1  testamento  e  cabe'¡aleros. 
'.r  dias  cumplidos,  saldrá 
í  el  ángel  le  dixo. 
Tiaestre  Antonio,  profvu- 
calMica,  e  muy  amador 
Merlin  era  en  la  Gran 
I  los  fechos  que  eran  por 
aquella  tierra  donde  supo 
■n,  por  saber  deetos  fechos 
t  de  Dios  y  del  su  gánelo 
el  por  ver  y  saber  si  esta» 
:i-an  ciertas.  E  otrosi  era 
;  sancta  fe  catholica  y  en. 
eñor  Dios  y  del  su  sánelo 
io  dispulo  con  el  en  todas 

venció  de  sabiduría  muy 

rlín:  «Maestre  Antonio: 
e  fallaremos  en  algunas 
escer  en  España,  y  escre- 
'0,  e  assi  lo  fallareys  por 
inquietas  de  España  como 
■ada  vna  sobre  si.  Contra 
que  era  llamada  la  selua 
vas  fondas.  E  de  ¡a  otra 
'ra  llamada  Estremadurn. 
Oriente  sera  llamada  la 
.  E  de  la  otra  parte  de 
la  gran  fumera  e  baxura 
Y  en  el  corporal  mayor  de 
adgo  mayor  de  todas  estas 
ida  vna  aellas  seta  par- 
tido el  sabio  Merlin  f oblo 
paila,  andaua  la  era  de 
C  e  V  años.  En  aquel 
iquislas  de  España. 
»  contra  maestre  Antonio: 
reyes  decienden  de  sillas 
odos  por  cventa  cierta ,  e 
ida  de  cada  mo.  }'  estos 
•estos  de  Dios;  e  quanlo 
Dios  en  quanto  no  siraen 
ro  les  venga,  e  todos  los 
a  yr  contra  susfec/ios,  e 
is,  quitóles  Dios  los  dias 
«  que  serán  buenos  enjus- 
u  ueblo,  t  ganar  las  He- 
los tales  es  «u  vida  cun- 


plida,  e  Dios  pagase  delloa  e.de  todo  su  pueblo: 
e  sabed  que  loe  reges  qiie  vinieren  en  el  corporal 
mayor  de  España,  auran  contiendas  con  la* 
gentes  bravas.» 

Dixo  el  gran  sabio  Merlin  contra  maestre 
Antonio:  «Sabed  que  dos  reyes  godos  descendi- 
ran  en  España  de  parte  de  Oriente,  que  de 
Dios  serán  embiados  verdaderamente,  e  serán 
caberla  del  reynado  en  el  principadgo  mayor 
de  España,  y  sera  dicho  León.  E  todas  las 
otras  conquistas  serán  subjecion  deste  podeiio. 
Y  estos  señorearan  las  partidas  de  España,  y 
de  aquellos  godos  descendiran  los  reyes  de  las 
partidas  de  España;  cada  vno  por  cuento  mo 
empos  de  otro,  assi  como  viene  la  generación  de 
padre  a  fijo,  hasta  que  llegaran  a  ¡os  cinquenta 
años  de  mas  de  los  CCCC  años  de  Jeeu  Christo. 

En  ai¡uel  tienpii  se  perderá  vn  rey  de  los 
godos,  que  sera  rey  de  España,  e  perderse  ha 
en  aifuel  tienpo  el  linaje  de  los  reyes  godos.  Por 
lo  qual  la  nobleta  e  gran  poder  e  principadgo 
mayor  de  España  llegara  al  punto  de  se  perder. 
y  sera  desiruyda  en  aquel  tienpo  hasta  los 
puertos,  de  la  gente  mala  e  descreyda,  e  ally 
sera  fuerte  e  firme  la  cuytada  de  España.  E 
retema  ally  la  fe.  Y  por  el  su  error,  morra  este 
rey  abillado,  e  sera  comido  de  la  sierpe  rabiosa, 
que  ¡o  sacara  del  mundo  lerenal  e  criani;a  y  en- 
gendramiento de  si  mismo  (').  Y  a  los  cincuenta 
e  ocho  años  de  mas  de  los  setecientos  años  de 
nuestro  señor  Jesu  Christo,  se  ayuntaran  las 
gentes  de  las  tierras  de  España  e  faran  rey 
entre  si,  e  no  sera  del  linaje  de  los  reyes  godos, 
e  con  eete  rey  ("),  e  con  su  linaje  e  gentracion, 
defenderá  esta  conquista,  e  fasta  que  de  ¡as 
montañas  salga  vn  león  {*')  que  cometerá  las  gen- 
tes brauas  con  el  ayuda  del  señor  muy  alto,  e 
partirá  las  tierras  con  sus  vasallos,  e  llamarse 
ha  cabera  de  condado,  E  con  este  conde  e  con  su 
linaje  se  defenderá  esta  coni¡uista  de  España 
fasta  que  eera  caberla  de  reynado. 

Vn  rey  aura  en  esta  coni/uisla  de  España  que 
casara  con  la  hija  del  emperador  de  Alema- 
nia, e  sera  dicha:  águila  de  Alemania  (*).  Este 
sera  su  numero  en  España,  Y  este  tendera  tref 
mantos,  e  ganara  tres  cibdadet.  Ea  los  Ireynta 
e  tres  años,  de  mas  del  millar  de  los  años  de 
Jesu  Christo,  sera  fecho  este  casamiento.  Y 
deste  linaje  decendira  el  enperio  sobre  el  rey  de 
España.  Y  este  sera  llamado  escorpión.  E  a  los 
quarenta  e  ocho  años,  de  mas  del  millar  de  los 
años  de  Christo,  este  rey  sera  vencido  de  las  mix 


(>)  jÁlfonMi  I  el  C«tóIico,  duane  de  C^tabri»?  ¡O 
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'e  loe  cinguénta  e  nuive 
de  ¡os  seteciento»  año» 
ias  lag  gente»  braaai 

iríÍB  que  cinco  batallas 
dot  vencerán  rastallós 
penceran  natunlloa  de 
an  reye»  con  reges;  e  la 

e  vencerá  el  conde  al 
'  veinte  «  do»  arios,  de 
aílos  de  nuestro  seifor 
!t«  rey  E»corpion  del 
apue»  desto  Jori;aTa  el 
tifie  ha  a  reinar  a  la» 
:  4e  CagtiUa.  Y  el  sa 
erual.  Este  matara  el 
o»!  t/  el  su  nieto  sera 
10.  y  el  secundo  nieto 
e  España.  Y  el  tercero 
•roñado  de  España;  e 
'ida  de  los  cinco  reges 
de  España.  Cada  vno 
eaento  cierto. 
la  seta  de  Mahomad, 
pecado  e  por  sv.  gran 
tas  gente»  vnat  contra 

at&an  mucho   mal  e 

t»  no  meiecienteá.  E  los 
esforzar»»  han  en  robo 
ta»  safHrari,  qve  lodos 
n;  ¡que  me: quina  de 
lestruyda  por  /¡oslener 
»anta  fe  calholica!  Los 
engendradore»  de  deg- 
!  linajes  el  cruel  enchi- 
que taja  a  dos  cabos. 
n  el  tercero  grado  desle 
a  del  cora';on  del  gran 
'  leuara  é  queiTa  tenar 
n  la  accucia  de  la  tova 
crea;  ay  comenr^ara  ta 
nto  a  lo»  pueblos;  tus 
er.  Cd  el  remediara  al 
alguno»  de  »us  fecho»; 
tdo  sera  de  los  que  te 
.  grdn  nohieta,  muchos 
plater  de  stv  fecho», 
in  ifra  aborrescfdera  de 
s  e  konrradas  segouer- 
jg  a  dofnere.  Oran  (») 


r  abom  fij»  la  fecha  de  fu 

mnjnr  parte  ñe  lu  piofe- 
Inintelígibleí,  A.  Klcw, 
e  de  1m  Coplat  de  Ming» 


manterna.  Sfug  gran  conqueridor  sera  de  lo» 
puerco»  e  jabatinet. 

Después  desto,  en  aqtiel  tienpo  se  lettantara 
el  muy  gran  jabalí,  caudillo  de  mucha»  gentes, 
e  passara  la  muy  grande  laguna  Sobre  madera. 
Acompañado  vema  de  muchos,  emeñado  sera  en 
saber  en  mucha»  nobleía».  El  muy  alto  »eñor  te 
coneentira  poseer  por  eu  quebranta.  E  fara  »us 
enforcadnras  fasta  lú»  eañabtraO»;  y  ti  ma'd» 
ta  nt  co»Utla,  el  más  preciado,  niebla  ratúosa 
lo  arrebatara  con  rabia,  .imenazadora  terapor 
el  gran  jabalí  con  rabia;  todo  el  christianismo 
quebrantado  sera  tre»  veies  ante  del  su  moni- 
miento,  que  a  los  Jigados  le  calara.  Y  en  muy 
poco  terna  los  reyes  de  León.  El  qual  sera 
mouido  e  quebrantado  con  lo»  sus  puercos.  Y 
el  su  gran  orgullo  sera  batido  por  siempre,  y 
embadttmadoB  en  sangre  de  SuS  cuerpo». 

El  gran  León  saldrá  n  el  ayrado,  e  yra 
acompañado  de  gente  de  tre»  corona»  con  la 
suya.  Ca  muchas  gente»  serán  llegados  a  el  por 
mucha»  maneras.  E  hallarlo  ha  cerca  de  la 
peña  del  uenado,  que  corre  mas  que  liebre,  ni 
que  cauallo.  E  fallara  el  jabalí  acompañado  de 
muchos  puercos,  e  correrlo  ha,  »  quemarlos  hii 
tas  algarradas.  E  muy  terriblemente  loe  sacu- 
dirá, y  embardunarle  ha  en  macha  langre  de 
»u»  puercos,  muchos  dello»  sin  cuento.  E  que- 
daran muí)  destruydos  e  desanparatlos,  e  rayOo* 
de  su  lana,  e  ta  fortaleza  del  gran  león  eres- 
cera.  E  la  grand  nonbradia  de  su  trabajo, 
muchos  serán  los  despojo».  Nanbrado  sera  en 
las  parte»  del  mundo.'  Todas  sus  gentes  menea- 
ran gran  orgullo  con  muy  gren  ahondamiento 
de  soberuia  con  esfier^o.  E  qaando  ta»  gente* 
cuydaren  venir  en  paz  y  en  sosiego,  e  abondo- 
miento  de  fblgura,  fallecerles  ha  lo  mejor.  Ca 
de  otra  guisa  no  ee  podra  fater  ni  cunplira  mi 
diclio.  E  durara  este  fasta  el  cuento  de  mil  e 
trecientos  e  quarenla  e  nueue  años,  que  lo  alfa- 
para  muerte  rauiosa,  al  píe  de  la  pina  alta  dé 
la  muy  gran  laguna  pauoroia. 

El  conplidor  de  lo  dicho  sera  el  quntñ 
pollino,  asno  de  maldad,  eonplido  de  toda  crñel- 
dad,  sus  ojos  e  »u  coraron  e  su»  entrañas  aftoK- 
dado»  de  toda  lUTuria  ('),  Toda  »u  tierra  robara 
con  enemiga.  Regarla  ha  con  sangre  de  muchas 
gentes;  Su  lengua  sera  semejante  de  sierpe  enpon- 
i;oñada;  abunditn^a  de  «ti  coraron  sera  con  espi- 
nas veras  enponroñdda»,  atraueSSaderat  de  todo 
rorai¡on,  que  la  su  idda  sera  en  este  tienpo  can 
reniñó  mortal  espantoso  fin;  cuenta  serán  ¡mu 
fechos  aborrescibtes  a  todos  quantos  lo  oyran  • 
mucho  mas  a  ¡os  que  lo  vieren.  Destniydor  «<  i 
de  las  tres  setas,  conparado  a  los  malos  cruel  , 
qualeS  ante  de  nos  nunca  fueron  fasta  e  : 
tienpo.  El  cabrón  tnxuríoso  h  empoma  al  es-    - 
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mignqo  de  toda  luxaría  0  maldad.  Arrepentirse 
querrá  e  no  podra^  fallecerle  ka  en  lo  mejor^  e 
honrrada  sera  la  su  sepultura;  tnuchedunhre  de 
espanto  sera  en  la  noble  tierra.  E  mucho  con 
miedo  e  con  gran  necessidad  atenderán  el  cuchi-- 
lio  del  rábi  ctueL  E  muchas  mugeres  akontadas 
HraUy  e  desonrradas,  e  gran  mal,  E  sus  aboga-- 
dos  viuiran  cabe  el  penados,  Y  esto  durara 
desde  el  tiempo  de  la  hera  de  mil  e  trezientos  e 
setenta  e  ocho  años  de  la  encarnación  de  nues- 
tro señor  Jesu  Christo^  fasta  el  onzenó  año. 

Vn  pollino  león  se  leuantara  en  este  tienpo, 
perezoso f  adormido ^  e  con  grandes  llagas  (*;. 
Su  aguijón  Sera  el  muy  gran  cauallero  cruzado^ 
buen  religioso^  e  muy  esforzado,  e  sabidor  en 
todo  bien^  e  muy  virtuoso  en  todas  las  cosas.  E 
jazerle  ha.  bolar  sobre  todas  las  partidas  de 
España.  E  su  buelo  nofara  sombra  negra,  mas 
clara  como  cristal.  E  Jijo  ñera  de  los  cristales*, 
y  el  menor  de  razón  e  mas  claro  que  el  mayof 
cristal  y  sin  maldad,  sera  abondculo  de  lana, 
y  encerraimento    que  muy  estremedamente  el 
pollino  asno  de  gran  maldad,  Y  el  pollino  león, 
con  gran  esfuerzo  del  noble  cauallero  cruzado,^ 
e  acucia  del  noble  cauallero  religioso,  con  aqote 
cruel  aqotado   con  filos  de  seda,  justicia  de 
verdad  castigara^  e  sacudirá  el  asno  de  gran 
maldad  pollino,  fasta  que  parecerá.  Y  echarlo 
ha  de  sus  eueuás  e  del  su  pueblo  raydo  de  su 
lana.  E  marauillosa  cosa  sera  si  le  quedara 
rabo  ni  orejas,  e  grandes  ayudas  e  marauillosas 
aura  al  pollino  león;  e  no  sabrá  por  que  yra 
creciendo  la  su  lana  fasta  la  cima.  Corona  muy 
precioéa  aura  mas  que  los  otros  pasados.  É 
rogaran  los  muertos  por  su  vida;  que  Dios  ge  la 
prospere  con  muy  gran   razón   abondosa   de 
nobleza.  Y  verdecerán  todos  los  arboles,  e  los 
canpoSj  qtié  muy  gran  marauilla.sera  a  los  que 
lo  vieren.  Los  quales  el  asno  de  gran  maldad  e 
lleno  de  toda  roña,  con  su  solo  bramido  vuo 
S€u:ado  e  descortezado  e  del  todo  dañado  e  per- 
dido como  malo  épessimo,'e  sin  ninguna  virtud 
ni  bondad,  E  todos  los  que  lealmente  lo  serui- 
ran  con  fi-anco  e  limpio  coragon  e  nobleza  pura 
de  justicia,  estos  serán  muy  abondados  e  con- 
piídos  de  todos  bienes,  e  folgaran  e  reposaran 
sin  miedo  ninguno.  E  Dios  los  acrescentara  en 
todo  e  los  amara*  E  nunca  los  desampara,  e  a 
sus  cuitas  e  necessidades  los  acorrerá;  por  suyo 
sienpre  fe  teman;  e  por  la  piedad  e  nobleza  del 
pollino  lean,  muchos  desechados,  que  andarán 
corridos  e  d^  todo  desanparados,  por  la  crueza 
dei  'e  asno  lleno  de  gran  mal,  ayna  tornaran  sin 
mii  "io  a  m  desechadura,  e  serán  assentados  e 
COI   muy  grande  honrra  puestos  en  su  desecha- 
du  a.    Ijús  tres  coronas  le  abracaran  con  gran 
am  T  en  vno,  con  el  gran  assosiego  y  hermán- 

(      ¿£tti4qiie  ni  él  JDotUiUel 


dad  durable  que  nunca  le  fallecerá,  y  en  tal 
manera  sera  este  abrasamiento  destas  tres  coro- 
nas, que  quebrantara  los  colmillos  de  los  gran- 
des puercos  jabalines,  que  malinamente  le  tra- 
taran, pensando  de  le  dañar;  e  dellos  aura  que 
serán  sacados  para  siempre,  que  nunca  ay  tor- 
naran. Esto  por  su  gran  crueza  e  dureza  que 
teman  en  ellos;  e  muchos  dellos  ay  aura  que 
arrancaran  las  sedas  rubias  de  sus  espinazos,  e 
que  los  embiaran  con  gran  humildad,  embueltos 
con  muy  gran  miedo,  pensando  de  ser  mas  daña- 
dos de  los  qué  las  sedas  ranearan;  e  con  este 
temor  e  miedo  yran,  mas  tarde  tornaran.  E  Mer- 
curio, e  Cercites,  e  Júpiter,  renouaran  las  sus 
fitzes,  efuerqas  cobraran  e  mal  procuraran  con- 
tra los  no  merecientes, 

Eñ  las  estrechuras  de  España,  de  laé  partes 
de  Oriente,  vna  honqa  del  ala  nascera  del 
mudado  enbuelttí  della.  E  de  la  desechada  onqa, 
por  gran  milagro  e  liña  muy  derecha  de  justi- 
cia, e  con  grande  sosiego  e  folgui-a  reynara;  ca 
el  león  pollino  no  perderá  por  ella  su  prez,  ante 
la  cobrara.  E  la  no  cobrada  della  traspaésara 
los  montes  Perineos,  e  las  alturas  alabaran  e 
codiciaran  su  aduenimiento,  e  aun  no  se  terfui 
por  peor  el  que  por  señor  los  aura.  Los  anti- 
guos renouaran  las  sus  mexillas,  e  plazera  a 
los  mancebillos  oyr  sus  palabras  de  los  fechos 
passados.  Su  nonbre  durara  por  sienpre^  cum- 
plido sera  en  todos  sus  fechos,  ca  dura  maraui- 
lloso  entendimiento,  Biuira  diez  años  mas  que 
ninguno  de  los  passados;  quedara  su  linaje 
desde  el  tienpo  de  la  encamación  de  nuestro 
señor  Jesu  Christo  de  mili  y  trezientos  e  cin- 
cuenta e  cinco  años, 

Leuantarase  el  gauilan  del  olmo,  e  matara  el 
león  brauo  de  las  montañas,  Y  este  abrirá  los 
puertos  de  España,  y  sera  muy  buen  rey  e  muy 
temido  de  todas  las  gentes^  e  no  reynara  mas 
de  treze  años,  e  saldrá  del  mundo  terrenal. 

En  este  tienpo  que  reynara  el  león  lobo  cer- 
ual  que  matara  el  cauallo  de  los  pies  aluos.  Su 
hijo  sera  dicho  Jeoncillo  de  España.  Y  este 
leoncillo  aura  vn  hijo  en  la  verga  de  la  selua, 
mas  antes  aura  vna  hija,  Y  este  fijo  del  leon- 
cillo sera  dicho  León  coronado  de  España, 
porque  nascera  quando  reynare  la  estrella  que 
es  dicha  Leonisa.  Y  esta  estrella  reynara  a 
cabo  de  los  nouenta  años,  Y  este  nascera  en  el 
viernes  primero  del  tercero  mes.  El  que  nasciei^ 
el  primero  dia  o  en  el  segundo  o  en  el  tercero 
dia,  sera  la  su  vida  nouenta  años,  y  este  nas- 
cera en  el  tercero  dia  en  el  principadgo  mayor 
de  España.  Y  este  nunca  sera  vencido  en  bata- 
lla, e  nacerá  en  la  villa  de  Toro;  e  los  padres 
saldrán,  y  el  se  criara  en  fuego  y  sangre;  e  sera 
criado  en  la  cueua  del  canpo  en  los  pies  de  las 
montañas;  e  criarle  ha  la  malina  e  la  Leona  de 
Molina,  e  dará  lugar  a  la  onqa.  E  a  los  qua- 
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tone  aS/n  tera  este  rey  en  gran  peligro  y  esca- 
para,  e  morirá  entonce  vno  de  »a  reyno  muy 
poderoeo.  E  a  los  veynte  e  quatro  años  de  mas 
del  miWir  de  lo»  t/uaírocientos  años  de  nuestro 
eeñor  Jesu  Christo,  este  león  sera  llamado  rey, 
e  andará  por  «u  regno,  e  abaxara  las  cueuas  de 
los  raaloe,  e  gozarse  ha  mucho  con  el  lodo  su 
pueblo  e  todo  gn  reyno.  Este  casara  en  el  i/uinto 
año  con  la  on^a  del  ala  de  Oriente.  Y  este  león 
querrá  <¡ae  le  conozcan  senario  por  todos  kus 
reynos.  E  quando  este  conplire  tres  sietes,  echara 
el  puerco  gordo  de  Portugal,  e  fara  candes  en 
su  regno,  y  entonce»  sera  gran  Juego  en  Eepaila 
fasta  que  nalga  el  morciegalo  que  correrá  las 
moscas  e  tragar'as  ha;  e  destruyra  los  canises 
de  España,  y  de'pueé  holgara  en  paz.  E  aqui 
se  comeni¡ara  la  conquista,  e  passara  a  Ceuta, 
e  lomarla  ha,  e  muy  gran  partida  de  África,  e 
dexaran  los  caualleros  en  dos  casas  ('). 

De  parte  de  Oriente  leuantarse  ha  el  lobo 
fediendo  en  el  tienpo  desloe  tres  sectas,  diziendo 
que  se  duele  ile  la  christiandad,  e  t!ema  a  Es- 
paña con  solo  ramo  de  malignidad;  sus  hechos 
serán  suzios  y  Jedientes  a  los  que  los  vieren,  e 
muy  mas  a  los  que  los  oyeren;  e  tirara  las 
peñólas  al  Gallo  y  cercenarle  ha  la  cresta,  y  el 
fjeon  dormirá  y  perderá  tas  quatro  partes  del 
reyno;  e  con  este  león  serán  águilas  e  leones  de 
parte  de  Oriente;  e  nuestro  señor  Dios  lidiara 
por  el.  Y  este  león  despertara  y  sera  muy  buen 
rey  e  cobrara  todas  sus  tierras;  e  paseara  la 
mar,  e  folgara  España  con  el;  e  sera  la  su  lida 
a  par  del  rey  Daiüd;  e  volara  sobre  la  gran 
Jumera  e  sobre  la  menor,  y  quebrantara  las  tres 
sectas.  Pero  antes  deeto  sera  atsombrada  Es- 
paña del  lobo  que  la  robara  con  los  esculcado- 
res  que  serán  en  su  ayuda.  Para  lo  qual  caerán 
en  gran  error  de  la  fe.  Cafara  mu  has  contra- 
rias cosas  contra  nuestro  señor  Dios  e  contra 
los  pueblos,  por  muchos  errores  que  srrnn  en  su 
tienpo  con  muchas  falsas  ayudas,  e  aura  de  los 
malos  t  de  las  falsos  traydores  fimiliares  acos- 
tados al  León  a  lo  denegar.  El  león  d'ira  bozes 
sobre  el  alto  pino  sin  ray:,  e  matarlo  ha  e 
tomarlo  ha  todo  linpio  en  buena  obra,  e  con 
buen  loor  de  las  gentes,  porque  destruyran  la 
rathedra  del  lobo  ceruat. 

Después  dixo  el  sabio  Merlin  que  a  los  die: 
de  mas  del  millar  de  los  quatrocienlos  añts  de 
nuestro  señor  Jesit  Christo,  en  aquel  tienpo, 
ante  de  la  segunda  de  tufa,  las  alas  sin  cuerpo 
botaran  sobre  las  montañas  de  Lucena  y  ensan- 
grentara sa  espada,  y  después  de  la  segunda  de 
tufa,  dentro  de  la  arca  del  lobo,  el  león  liara 
sangre,  y  el  león  cobrara  las  cuestas  del  lobo,  e 
los  lobos  auran  pauor  del  león.  V  el  señor  de 
la  Jumera  grande  enbiara  su  espada  al  rey  león 
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de  España.  Este  certera  mucha  sangre,  e  ma- 
tara, e  destruyrse  han  estas  partidas. 

Después  deslo  dixo  el  sabio  Merlin  qiu  a  los 
reynte  y  siete  años  de  mas  del  millar  de  los 
quatrocientos  años  de  nuestro  señor  Jesu  Chris- 
to, después  de  la  primera  de  tufa,  descenderá 
este  leoa  a  la»  cueuas  dr  Ereolen  e  requerirá  ¡ii 
tierna  de  tu  natura,  y  desjiertara  la  dueña  que 
ya:e  durmiendo  gran  tienpo  auia  so  los  cabello' 
de  Tefio,  e  jtonerle  ha  guirnalda  de  boz  de 
honra.  Pero  ante  de  aquesto  muchos  apunta- 
mientos serán  ayuntados  en  la  parte  del  leoH 
contra  las  eruelen  bestias,  e  saldrán  de  las  rus 
cueuas,  e  perseguií-aa  tus  gentes  del  león  muy 
cruelmente  a  todo  su  poder,  fasta  que  ellos 
cobraran  el  ¡toyo  alto  que  ellos  mucho  amaua». 
Y  rsle  rey  león,  quando  esto  riere,  aura  muy 
grande  enojo,  e  fura  muy  graniles  ayuntamien- 
tos, quanlos  el  pialiere  contra  las  crueles  bes- 
tias por  les  quitar  este  poyo  alto;  e  rerse  ha  m 
muy  gran  peligro  el  e  todos  sus  ayuntamiento', 
en  que  sei-an  todos  los  sus  principes  y  grande- 
señores,  para  yr  contra  la»  crueles  bestias:  e 
todos  junto»  e  con  muy  gran  querer  ayuílarrt 
han  a  las  batallas.  V  esto  sera  ante  las  puerUi' 
de  Tarfagada;  e  ronperse  han  las  hazra  muy 
cruelmente  lo»  vnos  a  los  otros,  fatta  que  la  tie- 
rra te  yra  cuhrlemlo  de  sangre  de  cada  rna  dr 
las  partes;  e  durara  la  batalla  fasta  qur  la 
noche  lo»  paiiira,  e  assi  se  despedirán  el  pri- 
tnei-o  tlia  de  la  batalla;  y  el  segundo  dia  de  la 
batalla  se  aparejaran  de  cada  rna  de  las  par. 
les,  r.  ronperan  las  hnzes  los  mus  a  los  otrn/, 
fasta  que  la  tierra  sea  cubierta  de  sangre,  e  lii' 
crueles  bestias  ronperan  lo»  reyes  del  I^eon.  Y 
esto  aera  a  la  hora  de  medio  dia;  y  el  león  bivvo 
bramante  mouera  y  derramara  mucha  sangre 
de  la»  crueles  bestias,  fasta  que  llegara  al  rey 
que  se  llamara  rty  de  la  Jumera  grande,  e 
fuertemente  neran  ajincndos  de  lo»  reyes  del  lean 
las  crueles  Itestias;  e  la  noclie  lo*  departirá,  e 
as'i  te  despederan  los  dos  dia»  de  la  batalla. 
E  ni  tercero  dia  enbiara  a  dezir  el  rey  de  la 
fumera  grande  al  rey  de  España  que  esta  bata- 
lla que  ette  queda,  e  no  se  derrame  ay  mas  taii- 
i/re;  y  que  le  dai-a  por  tributo  gran  quantia  de 
aurr  por  sirnpre,  y  que  le  pluguiesse  que  el 
quedaste  con  el  reyno,  y  que  lo  lernia  por  el.  Y 
el  rey  de  España  dirá  contra  aquellos  que  Irn- 
ressen  el  mensaje  que  arn  se  derramara  ay  ma' 
sangre.  Man  si  le  pluguiese  que  con  todas  sus 
gentet  le  libre  el  reyno  y  le  desampare  las  lir- 
rras,  y  que  le  dará  treze'dia»  de  plazo  e  ayt 
de  pussaje.  El  rey  de  la  fumera  grande,  quai 
esto  oya,  no  querrá  estar  por  esta  poelurt. 
aparejarse  han  cada  vna  de  las  partes  lo  mt 
que  puedan  para  la  batalla,  y  perecerán  muc 
gentes  cruzadas.  E  Dio»  enbiara  en  la  p' 
d''l   tfon   ,<í¡   liyudt:    e    tas    cruslrs    besliO' 


rw^ 


BALADRO  DEL  SABIO  MERLIN 


161 


espantaran,  e  partirse  han  en  tres  partes.  La 
vna  se  algara  a  las  montañas,  e  la  otra  se  verna 
para  morar  con  ellos,  e  la  otra  se  yra  a  las 
aguas  del  m'ir,  E  assi  se  quedaran  las  tierras 
libres,  e  cobrarlas  ha  e^te  rey  León  de  España; 
e  la  su  boz  sera  grande  por  todos  los  reynos  del 
mundo,  e  poblarse  ha  bien  todo  su  reynado,  y  de 
gentes  buenas. 

Dixo  el  gran  sabio  Merlin  que  a  los  treynta 
e  dos  años,  de  mas  del  millar  de  los  quatro- 
cientos  años  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo, 
este  rey  león  aura  vna  fija  en  la  onqu  del  ala,  e 
nascera  en  las  cuetias  de  He r coles.  Esta  sera 
llamada  paloma  de  España;  e  la  y g  les  i  a  de 
Sant  Pedro  la  criara;  y  esta  sera  casada  con 
el  fijo  del  emperador  de  Grecia,  e  la  yglesia  de 
señor  Sant  Pedro  Jara  este  casamiento  por  el 
gran  amor  que  aura  con  la  yglesia  de  Christo. 
Assi  qué  la  moneda  del  rey  León  de  España  e 
la  de  la  y jlesia  toda  sera  vna  ley  e  vna  señal,  e 
serán  ayuntados  en  vno.  Y  este  rey  sera  alférez 
de  la  yglesia  de  Sant  Pedro,  e  lidiara  contra  to- 
dos aquellos  que  fueron  contra  la  sancta  yglesia. 
E  durmiendo  este  rey,  serán  destruydos  en  este 
tienpo  los  falsos  profetas  de  rayz,  aquellos  que 
se  veman  como  en  vestiduras  de  corderos.  Y 
en  este  tienpo  la  dueña  que  ros  deximos  que 
yazia  durmiendo,  sera  esposa  de  la  yglesia  de 
Nuestro  Señor  Jesu  Christo,  e  la  yglesia  de 
señor  Sant  Pedro  la  poma  en  su  cátedra  muy 
honrrada,  e  ponerle  ha  corona  de  piedras  pre- 
ciosas. En  este  tiempo  aura  dos  donzellas  altas, 
de  muy  gran  gtusa  e  de  muy  gran  hermosura  en 
su,  cámara;  e  la  guarda  destas  donzellas  es  el 
poyo  alto  de  Sant  Miguel,  para  ser  ensalmada 
la  ley,  la  garganta  vieja  dende  sera  guardado, 
que  81  no,  si  de  mano  anduuiere,  de  la  ley  de 
Christo  harán  en  este  tienpo  e  sera  en  esta  tierra 
mas  ennoblecido  que  en  otro  tiempo. 

Dixo  el  sabio  Merlin  que  este  rey  León  de  Es- 
paña aura  vn  fijo  en  la  onqa  del  ala.  Y  este 
nascera  en  vna  ciudad  cabera  deste  rey  no.  Y 
es*e  sera  llamado  cieruo  corredor  de  la  gran 
ventura;  y  este  sojuzgara  todas  las  tierras  de 
África  vn  reyno  en  la  ysla.  Y  en  este  tienpo 
descenderá  el  Imperio  en  el  reyno  de  España. 

El  sabio  Merbn  dixo  que  este  rey  león  aura 
otro  fijo  en  la  onqa  del  ala.  Y  este  nacerá  en 
la  fumera  mayor.  Y  este  sera  llamado  falcon 
bolador  de  la  gran  ventura.  Y  este  bolara  sobre 
la  gran  fumera  mayor;  y  este  aura  cinco  reyna- 
(hs  en  la  ysla  de  Asia  a  su  mandar.  E  su  boz 
i  mará  y  el  su  gemido  espantable. 

A  ¿09  .XXXIII.  años  del  su  nascimiento  deste 
i  *y  León,  dixo  el  sabio  Merlin,  aura  otro  hijo  este 
í  *y  león  de  España  en  la  onqa  del  ala;  y  este 
1  xscera  en  la  fumera  grande,  y  este  sera  llamado 
i  980  esforqado  de  gran  ventura;  y  estos  ambos 
i    iuzgaran  a  toda  África.  En  aquel  tienpo  sera 
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este  rey  León  señor  de  toda  España,  y  sera  Aje- 
rez  de  la  yglesia  de  San  Pedro,  e  sera  su  de- 
fensor e  guard'dor.  Y  en  aquel  tienpo  aura 
mucho  amor  con  la  yglesia  de  Jesu  Christo.  Y 
en  aquel  tienpo  sera  la  yglesia  de  Sant  Pedro 
mas  honrada,  e  mas  ennoblecida,  e  mas  ensal- 
qada  que  en  otro  tienpo.  Ca  en  este  fincara  y 
estara  todo  el  esfuerqo  de  toda  la  Christiandad. 
E  sera  mayor  rey  en  la  Christiandad  con  Ja 
cabeqa  de  Francia.  E  sera  abatido  por  el  fene- 
cimiento de  su  rey,  e  le  verna  gran  poderío  del 
alto  señor  de  los  señores. 

A  los  .XXXV.  años,  de  mas  del  millar  de  los 
.cccc.  años  de  Christo,  dixo  el  sabio  Merlin, 
aura  este  rey  de  España  otro  hijo  en  la  oiua 
del  ala,  Y  este  nacerá  en  el  santo  alto  nombre. 

Y  este  sera  llamado  b^'auo  león,  e  rey  de  gran- 
virtud;  e  bolara  sobre  las  conqídstos  de  África, 
e  la  su  morada  sera  en  la  tierra  santa  de  Jeru- 
salem;  e  aura  cinco  reynados  en  la  ysla  e  dis- 
pornan  el  gran  Soldán  de  Persia;  y  era  el  ^u 
nido  deste  apoderado  partirá  las  tierras  con  rl 
rey  de  Capadocia.  Y  deste  rey  de  Ca' adocia 
saldrán  marauillosas  cosas  e  marauillosos  bie- 
nes. E  casara  con  la  fija  del  rey  de  Capadocia. 
E  tan  fuerte  sera  en  sus  hechos,  que  no  aura 
su  par. 

Aqueste  rey  león  de  España,  aura  todos  i<us 
fijos  en  el  principadgo  mayor  de  España,  e 
serán  todos  reyes  alqados  fasta  cincuenta  e  cinco 
años;  y  serán  todos  casados  con  hijas  de  reye^^; 
y  el  menor  destos  quatro  fijos  casara  con  lu  ¡aja 
del  rey  de  Capadocia  mucho  a  su  honra. 

Dixo  el  sabio  Merlin,  que  a  los  .xxxvii.  añits. 
de  mas  del  millar  de  los  quatrocientos  años  de 
Jesu  Christo,  aura  este  rey  de  España  im  hijo 
en  la  onqa  del  ala;  e  nascera  en  la  cabeqa  de 
Castilla,  e  sera  llamado  casa  de  sapiencia ;  // 
en  este  quedaran  los  cinco  reynados  de  España. 

Y  después  del  finamiento  deste  rey  león  de  K>- 
paña,  la  yglesia  de  Sant  Pedro  sera  honrradii, 
fasta  que  toteara  este  rey  león  en  sus  reyvof<. 
E  aura  im  fijo  que  heredara  los  reynos  de  A'.^- 
paña  después  del  finamiento  deste  rey  león. 

Dixo  el  sabio  Merlin  que  se  leuantara  este 
rey  León  que  nascio  en  las  cueuas  de  Er coles 
que  durmió,  e  passara  el  estrecho  de  España 
con  la  virtud  del  alto  señor,  e  conquerira  las 
gentes  barbaras,  e  sojuzgara  a  toda  África,  y 
destruyra  a  Egypto,  y  dexara  las  tierras  a  .sus 
fijos;  y  parecerá  en  todos  sus  hechos  al  rey 
Dauid  en  alteza  y  bondad,  e  marauillosas  co- 
sas, e  marauillosos  fechos. 

El  sabio  Merlin  dixo  que  a  los  quareata 
años  de  mas  del  millar  de  los  quatrocientos 
años  de  Jesu  Christo,  comenqaran  las  hanbres 
fuertes  en  África,  e  duraran  ay  siete  años,  (¡ne 
serán  abaxados  todos  los  soldanes  e  todos  los 
reyes,  e  veman  a  gran  baxura;  e  serán  todos 
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\osprofela6  de  rayí;  e  aquello» 
en  veatidwas  de  corderos;  e 
'uda  deide  rey  León  para  con- 
le  AJrica. 

£¡spaña  sera  tenor  de  cinco 
la  de  Asia,  y  en  aquel  tiempo 
t  con  sus  fijos;  e  los  dos  ma~ 
todas  las  tierras  de  África.  Y 
I  en  la  tierra  sancta  de  Jeru- 

los  cinco  reynado»,  e  la  ysla 


I  dixo  que  quando  passaren 
yran  los  dos  mayores  cagados 
de  España;  y  el  menor  sera 
i  del  rey  de  Capadocia.  Este 
y  Dauidtn»»e  Jechos.  Veste 
mejara  al  rey  Alexandre  en 

Merlin  que  a  los  cincuenta 
millar  de  los  quairo  cientos 
se  tornara  este  rey  de  Espa- 
,  e  quedaran  sus  fijos  en  la» 
vno  dellos  en  la  suya  cono- 
lien  quisto.  Este  rey  de  Espa-  , 
r,  e  fallara  todos  sus  reynot 
i  alegria  para  lo  rescebir  muy  ; 
E  la  su  boz  sera  grande  por 
iel  mundo.  Y  Dauid,  e  Salo- 
,  estos  tres,  que  fueron  los  mas 
redados  del  mundo,  estos  per- 
ir  la  suya  desle  rey  León  de 
!  sera  departida  en  tres  mane- 
I  sera  su  afán  en  las  conquis- 
treynta  años  biuira  en  gran  I 
is  los  cient  años  del  millar  de  ¡ 
iños,  saldrá  este  rey  león  del  \ 
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NDA  DEL  SANCTO  (IRIAL 

)SOS  FECHOS  DE  LANZAKOTE  Y  DE  6&LAZ  SD  HIJO 

SEGUNDA  PARTE 

DE   Uí 

DEMANDA  DEL   SANCTO  GRIAL 


Agm   counaigÁ.   el  eBatnnH)   libbo   de  la 
DEMANDA  DEL  SANCTO  GRIAL;  e  de 

LOS  FECHOa  DEL  KOI   EBFOR9ADO  GaLÁZ  ('). 

En  la  TÍapers  da  pentecoates,  acaeció  que 
fue  muy  gran  gente  juntada  en  Camaloc, 
asei  que  podían  ay  ver  muchos  caualleros,  e 
muchas  dueñas  muy  bien  guarnidas;  y  el 
rey,  que  eetaua  muy  alegre,  honrólos  mu- 
cho, e  ñzolos  mucho  bien  seruir.  E  toda  cosa 
que  entendía  que  por  su  corte  seria  mas  ale- 
gre e  mas  Ticíosa,  todo  lo  hazia;  e  aquel  día 
que  oa  yo  digo,  quaudo  querían  poner  las 
raeeaa  (esto  era  a  ora  de  nona)  avino  que  vna 
douzella,  mny  hermosa  e  muy  bien  vestida, 
llego,  y  entro  ea  el  palacio  de  píe,  e  muchos 
ouo  y  que  la  recibieron  muy  bien,  porque 
entendieron  que  era  mandadera,  y  ella  co- 
mento de  catar  de  vna  parte  e  de  otra  por 
el  palacio,  e  preguntáronle  que  que  deman- 
daua,  y  ella  dezía:  cDon  Lau^arot^  del  Lago, 
¿66  aquí?»  Díjco  vn  cauallero:  «Donzella, 
vedlo  do  esta  alli  en  aquella  flnestra,  fablan- 
do  con  Don  Galuan»;  y  ella  fue  luego  para 
el,  e  sainólo  ally  do  estaua,  e  tanto  que  la 
tío,  conocióla  muy  bien,  e  abracóla,  ca 
aquella  era  vna  de  las  donzellas  coa  que 
moraua  en  la  ínsula  de  Letuux,  que  la  hija 
de  Pelea  amaua  mas  que  donzella  de  su  com- 
paña. 


(<)  Annqae  sa  rotaln  legundo  libro,  es  esta  nna 
obra  i  a  dependiente  del  Baladro,  Rete  Begundo  libro 
Bi  propiamente  la  Demanda  del  laaeta  Oi'ial.  No 
c>  ntiene,  como  parece  dar  i  entender  el  títalo,  la 
h  ~toria  de  Lanzarote  del  Lago,  híuo  alganos  frág- 
il enbMiieella. 

Tenía  razón,  pura.  Clemencia  al  afirmar,  en  saa  no- 


la  Ztomaitda,  y  procede  de  ligero  Gafan^OT  [Catilo- 
f.  ,  p.  LXIII)  al  oaer  en  la  cuenta  de  qae  el  Laiaa- 
titsjl»  Dtmamáa  utoi  «na  mitnta  obra». 


Capitulo  1 .  —  Como   la  danzóla  vino  a 
llamar  a  Lan^rote,  que  fuesae  a  Badiar. 

Lan^rotfl  díxo:  cDonzella,  ¿que  auentura 
vos  trazo  aquí?  Ca  bien  se  yo  que  sin  razón 
no  veníales  aquí»,  *Señor,  dixo  ella,  verdad 
es;  conuienBToa,  sí  vos  pluguiere,  que  vaya- 
des  comigo  [a]  aquella  floresta  de  Camaloc.  E 
sabed  que  mañana,  a  hora  de  comer,  sereys 
aquí».  iCierto,  donzella,  dixo  el,  machóme 
plaze,  ca  tonudo  so  de  tos  fazer  seruicio  en 
todos  lugares  que  yo  pudísrei.  Entonce 
pidió  aua  armas,  e  quando  el  rey  vio  que  se 
fazía  armar  a  tan  grande  priessa,  fue  a  el 
con  la  reyna,  e  disole:  *¿Como?  ¿Dexarnos 
queredes  a  tal  ñeata  que  los  caualleros  de 
todo  el  mundo  vernan  a  la  corte,  e  mucho 
mas  por  ver  a  vos  que  por  al,  e  dellos  por 
ser  en  vuestra  conpañia?»  «Señor,  díxo  el, 
no  To  sino  a  esta  floresta  con  esta  donzella 
que  me  rogo,  mas  bien  sabed  que  mañana 
seré  aquí  a  ora  de  tercia» . 

!  fue  cwi  la 

don  xclía. 

Estonce  salín  LaiF/iirot/'  del  paliiciD,  e  su- 
bió en  TU  cauallo,  e  la  donzella  en  su  ])ala- 
fren,  e  sabed  que  fueron  con  la  donzella  dos 
caualleros  e  dos  donzella;  equando  ella  torno 
a  ellos,  dixo:  «Sabed  que  yo  libre  muy  bien; 
por  aquello  [que]  yo  vine,  don  Lan9arota  se 
ha  de  yr  con  tos»;  y  entonce  se  tomaron  de 
andar  y  entrar  en  la  floresta,  e  no  andnuie- 
ron  mucho  por  ella,  que  llegaron  a  cosa  del 
hermitaflo  que  solia  fablar  con  Galaz;  quan- 
do el  vio  yr  la  donzella,  luego  supo  que  era 
por  fazer  a  Gataz  cauallero,  e  salió  de  su 
hermíta  por  ver  e  yr  al  monesterío  de  las 
dueñas,  ca  quería  el  que  tno]  se  fuesse  Ga- 
laz  que  el  ante  no  lo  viease,  oa  biea  sabia 
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qne  después  que  se  particsso  do  uy,  que  no 
tornaría  ay,  ca  el  le  couuertio  miicho  que 
f  aesse  cauallero,  e  fueaae  entrar  en  laa  aven- 
turas en  el  reyuo  de  Londres,  e  por  esto  le 
semejaua  que  lo  anria  perdido,  porque  lo  no 
viera  tan  a  menudo  como  solia,  ca  auia  en 
el  gran  sabor,  porque  era  saiicta  cosa  e 
sancta  criatura. 

Qnando  cUoa  llegaron  al  nbadia,  leuaron 
a  Ijin9arote  para  vna  cámara,  e  desarmá- 
ronlo, e  vino  la  abadesa  oon  .IIII.  due- 
ñas, e  truseron  consigo  a  Galaz;  y  ei-a  tan 
fermoso,  que  era  marauilla  de  lo  ver,  e  an- 
dana muy  bien  vestido;  e  la  abadessa  que 
lloraua  mucho  con  plazer,  como  vio  a  Lan- 
9arote,  dixole:  tSeñor,  por  Dios,  fazed  nues- 
tro donzel  cauallero,  ca  no  queremos  que 
sea  por  otra  mano;  ca  mejor  cauallero  que 
vos  no  puede  ser,  que  bien  tenemos  que 
sera  tan  bueno,  que  os  fallaredcs  ende  muy 
bien,  y  que  seravuesti'a  honra  de  lo  armar 
cauallero;  e  avnque  vos  lo  no  rogasse,  lo 
deniades  fazer;  ca  sabed  por  cierto  que  es 
vuestro  fijof ;  e  quando  Lanjarote  vio  a  Ga- 
laz tan  fermoso  donzel  e  tan  bien  fecho,  fue 
ende  muy  alegre,  e  tomólo  en  los  bra908  e 
'diiole:  «Fijo  tíalaz,  ¿quereys  vos  ser  caua- 
llero?», y  el  respondió  muy  humilmente: 
«Señor,  si;  si  os  pluguiesso,  bien  lo  querría 
ser,  ca  no  ha  cosa  en  el  mundo  que  tanto 
dessee  como  honra  de  caualleria  y  serio  de 
vuestra  mano,  ca  de  otro  no  lo  querría  ser; 
ca  tanto  os  oy  loar  de  caualleria,  que  a  nin- 
guno quo  vos  armassedes  cauallero  no  sera 
couarde;  y  esta  es  vna  do  las  cosas  del  mun- 
do que  me  da  mayor  esperanza  de  ser  buen 
cauallero  e  buen  honbres.  «Fijo  Gala?.,  dixo 
Lan9aroto,  estrañamente  os  fizo  Dios  fermo- 
so; por  Dios,  ai  vos  no  cuydades  ser  buen 
cauallero,  no  vos  trabajedes  de  serlo, 
Dios  me  vala,  seria  gran  daño  e  gran  i 
uentura  de  no  ser  vos  muy  buen  cauallero, 
ca  bien  apuesto  sodes  y  fermoso» .  Y  el 
pondio:  *Señor,  si  Dios  me  fi;íO  fermoso, 
darme  ha  bondad  si  a  el  pluguiere,  ca  en  otra 
guisa  valdría  poco;  por  ser  honbre  bueno, 
que  semeje  a  mi  linaje  e  aquellos  onde  yo 
vengo,  he  puesto  mi  esperan9a  en  Nuestro 
Señor,  e  por  esto  os  ruego  que  me  fagades 
cauallero» ;  e  Langarote  respondió:  «Fijo, 
pues  09  plaze,  yo  lo  haré,  e  Nuestro  Señor, 
que  lo  puede  fazer,  os  faga  t;in  bueno  como 
soys  fermosos.  A  esto  respondió  el  hermita- 
ño:  «Don  Langarote,  no  dudedes  de  Galaz, 
que  yo  os  digo  que  passara  de  bondad  de 
caualleria  a  los  mejores  caualleros  del  mun- 
do>;  e  Lan9arote  respondió:  «Dios  lo  faga 
assi  como  yo  querría»;  estonce  comentaron 
todos  a  llorar  con  plazer  quantos  ay  estañan. 
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Cap.  Íll.—  Como  Lan, 
dia  e  kixo  a  Ga 


Aquella  noche  qued 
a  Galaz  tener  vigilia  e 
mitaño,  que  en  gran  e 
velo  toda  aquella  noel 
toda  la  noche  no  fizo  e 
que  se  auia  de  partir 
dixo  a  Galaz:  «Fijo  Oa 
rada  flor,  e  loor  de  toi 
jores  del  mundo,  otor{ 
os  faga  conpañia  en  t 
vos  pudiere  seguir,  deí 
corte  del  rey  Artur;  c.i 
raredes  ay  mas  de  vn 
sancto  Grial  se  comen 
allegardes;  e  yo  te  i 
assi  como  tu  oyes;  por 
hazienda  e  de  tu  bon 
cosa  en  el  mundo  qui 
confortarme  de  oy  ma! 
cosa  como  tu  seras  e 
rilas  a  que  tu  darás  cin 
Vnacer  en  tal  pecado  ce 
Itrar  su  gran  poder  e  s 
la  su  piedad  e  por  tu  I 
íast*  desde  la  mocedi 
poder  e  fuer9a  de  arm! 
lloros  que  nunca  traxe 
de  Londres;  assi  que  ti 
auenturas  e  marauilli 
fallecerán;  e  porque  (| 
fechos  que  acabaras,  q 
peca(l9  do  los  otros  no 
ron  fechos  en  leales  c 
tener  conpañia,  ca  b: 

tienpo  no  fizo  Nuestr_    

milagros  ni  tan  conocidos  como  fara  por  ti; 
esto  quiero  yo  mejor  saber  por  lo  ver  o  por 
lo  oyr,  ca  yo  so  aquel  que  de  aqui  adelante 
meteré  en  escripto  todos  los  fechos  que  Dios 
mostrara  en  esta  demanda  por  el  tu  amor:  e, 
fijo,  otórgame  lo  que  te  demando,  assi  Dios 
te  faga  honbre  bueno» . 

Cap.  rv, —  Como  Langarote  fi^o  cauallero  a 
st(  fijo  Qalax. 

Quando  fue  ora  de  prima,  la  missa  dicha, 
fizo  Langarote  cauallero  a  su  fijo  Galaz,  assi 
como  era  oostunbre;  o  sabed  que  quantos  ay 
estañan  so  pagauan  mucho  de  quanto  le  via] 
e  no  era  mucho,  ca  en  aquel  tienpo  no  pod 
honbre  fallar  en  todo  el  reyno  de  Londr 
tan  fermoso  ni  tan  bien  fecho;  y  en  todo  ei 
tal,  que  no  podia  honbre  en  el  po  erfolti 
saluo  que  era  muy  manso  en  su  cortasia  y  < 

(')  Galoi  en  hijo  natural  de  Laniacote. 
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!  sabed  que  guando  Langa- 

lero,  que  se  no  pudo  sofrir 
porque  sabia  que  de  todas 
guisa,  que  no  podia  ser  de 
tan  pobre  fiesta  e  con  tan. 
.  caualleria,  ni  el  no  podia 
ituuiesse  tan  gran  coro  como 
¡o,  tanto  lo  veya  callado  en 


Cap.  V. — Cotno  Langarote  GosH^aua  a  GaUíz 
su  fijo. 
Después  que  Langarote  ouo  hecho  quauto 
a  caualleria  conuenia,  dixo:  <Fijo  (jalaz, 
agora  soys  cauallero,  Dios  mande  que  sea  la 
caualleria  tan  bien  enpleada  en  vos  oomo  en 
vuestro  linaje;  agora  me  dezid:  ¿Tredes  vos 
agora  a  la  corte  del  rey  Artur,  a  do  están  mu- 
chos buenos  honbree  de  todas  las  partes  del 
mundo,  e  todos  los  caualleros  del  reyno  de 
Londres  son  llamados  a  esta  fiesta?*  Y  el  res- 
pondió: «Señor,  yo  yre,  mas  no  con  vos,  ca 
otro  me  ^iara> .  <E  ¿quando  sera  esso?> ,  dixo 
Lan9arote.  E  los  caualleros  que  con  el  anda- 
uau,  dixeron:  «Señor,  pues  es  ya  cauallero, 
el  yra  ay  mas  ayna  que  vos  ciiydays,  e  si  os 
pluguiere,  podeys  aquí  quedar  o  yrvos  a  la 
corto,  ca  el  sera  ay  muy  presto» .  «Pues, 
dixo  Lan9aE0te,  acomiendoos  a  Dios,  ca  me 
quiero  yr  a  la  corte* .  Estonces  tomo  sus  ar- 
mas e  caualgo,  e  quando  quiso  salir  del  mo- 
nesterlo,vlo  ante  vna  cámara  a  Boores  e  a 
Lionel  armados,  que  querían  ya  caualgar;  e 
oomo  lo  vieron,  fueronse  contra  el,  y  el  les 
dixo:  «¿Que  veutura  oa  tmxo  aqni?,.ca  yo 
pensaaa  que  erades  en  la  oorte> .  iSeñor,  di- 
xeroa  ellos,  nos  partimos  deade  por  pauor 
queouimosde  vos,ca  pensamosqueosnopar- 
tiades  dende  sino  por  alguna  cuyta,  e  por  esso 
venimos  en  pos  de  vos  fasta  aquí,  e  nos  enco- 
brínios  lo  mejor  que  podimos;  en  quanto  sopi- 
mos  que  os  queriades  tornar  a  la  corte,  arma- 
mos nos  por  nos  tornar  con  vos,  ca  por  al  no 
venimos  aqui  sino  por  vos» .  «Pues  caualgad 
e  vayamos»,  dixo  el;  e  yendo  por  el  camino, 
preguntóle  Boores:  «Señor,  ¿qnien  es  este 
que  fezistes  cauallero?»  «Sabrodeslo,  dixo 
Langarote;  dexad  agora  la  pregunta» .  sPor^ 
Dios,  dixo  Leonel,  quien  quier  que  el  sea,  es  ' 
el  mas  fermoso  cauallero  de  su  hedad  que 
yo  nunca  vi,  e  si  fuere  tan  bueno  como  fer- 
iroao,  mucho  bien  le  fara  Nuestro  Señor». 

Cíe.  "VI. —  De  como  Lanfarote  se  tamo  de 
la  abadía  a  la  corte  del  rey  Artur. 

Pablando  assi  llegaron  a  Camaloc,  e  sabed 
q  .e  quantos  en  la  corte  eran  fueron  muy 
a  dgres,  ca  mucho  fue  la  fiesta  mejor  e  mas 


que  si  ellos  no  fuessen;  el  rey  fue  estonce  a 
oyr  la  gran  missa  a  la  yglesia  con  gran  con- 
paña de  caualleros,  que  marauilla  era  de  lo 
ver;  y  el  traya  estonce  corona,  e  vestio  aque-^ 
líos  paños  con  que  fuera  reynado,  e  la  reyna  I 
otrosí;  y  este  guarnimento  era  tan  rico,  que 
no  era  sino  marauilla,  e  con  la  rayna  yuan 
tantas  dueñas  e  doncellas,  que  era  marauilla, 
y  desque  oyeron  missa,  fueronse  al  palacio, 
e  auino  que  entrando  e  andando  las  sillas 
de  la  Tabla  Redonda,  falla ro níj  «Aqni  dgue 
SER  FULAS»,  e  íAgtri  folan»;  e  quaudo  lle- 
garon a  la  silla  peligrosa,  fallaron  y  letras 
nueuamente  fechas:  ca  .ccccl.íüj  aSos  cou- 
PLiDOS  DE  LA  JUTEBTE  DE  Jesu-Christo,  en  niA 
DE  Pentecoste,  dece  auek  esta  silla  sesor.» 
«Cierto,  dixo  la  donzella,  oy  done  auer  esta 
silla  señor.  Ca  a  este  Pontéeoste  fue  la  muer- 
te de  Jesu  Christo  .ccccl,  e  .iiij  años;  e  bien 
quería  si  pudiesse  ser.  que  estas  letras  no 
viesse  ninguno  fasta  que  viniesse  aquel  que 
lo  ha  de  acabar* ;  e  Boorra  e  Leonel  dixeron: 
«Nos  lo  guardaremos  bien*.  Estonce  cubrie- 
ron la  silla  de  vn  paño  de  seda  bermeja,  assi 
como  las  otras  eran  cubiertas;  e  quando  el  rey 
vino  de  la  yglesia,  se  fue  para  su  cámara  con 
toda  su  eonpaña;  el  rei  pregunto  si  era  hora 
de  comer.  «Señor,  si,  le  dixeron,  que  ya  es 
cerca  de  medio  dia;  mas  si  vos,  la  costunbre 
que  fasta  aqni  mantouistes  en  todas  las  gran- 
des fiestas  queredes  agora  mantener,  no  me 
parece  que  agora  podreys  comer,  e  a  tan 
gran  fiesta  como  esta  de  oy  no  vino  ninguna 
auentura,  e  ante  que  la  ventura  viniesse  no 
auiades  vos  de  comer  en  ninguna  fiesta  gran- 
de», «Verdad  es,  dixo  el  rey;  ca  sin  falta  yo 
lo  mantuue  sienpre  desque  fue  rey,  e  man-  i 
terne  mieutra  biuiere;  e  por  laa  grandes  ven-  j 
turas  que  en  la  corte  vienen,  me  llaman  rtij 
auctituroso;  e  por  esso  manterne  las  auentn- 
ras,  ca  a  la  sazón  que  ellas  dexaren  de  venir, 
bien  se  que  a  mi  señor  no  plazera  que  yo  mu- 
cho reyne  de  alli  adelante;  mas  comoquierque 
las  grandes  auenturas  solian  venir  a  las  gran- 
des fiestas  en  esta  casa,  yo  se  bien  que  en  el 
dia  no  Fallecerán,  ante  vernan  las  mas  fermo- 
sas  e  las  mas  marauillosas  que  nunca  vinie- 
ron, e  a^i  me  lo  adeuina  mi  corai;oa,  e  por 
esto  me  conuiene  que  tardemos  vn  poco,  ca 
bien  se  verdaderamente  que  nuestra  fiesta  que 
no  quedara  sin  anentura;  mas  ouo  tan  gran 
plazer  de  la  venida  de  Lan9arote  e  de  sus 
conpañeros,  que  se  me  aoaescio  la  costunbre» . 

Cap.  Ya.— Como  cayo  de  la  finiestra  el  caua- 
llero de  Irlanda,  e  fue  muerto  y  quemado. 

El  rey,  quando  esto  dezia,  Langarote  e  mu- 
chos caualleros  cataron  contra  vnas  flnies- 
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tras  que  estanan  sobre  el  agua,  e  TÍeron  ay 
estar  vn  gran  cauallero  que  era  natural  de 
Irlanda,  e  muy  fidalgo,  e  buen  oauallero  de 
armas,  e  de  gran  nonbradia,  e  el  cauallero 
estaua  muy  bien' vestido,  e  estaña  pensando 
tanto,  que  ninguno  no  lo  podia  acordar  de 
su  pensar^  en  guisa  que  no  ponia  mientes  en 
la  fiesta  ni  en  la  corte;  e  aUi  do  staua  pensan- 
do, dio  bozes:  «| Ay  catino ,  muerto  sol» ;  e 
dexose  caer  de  la  fíniestra,  e  quebróse  el  pes- 
cuezo, e  los  caualleros  que  ay  estañan  fueron 
a  el  por  ver  que  era,  e  fallaron  que  le  salia 
por  la  boca  e  por  las  narizes  tan  gran  Uama 
de  fuego,  como  podría  salir  por  boca  de  vn 
forno  que  faesse  bien  encendido;  e  tenia  .en 
sus  manos  ynas  letras  que  cayeran  con  el 
quando  cayera,  e  los  caualleros  tomaron  las 
letras,  y  el  rey  llego  y,  e  todos  los  caualle- 
ros, por  ver  aquella  marauiUa,  e  porque  era 
conpañero  de  la  Tabla  Redonda,  o  quando 
el  rey  tío  que  era  ya  muerto,  mando  que  lo 
lleuassen  fuera  del  palacio,  que  no  quisso 
que  su  corte  fuesse  y  tomada  por  el;  estonce 
lo  leuaton  faera  a  muy  gran  trabajo,  ca  ar- 
día tan  fieramente,  que  toda  la  ropa  era  ya 
tornada  en  ceniza,  e  no  se  podia  ya  ninguno 
a  el  llegar  que  se  no  quemasse;  e  pues  fne 
fuera  del  palacio,  comengaron  la  alegría 
como  ante;  e  mucho  auian  u)dos  gran  pesar 
del  cauallero,  porque  era  muy  preciado  en- 
tre ellos,  e  al  rey  pesauale  mucho,  mas  no  lo 
osaua  mostrar  por  su  corte  no  ser  mas  triste, 
e  desque  supo  que  era  ya  en  la  yglesia,  dixo 
a  los  caualleros:  cAgora  podemos  ya  comer, 
ca  ya  por  auentura  marauiUosa  no  lo  dexa- 
remos» . 

Cap.  Yin. — Gomo  vn  escudero  traxo  al  rei 
las  nueitas  dd  espada  del  padrón. 

Hablando  ellos  en  esto.,  vino  vn  escudero, 
que  dixo  al  rey:  «Sellor,  nueuas  vos  trayo 
las  mas  marauiUosas  que  ha  gran  tienpo  que 
nunca  oystes  fablar».  «¿E  que  nueuas  son? 
dixo  el  rey.  Dezidnoslas» .  «Señor,  aqui  so 
este  vuestro  palacio  aporto  agora  vn  padrón 
de  marmol  assaz  grande,  a  do  esta  metida 
vna  espada,  e  a  par  della  esta  vna  vayna  col- 
gada, e  letras  estrañas  (*);  e  yo  vos  digo  que 
vi  el  padrón  assi  venir  andando  sobre  el  agua 
como  si  fuesse  vn  madero»;  y  el  rei,  que  lo 
tenia  por  chufa,  dixo:  «¿E  podria  yo  ver  esse 
padrón?»  «Si,  dixo  el  escudero,  que  ya  es- 
tan  alia  mas  de  cien  caualleros  de  vuestra 

(|)  De  esta  espada  se  ha  hablado  en  el  Baladro, 
Imitación  de  este  episodio  es  aquél  del  cap.  I  de  las 
Sergas  de  fC^plandian^  en  que  el  hijo  de  Amadís  de 
Graula  saca  la  espada  que  estaba  metida  en  las  puer- 
tas de  piedra  de  la  pena  de  la  Doncella  Encantadora. 


compaña  por  ver  aquella  marauilla;»  y  el  rey , 
tanto  que  esto  oyó,  fue  luego  para  alia  oon 
gran  conpaña  de  honbres  buenos,  e  LanQaro- 
te,  que  supo  luego  bien  que  era,  fue  luego  alia 
em  pos  dellos.  E  Parsiual  y  Estor,  ca  aque- 
llos que  ya  otra  vez  lo  vieron,  queríanlo  ver 
alli  ante  tan  gran  pueblo  como  alli  era  aso- 
nado, si  auna  alli  alguno  que  diesse  cima 
aquella  aventura.  E  quando  el  rey  llego  a  la 
ribera,  e  vio  el  padrón ,  e  la  espada  ay  me- 
tida por  el  encantamento  de  Merlin,  assi 
como  el  cuento  lo  ha  deuisado,  e  via  la  vayna 
que  estaua  cerca  de  la  espada  e  las  letras 
que  Merlin  escriuiera,  fue  todo  espantado,  e 
dixo:  «Nueuas  vos  diré  agora:  sabed  que  por 
esta  espada  sera  comen9ado  el  mejor  caualle- 
ro del  mundo,  y  esta  es  la  prueua  por  que  se 
ha  de  conocer,  ca  ninguno,  si  no  fuere  el  me- 
jor cauallero  del  mundo,  no  podria  sacar  la 
spada  deste  padrón» . 

Cap.  IX. — Como  vino  el  padrón  con  la  espa- 
da que  encanto  Merlin,  e  la  prouo  Lan- 
garote e  no  la  sa,eo, 

Quando  los  caualleros  oyeron  esto ,  fizie- 
ronse  afuera  los  mas  de  los  caualleros  que  se 
querían  prouar  para  sacarla:  Y  el  rey  dixo  a 
Langarote:  «Don  Langarote,  tomad  el  espada, 
ca  ella  es  vuestra  por  testimonio  de  quantos 
aqui  están,  que  vos  dan  por  el  mejor  caualle- 
ro del  mundo» .  «Esta  es  mi  verguen9a,  ca 
cierto  yo  no  so  tal  que  deua  el  espada  auer, 
ca  mucho  mejor  cauallero  que  yo  la  aura,  e 
pésame  mucho  por  que  no  so  tan  buen  honbre 
como  fasta  aqui  cuydastes».  Desto  que  dixo 
Langarote  ouieron  muchos  caualleros  pesar, 
e  mas  los  del  linaje  del  rey  Yan,  que  lo  te- 
man por  el  mejor  cauallero  del  mundo;  y  el 
rey,  que  bien  entendió  que  auia  ya  quanto  de 
pesar,  dixo:  «A  lo  menos  preñarla  hedes,  e 
assi  no  seredes  ende  culpado  si  por  la  ven- 
tura ay  fallassedes» .  «Señor,  dixo,  salega 
vuestra  gracia,  no  me  llegare  ay,  ca,  si  Dios 
me  ayude,  yo  no  valgo  tanto  que  deua  meter 
la  mano  en  el  arma  de  tal  hombre  como  aquel 
sera  que  ha  de  traer  esta  espada» . 

Cap.  X. —  Como  Oaluan  prouo  el  espada  del 
padrón,  e  no  fizo  ay  nada. 

Estonces  dixo  el  rey  a  Galuan:  «Sobrino, 
pues  que  Langarote  recela  el  espada,  proual- 
da,  e  veremos  que  verna  ende»:  «Señor,  dixo 
el,  prouarla  he  por  complir  vuestro  mando, 
mas  se  yo  que  no  es  razón,  ca  bien  sabedes 
vos,  e  quantos  aqui  están,  que  a  do  Don  Lan- 
garote dexase  alguna  cosa  por  mengua  de 
caualleria,  que  no  lo  auria  yo  jamas;  ca  el  es 
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que  yo» .  <E  todsyja,  díxo  el 
Mes,  ca  asBÍ  me  plaze> .  En- 
lan,  6  tomo  el  espada  por  el 
aas  rezio  que  pudo,  mae  nuu- 
■  de  la  piedra,  e  doiola;  qb- 
f.  íSeñOr,  agora  podeye  bus- 
leue,  ca  yo  no  meteré  ay  ja- 
i  bien  TOO  que  Dios  ao  me  lo 

«Don  <^Iuaii,  dÍxo  Lanpa- 
8u  plazer  de  quantos  la  man- 
i  puede  durar  muolio  que  vos 
ar  mal  ende;  ca  tos  recebi- 
lolpe  con  elú,  onde  aureys 
I.  «Amigo,  diio  el,  no  pudo 
agora  pense  aqoi  morir,  no 
et  maadado  de  mi  señon. 
>  es,  dixo  el  rey,  la  culpa  es 
pregunto  a  los  otros:  <Amí- 
it  que  quiera  prouar  la  es- 
oallaron  todos,  e  quando  el 

auia  mas,  dixo:  <Agora  ra- 
[ue  tienpo  es,  e  Dioe  enbie 
ira  de  leinu,  oa  cierto  mucho 


10  fallaron  en  las  sillas  los 
t  gue  loe  auian  de  cobrar. 

pues  desto  al  palacio,  e  man- 
ía, e  los  clérigos,  que  tra- 
r  a  las  sillas  de  la  Tabla  Re- 
ían de  fazer,  comeagaron  de 
arte  y  de  otra;  fallaron  es- 
3  sillas  no  auia  ningunas  le- 
I,  assi  oomo  si  fuessen  fechas 
aa  Billa  era  acrito  el  nonbre 
.  otra  el  nonbre  de  Helayn  el 
i  de  Erec  era  la  silla  de  aqud 
uel  dia  fue  muerto  del  fiiego, 
ento  oe  lo  ha  deuisado;  e  la 
I  vn  cauallero  d'Escocia  que 
laríti,  que  matara  Tristan  en 
a  ante  la  Joyosa  Ouarda  (*), 
inarin  demandara  su  amor  a 
las  esta  auentura  no  dirá  la 
icto  Qríal,  ca  no  atañe  al  su 
An  fayetoría  que  llaman  de 


mío  loa  clérigos  dixeron  al 
y  de  las  sillas. 

[Uando  vieron  las  sillas  giiar- 
nombres,  conocieron  luego 
3uyas  ante  erffú,  que  eran 


muertos,  e  qne  plazfa  a  Nuestro  Sefior  que 
los  otros  entraasen  en  bu  lugar  dellos;  y  es- 
tonce fueron  al  rey,  e  dixeronle  lo  que  falla- 
ron; y  el  rey  fizo  oración  a  Nuestro  Señor, 
que  tan  ayna  puso  consejo  en  la  Tabla  Re- 
donda .  Quando  loe  oaualleros  oyeron  que 
Ereo  auia  la  silla  de  la  Tabla  Redonda  y 
Helain,  fueron  todos  muy  ledos,  mas  de 
Helain  ouieron  gran  plazer  los  del  linaje 
del  rey  Van,  ca  aquel  Helayn  era  fijo  de 
Boores  de  Gaunes,  e  fizólo  aquel  dia  caua- 
llero el  rey  Artur,  que  mucho  amana  a  Ereo 
porque  tenia  buena  fama  en  caualleria,  e 
por  lo  que  del  oyera  lo  quería  mas  que  a 
ningún  cauallero  de  su  edad;  quando  vio 
qne  esta  honra  le  viniera,  dLzo  con  gran  pla- 
zer: *Erec  mi  amigo,  el  fijo  del  rey  que  en 
esta  corte  esta,  al  que  mas  deuia  honbre  pre- 
ciar de  caualleria,  venga  a  mi,  e  ponerlo  he 
en  el  ^toza  que  Dios  le  dio».  Estonce  fueron 
por  el  a  la  cámara  de  la  reyna,  do  eataua  fa- 
llando coa  las  donzellas,  y  desque  lo  vio, 
tomólo  el  rey  por  la  mano,  y  sentolo  en  la 
silla  ds  la  Tabla  Redonda,  do  su  nonbre  era 
scripto,  e  dixole:  «Erec,  Dios  os  faga  tan 
bueno  de  aquí  adelante  como  ñiestes  fasta 
aqui>;  e  después  fue  a  Helayn  el  blanco,  e 
dixole:  «Fijo,  soys  muy  fermoso,  mas  de 
vuestra  bondad  no  se  nada;  e  Dios,  por  su 
piedad,  os  faga  parecer  en  caualleria  a  vues- 
tro linaje»,  Quando  loa  del  linaje  de  rey  Van 
vieron  que  Helayn  ganara  la  silla  de  la  Ta- 
bla Redonda,  fueron  ende  muy  alegres,  e 
Langarote  dixo  estonce:  «Helayn  se  porna  a 
grandes  fechos» .  Y  sepan  todos  aquellos  que 
este  cuento  oyran,  que  aquel  Helayn  el  blan- 
co fue  fijo  de  Boores  de  Gaunes,  e  fizólo  en 
vna  fija  de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña; 
pero  ante  que  esto  fuera,  prometió  Boores  a 
Nuestro  Señor  de  le  guardar  virginidad,  mas 
tante  que  lo  vio,  amoló  y  engañólo  por  en- 
cantamento; yugo  con  ^la  e  fizo  aquella  no- 
che a  Helain,  que  fue  después  enperador 
de  Costantinopla;  y  Boores  quebranto  aque- 
lla vez  lo  que  prometió,  porque  lo  fizo  por  el 
encantamento  de  la  donzella,  e  corrigiose 
después  tan  bien,  que  todos  los  días  de  su 
vida  mantnno  castidad. 

Cap.  XHI. — Como  iodos  las  sillas  eran  com- 
plidas  saltw  dos. 

Aquel  dia  que  oe  dize  que  Erec  y  Helain 
fueron  puestos  en  las  sillas  de  la  Tabla  Re- 
donda, fizo  el  rey  cobrir  las  mesas,  que  ya 
era  tienpo  de  comer;  el  reí  se  fue  assentar 
a  la  alta  silla,  e  después  fuerop  loe  conpa- 
ñeros  de  la  Tabla  Redonda  cada  vno  a  sen- 
tarse en  su  silla,  e  los  otros  que  no  eian  de 
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tan  gran  nonbre  fueronse  a  sentar  a  otras 
mesas,  cada  vno  do  doiiia;  o  ante  que  diessen 
a  comer,  mando  el  rei  contar  quantos  caua- 
lleros  de  la  Tabla  Redonda  vinieron  aquella 
fleata,  e  quantos  faltauan;  e  los  que  los  con-  bien 
taren  fallaron  que  todas  las  ciento  e  cincnen-  ca  s 
ta  sillas  eran  conplidas  fuera  dos;  e  diice-  tura 
ronlo  al  rey,  y  el  rey  tendió  sus  manos  con-  sera 
tra  el  cielo,  e  dixo:  «¡Jesu  Christo,  padre  y 
señor  de  todas  laa  cosas,  bendito  seas  tu  que 
me  desaste  tanto  biuir  que  viesse  ia  Tabla 
Redonda  tan  cunplida  que  no  faltasse  en  ella 
sino  dosl>  Estonce  dizo  a  los  que  auian  las 
sillas  contado:  <¿Quales  son  estos  dos  que  fal- 
tan?» «Señor,  dixeron  ellos;  vna  es  de  Tris- 
tran,  e  la  silla  peligrosa  no  es  conplida», 
«No  os  pose,  diio  el  rey,  ca  presto  se  cun- 
plira,  ca  por  al  no  fl^.e  assonar  la  mi  corte  de 
tanta  gente  sino  por  ver  las  marauillas  que 
oy  auernan  en  mi  casa,  ca  sera  por  derecho 
mí  corte  dicha  corle  auenturosa*. 


( p«" 


Cap  .  XrV .  —  Como  Galax.  vino  a  la  corte 
del  rey  Artur  ai  palacio  auenturoso. 

'  Ellos  en  esto  estando,  vieron  que  todas  las 
'  puertas  e  flniestras  del  palacio  se  cerraron, 
pero  no  escurecio  por  ende,  ca  entro  vn  tal 
rayo  del  sol  por  toda  !a  casa,  que  se  encendió; 
e  vino  estonce  vna  gran  maranilla,  ca  no  auia 
cauallero  en  el  palacio  que  no  perdiesse  la 
fabk,  e  mirauanse  vnos  a  otros  e  no  podían 
ninguna  cosa  dezir;  e  no  ouo  y  tan  bueno  que 
no  fuesse  espantado,  pero  no  ouo  y  tal  que  se 
^  yrguiesse  de  su  silla  en  qiianto  esta  mnrauí- 
~  lia  duro;  auino  que  entro  Galaz  armado  de 
\  I  loriga  y  de  brasumeras  e  de  yelmo,  e  vnas  so- 
breseñales de  vn  paño  de  xa  mete  bermejo;  j 
en  pos  del  vn  hermítaño,  el  que  rogo  de  an- 
dar con  el,  e  trayale  vn  manto  a  la  guarna- 
cha  de  lamete  bermejo  en  el  honbro;  mas 
digoos  que  no  ouo  honbre  en  el  palacio  que 
pudiesse  entender  por  do  Galaz  entrara,  ca 
en  su  venida  ni  vieron  abrir  la  puerta,  ni 
ñniestra;  uias  del  hermitaño  os  digo  assí, 
que  lo  vieron  entrar  por  la  gran  puerta;  e 
Oalaz,  como  fue  en  medio  del  palacio,  dixo, 
asai  que  todos  lo  oyeron:  ^¡Paz  sea  con  vos!» 
Y  el  honbre  bueno  puso  luego  sobre  vu  al- 
famar  los  paños  que  traya,  e  fue  al  rey  Ar- 
tur ('),  e  dixole:  «Rey  Artur,  yo  trayo  el 
•  cauallero  desseado,  aquel  que  viene  del  alto 
linaje  del  rey  Dauid  y  de  Joseph  Abarimatia, 

(■)  Paiil  LAcrolx,  en  ru  conocida  obra:  ífn  artt 
a»  M.'y^n  A-r  <t  ñ  iép.,./ae  d-  In  /Un'iiua..rf  (2  • 
édition,  F]ir>,  Didnt,  1869),  pág.  6.  repmdncu  ana 
cariiisa  míntatnra  fmriccaa  el  siglo  XI  v,  tamnda  de 
un  mannícrilo  de  la  Bihi.  Imp  ,  de  Parid,  que  rcprp- 
mdU  la  esceja  á  que  aluite  el  texto. 


acal 
dreí 
bett 

que 
en  ] 
tanl 
fall< 
el,; 


grai 
otro 
ledc 


rein 
mar 

ció» 


QRIAL 

lixole:  cS 
enpo  ha  q 
Dios  e  a 
nim.  «Sei 
I  de  lo  ha 
que  la  de 
bien  se  7 
Igo,  dizo 


losas  que 
los  e  no  ( 
que  oy  i 

ver»;  y 
do.  EstoD 

teuolo  d 
o  do  el  p 
an  todos  ( 
;[UHndo  la 
adron,  fií 
as  y  doni 
icar  este  ( 
inguno  pi 
¡en  que  1 
Ida  vos  B 
TB,  no  fal 
i  prueue» 
ar  el  puñ 

BÍ  S6  no 
jues  tomi 
¿osela  lili 

agora  tei 
go».  «An 
a  renlun 
ho  que  m 


isto  fabla 
la  ribera 
e  quando 

»n9arote; 
Qonzella, 
te  trayo, 
que  oysti 
de  tu  pes 
oca  do  des 


a  verdad; 
!3  tu  ver : 
da.  ca  tu 
no>.  (Do 

|ue  yo  no 
ada,  e  no 

I  se  bolui( 
)y,  Naoii 


170 


LIBROS  DE  OA; 


embia  dezir  que  en  este  día  de  oy  te  vertía 
la  mayor  honra  que  nunca  vino,  e  no  te 
verna  por  ti,  mas  por  otre»;  y  ella,  dicho 
esto,  botuio  las  riendas  al  palufren,  e  tor- 
nóse, e  muchos  auia  ende  que  quisieran  mas 
saber  della,  mas  ella  no  quiso  quedar  por 
ningiin  ruego  ni  dezir  cosa  de  su  fazienda. 

Cap.  SIX. — Como  d  rey  Artur  mando  faxer 
el  torneo  en  el  eanpo  de  Camahc. 

Estonce  dizo  el  rey  a  loe  que  eetauan 
cerca  del;  lAmigos,  aasi  ea  que  la  demanda 
del  sancto  Grial  he  yo  verdaderamente  señal 
que  vos  yredes  ayna;  e  porque  se  verdade- 
ramente que  ya  mas  no  vos  veré  asonados  en 
mi  casa  como  a^ra  vos  veo,  yo  quiero  que 
en  aquel  tienpo  que  aquí  estades,  que  en 
aquel  campo  de  Oamaloc  sea  comentado  vn 
trebejo  tal,  que  después  de  mi  muerte  sea 
contado,  y  ende  ayan  que  retraer  nuestros 
erederos>,  y  ellos  se  otorgaron  ay  todos,  e 
tornáronse  a  la  cibdad,  e  tomaron  sus  armas, 
e  tornáronse  al  campo;  y  el  rey  no  ftziera 
esto  fazer  sino  por  ver  alguna  cosa  de  la 
caualleria  de  Qalaz,  ca  bien  sabia  que  no 
estaria  mucho  en  Camaloc. 

Cap.  XS, — Como  mando  Lanfarotea  Oalaz 
que  truxesse  armas  de  su  tniaje. 

Rogo  aquel  dia  Langarote  a  Galuz  su  fijo 
que  truxesse  armas  en  aquel  trebejo  de  seña- 
les del  rey  Van;  y  el  io  fizo  muy  de  grado, 
ca  no  ha  cosa  que  el  recelasse  que  su  padre 
le  mandase,  mas  empero  no  quiso  traer 
escudo;  e  desque  fueron  todos  en  el  canpo 
de  Camaloc,  comen9arous6  a  ferir  de  las  lan- 
gas, e  vereya  ay  caer,  e  muchos  estar  que 
fazian  bien;  e  Galaz,  que  entro  en  el  canpo 
e  comen90  lanfas  a  quebrantar  e  a  derribar 
caualleros,  e  fazer  tantas  marautllae,  que 
todos  dezian  que  nunca  vieran  tan  buen 
justador,  ca  sin  falla  nunca  alcan^aua  caua- 
llero  ende  fecho,  ya  tan  areziado,  ni  de 
tanta  gran  bondad  no  seria,  que  lo  no  ba- 
tiesse  luego  en  tierra;  e  fizo  y  tanto,  que 
todos  aquellos  qiie  lo  vieron  dixeron  que 
nunca  tan  altamente  comentara  cauallero 
cauallerias,  e  bien  parecía,  en  lo  que  aquel 
dia  hiziera,  que  do  todos  aquellos  caualleros 
de  la  Tabla  Redonda  eran,  no  fincaron  sino 
pocos  que  no  derribase;  y  este  trebejo  dos- 
tas  justas  duro  fasta  ora  de  bisperas;  y  eston- 
co mando  el  rey  que  se  partiessen,  ca  se 
temia  que  viniessen  a  la  cima  a  algrun  ex- 
cesso,  e  dixoles  que  se  fuessen  desarmar;  e 
fizo  tirar  a  Gala/,  su  yelmo,  e  diole  a  Boores 
de  Gaunes  que  lo  truxesse. 


del  torneo. 


No  era  aun  el  pleyto  bien  partido,  quando 
vieron  venir  vn  cauallero  de  fondón  de  la 
ribera,  sobre  vn  cauallo  tan  bueno,  que  po- 
cos auia  en  el  canpo  del  mejor;  e  veniendo 
tan  corriendo,  como  si  todos  los  diablos  del 
infierno  viniessen  en  pos  del,  e  no  traya  de 
todas  armas  fueras  el  escudo  e  la  espada,  y 
el  escudo  mostrólo  a  Langarote  que  estaua 
cabo  del,  e  dixo:  «Agora  so  ledo  e  he  gran 
plazer,  ca  veo  aqui  venir  a  Trístan,  el  sobri- 
no del  rey  Mares,  que  bien  lo  conosco,  que 
nunca  lo  vi  después  que  me  fizo  mucho  pe- 
sar», e  Langarote  comengo  a  reyr,  a  flrio  el 
cauallo  de  las  espuelas,  e  fue  contra  el,  e  di"- 
xole,  de  tan  luefie  como  entendió  que  lo  po- 
dría oyr:  «¡DanTristanli  e  tanto  que  llego  » 
el,  conosciolo,  e  abracólo,  e  dixole:  «¿migo 
Langarote,  ¿es  verdad  que  vino  Galai  el  bnan 
cauallero  a  la  corto?  ¿Aquel  que  ha  de  acabar 
la  silla  peligrosa  e  dar  fin  a  las  aventuras  del 
reyno  de  Londres?»  «Cierto, amigo,  dixo  Lan- 
garote, verdaderamente  el  vino  a  la  corte.  E 
acabo  la  silla  peligrosa,  e  dio  cima  a  la 
auentura  del  espada  del  cauallero  de  la  Ta- 
bla Redonda,  e  no  ose  yo  meter  mano;  mas 
¿como  supistes  vos  que  auia  a  este  dia  da  oy 
aqui  de  venir?*  «Esto  os  diré  yo  bien,  dixo 
el,  mas  esto  sera  otra  ves;,  que  no  agora»;  y 
en  esto  hevos  el  rey,  do  salió  contra  el,  ca 
mucho  era  ledo  de  su  venida:  cDon  Tristan, 
vos  seades  bien  venido» .  E  Tristan  saluolo 
mucho  enseñada  me  uto.  Y  el  rey  dixo:  tDon 
Tristan,  yo  soy  muy  ledo  de  vuestra  veni- 
da, ca  ya  no  fallecía  de  la  Tabla  Redonda 
fuera  vos  solo» . 

Cap.  XXn. —  Como  los  caualleros  omeroH 
nntclio  plazer  con  la  venida  de  don  Tristan. 

Y  quando  los  caualleros  vieron  que  aquel 
era  don  Tristan  con  que  el  rey  hablana,  fue- 
ron alia  muy  ledos  e  con  gran  plazer  de  sa 
venilla,  ca  mucho  lo  preciauan  todos  de 
'caualleria  e  de  cortesía;  e  tanto  qne  vieron. 
el  escuda ,  dixeron  entre  si:  cEngafiados 
fuemos  este  otro  dia,  ca  este  era  que  leuaaa 
la  dueña,  e  que  derribo  los  caualleros  de 
aqui  O».  Grande  fue  el  alegría  que  ouieron 
todos  con  Tristan;  y  ei  rogo  al  rey  que  1  ; 
mostrasse  a  Galaz  el  bueu  cauallero,  y  el  re  ■ 
le  dixo  que  si  faria.  Estonce  se  fueron,  co  l 
gran  conpaña  de  los  del  linaje  del  rey  Vsi  , 


('  ]  Da  esta  avantiira  no  s«  hn  hecho  menciÓD  «ata  ,. 
EMo,  y  1n  niaaera  de  coiieniar  el  libro,  demneet  ■ 
que  no  (e  verdkdera  coiiÜaDfteióa  del  Balmdr». 


172 


LIBROS  DE  caballerías 


promesa  que  fezistes,  me  tollietes  la  mejor  e 
mas  leal  eonpa&a  que  nunca  fue  en  el  mun- 
do, la  conpañii  de  la  Mesa  Redonda;  oa  des- 
pués que  de  aquí  se  partieren,  yo  bien  se 
que  no  tornaran  acá  todos,  antes  morirán 
muchos  dellos  en  esta  demanda,  ca  no  auerna 
tan  cedo  cima  como  vos  pensays;  e  por  esto 
me  pesa  ende  mucho,  ca  sienpre  les  fize 
honra  de  todo  mi  poder,  e  quiseloa  bien  y 
quieroloa  como  si  fnessen  mis  fijos  o  mis 
hermanos;  e  por  esto  me  es  muy  graue  sn 
prometimiento;  e  quando  yo,  qne  los  solia 
yer  e  auer  su  conpaña,  e  no  los  viere,  sotrire 
f^gran  cuyta  e  pesar».  E  después  que  el  rey 

I  esto  dixo,  eomenío  a  pensar  mucho,  y  pen 
sando.  le  vinieron  las  lagrimas  a  los  ojos, 
assi  que  todos  lo  veyan;  e  a  cabo  de  vna 
pie^a,  diso,  que  todos  lo  podian  oyr:  «¡Ay 
Claluan!  ta  metiste  tan  gran  pesar  en  mi 
cora90n,  que  jamas  no  saldrá  hasta  que  yo 
vea  que  fin  aura  esta  demanda;  ca  mucho  he 
miedo  que  están  ay  mis  amigos» .  <Ay  señor, 
dixo  Lanijarote,  por  Dios,  ¿que  es  esto  que 
agora  dezis?  Tal  honbre  como  vos  no  deuia 
tener  miedo,  mas  esfuerzo  e  buena  esperan- 
za; e  si  nos  moriessemoB  en  esta  demanda, 
mucho  mayor  honra  os  sera,  ca  de  morir 
auemos  ay» .  (Langarote,  dixo  el  rey,  el  gran 
amor  qne  yo  sienpre  vue  a  vos  me  faze 
dezir  esto;  y  no  es  maranilla  si  he  ende  pe- 
sar, ea  nunca  rey  ohristiano  vuo  tantos  bue- 
nos caualleros  ni  de  buenos  honbres  a  sn 
mesa,  ni  aura  jamas  como  yo.  Y  por  esto  me 
temo  que  jamas  sean  posados  aqui  ni  assona- 
düs,  assi  como  agora  son». 

Cap.  XX  Vil. — Como  vino  al  rey  vna  donxe- 
lia  que  traya  tvwi  espada,  e  vino  ante,  toda 
la  corte. 

A  esto  qne  el  rey  dixo  no  aupo  Oaluan  que 
responder,  ca  bien  sabia  que  dezia  verdad, 
e  fizierase  de  grado  afuera  si  pudiera,  mas 
no  podía  por  los  otros  que  lo  prometian,  assi 
como  el,  e  de  mas  que  lo  sabia  ya  la  reyna, 
6  las  dueñas,  e  donzellas  todas,  qne  la  de- 
manda del  santo  Grial  qne  era  ya  comen- 
ijada  e  que  los  que  alia  ouiesseu  de  yr  se 
auian  de  yr  de  mañana.  Estonce  comentaron 
las  dueñas  de  Fazer  su  duelo  tan  grande,  que 
era  maranilla,  e  quisieran  entrar  en  el  pala- 
cio como  locas,  mas  el  rey  lo  defendió.  A 
estas  bozes  que  las  dueñas  e  donzellas  haziaa 
en  casa  de  la  reyna,  estaua  el  rey  ante  sus 
ricos  honbres  con  gran  pesar,  e  pensando  en 
esto,  entro  en  el  palacio  vna  donzella  a  pie 
y  traya  vna  espada  que  auia  la  manijana 
mny  fermosa  e  muy  rica,  e  la  vayna  muy 
bien  labrada,  yella  conoció  al  rey,  e  fue  a  el, 


e  dixole:  *Rey,  no  pienses  mas,  ca  tu  pensar 
no  vale  cosa,  mas  rescibe  esto  que  te  traygo, 
y  después  faz  lo  que  yo  te  diré:  e  yo  te  digo 
que  veras  ende  venir  tal  cosa,  que  lo  t«rnaa 
por  gran  maranilla*. 

Cap.  XXVm.  —  Como  la  donxeüa  dio  la 

espada  al  rey  e  dixo  que  la  prouasae. 

Estonce  leuanto  el  rey  la  cabeza  e  dixo: 
cDonzella,  ¿que  deais?»  «Señor,  dixo  ella,  yo 
os  digo  que  totneys  esta  espada  y  que  la 
hagays  sacar  de  la  vayna  a  cada  vno  de  los 
caualleros  de  la  Tabla  Redonda,  e  vereys  qne 
maranilla  ende  auerna.  E  deepues  consejar- 
vos  he  lo  que  ende  auedes  a  fozer» ;  y  el  rey 
estonce  tomo  la  espada  e  sacóla  de  la  vayna, 
e  fallóla  muy  fermosa.  £  la  donzella  dixo: 
«Agora  la  podeys  dar  a  otro,  ca  no  soys  voe 
el  que  yo  demando».  «Agora  dezid,  señora, 
que  puede  a  ende  venir  y  creeros  hemos  mas 
quando  lo  viéremos*.  «Yo  os  lo  diré,  dixo 
ella,  pues  aueys  sabor  de  lo  saber:-  Sabed 
que  esta  espada  que  vees  tan  fermosa  e  lin- 
pia,  sera  toda  tintada  de  sangre  calienta  y 
bermeja,  tanto  que  la  touiere  en  la  mano 
aquel  que  hará  mayor  marauiUa  de  matar 
caualleros  en  esta  demanda  que  otro;  y  esta 
espada  truxe  oy  aqui,  por  que  lo  conoceredes 
e  porque  fagades  fincar;  ca  sin  duda  si  el  ay 
va,  tanto  mal  y  pesar  aura  ende,  e  tantos 
matara,  que  vos  os  llamareys  en  su  tomada 
rey  pobre  y  deseredado  de  buenos  fijosiial- 
gos».  Y  después  que  esto  dixo,  dixo  el  rey: 
*Por  Dios,  señora,  mejor  sera  que  el  honbre 
por  que  tanto  mal  ha  de  venir,  que  finque  y 
que  no  vaya».  «Pues,  dixo  ella,  mt^rad 
qual  es,  ca  luego  podredee  conocer  por  esto 
que  os  digoi.  Estonce  dio  el  rey  la  espada  a 
G-alaz  e  diso  que  la  sacasse  de  la  vayna,  y  el 
la  saco,  mas  no  se  mudo  qual  ora.  E  el  rey 
dixo:  tYos  soys  quilo»;  o  Galaz  la  dio  a  su 
padre,  y  el  la  tiro  e  no  pareció  ninguna  se- 
ña!; y  después  la  dieron  a  Tristan  e  no  pare- 
ció cosa;  después  Boores  doGsnnes,  e  Lionel, 
y  Estor,  e  Perseual  de  Galaz,  y  Erec.  fijo 
,del  rey  Lac,  e  Gariete.  Mas  cosa  no  se  mos- 
tró a  ningTino  destos;  estonce  la  tomo  Oal- 
uan, e  tanto  que  la  saco  de  la  vayna,  vieronla 
toda  cubierta  do  sangre  de  vna  parte  y  de 
'otra,  tan  caliente  y  bermeja  como  ai  eston- 
de  cuerpo  de  honbre  o  de  bestia 


Y  quando  los  caualleros  del  palacio  viero- 
esta ,  dixeron :  «Por  buena  fe  esta  es  vna  de  la 
grandes  marauillas  que  nunca  honbre  vio 


Tayas  en  esta  demancíaí;  y  el,  que  oiio  ende 
gran  pesar  de  aquella  dueña  que  ay  tírd 
ante  tantos  honbres  buenos,  respondió:  «Se- 
ñor, no  deneys  creer  quanto  os  disere;  y  sa- 
bed que  tixlo  es  encantamento;  ¿no'vistes  días 
ha,  quando  la  reyna  Morgayna  e  toda  su 
oonpaña  tornada  en  piedra?;  y  no  deuedes 
creer  esta».  Estonce  dixo  ella:  *As8Í  Dios 
me  ayiide,  esto  no  es  encantamento,  ante  es 
derecha  verdad,  o  assi  Dios  me  ayude,  sí 
ydes  ay,  tan  gran  daño  ende  verna,  que  vos 
no  podays  cobrar  ni  el  rey  Artur  que  aqui 
estas ,  A  esto  respondió  el  rey:  «Dueña,  yo 
TÍ  tal  señal  de  la  su  yda,  que.  assi  Dios  me 
ayude,  yo  se  verdaderamente  q\ie  asai  verna, 
e  por  ende  le  defiende  como  señor  faze  a  su 
caiiallero,  que  ay  no  vaya,  mas  que  ñnqiie 
en  toda  guisa».  «¡Como,  señor  1  dixo  Gal- 
uan;  ¿mas  crees  vos  a  ella  que  no  a  mi?» 
«Yo  creo,  dixo  el  rey,  lo  que  veo,  e  por  ende 
os  defiendo  de  todo  en  todo  esta  carreras. 
«Señor,  dixo  el,  páreosme  que  no  mirays  ay 
mi  honra,  mas  mi  mal  y  verguenpa;  ca  si  no 
voy,  soy  perjuro  y  desleal,  e  assi  no  me  de- 
aeria  honbre  tener  por  cauallero» .  íXo  se, 
dixo  el,  que  vos  ay  fareys,  mas  si  ydes,  pe- 
sarme ha  ende  mucho» . 

Cap.  XSX.—  Como  la  reyna  Ginebra  pre- 
gunto al  donxel  si  auian  jurado  Langarote 
e  Galuan  de  andar  en  la  demanda  del  sáne- 
lo Grial. 

Desto  viio  Galuan  gran  pesar,  y  se  partió 
delante  del  rey  e  fuesse  para  su  posada,  e  la 
reyna  dizo  al  donzel  que  te  traya  las  nuetias 
de  la  demanda:  lAgora,  dime:  ¿fueste  tu  do 
prometieron  de  yr  a  buscar  el  santo  Grial?» 
«Si.  señora,  dixo  el».  «¡Y  Galuan  e  Langa- 
rote eran  ay?»   «Señora,  dixo  el,  ayer  Gsl- 
nan  lo  juro,  e  después  Langarote,  y  después 
todos  los  otros  de  la  Uesa  Redonda».  «Assi, 
dixo  ella,  en  mal  punto  fue  comen9ada  esta 
'emanda,  ca  mnchos  honbros  buenos  mori- 
in,  por  ende  se  tornara  en  gran  perdida  el 
jyno  de  Londres».  Estonce  ouo  tan  gran 
esar  de  Lan9arote,  que  las  lagrimas  de  los 
jos  le  salian,  e  dixo  otra  vez:  «Cierto,  este 
año  ee  muy  grande,  ca  sin  muertes  de  mu- 
nos  honbres  buenos  no  sera  esta  demanda 
abada;  e  marauillame  del  rey  como  lo  pudo 
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llase  mas  de  sesenta  canalleros,  de  los  que 
auian  de  yr  en  la  demanda,  qne  se  armauan 
ya  las  lorigas,  e  que  ceñían  las  espadas,  y 
auia  ende  tan  gran  pesar,  que  no  auia  hon- 
bre  que  lo  pudiesse  pensar  quando  los  vio  es- 
tar assi,  que  tan  gran  cuyta  tuo;  e  oomo 
yio  a  Garieto,  diio:  *|  Ay  Q-ariete,  muerto  me 
ha  Tuestio  hermano,  que  me  quito  todos  mis 
honbres  buenos  que  tenia  en  mi  casa!;  e  a  lo 
menos,  si  fincasee  comigo  el  linaje  del  rey 
Van,  no  auria  tanto  pesar,  mas  el  me  escar- 
neció todo,  que  no  me  ñncara  desta  vez  bueno 
ni  malas .  Quando  Gterlet«  esto  oyó,  no  dezia 
nada,  mas  bien  entendió  que  el  rey  dezia 
verdad.  Aquel  dia  mando  el  rey  Artnr  armar 
a  Galaz,  e  quando  fue  armado,  fueras  del 
yelmo  y  escudo,  e  fue  a  oyr  misa  el  y  los 
otros  de  su  linaje,  e  después  tornáronse  al 
palacio,  e  hallaron  ay  a  los  otros  que  auian 
de  yr  a  la  demanda,  que  no  atendían  al  aíno 
a  el.  e  assentaronse  en  cabo  del  palacio  mos 
cerca  de  otros.  Y  estonce  leuantose  el  rey 
Bandemagus,  e  hablo  tan  alto  qne  todos  lo 
oyeron: 

Cap.  XXXrV .  —  Como  los  de  la  Me«a  Be- 
donda  fizteron  juramento  de  mantener  la 
demanda{^). 

íSefior,  diio  al  rey  Artur,  pues  que  este 
pleyto  es  assi  comengado  que  no  puede  ya 
ser  dexado,  e  los  que  han  de  yr  no  atien- 
den al  sino  a  tos,  e  yo  lo  quería  bien  que  Ice 
santos  euangelios  viniessen,  y  que  los  caua- 
lloros  hzicssGii  tal  juramento  qual  deuian 
fazcr  los  que  van  a  la  demanda» .  <£sto  quie- 
ro yo  bien,  dixo  el  rey,  pues  que  ya  al  no 
puede  ser» .  Kstonce  enbiaran  por  los  cléri- 
gos, e  truieron  el  libro  sobre  que  fezían  ju- 
ramento de  la  corte;  e  pusiéronlo  ante  la  alta 
silla  del,  y  el  rey  llamo  a  Oalaz,  porque  lo 
tenia  por  mejor  eauallero  que  auia,  e  díxole 
assi:  <Galaz,  vos  soys  assi  como  maestro  de 
los  caualleros  de  la  Mesa  Redonda,  y  el  me- 
jor; venid  ante  e  fazed  el  juramento  desta 
demanda*.  E  Galaz  díso  que  lo  iaria  de  gra- 
do, e  fue  fincar  los  ynojos  ante  el  libro,  e 
juro  que,  si  Dios  le  ayudosse,  que  el  manter- 
nia  esta  demanda  vn  año  e  vn  día.  e  mas  si 
menester  fuesse,  e  que  jamas  tomaría  a  la 
corte  fasta  que  supíesse  la  verdad  del  santo 
Grial,  si  pudiesse  ser  que  lo  pudiesse  sabo' 
en  alguna  guisa.  Y  después  juro  Langarote 
y  Tristan  otrosí.  E  sabed  que  todos  los  ciei 
to  e  cincuenta  caualleros  de  la  Mesa  Reden 
da,  no  ñnco  ninguno  que  este  juramento  ni 
ñzíesse,  sino  Galuan,  que  ao  era  ay,  es  st 

(')  El  tszto:  vdnalUi. 
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fae  bien  de  mañana  armado,  por  atender  los 
otros  en  la  floresta  de  Camaloc,  que  bien  sa- 
bia que  si  con  los  otros  quisiesse  yr,  que  el 
rey  lo  baria  quedar. 

Cap.  XXXY.  —  De  como  se  partió  Galuan 
de  la  corte  e  no  fizo  juramento. 

Gfaluan  se  partió  de  la  corte  de  gran  ma- 
ñana, porque  el  auia  gran  pesar  quando  el 
rey  recibió  el  juramento,  e  nunca  se  acordó 
de  Oaluan,  tantos  eran  los  otros;  mas  por- 
que la  historia  deuisa  en  francés  los  nonbres 
de  aquellos  que  fueron  a  la  demanda  del 
santo  Grial,  oonuiene  que  lo  deuise  yo  assi. 

Cap.  XXX  Vi. — De  los  nombres  de  los  cierito 
e  cincuenta  caualleros  de  la  Mesa  Re- 
donda ('). 

De  los  ciento  e  cincuenta  caualleros  que 
faeron  de  la  Mesa  Redonda,  que  fizieron  el 
juramento  desta  demanda:  El  primero  Ga- 
laz;  el  segundo  Langarote;  e  después  Tris- 
tan,  e  Boores  de  Qaunes,  e  Lioner,  y  Estor 
Mares,   e  Briures ,  Blamor  su  hermano .  e 
Layn  el  blanco;  Bafa,  ahijado  del  rey  Yama- 
gon,  buen  cauallero  a  marauilla;   Tristan, 
Amel,  Canir,  &ariendes  el  negro,  Acosan  el 
grueso  (^),  Acotan  el  ligero,  Daaubre  el  cora- 
joso. Todos  estos  caualleros,  sin  Tristan,  eran 
del  linaje  del  rey  Van,  e  vinieron  a  la  corte 
por  amor  de  Langarote;  e  vinierales  assi, 
que  por  su  buena  vida  fueron  conpañeros  de 
la  Mesa  Redonda,  y  eran  preciados  de  caua- 
lleria,  e  nonbrados  sobre  todos  los  caualleros 
de  casa  del  rey.  E  por  la  bondad  destos,  que 
no  eran  sino  andantes,  era  el  linaje  del  rey 
Van  assi  nonbrado  como  yo  os  digo;  y  los 
otros  que  del  reyno  eran,  fueran  estos:  Aglo- 
uan,  e  Perseul;  Tor,  fijo  de  Dares;  Madar, 
8U  primo  cormano;  e  Persides  de  Galaz.  E 
los  otros:  Erec,  fijo  del  rey  Lac;  Gugeran, 
su  hermano  de  Guaucho,  muy  buen  caua- 
llero de  armas,  mas  tan  soberuio,  que  era 
marauilla.  E  los  otros  eran:  El  mayordomo 
Sagramoir  el  derranjador,  Gelfet  el  fijo  de 
Dor,  Lucan  el  copero,  e  Didonax  el  saluaje, 
Calouagas,  Yuan,  el  fijo  del  rey  Yrnan  el 
bastardo;  e  Yuan  de  las  manos  blancas,  e 
Yuan  de  Nesguses  de  Baybola;  Garios  el  pe- 
queño, Qaries  el  negro,  Laydo  el  Ardit,  Ta- 
nadon  su  hermano,  Mador  de  la  puerta,  el 
gran  cauallero;  Caridan  de  las  insolas,  el 

(')  Faltan  algunos  en  esta  onameraciún  para  com- 
pletar los  ciento  cincaenta.  Si  no  nos  equivocamos  en 
el  cómpnto,  son  solamente  121  los  caballeroH  nombra  • 
dos  en  esta  lista.  No  fiffnra,  entre  otros,  Amador  de 
BcJrepaire,  citado  en  elcap.  LTX, 

(*)  £1  texto:  cgrnteo:». 


rey  Bandemagus,  Patrides  su  sobrino,  Man- 
das su  cormano,  el  donzel  de  la  saya  mal 
tajada,  de  que  el  Cuento  del  bastardo  (')  fabla 
mucho;  Demanda  su  cormano,  el  buen  Caua- 
llero del  axedrez;  Quean,  Destraus,  Granda- 
lis,  Granda  su  hermano,  buen  cauallero  á 
marauilla,  el  que  fizo  mucho  en  aquel  tien- 
po  en  el  reyno  de  Londres;  Tor  de  la  mon- 
taña; Clamadayn,  que  poco  auia  que  ganara 
la  silla  de  la  Tabla  Redonda;  Galac  el  gran- 
de; Reymon,  Semala  su  hermano,  Damatal, 
que  era  su  conpañero.  Y  sabed  que  todos 
estos  .Y.  eran  tan  buenos  caualleros,  que  no 
se  hallauan  mejores  en  el  reyno  de  Londres, 
si  no  fuessen  los  del  rey  Yan.  Estos  .Y.  que- 
rían mal  este  linaje  por  enbidia,  porque  no 
fazian  tanta  honra  a  ellos  como  a  los  otros. 
E  los  otros:  Lanbuegues,  que  fue  ayo  de 
Boores  e  de  Lionel;  Signados,  Artionel  de 
Garin,  Domain  el  Ardit,  Manasses,  Arnalac, 
el  fermoso  cauallero  del  llano;  Ángel is  de 
los  vistos,  Daradac  el  manso,  que  era  su 
hermano,  Morante  el  bien  fecho,  el  preciado 
de  Espadrian;  Yercolin  (*)  de  los  puertos,  Mi- 
cael  el  grande  escudo,  Malaz  el  luengo.  Di- 
nas su  hermano,  Coriac  de  las  luengas  ma- 
nos, Pinabel  de  la  insola,  Danel  el  caridor, 
Gtindio  el  negro,  Grandan  de  la  montaña, 
que  eran  anbos  hermanos;  Atamor.  Cadin  el 
pequeño,  Yltrabalo,  Lanfecen,  Cauan  el 
blanco,  Agrauayn  el  sañudo,  Grongan  el  fijo 
de  Galuan,  de  que  el  Cuento  del  bastardo  ha- 
bla; Rinaton  el  gruesso,  Amatin  el  buen 
justador,  Canadan  el  delgado,  Canamer  el 
de  la  hermosa  amiga.  Arpian  el  de  la  estre- 
cha montaña.  Sanas,  Dunadas.  Pollias  el 
fuerte;  este  sin  falta  era  natural  de  Londres. 
E  los  otros  andauan:  Canadal,  Lucas  de  Ca- 
maloc, Perecha,  Panderan,  Manalan,  Jaban, 
Caliendo,  Lajosa,  Guardacanales ,  Mada- 
lan,  Sordiran,  Pelian  el  amarillo,  Paflicon 
de  Cardonil,  Belenad  de  Cardoyl,  Cardiel, 
Amaderin  de  Londres,  buen  cauallero  car- 
nido;  Ardit,  Firamente,  Leche  el  pequeño, 
Carnun  el  grande.  Dinadas  de  Galardian  su 
hermano,  Damac  de  la  gran  lan^a,  Pelias  el 
pobre,  Solian  el  noble,  Calingate  el  pobre; 
estos  eran  hermanos.  Darin,  Aues  el  non- 
brado, Arac  de  la  Mota,  Benel  y  Aspalon, 
Furan  el  negro,  Candonic  el  cortes,  Mudi- 
can,  Demudies,  Percuray,  Lamen  su  her- 
mano; todos  estos,  que  os  tengo  dicho  los 
nonbres,  eran  de  la  Tabla  Redonda,  e  no 


{*)  Algún  otro  libro  de  caballerías.  Probablemente 
Yva'tn  ó  Iwein,  el  Chevalwr  au  Lwn.  Este  segando 
titalo  es  el  del  poema  de  Chrétien  de  Trojes  (si* 
g'o  XII);  el  primero,  el  de  la  traducción  alemana  de 
Uartmann  ron  Ane. 

(*)  No  está  claro  este  nombre  en  el  texto. 
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ania  ay  tal  que  no  fiieBse  cnuaUero  escogido, 
e  prouado  en  mucha  buena caiialleria;  el  rey 
Artur  sin  falta  era  ende  ledo,  porque  se 
cumplió  el  cuento  de  loa  ciento  y  cincuenta 
cauallerOB. 

Cap.  YXXVII-  —  Como  los  eauaüeros  de  la 

demanda  se  partieron  del  rey  Artur. 

Pues  onieron  seguramente,  e  comieron  en 
el  palacio,  por  el  rey  que  ge  lo  redara,  lan- 
9aron  sus  yelmos  en  sus  cabegas  y  encomen- 
dáronse mucho  a  Dios  e  a  la  reyna,  e  despi- 
diéronse della  con  lagrimas  e  lloros.  Y  ella 
(».ii(!n?o  Tn  duelo  tan  grande  como  sí  viesse 
ti:do  el  mundo  muerto  ante  si;  e  por  que  no  ge 
lo  entendieasen ,  tornóse  a  su  cámara,  e  de- 
xose  caer  en  su  lecho,  e  comento  a  fazer  vn 
Lili  t;ran  duelo,  que  no  ay  honbre  en  el  mun- 
do que  lo  viesse  que  no  se  marauillasse,  e 
quundo  Lan9aroto  fue  ya  todo  guisado,  e  que 
aiiia  pesar  de  sn  señora  que  mayor  no  podia, 
fue  a  la  cámara  a  do  k  vio  entrar,  e  tanto 
que  olla  le  vio,  dixo:  «Langarote,  muerto  me 
aueyK,  que  dexays  la  casa  del  rey  por  yr  a 
Iñtí  tierras  estrañas,  donde  jamas  no  torna- 
reys,  si  por  marauilla  no» .  «Señora,  dixo  el, 
si  tornare,  si  Dios  quisiere,  muy  presto». 
<Ay,  dixo  ella,  mi  corai^n  me  lo  dize,  que 
me  mete  en  tal  pauor  y  en  tal  cuyta,  como 
nunca  fue  dueña  de  gran  guisa  por  gran  ca- 
ualler».  «Señora,  dixole,  con  vuestra  gra- 
cia, qnando  03  pluguiere» .  «A  mi  plazer,  dixo 
ella,  nunca  puede  ser;  mas  pues  que  veo 
que  lo  aueys  de  hazer,  yd  con  la  gracia  de 
Nuestro  Señor,  que  vos  guie  e  vos  torne  acá 
con  salud,  e  vos  de  honrra  en  esta  deman- 
da» .  (Señora,  dixo  el ,  assi  lo  guise  Dios,  si 
a  el  pluguiere». 

Cap.  XXXVJÍÍ:  — Como  se  partió  LoMcaroíe 

de  la  reyna  con  gran  pesar. 

Estonco  se  partió  Lant^rote  de  la  reyna, 
y  ñiesse  al  palacio  y  hallo  que  ya  caualga- 
ron,  y  que  no  atendían  sino  a  el;  y  el  fne  a 
flu  cauallo ,  e  caualgo.  ¥  el  rey,  que  vio  a 
Oalaz  sin  escudo,  dixole:  iAmigo,  no  me  se- 
meja que  fazeys  bien,  que  no  leuays  escudo 
assi  como  los  otros».  «Señor,  dixo  el,  muy 
mal  faria  yo  si  de  aqui  lo  lleuasse;  e  sabed 
que  no  traeré  escudo  fasta  que  la  ventura 
me  lo  de» .  «Agora  ¡sea  en  el  nombre  de 
Dios!»,  dixo  el  rey. 

Cap.  XXXIX. — Como  faxian  todos  duelo  por 
los  cavatteros  de  la  demanda  que  se  partían. 
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duelo  como  faziun  los  de  Camaloc  e  los  otros 
caualleros  que  quedauan;  mas  los  que  se 
auian  de  yr  no  fazian  semblante  que  no  da- 
ñan por  ello  nada,  ant«s  vos  semejaría  sí  los 
viessedes,  que  yuan  muy  ledos  e  muy  ale- 
gres, e  sin  falta  assi  era. 

Cap.  XL, — Como  ae  tomo  el  rey  Artur  de 
despedir  los  caualleros  de  la  demanda. 

E  quando  ellos  libaron  a  la  entrada  de  la 
floresta  de  contra  el  castillo  de  Agan,  esto- 
uieron  todos  a  vna  cruz;  estonce  dixo  Lan- 
garote al  rey:  «Señor,  tornados,  ca  asaz 
venisteaconnos».  «Assi  Dios  me  ayude,  díxo 
el  rey,  el  tomar  a  mi  sera  muy  grane,  ca 
mucho  me  pesa  de  partirme  de  vos,  amigos 
mioa;  mas  porque  veo  que  me  conuiene  de 
lo  fazer,  tornarme  he».  Estonce  quito  Langa- 
rote su  yelmo,  e  todos  los  otros  otrosí.  E  ábra- 
telos el  rey  a  todos,  e  besólos  llorando  muy 
de  coraron;  e  los  otros  honbres  que  yuMi  ay, 
fizieron  otrosí.  E  después  que  sus  yelmos 
ouíeron  enlazados,  enconmendaronse  a  Dios 
moa  a  otros,  e  lloraron  muy  de  coragon.  Es- 
tonce se  partieron,'y  el  rey  se  torno  a  Cama- 
loe,  y  ellos  entraron  en  la  ñoresta  y  caualga- 
ron  tanto,  que  llegaron  al  castillo  de  Nagan, 
e  aquel  Nagan  era  vn  honbre  de  gran  edad,  e 
honbre  bueíio  e  de  buena  vida;  e  quando 
supo  que  loe  caualleros  de  la  Mesa  Redon- 
da yuan  a  demandar  la  demanda  del  sancto 
Qrial,  rescíbiolos  muy  bien  en  su  casa.e  tunó- 
se por  bien  andante  que  Dios  le  aduxera  tan- 
tos buenos  honbres  por  huespedes .  Y  aque- 
lla noche  albergaron  con  Nagan,  e  fueron  tan 
seruídos  de  quanto  menester  ouieron,  que 
ellos  fueron  ende  maraiiíllados  donde  lo  pu- 
diera auer  tan  ayna  guisado,  de  fazer  a  tan- 
tos tanto  algoa  deeora.  Y  ellos  que  estauan  co- 
miendo, llego  la  donzella  alegre,  aquella  que 
08  dixe  que  mostrara  a  Erec  e  ñriera  a  Lan- 
9aroto  con  el  freno  ('),  e  vio  a  tialuan  aasen- 
tado,  e  se  fue  parar  ante  el,  y  dixole  as^ 
como  por  saña:  «¡Ay  Galuan,  Oaluan,  caua- 
llero  follón  e  desleal!  ¿Como  eres  atan  osado 
que  en  esta  demanda  quieres  yr,  quando  sa- 
bes quanto  mal  ende  auerna,  e  mayormente 
a  los  de  la  Mesa  Redonda?  E  sí  tu  quisiesses 
menbrar  de  la  muerte  de  Lámorante  e  de  sa 
hermano,  y  de  la  deslealtad  que  ay  fezíste, 
tu  te  deuerias  cuytar  deaso,  e  quieres  agont. 
hazermasdeslealtad.oaaasazauiafi fechase  i 
aquel  tíenpc  que  tu  sabes  bien;  e  tu  quiert:  i 
yr  a  esta  demanda  como  loa  otros,  mas  qu  > 
to  auerna  ende;  sabe  que  Don  Oalaz,  qv  a 


Estonce  se  partieron  del  palacio,  e  fueron-         (,,  con,„  .n(e*.  el  «ntor  gapone  conocida  1.  hUto,  , 
30  por  la  Tilla,  mas  nunca  vistea  tan  gran      de  LaDiamU  dal  Lago. 


ÍEMANDA  DEL  SANCTO  GRIAL 


177 


atiero  del  mun- 
.  esta  demanda 
i&no,  oa  en  mal 
18  jcvín,  y  mas 
lies  ciue  valeR 
to  auerna  por  ti 

en  esta  demanda;  mira  a^ra  como  ellos  de- 

uen  maldezir  la  tu  vida». 

CiT.  XLI. — Corno  la  donxella  dixo  el  mal 
fue  autmia  por  la  demanda  del  tiancto 
Grhl. 

Galaan  vno  verguen9a  de  aquello  que  la 
donzella  le  dixo,  e  respondió:  «DonzeUa,  si 
yo  pensasse  que  tanto  mal  por  mi  Temiit  en 
esta  demauda,  yo  me  tomaria;  mas  porque 
se  Terdaderamente  que  todo  lo  que  dizen  no 
auiene,  por  ende  no  creo  lo  que  me  dezis». 
t¿No?  dixo  ella;  si  agora  no  me  crees,  creer- 
me has  después  que  tu  veras  que  todo  assi 
vema;  e  no  he  yo  cuyta  de  ti,  mas  por  el  mas 
sesudo  honbre  del  reyno  de  Londres,  que  tu 
ay  mataras» .  Estonce  se  tomo  al  rey  Bande- 
magua,  e  dixole:  (Bey  Baudemagus,  yo  he 
muy  grao  pesar  porque  tu  vas  en  esta  de- 
manda, ca  tu  cierto  morirás,  yBeramuygi-an 
daño  por  dos  oosas:  la  vna,  porque  eres  muy 
huea  cauallero  de  armas;  la  otra,  porque 
eres  el  mas  sesudo  principe  de  Londres;  e 
sabe  que  vn  solo  oaualleio  matara  a  ti  e  a 
Patrídes  tu  sobrino,  e  a  Erec,  e  a  Yuan,  e  a 
tantos  destos  otros,  que  maldito  fue  el  dia  que 
nascio  esto  pecador,  que  tanto  mal  hará,  que 
maa  le  valdría  ser  por  nascer;  ca  por  sue 
obras  sera  después  de  su  muerte  mas  de 
.T.  añoe  mas  de  .T .  reynos  huérfanos  de  bue- 
nos Beüores* .  Estonce  torno  a  Qaluan,  e  di- 
xole: «Galnan,  entre  tu  e  Uorderec  tu  her- 
mano, no  fuestes  nascidos  sino  para  fazer 
malas  venturas  e  dolores;  e  si  loe  que  aquí 
eetan  lo  supiessen  como  yo  lo  se,  sacaros  han 
l08  cora9ones,  ca  ayna  los  hareys  morir  con 
dolor;  e  aquellos  que  agora  no  me  creen  desto 
que  yo  les  digo,  retraerlo  han  a  tal  hora  que 
no  podran  poner  ay  consejo* . 

Caí.  XLn. —flwno  vn  cauallero  pidió  a  Ga- 
loK  que  le  corkuse  la  eabefa. 

Yn  cauallero  que  vio  a  Oolaz  muy  grande 
y  Mea  hecho,  e  tanto  que  lo  vio,  hinco  los 
ynojos  ante  el,  y  dixole;  «¡Ay  Galaz  bien- 
aneotnrado  e  cauallero  esoc^do  sobre  todos 
aqaellos  que  nunca  tntxeron  armas  eu  la 
Oran  Bretafia!  yo  to  ruego  por  la  fe  que 
denes  a  toda  cauallería,  que  me  des  vn  don; 
e  bien  toe  lo  denlas  dar,  ca  este  es  el  pri- 
jBBío  don  qtie  hombre  te  pidió  d^pn^  que 


recebistes  la  orden  de  catiallería,  e  si  no  lo 
hiziesses,  estrañamente  errarías».  E  Oalaz 
miro  al  cauallero  que  tan  de  corafon  le  pidía 
e  no  sabia  que  responder,  porque  pensaua 
que  era  gran  cosa,  e  dixole:  «Leuantados, 
cauallero,  e  yo  os  lo  do  lo  que  pedis,  si  es 
cosa  que  pueda  y  deua  dan .  E  dixo  el  caua- 
llero: «Muchas  mercedes,  señor.  Pues  ago- 
ra oa  pido  ante  estos  caualleros  que  me  cor- 
tays  la  cabera  con  esta  espada  que  traygo, 
quo  nunca  dessee  cosa  tanto  como  de  morir 
por  mano  de  buen  cauallero  como  vos  soys; 
ca  bien  se  que  mejor  cauallero  que  vos  no  me 
podría  matar.  Estonce  tiro  la  espada  de  la 
vayna  e  púsola  en  la  mesa^ . 

Cap.  XLHI.  —  Como  d  eaualhro  prono  a 

•Jaiax,  6  le  dixo  qtie  lo  matasse. 

<¡Ay  señor  cauallero!  esto  no  hagades  ce 
comien9o  de  vuestra  cauallería  que  no  me 
tengades  lo  que  me  prometistes;  ca  estonce 
seríades  vos  el  peor  cauallero  y  el  mas  men- 
tiroso del  mundo,  si  assí  comen^astes  a  fazer 
de  fallescer  lo  que  prometedes^' .  «No  vos  ha 
pro,  cauallero,  dixo  Galaz,  de  tal  ruego  me 
rogar,  ca  no  ha  cosa  en  el  mundo  por  que  vos 
mates.  *¿No?  dixo  el;  ¿no  me  temeys  lo  que 
me  prometistes?»  «Otra  promesa,  dixo  Sa- 
laz, os  temía  yo  a  mi  poder,  mas  esto  no 
haría  yo  a  poder  que  pudiease» .  Y  estonce 
se  leuanto  e  tomo  la  espada,  e  dixo:  cAgora 
vos  departiré  otro  juego;  o  vos  me  matad  o 
yo  matare  a  vos;  agora  escoged  lo  que  qui- 
sierdes».  Galaz  se  eomenfo  a  sonreyr,  e  sig-- 
noBo,  tanto  lo  vuo  a  marauilla,  e  después 
dixo:  *Por  buena  fe,  oauallei-o,  vos  soys  el 
mas  loco  y  el  mas  nescio  que  yo  nunca  oy 
&blar,  que  qnereys  que  por  fuerfa  os  mates . 
Dixo  el  cauallero:  <Si  vos  no  me  matays  oy, 
de  mañana  me  matera  otro,  que  ninguno 
fuera  Dios  me  podra  guardar.  E  aquel  es  el 
honbre  del  mundo  que  yo  peor  quiero  e  que 
menos  precio;  e  por  esao  querría  que  me 
matassedee  vos  y  que  no  me  hallasse  el  en 
la  mañana  bino».  uComo  quier  que  auenga, 
dixo  Oalaz,  de  vuestra  muerte,  yo  en  nin- 
guna guisa  no  os  matare».  «Pues,  dixo,  yo 
quiero  matar  a  vos» ;  y  estonce  alpo  el  espada 
e  hizo  que  lo  quería  mater;  mas  Galaz  sola- 
mente no  se  quiso  mouer,  mas  que  aqnel  que 
nunca  vuo  miedo  ni  dudaua.  E  quando  el 
cauallero  vio  que  no  lo  podía  espantar,  dixo: 
'Galaz,  de  gran  cora^n  eres,  e  yo  veo  que  tu 
acabaras  del  reyna  de  Londres,  ca  te  veo 
mas  esforzado  que  pense  ver  a  hombre;  por 
esto  te  dexaro  de  matar,  oa  mncho  sería  gran 
daño  si  a  tal  sazón  muríesses;  empero,  pues 
que  yo  de  mafiana  Ire  de  mürir,  quiero  yo 
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lia,  e  dezia:  «¡Ay  Galaz, 
¿to!  no  te  llegues  mas  a 
:ar  este  lugar  ea  que  fue 
,,  que  esto  oyó,  no  se  as- 
ue  era  esforzado  loas  que 
i  al  monimento,  e  qiiando 
ba,  salió  vn  fumo  tan  ne- 
pues  yna  llama,  e  des- 
semejanza  de  hoabre,  la 
traña  que  nunca  honbro 
semejóle  cosa  del  diablo; 
queledixo:  f¡AyGolaz, 
eo  aasi  cercado  de  ange- 
rar  so  esta  compaña,  e  por 
igar,  en  que  ya  luenga- 
lando  el  oyó  la  boz,  gra- 
iristo,  e  signóse,  e  yrguio 
en  tierra,  e  vio  yazer  en 
nerpo  de  cauallero  todo 
la  cerca  de),  quanto  auia 
lero,  fuera  cauallo  e  lan- 

1  oyó,  llamo  los  frayles, 
red  lo  que  aquí  falle,  e 
fare  ay,  ca  yo  mas  fare 

2  ellos  vinieron,  e  vieron 
.  monimento,  e  dixeron: 
es  fecho,  e  no  conuiene 
,  ca  ya  eete  cuerpo  no 
Qouido  asi  como  nos  cuy- 
honbre  viejo:  «Si  sera, 
acado  deste  cementerio, 
e  sagrada  no  deue  yazer 
tan  malo  como  este  erav . 
z,  ¿ñze  en  esta  demanda 

«Si  señor,  dixeron  ellos, 
sera  ende  donde  tanto 
de  mostran9a,  dixo  tia- 
a  auentura?  ca  sin  falla 
marauilla  no  podía  ser» . 
re  bueno,  yo  vos  lo  diré, 
yr.  que  mucho  es  mara- 


o  Oalax  armo  cmtaÜero 
7  en  el  abadia. 

monumento,  tomáronse 
ixo  al  escudero  que  tu- 

yglesia  aquella  noche  e 
le  lo  foria  cauallero,  assi 
sostunbre;  y  el  escudero 
el  mando,  y  el  honbre 

cámara,  e  fizólo  desar- 
ir  en  el  lecho,  e  dixole: 
os  preguntastes  vos  diré 
a  auia  tres  cosas:  la  tun- 
ttoz» ;  mas  esto  no  lo  oso 
3e  BnioOTí  en  francés, 
3ridadÑ~de  sancta  ygle- 


sia  (no  las  quiere  descobrir  porque  ao  con- 
uiene a  honbre  lego)  ('),  e  de  la  otra  parte 
dudaua  que  si  descobriese  las  puridades  del 
sancto  Grial,  assi  como  la  verdadera  hyato- 
ria  del  latín  las  cuenta,  que  Tos  nonbres  que 
dtT'sabeTi  tanto  e  Iss  leyessen  que  no  cayes- 
sea  en  yerro,  ca  por  esto  podría  venir  que 
su  libro  sería  de  fe,  que  ninguno  no  le  viesse 
ni  le  leyesse,  lo  que  el  no  quería  en  ninguna 
guisa,  e  por  esto  prometí  de  deuísarla  en 
tercera  parte  del  libro,  que  deuisa  la  de- 
manda del  sanctó  Grial,  los  caualleros  e  las 
proezas  que  los  caualleros  de  la  Mesa  Be- 
donda  ñzieron  en  aquella  demanda,  e  las 
marauillas  que  ay  fallaron,  e  como  el  sancto 
Gñat  se  fue  de  Inglaterra  a  la  cibdad  de 
Qarras;  e  bien  sabían  todos  que  la  philoao- 
ña  que  ay  conuenia  no  querría  el  deuisar, 
ca  seria  echado  de  sancta  yglesía;  mas  quien 
esto  quisiere  bien  saber  trabájese  de  ver  el 
libro  de  latín;  aquel  libro  les  fara  llanamente 
entender  e  saber  las  grandes  cosas  del  sanc- 
to  Grial;  que  nos  deuimos  allanar  las  porida- 
des  de  sancta  yglesía,  ni  yo  Joannes  Billas,  1 
no  TOS  diré,  ende  mas  de  lo  que  vos  el  dize,  I 
ca  so  frayle,  o  no  quiero  mentir. 

Después  que  el  honbre  bueno  deuiso  a 
Galaz  la  signiñcan<^  de  aquella  auentura 
que  el  acabara,  di\o  a  Galaz  que  mucho  era 
mayor  que  no  cuydaiia;  e  aquella  noche  le 
fizieron  los  frayles  mucho  seruicío,  ca  mu- 
cho lo  precíauan  por  lo  que  en  el  vían,  e  de 
mañana,  ante  ora  de  prima,  fizo  al  escudero 
cauallero,  assi  como  era  de  costuubre  en 
aquel  tíenpo,  E  después  preguntole  como 
auia  nonbre,  y  el  dixo  que  auia  nonbre  Me- 
llan (')  e  que  era  fijo  del  rey  de  Dameua- 
cha.  «Amigo,  díio  Galaz,  pues  que  vos  sodes 
de  tan  alto  Knaje,  guardad  que  sea  la  caua- 
llena  tan  bien  empleada  en  vos,  que  la  hon- 
ra de  Tuesti-o  linaje  sea  salua;  ca  pues  fijo 
de  rey  llega  a  recebir  orden  de  cauallería, 
deuese  adelantar  en  bondad  y  en  proeza  so- 
bre todos  los  caualleros,  assi  como  foze  el 
rayo  del  sol  sobre  las  estrellas* ;  y  el  respon- 
dió que  la  honra  de  su  linaje  no  se  perderla 
por  el,  «ca  yo  por  esto  desseo  atier  honra  de 
caualleríai.  Estonce  i  idio  Galaz  las  armas 
para  se  yr  de  alli,  e  dierongelas  e  armáron- 
lo, e  dixole  el  escudero:  «Señor,  vos  me 
fezistes  cauallero  a  la  merced  de  Dios  e  a  la 
vuestra,  e  yo  he  tan  gran  plazer  en  mí  cora- 

{•)  Rnbert  de  BotroD,  á  qnien  m  atribujen  trw  tíi- 
Xi»  oballereMOH  en  prwa:  Juteph  d' Arimathic,  Mer~ 
Ha  j  Pnreeval.  Peru  estos  leílys  pareceu  reprewntw 
más  bipn  Tersionesprwadaa  da  lo»  poemas oilzitialM 
ás  Hqael  pscritor.  iCf.  Jeraie  L.  VVeston;  Ike  Lngend 
o/ Sir  LaHcelat  du  Lae.  Londoo.  Sutt.  19Ui,  pá- 
giiia  l!6l. 

l>j  Melísos  de  Lile,  hijo  del  ttj  de  Dimmuc*. 
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te>;  estonoe  alpo  el  espada  e  oortole  la  cAbe- 
Qa,  e  después  que  ouo  fecho  este  golpe,  no  euo 
taata  de  tuerf  u  que  pudieese  subir  en  au  oaua- 
Uo,  ante  cayo  muerto  en  tierra  e  yugo  amor- 
tecido oonio  aquel  que  la  muerte  le  acuy- 
taua  ñeramente;  dé  la  otra  parte  [Meliañ] 
yazía  tan  amortecido  de  la  cayda,  que  se  no 
podía  yrguir;  mas  deflpues  que  acordó,  irguio- 
ae,  e  quando  tío  la  donsella  muerta  ouo  ende 
gnu  pesar,  e  sin  falla  muriera  el  oanallero 
á  no  cuydasse  que  era  muerto;  estonoe  fue 
al  árbol  e  tomo  eu  oorona,  y  el  yéndose,  al- 
can9aronlo  dos  caualleros,  que  le  dixeron: 
«Caoallero,  dexad  la  oorona>;  y  et,  que  vio 
qre  a  justar  le  eonuiene,  tomo  a  ellos  e  vno 
d<  Uo9  fue  contra  el  rey.  El  que  lo  vio  Teñir 
ai  ^oae,  e  dixo:  «Jesn  Christo,  padre  pode- 
TQ30,  guardad  de  mal  vueatro  nouel  caualle- 
rc»;  estonce  se  dexo  yr  al  otro,  y  el  otro  lo 
filio,  aesi  que  le  metió  la  lani;n  por  las  oosti: 
lliiS,  bbbí  que  el  fierro  con  bien.piega  de  la 
Ua(a-ls  &ftoo  ay}  y  «1  otro  oau&Utró,  Ittege 


Aesi  se  fue  Cralaz  oont 
dixo,  e  fallo  lo  que  bu 
Qalaz  al  oauallero,  e  til 
pudiesse  quería  saber  q 
que  le  tiro  el  yelmo  y 
cauallero  los  ojos,  que  ei 
e  la  Tieta  le  era  torunda, 
la  muerte  que  le  aquexa 
blo  estonce,  e  dixo  a  C 
vos  que  el  yelmo  me  tiri 
soys  vos  que  en  ésta  donzi 
Crueldad?*  <Yo  no  hize 
tanto  como  deuiera;  ya 
ella,  e  de  mi  muerta  a 
honbres  buenos» .  <¡K  qi 
Qalaz.  «Yo  eo,  dixo  el, 
Artur,  e:So  de  la  Tabla  I 
loa  otros  que  yuan  en  la 

(I)  Ni)  oarre^ponile  este  ep 
capírqlu.  El  textodelai)*ifi( 

d»  i  ÍBOOtMeto. 
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lino  por  mi  pecado,  que 
3  mejor  andanga  a  los 
h.  Quando  Q-alaz  070 
Redonda,  ouo  gran  pa- 
je del  rey  Tan,  e  por 
mo  aiiia  nonbre,  y  el 
Amador  de  Belrepayre; 
»  este  fue  el  cauallero 
.  la  demanda  del  sancto 
ho  de  su  muerte,  ca 
rte  presciarlo  de  caua- 
dixole;  «Amador,  mu- 
itra  muerte,  ca  mucho 
)> ;  e  Galaz  esto  dizien- 
cuyta  de  la  muerte,  e 
-isto,  padre  de  piedad, 
dos,'  mas  assí  como  ha 
jo,  assi  aued  vos  mer- 
vuestra  criatura  y  de 
er  que  yo  sea  pecador!» 
1  piega,  e  Oalaz  ouo  taa 
omenQO  a  llorar,  e  dixo 
y  sancta  criatura,  lue- 
38  reyes,  que  aya  mer- 
pecodor.  Cierto,  yo  eo 
ei  le  ruegas  que  aya 
ebira  tu  ruego* ;  e  tanto 
ele  el  alma  del  cuerpo. 
[ue  era  muerto,  tiro  su 
o  fizo  porque  sabia  biea 
laao  e  compañero  de  la 
iqae  vio  que  era  muer- 
i  f  ucBse  por  aquel  cami- 
ian  se  fuera  y  se  com- 

do  como  TOS  ya  dixe,  e 
3,  e  fallauase  mal  poi- 
e  le  dixo  Qalaz,  e  fa- 
^xaudose  assi,  vino  Oa- 

assi  estar  herido,  ouo 
ntole  quien  lo  firiera. 
^ue  Be  acogió  [a]  aque- 

le  pregunto  que  a  do 
ixo:  «Señor,  llenadme 
,  aquí  cerca,  e  si  oniere 
■iré  ende,  que  no  aqui 
uiere  de  guarecer,  mas 
:  y  estonce  lo  desarmo 
rro  de  la  herida,  0  ato- 
),  y  el,  por  le  poner  en 
['),  e  fue  a  el,  e  ealuolo 
3JÍ  matara  aqnella  don- 
>,  y  el  le  contó  la  verdad 
'  espantóse,  e  ouo  gran 
dixo:  «Cierto,  mucho 
ar  el  rey  qoajido  supie- 
»ualIero,  ca  sin  falta 

iUdo  en  el  cap.  XXXVl. 


ninguna  era  Am 
brados  cauallerc 
Artur,  de  bond 
Qalaz  dixo:  «Ag< 
te  que  ante,  e  a 
muerte  de  buen 

Cap.  LX.— De  ( 
lian,  qiti 

Pues  diziendo 
ros  que  salieron 
uieron  a  ellos,  e 
a  esse  cauallero 
«Si»;  y  ellos  di 
mal  a  fecho  no  c 
«¿Asai?  dixo  Ga] 
lo  defenderé  a 
mano  a  la  espad 
ellos,  que  lo  TÍei 
nallero,  no  sode 
fazer  matar  a  sa 
cosa  durar  con  ti 
de  canalloi .  Y  e 
ellos  le  dezian,  1 
alcanzo  tan  fien 
Ha  de  la  cota  co 
cuerpo  cayo  de  ] 
otra.  £  quando  • 
coraron  de  atenc 
seria  locura  de  al 
se;  e  Qalaz  ton 
encima  de  su  ca 
el,  e  leuolo  a  tj 
en  vn  valle,  que 
muro  por  m 
aque 
bastardo  fizo  ees 
repayre,  que  tor 
lugar  por  lo  fin 
donzella  sin  íalt 
dieron  leñar,  ni 
mas  desdel  caua 
que  fue  su  nonl 
mentó;  e  Qalai 
auia  ay  honbre  1 
guarecer  llagas, 
ha  vn  hombre  v 
el  cato  la  llaga  s 
guarido  oon  la  : 
e  Qalaz  fae  ead( 
dias,  e  después 

Cap.  LSI.— Cotí 


El  cuento  diz( 
de  Meliau,  a  qui 
auino  que  Uego  1 
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mino  por  ay,  e  yua  con 
e  qnando  entraron  por 
>,  aheuos  vn  cauallero 
e  aquel  castillo,  e  vino 
inores,  ¿soys  caualleros 
i  ellos:  «¿Por  que  lo  pre- 
pregunto,  dixo  el,  por 
'uestra  pro,  y  pues  ca- 
'S,  yo  quiero  que  seades 
ed  que  eereys  honrados 
i  como  si  fuessedes  en 
«Señor,  di^ieroa  ellos, 
que  no  ei  arn  hora  de 
idamosvos  a  Dios,  e  mu- 
levosdezis*.  <¿Ecomo? 
¡aya  yr  tan  ligeramente 
a  noche  comigo?  Ta  Dios 
I,  ca  seria  mi  vergüenza 
L  mostrays  que  me  pre- 
castillo  nada  no  tomar- 
'  mi  ruego» .  E  quando 
Buia  en  aprieto  y  en  tal 
pieron  como  le  salir  de 
rnle  lo  que  el  quería. 

Oatides  tomo  de'  torneo, 
Dinodax  el  saluaje, 

ara  el  castillo  y  deeca- 
larmar,  e  tanta  les  hizo 
te  marauillaron,  y  des- 
i8,  ai  no  08  fago  honra, 
ide,  que  sabed  que  yo  lo 
i,  e  bien  lo  deuo  Imzer, 
andante  e  oue  compaña 
Falomedes,  que  fue  el 
''O  supe  en  aquel  tiempo 
es.  Yo  he  vn  ñjo  que  es 
preciado  y  el  mejor  ca- 
tierra  ha;  e  por  ende  me 
os  andantes  qne  de  cosa 
i>;  y  ellos  dixeron  que 

hijo,  y  el  dixo  que  le 
az  dixo  que  lo  no  couos- 
do  dixo  que  lo  conoscio 
3to  en  muchos  lugares. 
9  ende?  dixo  el  padre, 
o  lo  han  en  esta  tierras . 
isse,  dixo  Yuan,  diría  su 
que  assi  Dios  me  ayude 
¡ngo  por  Tno  de  los  bne- 

se;  e  no  ay  quien  tanto 
i,  que  mas  bien  no  di- 
Ligo  si  verdad  quisiesse 
le  muy  alegre  por  esto 
u  fijo,  ca  sin  dubda  el 
yo,  que  pienso  que  no 
cida  del  mundo;  e  assi 
irde  que  se  posaron  a 


comer  en  vn  prado,  y  el  huésped  fazia  muy 
buen  continente  y  alegre;  y  estando  assi 
fablando  de  aquel  cauallero,  a  aquien  (')  el 
padre  no  podia  oluídar,  vieron  venir  vn  niño 
do  venia  de  tal  cuyta,  que  bien  parescia  que 
lo  ania  menester;  e  tanto  que  el  bonbre  bueno 
lo  vio,  preguntóle:  «Ay  amigo,  ¿que  nueuas 
me  traes  del  torneo?*  «Señor,  dixo  el,  muy 
buenas».  Dixo  el  honbre  bueuo:  «Dimelas 
ayna>.  «Señor,  sabed  que  mí  señor,  vuestro 
ñjo,  auíno  assi  en  el  torneo  que  ha  ende  todo 
plazer  de  vna  parte  y  de  otra> .  «Bendito  seas 
con  tales  nueuas,  e  bendito  sea  DioB  que  tal 
hijo  me  dio,  que  parece  señor  de  la  caualle- 
ria».  «Señor,  dixo  Galaz,  ¿do  fue  este  tor- 
neo?» Dixo  el  cauallero:  «A  seys  leguas  de 
aqui,  cerca  de  vn  castillo  que  ha  nonbre  Es- 
calón el  escuro,  mas  este  nonbre  se  le  can- 
bio  por  la  venida  de  don  Langarote  de  Lago, 
que  dio  cima  a  vna  auentura  de  aquel  oasti- 
llo>.  Y  ellos  estando  en  esto,  llego  otro  escu- 
dero que  le  dixo:  «Señor,  vuestro  fijo  e  mi 
señor  viene  con  gran  conpaña  de  caualleros 
y  es  ya  aqui>;  e  quando  el  padre  esto  oyó, 
lenantose  luego  de  la  mesa  y  fuesse  para  el 
palacio,  e  falto  ay  a  su  ñjo  con  gran  pie9S  de 
caualleros  qne  vinieron  oon  el  del  torneo.  Y 
el  fijo,  quando  vio  a  su  padre,  fuesse  para  el 
y  besóle  la  mano,  e  dixo:  «Señor,  yo  os  tray- 
go  a  vuestra  prisión  vn  cauallero  de  la  Mesa 
Kedonda  con  quien  ms  conbati  después  que 
me  partí  del  torneos .  Y  el  padre  le  pregun- 
to: «¿Y  que  excesBo  vuo  entre  vos?»  Y  el 
dixo:  dYuo  entre  nos  tales  palabras,  que  no 
fue  ay  muy  alegre,  ca  me  dixo  que  en  aqnel 
torneo  que  no  flziera  yo  muy  gran  bondad 
de  armas,  e  yo  le  dixe:  «Vos  no  fariades  ay 
mas  de  lo  que  yo  pude  fazer» .  «Y  el  me  dixo: 
«Yo  no  se  que  vos  fezistes,  mas  se  bien  que 
conozco  vn  cauallero  que  si  tales  quatro 
como  vos  tuuiesse  en  vn  canpo,  que  los  ven- 
ciera todos  en  vna  hora  del  dia> .  Y  yo,  quan- 
do esto  oyó,  dexeme  correr  contra  el,  e  fize 
tanto  por  mis  manos  que  lo  vencí,  e  puso 
comigo  que  jamas  nunca  salga  de  pnsion 
fasta  que  muestre  aquel  cauallerD  de  quien 
me  febloi . 

Cap.  LXni.— Cowm»  Didonax  mostró  a  Da- 
lides  e  a  Qalax. 

Y  el  padre,  quando  esto  oyó,  dixo:  «Eljo, 
dexad  este  pleyto  a  mi,  y  este  cauallero  yra 
comigo  alli  do  tengo  dos  caualleros  de  la 
Mesa  Redonda  que  quedaron  por  mis  hues- 
pedes». «Señor,  dixo  el  hijo,  hazed  lo  que 
quieíerdes* .  Y  el  padre  ge  lo  agradeció  mu- 
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1!omo  Boorea  y  GcUax  a. 


100  mal  espantado  de  aquel 
que  dixesse,  e  conoció  qne 
ir  cauallero  que  en  el  mun- 
le  y  el  mas  dudaua,  diio  el: 
XI metí  locamente,  ca  bien 
í  mal  e  vergüenza  me  auino 
por  este  golpe  que  Boys  la 
«ualleroe  del  mundo;  e  por 
^r  por  vuestra  mesura  que 
lestro  nonbre.  bí  os  pkze, 
sr  que  tos  daría  por  quito 
ierto,  dixo  Oalaz,  el  amor 
IB  quiero  vuestra  paE  que 
I  por  me  partir  de  vuestro 
ni  nonbre;  a  mi  dizen  Ga- 
oores  oyó  el  nonbre  de  Ga- 
a  lo  que  le  quedo  del  escu- 
i  el  los  ynojoB  fincados,  e 
Salaz,  por  Dios  perdonad- 
eramente por  desconocen- 
8  vos?  diio  Galaz,  ¿e  tanto 
leerraatea?*  «YoooyBoores 
I  cormano  de  Langarote  del 
1  (>alaz  esto  oyó,  fue  muy 
aleunntarlo(i),  edixoaBsi: 
08  Beades  bien  venido,  ¿e 
traxo  aqiii  en  pos  de  rai?í 
como  fallara  a  Galuan  fe- 
diiera  deDalides,  e  como 
I  por  lo  vengar  *¿Y  como? 
yo  mol  a  {>aluan?>  «Si», 
miy  gran  tuerto  e  soberuia 
>  Gálaz,  empero  pésame  de 
i  lo  conociera,  recibieralo 
dezidme,  ¿de  mi  padre  Ba- 
[uui?>  E  Boorea  dixo  que  no 


Como  Quea  mato  el  cauallt- 
Boores  e  Galaz. 

iGM,  llego  vn  cauallero  que 

,  corriendo  quanto  el  caua- 

y  qu.indo  llego  a  ellos,  y 

,  ^)or  Dios,  aued  merced  de 

I  de  vn  cauallero  que  me 

razón».  €¿Do  ea?>  dixeron 

do  viene  en  pos  de  mi» 

r   *¿T  qne  armas  trae?»  diieron  ellos.  Y  el 

\  dtxo:  «Trae  vn  eaoudo  qne  ha  el  canpo  ne- 

i  y-o  e  vn  león  pardo  de  argente» .  Y  quando 

r>  ío  oyeron,  entendieron  que  era  QÍiea,  el 

»  nescal  del  rey  Artnr,  e  dixeronle  que  de 

a  uel  ellos  no  lo  podian  defender  si  no  fuee- 

»  por  su  mesura,  que  era  oonpaAaro  de  li 


)  El  kcto:  «l«aaDtoloi>. 


Mesa  Bedonda.  Y  estando  essi  fablando,  lle- 
go Quea.  Y  ellos  estauan  a.  pie;  qnando  lo 
vieron  llegaron  a  el,  e  dixeronle;  <Ay  don 
Quea,  por  Dios  e  por  mesura,  dexad  este  cr> 
uallero  y  no  le  tigadee  mal» .  Y  Quea  no  res- 
pondía nada  que  disesse,  ante  dexo  correr 
su  cauallo  entrelloa,  e  ferio  al  cauallero  tan 
ñeramente,  que  le  falso  el  escodo  y  la  loriga 
assi  que  la  \a.oqa  le  passo  de  otra  parte,  e 
dio  con  el  en  tierra  atan  mal  ferido,  que  no 
vuo^meaefllfirmaeBtro,  Y  quando  Galaz  esto 
VIO,  dixoaBooresTilíS'podemosay  alfczer»; 
y  dixo  Boores:  «Tan  mal  nos  ha  escarnido 
Quea,  que  este  cauallero  mato  delante,  y  es 
nuestra  afrenta;  pero  ¿qne  faremos,  que  es 
cauallero  de  la  Úesa  Redonda,  e  si  mano  me- 
tíessemoB  en  el  por  cosa  que  fuesee,  saluo 
por  peligro  de  muerte,  seriamoB  peijuradoa  e 
desleales,  y  perderíamos  por  ello  las  Billas  de 
la  Mesa  Redonda?  Y  por  esto  nos  conuieneque 
lo  dexemoB».  Estonce  dixeron  ellos  a  Quea: 
«Vos  fezistes  a  noB  mayor  desonrra  qne  nos 
fariamos  a  vos;  que  si  vos  aBsi  rogaseedes  a 
nos  como  nos  rogamos  a  vos,  no  lo  fariamos 
assi»;  e  Quea  conoció  el  escudo  de  Boores,  e 
tanto  }ue  lo  conoscio,  apeóse,  e  dixole:  «Se- 
ñor, merced,  ca  yo  vos  erre  mucho,  assi  Dios 
me  ayude,  no  vea  conociendo,  y  perdonad- 
me, por  DioB».  Y  ellos  dixeron:  «Perdonar- 
Hoa  os  [hemos],  pues  no  podemos  ay  ol  fazer». 
Estonce  tomo  Boores  el  cauallo  del  cauallero, 
ca  el  suyo  era  muerto,  que  gelo  auia  muerto 
Qalaz,  como  ya  os  dixe;  y  después  pregunto 
a  Quea  por  que  matara  aquel  cauallero. 

Cap.  LXXXm. — Como  dúeo  Queaporqual 
raxon  malo  aquei  oatuUlero. 

Estonce  dixo  Quea  que  lo  matara  porque 
lo  fallara  en  vn  valle,  donde  quería  cortar  la 
cabefa  a  Lucan  el  copero,  «ca  sin  falta  cortara- j 
gela,  ca  lo  desarmaua  ya,  sino  porque  llegue 
yo  e  ge  lo  quite,  y  lo  derribe  como  vistes;  ei 
bien  voR  deuia  plazer  por  ello,  ca  vos  ganas- 
tes  el  cauallo  suyo  por  ello,  que  no  aniades 
ninguno».  Estonce  miro  el  golpe  que  hiziera 
Galaz  en  el  escudo  y  en  el  cauallo  de  Boores, 
e  pregunto  quien  lo  fiziera.  E  Boores  le  con- 
tó todo  como  fuera,  e  Quea  se  santiguo  ende, 
e  dixo  que  después  que  iiasciera  que  nunca 
tal  golpe  viera,  e  que  no  seria  sesudo  quien 
tal  golpe  atendieese;  ni  aquel  que  tal  golpe 
fazia  que  no  era  sino  diablo.  Estonce  pre- 
gunto a  Boores  qne  quien  fuera  aqnel  que 
tal  golpe  fiziera.  Y  el  mostróle  a  Galaz,  c  i 
dixo  Quea:  «¿E  gomo  ha  ngnjiEe?»  E  dixo  I 
Boores:  «Es  vnéauallero  estraño,  y  no  po-  ' 
deys  agora  mas  saber»  «Señor,  dixo  el,  assi 
Dks  me  ayude,  pésame  ende;  ca  vos  ny^ 


/ 
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lya  conocencia 
en  que  en  vos 
io  nada,  ca  es- 
illero  que  ma- 

el  gran  amor 
leto  fuera  mal 
uea:  «Boores, 
I  caualleros  de 
iluan?»  E  dixo 
B  hallar  cerca 
■  vuestra  ayn- 

eetonce  subió 
yazia  Galuan; 
,  e  preguntólo 
bien,  sí  fuesse 
ar  la  sangre, 
illero  que  esto 
e  pensaiia  que 

que  no  lo  co- 
e  por  qnal  ca- 
-io  Qaluan  los 
i:  «Yo  pensaua 
tio  de  mi  para 
esto  me  ñzo> . 
uallero?!  dixo 
Ly  señor,  dixo 
ui,  a  Boores  e 
lys  agora  que 

no  lo  se,  dixo 
mas  no  me  lo 
lada  de  bu  fa- 

no  por  al  sino 
-es;^  e  contóle 
mo  fiíe  enga- 
laz,  oTristan, 
el  mundo  que 
itonce  le  quito 
riga,  eapreto- 

e  caualgole  a 
tanto,  qne  lie- 
rey  Artur  hizo 
nar ;  e  aquella 
ieron  los  fray- 
my  bien  de  la 
stuuo  alli  cer- 
tomar  armas. 
:  destos,  e  tor- 


I»  el  bastardo 
PíUomadM  ('), 

an  el  bastardo 
iz,  como  ya  os 

nitre  cl  epíErafs 

reí  cap  cuT 


dixe,  para  yr  en  pos  de 
anduuo  todo  aquel  día 
que  de  contar  sea,  e  11' 
hermita,  do  vuo  poco  ái 
sino  yerbas  crudas  qne 
no  en  su  huerto,  e  del  i 
después  qne  el  honbre 
lo  mejor  que  pudo,  pref 
da,  y  el  dizole  la  verda 
TOS  traxo  de  tan  estrafU 
fie?>  Y  el  dixole  la  verdi 
ría  de  la  bestia  fasta  qu 
onde  aquellas  bozes  salí 
bre  bueno  esto  oyó,  m< 
meni;aronle  a  salir  las 
e  bien  fizo  continente  qi 
pues  pensó  vna  gran  pif 
ñorl  vos  sabed  que  yi 
muerte  si  [no]  tos  part 
que  esta  bestia  que  den 
del  diablo .  E  aquella  be 
daño,  que  aure  dolor  qn 
qnal:  yo  aula  cinco  ñjos. 
ros  desta  tierra,  e  tanto 
Üa,  aesi  como  la  tos  vie 
saber  ende  lo  que  vos  qi 
tieronse  a  buscar  como 
e  yo  era  estonce  cguaUoi 
vos  agora,  e  fueme^oOír 
aniño  vn  día  questauam' 
y  estauamos  cerca  de  la 
tes,  assi  que  no  podia 
lugar;  y  el  mayor  de  mi 
;a,  y  eataua  mas  cerca  ( 
el  menor  dio  bozes:  ¡Fe 
remos  que  trae  en  el  ene 
bozee!  Y  el  tomo  a  sus  h 
que  dezian:  ¡Feridla,  fe 
la  laní^  por  In  corúa  de 
que  no  le  pudo  dar  por  ( 
ella  se  sintió  ferida,  dio 
nillosa,  que  no  era  sino  i 
de  la  boz,  salió  del  agí 
mas  que  la  pez,  e  los  oj< 
didos  como  el  fuego.  E  i 
lan(^  con  que  la  bestia 
aquel  mi  fíjo  que  la  fir 
quedioconelmnerto,  yi 
el  quarto  y  el  quinto;  ; 
metióse  en  el  agua,  e  n 
nada.  Y  este  dolor  y  est 
me  auíno  en  vna  hora  d< 
que  TOS  ydes.  Y  desque 
acaescio,  y  que  no  po( 
traer  a  mía  fijos  aquí,  e 
en  Tn  monimento,  en  t 
esta;  y  por  el  su  amor  qi 
todas  lae  riquezas  e  Iob  ' 
qoieitt  Sfenpro  roraír  a  1 
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konbre  biteno  dixo 
« tras  la  besUa. 

mto,  dixo  el  honbre 
30  vos  digo;  porqne 
C[uitaeedes  de  yr  em 
toe  en  611  demanda 
ide  por  cordura,  ca 
tiendo  ay  mas  vues- 
rida;  ca  es  coea  que 
el  diablo».  «Cierto, 
.,  que  pues  que  la 
iiera,  porqne  sabed 
o;  e  eabed  que  mas 
,rlo»,  íYoB  feredes 

bermitaño,  mas  no 
le  bien» . 

[uno  ende  Tuan  el 
pesar  de  las  nueuas 
leno,  ca  le  fizo  mn- 

sabia  que  si  fuesse 
ia  honra  si  ende  se 
ina,  tanto  que  oyó 
do  al  honbre  bueno 
B  que  le  dixesse  do 
Btia.  (Amigo,  dixo 

vos  enseíke  vuestra 
nan,  pues  no  me  lo 
tdoos  a  Dios  que  os 

Palomades  derribo 
i  pos  de  la  bestia  la- 

Icl  bombre  bueno,  e 
iura  lo  guio,  e  como 
aria  lo  que  andaua 
luo  de  la  vna  parte 
e  fallo  honbres  que 
únteles  si  vieran  tal 
dixeron  ellos;  «Nos 
imandades  la  bestia 
dixo  el,  T  ellos  di- 
aqnella  montaña  o 
do  esta  vn  árbol  cer- 
iqnella  fuente  viene 
ca  nos  la  vimos  el 
es,  e  no  ha  mucho» . 
,  fue  muy  alegre,  e 
montaña.  E  quando 
'n  cauallero  armado 
iiiy  buen  cauallo,  e 
es  muy  fermosos  e 
ixo  Yuan  el  bastar- 
r  nueuaa  de  vna  bes- 
que  dizen  la  bestia 
dezis  vos?»  dixo  el 
llar  de  grado,  ca  la 
izare  fasta  que  sepa 
AS.— 13 


la  verdad  onde  aqi 
dixo  Palomades,  i 
tal  cosa  vos  traba 
es  para  tal  caual 
mejor  cauallero  er 
yo  80  el  mejor  caí 
en  pos  del  la  mas 
canes  como  aqui  ^ 
tar  ni  prender,  n 


Cierto,  gran  locii 
locura  que  sea,  di 
conuiene,  pues  la 
(Estonce,  dixo  el 
dreys  mas,  que  ye 
to  vos  no  soys  de 
que  tan  alta  dem 
dar;  e  yo,  que  h( 
tantas  cuytas  por 
vos?  Sabed  que  a 
fasta  la  muerte, 
vuestra  ca^a,  maí 
lo  sufriré  ni  a  vos 
des  vos  vedar,  úh 
tia  no  vaya  e  que 
fare  ay  mi  poden 
dixo  el  cauallero, 
cuerpo  ante  que  n 
Yuan,  sabed  agora 
re  por  vos» .  E  db 
por  la  mi  cabef  ai . 
quante  el  cauallo  1 
iieramente,  que  1» 
ga,  e  metióle  el  fi' 
de  las  oostillas,  n 
que  no  fue  la  lla¡ 
tierra  del  cauallo; 
la  lan^a  o  finco  < 
vio  en  tierra,  dixo 
agora  me  dexarej 
todo  este  mes,  c 
em  pos  della.  E 
me  fuesse  por  v» 
cabega  de  los  ho 
cho,  porque  cora 
para  vos» . 

Caí-.  T.yXXVn.- 
ÁritiT  tmeuas 
Ellos  assi  estai 
venia  a  beuer  a  I 
canes  la  vieron,  i 
ella  vio  que  alH  n 
fuir,  6  Giflete  ('}, 
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i  lijereza  que  le 
ao  podía  oon  ella, 
atara  las  nueuas 
DF,  la  saeta  qaan- 
tan  ayrada  como 
lo  tío  la  ca^a  que 
a  yr  en  pos  della 
ando  TÍO  el  caua- 
Dta&a,  no  le  plu- 
■ia  toUer  eu  caga, 
tornadvos,  si  no 
<  86  qoiso  tornar 
ler  sí  la  oa^a  po- 

el  cauallero  tío- 
,  semejóle  que  lo 
10  preciaua  tanto 
ac;  y  estonce  me- 
óse yr  a  el.  Y  el 
1  6  fuerte,  y  era 
aas,  e  Srio  a  Oí- 
ta  del  yelmo,  que 
asi  que  le  tajo  el 
tiesto,  e  oayo  en 
)ro,  agora  dexad 
nniene,  e  mas  os 
eio  que  yaze  allí 

y  esto  dezia  el 
la  del  rey  Artur; 
m  pos  su  bestia, 
lete,  e  assí  se  fue 
ia,  e  bien  mostró 

quena  que  nin- 
E  qnaado  Qiflet« 
tu^o,  e  subió  en 
:taila  do  yazia  el 
ando  llego  y  fallo 
uia  quitado  el  fle- 
)  que  auia  ya  per- 
e  maiauillo  oomo 
ue  tío  a  Oiflet«  e 
y  esforzóse  tanto 
n  pie,  assi  oomo 

dízole:  (Amigo, 
icendíoael,epre- 
Huy  mal,dixoel, 

0  a  muerte,  ca  so 
'na  lani;!a> .  E  di- 
tierra,  oon  la  ña- 
salta.  E  quando 

ho  de  corafon,  ca 
m  el  bastardo  era 
os  de  oasB  del  rey 

1  cuerpo  oomo  era 
ra  preciado  oaua- 
tuuo  Tuan  el  bas- 
o  tomar  armas  en 
lie  era  ay  cerca;  e 


&iflete,  que  no  era  ta 

mas  de  xr  días.  E  ta 
metióse  a  su  demanda 
agora  dexa  el  cuento 
na  a  Dídonaz  el  salu 

Cap.  LXXXVm— ( 
tío  eon  Diáon 

Agora  díze  el  cuc 
naz  el  saluaje  se  par 
el  bastardo,  que  se  ft 
to  mas  pudo;  mas  Tr 
ca  su  cauallo  yua  caí 
ñaua  dos  honbres.  E 
buen  cauallo  que  solí 
que  auia  ganado,  e 
passo,  e  Dídonax  a  m: 
ayna,  e  quando  lleg( 
el  auia  en  este  día  ca 
xolo  en  TU  tendejón 
fue  porque  lo  el  no  ■ 
«Cauallero,  a  dezar ' 
ro  assí  como  yo  cuyd 
rirroB  he  oon  esta  1 
desonrra  toda  sera  ti 
tan  TÍO  lo  que  el  caua 
a  la  espada  y  embra^ 
tra  el;  e  Didonax  fu 
lan9ada,  que  le  fals< 
lanpa  en  medio  de  lo 
no  le  hizo,  ni  lo  mou 
que  era  muy  arrezia 
cima  del  yelmo,  qu 
todo  atordido,  que  m 
8Í  bíuo,  e  otra  feríde 
atordido,  que  la  eang 
zes  e  por  la  boca.  E 
citdo  en  el  escudo,  e 
auia  fecho,  ca  bien  p 
sí  assí  fuera,  perdiei 
Tabla  Redonda,  e  fU' 
oendio  a  el,  e  atA  el  c 
a  el,  6  quitóle  el  yelí 
mal  trecho,  ouo  endí 
Didonajc  vio  que  no 
tose,  e  oorneufO  a  lin 
cubiertos  de  sangre, 
zid,  amigo,  ¿como  os 
quando  lo  vio  a  pie  c 
lo  derribara;  y  estonc 
sientome  bien;  mas  ^ 
days?»  tBnpero  sí  ir 
mucho» .  <¿E  quien  b 
«Yo  Tueetro  compañt 
da,  e  so  Tristan  de  L< 
5on  porque  en  tos  mi 
Didonaz,  pues  tos  so; 
no» .  E  Tristan  finco 
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o  morirás  por  lo  que 

que  ende  te  podría 
!s  coBa  loca,  e  yo  me 
aste  pensar;  e  oierto 
odo  el  auer  de  mun- 
no  te  tirasse  la  ca- 
iros». E  quajido  la 
uy  mal  espantada, 
;r  muerta,  que  del 
■  BU  coragon  en  nin- 
)  e  sin  su  voluntad, 
dos  en  auer  lo  que 
-taitala  la  gran  bra- 
i  donzeUa  pensaua 
,  muy  fuerte,  e  de- 
tnae  mala  cosa  del 
lora,  en  que  nascilí 

el  ama,  ¿pareceos 
i  yo  dixe,  que  no  es 
ii;oa  en  aquel  caua- 
rque  no  puedo  fazer 
todos  de  su  coraron 
!dÍ20  la  dueña,  ¡no 

no  queredes  ser!* 
la,  fazerlo  he,  pues 

ser». 

o  la  donxella  eon  »u 
Hdad, 

la  a  sn  ama  por  se 
«nía  en  su  coraron; 
;tie,  quando  los  oa- 
e  todos  durmiessetij 
alaz,  e  asei  lo  ñzo; 
ia.  aoostadoB,  despo- 
t,  e  fuesse  para  lúla 
jran  pesar,  porque 
ontra  bu  voluntad  lo 
ida  su  malauentura 
ler  a  demandar  su 
lie  fue  en  la  cáma- 
ros, entro  dentro,  e 
O  supo  que  ay  fizies- 
nsar  como  amor  le 
ante  contra  bu  to- 
talaz  eetaua;  dormía 
trabajo  que  ouiera, 
que  assi  dormía,  no 
o  dispertase  e  ge  lo 
Mr  loca,  e  que  cuy- 
íer  con  los  otros  que 
layor  espanto  e  saña 
laua  con  el  sin  nie- 
la catiua  y  escarní- 
is  nunca  aure  hon- 
ando  por  mi  pecado 
issi  a  echar  con  este 
supo  nada  de  mi  ve- 


Bidal»;  e  después  díio:  «¡Ay  cosa  loca  e  ne- 
cia! ¿Que  es  esto  que  dizes?  que  no  podrías 
fazer  por  este  cauallero  que  desonrra  te  fues- 
se e  Terguen9a;  ca  este  cauallero  es  la  mas 
fermosa  cosa  que  tu  nunca  vistes,  y  esto  bien 
lo  puedes  ver» .  Estonce  pensó  de  lo  desper- 
tar muy  manso,  e  contarle  lo  que  tenia  en 
coraron,  e  pues  que  víesse  el  a  ella  no  cuy- 
daría  en  ninguna  guisa  pues  atan  fermosa 
la  víesse,  e  eupiesse  que  era  de  tan  gran  lu- 
gar, que  no  sería  atan  vülano  que  no  fizios- 
se  BU  voluntad.  Estonce  llego  a  el  mas  cerca 
que  ante,  e  puso  la  mano  en  el  muy  passo 
por  lo  despertar,  mas  quando  syntío  la  esta- 
meíia  que  el  cauallero  vestía,  ca  sin  estame- 
ña el  nunca  yazia  de  noche  ni  de  dia,  ella 
fue  espantada,  e  dixo:  «¡Ay  catiua!  ¿Que  es 
esto  que  veo?  que  no  es  de  los  caualleros  an- 
dantes que  dizen  que  son  enamorados,  que  la 
au  bondad  e  la  su  alegría  no  se  acuesta  del 
mundo?  No  es  esto  cauallero  por  que  dueñas 
lleuen  afán,  ni  es  nada;  e  si  no  puedo  aca- 
bar lo  que  quiero,  ¿como  creeré  que  este  ca- 
uallero sera  alegre  por  el  paresoer,  assi 
como  por  el  martirio  de  la  su  carne  muestra 
que  el  ooragon  piensa  a  lo  que  bu  carne  de- 
sea? ¡Catiua!  todo  es  perdido  quanto  yo  pen- 
saua, y  este  es  vno  de  loe  caualleros  verda- 
deros de  la  demanda  del  sancto  Qrial;  en  mal 
punto  fue  tan  hermoso,  que  la  su  beldad  sera 
razón  de  mi  muerte» .  Estonce  comenQo  a  llo- 
rar muy  fieramente,  e  muy  de  cora(^n  fizo 
su  duelo  lo  mas  callado  que  pudo. 


Cap.  XCrV.- 


(  la 


A  cabo  de  vna  píe^a,  desperto  tialaz,  e 
tornóse  contra  la  donzella,  e  quando  la  sin- 
tió, marauíllose,  e  abrió  los  ojos,  o  quando 
vído  que  era  donzella,  espantoso  mas,  e  fue 
muy  sañudo  e  fizóse  afuera  de  etla  en  cabo 
del  lecho,  e  santiguóse,  e  dixo:  i¡Ay  donze- 
lla! ¿e  quien  vos  truxo  aqui?  Cierto  mal  con- 
sejo vos  dio,  ca  mas  araaua  vuestra  desonrra 
que  vuestra  honrra,  que  ciertamente  yo  cuy- 
daua  que  erades  de  otra  manera  que  no  de  * 
la  que  sodes,  e  ruegovos  por  cortesía  e  por 
vuestra  honrra  que  vos  vades;  cierto  el  vues- 
tro pesar  no  catare  yo  sí  Dios  quisiere,  que 
mas  deuo  yo  dudar  peligro  de  mí  alma  que 
fazer  plazer  a  vuestra  voluntad» . 

Cap.  XCV. — De  como  Galax  reprehendió  a 

la  donzella  gue  vino  a  su  cama. 

Y  quando  la  donzella  esto  oyó,  ouo  ende 
gran  pesar  e  no  supo  que  fazer,  que  la  res- 
puesta de  Galaz,  que  ella  amana  sin  razón, 
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to  toda  razón; 

e»  n 

mal  coüBejada 

pudo, 

lestrafaKienda, 

estoq 

Qftje  y  de  ttibb- 
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mies] 

)0  me  preoíayB, 

guose 
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bossr 

ventu] 

LA  DEMANDA  DEL  SANCTO  GRIAL 


ira  auemos  de  oonprar 
pero,  pues  voe  soys  ar- 
lo deUoa,  si  Dios  qui- 
jos saldremos  de  aquí 
lp&  en  la  muerte  docta 
»  el  espada,  e  limpio- 
donzella,  e  faesse  a  la 
liio;  tNo  venimos  aqui 
io  la  puerta,  e  fiíeron- 
los  otros  eetauaa,  que 
c<»ibatir  la  cámara;  e 
sigo,  e  que  tan  biua- 
pára  se  defender,  fue- 
inbre  era  laaj  grande 
lalacio,  que  todos  áe- 
encendidaa;  y  el  rey, 
1  e  TÍO  aquellos  en  el 
n  maa  de  dos,  y  que 
og  Jos  del  palacio,  que 
ibres,  todos  armados, 
jue  aquellos  eran  los 
mundo  que  el  ñuñ- 
os: y  el  rey  era  muy 
r  añlido,  e  dizo  a  su 
eesen  con  aquellos  ca- 


io  el  rey  adelante,  e 
m  es  que  me  yo  quexe 
lebir  en  mi  casa  por 
por  TOS  fozer  plazer, 
.  Ají;  y  tengome  que 
?ome  por  hónbre  de 

0  ho  de  TOS  derecbo» . 
iros,  e  dixo:  «Señor, 

1  que  qnereys,  que  nos 
ios  otilpa  en  bu  muer- 
)  dize  mentira  no  dene 
corona,  e  cierto,  mu- 
dar de  dezir  tal  cosa 
.  «No  se,  dixo  el  rey, 
la  mato;  e  si  quisier- 
Tio  de  TOB  o  arabos  a 

iCiertft  'luco  Boores, 
TOS  o  contra  el  me- 
íf,  si  no  fuesse  por  vna 
aa?»  diio  el  rey.  «Toa 
^tes  aquí,  di}(0  Boo- 
inde  bonra  e  miioba 
ita  bonra  nos  feEÍstes, 
braue^a  e  la  maldad 
i  mátaseme»!;  e  dizo 
no  be  menester;  o  roa 
,  o  en  vno  de  tob  me 
leroB  maIoB> .  <E  si  yo 
ofender,  diso  Boores, 


¿seremos  seguros  de  todas  vuestras  oonp&> 
ñas?!  (Cierto  si,  dixo  el  rey,  que  después 
no  fallaredoB  quien  tob  mal  faga*.  <Fue3  yo 
os  venceré  bí  Dios  quisiere»,  liUxo  Boores. 

Cap,  XCIX. — Gomo  vendo  Boore»  al  rey  por 

la  muerte  de  la  donx^ia. 

Después  deala  palabra,  no  ñzieron  al  sino 
dexar  correr  el  vno  al  otro,  e  dieroi^e  tales 
golpes,  que  era  marauilla,  y  el  rey,  que  era 
fieramente  sañudo  de  la  muerte  de  bu  bija, 
que  bien  cujdana  que  ellos  la  mataran,  ouy- 
dose  vengar  por  si,  ca  se  sentía  muy  ñierte 
e  reziado;  mas  aquella  hora  no  se  firieron,  e 
dexaronse  correr  otra  Tez,  e  Boores  le  dio 
tal  golpe  al  rey  por  cima  del  yelmo,  que  no 
pudo  ser  mayor.  Mas  no  se  bizo  gran  mal,  oa 
el  yelmo  era  muy  bueno,  mas  enpero  ñnoo 
el  rey  mal  espantado,  o  ouo  de  caer  en  tier- 
rra  de  palmas,  e  cayóse  el  espada  de  los  ma- 
nos, assi  que  no  se  pudo  lenantar,  e  Booree 
torno  otra  vez  en  el,  e  hiriólo  de  tal  golpe, 
que  el  yelmo  le  fizo  bolar  Ineñe  de  la  cabeza, 
assi  que  quedo  la  cabeza  del  rey  desarmada 
fuera  de  cofia  de  fierro.  Después  el  rey  se 
lenanto  lo  mas  ayna  que  pudo,  maltrecho  e 
mal  ferido.  Estonce  dixo  Boores:  «[Ay  rey! 
ya  veya  que,  si  Tos  qnisíesse  matar,  que  vos 
matarla;  m^as  no  quiero  &Bta  que  sepa  si  po- 
dremos auer  paz  con  vos,  y  semejame  que 
la  aueys  tos  menester  mas  que  no  guerra, 
ca  bien  vedes  tos  que  sodea  sin  armas,  e  yo 
so  armado,  de  guisa  que  os  podre  matar  bí 
yo  quisiesae».  Estonce  r^pondio  el  rey  e 
dixo:  tCierto,  eauallero,  yo  conoeco  bian  que 
dezides  verdad,  e  veo  que  me  vos  matariades 
bí  quisiessedes;  mas  la  vuestra  cortesía  Do 
nos  dexa,  e  por  ende  os  do  por  quitos  desta 
demanda  que  contra  vos  auia,  e  hagblo  mas 
por  vuestra  buena  caualleria  que  por  al,  ca 
seria  gran  daño  que  después  de  la  muerte  de 
mi  fija,  que  yo  no  podre  cobrar  por  cosa  que 
faga,  que  flziesse  matar  a  tan  buenos  cana- 
neros como  TOS.  Mas  ruegovos  por  Dios  e  por 
cortesaia  que  me  digays  como  mataates  a  uii 
fija» .  «Señor,  diio  Boorea,  yo  vos  juro  sobre 
mi  creencia,  e  sobre  toda  honra  de  caualle- 
ria, e  por  la  fe  que  deue  a  Dios  e  a  mi  señor 
el  rey  Artur,  que  no  la  matamos  nos  ni  me- 
timos mano  en  ella» .  «¿Pues  como  fue?  dixo 
el  rey,  ca  yo  lo  querría  saber» .  «SefSor,  dixo 
Boores,  esto  08  diré  muy  ayna,  que  no  os 
mienta  nada».  Estonce  le  contó  todo  como 
fue.  Y  quando  el  rey  supo  que  su  fija  que  se 
matara  con  suB  manos,  dixo:  «¡Ay  Dios! 
¿Como  fue  esta  mala  ventura  assaz?»  e  dixo 
a  BUS  honbres  buenos  que  se  fuessen  a  desar- 
mar. «Ca,  si  Dios  me  salue,  tan  buenos  ca- 


'ia  ay  canallero  qne  la  quÍBÍesBe  pedir  al 
f ,  faera  que  no  era  ohrÍBtiano;  y  el  rey  me 
dio  qiiando  la  pedí,  que  no  quería  aer  chis- 
mo; dixe  yo:  clfas  me  plaze  de  tal  que  no 
faesse  ohistiana;  ca  bien  sabed  que  yo  soy 
gano  como  ella,  y  por  esso  oa  la  pido*.  T 
rey,  que  bien  me  oonoeia,  que  muchas  Te- 
3  me  viera  en  muchos  torneos,  dixome: 


todos  muy  gran  pesar.  Y  quando  yo  tí  que 
no  era  ferido  de  muerte,  Subí  en  mi  cauallo, 
y  i\ij  para  mi  castillo,  e  deepuee  embie  por 
elloe,  e  ñzeles  soterrar.  E  aquel  mi  ñjo  que 
finco  doliente  en  el  castillo ,  que  era  mayor 
que  todoB  los  otros,  quando  oyó  que  esta  dee- 
auentora  noe  aniño,  tuo  gran  pesar,  e  juro 
que  jamas  no  se  quitaría  de  aquella  doman- 
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ngada,  no  demandaría 
I  armas  trae  esse  cana- 
s.  Y  ella  le  áÍLO.  iPor 

>  falle  allí  do  ya»,  e  no 
le  si  fue  por  Baña,  ni  bí 
,  dixoella,  bí  nanea,  tos 
'inel,  vengaldo  deBte  ca- 
ite prendió  la  muerte» . 
el,  yo  fare  ay  todo  mi 
3  el  sea  Tongado  bien, 
enester  de  folgar  que  de 
Terido* .  Estonce  se  cuy- 

a  la  montafia,  y  &Uo  a 
lita,  do  quería  apearse 
lella  noche,  maa  aun  no 
ito  que  Patrídes  lo  vio, 
¿Este  es  el  cauallero  que 

>  «Señor,  dlxo  ella,  si,  e 
ngan^a  e  assí  aura  quan 
i».  Patrídes  no  atendió 
a  el,  dizieudole:  «Caua- 
mi,  ca  vos  desafio».  E 
oye,  dexose  correr  con- 
I  tan  grandes  golpes,  qne 
1  piei^s;  7  ellos  cayeron 
rechos  y  mal  heridos.  T 
I  trecho  de  aquel  golpe, 
xetado  siniestro  del  fle- 
le  finco  ay,  E  Patrídes 
.0,  ca  este  era  vno  de  los 
io  qne  mas  sesudamente 
ara  tan  mal  ferído,  que 
nal  ferído  como  Galuan. 
en  tierra,  lenautaronse 
menbrauan  del  mal  que 
1  con  saña  que  se  dessea- 
e  metieron  mano  a  las 
I  de  tal  saerto,  que  ñzie- 
i  yelmos.  T  Qaluan,  que 
.,  folgo  la  primera  vez,  e 
que  tenia  en  el  cuerpo. 
í  pie^a,  Galuan,  que  no 
lOmo  Patrides,  acometió- 
le parescio  que  lo  ter- 
se vengttBse  de  aquel  que 
metiera;  e  leuanto  la  es- 
pe  por  cima  delyelmo, 
ierra  todo  atordido,  asi 
o  dia  o  de  noche.  T  tan- 

0  en  tierra,  fue  a  el,  e 

1  almófar  por  le  cortar  la 
.  donzella  esto  tío,  deío- 
)  fue  dando  tan  grandes 

muger  loca,  y  diziendo: 
,  e  malo,  e  dcGleall  no 
illero  como  este,  si  no  tu 
inocido,  a  lo  menos  por- 

Bedonda  como  tu».  Y 
)  oyó,  retuuo  la  espada 


que  no  lo  firio,  ca  pensó  que  era  alguno  do 
sus  paríentes,  e  díxo:  *Ay  donzella,  dezid- 
me  quien  es  este  cauallero».  Y  ella  dixo: 
«Este  ©8  Patrides,  sobrino  del  rey  Bande- 
magns,  tan  buen  cauallero  como  tu  sabes». 
«Por  Dios,  dixo  el,  no  me  da  nada,  ca  me 
cometió  en  balde,  y  me  ferío  por  ventura  a 
muerte,  e  quando  de  las  manos  me  saliere, 
yo  le  haré  que  jamas  no  acometa  a  honbre 
bueno  sin  razón» .  Estonce  corrío  la  espada ,  e 
cort«Ie  la  cábela,  y  echóla  a  la  donzella,  e 
dixo:  «Agora  .podeys  ver  bien  que  gana  el 
honbre  por  ser  soberuio,  e  por  creer  a  tal 


Cap.  CXV. — Como  la  donr.ella  se  partió  (U 
Galuan  haciendo  muy  grande  duelo. 

T  quando  ella  vio  que  Galuan  assí  auía 
muerto  a  Patrides,  ouo  tan  gran  posar,  que 
ella  quisiera  ser  muerta,  e  dixo  con  saña: 
«Ay  Dios,  seíior,  ¿por  que  sufrides  tan  ale- 
uoso  cau^ero  e  tan  traydor,  que  anda  ossi 
matendo  los  buenos  caualleros  por  ten  mala 
ventura?  jAy  Galuan!  nunca  tu  trayoion  fue 
tan  conocida  oomo  oy  aqui  es,  e  agora  veo  yo 
que  tu  mateste  a  mi  hermano  e  a  Patrides,  e 
Dios  nos  de  ende  tal  venganza,  por  quo  aya- 
mos  ende  plazer  y  por  que  tel  traycion  sea 
ende  conoscida».  E  desque  esto  ouo  dicho, 
subió  en  sn  palafrén,  e  dixo  que  oon  tel  des- 
leal cauallero  como  Galuan  era  que  no  que- 
daría con  el  por  quanto  auia  en  el  mando, 
ca  no  podia  qnedar  con  el  hombre  ni  muger 
que  auiesaes  no  fuesse.  «¿E  sabes  tu,  dixo  a 
(Jaluan ,  por  que  yo  me  voy  ten  ayna  de  aquí? 
Porque  me  yre  muy  triste  para  la  corte  del 
rey  Artur  tu  tio,  e  dezirle  he  a  el  y  a  todos 
tus  paríentes  la  gran  traycion  que  en  ti  vi,  e 
las  malas  obras  que  tu  andas  faziendo  en  este 
demanda.  E  desque  oniere  dicho  todas  estas 
trayoiones  al  pueblo,  buscare  tu  muerte,  y 
fare  que  te  hagan  lo  que  tu  feziste  a  este  ca- 
uallero» .  E  tente  que  esto  dixo,  comentóse 
de  yr  assí  de  noche  como  era.  E  Galuan  entro 
en  la  hermite,  y  en  la  mañana  partióse  de  ay 
ante  qne  oyesse  missa,  ca  no  qnería  qae  nin- 
guno de  casa  del  rey  Artur  lo  hallaase  ay, 
porque  no  supíesso  lo  que  fiziera. 

Cap.  GWl.— Como  Oaluanse  failo  con  Es- 

ior  de  Mares,  e  se  conocieron,  e  se  fueron 
junios. 

Todo  aquel  dia  anduuo  Galuan  muy  acay- 
tedo  de  su  herída,  que  no  folgo  aquella  no- 
che, y  a  hora  de  medio  dia  llego  a  casa  de 
vn  cauallero  que  lo  conocía,  con  quien  eetuno 
vna  semana  cunplida,  e  tente  pensó  bien 
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pan  caaa  ata»,  i  ei  lenia  entre  bub  manos 
Tna  ostia,  y  pues  esto  dixo,  salió  del  monu- 
mento onde  erguían  la  compaña  Tna  miiger 
toda  desnuda  e  vieja,  e  no  cubrió  nada  fuera 
sus  cabellos,  que  eran  tan  luengos  que  le 
daiía  por  tierra,  e  tan  blancos  como  la  niene; 
e  fue  fincar  los  ynojos  ante  aquel  que  estaua 
como  obispo,  e  dixo:  «Señor,  dame  en  que 
biua  si  te  plaza» .  Y  el  86  abaxo  luego,  e  diole 
la  ostia  que  tenia  en  las  manos,  e  dizole: 
«Ves  aquí  el  tu  saluadon .  Y  deeque  lo  ouo 
reeoebido,  besóle  el  pie,  e  fuesae  meter  en  su 
monímento,  e  la  campana  fue  luego  pnesta 
sobre  ella,  e  juntóse  atan  bien,  que  diriades 
que  nunca  fne  de  ante  quitada;  estonce  que- 
daron las  bozes  de  cantar;  e  aquel  que  esúua 
en  la  cátedra  couio  obispo,  que  vino  con  Ja 
gran  claridad,  ñiesse  con  ella,  y  quedo  la  ca- 
pilla escura  como  antes  estaua. 

Cap.  CXXI\  .—C'oHio  La^n  y  Estor  ¡/ii-arat- 

üieron  de  las  llagas  en  la  capilla. 

Dosta  manera  auino  como  os  he  dicho; 

Layn,  que  todo  esto  veya,  fue  lu^o  guarido 

e  sano  de  todas  sus  Hagas  e  de  todas  ans  fe- 

ridas,  y  estonce  entendió  que  aquellas  cosas 

eran  todas  espirituales,  e  gradesciolo  mucho 

al  Nuestro  Señor  Dios  el  bien  que  le  finiei'a, 

qne  le  dexara  aquellas  cofas  ver  e  ouieni 

merced  del  porque  asai  lo  giiaresciera  por  tal 

virtud.  Estonce  despertó  a  los  otros,  y  ellos 

diieroni  «Denidme,  amigo,  ¿que  auedes?» 

Ifó  he,  di^EO  el,  atan  gran  alegría  o  atan  gran 

iazer,quetamaño nunca penseauer  en  todos 

6  mis  díaas .  «Bendito  sea  Dios,  dixo  Estor, 

bien  sabed  que  como  a  vos  auino  famoso 

ilagrCí  ii^i  auino  a  mi  otrosí,  que  sabed 

',e  yo  so  sano  de  la  llaga  qiie  me  ñm  el  ca- 
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ello 
oixera.  üj  oiro  oía  por  la  mañi 
a  prezes,  e  ñzieron  su  oraciot 
Señor  les  consejasse  assi  qu< 
su  vida,  en  tal  guisa  que  pudif 
chos  caiialleros  de  la  demaní 
Grial.  E  pues  que  cada  vno  eat 
cien  quanto  le  cunplio,  fueron 
mas,  e  subieron  en  sus  caualli 
en  su  camino,  e  a  hora  de  ter 
vna  cruz  do  se  partia  el  oamiii 
rreras,  e  dixo  (>aluan:  «Agors 
que  nos  partamos,  pues  que  tr 
llamos  partidas,  e  nos  somos  tn 
Y  estonce  se  abracaron,  e  acó 
Dios,  e  partiéronse,  e  Galnan  sí 
y  Estor  á.  siniestro,  e  I^ayu  poi 
medio;  e  no  anduuieron  mucl 
mino  por  do  yua  Estor  se  llego 
e  oiüeronse  a  juntar,  o  dixo  ( 
go,  TOS  seades  bien  venido,  e  a 
Nuestro  Señor  que  nos  partam 
quando  tan  ayna  nos  ayuntam 
paresce»,  dixo  Estor;  e  assi  fa 
uieron  todo  aquel  día  sin  aueni 
de  contar  sea;  e  a  la  noche  11 
de  vn  infanzón,  que  los  alnet 
noscía  a  Estor,  y  ellos  le  preg 
ñor,  en  esta  tierra  ¿ay  auent 
lia  alguna  do  caualleros  se  vj 
«Cierto,  asaz,  o  muchas  mata 
en  esta  tierra» .  1  «¿Si?¿üoauit 
dixo  Galuan.  «Cierto,  señor,  i 
mas  aqui  cerca,  en  vna  monta 
pilla  que  llaman  la  capilla  pi 
van  caualleros  noche  e  día,  f 
los  de  la  Mesa  Redonda;  e  si 
honbre  alia  fue  que  no  fall 
muy  marauillosa;  assi  que  se 
ntaltrocho,  o  espantado».   «¿ 
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noa  OfiBA  capilla?!  dizo  (ialuan.  «£¡n  el  ca- 
mino quQ  ya  oontru  él  eoI,  ay  la  fallaredes 
ea  Tua  hermita» . 


Otro  dia  por  U  mañana  despídierouBe  del 
huésped,  e  fueronae  oontra  la  hermita  que  el 
cauallero  les  dixo,  e  llegaran  ay  mucho 
ayoa,  ai  no  por  vna  donzella  que  hallaron, 
que  lea  dixo  nueuas  onde  se  no  agradaron 
ellos.  Y  eata  donzella  halláronla  qUob  a  la 
entrada  de  Tn  gran  oanpo,  e  yua  con  ella 
vn  eBcudoFO.  E  quando  Galuan  la  vio,  sainó- 
la luego,  y  eila  a  el.  sDoniella,  dixo  Gal- 
uan,  ¿saberme  yades  dezir  nueuas  de  algún 
caualleto  de  ia  Tabla  Redonda?»  «No,  dixo 
ella,  saluo  que  vi  anoche  venoer  a  vno,  y  era 
muy  buen  cauallero  de  armas,  e  de  gran 
nonbradia,  ellaniauanleOarietei.  «¿yDios, 
dixo  Galuan,  (oomo  ay  aqui  fuertes  nueuas!» 
£  oon  gran  pesar  saliéronle  las  lagrimas,  y 
üstor  otrosi  mostró  que  le  pesaua;  e  dixo 
Oaluan  a  la  donzella:  «¿Tistes  vos  la  bata- 
lla?» tSi»,  dixoeUa.  *¡B  como  fue  partida?» 
dixo  el.  «Pardios,  dixo  ella,  Gánete  finco  en 
el  eanpo  muy  mal  llagado,  assi  que  luego 
cuydo  ser  muerto;  mas  nunoa  vi  coBa  onde 
tanto  me  marauíliase  como  de  aquella  ba- 
talla ,  oa  sin  falta  vi  que  tres  vegadas  tuuo 
üariete  el  pleyto  por  vencer  oontra  el  otro 
cauallero,  ca  se  partió  de  la  batalla  tan  mal 
llagado,  que  si  lo  viesedes,  diriades  que  de- 
uia  luego  morir,  e  tornaua  a  pooo  tan  aano 
e  tan  guarido  como  si  nunca  tuuiesse  llaga 
■  ninguna,  e  assi  vino  a  la  batalla  por  tres  ve- 
zea,  e  oada  vez  sano  de  las  llagas  que  Garie- 
te  le  fazia,  e  por  esto  sufrió  tanto,  que  a  la 
lin  fue  vencido  Uariete,  asi  que  bien  cuydo 
ques  ya  muerto,  oa  el  sufrió  y  enduro  mas 
que  ningún  honbre  podria  endurar».  «Ay 
Dios,  dixo  Galuan,  ¿quien  fue  aquel  caualle- 
ro que  me  fizo  esta  perdida?!  iSi  me  ayude 
Dios,  no  se,  dixo  ella,  fueras  que  traya  dos 
vandaa  bermejaa  en  el  escudo  utraueso,  el 
canpo  del  escudo  era  verdei.  «Do  fue  esta 
batalla?»  dixo  Galuan.  «A  la  entrada  de  la 
üoresta  de  la  sierpe,  derechamente  anta  el 
castillo  del  gigante» .  <Ay  Don  Galuan,  dixo 
Estor,  no  vos  aquexeys,  que  jam^  no  aure 
alegria  fasta  que  sepa  este  pleyto  a  que  se 
puede  dar»,  «Ay  Eator,  dixo  Galuan,  muer- 
to y  escarnido  me  ha  el  que  tal  hermano  me 
mato;  oa  oste  era  el  mejor  cauallero  de  todo 
mi  linaje» .  Estonce  ae  partieron  de  la  don- 
zella con  muy  gran  pesar,  e  fueronae  oontra 
do  entendían  que  mas  ayna  fallarían  a  Garje- 
ta;  mas  no  anduuieron  mucho  i^ue  erraron 
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Cap.  CXXV] 
ermita  pi 

Agora  diz 
uieronenlal 
rengia,  do  ai 
gus.  E  al  qu 


laa  llagas,  e  1 
sin  fallar  au 
tercer  dia  1( 
zella  que  ven 
da  llego  a  el] 
ñores,  dixo  ■ 
uas  de  vn  o 
ando  busoan 
como  ha  non 
tura  deZirvos 
res,  dixo  ell 
miente».  E  i 
cades  vos?»  1 
de  me  dac  v 
querría  que  i 
zella,  e  quan 
lia  era  la  qui 
na  de  Feraeu 
metióle  el  pi 
Estonce  no  si 
tenia  que  er: 
ease  que  vos 
e  si  vos  pía: 
he,  que  en  ol 
que  quiero». 
olla  lo  conos 
des  bien  vci 
do,  e  gracias 
e  agora,  Ereg 
nester  vuestr 
tornóse  la  do: 
vna  carrea 
do  ante  venia 
Erec,  ruego  V' 
uallero  nouel 
dia,  que  me 
vea  en  que  t 
doncella,  qU' 
verna  ende  a 
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gimo  lo  8upo.  y  el 
eno,  e  guiólos  DÍ06 
i  gran  Bretaña. 

íl  rey  Artiir  lomo  en 
ijon  del  reij  Canon. 


mee  era  nino  e  co- 
aamente,  andana  a 
'  la  mar,  e  fallo  la 
lana  alli,  e  qnando 

tan  fennoeoe.  piu- 
ca le  semejaron  de 
lor  BU  fazienda.  j  el 
lya  ge  lo  contó  todo, 

traycioD,  pesóle  de 
«s  e  mandólos  traer, 
I,  fizólos  caualleros; 
izoloe  ricos  anbos  a 
es  dos  hermanas  del 
el  rey  Dirac  ouo  tres 
I  fueron  grandes  ca- 
1  de  sn  tio  el  rey 
ror  nonbradia  e  de 
ladre,  e  por  esto  les 


los  fijos  del  rey  Di- 
tt  rey  su  tío. 

Qdo  Erec  era  cana- 
da,  que  se  partió  de 
te  del  rey  Artnr,  e 
!  a  ver  su  hermano 
,  e los  fijos  del  rey 
lauan,  salieron  con- 
rey  Dimc,  que  vio  n 
O  ende  gran  [jesar, 
ito  deuiera ,  o  todos 
ran  Bretaña  lo  tn- 
jid;  e  vn  poco  ante 
3to  Urial  fuesse  co- 
a  hermana  de  Ercc, 
na  de  las  fermosns 
rendieronla  porque 
Bc  ay  viniesse,  que 
iesse,  que  lo  matas- 
rra  del  rey  I^ac  su 


KrP4-  c  3If.i-e>iJ/'s  ino.- 
?l  rey  Dirní- . 

rio  el  rey  Lac,  c  su 
¡en  aula  oydo  fablar 
re,  andana  todavía 
pla7,ía  con  el  a  la 
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ras.  E  fízieroD  tanto 

ntre  muertos  y  heri- 

renta,  e  tanto  fueron 

seguidos,  que  no  quedo  en  el  palacio  sino 

olios  anbce  que  quedaron  sanos  e  alegres,  e 

la  donzella  con  ellos. 

Cap.  CXXSV.  —Como  Era:  e  Mereiigis  «e 
c&nbatieron  con  loa  del  cantillo. 

Asi  que  el  rnydo  fue  muy  grande  por  el  pa- 
lacio; los  Tnos  dezisn:  c¡ArmaaI»  e  loe  otros 
T^ia,  y  dexaronse  yr  a  ellos  para  oonba- 
tirse  con  ellos  que  tanto  mal  les  auian  fecho; 
e  quando  oyeron  que  aquel  era  Erec,  fijo  del 
rey  Lac,  y  que  auia  derecho  de  ser  su  señor, 
perdieron,  el  mal  talante,  e  hiKÍeroDso  afuera, 
e  los  que  eran  mas  sesudos,  comen9aron  a 
dezír  a  las  gentes:  «Señores ,  ¿que  queredes 
&zep?  que  sabed  que  Dios  nos  faze  gran  mi- 
lagro, e  nos  embio  la  mas  termosa  auentura 
qne  nunca  enbio  a  honbrea;  nnsstro  señor 
natural,  el  que  por  proeza  nos  libra  áe  ser- 
uidunbro  en  que  Teníamos  y  en  que  nos  te- 
nían por  fuer9a;  e  de  oy  mas  no  auemos  qne 
tardar:  vamos  a  Erec,  e  pidámosle  merced, 
e  fagámoslo  señor  de  nos  e-del  castillo  y  de. 
toda  esta  tierra,  e,  tomársenos  ha  en  honra, 
is  tenidos  por  leales» . 


Cap.  CXXXVL — Como  los  dd  easiiüo  reci- 
bieron a  Erec  por  mñor. 

En  esto  se  acordaron  todos  los  del  castillo, 

y  embiaroa  al  palacio  al  vno  de  los  suyos,  al 

qne  vieron  que  lo  mejor  recadaría  e  que  era 

mejor  razonado.  E  aquel  fizo  tanto  en  poca 

áe  ora,  que  fablo  con  Erec  e  con  Merengis, 

assi  que  la  paz  fue  fecha.  Y  Erec  plagóle  con 

eate  pleytesía,  e  rescíbieronlo  por  señor,  y  el 

a  ellos  por  vass^os,  e  después  fueron  sacar 

los  muertos  del  palacio,  e  fizólos  Merengís 

echar  fuera  del  muro  en  la  carcaua,  e  ca  diso 

qu©  traydores  no  auian  de  ser  soterrados  ni 

aner  honrra;  e  después  desto  fue  el  alegría 

tan.  grande  entre  ellos,  qne  era  gran  marauí- 

Ila;  e  los  honbres  buenos,  quando  conosoie- 

ron  a  Erec,  llorauan  con  el  de  gran  piadad, 

e  dezián:  «¡Bendícto  sea  Dios  que  vos  aquí 

traxol  que  mayor  plazer  ni  mayor  alegría 

no  nos  podría  venir».  Estonce  ñzíeron  venir 

ante  el  a  su  hermana  que  loa  traydores  tenían 

.•esa.  E  a  la  ora  que  ella  vio  a  su  hermano 

lo  conoció,  ouo  muy  gran  plazer,  e  muy 

i-an  alegría  en  su  cora9on.  Assi  que  no  ha 

_onbre  que  lo  pudiesse  contar.  E  fazia  muy 

-an  derecho,  que  lo  amana  mas  que  a  cosa 

ti  mundo.  Y  el  bendixo  al  Dios  que  allí  lo 

uxera  por  ver  a  su  hermana. 


Cap.  CXXXVII.— De  coTno  la  donzella  mala 
deitmnda  a  Eree  la  cahepa  de  «m  her- 
mfina  ('). 

E  ñzíeron  gran  alegría  todos  en  vno  aque- 
lla noche,  e  ñzíeron  vn  lecho  a  Erec,  el  mas 
rico  que  pudieron  auer,  e  a  Merengis  otro 
cerca  del,  e  desque  Erec  se  adormeció ,  soñó 
vn  sueño  muy  marauilloso,  e  yo  vos  diré 
qual.  Semejóle  questaua  en  vn  llano  yer- 
mo, en  que  no  auia  yema,  ni  árbol,  ni  fruto, 
ni  nada  por  que  honbre  pudiese  beuír,  e 
seyendo  en  aquel  llano  muy  espantado,  vio 
venir  contra  sí  vna  loba,  que  traya  vna  cor- 
dera en  la  boca  e  dezia:  «jO  Erec!  mata  esta 
cordera,  que  a  tazer  te  conuiane».  Y  el  ma- 
taimla,  mas  mucho  a  su  pesar,  e  partióse  lue- 
go dende  la  loba;  e  después,  a  poca  de  píe9a, 
venia  para  el  vn  lobo  que  lo  acometía  fiera- 
mente, e  hazialo  mas  de  cien  piet^,  e  deza- 
ualo  muerto. 

Caí-.  CXSXVm.—Como  los  del  castillo  ro- 
gnuait  a  3Ierengis  que  rogasse  a  Erec  2>or 
mi  ¡termnna. 

Pues,  como  TOS  digo  fue  el  sueño  que 
Erec  soñó  aquella  noche,  e  ouo  ende  muy 
gran  espanto,  e  del  espanto  desperto,  a  san- 
tiguóse muchas  vezes,  e.fizo  su  oración  a 
Saucta  Jalarla  e  a  todos  los  sanctos,  que  le 
guardassen  de  mala  andan^  e  de  mala  Ton- 
tura.  E  assi  estuuo  toda  aquella  noche  pen- 
sando después  que  desperto,  que  nunca  mas 
dormio,  e  quando  fue  el  día  leuantose  el  e 
Merengis,  e  fueron  oyr  míssa  de  Sancto  Spi- 
ritu,  e  después  que  vinieron  de  míssa,  posá- 
ronse a  comer,  y  estando  comiendo  a  gran 
plazer,  e  la  donzella  hermana  da  Erec  era 
muy  fermosa,  e  estando  cabo  su  hermano 
Erec,  la  mala  donzella  qne  con  ellos  entro 
dentro  en  el  castillo,  quando  tío  la  donzella 
estar  cerca  de  Erec.  fuesse  a  el,  e  dixole: 
«Vos  me  aueys  de  dar  qual  don  demandare. 
E  quiero  que  lo  sepan  todos  quantos  aqui  es- 
tán». «Verdad  es,  diso  el,  no  vos  mentires. 
«E,  dixo  ella,  pues  atendere  ñista  que  sea 
tienpo  e  sazón  para  lo  demandar,  e  bien 
quiero  que  atendays  quanto  tos  pluguiere» . 
«E  si  vos  mintiere  de  lo  que  vos  prometí, 
quiero  que  me  reuteys  por  ello» .  E  assi  lo 
fizo  Erec,  e  fallóse  deapnes  mal,  que  mas 
quisiera  ser  muerto  que  prometerlo.  Y  des- 
que las  mesas  fueron  al9adas,  fue  la  mala 
donzella  ante  Erec,  e  dixole:  cCauatlero,  yo 
te  demando  la  cabe9a  desta  donzella  que  esta 


('}  No  GorrespoDde  eet«  «pi^mfe  al 
«pítalo  c^XXVIl,  Hiño  hI  del  nignieute. 
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f  ella,  qué  edtaüa  toda  atordida,  no  se  pudo 
guaMar  del  golpe,  que  le  echo  lá  cábepa  le- 
xos,  bien  fáfetá  rna  hasta  de  langa,  e  cayo  en 
tierra;  e  dixo  luego  a  la  otra  dónzellá:  <Áy 
mala  y  desleal,  descomulgada  seays  de  Dió&, 
ca  Vos  aoys  donsella  mas  desleal  que  nunca 
subió  en  palafrén.  Agora  tomad  vuestra  pro- 
mesa, e  yd  a  mala  auentura,  y  presto  vos 
dexe  Dios  rescebir  tal  gozo  e  tal  alegría 
como  yo  he  anido  agora» .  Y  ella  fUe  muy 
presto,  e  totno  la  cabeca  de  la  doúzella,  e 
dixo:  cAgora  he  lo  qué  desseaua» .  E  después 
dixo  [a]  Ereó  ante  todos:  «Tu  nle  profiípas 
de  traycion,  mas  cierto  nó  ihe  puedes  tanto 
profesar  como  a  ti,  que  tu  no  fuessed  mas 
traydor  e  mas  aleuoso  que  otro  cauallero. 
que  mataras  assi  a  tu  hermana  por  vna  pala- 
bra sola  que  me  prometiste;  tu  feziste  gran 
maldad» .  Y  después  qué  esto  vuo  dicho,  sa- 
lió del  palacio  Cíorn  la  cabe9a  de  la  doncella, 
e  subió  en  su  palancón.  Mas  nunca  vio  hon- 
bre  tan  grandes  duelos  ni  tan  grandes  boze& 
como  yüan  én  pos  della  qiiando  vieron  que 
lleuaua  la  dohzélla  lá  cabeca  de  sú  señora,  e 
si  la  osaran  matar,  no  la  déxaran  por  ningil* 
na  guisa  que  no  fiziessen  deUa  mil  plecas; 
mas  en  aquel  tienpo  aüia  costunbre  en  la 
Grran  Bretaña  que  ningún  hombre  no  meties- 
se  mano  en  donsella  para  le  faeer  mal,  saino 
si  qUisiesse  perder  honra  para  en  todos  sus 
dias  que  biuiesse,  o  si  fuesse  honbre  loco  o 
endiablado. 

Ca.p.   CXLII.  —  Corno  Hno  ftiego  del  Helo 
(pie  mato  la  nmla  donxslla, 

I^a  mala  dohzella,  fliyendose  por  isu  camino 
con  la  cabera,  vino  vn  fuego  del  cielo  e  la 
quemo  toda  a  ella  e  a  sii  palafrén;  y  a  la 
cabera  de  la  donzella  no  llego  punto  del 
fuego.  E  quando  Erec  e  los  del  castillo  oye- 
ron estas  nueuas,  fueronse  para  ella,  e  dixe- 
ron  todos:  «¡Como  es  éste  fermoso  milagro  e 
buena  ventura!  e  agora  parece  su  bondad  de 
nuestra  donzella.  Y  desta  aleuosa  traydora 
la  su  traycion» .  Y  estonce  fizierón  muy  gran 
llanto  e  gran  duelo  sobre  la  cabera,  edáuán 
gracias  a  Dios  de  la  férmosa  vengati9a  que 
les  diera  de  la  mala  donzella.  Y  Erec,  que 
hazia  su  duelo,  dixo  a  Mereñgisi  «¿Qíie  os 
parece  desto?»  E  dixo  MerengiS:  «Yo  pienso 
bien  que  Nuestro  Señor  no  es  muy  alegre 
Leste  hecho;  porque  vuestra  hermana  resci- 
io  muerte  en  donado,  e  si  a  vos  no  viene 
Igun  mal  por  ende,  nunca  creeré  a  mi  cora- 
ron de  cosa  que  mé  diga» .  Y  EreC,  que  es- 
aua  oon  gran  pesar,  que  no  sabia  que  fazer, 
lixo:  «Cierto,  amigo  Merengls,  si  la  ventura 
le  Nuestro  Señor  viniesse  aqui  tan  presto 


como  mi  coraron  dessea,  no  tárdatlA  mucho, 
que,  cierto,  ye  quería  q^ue  Virilessé  rayó  que 
me  matasse,  assi  domo  ñzó  a  la  mala  donze- 
lla, porque  todos  los  del  castillo  viessen  la 
justicia  que  venia  del  cielo  sobte  mi».  Es- 
tonce dixo  Meíengis  a  Erec:  «La  muerte  no 
viene  como  honbre  la  desséa,  mas  Asai  Como 
Dios  quiere».  «¡Ay  catino  e  sin  ventura! 
¡Que  mal  yerro  ñze,  e  que  inal  me  confundí, 
e  qué  mal  me  mate!»  «Todo  esto  fue  por  vos, 
dixo  Mereñgis,  que  nunca  por  mi  tuego  qui- 
sistes  fazer  nada,  ni  por  los  honbres  buenos 
que  bs  lo  rogaron,  e  yo  no  Sea  verdadero  en 
ello,  maá  bien  me  da  el  coraifon  qUe  mal  os 
verna  ende».  «No  me  podra  tanto  venir, 
dixo  Erec,  que  mas  no  merezca» .  Y  estonce 
demando  sus  armas,  e  no  quiso  ay  mas  fin- 
car; e  los  del  castillo  ge  las  dieron  a  su  pesar, 
que  no  querían  que  tan  presto  se  partiesseñ 
dellos.  E  quando  Metengis  lo  vido  artoar, 
dixo  que  por  el  viniera  el  alli,  que  con  el 
queria  yr;  y  armóse,  y  subieron  en  sus  caua- 
UoS)  e  partiéronse  del  castillo. 

Cxp.  CXLm.  —  Como  Erec  yica  haziendo 
su  dihelo  por  su  hermana  que  auia  inuertn. 

Y  assi  como  os  digo  se  partió  Eretí  de  su 
castillo  do  mato  ^  sU  hermana,  y  anduuo 
todo  aquel  dia  faziéndo  gran  duelo,  aí^si  que 
no  ay  honbre  que  lo  viesse  que  no  lo  tüüiesse 
por  loco.  Y  quando  comento  anochecer,  lle- 
garon a  la  entrada  de  vtta  floresta,  y  entra- 
ron dentro,  e  anduuieron  tanto  que  llegaron 
a  vn  valle  muy  fondo  e  lleno  de  matas,  y 
espesfso  de  andar;  e  hallaron  sobre  el  camino 
vna  casa  vieja  e  yerma,  y  lo  mas  della  era 
cay  do.  Y  Erec,  que  andana  con  gran  pesar 
que  no  podía  ser  mayor,  y  dexaua  ya  su 
duelo  por  vna  cosa  que  yua  pensando,  y  era 
como  pudiesse  dexar  a  Merengís;  e  dezia 
que  si  del  se  pudiesse  partir,  que  andaria 
solo,  e  que  auria  de  morir  pot  ayunar,  o  por 
velar,  o  por  fazer  duelo;  e  que  jamas  no  aura 
conpaña  con  el  ni  con  otro,  y  que  esto  le  se- 
ria vengan9a  de  la  muerte  de  sii  hermana . 

Cap.  CXLIV.  — (7omo  Erec  se  partió  d&  Me- 
reñgis, e  como  lo  dexo  dormiendo. 

En  esto  pensando,  llegaron  a  la  casa  yer- 
ma, pensando  de  folgár  ay,  e  tanto  que  Me- 
rengís se  adormeció,  pensó  de  yrse  y  que  lo 
dexasse,  e  que  Se  alongasse  tanto  que  no  lo 
Mlasse  varón  ni  muger  por  buScat  que 
ñiieSse,  y  ansi  podría  andar  solo  é  fáíér  su 
duelo.  Y  tanto  qué  ay  llegaron,  diio  Erec: 
«Sabed  que  me  siento  muy  cansado,  e  do 
grado  descendiria  en  casa  e  holgaría  vu 


han 

;  I' 

and 
ciol 


q    í  me  buBoaye?*   «Señor,  diso 
I    -que  me  dixeron  ^ue  erales  her 


la  fuente,  a  fizo  semejanca  que  quería  beuer, 
mas  no  beüia;  ca  nunca  la  escrítura  demues- 
tra que  el  diablo  come  ni  beue.  Mas  empero 
aquel  que  pensaua  sobre  la  fuente,  pensana 
verdaderamente  que  beuia  el  diablo.  T  el 
diablo  comento  de  mirar  al  donzel  que  assi 
miraua  aobre  la  fuente,  y  no  le  fallo,  y  co- 
men<.-o  de  fazer  el  mayor  diielo  del  mnndo,  e 
dixo:  i¡Ay  captiuol  todo  mi  seruicio  he  per- 
dido»; y  el  donzel  dexo  estonce  el  pensar,  e 
miro  al  diablo,  e  dixo:  «¿Que  dezis  vos?  ¿que 
aueys  perdido  vuestro  seruicio? ¿K  quien  soys 
Toa?»  Y  el  diablo  respondió  como  aquel  que 
nunca  dize  verdad,  e  dixo:  sSeñor,  yo  soy 
de  vna  tierra  estraña,  e  soy  muy  triste  de 
consejoe  de  ayud^;  y  si  pudieeae  fallar  quien 
me  fiasse  en  esta  tierra,  tenerme  ya  por  rico 
y  honbre  de  buena  ventura,  que  estonce 
auna  yo  quanto  mi  corai^on  dessea,  e  seria 
quito  de  cuyta  e  trístezai .  Y  el  donzel  quan- 
do  esto  oyó,  vuo  sabor  de  saber  su  &zienda 
de  aquel  i[ue  tan  bueno  le  semejaua,  e  dixole: 
sSi  TOK  me  mostrades  vuestra  fazienda.  yo 
oe  consejare  lo  mejor  que  pudiere».  Y  el  dia- 
blo dixo:  (Amigo,  no  os  lo  quiero  dezir,  que 
es  muy  gran  cosa,  e  por  anentura  no  lo  faria- 
des».  íHi  haré»,  dixo  el.  e¿E  por  que  lo 
creeré?»  diio  el  diablo.  lY'o  te  lo  jurare», 
dixo  el  donzel,  «Pues  júramelo».  E  el  ge  lo 
juro  sobre  la  chrístiandad  que  rescibiei-n,  e 
dixole:  «Agora  os  conuiene  que  nje  digadcs 
toda  vuestra  hazienda,  e  quien  soys,  e  sobre 
quien  aiieys  menester  ayuda,  que  cierto  yo 
vos  conjurare  a  todo  mi  poder» .  «Esto  fare 
yo,  dixo  el  diablo,  y  escucha,  yo  te  lo  diré» . 


Cap.  ClA'in. — ('cuito  prometió  al-dinblo  el 
dofi  '.fl  'pie  le  Iraeria  a  *w  hermana. 

«E  es  verdad  que  yo  ame  no  ha  mucho  vna 

dueña  rica  desta  tierra  e  poderosa,  Y  ella 

amana  a  mi  tanto  o  mas,  e  de  aquella  dueña 

avino  assi  que  ouo  de  mi  vna  flja  aquella 

sazón  que  la  reyna  desta  tierra  ouo  otrosi 

otea  fíja;  e  la  reyna  fizo  matar  a  su  ñja  tanto 

Que  nascio,  por  vn  sueño  que  auia  soñado 

ue  aquella  fija  auia  de  matar  a  su  madre  e 

su  padre;  e  pues  que  la  mato,  no  supo  que 

zer,  por  pauor  que  uno  del  rey  que  auia 

Irado  que  la  mataría  quando  lo  supiesse; 

»pueE  no  supo  al  que  fazer.  E  tomo  aquella 

eña,  e  leñóla  ante  el  rey,  e  fizóle  creer 

e  era  aquella  su  fija,  pero  ante  que  ge  la 


muy  mal.  E  la  reyna,  que  aupo  verdadera- 
mente que  el  rey  no  semeiaria  conoscer  dello, 
dixome  que  si  nunca  en  ello  fablasse  que  me 
faria  matar,  y  este  es  el  gran  pesar  y  el  gran 
quebranto  que  yo  he,  qiie  mi  fija  que  es  la 
mas  hermosa  criatura  del  mundo,  e  la  mas  se- 
suda, e  puso  tanto  en  locania,  e  agora  te  pido 
consejo  como  fare,  pues  me  lo  prometJstes!' , 
Y  el  don/el,  quando  esto  óyo,  comento  a  pen- 
sar, e  ouo  muy  gran  pesar  de  su  madre,  que 
cnydo  bien  que  hiziera  aquella  maldad  quel 
diablo  dezia,  e  de  la  otra  parte  pesauale  mu- 
cho de  aquella  donzella  que  tenia  por  herma- 
na, e  no  auia  con  ella  nada,  y  el  diablo  le 
dixo  otra  vez:  «¿Que  me  dizes  a  esto  que  te 
digo?»  «Cierto,  dixo  el  donzel,  no  vos  se  con- 
sejar, que  la  reyna  es  tan  poderosa,  que  no 
ge  lo  podriamos  prouar  esto  que  le  aponeys» ; 
y  el  diablo  dixo:  »Tu  me  puedes  ay  ajnidar, 
si  quisieres»'.  E  dixole  el  donzel:  «Pues 
muéstrame  como  a  fazerlo  he  si  pudiere». 
«Yo  te  lo  diré,  dixo  el  diablo.  Yo  te  llenare 
mañana  a  casa  de  tu  padre,  que  es  bien  lue- 
ñe,  e  ha  por  ti  gran  cuyta  porque  eres  per- 
dido, e  quando  ay  fueres,  di  a  la  donzella 
que  vaya  contigo  a  holgar  por  el  prado  de 
noche  con  la  luna,  y  ella  lo  fara  de  grado, 
porque  te  ama  tanto  como  a  su  coraron  mis- 
mo, e  no  ha  cosa  que  le  demandes  que  ella 
no  lo  faga  luego,  e  si  me  la  tnixeres  alli,  tal 
cosa  no  sabrías  pedir  que  yo  no  te  la  de». 
Estonce  respondió  el  donzel,  e  dixo:  «Easo  no 
faria  yo  por  ninguna  cosa,  casería  traycions. 
í¿No?  dixo  el  diablo,  ¿no  lo  quieres  fazer  en 
ninguna  guisa  rogándotelo  yo?  Agora  sepas 
que  nunca  tan  gran  locura  feziste,  e  dezírte 
he  lo  que  te  verna:  t}i  eres  en  esta  montaña 
en  lugar  tan  desuiado  e  tan  lexos  de  pobla- 
do, que  jamal  al  camino  no  yras,  ante  que- 
daras aquí  como  catíuo  malauenturado  e  mo- 
rirás de  hanbre,  y  bestias  e  auea  te  comerán 
aquí;  mas,  si  tu  quieres  otoi^ar  lo  ({ue  te 
pido,  ponerte  he  yo  en  saino». 


Cap.  CLEX, — De  fomo  el  diablo  xe  partió  del 
don~el  por  le  poner  en  mayor  'c< 


Y  el  diablo  se  pai-tio  del  donzel  por  le  me- 
ter en  mayor  cuydado.  E  fuesse  por  otro 
camino,  y  el  donzel  quedo  a  la  fuente  mas 
cuytado  que  ante  era,  muy  desoonortado  de 
hambre  e  de  lazeria,  que  auia  ya  bien  tres 
diue  que  no  comiera  ni  benieru,  e  no  lo  des- 
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oonortaua  tanto  eJ  afán,  como  el  ouydi 
pensaua  que  nunca  hallarla  por  do  t 
allí;  e  las  bestias,  tol  hora  que  lo  ft 
alli,  que  lo  comerían.  T  estonces  con 
llorar,  e  hazer  muy  grau  duelo,  quf 
honbre  que  no  ouiesse  ende  gran  pied 
tonca  torno  otra  vez  el  diablo  a  el  e! 
mejaii9a  que  ante,  edixole:  c¿Como. 
malauenturado?  agora  v&o  lo  que  de 
ria  Yer,  e  agora  veo  el  tu  mal  seso,  i 
vna  donzella  estraña  te  dexaa  aqui  m 
tal  cuyta  y  en  tal  dolor» ;  y  el  don! 
era  muy  cuytado,  dixole:  (Agora  m 
en  aaluo,  e  yo  te  prometo  que  yo  te  '. 
destos  quatro  días  do  tu  mandares* . 
lazarlo  has  asaíi ,  dixo  el  diablo;  y  i 
prometió  lealmenta.  Y  el  diablo  lo  '. 
guisa  que  dio  con  el  en  casa  de  8U  p 
quando  ay  llego,  bailo  muchos  que  I 
ron  a  reaeebir,  y  que  le  bizieron  mué 
ra  e  fueron  muy  aJegres  con  el;  a 
auido  muy  gran  pesar  por  el,  que  cu 
que  era  perdido;  e  al  t«roer  dia  que 
a  caea  de  su  padre,  aoino  que  el  rej 
en  padre  fue  a  ca^  en  aquella  monta: 
ma  en  [la]  qual  auia  estado,  y  leuo  co 
la  reyua  e  muchas  dueñas  e  douzell 
yr  mas  vicioso;  e  al  donzel  un  se  le  o. 
quel  diablo  le  auia  dicho,  e  ante  j 
como  le  podia  dar  cabo,  e  fuá  con  el  ri 
la  reyna  fasta  la  floresta,  y  deai  torne 
hermana,  a  dixole:  «Hermana,  caui 
vaya  oon  vos  vno  de  vuestros  jnaesti 
el  rey  lo  manda  aasi» . 


Cap.  ChX.—Como  la  doHX-elUf  yua 
hermano,  e  la  leuo  do  mando  el  d: 
le  pidió  su  amor. 

Y  ella  lo  hizo,  y  el  donnel  yua  pe 
todavía,  o  assi  andando,  llegaron  a  1 
te  que  dezían  de  la  virgen,  e  quando 
garon,  dixo  a  su  hermana:  «Decei 
aquí,  e  atendamos  a  los  otros  que  ag 
ran  aqui»;  e  decendieron;  y  el  donze 
mano  a  la  espada  que  traya,  e  dio  gra 
al  maestro  da  su  hermana  e  dio  con  el 
en  tierra;  e  quando  la  donzella  vio  et 
mucho  espantada,  e  diio:  »Ay  hermai 
que  fezístes  tal  cosa?  Por  Dios,  mal 
fecho»,  Y  el  dixo:  «Yo  no  so  vuest 
mano,  ni  me  llamedes  hermano,  q\ie  ■ 
no  he  sino  crianza,  ea  deudo  tanto 
vos  como  con  la  mas  estraña  del  mi 
jtor  aquesto  vos  traxe  acá  tan  loxos  ( 
ponqué  quiero  dormir  con  vos  ante  i 
otro  aya;  e  si  lo  no  quereys  consentir 
vos  he  lo  que  flie  a  vuestro  maestro» 
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aa,  que  por  esta 
Lal  trecho  quando 
rgeu,  e  agora  tob 
la  dueña  que  vi- 
Ireo  como  le  con- 


e  después  que  lae 
;te  do  yazia  Erec, 
Qi^roiüo  a  catar, 
y  Dios!  dixo  vua 
a  mofa,  ¿que  pue- 
te  cauallero  aquí 
erou  las  otras  au- 
lo  diré  esto  como 
7  Lac,  que  nunca 
1  su  hermana  por 
».    *Áy,  diseron 
a  ventura,  e  mal 
e  la  ñzo  matar;  y 
d  que  nunca  hizo 
irmana,  e  ayna  lo 
a  fenecidai.  <Ay 
mal  fezistes  en 
la  Tengan9a  que 
bo  ayna,  assi  que 
m  se  espantaran, 
r  tan  ayna,  que 
mas  leal,  nunca 
esse  estoruar  su 
fazerlo  ya  de  gra- 
T,  que  a  Nuestro 
3zia  la  dneña  de 
■onder,  e  las  don- 
a,  e  tomáronlo  do 
i,  la  otra  de  alia, 
quanto  vn  trecho 
,.  iiBHquB  iani.o  lue  alongado,  torno 
en  su  fuerza  y  en  su  poder  assi  como  de  an- 
tee, e  quando  acordó,  áíso  a  las  donzellas: 
«Señoras,  feaÍ8t«sme  gran  merced,  que  me 
sacastee  acá,  que  si  estuuiera  cerca  de  la 
^ente  ayna  fuera  muerto,  mas  por  Dios  vos 
rue^  que  me  perdonedea  el  desamor  que 
oomi^  auedee  por  la  muerto  de  mi  hermana, 
qua  oierto  lo  que  yo  flze  fizólo  sin  mi  grado, 
a  yo  mo  otorgo  por  hombre  siu  ventura  por 
ella,  mas  a  fazer  me  conuenia» ;  y  ellas  no 
.pondieroii  nada,  mas  fueronle  por  su  ca- 
jo 6  por  sus  armas  e  dierongelo,  y  el  ge  lo 
ulesoio  mucho,  y  ellas  le  tornaron  a  la 
!nt«;  y  el  aderezo  su  cauallo,  e  armóse,  e 
lalgo,  e  partióse  de  allí,  e  yua  mnldiziendo 
i  fuente  e  quantos  la  hzieran  alli,  que 
loa  le  aconteció  auentura  de  que  tan  mal- 


trecho ni  tan  vergon<;oso  ouiesse  quedado. 
Abbí  como  TOS  digo  andana  Erec  pensando 
mucho  de  aquella  ventura,  e,  assi  andando, 
aquel  dia  a  la  noche  llego  a  vn  valle,  y  quedo 
ay  cerca  de  vna  floresta,  e  no  comió  ni  beuio 
ninguna  cosa,  e  fue  mas  cuytado  qne  eolia 
porque  oyera  dezir  su  muerte,  e  auia  muy 
gran  pesar  por  Merengis  que  perdiera;  ca 
si  Merengis  fuesse  en  au  conpañia,  no  temia 
que  otro  cauallero  lo  matasse  en  armas,  pero 
penao  tanto  que  si  lo  no  matassen  a  traycion, 
e  lo  matassen  en  armas,  que  mas  seria  por 
el  pleyto  de  au  hermana  que  no  por  maldad 
que  en  el  ouiesse;  ca  pocos  sabian  de  caua- 
lleria  en  el  reyno  de  Londres  a  quien  el  du- 
dasae  de  cauallerla  vno  por  otro.  Pero  toda- 
vía le  dezia  su  coraron  e  añnnaua  que  auia 
mal  andanza  de  muerte,  y  que  seria  por  el 
pleyto  de  au  hermana;  e  aquella  noche  no 
durmió  poco  ni  mucho,  ante  ¡jeneo  mucho. 
Y  en  esto  estando,  comentóle  el  coraron  a 
llorar  tan  fuertemente,  que  las  lagrimas  lo 
sallan  por  los  ojos.  E  quando  el  que  nunoa 
su  oora9on  fue  espantado  e  llorana ,  e  no  sabia 
por  que,  comem;io  a  fazer  su  oración,  e  dixo: 
«¡Ay  sancta  Maria,  madre  de  piedad  y  de 
misericordia,  acorredme  o  no  me  dexeys  tan 
ayna  morir  ai  os  pluguiere  por  el  fecho  quo 
fize  de  mi  hermanal;  |o  Jesu  Chriato,  padre 
de  piedad,  aued  merced  deste  catiuo  hijo  do 
rey,  ca  os  erre  mas  que  otro  pecador,  e  no 
catea  a  mi  pecado,  que  es  tan  vil  que  todos 
los  angeles  del  cielo  son  espantados;  mas, 
señor,  assi  como  tu  eres  padre  verdadero  e 
guardador  del  mundo,  tu  aey  guiador  deate 
pecador  que  te  llama  de  buen  eorai,'on,  e  tan 
giauemente  nunca  pecara!;  Señor,  al  como 
yo  te  llamo  de  coraron  e  de  limpia  voluntad 
e  conozco  verdaderamente  que  mi  pecado  mo 
mata  y  me  confunde,  si  tu  merced  no  me  val, 
soy  perdido.  ¡Señor,  aue  piedad  deste  catiuo 
perdido,  de  qualquier  mal  andanza  que  venga 
al  cuerpol  ¡Ay  bendito  padre!  el  alma  mez- 
quina que  nada  no  erro,  mas  las  malas  obras. 
Señor,  quando  se  partiere  del  cuerpo,  recí- 
bela e  aluergala  en  la  tu  sancta  posada,  do 
las  buenas  alegrías  son  e  las  buenas  ven- 
turaas. 


CiT.    CLXIV.  — ZM  ronto   Erec   ilernbo   a 
Sagratnor  dos  í'cíís. 

E  Erec,  desque  fizo  su  oración,  echóse 
tendido  en  cruz  contra  Oriente,  e  hizo  sus 
oraciones,  las  mejores  que  supo,  y  estuuo 
assi  hasta  que  fue  el  dia  claro,  y  después 
tomo  BU  yelnio  y  enlazólo,  e  tomo  su  oacudo 
e  su  lan^a,  e  subió  en  bu  cauallo,  e  fuesse  sn 
camino  por  la  floresta,  c  aquel  dia  le  auino 
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iue  en  vos 
ino  quanto 
Dios  y  por 
•o  Qonbre. 
szare  esta 
do,  e  otro 
ler  en  vos 
íers ,  Y  68- 
?as  manos, 
sta  vez  de 
aente,  que 
Bareys  por 
li;  e  sabed 
■M  todavía 
nos,  e  por 
loñor,  (lixo 
que  desta 
pero  lo  que 
R  por  buen 
yo  ouiese, 
s  quisiere, 
lo  que  yo 
el  pleyto 


vez  la  b fl- 
an ia  ay  tal 
:ha  sangre, 
eorar  muy 
asai  que  no 
¡xesse  qne 
;n  caualle- 
e  lueñe,  e 
ar,  e  diole 
io,  e  Yuan 
tr.  E  quan- 
recho,  a1<;o 
i  la  cabera, 
ado  no  ma- 
ente  no  le 
nde  e  atan 
.  de  rostro, 
ira  fasta  la 
in  mal  tre- 
y  nunca  se 
. vayna  con 
i,  e  después 
Lor  caualle- 
)rtes¡a,  que 
1  cierto  que 
cho,  por  la 

Yuan,  que 
se  e  dixole: 
n  el  de  las 
le  la  Tabla 


Bedonda;  e  muchas  vezes  me  vistea  hazer  de 
armas».  E  quando  Erec  oyó  esto,  ouu  atan 
gran  pesar  que  no  supo  que  bazer,  e  dixo  con 
rany  gran  saña:  «Cierto,  don  Yuan,  vos  he- 
zistes  gran  villanía  porque  assi  vos  encobris- 
tes  de  mi.  E  vos  moiístes  por  ello  e  yo  so 
perjurado* . 

Cap.  CLXYra.— -De  eoim  murió  Yuan  el  de 
la»  blancas  manos. 

Pues  Erec  ouo  esto  dicho,  comento  a  mi- 
rar a  Yuan,  que  se  atendió  con  la  cuyta  de 
la  muerte,  o  vio  que  era  muerto,  subió  en  sii 
catiallo,  ca  no  queria  que  ninguno  lo  fallasse 
ay,  ca  si  lo  supiessen  en  casa  del  rey  Artur 
ternian  que  auia  fecho  mal,  e  no  creerían 
como  fue,  e  caualgo,  e  fuesse  de  alli  y  metió- 
se en  la  floresta  bien  con  diez  feridas  o  mas, 
y  eran  tan  (p'andes,  que  otro  cauallero  de  la 
menor  se  ternia  por  muerta,  y  Erec  el  ma- 
yor mal  que  le  hazia  era  la  mucha  sangre 
que  le  salia,  assi  que  todo  honbre  que  fues- 
se em  pos  del,  lo  fallaría  por  el  rastro  de  la 
sangre. 

Cap.  CLXIX. — Como  Galuan  fallo  mverlo 
a  Yuan  e  fue  en  pon  de  Erer  e  lo  nli:ani;o. 

Erec,  quando  se  partió  donde  Yuan  esta- 
ña muerto,  no  tardo  mucho  que  auentura  tra- 
xo  ay  a  Oaluan,  que  andana  buscando  auen- 
turas,  e  partióse  aquel  dia  de  Agrauayn  su 
hermano  en  vn  camino  que  se  partia  en  dos 
carreras,  e  tanto  que  llego  do  la  batalla  fue- 
ra, e  vio  a  Yuan  muerta,  conosciolo  luego,  y 
descendió  a  el  con  muy  gran  pesar,  assi  que 
cuydo  perder  el  seso,  e  dixo:  *Ay  Yuan, 
buen  cauallero,  ¡que  gran  daño  es  perderse 
tan  buen  cauallero!  Cierto  de  vuestra  muer- 
ta Ifindran  pesar  muchos  caualleros  de  la 
Mesa  Redonda,  ca  se  deuen  quexar  muy  mal, 
e  los  que  son  ende,  bien  pueden  dezir  que 
sobre  todos  erades  buen  cauallero.  Cierto, 
pues  vos  soys  muerto  e  tan  poco  ha,  yo  so 
aquel  que  jamas  no  aure  alegría  fasta  que 
os  vengue,  e  bien  lo  podre  fa/er  segim  pien- 
so, que  no  va  lexos  el  que  os  esto  fizo»  .Es- 
tonce caualgo  en  su  caiiaSlo,  e  fuesse  em  pos 
de  Erec  lo  nías  ayna  que  pudo,  y  entendió 
bien  que  por  alli  fnera,  ca  fallo  el  rastro  de 
la  sangre,  e  fue  muy  alegre  de  aquella  auen- 
tura, que  cuydo  quo  no  fueron  otros  por  alli 
sino  el  que  mato  a  Yuan;  después  euytose  de 
andar  quanto  pudo,  e  no  anduuo  mucho  que 
fallo  a  Erec,  que  yua  a  pie  muy  passo,  que 
yua  muy  mal  trecho,  e  auia  mas  menester 
I  de  folgar  que  no  batalla. 
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CiP.  CLXX. — Como  Oaluan  no  cometió  a 
Erecpor  raxon  que  lo  vio  llagado  mal. 

G&luan,  quando  vio  a  Erec,  conociólo  lue- 
go, pero  sabia  que  era  muy  leal  cauallero  e 
muy  bueno,  e  no  podia  creer  por  ninguna 
guisa  que  el  ouiesse  muerto  a  Yuar,  Y  eston- 
ce comen^  a  pensar  que  faria,  si  lo  acomete- 
ría, o  si  lo  deiaria  para  otra  Tez;  e  acordó 
aquella  hora  que  lo  dezasse,  ca  no  hallo  ra- 
zón huena  para  que  lo  acometiesse,  enpero 
que  8i  Bupiesse  en  qual  gnisa  lo  matara,  que 
lo  haria  de  muy  buenamente;  e  tanto  que 
11^0  a  el,  aaluolo  muy  bien,  e  muy  apuesto, 
y  Erec  a  el,  maguer  que  [no]  lo  conoscia, 
mas  preguntóle  quien  era.  í¿No  me  conoce- 
des  vos?»  diio  Gatuan.  «Cierto,  señor,  no», 
di  10  Erec.  «Pues  sabed  que  yo  so  tíaluan, 
sobrino  del  rey  Artur»,  tEnbuen  hora,  dlxó 
Erec,  TOS  seades  bien  Tenido».  «¿E  quien 
TOS  llago  tan  mal?»  dixo  Galuan.  iSeñor, 
dixo  Elrec,  el  pecado  e  la  mala  andanza,  que 
confunde  muchas  Tezes  al  horibres.  «Pues 
dezid  como  os  aoaescio» ,  disó  Galuan.  *Yo 
TOS  lo  diré,  dixo  Erec,  que  no  vos  mentira 
nada.  Sabed  que  esto  me  fizo  Yuan  de  las 
blancas  manos» ;  e  contogelo  todo  como 
acaesciera;  w  bien- vos  juro,  señor,  porlafe 
que  deuo  a  Dios  e  a  todos  los  cnuallcros  de  la 
Tabla  Redonda,  que  si  lo  yo  conosciera  como 
el  oonoscio  a  mi,  que  ante  quisiera  que  me 
diera  vna  ]an9ada  por  el  coraron  que  yo  me- 
ter mano  en  el;  e  ninguno  no  me  deue  po- 
ner culpa,  ca  BU  soberuia  e  su  crueldad  lo 
fizo».  *¿E  TOS  como  OB  sentia?»  dixo  Galuan. 
Erec  le  dixo:  «Sabed  que  so  muy  mal  forido 
y  he  perdido  tanta  sangre  que  es  marauilla, 
empero  si  fucsse  en  lugar  do  fulgasse  e  ouies- 
se maestro,  guarecería» .  «Yo  no  se  como  os 
eentides,  dixo  Galuan,  mas  si  to.i  fuessedes 
el  sano  del  mundo  y  el  mas  folgado  que  nun- 
ca fiiestes,  no  tos  dexaria  de  desafiar;  ca 
cierto  tos  errastes  tanto,  que  no  ha  auer  en 
el  mundo  por  que  tos  dexasse  de  matar,  pues 
vos  matastes  a  Yuan  de  las  blancas  manos;  e 
por  mal  cauallero  me  ternian  si  yo  no  Tengas- 
seal  pariento  tan  cavnal;  e  por  endo  tos  do- 
safio,  e  giiardadTos  de  mi  de  aqui  adelante, 
que  sabed  |)or  cierto  que  os  matare,  si  puedo 
maa  que  vos» . 

CiP.  CLXXI.— ZJe  ramo  Eree  deíia  a  Gal- 
itan  que  fazia  mal  en  lo  acomfir.r  entaruto 
tan  Vial  herido. 

Desque  Erec  oyó  lo  que  Galuan  dozia,  fue 
muy  espantado,  ca  bien  cuydaua  que  le  ama- 
na Galuan  de  todo  cora9on,  e  de  la  otra  par- 
te teníalo  por  leal  cauallero,  e  por  mucho  que 
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pes  como  solia,  ca  mucho  fieramente  le  yua 
menguando  la  fuerza  e  la  sangre,  e  tanto  86 
(lefeíidio  Erec  nía  raui liosamente,  que  no  po- 
día mas,  qne  estaña  escallentado  de  la  gran 
saña,  y  estaña  ya,  como  dize  el  prouerbio, 
dos  o  qnito;  e  Qaluan  auia  muy  gran  pauor 
que  lo  no  pudiease  vencer  a  la  cima;  e.  la 
verdad  díze,  assi  como  la  verdadera  hyBtoría 
lo  certifica,  que  ya  Galuan  nunca  lo  vencie- 
ra, sino  que  le  mato  el  cauallo,  e  cayo  Erec 
en  tierra  quando  ge  lo  ouo  muerto. 

Cap,  CLXXm.^ZJe  como  Qaluan  tnaío  a 
Erec  muy  malamcnle  e  con  gran  desleattad. 

Asi  como  Erec  se  vio  en  tierra,  dixo: 
«¡Ay  Oaluan!  cierto  agora  os  vi  vn  ramo  de 
couardia  e  de  gran  maldad,  pues  qne  me 
assi  matastes  mi  ca,uallo,  e  agora,  desque  yo 
sea  muerto,  no  podeys  dezir  que  me  matas- 
tea  lealmente  e  como  deuiades,  antes  me  ma- 
tastes  falsament?,  pues  al  eauallo  assi  fe/.is- 
tea,  mas  no  me  ay  cal  quanto  quier  que  me 
ya  venga  en  esta  batalla,  que  mia  ea  la  hon- 
rra  e  vuestra  la  desonrra».  E  Galuan  se 
aouylana  mucho  quando  vio  a  Erec  en  tierra; 
no  hizo  sino  yrse  para  el,  e  diole  gran  golpe 
de  l03  pochos  del  eauallo,  e  dio  con  el  en 
tierra,  y  Ereo  cayo  de  rostros,  e  amortecióse 
de  la  gran  euyta  que  ouo,  e  cayóle  la  espada 
en  tierra  de  la  mano  y  el  escudo  de  la  otra 
parto.  E  quando  Ualuan  lo  vio  assi  yacer, 
decendio,  e  cortóle  la  falda  de  la  loriga,  e 
metióle  la  espada  por  el  cuerpo,  y  Erec  se 
estendio  con  la  cuyta  de  la  muerte. 

Cap.  CLXXn*. — Como  Erec  quedo  llagado 
a  muerte,  y  se  partió  Qaltmn  del. 

Pues  Qaluan  entendió  que  lo  auia  muerto, 
fue  muy  alegre,  ca  le  pareció  qué  era  ya 
bien  vengado,  e  metió  su  espada  en  la  vayna, 
e  subió  en  su  eauallo  lo  mas  ayna  que  pudo, 
e  fuesse  por  otro  camino,  ca  no  quería  que 
en  ninguna  guisa  lo  supíessen  que  auia 
muerto  a  Erec,  que  bien  sabia  que  si  lo  su- 
píessen qne  seria  malamente  culpado  de  to- 
dos aquellos  que  ende  oyessen  fablar,  o  dexo 
a  Erec  aasi  yazer  que  cnydo  que  era  muerto, 
mas  no  lo  era,  ante  estaña  con  todo  su  seso 
como  ])rimero,  mas  de  la  fuerza  auia  muy 
pcíi,  y  estaua  assi  como  cayera,  mas  de 
ta  to  le  auino  bien,  porque  el  cuerpo  era 
fe  lio  e  martirizado,  tanto  tenia  el  coraron 
er  iw  S.ilnador,  (|ne  no  podía  oluidallo,  antea 
di  aua  todas  las  otras  cosas  por  se  acordar 
de  ;  e  pidióle  merced  llorando  muy  fuerte- 
nt  ute,  o  dixo  assícomo  mejor  p'ido:  «¡Jesu 
Cl  "-Sto,  padre  poderoso  de  tan  buen  talante, 


ane  merced  deste  catino  que  a  esb 
llama!  ¡Señor,  padre  de  piedad,  a  t 
co  esta  muerte  que  me  diste  tal,  ca 
conozco  bien  que  por  mi  desleal 
morir  de  mas  esquina  muerte  que 
ñor  guárdame  por  la  tu  piedad  en  ei 
ro  día  y  en  esta  mi  postrera  hora  q 
qne  la  my  alma  desconortada  se  pai 
catino  cuerpo,  e  no  se  por  do  yrt 
lugar,  sí  la  tn  merced  no  la  tomal 

Cap.  CLXXV.  —De  como  Esíor  y 
fallaron  a  Erec  que  estaua  en 
muerte. 

Ouo  pues  Erec  fecho  £\x  oración 
a  lorar  muj-  fuerte,  como  aquel 
duda  e  pauor  de  su  alma,  que  bien 
estaua  cerca  de  la  muerte,  y  el,  { 
assi  llorando,  ahevoa  Estor  e  Mer 
anentura  los  truxo  por  allí.  E  quai 
vieren,  que  yazia  de  bu9as  en  el  s 
escudo  cerca  de  si,  e  su  espada,  n( 
cieron,  ca  auia  sus  armas  cambiad 
porque  cuy  da  ron  que  era  cauaDen 
quedaron,  y  dixeron;  «¡Ay  Dios!  ¿£ 
dria  ser  este  oauallero?»  «Por  buei 
Merengie,  sea  quien  quier  que  fi 
cauallero  deuia  ser,  que  bien  par 
armas  que  se  defendió  fasta  en  la 
*  Jamas  no  mecreays,  dixo  Estor,  i 
guno  de  los  de  la  Tabla  Eedonda,  E 
muchos  buenos  hombres  auran  p 
muerte.  E  agora  decendamoa  e  vea 
es:  ca  mí  coraron  me  dize  que  pesa 
verna,  e  que  es  alguno  de  nuestro 

Cap.  CLXXVI.— Oowio  EntoreM. 
nacieron  a  Erec,  y  estaua  llagado 

Estonce  dicierou,  e  ataron  sus 
los  arboles,  y  Estor  se  fue  para  Er 
los  ynojoa  antel,  e  quitóle  el  yel 
quedo  que  pudo.  Y  Eree  no  se  I 
poco,  ca  la  muerte  lo  cuytaua,  e  1 
acerco  lo  mas  qne  pudo.  E  assen 
mole  la  cabei;ia,  e  púsola  aobre  su; 
comentóle  de  alinpiar  los  ojos, 
llenos  de  sangre,  y  el  rostro,  qui 
demudado  con  la  cuyta.  E  quan 
fallólo  muy  mal  llagado,  e  ouo 
pesar  e  gran  dolor.  Y  Estor,  que 
oataua,  dixo  a  Merengis:  lAmigt 
semeja  deste  eaualleroV» ;  «que  ai 
mas  pienso  que  no  vera  la  noche,  i 
mal  llagado,  e  se  verdadcramen 
buen  eauallei-o  por  lo  quo  veo  que 
agora  lo  preguntad,  dixo  Estor,  ( 
lo  pudiesaemos  conoscer».  E  lU 
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eaaallero,  ¿quien  sodes?  I 
elo,  ai  podeys».  T  Erec,  q 

10  que  le  preguntauan,  di; 
áo:  íTo  Bo  Erec,  fijo  del  i 
bla  Redonda,  e  matóme  Qaln 
Itad,  e  saludóme  e  cometiom 
.  E  sabiendo  que  ya  auia  v( 
UeroB,  y  estaua  ferido  e  m 
no  me  tuuo  lealtad  assi  co: 
nociendome  que  era  oanallt 
edonda;  mas  Dios  lo  perdoi 
rdono  yo» . 

H.—Detauelo  que  faxianEs 
de  que  conocieron  a  Erec  ^ 
ido. 

juando  esto  oyó,  dexose  ci 
luy  gran  pesar,  que  mns  q 
rto  aquella  hora,  ca  muy  de  < 
a  a  Erec,  e  salió  de  su  sesc 
ie^n  que  no  fablo,  e  quar 
<¡Ay  catino!  ¡que  daño  e  q 
t  Tenido;  ¡ay  Oaluan!  ¡di 
D^a  e  mala  perdida  del  caer] 
lerto  el  mejor  pauallero  que 
ú  mas  leal.  E  Dios  te  de  [ 
dom;  e  quando  Eator  vio  q 
c  el  cauallero  estraño,  el  q 
amara,  ouo  tamaño  pesar,  q 
rdido,  e  maldixo  a  Galuan 
I,  e  después  dixo  con  gran  ] 
igrimas  le  salían  por  los  oji 
¿cuydades  guaresoor?»  Y  Ei 
ao  aquel  que  era  de  gran  coi 
Señor  cauallero,  ¿e  quien  ec 
preguntays?»  lYo  so  Estor 
ro  eonpañoro  e  vuestro  h 
le  gran  pesar  de  vuestra  n 
raria  que  nunca  traería  arn 
ito  no  oa  viniesse.  Y  este  o' 

11  sua  ynojoa  es  Merengis,  q 
Lndo  assi  como  yo»;  e  qiian 
eran  sua  amigos,  dixo:  <¿i 
n  venidos,  ca  de  vuestra  ve 
do,  e  plazeme  que  eslades  a 
8  soys  los  honbres  'leí  mur 
imo;  enpero,  ante  que  mué: 
omo  amigos  O  conpaiieros,  q 
asa  del  rey  Artur  mi  cuerpo 
1  la  Mesa  Redonda,  do  Nuesi 
)  conpañero,  asi  como  tos  i 
me  pusierdos  en  mi  silla,  fa 

de  mi  lo  que  quisiere,  mas 
nguna  guisa  que  no  cantedea 
I  Oaluan  ñzo  contra  mi> .  «D< 
a,  dixo  Estor,  que  yo  os  p\ 
ingüv  quanto  pueda,  e  de  ha: 
rra  pueda  en  la  corte  del  r 
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que  su  muerte  fue  sabida 
ias  ante  que  lo  truxessen. 
,  era  ya  parte  dol  duelo 


-Como  llegnroii  los  dos  ra- 
rtnr  con  el  cuerjw  ríe  Erec, 

llegaron  los  dos  cauallc- 
trayan  el  cuerpo  do  Erec, 
n  pesar  e  tan  tristes  por 
lOmlire  que  los  viosse  que 
jilos.  E  quando  finieron 
i  Mesa  Redonda,  descen- 
c  tomaron  ol  cuerpo  de 
is  gemiendo  muy  fuerte- 
>s,  e  dexian:  «¡Ay  buen 
ida  e  pesar  es  de  vuestra 
nlo  en  la  silla,  e  dixeron 
*¡Ay  señor,  e  que  pesar 
sano  romo  ya  otra  ve^  es- 
;1  reyno  de  Londres  valia 
rey  Artur  o  Jos  otros  ca- 
in,  quando  esto  oyeron, 
or  ver  que  querían  fazer, 
m  a  Estor,  por  las  armas 
a  Merengis  no  lo  podían 
lo  vieron.  E  a  Erec  no 
B  tenia  rostro  tinto  de  la 
regunfoA  Estot:  íDezid, 
istos  este  cauallero  muer- 
ior,  dixo  Estor,  el  nos  lo 
je  lo  truxessemos  aqui,  e 
is  en  la  silla,  e  que  nos 
g,  oa  el  no  vos  lo  podría 
lestro  sobrino,  que  a  des- 
e  lo  mato,  e  contaros  he- 
I,  oa  en  otra  manera  no 
I  que  el  nos  mandos .  Es- 
razon  ante  el  rey  e  ante 
i  que  eran  ay  assonados, 
etiera  a  Erec,  o  que  se 
dos  caualleros,  c  como  le 
TÍdo,  auiendole  saluda- 
0  ora  Erec,  e  piíliendole 


-  Como  el  rey  Ai'hir  e  mis 
igra»  pc^arporla  mver- 

)s  que  ay  estauan  a  oyr 
lieron  que  aquel  era  Erec, 
de  tan  luengas  tierras  se 
tonce  se  comentaron  vn 
omo  si  lodos  sus  amigos 
inte  si.  Y  Merengis,  que 
!  no  podia  ser  mayor,  di- 
no  pudo  venir  bino  para 
lizose  traer  muerto  para 
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le  Estor  viniease  a  la  corte,  v¡- 
M,  mas  fueron  comentadas  mu- 
r  que  tardaron  mas  que  quisie- 

0  llegaron,  deBcendieron  y  en- 
alacio  assi  armados  como  esta- 
lo fueron  ante  el  rey,  salnda- 
a  todos  los caualleros;  edespues 
ú  era  ay  Merengis,  Y  el  rey 
ii,  e  vedesto  allí  do  esta,  mas 
rmarr.  Y  después  que  se  des- 
aron  vnas  letras  que  traya  en 
iogelas  a  Merengis,  e  dixole: 
ia  vna  emparedada  que  yo  falle 

no  ha  gran  tienpo.  E  aquella 
de  Perseual,  e  dixo  quo  esta 
a  cierto  de  las  cosas  del  mundo 
íays  saber;  ca  sabreys  de  vues- 
en  es».  E  quando  Merengia  oyó 
fue  tan  alegre,  que  era  mara- 
las  letras,  e  dixo:  «Señor,  vos 
an  grande  amor,  que  yo  no  os 
rdonar,  mas  Dios  me  traya  a 
e  lo  sima*.  Entonce  tomo  las 
dolas,  ca  no  las  quiso  leer  ant« 
os  hombres  que  ay  eran.  Y  el 
a  Claudin  donde  era.  E  Cian- 
do, E  al  [rey]  le  plugo  mucho 
icho  lo  preciaua  de  bondades  de 
jun  lo  auia  dicho,  e  hizole  mu- 
sí y  al  cauallero  de  las  armas 
tgunto  a  Claudin  como  se  par- 
ió de  Gaunes,  y  el  dixo  toda  la 
ómo  el  cuento  lo  ha  contado. 

VUI.-  Como  Claudin  c  Aríw 
ganaron  ta  honra  de  la  Mesa 

do  e  haziendo  assi  su  alegría  e 
[lonrra  de  los  caualleroe  estra- 
;ella,  que  era  bien  letrada,  vino 

1  hora  de  bisperas,  e  dixole: 
la  do  Yuan  de  las  blancas  manos 
t  ay  nueuas  en  ella,  y  pienso 
han  cobrado  señores»;  y  el  rey 
iio  alegre  destas  nueuas,  e  fues- 
3  hallo  en  la  silla  del  rey  Van- 
ombre  de  Claudin;  y  en  la  silla 
las  blancas  manos  hallaron  el 
rtur  el  pequeño;  y  este  era  el 
as  armas  blancas.  E  sabed  que 
ey  Artur.  assi  como  yo  osdii-e; 
no  lo  podriades  entender. 

ÍIX.  —  Como  el  rey  Artur  se 
n  la  doncella  a  la  fuente. 

e,  y  la  verdadera  historia  lo 
il  rey  Artur  fue  a  cagar  a  la  flo- 
he  poco  tienpo  después  que  la 


reyna  Ginebra  hallo 
del  rey  Palas.  E  aq 
auinole  assi  que  pen 
y  el  venado  en  pos  ' 
dando  por  la  florest 
assi  le  auino  lo  que  i 
en  floresta.  Y  el  ai 
acaescio  que  la  vent 
que  estaua  cerca  di 
fuente  era  muy  her 
zella  muy  honrradaí 
so  verdaderamente  q 
estaua  assi  sola, «  aj 
vn  árbol,  e  deciño  si 
la  yerua,  e  vn  arco  ( 
(^ue  no  traya  mas  a 
para  la  donzella,  e  si 
a  el,  e  saludólo  muy 
cabella,  e  comení^r 
fallóla  el  rey  atan  ci 
enseñada  en  su  fabh 
fue  tan  pagado  del! 
por  fuerza. -Y  ella,  q 
bia  de  tal  cosa,  oom 
rar  mientra  que  dor 
vuo  cura,  y  fizo  con 
en  ella  vn  fijo,  que 
queño.  Y  desque  vuo 
quiaola  leuar  oonsi| 
assi,  llego  vn  cauall' 
salía  de  la  floresta 
rey.  E  sabed  que  ei 
zella,  y  quando  Ueg 
mosa  que  estaua  mn 
ra^on  que  auia  dorní 
por  fuer<?a,  e  desceñe 
mano  a  la  espada,  { 
dirás  por  que  lloras. 
cabe<;'a».  E  quando « 
de  la  muerte,  y  dixc 
miera  con  ella  por  fi 
do  esto  oyó,  tenia  gi 
mirar  al  rey,  e  quai 
pensó  que  seria  el  re, 
bien,  porque  dubdí 
«Assi  Dios  os  salue. ' 
quien  soys>.  <Assi 
rey,  nunca  por  mié 
agora  fare.  Sabed  qi 
«Assi  Dios  me  ayud 
same  ende,  ca,  si  otr 
mi  deshonra;  mas  d 
que  soys  mi  señor; 
me  perdonedes,  que 
desonrrastes  e  fezist 
tes  mi  fija» .  Y  el  re 
errara,  dixo:  »Yo  lo 
vuestra  voluntad  c 
quiero  casar  vuestra 
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1  mi  camino».  (Señor, 
loB  del  linaje  del  rey 
as  nneuas?*  <Si,  dixo 
partió  antenoche  de  mi 
ros  no  se» .  «E  ¿do  cny- 
,  qne  yo  fallasse  a  Brío- 
Tristan,  si  Dios  me  ayu- 
lendaron  a  Dios,  e  tomo 


aomo   Trkian  mato  al 

líe  las  tiendas. 

i  vna  parte  deepues  de 
'  la  ventura  lo  guio,  e 
1  castillo  que  Lambegiis 
astillo  era  muy  rico  e 
ua  sobre  vna  agiia  fon- 
1  muy  ^ran  fiesta,  por 
lia  de  ser  otro  día  coro- 
la tienda  veynte  caua- 
tendian  la  aiientiira  que 
lalleroe  de  la  Tabla  Re- 
n  que  andauaii  en  la  de- 
ial,  e  que  andauan  bus- 
¡a  o  lexoe  por  medio  del 
ellos  que  estauan  at«n- 
que  li^o  ay  solo  pen- 
jue  no  podia  oluidar  a 
imana  a  la  reyna  Yseo, 
liara  tienpo  auia  do  ta- 
30mo  porque  lo  no  ma- 
lí pensando,  ll^o  a  las 
a  el  vn  cauallero  arina- 
;soys  TOB  de  casa  del  rey 
ma  fe»,  díso  el.  tPues 
íxo  el  cauallero,  que  no 
que  tanto  desame  como 
Y  estonce  dixo  Tristan: 
30  pesar,  ca  nunca  vos 
;  y  dexose  luego  correr 
a  tal  golpe  de  la  lan^a, 
:ra  herido  de  mnert«,  y 
que  bien  cuydo  que  le 


como  Tristan  mato  otro 
Hendas  del  rey,  e  después 

as  tiendas  vieron  aquel 
ue  no  fazia  sem^ani^a 
m:  «¡Muerto  es!»  E  uno 
m  cauallo  muy  bueno 
rr  para  Tristan,  e  Tris- 
10  a  el,  e  diole  tal  golpe, 
rto  en  tierra,  y  el  rey, 
coronar  a  su  hijo,  estaua 
compaña.  E  quando  vio 
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mtra  todos  aquellos,  no 
impero  era  de  tan  grao- 
;ran  coraron,  que  nun-^ 
que  viesse,  e  boluio  )a 
itra  ellos,  e  pasBO  muy'' 
mal  talante.  E  qnando 
intre  ellos,  e  firio  al  pri- 
ocon  el  en  tierra  muer- 
ndo,  e  al  tercero,  e  al 
la  lan9a  en  píe^  se  me- 
3omo  aquel  que  querría 
metióse  entre  ellos,  e 
mato  cauaüeros,  e  ñzo 
e  no  ha  honbre  que  lo, 
«se  a  marauilla.  E  me- 
3  vn  oanallero  le  mato* 
TrístAn  se  tío  apeado 
10  perdió  por  easo  cora-) 
idio  como  puerco  mon- 
;ro  el  era  tan  mal  feri- 
tte  feridaa  que  otro  ca- , 
r  fuera  muerto.  Y  esto^ 
lazia  enflaquescer,  que 
lue  no  auia  ay  tal  que 
cabe^  cortada;  e  sabed 
era  muerto  sin  falta. 
itra  tanta  gente,  mas  la 
i  Palomades  el  pagano, 
n,  conoscíolo.  E  quan- 
t  atan  marauiUosamen-^ 
1  batalla,  dixo:  <Don 
que  Boys  el  mejor  ca-', 
e  agora  me  tenga  todo 
no  ñíiesse  todo  mi  po- 
üesse;  e  yo  no  quiero 
ir  que  comigo  auedes, 
ndad  que  en  vos  tí,  ca^ 
a  menos  por  la  muerta 


fRio  Qalax  sobreuino  en 
i  y  de  Palennades. 

rrer  Palomades  contra 
.  mano,  e  dio  tal  golpe 
fo,  que  dio  con  el  deP 
3rra.  £  tomo  luego  el 
itan  e  díxole:  (Subid, 
,  e  pensad  de  os  defen- 
igos,  ca  me  parece  que 
■»  .  E  Palomades  lo  de- 
íl  caualgo.  E  después 
endio,  el  auiendo  dicho 
mdo  que  le  ñziera  atan. 
gran  marauilla,  y  pen- 
n  lugar,  que  le  daría 
tre  tanto  Palomades  le 
1  mano  en  fazer  biem ; 
da,  ca  no  ania  vagar, 


ante  comento  a  dar  muy  grandes  golpes  de  ^ 
BU  espada,  e  Palomades  otrosí,  que  derriba ua 
qunntos  ante  sí  fallaua,  e  aaai  se  defendían 
ambos  los  caualleros  de  tanta  gente  ante  el 
castillo,  que  auia  nonbre  Lespara;  mas  su 
defensn  no  les  valió  nada  a.  la  postre  que  no 
fiiessen  presos  o  muertos,  ca  no  podían  du- 
rar contra  tanta  gent«;  mas  Dios  e  su  buena 
ventura  truxo  por  ay  al  buen  caiiallero  auen- 
turado  Don  Oalaz.  E  quando  vio  assí  a  los 
caualleros  encerrados  entre  tanta  gente,  dixo 
que  mal  estaua  su  pleyto  si  Dios  no  los  aco- 
rriesse,  e  díxo  que  los  quería  ayudar.  Y  dexo 
correr  el  cauallo  ñríendolo  de  las  espuolas. 
y  metióse  entre  ellos  tan  ayrado  como  el 
rayo,  e  dio  tal  golpe  al  primero  que  alcan^,  ^ 
que  no  le  valió  nada  guarnición  que  truxesse 
que  no  diesse  con  el  muerto  en  tierra,  e  co- 
meni,io  a  ferir  en  ellos  con  su  lan<^a;  e  fizo  . 
ante  que  la  quebrasse  tanto,  quanto  honbre  ■■ 
nunca  fiziera  sino  el.  Y  después  que  quebró 
la  lanca,  metió  mano  a  la  espada  que  saco 
del  padrón ,  e  comento  a  dar  tales  golpes, 
que  el  que  lo  atendía  no  era  tan  ardid  ni  tan 
bino  que  lo  no  derribasse  vna  vez  a  todo  su 
malgrado;  e  veyanlo  todos  con  tan  gran  ar- 
dimento,  que  no  podía  ninguno  sofrir  el  gol- 
pe; e  fizo  tanto  en  poca  de  hora  por  los  gran- 
des golpes  que  fezia,  que  los  mejores  caualle-"" 
ros  sentían  su  caualleria,  assi  que  bien  vieron 
que  quantos  ay  eran  que  no  podían  sufrir  sus 
guipes;  e  assí  que  por  su  miedo  los  fizo  salir 
a  todos  del  canpo,  e  comen<,'aron  a  fuyr  a  las 
tiendas.  E  quando  el  rey  esto  vio,  fue  mucho 
marauillado,  e  preguntóles  por  que  fuyan. 
*Señor,  dixo  vn  canallero,  sabed  que  esto 
nos  haze  vn  cauallero  que  sobreuino  sobr^ 
nos,  que  fiere  de  espada  tan  desmesurada- 
mente, que  no  duro  arma  ni  cauallo  contra 
los  sus  gol^tes;  e  por  yr  contra  el  loa  mejores 
caualierosdel  mundo,  el  los  dnria  a  todos  ven-  ' 
cidosi. 

Cap.   CC.  —De  la  batalla  de   Tristón  y  de 
Palomadex  y  de  Oalaz  y  de  los  suyoi. 

Quando  esto  oyó  el  rey,  dixo:  *Si  Dios  me 
ayude,  esto  no  puedo  yo  creer,  a  menos  de 
lo  ver».  Estonce  caualgo  en  su  cauallo,  e 
tomo  vn  escudo  e  vna  lanr^a,  e  su  espada  que 
tenia  ceñida,  e  Ario  al  cauallo  de  las  espue- 
las, e  salió  fnera  de  las  tiendas,  e  vio  a  Ga- 
laz  que  yua  derribando  de  sus  caualleros 
atan  ligeramente  como  si  no  anduiiíessen  en 
sillas.  E  fazia  en  ellos  tan  gran  daño,  que  no 
ha  honbre  que  lo  viesse  que  no  se  espantasse.  - 
E  quando  el  rey  le  vio  tan  grandes  golpes 
liazer,  dixo:  «Por  cierto,  nosotros  aomos  en- 
gañados por  desconocencia,  que  este  es  el 
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railocjue  hade  dar  dmaa 
neto  tiría).  E  agora  oe  á 
por  (iesonrrado  ponine  e 
^te  por  sn  bonüad  de 
De  ayade.  el  es  flor  de  to 
■]  miiniio).  Estonce  dii 
ad  a  los  caualleroB  anei 
1  Tentnra.  ca  Dios  (aw 
eri^ra  aFan  sia  p^olle';^ 
m  luego  a  su  seflor,  E 
nerón  al  agua  o  passaroi 
1  pa.'v'iaron,  dixo  Trista 
roB  seays  bien  veniJo. 
ue  may  baena* ,  y  el  bi 
ades  se  despidió  delioi 
arte,  y  de^Jiue  fne  rn  p 
ito  Ualaz  a  Tristan  comí 
ida,  y  el  ge  lo  diio  qua 
3  aquel  era  el  eauallero 
ra,  »Ciertíj.  diio  Oalaz 
te.  e  muy  grande  cort' 
ayudo  contra  tanta  gei 
desama  ua  des  mortalmei 
ne  pe^  ponnie  no  es  ch 
lafe.  eamit.disoTri.'it 

to  Trillan  finco  lh¡ftdc 
la  ai/adia. 

andnuieron  todo  aquel 
in  a  vn  castillo  pequeño  < 
intatta.  e  allí  fueron   d 

vna  donzella  muy  lien 
lidonax  el  saluaje,  bíiiia 
quel  castillo,  e  trabajóse 
irra,  porque  eran  eonpa 
tedonda,  e  pregúntelos 
loHledixeron  loque sabí 
ítauieron  alli  muy  tícíos 
nana  acomendaron  la  d 
rtieronse  dende,  e  andm 
o  vno  que  no  hallaron  au 
andiiuo  muy  ciiytiido,  ( 
ly  mal,  sino  que  era  de  i 
i  mayor  coravon,  que  c 
a  sufrir  el  gran  trabajos 
o  dia  tinco  en  vna  aba 
,  e  vn  eauallero  que  ay  a 
atar  llagas.  E  quando 
itaii,  dixo:  «Amigo,  sal 
gro  de  muerte,  porque 
.  llagas,  cnpero  lo  que 

lo  haré  por  amor  de  Nu 
imor  de  vos,  fnie  nie  ser 
■ro,  mas  no  vos  asseguro 

Dios  me  ayude,  que  vii 
a  grandes  e  tan  peligros 
traydo  sin  catar,  que  me 
;hoí .  «'Señor,  dixo  Trifiti 


rede 
tura 


no  t 

algí: 


tnel 
eco 


/ 
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0  supieese  que  el  reatia  es 
<  8u  confessor,  mas,  pues  li 
la  <lonzeUa,  no  quiso  tirar 
:  *Vo8  )a  aureys  quanfli 
[iiiero  que  no  lo  sepa  otn 
me  de  grado» ,  dixo  ella;  ^ 
)troB  de  la  cámara,  e  el  deü 
>or  Dios  que  no  lo  <lixesae  i 
e  tiiuiesse  poridad  que  e 
L  ella  ge  lo  otorgo;  e  Galai 
ira,  e  fuesae  para  los  caua- 
ería  que  ninguno  siipiessf 
iizeJla  ñnco  en  la  cámara,  ( 
na  de  Galas.  E  qua)  hora  It 
a  üomo  nunca  mejor  fuera. 

Cbwo  (íalax  rogo  a  la  don- 
f.  louiesse  poridad. 

vio  que  Dioa  tal  miragn 
illa,  enbio  luego  por  Galaz, 
en  la  cámara,  cerro  ella  Is 
le  ynojos  antel,  e  quisolc 
i  el  DO  (juiso,  y  ella  diso; 
lero  e  hionauenturadol  ¡Ei 
^ue  Dios  me  ha  fecho  en 
HO  yo  sana  soy  de  quan- 
radosceldo  a  aquel  que  oé 
az,  ca  yo  no  lo  faria,  que 
B  soy  hombre  como  otro,  € 
iquel  que  tan  fermoso  mi- 
la,  que  vos  no  deecubra- 
!o  aqui  fuere,  oa  no  que- 
alleros  lo  sTipiessen;  maf 
[ui  no  fuere,  potleye  vor 
si  que  Dios  os  ttzo».  Y  ella 
iría  de  grado.  Y  después 
B  vestioseia,  e  tornóse  para 
lando  fue  hora  de  dormir, 

1  su  lefiho,  sino  Gala/.,  que 
icho  a  menudo,  ca  lasma^ 
ierra  faciendo  sn  oración 
e  hazer  tales  cosas,  que  le 
8  para  el  cuerpo  y  para  el 
la  tierra. 


>nse  loH  tres  c«uallerof¡,  e 
I  se  fueron  su  camino,  c 

dellos,  e  se  fue  para  otra 
res  hermanos  salieron  del 

em  pos  ríe  Galaz,  como 
L  sabor  de  hazerle  mal  si 
08  no  qjieria  que  le  éra- 
le ouieron  andado  quanto 
n  en  vn  llano,  e  fallaron  a 
»n  BU  donzella,  e  quando 
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liaron  a  los  otros  que  litliaiiau  a  gran  pries- 
sa,  mas  tantos  eran  muchos  los  otros,  que 
loe  suyos  no  pudieron  aclurar  contra  ellos, 
mataron  ally  miii-hos  buenos  caualleros  del 
rey  Artur,  que  no  querían  dexar  e!  campo 
por  ninguna  manera,  E  quando  el  rey  vio  a 
8I1B  hombres  en  tau  grande  cnyta,  comeni;'o 
a  sospirar  por  los  de  la  Tabla  Redonda  que 
no  eran  ay,  e  Ario  al  cauallo  de  las  espuelas, 
e  fueloe  ferir  con  muy  gran  sana,  ca  auia 
muy  gran  desseo  de  vengar  a  sus  hombres 
que  veya  matar  ante  si,  e  yéndose  por  me- 
dio de  la  batalla,  hallóse  con  vn  pariente  del 
rey  Mares,  e  diole  tal  lamida  por  los  pechos, 
que  dio  con  el  muerto  en  tierra  a  sus  pies,  e 
las  bozea  fueron  estonce  muy  grandes, 
los  de  Cornnalla  conocieron  que  aquel  era 
rey  Artur,  e  dexaronse  yr  para  el  mas  de 
veynte  caualleros.  E  quamlo  esto  \-io,  metió 
mano  a  la  espada,  que  era  muy  buena,  y  el 
era  muy  arreziado  e  muy  ardid,  e  defendió- 
se tan  bien  e  atan  brauamente ,  que  bien 
dezian  quantos  le  veyan  que  aqiiel  era  el  rey 
Artur,  e  sus  enemigos  mismos  lo  loauan  do 
caualleria  porqiie  tam  bien  fazia  de  armas: 
t-a  so  defendía  mucho  bien,  e,  por  buena  fe, 
fazia  de  amias  el  rey  Artur,  pero  que  a  su 
conpalia  yua  muy  mal,  e  a  sus  honbres, 
qne  eran  atan  pocos,  que  no  parescian  nada 
ante  los  otros.  Y  el  rey  Mares,  qwe  lo  des- 
amaiia  mortalmente ,  conosciolo.  e  fiíease 
para  el,  e  diole  lal  lanzada  en  la  espalda  si- 
niestra, que  el  escudo  ni  la  loriga  no  le  vali 
que  el  fierro  de  la  lauca  no  le  pareciesse;  ;, 
el  rey  Mares  era  de  muy  gran  fuerza,  assl 
que  dio  con  el  cauallo  en  tierra;  e  al  caer 
que  cayo,  quebró  la  lan^a,  y  quedo  el  asta 
con  el  fierro  dentro. 

Cip.  OCXXXVI. — Como  elrey  Marea  cerco 
al  rey  Artur. 

Los  vaesrtllos  tiel  rey,  quando  c^to  viei-on 
que  su  sefior  ei'a  en  tierra,  onieron  ende 
gran  pesar,  asai  que  metieron  toda  su  ha- 
cienda en  auentura.  Estonce  veriades  loa 
buenos  e  los  leales  como  mostrauan  también 
el  amor  que  con  el  auian;  y  alli  yazia  mal- 
trecho en  tierra,  que  se  no  podía  leuantar; 
metiéronse  entre  sus  enemigos,  e  llegaron 
por  fucrca  a  el,  e  pusiéronlo  en  el  CAuallo 
y  llenáronlo  a  Camaloc  a  mal  pesar  del 
rey  e  ile  quantíw  ay  eran;  mas  Babe<l  que  de- 
jaron en  el  campo  tantos  de  sus  amigos 
muertos,  que  fue  ende  la  perdida  muy  gran- 
'le,  mas  de  sansones  y  de  cornualleses  no  ono 
ay  tantos  muertos,  porque  no  dauan  por  ellos 
nada,  pues  auian  vencido  e  auian  al  rey  Ar- 
tur heridoj  e  cuydauan  que  no  podían  biuir 
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míe  el  pi&.  1 
leros  muy  h 
aronse  cerca 
a  Eaelauor 
;ho  fiíesse  bi( 
¡xole  que  le 
í  sus  íij(«. 
íueatro  Señi 
ugo,  confort* 
le  me  tengo  ] 
)or  su  bon<1a( 
í  loado  por 
laUero,  men 
uto  por  el. 
'inigo»,  Y  el 
apuesto  e  b 
i,  e  parescic 
Dmo  aula  no 
Jomades.  <A 
iclio  vos  oy 
mucho  buei 
.  lo  pareseedi 
lalleria  sobr 
gn  Dios,  e  m 
aya  honbre  c 
:rÍ3tiano,  e  p 
i,  e  por  amoi 
LO» ;  y  ei  reap 
acá  por  esso, 
inguua  cosa 
mas  sabed  q' 
tonbre,  que 
3nbre  del  mu 
r» .  T  el  rey 
vos  lo  ruego 
naloc,  que  es 
mas  precio 
lixo  Palomad 
a  no  ba  cosa 
Le  lo  da  mí  co 
as,  pues  que 
omen?o  a  de 
a  Redonda,  y 
an;  epregun 
¡quetlo,  e  dis 
Carides  e  los  otros  que  nunca  vieron 
que  mejor  lo  flziease  que  tan  poco 

3ue  fuera  cauaUero.  T  el  rey  fue  muí 
estas  i.ueuaB,  e  diio:  *Artur,  vos  pe 
ser  bueno,  ca  vos  no  podeys  falleace 
rico  reyno  sy  yo  biuiere,  ca  me  par 
sera  bien  enpleado  en  vos* .  Y  el  ge  li 
ci    macho. 

C  p.  CCLI. — Como  Palomadea  se  i 
la  demanda  de  la  bestia  ladrador 

•jU  aquel  día  flzieron  gran  alcgiia 
m  loe,  y  el  rey  se  fue  para  el  palac 
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sino  que  dÍxo:  iSancta 
)?  Qne  por  buena  fe  no  es 
couarde  como  dizen;  mas 

muerto  o  derribado,  que 
tildo  mi  poder  en  vengar 
e  Galaz  se  yua,  que  no 

E  Galuau  corrió  tras  el, 
r  bozes:  «Don  oauallero, 
migo,  pues  mis  conpatle- 
lo».  E  Galaz,  que  vio  que 
riendo  o  no,  dixo:  «Santa 
to,  cauaUero,  que  no  me 
lino  no  fazienilo  por  que? 

ni  vos  fiíe  pesar,  e  aco- 
ie:  en  buena  fe  que  lo  fa- 
les  assi  es,  anpararme  he 

para  Galuan,  e  diole  tal 
ao  en  tierra  con  los  otros, 

0  fecho,  dixo:  «AmigoB, 
luarde,  de  quien  vosotros 

1  pienso  que  lo  aueys  con- 
ñie  atan  mal  llagado  en 

■a,  que  pensó  ser  tollido 
uando  vio  Galaz  que  no 
er  dellos,  entro  en  su  ca- 
nto pudo,  e  no  por  su  mie- 

qneria  tirar  de  su  exces- 

eraii  de  casa  del  rey  Ar- 
Slandalis  ño  a  ssi  e  a  los 
euantosc  quanto  pudo,  e 
;Como  somos  escarnidos  y 
te  Qo  es  Galaz  el  couarde, 
ísfori^ado,  y  este  es  Galaz, 

y  este  es  el  quo  cunplio 
3  eaualguemos,  e  vayamos 
írnosle  merced  nos  perdo- 
(letimos  y  le  erramos  sin 

era  pos  del,  e  pidámosle 
ga  si  es  Galaz,  fljo  de  Lan- 

ellos  que  fuessen  em  pos 
ii,  E  Galuan,  que  era  peor 
e  gran  coraron,  leuantose 
1  pudo,  e  dixo  a  los  otros: 
,  malamente  erramos  que 
<s  por  nuestra  sobcruia,  e 
m  reyr  de  nos  y  de  nues- 
loB  los  que  lo  oyeren  fa- 


iron  todos  seys  los  conpa- 
ijor  pudieron,  e  fueron  en 
dcanQaronlo,  e  pidiéronle 
rdonasse  porque  lo  acome- 
e  mucho  se  tuuieron  por 
tres  hermanos  por  quanto 
y  después  perdonólos.  E 


quando  1 
llego  ay  c 
Tengis  de 
t«r  de  Ha 
mucho  al 


que  no  se 
Merengis 
aquií.  E 
oyó  dezir 
res.  Y  M( 
quando  Ic 
aquel  era 
mucho  fu 
tre  Bi.  Y 
Estor,  pn 
estos  cauf 
todos  seyi 
Redondas 
quando  J 
Galuan,  c 
dea  vos,  q 
dor  de  Gt 
vengado, 
Estor  dixi 
Galuan,  ( 
desafio,  q 
a  Erec,  fl, 
ro  del  m 
vuestro  n 
vos  matar 

Cap.  col 

rertffis 
que  no 

Quand( 
ponder,  c 
muy  mal 
buen  caui 


repta?»  E 
tan  buen 
no  me  le 
mas  yo  V' 
entre  mi 
Tabla  Re 
que  lo  sal 
me  marai 
puede  m£ 
rado  y  q' 
avnque  y 
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r  cosa  que  noa  detengí 
mos  maa  las  costunbn 
li  no  venimos  aquí  sil 
uillaa  del  rey  no  de  Loi 
irtieron  de  la  donzella 
Tada  de  la  puerta. 

De  como  se  tomaron  U 
%nos,  e  fue  llamado  casi 

itillo  era  atan  fuerte,  qi 
uel  castillo  flziera  Gami 
de  Priamo  el  rey  de  Tn 
iniymiento  de  la  ciiids 
lEsar  era  buen  catialler 
aoB  caualleros  que  tuuii 
iñ  del  muy  en  paz,  e  i 

los  oeasse  guerrear, 
u  linaje  de  pariente  e 
liempo  fasta  que  viniere 
3a  el  rey  Modrnin,  qv 

desque  se  tamo  a  la  le; 
lo,  quando  vinieron  a 
iidieron  nozer.  Ni  Josef 
)feB  su  ñjo  nunt^  los  pi 
¡anos;  ni  sant  Augustii 
Tie  en  Inglaterra,  no  '. 
te  le  flzieron  mucho  e 
ones;  e  niuica  le  quisii 
nombre  Sant  Angustia 
unca  después  perdió  t 


>e  como  Arpian,  el  si 
s  letras  en  el  padroi 


Christo.  E  quando  Vb 
)  cercado  el  castillo  y  ei 
empo.  E  assi  fue  de  pi 
nymiento  de  Troya  fasi 
rtur,  que  llego  ay  Galí 
e  lo  destruyeron,  y  elli 
.  gran  nonbradia  ante  A> 

ipieron  la  verdad  de  '. 
jr  quamaflo  orgiiDo  fuei 
[>g  que  della  eran  con 
'  la  tierra  buscando  1: 
anillas  del  mundo,  e  vit 
r  que  era  mas  poderos 
pensó  el  seflor  del  cast 
nfonder  a  el  e  a  eu  genti 
mo  al  pie  del  castillo  v 
n  marmol  muy  fermoa 
strae  que  dezian:  ¡O  ti 

E    QUE     ANSAS     BÜ8CANI 


ardí 
oan 
lo  I 
di: 
tol 
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oamara  solo,  ca  no 
liease,  e  coiiieii90  a 
»mo  aquel  que  no 
pleyto,  ca  el  oyera 
illas  de  Galaz,  que 
e  no  aiiia  ninguna 
e  pudiesse  ser  des- 
i  de  en  caiialleria, 
leros  que  eran  con 
1  pie^a,  leuantosee 
repostero,  e  vistió- 
no  quiso  que  nin- 
pensaua  fazer  sino 
3  US  primOB  corma- 
1  con  el  a  vn  lugar 
ellos  lo  ñzierou  de 
todo  coragon,  e  ca- 
na puerta  pequeña 
conde  al  repostero 
esque  fueron  fuera 
e  a  sus  caualleroa: 
lis  Górmanos,  e  por 
ada  que  quiera  fa- 
.08  están  tres  caua- 
,el  rey  Artur,  qne 
nrra,  6  avn  nos  fa- 


)  por  el  rey  Artur 
I  miedo  no  me  des- 
ro  que  los  matemos 
nguno  no  lo  sepa 
'ñor,  díxeron  ellos, 
I».  «Pues  vayamos 
dixo  el,  ca  ay  los 
atémoslos,  e  ascon- 
y  ellos  otorgaron 


ax  derribo  al  conde 

ia  el  conde  Bedayn 
ledia  noclie;  e  Boo- 
mas  Oalaz  no  dór- 
eos y  en  oraciones, 
itro  Señor  que  los 
.0  venir  los  tres  ca- 
i,  pensó  en  su  cora- 
i  venían,  e  tomo  su 
ayna  que  pudo;  y 
e  todas  sus  armas, 
fa,  subió  en  su  ca- 
i  los  otros.  Y  quan- 
jtar,  fizóse  vii  poco 
\>:  «¿Que  faremos, 
08  son  muy  buenos 
Le  sy  con  ellos  nos 
8  lo   peor».  E  los 


otros,  que  eran  muy  arreziados  canallerce, 
dixeron:  «Señor,  no  ayades  duda,  que  no  son 
ellos  mas  que  nos;  e  feridlos  seguramente, 
ca  nos  los  desbarataremos».  T  el  conde  se 
dexo  correr  a  Galaz  quando  vio  que  tan  bien 
lo  confortauan  sus  caua  lloros,  e  firiolo  tan  bra- 
uamente,  que  le  quebranto  la  langa  en  los 
pechos,  mas  otro  mal  no  le  fizo,  e  aquel  qne 
los  grandes  golpes  solia  dar,  que  tomo  su  es- 
cudo e  su  lanija,  firiole  tan  de  rezio,  que  le 
metió  el  fierro  de  la  lanía  por  los  pechos  e 
dio  con  el  del  cauallo  en  tierra,  e  al  tirar  de 
la  lanpa  el  conde  se  amorteció;  e  no  lo  miro 
mas,  auto  se  deso  correr  a  los  dos  caualleros 
que  venían  con  el,  e  fue  tan  reaio  contra 
ellos,  que  dio  tíil  golpe  de  los  pechos  del  ca- 
uallo al  VEO,  e  al  otro  con  la  laní^,  que  dio 
con  anbos  en  tierra.  T  el  vno  fue  tan  mal 
ferido  por  los  pechos,  que  pensó  ser  muerto. 
y  el  otro  ouo  tal  golpe  de  la  cayda,  que  ni 
supo  si  era  día  ni  si  noche. 

Cap.  CCCV.— Comí 
Bedan,  e  lo  dio  a 

Pues  ouo  fecho  esto,  tomóse  a  las  cho<^8 
y  descaualgo  del  cauallo,  e  atolo  porque  no  se 
le  fuesse,  y  dexo  ay  la  langa,  e  tornóse  do 
dexara  los  caualleros  por  saber  quien  eran;  e 
quando  llego  al  conde,  quitole  el  yelmo,  e 
comen^le  a  dar  grandes  golpes  con  la  man- 
igua del  espada.  E  quando  el  conde  vio  esto, 
pensó  ser  muerto,  e  pidióle  merced,  e  dixo- 
le:  «Señor  cauallero,  por  Dios,  que  no  me 
mateys,  ca  en  mi  muerte  no  ganades  vos 
nada;  mas  dexadme  biuír,  e  yo  os  prometo 
que  pro  e  honra  os  vendrá  ende» .  E  quando 
Q-alaz  esto  oyó,  entendió  por  lo  que  le  pro- 
metiera que  era  alto  honbre,  e  por  saber 
ende  mas  la  verdad,  dixole:  «Dime  tu  non- 
bre,  si  no  tu  eres  muerto».  «Señor,  dixo  el, 
yo  vos  lo  diré,  por  tal  pleyto  que  no  reciba 
maU.  «A  dezir  vos  conuiene,  dÍxo  Qalaz, 
q\ie  querades  o  no».  «Ay  señor,  merced, 
dixo  el  conde,  que  yo  soy  el  conde  Bedaín» .  E 
quando  Galaz  oyó  dezir  que  era  el  conde,  fue 
mucho  alegre  a  marauilla,  ca  luego  vio  que 
la  guerra  de  la  dueña  era  ya  acabada,  e 
Galaz  fizo  semblante  de  honbre  mucho  sa- 
ñudo, e  dixo:  «Yo  no  vos  dexare  a  ninguna 
guisa  del  mundo  bíuir,  ante  te  cuenta  por 
muerto».  Y  el  conde  que  esto  oyó,  junto 
las  manos  contra  el,  e  díxo:  «¡Ay  buen  ca- 
uallero, por  Dios  no  me  mateys,  e  aued 
merced  de  mi,  ca  yo  fare  todo  lo  que  vos 
mandardes!» .  «Pues  afiadme;  dixo  Qalaz,  sí 
mis  conpañeroa  se  otorgaren,  dexarvos  he- 
binir,  e  ai  no,  mataros  he*.  Y  el  conde  que- 
do tan  espantado ,  que  no  supo  qne  fazer. 


LIBROS  DE  C 

comigoi,  dixo  Galaz,  y  el 
pesar.  E  quaado  Jos  dos  ca- 
a  el  vinieron  lo  vieron,  no 
jr,  que  bien  sabían  que  no 
a,  ni  al  castillo  no  osauan 

sabían  que  los  del  castillo 
ndo  los  viessen  tornar  sin  su 
de  se  fueron  al  monte  assi 
ieroQ.  E  quando  Qalaz  llego 
sperto  a  los  otros,  e  dixoles: 
:  vereys  que  fermosa  auen- 
I  dado* .  Y  ellos  se  leuanta- 
on  que  fuera:  «Vedeaaqui  al 
.e  TOS  traygo,  e  a  Dios  mu- 
a  auemos  acabado  nuestra 

caualgiiemos,  y  llenémoslo 

metámoslo  en  sus  manos;  e 
quisiere> .  <Ay  señor,  mer- 
le,  que  mas  quiel-o  que  me 
e  no  que  me  leuedes  a  ella, 
la  de  mortal  desamor;  y  se 
morir  de  mala  muerte,  qual 
urio».  iCierto,  diio  Galaz, 
e,  que  querades  o  no,  e  su- 
uisiere  fazer* .  E  quando  el 

al  fazer,  caualgo  en  vno  de 
m  canalleros  que  se  fueron, 

caualgaron,  e  fueronae ;  y 
tUoB;  e  anduuieron  assi  Íob- 
..  E  Galaz  dixo  a  sus  com- 
l  a  este  conde  a  su  herma- 
donde  la  fallarían,  e  dizo- 
;o  que  Beades  con  ella  fasta 
la  de  toda  su  tierra;  y  que 
i  su  voluntad  el  yerro  que 

que  el  pudiere  e  vosotros 
zon;  e  yo  yre  esta  noche  de 
ir  donde  faga  este  escudero 
no  ge  lo  prometí*.  E  assi  se 
illeros  y  el  conde  Bedain;  e 
sa  de  su  hermana. 

'¡orno  Qalaz  kixo  a  Sama- 
n  la  hermita,  como  le  auia 


idero  se  fueron  a  vna  her- 
cerca,  e  rogo  al  hermitaño 
issa,  y  el  hermitaño  lo  ñzo. 
eron  missa,  ñzo  a  Samaliel 
lies,  quisole  Dios  assi  fazer, 
^ran  cauallero  en  casa  del 
como  era  fermoso,  assi  le 
allero  de  armas,  y  era  muy 
lezian  que  era  vno  de  los 
del  mundo.  E  quando  Ga- 
Samaliel  cauallero,  ansí 
■re  del  reyno  de  Londres, 
áz  como  seas  bueno,  e  que 
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maltreclio,  que  no  auia 
ir;  e  descendió  del  caua- 
le  yua,  quitóle  el  yelmo 
le,  e  Tuan,  que  estaua  tan 
a  muchas  lla^B  grandes 
io  los  ojos,  e  dixo  a  6a- 
lero,  ¿quien  aodea  tob?» 
L  cauallero  a  quien  peaa 
a  mal  andaD9a>,  <Ay  se- 
eades  vos  bien  veoido,  ca 
íer,  por  mucho  bien  que 
i  TOS  puedo  dezir  bien  mi 
umente  que  a  otro.  Yo  he 
ellas  e  grandes,  que  no 
ar,  e  rnegovos  por  Dios 
caaalgar  en  mi  cauallo,  e 
la  que  es  aqui  cerca,  e  yre 
.  E  Oalaz  le  fue  buscar  el 

e  ayudólo  a  caual^r,  e 
t>adia,  e  después  apeóle,  e 
gas  a  vn  cauallero  viejo 

que  lo  aaseguro  que  no 
I  feridas,  e  que  seria  ayna 
BU  consejo  de  sus  llagas 
iera,  y  estuuo  ay  Glalaz 
r  del.  B  al  quarto  día  pre- 
nieran  aquella  batalla  el 
,  dixo  Yuan,  esto  fue  que 
le  el  derribo  e  le  ñzo  vna 
le  em  pos  del  por  lo  ven- 
mo  vos  vedes;  mas  digo- 
lero,  que  a  mi  parecer  es 
:»uaUeroB  del  mundo,  y 
jspada».  E  al  quinto  dia 
Tuan  y  metióse  al  camino 
Lturas. 
ento  a  Yuan  e  a  el,  e  tor- 


io pues  Samaliel  se  par- 
«  libado  e  mal  trecho 
tanto  que  fallo  a  la  don- 
i  el  esjmda,  e  tomogela  y 

la  silla,  y  ella  le  dixo: 
vos  me  tomastos  mi  es- 
!S  sabed  que  si  Dios  me 
avn  a  vuestro  pesar  sera 

esta  desonra  caramente 
liel  no  quiso  recudir  a 
a;  y  después  partióse  de- 
le auino  que  ¡lego  a  vna 
ayordomo  del  rey  Artur 
lo  Quea  le  vio  dos  espa- 
a  en  aquel  tienpo  no  era 
yno  de  Londres  de  nin- 


gún cauallero  traer  dos  espadas,  si  no  fuesae 
por  promessa  o  por  jura  que  fiziease.  E  si 
alguno  fuesse  osado  de  traer  dos  espadas  por 
eostunbre,  no  podía  recelar  de  dos  canoe- 
ros que  lo  llamasseo  a  batalla.  E  por  esto  se 
marauillaua  Quea  de  aquel  que  traya  dos 
espadas;  y  el  callóse,  fasta  que  viesse  que 
tenia  tienpo  de  ge  lo  dezir  y  de  ge  lo  de- 
mandar por  que  las  traya.  B  aquella  tarde 
miro  mucho  Quea  a  Samaliel  mientra  estu- 
uieron  a  la  mesa,  porque  le  páresela  mucho 
buen  cauallero.  E  quando  ouíeron  comido,  e 
vio  que  teiíla  buena  hora  de  ge  lo  preguntar 
de  su  fazienda,  dizole:  «Señor  cauallero;  yo 
querría  rogar  que  por  vuestra  cortesía  que 
me  dixessedes  quien  soys*;  y  el  respondió, 
e  dixole:  *Señor,  yo  soy  vn  cauallero  estra- 
Oo,  e  ha  poco  que  vine  al  reyno  de  Londres, 
e  avn  no  soy  de  ninguna  nonbradia,  e  no  he 
fecho  avn  cosa  por  que  me  conozcan,  e  no  me 
deuen  culpar,  porque  ha  poco  tienpo  qne 
soy  cauallero» .  c¿Pues  como  soys  osado  de 
traer  dos  espadas?  ¡E  no  sabeys  la  eostunbre 
de  los  que  traen  dos  espadas?*  «Dezldmela, 
dixo  Samaliel,  que  yo  no  la  se»;  y  Quea  ge 
lo  contó  assi  como  os  dixe,  «Cierto,  dixo 
Samaliel,  nunca  tal  oy  fablar,  mas  traygola 
vna  porque  fue  de  mi  padre,  e  la  otra  por  vn 
cauallero  que  me  la  ciDera;  e  ambas  las  amo 
tanto,  que  no  puedo  dexar  ninguna  dellas. 
Y  pues  assi  me  auino  que  las  traygo  hasta 
agora  no  sabiendo  que  me  fazia,  yo  prometí 
a  Dios  que  síenpre  las  trayga  desta  guisa 
mientra  mantuuiere  caualleria».  c  Cierto, 
dixo  Quea,  gran  cosa  auedes  dicho;  y  he 
miedo  que  os  vema  ende  excesso».  «Sera 
como  Dios  quisiere,  dixo  Samaliel,  que  todo 
lo  pongo  en  el»;  y  estonce  le  pregunto  Sama- 
liel: cAmigo,  ruegovos.  por  Dios  e  por  cor- 
tesía, que  me  dígades  quien  soys» .  «Cierto, 
dixo  el,  yo  he  nonbre  Quea,  e  soy  mayordo- 
mo del  rey  Artur,  e  soy  compaBero  de  Ta- 
bla Redondas .  E  quando  Samaliel  oyó  fablar 
del  rey  Artur,  abaxo  la  cabera  e  comento  a 
pensar,  assi  que  no  pensó  Quea  por  aquel 
pensar  que  el  pensaua  de  las  nueuas  que  le 
dixera.  E  a  cabo  de  vna  piepa,  dixo  Sama- 
liel: «Por  buena  fe,  sellor.  vos  soys  el  honbre 
del  mundo  que  yo  peor  quiero,  ca  me  mato 
a  mi  padre  y  me  fizo  tanto  de  mal  aquel  dia, 
que  de  gran  bien  que  auia  me  torno  a  po- 
breza e  a  mala  andanza,  onde  he  duelo  avn 
en  mi  corai;»n,  e  aure  mientra  biuai.  «¿E 
quien  fue  vuestro  padre?»  dixo  Quea.  «Fue 
Fruela,  el  principe  de  Alemana,  y  fue  rey 
de  Francia,  e  matólo  el  rey  Artur  ante  la 
cibdad  de  París.  E  por  esto  no  lo  querré 
mientra  biuiere*. 
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poder.  Uas  esta 
quedaron  los  dos 


10  de  Tna  parte  a 
i,  e  tanto  fizo  en 
ibradia  fue  non- 

Artur  como  en 
i  aquellos  que  lo 

Fruela  biuiesse, 
18  caualleroB  del 

como  lo  loauan, 
ero,  no  sera  ma- 
en  caualleroí.  E 
^ndo  au enturas. 
)or  la  floresta  de 
i  entrada  del  in- 
ia  aquella  flores- 
Ios  aus  hombres, 
ira  con  el.  E  tan- 
ue  canso  y  eeho- 
3.  T  el  escudero 
alo  de  vna  parta 

rey,  que  eetaua 

alli  Samaliel  ar- 

al  rey  durmien- 
I,  e  preg^unto  al 
el  cauallero  que 
al  caso  como  en- 
lixo:  «Este  es  el 
maliel,  benditas 
ya  mala  ventura 
ne  el  matoi.  E 
,  vuo  gran  pauor 
ero  que  tío  que 

bozes:  «¡Ay  se- 
uallero  vos  quie- 
tan fuertemente, 
rio  Samaliel  que 
ao  mano  a  la  ea- 
e  queria  tajar  la 
de  muerte,  junto 
ole:  «Ay  señor, 
ue  yo  callare;  e 
ndo  este  honbre 
e  8U  muerte  no 
uenos  caualleroa 
I  muere,  son  to- 
a  nunca  en  gran 

0  Samaliel  esto 
e  marauilla  era; 
lia  verdad  el  es- 
■  de  los  mejores 

1  en  su  conpaña 
e  después  decen- 
irbol,  V  tenia  la 


espada  que  fnera  de  su  padre  ceñida  y  dea- 
nuda,  e  paróse  sobre  el  rey;  y  estuuo  aeei 
vna  pie^a  catándolo;  desque  lo  vio  atan  gran- 
de e  atan  bien  fecho,  dixo:  íCierto,  si  este 
honbre  no  fuesse  bueno,  seria  gran  tuerto, 
ca  de  quantos  reyes  yo  vi,  este  me  parece  el 
mas  guisado  para  pro  bueno»;  y  estonce  co- 
raen(;o  a  pensar  si  lo  mataría  o  no,  e  dixo  en 
BU  coraron:  «El  me  mato  a  mi  padre,  e  ai  yo 
su  muerte  no  vengo,  pues  lo  tengo  guisado, 
todo  el  mundo  me  tornia  por  malo;  e  de  otra 
parte,  si  yo  matare  el  rey  Artiir,  que  es  el 
mejor  honbre  del  mundo  y  que  sienpre  me- 
jor 6  mas  honradamente  mantuuo  caualleria, 
esta  seria  la  mas  mala  ventura  que  nunca 
honbre  vio,  y  el  mayor  pecados .  E  assi  pen- 
saua  Samaliel  en  estas  dos  cosas;  e  assi  como 
tenia  la  espada  en  la  mano  e  queria  vengar 
la  muerte  de  bu  padre,  comedio  que  seria 
gran  daño  para  toda  la  caualleria;  y  esto  le 
fazia  dende  tirar.  Estonce  llamo  al  escudero 
e  dixole:  *¿Sabes  tu  quien  soy  yo?»  tHo,  se- 
ñor» ,  dixo  el.  «Agora  sabed  que  yo  soy  Sa- 
maliel, fijo  de  Fruela,  que  fue  rey  de  Gau- 
la,  el  que  el  rey  Artur  mato  ante  la  cibdad 
de  París;  e  yo  quisiera  vengar  la  muerte  de 
mi  padre.  E  auia  ende  gran  sabor  quando 
aqui  lo  vi;  mas  agora,  el  gran  bien  que  di- 
zen  deste  rey  Artur,  me  quito  ende  la  volun- 
tad. E  por  ende  lo  quiero  avn  dexar  biuir,  e 
porque  aepan  la  gran  bondad  e  la  gran  cor- 
tesía que  yo  contra  el  fago,  le  quiero  tomar 
su  espada  e  dalle  esta  que  yo  traygo  que  fue 
de  mi  padre» .  Estonce  le  tomo  el  espada,  e 
dexole  la  suya,  e  tomo  su  cauallo,  e  fue  su 


Cap.  CCCXIV. — Como  el  rey  conodo  queno 
era  su  espada,  c  supo  la  auentura. 

Desque  el  rey  despertó,  pidió  su  cauallo 
al  escudero,  y  el  ge  lo  dio,  e  después  caudgo. 
E  quando  vino  al  ceñir  del  espada,  vio  que 
no  era  la  suya,  e  dixo  el  escudero:  «¡Ay 
señor,  no  sabedes  qual  auentura  vos  vino 
agora  en  dormiendo,  e  nunca  a  mi  pensar 
tal  auentura  aulno  a  hombre  del  mundo 
como  a  vos!»  T  estonce  le  contó  todo,  como 
Samaliel  lo  quisiera  matar,  e  como  lo  dexara 
por  su  mesura.  E  como  le  tomara  el  espada 
e  le  dexara  la  suya.  «Cierto,  dixo  el  rey,  si 
el  me  matara,  ñziera  gran  derecho  estando 
despierto,  ca  sin  falta  yo  mate  a  bu  padre; 
mas  por  aquella  mesura  e  gran  bondad  que 
fizo  contra  mi.  le  daré  yo  de  grado  gran 
galardón  si  Dios  ora  lo  trae  (]ue  me  aya  me- 
nester, y  en  remembranza  de  su  mesura  trae- 
re  yo  sienpre  esta  espada  que  el  me  dexo,  si 
cuyta  no  me  la  fazc  dexar.   Y  esta  bu  bon- 


y 
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,  allegáronse  todos 
losoer,  e  llegaron  a 
treoho,  que  no  mo- 
las desarmáronlo,  e 
rey  Pelles,  mas  no 

conocer,  ni  el  rey 
vezes  lo  aiiia  visto; 
11  no  era  muerto, 

morilla  ayna,  que 
miembros  sanos;  y 
lo  el  dia,  y  contra 
noea  donzella  bija 
ver  a  Langarote;  e 
I,  e  dizo  que  aquel 
^,  el  bonbre  del 
■ia,  que  auia  en  ella 
cauallero,  por  que 
ado  y  ensalmado.  E 

cuytado ,  vno  atan 
que  ñziesse,  e  dixo: 
morides,  esto  sera 
ida  del  mundoi;  e 
E  los  que  ay  que- 


po a  fazer  el  mayor 
i  nueuas  fueron  al 

conociera  al  caua- 
lo  por  el,  y  el  rey 
quando  vino  antel, 
ien  era  aquel  caua- 
'uena  fe,  señor,  que 
al,  que  sabed  que 
»nce  le  fizo  leuar  a 
ronlo.  E  sabed  que 
tida,  de  que  se  ma- 
que sabían  la  vició- 
la, no  podían  creer 
.  vestida,  y  desque 
haronlo  lesos  de  la 

fizólo  el  rey  guar- 
laa  donzellas,  y  el 
]ae  luego  seria  alli 


fl  digo  estuuo  Lan- 
)  e  cinco  dias,  que 
ninguno  no  lo  vio 
issen  que  no  mori- 
3  e  cinco  dias,  vino 
santa  vida,  a  quien 
trar  muchas  de  sus 
rey  Pelles  lo  vio 
or  le  fazer  honrra. 
epa  en  vno,  diio  el 
marauilla  que  voa 
mitano  dixo:  «¿Este 


es  Lan^rot«  a  quien  vos  me  quereys  mos- 
trar?» y  el  dixo:  «Señor,  verdad  es,  e  por 
Dios,  si  vos  sabeys  por  que  esta  en  tan  gran 
cuyta,  dezidmelo.  «Sabed,  dixo  el  hermi- 
taño,  que  esto  mereece  el  muy  bien,  e  oy 
a  veynte  e  cinco  dias  que  esta  assi,  e  sig- 
nifica veynto  e  cinco  años  que  fue  vassallo 
del  diablo  alli  do  deuiera  ser  de  sancta  ygle- 
sia;  e  si  no  fuesse  por  vn  pecado  en  que 
esta  gran  tienpo  ha,  no  faUeceria  que  no 
ouiesse  loor  y  honrra  en  esta  demanda*. 
Esto  dixo  el  hermitano  de  Lan^aiote,  e 
dezia  verdad;  e  otro  dia,  a  hora  de  prima, 
aoordo  Lan9arote,  e  pregunto  en  qual  lugar  . 
era,  ca  el  no  lo  sabia;  y  el  rey,  que  estaua 
ante  el,  dixole:  «Tos  estades  en  Corberi». 

Y  estonce  le  nenbro  de  la  cámara  do  estnuie- 
ta  do  vio  el  sancto  Grial,  e  lo  que  dixera  la 
boz,  y  el  rey  le  dixo:  «¿Como  vos  sentidas?» 

Y  el  dixo:  «Yo  me  sintiria  bien  si  morasse 
sienpre  en  el  plazer  y  en  el  alegría  que  vi, 
mas  mucho  me  pesa  porque  me  quitaron  den- 
de».  «¿Y  pensadas  guarecer?»  dixo  el  rey. 
«Guarido  soy,  dixo  el,  que  no  siento  ningún 
mal».  Entonces  se  fizo  vestir,  y  pesóle  mucho 
por  el  estameña  que  le  vieron  y  que  ge  la 
tomaron  con  el  vestido,  e  no  la  oso  pedir,  de 
vergüenza  que  vuo;  e  las  nueuas  fueron  so- 
nadas por  el  castillo  que  el  cauallero  que  tan 
luengo  tiempo  estuno  amortecido  que  era 
sano,  e  fueronlo  todos  a  ver  a  marauilla, 
mas  no  auia  ende  ninguno  que  lo  oonociesee, 
sino  el  rey  y  el  hermitano  e  la  donzella,  e 
al  tercero  dia  lo  supieron  mas,  e  ñzieronle 
mBB  honra  que  autos. 

Cap.  CCCXX.  — De  como  contó  el  rey  PeÍM 
a  Lanfarote  lo  del  palacio  auenturoso. 

Y  el  tercero  dia  auino  que  el  rey  Pelles 
estaua  comiendo  en  el  palacio  auenturoso,  y 
eran  todos  seruidos  de  la  gracia  del  santo 
Grial,  y  ellos  alli  estando,  oonien9aron  las 
finiestras  del  palacio  abrir  e  cerrar,  e  no 
las  teniendo  ninguno,  e  blandeauanse  assi 
como  ei  ñziesse  los  mayores  vientos  del  mun- 
do. E  Langarote,  que  estaua  cerca  del  rey, 
dixo:  «Señor,  ¿que  es  esto»?  «Esto  vos  diré 
yo,  dixo  el  rey.  Esta  es  vna  demostran^a 
que  Nuestro  Señor  faze  mucho  a  menudo 
por  los  caualleros  de  la  Tabla  Redonda  que 
se  meten  en  la  demanda  del  santo  Grial,  a 
los  que  no  andan  manifestados  de  los  bus  pe- 
cados, e  fazense  seruieUtes  de  la  sancta  ygle- 
sia  e  no  lo  son,  e  muéstralo  Nuestro  Señor 
aqui,  pues  aqui  vienen,  e  quieren  entrar  en 
este  palacio  auenturoso,  e  todas  las  finies- 
tras e  las  puertos  se  banbalean  e  se  cierran. 
E  por  esta  señal  se  yo  verdaderamente  que 
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vuestra  cauallería  e  la  vuestra 
guisad  como  nos  vayamos  oras 
'.  al  dixo  que  todo  era  guisado. 

LV.  — Cbíno  Palomades  «6  partió 
o  se  flte  a  la  corte,  y  gano  la  ailla 
de  ta  Tabla  Redonda. 

Aquella  tarde  se  deepedio  Falomades  de 
BU  padre  y  de  loa  otros  de  su  casa,  e  dixo 
que  se  queria  yr  de  maúana  en  compaña  de 
Galaz,  e  eu  padre  le  dixo  que  de  aquella 
compafiia  era  el  muy  contento.  E  otro  dia 
ñzose  armar  Palomades  de  vnas  armas  muy 
rezias,  y  Galaz  otrosí,  e  desi  tomaron  su  ca- 
mino. E  dixo  Palomades  a  Ctalaz:  <Señor,  de 
nueuo  hombre,  nueuas  obrag;  yo  fasta  aquí 
oo  era  eieruo  do  Jesu  Christo,  ni  hazia  las 
sos  obras.  E  yo  me  quiero  meter  a  su  senii- 
cío  en  la  demanda  del  sánete  Orial,  si  me  lo 
oonsejades»;  e  Oalaz  le  diio:  tNo  podeys 
entrar  en  la  demanda  derechamente  sí  pri- 
mero DO  soys  de  la  Tabla  Redonda.  E  por 
ende  oa  mego  que  vos  vayaye  a  Camaloo,  que 
si  vos  agora  ay  fueesedes,  vos  auriades  ayna 
honra,  que  cada  dia  mueren  agora  en  eeta 
demanda  oaualleroe  de  la  Tabla  Redonda, 
onde  las  sillas  son  vazias,  a  biaa  cuydo  que 
ai  vos  fuessedes  ay,  Nuestro  Señor  os  bxia 
tan  gran  bonra,  quo  aIcan9ariadeB  alguna  de 
las  sillas.  Y  estonce  podredee  entrar  en  la 
deoíianda  aeguramente* .  «Pues,  Oalaz,  vos 
me  lo  mandays,  yo  lo  quiero  baEer> ,  dixo  el. 
Estonce  se  abracaron,  e  deei  se  partieron,  e 
fue  cada  vno  su  camino.  E  Palomades  se  fue 
para  Camaloo,  muy  alegre  porque  era  chris- 
tiano,  que  era  marauilla.  E  no  hallaua  ber- 
mitaño  a  quien  no  se  confeaasse,  ni  a  bon- 
bre  ordenado  a  quien  no  pedia  consejo  de  su 
vida;  e  fallaua  muchos  que  le  dezian  que  de 
allí  adelante  no  truxeese  armas,  que  a  me- 
nudo podría  caer  en  pecado  mortal  por  ellas. 
Y  el  diio:  «No  me  lo  digays,  oa  no  lo  podría 
quitar  en  ninguna  guisa,  mas  de  todo  lo  al 
me  podría  bien  sufrir» .  T  mandáronle  que 
pues  assi  era  que  no  lo  podia  cscusar,  que 
las  trnxesse,  mas  que  se  guardasse  de  no  lia- 
zer  cosa  que  a  Dios  ñziesee  pesar.  Y  Paloma- 
des  llego  a  Camaloc,  y  sabían  ya  en  la  oorte 
oomo  el  era  cbrístiano  e  como  le  auiniera  con 
Q^alaz,  e  la  marauilla  que  le  auiniera  de  sus 
Uagas.  Y  Unto  que  llego  ay,  fallo  quien  le 
hizo  gran  honra,  ca  mucho  preciauan  a  el  e 
a  su  cauallería,  porque  era  muy  cortes.  Es- 
tonce le  auino  vua  gran  uiarauilla,  que  alli 
do  se  yua  a  comer  con  los  otros  caualleroe 
que  no  eran  de  la  Tabla  Redonda,  vino  al 
rey  Arior  vn  mensajero  que  dixo:  «Señor, 
seamoe  todos  alegres,  que  ay  aquí  vn  caua- 


llero  donde  deuemos  ser  alegres» .  «Bendito 
sea  Dios,  dixo  el  rey,  e  nonbradmelo* .  «Se- 
ñor, dixo  el,  este  es  don  Palomades,  e  yo  le 
falle  agora  su  nonbre  escrito  en  vna  de  las 
sillas» .  Y  el  rey  fue  muy  alegre  destaa  nue- 
uas, y  mando  a  Palomades  que  se  leuantasso 
donde  estaua  e  que  se  fueese  para  la  silla  de 
Ir  Tabla  Redonda.  Y  Palomades  lo  ñzo,  e 
fue  muy  alegre  desta  auentura,  e  gradesciolo 
mucho  a  Dios. 

Cap.  CCCXLVI. — Como  Palomades  se  par- 
•  tio  de  la  corle  e  fallo  a  Oalaz. 

En  tal  manera  y  en  tal  guisa  como  vos 
cuento  vuo  Palomades  la  silla  de  la  Tabla 
Redonda.  E  moro  ay  oinoo  dias.  Y  el  rey 
auia  gran  sabor  de  saber  nuouas  de  Galaz  e 
de  los  otros  caualleros  de  la  demanda;  y  el 
oontole  lo  que  ende  sabia.  Y  al  sesto  dia  par- 
tióse de  la  corte,  e  metióse  a  la  demanda  del 
santo  flrial  con  los  otros,  y  anduuo  assi  bien 
vn  año  que  no  fallo  a  Oalaz.  E  vn  dia  le  aui- 
no que  auentura  lo  leuo  a  la  abadia  donde  el 
rey  Mordrain  estaua  llagado  e  ciego,  e  aten- 
día a  Oalaz,  e  alli  lo  atendía  asai  bien  del 
tienpo  de  Josep  Abarímatia,  y  supo  nueuas 
en  el  abadía  oomo  auia  de  ser  sano  en  la  ve- 
nida de  Galas ,  e  que  cobraría  la  lunbre; 
mas  assi  fablauan,  que  luego  sería  muerto 
quel  ora  fuesse  sano,  y  que  lo  soterrarían  en 
aquella  abadia,  mas  como  esto  fue  no  dize 
agora;  y  desque  Palomades  ae  partió  de  la 
abadia,  anduuo  tanto  que  fallo  a  Galaz  que 
estaña  ante  vna  fuente. 

Cap.  CCCXLVU. — Como  ouo  gran  plazer 
Palomades  con  Galaz  porque  lo  fallara,  y 
otroñ  Galaz  con  el. 

Quando  Palomades  fallo  a  Galaz,  esto  era 
a  la  entrada  de  mayo,  e  Oalaz  decendío  a 
aquella  fuente  por  folgar,  Y  esta  fuente  era 
cerca  de  vna  torre.  E  quando  Palomades 
vio  a  Galaz,  descendió  del  cauallo,  e  puso 
el  escudo  en  tierra  e  la  lanc^,  e  fue  corrien- 
do y  abracólo,  e  Galaz  a  el,  e  Palomades  le 
dixo:  «Señor  Oalaz,  ;,como  fue  a  vos  desque 
me  partí?»  «Bien,  dixo  el,  a  la  merced  de 
Dios;  e  muchas  auenturas  falle  después  a 
que  Dios  me  dio  ventura  de  acabar;  mas 
Dios  me  fizo  gran  bien  y  gran  alegría  que 
vos  falle;  y  soy  mucho  alegre  con  vos,  e  pla- 
zeme  que  soys  de  la  Tabla  Redonda,  assi 
como  a  mi  diieron».  E  después  que  anbos 
los  conpaneras  ouioron  fablado  de  muchas 
cosas,  pregunto  Galaz  a  Palomades  si  oyera 
algunas  nueuas  de  Langarote,  su  padre;  e 
Palomades  le  dixo  que  lo  vido  muchas  vezes 
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fue,  e  oomo  nació,  e  la  virtud  destas  dos 
ooeas  deuiso  el  rey  tollido  a  Galaz  que  fue 
en  Corberic  con  Boores  e  con  Perseual,  quan- 
do  vieron  el  santo  Gxial,  lo  que  honbre  mor- 
tal no  podia  ver.  E  alli  deuisa  como  estas 
tres  auenturas  fueron  y  en  qual  guisa. 

Mas  agora  quiero  dexar  esto  e  tornar  a  la 
batalla  de  Palomades  y  del  cauallero  de  la 
torre. 

Cap.  CCCL. — Coino  él  catmllero  de  la  fuente 
cohraua  su  ftwrQa  qtuindo  heuia  del  agtia. 

Bien  assi  fueron  anbos  los  caualleros  en 
el  canpo  como  vos  dixe  que  era  cerca  de  la 
fuente,  dexaronse  yr  el  vno  contra  el  otro, 
e  firieronse  anbos  tan  fuertemente,  que  en- 
tranbas  langas  bolaron  en  pie9a8;  y  el  caua- 
llero de  la  torre,  que  no  era  de  la  bondad  de 
Palomades,  ouo  de  caer  del  cauallo  en  tierra, 
mas  leuantose  mucho  ayna,  ca  era  mucho 
ardid  y  de  gran  corapon,  e  fue  mucho  sañudo 
de  aquella  cayda,  y  metió  mano  a  la  espada 
y  dexose  yr  a  Palomades  que  estaua  encima 
de  su  cauallo.  E  quando  lo  vio  venir  assi, 
fizóse  afuera,  e  dixole:  «Don  cauallero,  yd 
vuestra  via,  que  no  puede  ser  que  yo  meta 
mano  en  vos  a  espada,  vos  seyendo  a  pie«e  yo 
a  cauallo;  y  el  cauallero  caualgo,  e  Paloma- 
des  le  fue  a  dar  vn  golpe  por  cima  del 
yelmo  quanto  pudo,  e  luego  otro,  m^s  el 
cauallero  era  de  muy  gran  f  uerpa  e  de  buen 
ooracon,  e  defendiase  muy  bien  e  a  gran 
marauilla;  mas  ante  que  faltasse,  fue  tan 
mal  trecho  de  las  llagas  e  de  la  sangre,  que 
no  se  podia  tener  en  pie,  ca  sin  falta  Palo- 
mades era  de  mayor  bondad  que  el.  E  quando 
el  cauallero  de  la  fuente  vio  que  lo  no  podia 
durar,  fizóse  afuera  e  pidió  plazo  para  folgar, 
e  que  le  dexasse  beuer  del  agua;  e  Paloma- 
des  lo  otorgo,  e  después  fuesse  para  la  fuente 
e  beuio  del  agua,  e  fue  luego  tan  sano  e 
tan  ligero  como  ante  era,  e  tornóse  para 
Palomades,  e  llamólo  que  viniesse  a  la  bata- 
lla, e  comento  a  dar  muy  mayores  golpes 
que  en  el  comien(?o. 

Cap.  GCCLL  —  Como   Galaz  e  Palomades 
sacarmí  a  Oaluan  e  a  G ariete  de  la  prisión. 

Palomades,  quando  esto  vio,  fue  mucho 
marauillado,  e  dixo  en  su  coraQon:  «Esto  no 
»uede  ser:  este  cauallero  era  ante  como  ven- 
ido, e  agora  veolo  tan  rezio  e  tan  ardido, 
omo  nunca  mejor  fuera,  y  esto  tengo  por 
ezia  cosa,  e  no  puede  ser  que  yo  no  me 
x)mbata  con  el  quan  rezio  yo  pudiere» ;  y  el 
lauallero  comentólo  a  mirar  e  a  darle  muy 
randes  golpes  por  cima  del  yelmo  e  mucho 


a  menudo;  mas  aquel,  que  era  de  gran  bon- 
dad e  mucho  ligero,  no  podia  ser  vencido, 
torno  sobre  si  y  fuele  dar  tales  golpes,  que 
le  fazia  atordir,  e  fizo  tanto  Palomades,  que 
le  tuuo  cinco  vezes  en  vencida,  e  tantas  fue 
a  la  fuente  y  tornaua  a  la  batalla  sano  e  con 
fuerpa,  y  a  la  quinta  vegada  sufrió  Paloma- 
des  tan  gran  afán  de  armas,  que  dixo  Gralaz 
en  su  coraron  que  tanto  sufriera  f  alomados, 
que  no  pensaua  que  cauallero  del  mundo 
pudiera  fazer  tanto,  ni  que  ge  lo  dixera  todo 
el  mundo,  no  lo  creyera  que  Palomades 
fuesse  tan  buen  cauallero;  e  auino  que  el 
cauallero  que  auia  tantas  vezes  encima  de 
vencido,  a  las  cinco  vezes  torno  a  la  batalla 
sano  e  con  toda  fuer<;5a,  e  comen90  a  ferir  a 
Palomades  tan  reziamente  como  en  la  pri- 
mera vez,  e  Palomades,  que  se  auia  conba- 
tido  con  el,  auia  rescebido  tantas  feridas  y 
perdido  tanta  sangre,  que  se  espantaua  Gra- 
laz como  no  era  muerto.  E  quando  vio  venir 
al  cauallero  tan  rezio  contra  el,  dixo:  «Agora 
quiero  meter  toda  mi  fazienda  en  auentura; 
o  yo  moriré,  o  este  cauallero  no  se  me  yra 
assi»;  e  oomencjo  de  yr  contra  el,  e  darle 
golpes  a  diestro  e  a  siniestro,  e  fizo  tanto, 
que  lo  puso  en  vencida.  E  quando  el  caua- 
llero se  vio  tan  mal  trecho,  e  veya  que  no  lo 
podia  durar,  qiliso  yr  a  la  fuente;  estonces 
se  le  nombro  a  Palomades  lo  que  dixera  Gki- 
laz,  que  el  cauallero  se  tornaría  en  su  fuerpa 
quantas  vezes  beuiesse  del  agua  de  la  fuente, 
e  ante  que  el  cauallero  Uegasse  a  la  fuente, 
Palomades  le  echo  mano  del  yelmo,  e  dixole: 
«Don  cauallero,  vos  me  auedes  muchas  vezes 
engañado  por  las  ydas  que  auedes  fecho  a  la 
fuente;  e,  por  cierto,  no  me  yredes  assi  con 
esso,  ca  ya  mas  no  os  partireys  de  mi  fasta 
que  vos  quedeys  mal  de  la  batalla» ;  y  es- 
tonce le  tiro  del  yelmo  tan  rezio,- que  dio 
con  el  cauallero  en  tierra,  y  dexose  caer  en 
tierra  sobre  el.  e  dixo:  «Para  Santa  Maria, 
don  cauallero,  esta  vez  no  os  yredes  a  refres- 
car a  la  fuente  como  de  primero,  e  por 
buena  fe  nunca  escapareys  de  mis  manos 
fasta  que  os  deys  por  vencido  e  que  me 
digays  donde  esta  marauilla  vos  viene» .  Y 
estonce  le  quito  el  yelmo  y  echólo  bien 
lexos,  y  fizo  la  semejauQa  que  le  quería  cor- 
tar la  cabepa,  y  el  cauallero,  que  ouo  pauor 
de  muerte,  pidióle  merced  que  no  le  matasse, 
e  que  se  otorgarla  por  vencido» .  «No  lo  fare, 
dixo  Palomades,  fasta  que  me  digays  lo  que 
vos  pregunte».  «Torvos  lo  diré,  dixo  el 
cauallero,  pues  veo  que  no  puedo  escusarlo; 
agora  me  dexad  e  dezirvoslo  he;  mas  ruego- 
vos  que  me  digays  vuestro  nonbre»;  y  el 
dixo  que  auia  nonbre  Palomades.  «Ay  Palo- 
mades, dixo  el  cauallero,  yo  oy  dezir  mu- 
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a,  0  V08  oj- 
iad, e  pueti 
en  andante 

0  como  vos, 
indays.  Sa- 
:^1  caiiallaro 

1  yo  guardo 
B  ha;  y  esta 

que  no  ha 
)  que  8ea  e 
i  beua  que 
rnado  en  su 
T,  por  Dios, 
fueutei .  Ea- 
)mo  a  Palo- 
fuente,  que 
uia  nonbre 
)  plata  muy 
acin  por  vn 

0  lauo  todo 
3  beuio  de 
roBÍ,  e  fue- 
ro eran.  Eb- 
a  de  Aoha- 
lades,  agora 
auQiuOB  an- 
uo fallamos 
.qui»;  e  Ga- 
abtar  della, 
M)  moatrar> . 
iabia  donde 

1  me  ayudo, 
fallar  quien 
igor  me  fizo 
fuente  que 
irtud  desta 

ha  de  dar 
de  Londres; 
rey  Pellos» . 


llego  a  la 


Señor,  asaz 
vuestra  auia 

mo  quisier- 
lardare  esta 
I  espada»;  e 

nos  yremoB 
stan  ay  pr&- 
de  la  Tabla 
:iuenos  hou- 

los  venció, 
iien  deziB>, 
Ltaa:  <Si  yo 
ueys  vos  ay 

bien  al  capltu- 


quo  ver,  e  niegoos  que 
to>.  Dizo  Palomadea: 
loa  por  fuerí^,  si  pres< 
iiias  le  diio:  tSeñor,  vo 
me  truxo  a  lo  que  uing 
por  ende  fare  por  vos  lo  ( 
e  agora  id  oomigo*.  Est 
torre,  e  quando  ay  enti 
quien  les  ñziesse  honra, 
dado  Achauiaa;  y  ellos  1 
gnnoa  tenia  presos,  que 
lante,  y  el  dixo:  <Aqui 
Redonda  que  yo  quisiei 
sion,  e  yo  les  di  muy  i 
me  erraron  mucho,  ca  a 
la  fiieri;'a» .  «Sea  dicho, 
KeldOB  aqui  venir,  que 
oonsejo».  Estonce  enbii 
o  traxeronloB  tan  mal  i 
los  podría  honbre  oonoa 
ualleroB  de  gran  nonbra 
uan,  y  el  otro  Oariete  si 
ris,  e  Sagramor.  Estofl  a' 
doB  en  prisión  Achauiaa 
uilia,  ca  el  cobraua  bu 
llagas  quando  quería,  oi 
do  Galaz  e  Palomades  ' 
tan  mal  trechos,  come 
auian  gran  duelo  dellos 
a  Oaluan,  conociólo  lu» 
dixo^luan:  <Ay,  sefio 
des  bien  venido,  ca  sien 
na  podíamos  snlir  desta 
fuesae.  Bendito  sea  Dioi 
e  Galaz  dixo:  tG-radezel 
el  es  el  que  venció  el 
soys  libres»;  e  dixolee 
a  si  podrían  guarecer.  < 
el  plazer  que  anemos  i 
nos  fara  guarecer»,  e  m< 
e  Palomades,  fseta  que 
ron  caualgar;  estonces  s 
de  la  torre  asaaz  bien 
iiiaa  les  dio  quanto  me: 
duuieron  dos  diaa  jun 
partiéronse  e  tomo  cade 
Mas  agora  dexa  el  cu 
e  torna  a  Galas. 

CiP.  CCCLUI.—  Como 

la  en  la  fi. 

Y  dize  el  cuento  qu 
sus  conpa&eros;  andnu< 
buscando  las  auentura 
dres,  e  asi  andando,  a 


LIBROS 
iiiloe,  dixo  Li 

ni  08  doaanii 
aamor  que  coi 
iber  BÍ  eradei 

oomo  de  )an 
ijB  vBo  de  los 
y,  porque  o8  1 
rescido,  tengt 
ito  vos  lo  eme 
ya  plaze  que  1. 
i,  que  yo  COI 
ue  vos  la  n 

:   ¡por  6880  00 

al?»  «lío,  por 
des  dixo:  *Ee 
i  me  dezid  vu 

dezian  Laní^ 
^ue  aquel  era 
lauallero  del  i 
ícho  el  escud 
-,  merced,  qu 

Dios,  si  os  er 
S  Liaa<;--aTote  le 

le  perdonan 

folgar  e  por  f 
turas.  E  LanQ 
mo  ee  sentía, 
me  errastes  si 
no  deuiades  i 

guisa»;  e  co 
la  de  la  Tabla 
[iani;arote,  qi 
ne  perdoneyf 
'ueron  aaboB 
ote,  ¿de  Gala 
f  el  contóle 

t  fiie  enbiadi 
das  las  auent 
ron  de  Corbei 
dezia  Palomi 
ria,  de  las  ni 
ue  lo  ouo  oon 
13  feridas  lo  i 
paróte  era  ma 
,  e  fueronse 
uoho  que  fal! 
nse  de  en  vi 
tro,  que  yua 
igre.  e  no  se  ] 
BU  fuerte  ve  i 
Agrauayn  su 
1  mortal  ment 
üen  andantes 
i  auentura  po: 
>aluan,  que 
orque  lo  vio  c 
dio  que  ara  fe 
Agrauayn,  e 
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Y  estonce  se  dexo  caer  bo- 
)  de  besat  ea  la  cara,  que 
vre  e  de  poluo.  Y  quando 
iiieron  ('),  conocieron  que 
bor,  e  comentaron  a  fazer 
ante:  assi  eatnuieron  ha- 
dos fasta  ora  de  nona,  y 
labor:  «Señores,  yo  soy 
no  aiire  bien  ni  alegría; 
juien  TÍO  morir  onze  ñjos 

0  se  como  puede  ningún 
le  agora  ñncado  tal  fijo  ca- 

por  quien  yo  e  todo  su 
y  honrado.  E  agora  lo  veo 

tan  cruel  muerte;  no  se 
uir,  sino  que  me  qmero 

que  me  muera,  os  pido 
me  ayudes  a  leñar  a  mi 
que  es  aquí  cerca,  do  lo 

soy  tan  yiejo,  que  no  lo 
e  quiero  que  yaga  allí  so- 

1  la  flze» .  Y  ellos  dixeron 
ado;  e  después  caualgaron 
Langarote  tomo  a  Paloma- 
ese  con  el  al  abadía;  y  el 
íb  con  ellos,  faziendo  gran 


'orno  fue  enterrado  Palo- 
ia,  e  kaxian  duelo  por  el, 

aron  al  abadia  flzíeronle 
como  christiano  auia  de 
Jo;  y  quando  esto  vuieroa 
B,  dixoles  Eselabor  qnien 
es;  e  partiéronse  de  ay  e 

Y  el  padre  flnoo  ay,  e  fizo 
ito  muy  rico,  e  fizólo  cu- 
no fallauan  otro  mejor  en 
Londres:  e  cada  dia  salía 
mdo  gran  duelo  por  au  fijo 

frayles,  que  sabían  bien 
lera  vno  de  los  caualleros 
in  dezir  como  lo  mataran 
ino  Agrauain,  dizeron  que 
18  sobre  el  monimento  que 
d  e  su  muerte.  Y  el  padre 
rían  las  letras.  Y  ellos  di- 

Y  el  dixo:  «Pues  esto  que- 
i  ruego  que  me  dedes  va 
<  otorgaron.  «Yo  os  ruego, 
^  las  letras  de  lo  que  yo 
liana> ;  y  ellos  dixeron  que 
Btonce  se  partió  con  gran 
leuo  consigo  vn  escudero 
le  Esolabor  le  quería  dar 
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%  llena  de  peoa- 
mcantada,  acordó  de 
a  miedo,  y  aun  fazia 
lUf  fermoBO  e  apuea- 


otorgo  la  domella 
lUahlo. 

otorgo  la  donzella  bu 
SB  yogo  con  ella,  aBsi 
1.  Y  quando  yogo  con 
abor ,  e  tomo  con  el 
ruó  de  oUiidar  a  bu 
1  desamarle  de  tan 
LO  aiiia  cosa  en  este 
ie,  e  dixo  que  le  bus- 
idiease.  Y  después, 

BU  mal ,  comenc;»  a 
10  podría  matar  a  eu 
ixo:  «Dezid,  señora, 
clixo:  «Yo  pienBO  en 
a  a  vos  ni  aotre«.  Y 
)  pensays  en  matar  a 
lia  Terdad,  dixo  ella, 
B  eoys  el  mas  Babio 
:  pues  TOS  sabes  mi 
iré  cosa;  e  sabed  que 
'O  lo  desamo,  e  no  ha 
sque  BU  muerte,  en 
jre.  E  yo  os  niego, 
)  aueys.  que  tos  me 
yo  aere  vuestra  para 
ro  mandado;  e  sabe 
mundo  que  yo  peor 
■ye  consejare,  dixo  el, 
uatarlo,  como  lo  aca- 
;to  hermano ,  e  dezid 
ar  en  vna  cámara,  e 

con  el,  cerrad  la 
^mandalde  bu  amor, 
;  e  vos  traued  del  e 
rse  ha  abbí,  que  os 
i  dad  grandes  bozes; 
i  otros  veman  ay,  y 
jtonce  dezid  tos  que 
ra  luego  prender,  e 
TOS  queraye,  e  assi 


o  la  doncella  emhio 
wr  con  el  sii  amor. 

iblo  le  consejo,  assi 
m  le  auia  consejado; 
amara,  e  ñzo  embiar 
ino  luego;  y  ella  le 
il(^  la  mano  e  diole 
ai  que  toda  la  cubrió 


de  sangre,  i 
zes:  «¡valia! 
e  los  can  al  leí 
fueron  alia  • 
E  quando  ei 
fija  sangriem 
la  aula  ferid 
me  fizo  mi  1 
«¿Y  como?  di 
dixo  ella,  a  i 
luego  prende 
prisión,  e  díj 
cNo,  dixo  ell 
comigo,  e  nu: 
que  me  matai 
consentir,  mi 
ella  porque  s 
sen  que  era 
digo  metió  i 
prisión  por  li 
zel  se  deEcul 
lealtad  que  e 
ca  todos  cuj 
dezia.s 

Cap.  CCCLS 
su  cwte  sobre 

«El  rey  vu 
que  allego  to 
por  derecho  j 

y  ellos  juzgai 
donzella  dezi 
pregunto  a  si 


que  lo  mandi 
días  que  no  c 
donzel,  que  e 
e  que  era  tan 
bres,  fue  trs 
hanbre.  Y  qi 
muerte,  y  qu 
hermana,  tu : 
tuerto!»  Y  es 
estañan,  e  dj 
era  yo  culpac 
fazes  morir,  i 
te  como  de  lo 
sufrir  Tengue 
mas  aquel  in< 
ganca  de  las 
do,  e  aquel  tt 
bien  presto. 
parecerá  que 
saldrá  tan  es 
honbre  ni  mi 
como  tu  sabei 
tre;  e  al  tienp 
de  bestia,  la  i 
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:o  a  Galaz  que  die- 
r  hermanos  paz.  T 
!Bto  Josephea  puso 
.  e  BUB  guantes  en 
Ira  loe  otros  caua- 
yo  86  bien  que  tos 
>Q  eeruício  da  Díob 
partida  del  eanoto 
8  delante  esta  me- 
30nio  el  les  mando, 
i  sabed  que  por  el 
fecho,  queaureya 
reys  ahondados  de 
la  mas  espiritual 
O  en  toda  en  vida, 
te  Jesu  Christo;  y 
DS  tienpos  que  en 
el  misacantano  ea 
nejanpa  del  Saloa- 
[ar  la  sn  preciosa 
ior  que  sea  e  por 
eoho,  repintiendo- 
unando  meroed  a 
hien  oonfessado, 
leroed,  y  le  dará 
lio  a  Sant  Pedro: 
í  tierra  fuesee  ah- 
^ue  ligasse  en  la 
cielo.  Que  quiere 
aae  de  los  peoados 
uelto  en  la  gracia 
hristo,  que  el  dio 
3.  Y  después  la  dio 
jeruioio  de  Diose 


rao,  porque  oy  re- 
>n  que  oauaUeros 
nerón,  ni  rescebi- 
0  que  elloB  fagam . 

mío  ae  partió  Jose- 
'.  y  de  Pergeual. 

spo  vuo  dioho  estas 
assi  que  no  supie- 
'  estonce  dixo  Per- 
ha  alegrado  lo  que 
e  bien  sabed  que 
:ho  dio  Dios  gran 
dor  que  sea,  quan- 
i  en  sus  manos.  Y 
andole,  pidiéndole 
«Seflor,dixovnca- 
■z;  muy  grande  es 
[uando  assi  quiere 
ue  es  lleno  de  Hxo 
ido  mortal,  repin- 
3ed,  e  agora  podeya 


taTab 
mos  bi 
Tenido 
Uero  d 
gran  a 
Mesa, 
roganij 
no  tuii 
los  Tin 
to;  e  c 
assi  q' 
mas,  q 
queloi 
assi  ei 
ña  de 
bones, 
a  Jesu 
muy  t 
ron  se: 
ra  sob: 
espant 

que  pe 

grandi 
todos  ] 
gran  t 
ció  eri 
desam 


Dores, 
esto  d 
tra  qv 
su  po( 
socorr 
norta 
cia>.  . 
la  ten 
vinole 
palaci' 
grane 
de  hoi 

pOC  VI 

vaso  d 
to,  e  1 
dos.  i 
el  sau 
bre  to 
cima  I 
mejo  I 
ttos  dt 
las  pií 
grienl 
llaga 
poe 
a^otee 
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honbre  ij^ue  os 
ís  caualleros  y 
sys  lazereado  e 
te  mortales  que 
clio  auoys  bieu 
por  vida;  y  tan- 
lien  (leueya  ver 
de  BOys,  e  aue- 
ial;  e  por  ende 
»  do  nunca  se 
.  tienpo  de  Jo- 
.nos  que  ay  se 
fflaplidos  como 
ao  siemoa,  assi 
de  otros  lu  ga- 
lla rtos  muchas 
u  Sancto  y  des- 
idos de  la  alta 
;,  que  la  auedes 
que  tanto  aue- 


e  los  aefiores  y 
dncipe  de  loe 
a,  del  pan  del 
111  eña.  jE  quan- 
I  a  Galaz:  *¿Sa- 
íeñor,  yo  no  lo 
.0  lo  dezidesi. 
>r  de  los  seño- 
te  puedo  dar, 
)  mismo;  e  tu 
dignamente;  y 
me  recibe,  yo 
en  el  lugar  do 
(Jalaz,  e  finco 
io  BU  cuerpo;  e 
nte  e  con  gran 
ea  por  que  yo 
lan?  Porque  es 
bien  sepas  que 
e  yo  no  recebi 
nenos  de  toda 
fonplidamen- 
ibido  el  cuerpo 
'ioso  Señor  se 
si  como  a  Ga- 
despues  a  los 
xm  muy  gran 
en  tierra  e  las 
isto.  £  quan- 
.to  los  ouo  ale- 
gre del  santo 
,  dixoles:  «Yo 
ra  voa  daré  la 
ende  beuer  a 


[BROS  D 
ie  todas  c 
odos  auB  fi 
al  día  mis] 
uanto  de  a 
en.  y  ent 
nté  el  saai 
y,  vieron  i 
itido  en  gu 
po,  y  estau 
aancto  Gri 
El  del  estau 
y  resplaiK 


o  la  casa 
que  esto  o 
Glorioea  V 
ícriflcio,  di 
al  rey  Gali 
sto,  ven  a¡( 
s  hae  dessi 
yo,  finóse  i 
tales  catan 
)sas  spíriti 
o  las  mai 
e  verdadei 
TOB  que  1 
he  deasea 
hombre  mi 


que  assi 
a  yo  he  tai 
is  mego,  f 
por  mirag 
ta  alegría 
B  plega  q 
1  que  vaya 
)lido  todo 


sas  ruegoi 
estaña  coi 
bristo,  e  dii 
on  muy  gr 
lien  so?»  T 
lo  se» .  *Pi 
losephes,  f 
ladero  pad 
ana,  y  ¿aat 
i  muchas  ( 


e  ningún  ( 

que  yo  e 
ni  ensuzia 
te  digo  q 
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tzian:  sSe- 
tros  dezian 
lo,  ca  sano 
cío.  Mas  8Í 
nuerte,  no 

ocho  días, 
ilaamar  el 

muy  fer- 
es  de  oro  e 
as  de  mar- 
0,  e  pusie- 
t«  bermejo 
ña  caudal, 
ronlo  fasta 
ato  la  mis- 
omaron  el 
do  en  Tna 
y  entérra- 
lo grandes 
citara  muy 
de  muchas 
■  TU  rey  de 
alaz;  e  pil- 
an delante 
IB  como  08- 

e  sobre  la 
como  eeta- 
I  auia  aoa- 
lía  &llado 
ta  ay  todas 
lie  auia  fe- 
ten  de  pla- 
i^arote  del 
como  y  en 
iro,  y  tenia 
irmejo  oon 

de  Oalaz  y 
auenturas 


buní  retí 

lo  Qalaz  el 
m  el  pala- 

i  tlCDo  de  una 
r  parte  de  los 
to:  Galu  (í 

ffolfnrai  TOO 


o  Grii 


,  La 


id  del  inaiido 
la  marsTilla 
^iilax  mttrió). 
loa  del  libro, 
nido  del  co- 


ció spirutual,  otro  d 
y  Boorea  llorando  i 
!e  saludase  a]  rey,  3 
de  la  Tabla  Redond: 
rote  del  Lago  su  hi 
quel  auia,  y  que  le 
auia  contecido,  y  I 
de  grado,  si  Dios  li 
buena  ventura,  e  di 
^ue  sera  sabido  por 
la  corte  lo  sepan,  y 
sepa  de  honra  de  si 
con  pesar,  si  Jesu  C 
e  no  sera  marauilli 
vn  fijo  el  mejor  caí 
armas».  «Por  ciert 
guardare  que  por  na 
Perseual  e  Boores  o 
gran  pie9a,  despid 
para  sienpre,  lloran 
se  armo,  e  truxerou 
caualgo,  e  anduuo 
yermos  muchos  dlaj 

Cap.  CCCLXXXYI 

wd  en  la  mongü 

Desque  Perseual  í 
pañia  y  en  tan  lúe 
ñas,  metióse  luegí 
monges  blancos,  poi 
sin  amigos,  e  aquel 
ua  cerca,  la  mayoi 
lonia. 

Cap.  CCCLXSXIX 
seual  en  la  viongia 

Estuuo  ossi  Perse 
do  a  Jesu  Chríste  vn 
deste  tienpo  passose 
jes  lo  enterraron  en 
ca  de  su  hermana  e 
laz,  ca  aasi  auia  el 
vos  digo  se  passaron 
seual,  y  su  hermaní 
por  sus  jornadas,  feí 
ay  Tna  ñaue  que  qu 
dres,  y  entro  dentrt 
que  llego  al  reyno  t 

Cap.  CCCXC.-Q» 

y  llego 

Salió  Boores  de  la 
llego  a  Camaloc,  do 

que  nunca  vio  tan  % 
plazia  con  la  venida 


DO  "Ctao  porque  en  buen  oauaUero.  '  mato  a  mi  e  a  todo  mi  linoge,  e  no  vale  por 


dae 
rdo 
Gai 
qn. 

rno 
dnc 


solft 
»  a 
safi 


fizo 


usa 


}iid( 
con 
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in  en  la  floreeta  y 

de  la  hueste  qnati- 

»fitillo,  y  que  fues- 

ú  castillo  y  de  los 

POD  dar  nada  por  sa 

Bar  jjordo  quisieron 

n  quo  otro  dia  que 


Cap.  CCCCXVl.  —  Comopumeron  celada  del 
castillo  a  los  del  rey  Arttir. 

Afiá  como  voe  digo  pusieron  Iob  del  casti- 
llo los  caualleroB  en  la  floresta,  y  eran  do- 
zientos  caualleros,  todos  muy  bien  annados, 
e  Boores  y  Eator  eran  oandilloa;  e  loe  del 
castillo  puaieron  oon  ellos  qae  en  la  malLa- 
na,  qiiando  riessen  encima  del  castillo  vna 
sena  bermeja,  que  saliesen  luego  ferir  en  la 
hueste, ca ellos Inegosaldrian,  attei  que  tos  de 
la  hueste  fueesen  acometidos  de  anbae  par- 
tes: y  ellos  fizieronlo  assi.  E  quando  los  de 
la  hueste  TÍeron  que  assi  los  dexaban  en  paz, 
fueron  muy  segaros,  y  dixo  vno  dellos  que 
si  Langarote  estuuiere  ay,  que  saldría  a  aco- 
meter a  loa  de  la  hueste,  que  no  era  caualle- 
ro  que  sufríesae  que  su  enemigo  le  ñziesse 
demosia.  S  quando  vio  que  el  rey  Artur  lo 
tMiia  oetcBdo,  á  hombre  del  mundo  que  el 
mas  amara  e  mas  honrra  flíiere,  o«o  gran 
pesar,  e  no  supo  que  fiziesse,  enpero  no  por 
pauor  que  ouiesBe,  mas  porque  lo  amara 
sienpre  sobre  todos  los  de  su  corte.  Estonce 
mando  llamar  a  vna  donzella,  y  ella  vino 
laego,  y  entraron  en  una  cámara  ambos,  e 
dixole:  cDonzetla,  vos  yreys  al  rey  Artur,  y 
ttezirle  haya  da  my  parte  que  me  mamuiílo 
mucho  por  que  quiso  comentar  esta  guerra 
contra  mi;  ca  no  j)ien8o  que  le  erre  por  que 
lo  deuia  facer;  e  si  os  dixese  que  lo  feze  por 
la  reyna,  que  le  faze  tuerto  como  algunos  di- 
zen,  ddzilde  que  la  reyna  tomaua  por  mi 
aquella  muerte,  y  que  no  fazia  tuerto  en  ee- 
eapalla.  E  si  os  dLzese  que  no,  dezílde  que 
faze  mal  como  no  deuia,  y  que  me  defenderé 
de  loti  caualleros  que  son  en  su  corte,  y  que 
he  derecho  desta  culpa;  mas  dezilde  que  aure 
honra  e  yo  defenderé  la  falsa  apostura  que 
me  pusieron  en  el  juycio  de  su  corte  si  le 
plngTiiere;  y  si  os  dixere  que  esta  guerra 
oomengo  por  la  muerte  de  sus  sobrinos,  de- 
zilde qne  de  aquella  muerte  no  so  yo  tan  cul- 
pado porque  el  me  deniesse  tan  mortalmente 
desamar,  y  que  no  r\ie  culpa  de  su  muerte-, 
y  esto  os  digo  qne  lo  digados  al  rey  Artur, 
que  no  me  siento  tan  culpado  como  dizo.  E 
fíi  no  le  pluguiere  de  otorgar  ninguna  de  ea- 
tfUi  ODM8  que  le  enbio  dezir,  que  sofríre  su 
tuerca  oOd  gran  pesar,  mayor  que  no  el  ni 


otro,  y  sepa  que  quando  la  guerra  se  comien- 
ce, que  todo  el  mal  que  pudiese  fazer  a  los 
suyos,  que  ge  lo  fare;  e  no  a  el,  porque  lo 
tengo  por  amigo  verdaderamente,  y  dezilde 
que  le  asseguro  yo  que  no  se  guarde  de  mi, 
antes  lo  guardare  yo  sienpre  e  aquellos  que 
por  mi  flzieren.  Agora  os  yd  con  este  mensa- 
je al  rey  Artur  mi  eeflor»;  y  ella  dixo  que 
recaudaría  aquel  mandado  tan  bien,  que  hon- 
bre  del  mundo  no  tuuieee  que  dezir. 

Cap.  CCCCXVn.  —  Que  la  donxílla  fue  con 
«í  mensaje  ai  rey  Artur. 

La  donzella  se  partió  áel  e  fuesse  para  el 
rey  Artur,  y  era  ya  ora  de  bisperas,  y  el  rey 
eetaua  cenantlo  y  los  caualleros  que  ay  esta- 
ñan, e  quando  vieron  que  era  mensajera,  re- 
cibiéronla muy  bien,  e  después  Ueuaronla 
ante  el.  E  quando  la  donzella  vio  al  rey,  cono- 
ciólo, e  llegóse  a  el,  e  dixole  quanto  Lani^arote 
le  mando;  eGftluan,  que  estaua  cerca  del  rey, 
oyó  iiiifluto  ella  dixo,  y  fablo  ante  que  otro 
ninguno,  e  dixo:  «Sefior,  voe  estedes en  buena 
hora:  ya  sabeys  el  gran  da&o  que  vuo  en  la 
corte  de  vuestros  sobrinos  por  don  Lan<;arote, 
e  no  aniadee  poder  y  fuerza,  e  lo  que  tenia- 
des  en  coragou  quando  salistos  de  Camaloc 
por  confundir  e  tornar  a  nada  el  linage  del 
rey  Tan;  por  su  soberuia  e  por  su  desmesura 
vos  ftzieron  tan  gran  daBo  e  tan  gran  mal, 
que  jamas  no  podria  set  cobrado  si  por  Dios 
no  fuese;  y  esto  ros  digo  que  si  agora  hazeys 
paz  celando  en  hora  de  vos  vengar,  para 
sienpre  onde  menos  valdreys  vos  e  viiestro 
linage».  iOaluan,  dixo  el  rey,  elpleytoes 
ya  assi,  que,  mientra  yo  biua,  por  cosa  que 
Lan(^«rote  pueda  faeer  ni  dezir,  jamas  no 
aura  pas  comigo,  empero  que  el  es  el  honbre 
del  mundo  que  yo  mas  ayna  deuia  perdonar 
su  gran  yerro,  ca  sin  falta  el  ñzo  mas  por 
mi  que  nunca  hizo  cauallero,  mas  a  la  cima 
pusomelo  tan  mal,  que  yo  prometo  como  rey 
que  no  aya  oomigo  tan  ayna  paz* . 

Cap.  CCCCX:\Tn.  —  Como  la  doncella  ge 
torno  con  el  mensaje  a  stí  señor  don  Lan- 
garote. 

Estonce  se  tomo  a  la  donzella,  e  dixo: 
íDoneella,  id  a  vuestro  sellor  don  Lani;'arote, 
que  de  qnanto  me  enbia  a  dezir,  que  no  quie- 
ro facer  cosa,  ni  jamas  mientra  que  yo  biuo 
que  no  aura  paz>.  tCierto,  dixo  la  donzella, 
esto  es  gran  dallo,  o  no  vos  conseja  bien 
quien  esto  vos  manda  fazer^  e  Habed  que  esto 
es  gran  da&o,  e  mas  para  vos  que  para  otro; 
ca  vos,  qiie  soys  el  mas  poderoso  honbre  del 
mundo,  e  el  mas  nonbrado,  sereys  por  ay 
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L  historia  qu0  e 

como  aqtiel  ilia 
te  compañeros  de 
ibro  del  Baladro 
ÜOB  (jue  flzieron. 

bien  aquel  dia, 
ron  esfuer90,  ca 

langa  e  de  esba- 
.  eetaua  e  via  las 
Qiflete;  «Don  Gi- 
Tenceremos  eata 
ey  ArtuT  oon  taa 
nnestra  en  matar 

Y  en  esto  miro  el 
I  auia  muerto  t 
ibeqa,  arrastrando 
rpo  era  todo  des- 
nto  a  Breoberis: 

queassinoecon- 
ixo  el,  he  aquí  la 

dixo  el  rey,  que 
lo  la  puedan  bien 
ce  y  el  ar<;obispo 
po,  e  EareyB  Tu* 
le^ae  de  Iob  muer- 
.tád  la  cabera-  de 
rre  de  una  gran 
is  letras,  como  el 
o  por  el;  aasi  que 
108  vinieren,  que 
n  mol  que  por  el 
nal  siglo  aya  bu 
qui  fuy  rey  auen- 
eeu  Christo,  e  pi- 
mera  de  mi  vida, 
ite  pecado  que  ha 
mdrea,  mag  sien- 
ientra  Dios  fuere 
il  santo  parayBo. 


,  Bssi  lo  ñzieron  el 
zieron  fazer  en  el 
a  puBÍeroole  non- 
£  colgaron  la  ca- 
della.  Y  estuuo 
e  passo  a  Inglate- 
quando  Qabaron 
nal  como  ya  algu- 
)mo  la  cabe(,'a  de 
fada  alli,  por  tal 
ra  por  falso  y  de- 
mundo;  y  el  que 
a  noche  para  alia 
ar  que  nunca  su- 
e  quedo  aBsi,  que 


LIBROS 
more  aquí  fasta  ago 
ora:» .  (¿E  quien  son 
;is;  por  DÍoa,  no  m 
e  los  nonbi-o.  E  qu 
fue  todo  espantado 
e  ende  viio,  ca  no 
indo  honbre  de  tal ) 
leroa  entrassen  herí 
-esto  de  su  cauallo, 
j  Tenlad,  y  ellos  di> 
I  les  iliso:  «Señores, 
lie  desastes  vuestra 
leria,  e  los  bienes  er 
i  Dios,  yo  lo  dexo  ol 

si  08  jjlaze  con  vo 
»nto  coQsejo  de  mi 
t  armas  tomare  si 
e  fazer» .  Estonce  st 
)da8  sus  armas  y  el  < 
mino,  e  fiiesse  con  i 
esto  vieron,  flzieron 

COL  el.  E  gradéele 
spues  (;omen(;iaron  di 
O  vno  fasta  ile^^rou 
'.s  les  pregunto  si  Be 

Langarote.  Y  ellos  1 
gabian,  e  como  fuera 

como  ñncara  en  ser 

0  por  gran  marauill 

1  oauallero  como  Li 
se  fuesse  hermitaG 
e  fablar  delloE,  e  b 
s  como  murió,  ca  es 
ira  que  es  esta  la  pos 
libi-o.  Y  contaros  h 
,  Bretaña,  e  como  qi 
.rote,  e  como  destru 


■lento  como  fue  sabi 
■ote  verdadera  mentí 
lonilres,  vuieron  mi 
lU  pesar,  ca  sin  dud 
i  caualleros  del  mi 
)s,  tanto  era  de  bue 
:-ia;  assi  que  fue  se 
i  la  tierra  e  por  toi 
e  por  la  Gtaii  Breta 
■ula  e  Gaunes,  e  po 
ueña  Bretaña,  o  po 
i,  o  ]>ur  Cornualla,  f 
auu  bino  e  tan  vi^ 
¡a  re;  i!e  su  hedad, 
sfpr^ado,  e  tonia  su  t 
I  a  quien  vuiesse  p: 
su  linaje  ab'axado, 
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(lixo:  lAy  ardereys  fasta  que  eeades  cenizas ; 
e  biea  tos  digo  que  ay  estauan  muchos  bue- 
nos honbres  a  quien  pesaua  do  coratíoii  por- 
que a  Laní'arote  flziera  tal  i;rueza.  Y  después 
que  el  rey  Mares  esto  vuo  fecho,  füesse  para 
Camaloc,  e  los  de  Catnaloc,  que  eran  muy 
poderosos  contra  los  suyos,  e  que  eran  tie 
grandes  coi-aiíones  e  siempre  buenos,  dixeron 
que  no  se  dexarian  cercar;  e  salieron  todos 
fuera  de  la  ciudad,  e  conbatieronae  con  el, 
mas  eran  tan  pocos,  que  fueron  todos  muer- 
tos, assi  que  ninguno  no  escapo.  E  sin  falta 
esto  les  fizo  morir,  porque  eran  de  gran  cora- 
(.■on  e  no  quisieron  salir  del  canpo,  Y  el  rey 
Mares,  qnando  esto  vuo  fecho,  entro  en  la 
ciudad  o  destruyóla.  E  quando  fue  a  la  Ta- 
bla Eedonda  e  vio  el  liigar  de  Galaz  mas  alto 
que  los  otros,  dixo:  «Este  lugar  es  de  aquel 
que  en  vn  día  destruyo  a  mi  e  a  mi  conpana 
e  a  todos  los  de  Sansoña,  E  yo  destruyre  !a 
Mesa  Redonda  e  primeramente  el  su  lugar. 
E  después  todos  los  otros» ;  o  assi  lo  hizo,  ta 
lo  fizo  destniyr,  que  no  quedo  nada  delta. 

Cap.  CCCCLPT. —  Como  constaron  al  rey 
Mares  que  matasse  al  rey  Boorea  e  Brioheris. 

Y  aquella  hora  que  el  rey  Marca  esto  fizo, 
vino  a  el  vu  cauallero  de  Cornuaíla  que  aien- 
pre  desamara  al  rey  Artur  y  al  linaje  i!el  rey 
Van,  o  dixo;  «Soñor,  nunca  en  vos  ouo  seso 
ni  acuerdo,  que  fiziessedes  malar  al  rey  Boo- 
res,  e  al  arzobispo  de  Conturbel,  e  a  Meren- 
gis,  que  fueron  conpafleros  de  la  Tabla  Re- 
donda, e  son  en  esta  tierra;  e  si  ellos  esca- 
pan, buscaran  gente  con  que  vos  fagan  mal», 
Y  el  rey  le  pregunto  como  auian  enti-ados  en 
la  tierra,  y  el  contóle  todo  como  eran  her- 
mitaños  todos  quatro,  lY  esto  no  ha  menes- 
ter, dixn  el  rey,  que  aquellos  assi  finquen 
que  no  vengiie  en  ellos  mi  saña».  E  agora 
vamos  a  buscarlos,  y  qualquier  que  ay  me 
lleue,  yo  le  daré  tales  riquezas,  que  se  ten- 
ga por  bien  pagado».  E  por  aqiiella  prome- 
sa fueron  muohos  caualleros  por  las  hermitas 
buscándolos,  e  del  linago  del  i'ey  Mares  fue- 
ron quatro  (íaualleros  armados,  y  eran  her- 
manos. E  vn  dia  les  auino  que  llegaron  cerca 
de  la  liermita  do  los  quatro  conpafleros  eran, 
e  fallaron  a  vna  fuente  a  Merengis  dormiendo 
muy  pobremente  vestido,  e  magro,  e  amari- 
llo e  muy  canbiado  de  como  solia  ser;  ca 
mi  ''lio  sofria  gran  lazeria,  o  despertáronlo 
po  preguntalle  lo  quo  buseauan;  y  el  dixo- 
les  :  «Yo  so  el  vno  de  los  que  vos  buscayst. 
•Puesleuadvos  alias,  dixoron  ellos,  y  el  fizó- 
lo issi.  Y  quando  ellos  vieron  los  dos  eaua- 
llerc^,  que  fueron  tan  buenos  conpañeros  de 
an  las  e  tan  poderosos  en  todo,  que  se  metie- 
tJBRos  i)B  ciBAr.LtCHiAn. — '22 


ron  en  seruK 
gran  duelo;  t 
xeron  entro  i 
mo8  o  no?» 


lo  dixessen; 
xeronlo  com 
uas  traedes, 
ron  muchas  ■ 
entonce  dixo 
que  lo  truxei 
conpaña,  qu 
pues  no  teni 
conpafla  que 
cosa  que  el  I 
líos  quatro  c 
sus  manos  i 
hermita,  fall 
de!  rey  Yan 
estaua  avn  s 
estañan  ade 
alegi-ia,  e  gi 
Y  el  caualle 
anos  aula  o 
dezir  que  et 
ros.  Y  ellos 
y  entro  den 
gunto  qualeí 
se  yrguieroi 
y  ¡que  os  p 
cosa  que  toi 
que  yo  so  e 
vine  aqui  pe 

Cap.  CCCC 


Estonce  r 
do  el  anjob 


rey  : 


10.  Y 


matar  a  tal 
i]u¡siere,  tu' 
Estonce  me1 
xose  yr  con 
con  gran  sa 
tan  branam< 
mofar  ni  el 
espada  fastíi 
en  tierra.  1 

Dios  no  lo  E 
digo  que  il< 
nada»,  Y  el  1 
a  ninguno. 


Üares, 
an  por 
nunca 
jyMa- 

eando, 

ínclo  a 


Dios  e  a  Btincta  Muría.  E  ouieron  buenos 
acabamientos  en  este  mundo.  E  después  f '- 
ron  las' animas  ante  la  faz  de  Nuestro  Se 
JeBu  Christo,  do  el  e  su  santa  madre  bi 
onde  a  todos  nos  dexe  entrar;  por  sa  sa 
mercGd,  e  piedad,  e  merescimientos,  seai 
en  la  gloria,  donde  loa  justos  c  loa  bue 
para  siempre  moraran.  Amen. 
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Y  DE  SUS  GRANDES  HECHOS  EN  ARMAS 


EL  rKOHEMO      - 

Por  quanto  la  memoria  es  poca  y  muy 
caediza,  y  la  natura  humana  por  su  fragili- 
dad es  muy  mudable,  fuo  assi  ordenado  que 
las  razones  en  que  se  concluyen  los  dichos 
y  autoridades  de  loa  santos  e  sabios  nues- 
tros predeceHBores,  e  no  menos  las  historias 
y  exenplos  dignos  de  memoria,  fuessen  as- 
sentados  por  escriptura,  por  que  fuessen  loa 
por  venir  sabidorea  de  aquellos,  y  les  fues- 
aen  las  tales  obras  exemplo  para  bien  biuir, 
e,  finalmente,  camino  real  para  la  saluacion 
de  sua  aimaa.  ütrosi,  como  sea  oosa  conosci- 
da  que  muchas  e  diueraas  esoripturas,  las 
quales  nos  eran  ocultas  y  muy  caras  de  al- 
can9ar,  sean  agora  a  todo  el  mundo  por  la 
ingeniosa  e  muy  frutifera  arte  del  emprenta 
muy  patentes  y  publicas  y  por  pequeño  pre-' 
cío  otorgadas,  algunos  discretos  han  traba- 
jado el  bolaer  de  latin  en  oomun  hablar  al- 
ganos  libros,  assi  de  theologia  e  ülosoña 
como  de  otras  sciencias  y  artes,  reuelando  y 
publicando  tas  Tirtudes  y  prouechosas  ope- 
raciones de  nuestros  antecessores.  E,  por 
oonsigaiente,  las  historias  de  los  grandes 
principes  animosos  y  esfoi^dos  señores  e 
caualleros  pregonan  sus  marauillosas  haza- 
ñas, dignas  de  loable  memoria,  porque  pu- 
diessennos  regir  y  reglar  nuestras  vidas  e 
apartar  del  vicio,  íloreseiendo  en  virtudes 
en  exemplo  de  aquellos.  Entre  las  quales  hys- 
torias  fue  hallada  vna  en  las  crónicas  del 
rey  no  de  Inglaterra,  que  se  dize  La  historia 
de  don  Triatan  de  Leonis,  hijo  del  rey  Me- 
liadux.  El  qual,  por  sus  grandes  virtudes, 
y  por  ser  inclinado  mas  a  honrra  que  a  los 
transitorios  plazeres,  passo  grandes  y  diner- 
al 3  y  marauillosas  fortunas,  de  las  quales 
U  las  por  su  ñel  amor,  caridad  y  lealtad, 
a.  3an(^  buena  salida,  dexando  señalada  me- 
n  orla  de  sus  grandes  hazañas  y  proezas. 
E  fue  la  dicha  hyatoria  por  excelencia  leua- 
d  en  el  reyno  de  Francia  e  venida  en  po- 
d<  r  del  generrao  y   famoso  cauaUero  don 


Juan  de  Cerey,  señor  de  Ghu 

deaseoao  del  bien  común,  la  mi 
común  vulgar  francés,  por  qx¡ 
virtudes  del  dicho  cauallero  T 
nis  fuessen  a  todos  manifiei 
das.  E  la  traslado  el  honrrado 
Camus,  licenciado  en  vtroquí 
niesse  a  noticia  de  algunos  c 
eretos  y  desseosos  de  oyr  las 
llerias  y  cosas  hazañosas  d 
susodicho ,  preguntaron  y  t 
mucha  diligencia  por  ella.  A 
por  el  passatiempo,  fue  trasli 
ees  en  romance  castellano  y  e 
mucha  diligencia,  e  puesta  1 
capitulo  BU  hystoria  por  que  í 
tuosa  e  aplazible  a  los  lectoreí 


COMIENgA  LA  O! 


I 

En  Cornualla  y  en  Leonis  1 
ouo  nonbre  Felipe;  e  ouo  tr 
hijas,  de  laa  quales  la  preseí 
fara  mención;  y  el  vno  de 
nombre  Mares,  y  el  otro  Meli 
Pernan.  E  quando  vino  a 
rey'Feüpe,  por  edad  de  sem 
quiso  repartir  sus  tierras,  e 
Meliadux  el  reyno  de  León 
dende  rey  e  señor.  E  dio  a  M 
reyno  de  Cornualla,  que  fues 
señor.  E  a  Pernan,  que  ers 
hermanos,  mando  que  queda 
Mares,  que  era  el  mayor.  E 
ambos  los  royuos  fueron  ce 
partición  que  el  rey  Felipe 
fijos.  E  assi  partidos  los  reyn 
cada  vno  en  sus  ciudades,  vi 
por  rey  y  señor,  passaron  a. 
paz  e  Hossiego,  e  mucha  juí 
riada  fortuna,  que  nunca  ae 


LIBROS  1 

u^.as  en  los  o 
1  coraton  y  er 
Uorlot  de  Yrlai 
i  de  Comualla 
)3e)ra,e  darle  c: 
orno  algua  trit 
(dqnirír.  E  ina 
os,  e  gran  armí 
todaa  las  cosa» 
ígtiramiento  de 
ir.  E,  con  seg 
ras  y  tendidas 
su  compaña  a 
e  dioles  Dios 
pocos  dias  11( 
LO  de  ComnalL 
¡ctia  animosidaí 
3roso  bnn-o  tra 
a  dezir  al  rey  '. 
si  no,  que  le  fi 
il  rey,  sin  mas 
e  con  siis  get 
n  flota  y  esfor^ 
>rdo  de  dar  el 
lano  fablo,  e  d 
onnenia  a  nin; 
tributo  a  otro,  i 
itado  e  poder,  1 
abras  que  su  t 
<  le  daria  el  tri 
once  diso  Pen 
¡batirse  per  def 
e  dexasse  )a  ce 
iria  cauallero  ( 
ixo  que  no  quei 
todo  8U  voiunt 
lan  hizo^ranai 
quan  dura  y  t 
lamerse  subdito 
ra  agora  de  lo  < 
le  en  lo  sofvir  d 
an  no  le  fue  oy 
)t  de  Yrlandu  ] 
u  voluntad  el  i 
nija  de  Peman 
.  Y  dende  a  pt 
,  ca9a  y  Heno  c» 
in,  e  fueron  a 
ito  a  BU  herma 
o  enceladamen 
LSta  que  lo  desr 

de  contar  des 
scio  al  rey  Mel 
Btan,  porque  hn 
lue  la  hystoria 
3Ítada  en  el.  Y 
L  su  lugar,  c  co 

fara. 


.ifiBoa  DE  caballerías 


le  si  la  dexays 
a  otra  vez».  T 
torre  con  gran 
Qzella.  £  des- 
■ey  con  gran- 
ne  auian  eaca- 
E  anai  ya  to- 
torre  e  torna- 
es.  E  Balieron 
3  a  rescebir  a 
r  Ueuaronlo  al 
en  el  palaLÚo, 
caualleros  le 
a  floresta  por 
3uado  consigo 
ido  a  su  fína- 
Fant«  que  auia 
aquella  saKon 
estaua  muer- 
i  hallaron  asal 
al  infante,  y 
lia  como  auia 
I  les  contó  to- 
aescido.  E  los 
3  y  desleales, 
r  qiiedar  ellos 
snzella  conos- 
Ogolfs  que  no 
ria  con  el  don- 
ohízoassi.  ¿E 
)S,  señor,  aqui 
ellos  justicia, 
zer.  E  todo  lo 
I  por  boca  de 
ntarlo,  que  os 
imos  que  tam- 
sfci». 

muy  ayrado  e 
lio,  y  metióse 
i  aquel  dia  e 
lopodiaconor- 
nando  que  ios 
s  de   mui-h.-is 


iix  a  llamar  a 
migo,  vos  pie 
or  esto  (piicro 
[ue  liagays  de 
Ruego  vos,  mi 
leys  al  infan- 
a  dixo:  «A  mi 

e  yo  se  dondo 


esta» .  Entonce  fue  el  re 
xole:  «El  mi  buen  amig 
por  tan  seiíal 


Entonces  aparejo  diez 
ualan,  que  le  dio  por  a; 
rey,  e  fueronse  su  cami: 
de  la  grande  traycion 
querían  fazer,  y  que  mi: 
cido  la  cruda  muerte  q 
Q  liando  llegaron  a  la  fU' 
lin  llamo  a  Gorualan,  e 
ioer.  Gorualan  dixo  qu 
estas  letras  dize  que  aqii 
a  Peman  su  hermano,  E 
que  vino  Dios  en  nuestr 
hecha  traycion  como  fu 
yor  agrauio  qoe  nunca  1 
Que  si  el  rey  Mares  oi 
Peman  le  dezia,  creed 
honrra  que  auer  hecho  1 
po  vema  que  lo  que  no 
nan  no  le  ouiera  hecho 
su  muert©».  Entouoes  le 
lloros  auian  de  ser  los 
«E  sera  el  vno  Tristan, 
y  el  otro  Galaz,  e  tu, 
vno  destos  eu  guarda, 
hienaiienturado» .  E  desi 
cueiia  donde  la  donzella 
te.  E  la  (lonzella,  quanc 
miedo,  y  tenia  la  teta  ei 
porque  non  llorasse,  y  e 
comento  de  huyr  quanf* 
ñores  caualleros,  yo  d 
que  no  me  mateyp  ealí 
lie  tal  linaje,  que  si  lo 
riades  toda  honrra» .  Y  >' 
KcUa,  no  ayays  miedoi 
el,  e  Merlin  dixo  a  loa  < 
parece  de  los  cauallero; 
fanto  como  este  querían 
dixeron  ellos,  -mal  seso 
Merlin  tomo  el  infante, 
le  diesse  a  mamar,  qu 
auia.  E  dixo  a  la  donzel 
tro  palafrén  y  lléneme 
Meliadiix  su  padre,  qu 
lardón  por  el  seniicio  ( 
La  donzella  dixo:  «¿Do  i 
Merlin  dixo:  «En  la  cii 
estas  nueuas,  fue  muy  a 
llorar,  e  dixo:  *[Ay  mi 
ventura  es  la  niial,.  porq 
¿que  me  dirá  el  rey  mi  í 
zon  yre  ante  el  rey  e  an 
pluguiease  a  t¡,  señor,  qu 
Estas  p.  otras  cosas  de; 
ota  IiiKtima  i!c  oyr.  E  lo 
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i,  tu  me  has 
>r  buena  fe 
lato  aquella 
a  aquel  ba- 

tlixo:  «¿Por 
E  dixo  ella: 
erezco  mal, 
[  breuaje  en 

«Por  buena 
pensó  liazer 
illa  pensaua 
)  ha  muerto 

mas  hazer, 
)  yo  del  mal 


'.a  su  conpa- 
.  otros  caua- 
3  fueron  a  la 
lo  caualleroa 
auallero  que 
ale:  «¿Viene 
o,  quQ  en  la 
ue  qual  era 
lalgaua  en  el 


1  yr 


ibaronlo  ti  el 
ica  hombrea 
laa  vio  esto, 
srecha  mente 
t  ciudad  Ku- 
men^aron  do 
i  alia,  e  tni- 
enterraroulo 
idia  de  mon- 
el  reyno  do 
ra  quedo  en 
por  su  vida. 
io  combidar 
ria,  y  que  le 
.  Y  la  rey  na 
honii-ado.  E 
¡stan  en  tal 
or  BU  mano. 
i'ues  que  la 

ai  a  vos  pia- 
lo fuessedes 

parte.  Mas 
lys  ninguna 
10  de  aquello 

1  dixo;  «Yo 


íla. 


[la 


o  de  1,1 


reyna.  E  quando  Ihs  ta 
todos  los  altos  hombres 
deros,  Be  ausentaron  a  1 
jares  fueron  traydos  a  » 
mando  embinr  a  Trista 
mas  el  no  quiso  comer 
fasta  que  Gómala  n  hizc 
entonces  comení^  a  a 
vianda  que  la  reyna  emb 
por  lo  qual  era  la  reyn 
pues  que  fueron  conten 
clon  que  la  reyna  tenia 
an  dixo  a  Trístan:  «Es 
vos  quiere  gran  mal,  e 
vos  pueda  matar.  Por 
bien  que  nos  iiartieBsen: 
nis,  pues  que  el  rey  e; 
vay.imos  a  la  corto  de 
Gaula,  que  alli  jMideys ; 
que  a  cauallero  haze  va 
porque  ya  querría  que 
Y  Triatán  le  dixo:  «& 
presto  de  hazer  todo  ¡ 
days».  Entonces  tomo  ( 
fueron  menester  que  fu» 
jólos  muy  bien  a  todos  • 
e  dio  vn  cauallo  hcrmo 
motlana  eaualgaron,  e 
mente,  que  ningunos  1 
que  yuan  con  ellos,  e  í 
sus  jornadas,  que  llegai 
Feremondo  de  Gaula.  1 
entrados  dentro  en  la  ( 
el  rey,  o  Trístan  dbto: 
venido  por  os  seruir  e  í 
vuestra  merced  mandaí 
ced  que  ine  reciba  por  i 
le  recibió  muy  bien,  e  1 
Preguntóle  de  que  tieri 
e  Trístan  dixo:  «Seño 
tierra,  e  soy  de  tal  lina 
do  os  seruir»,  Y  el  rey 
ria  encobrir,  y  no  le  pn 
lo  recebia  por  suyo,  y  < 
lo  que  fuesse  su  honri 
Tristan  de  servir  al  rej 
damonto  en  todas  las  o 
toa  le  veyan  se  marauil 
mesura,  Y  dezian  qn 
apuesta  ni  tan  cortes 
acostumbrada  en  todas 
comencaua  a  caualgar  i 
laní^,  e  saltnua  y  echan 
las  cosas  que  pertenecí 
gremía  con  los  otros  do 
e  ingenioso,  que  inuer 
maneras  de  juegos,  qu< 
corte  eran,  folgauan  di 
cosíis,  tanto  que  todos 


ixo: 
y  el 
tras 


DON  TRISTAN  UE  LEüNIS 


q«o  mercscia  hion  serio, 
lonteotamiento,  «Mas  si 
para  otro  tienpo.  yo  lo 
irra  e  alegría,  como  vos 
pondio  Tristan:  «Setlor, 
me  obliga  tan  gran  mer- 
le  haga  inconueniente, 
7a  parezca  ocasión  para 
)ios  que  sea  cansa  para 

0  el  rey  el  animoso  ra- 
imo a  s«  mayordomo,  e 
as  cosas  que  menester 
iiallei-o» ;  y  el  i-espondio 

mesmo  Tristan  e  Gor- 
la  noche  en  la  yglesia, 

1  antel  altar,  y  Tristan 
orze  afíos  en  aquel  tien- 

¡10.  Y  qnando  vino  la  mañana,  el  rey  !e  fizo 
cauallero,  con  gran  alegría  e  fiesta  por  toda 
la  corte,  T  estando  en  este  solaz,  los  caua- 
Ueros  de  Morlot  llegaron  al  rey,  e  dixeronle: 
«Rey,  Morlot  os  enbia  dezir  que  aciiei'do 
ftiieys  anido  de  lo  que  os  embio  a  áeúr  por 
nos» ,  E  el  rey  abaxo  la  cabera,  e  no  respon- 
dió nada,  y  los  mensajeros  dixeron:  «Se- 
fior,  ¿que  respondeys?»  E  no  respondió  nada, 
ni  cauallero  que  ay  eataua,  e  luego  Tristan 
se  leuatito,  lleno  de  malenconia  porqne  el 
rey  estaua  assi,  y  dixo  a  los  uauallei-os:  «Dezi 
a  Morlot  que  si  el  ha  auido  el  tributo  fasta 
aquí,  que  lo  ha  tomado  mal  e  falsamente,  y 
do  aqui  adelante  no  le  darán  nada,  que  aqni 
ay  caualJoi'O  que  ge  lo  defenderá  a  fuen;'a  de 
ai-maa» .  Los  caualleroa  dixeron:  «Rey,  esto 
que  dizo  este  donzel  ¿aera  aasi?»  Y  'el  rey 
dixo:  «No  ea  donzel,  maa  es  cauallei'o» .  Y 
ellos  dixeron:  «Si  no  et;  donzel  o  si  es  caua- 
llero, seiilo  en  buen  hora,  maa  ¿si  fabla  por 
voB?>  Y  el  rey  dixo  que  s¡;  y  ellos  se  torna- 
ron a  Morlot,  e  dixeronle:  «Sefior,  el  rey 
Maree  os  enbia  a  dezir  que  quiere  defender 
el  tributo  a  fnen^  de  armas,  e  sabed  que  vn 
caaallero  Joven  se  quiere  conbatir  cen  vos» . 
E  entonces  respondió  Morlot:  «¿Vos  aueys 
puesto  el  dia  de  la  batalla?  ¿en  que  lugar?» 
Y  ellos  dixeron  qne  no.  E  Morlot  dixo;  «Tor- 
nad alta,  e  sabed  si  es  fijo  de  rey  o  si  es  otro 
cauallero,  que  en  otra  manera  no  me  eonbii- 
tire  con  el>.  E  los  oaualleros  fuei-on  antel 
rey,  e  dixeronle:  «Seílor,  el  rey  Morlot  oa 
embia  a  dozir  que  aquel  caualleif  que  se  )ia 
de  combatir  con  e!,  si  es  liijo  de  ray  o  caua- 
r  ro,  ca  en  otra  manera  no  se  conbatíra  con 
£  .  Y  Tristan  respondió:  «Dezid  a  vuesti^o 
8  lor  que  si  el  es  cauallero,  yo  soy  caua- 
1  :^;  e  si  es  fijo  de  rey,  yo  soy  ñjo  ile  rey. 
J    [wr  esBO  me  quiero  conbatir  con  el» , 

3  pusieron  el  dia  de  la  batalla,  y  que 
í     8se  en  la  ysla  sin  ventura;  c  los  cauaUe- 


ros  se  tomaron  a  su 
como  era  fijo  de  rey  e  c 
combatir  con  el  dendo 
ysla  sin  ventura.  Y  ell 
moíjo  de  catorze  o  qiii 
poderoso  y  bien  valieu' 
camos,  si  a  vos  plugui 
quede» ,  E  Morlot  dixo 
pareeeys  catiua  gente  e 
un  nnouo  cauallero  de 
batalla,  que,  según  mií 
le«chare  del  campo» . 


o  don  Trigtan  ai 
e  lo  vmek 


Venido  era  el  dia  de 
caaalgo  en  su  cauallo, 
sin  ventura.  E  Tristan 
aparejado  de  todas  buí 
rey:  «Cauallero,  ruegot 
zer  esta  batalla  pot  mi, 
tro  nonbre».  Y  Triata 
tardo  en  fazervoslo  sab 
bed  que  soy  vuestro  sol 
liadnx,  y  he  nombre  T 
que  lo  supo,  fue  alegn 
triste  porque  la  batalla 
dixole;  «Pues  vos  soy: 
que  esta  batalla  quede, 
gar  el  tributo  qne  no  [qi 
que  Morlot  ee  mas  fuer 
soys  moco  y  no  soys  pt 
ende  quiero  antes  paga 
tan  dixo  que  no  dexaríi 
lot,  «que  creo  que  ayud 
e  luego  caualgo  con  gr 
ronse  Triatan  y  el  rey  a 
tro  en  la  barca,  y  Gorui 
lio,  y  dixole:  «Hijo,  si  j 
■se,  esta  batalla  no  se  fat 
assi  quereys,  es  menest 
ñera  que  honrrays  vut 
Tristan:  «No  se  puedi 
amo  morir  con  honrra 
rra  entre  canaJleros  de 
en  la  ysla.  E  quando 
cauallo  e  dio  del  pie  a 
que  la  deaiiio  lexos,  e 
apuestamente.  B  Morlo 
fecho,  cauallero?  ¿Pot 
barca?  Y  agora  ¿en  que 
«Qualquier  de  nos  cor 
qualquier  que  quedar< 
vuestras.  Y  Morlot  di 
con  mocedad  o  poco  s 
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spondio 
aquello 
eaualle- 
D?o».  Y 
imenue- 
rar  por 
vno  Ael 
lo  roga- 
■o;  y  los 
udos,  y 
'  el  vno 

ÜU,    l)UC 

e  todos 
cabo  de 
lUsieroiL 

el  vno 
,  batalla 
ot  entre 
is  los  da 
irafon» . 
B  afuera 

fuervíi- 
iu  báta- 
les, que 
e  de  las 
;o.  Assi 
Imeiite, 
I  si  ver- 
tributo. 
ise  afuB- 
y  quan- 
1  piei.'a, 
Ha,  cou 
el  otro, 
lera  que 

Tristan 

espada 
jrlot  vn 
iiel  yej- 
r  la  ca- 
Lesgrano 


ntle- 
■jbeii'a. 


II  fue 
CB  esto, 
E  Mor- 
que ya 
e  no  me 
barcal . 
icordoso 
e  tiróle 
in  en  la 
que  se 
que  me 


aiieyf!  fecho  esto,  que  lia  sido  villania?>  T  el 
dixo:  tAssi  me  oonuiene  hazer,  porque  con 
mi    condición   no   pude   otra   cosa   acabar. 
Pero  fazed  de  mi  todo  aquello  que  tos  que- 
rrcyHJ.  Tristan  dixo:  *Por  Dios,  vos  aneys 
fecho  g;ran  traycion  e  falsedad,  mas  yo  n 
faria  a  vos  mal,  saino  cortesía  y  mesura, 
ydvoB  a  buena  ventura»  .T  luego  viniejon  su 
caiialleroa  a  Morlot  con  barcas  para  lo  lleua 
a  8U  flota,  e  recogiéronse  desonri'adamente, 
al';'aroQ  vela  y  singlaron  por  la  mar,  y  diolí 
Dios  proapero  viento,  e  fueronse  a  Yrlaadi 
y  assi  quedo  Triatan  en  el  canpo  con  much 
honrra.  E  vino  el  rey  Mares  a  recebirlo  hoi 
'  rradamente,  y  tornaron  a  la  cibdad.  e  fizif 
ron  gran  fiesta,  c  pusieron  en  obra  de  cura 
a  Tristan. 

IX 

De  como  Morlot  arribo  con  su  flota 
en  Yrlanda. 

Como  Morlot  fue  arribado  en  Yrlanda,  lu« 
go  fue  afístolada  la  llaga  y  murió  a  cabo  d 
nueue  dias,  que  no  le  tuno  prouecho  ningí 
no  maestro  ni  medectna  qne  le  flziessen,  i 
le  aprouccho  su  hermana,  que  era  la  niej< 
maestra  del  mundo.  E  quando  ella  lo  t; 
jnuerto,  e  vio  que  no  le  auia  podido  guan 
cer,  dixo:  «Por  buena  fe,  yo  veré  de  qn 
murió  mi  hermano,  que  nunca  vino  a  n 
lionbre  que  yo  eurasse  que  muriesse.  Poi 
qne  me  tengo  por  la  mas  desdichada  e  ei 
ventura  de  las  que  en  el  mundo  son;  nu 
cierto,  avnqiie  es  cosa  de  crueldad,  que  y 
veré  que  cosa  fue  esta  por  que  murio>, 
tomóle  y  abi'iole  la  llaga  y  llorando  da  si 
ojos  que  parest'ia  fuente;  y  después  que  g 
la  ouo  abierto  y  bien  buscada  la  llaga,  faH( 
lo  en  la  caW,*  la  deagranadura  de  la  espí 
da  de  Tristan,  y  dixo  entonce:  tEsto  h 
muerto  mi  hermano» .  Y  tomo  la  desgrana 
dura  y  guardóla  en  vna  arca,  y  después  des 
to  fecho,  fueron  a  soterrar  a  Morlot  co: 
grandes  lloroe,  que  ora  lastima  de  lo  vei 
que  nunca  tal  fue  fecho  en  Yrlanda,  ye 
especial  la  reyna  su  hermana,  la  qnal,  oo 
sentibles  e  lastimosas  palabras  de  ojt,  dt 
zia:  tjAy  mi  buen  hermano  Morlot,  cabi>d 
aJabanía  de  cauatleria;  yqual  fue  la  des 
ucntura  qno  tal  sentencia  dio,  y  como  ahs 
xaron  la  gran  fortaleza,  o  como  cayo  el  t" 
mido  est-udo,  y  como  pereció  la  no  Teñí 
espada!  ¡£  qne  ceguedad  fne  la  mia,  o  cot 
perdi  el  sentido  de  no  ver  la  de^ranadi 
que  tenias!  ¡Ay  mi  bien,  que  mas  me  vaid 
morir!  ¡Ay  esfuerzo  mió,  que  si  yo  con 
ciera  la  tu  ferida,  la  cruda  muerte  no 
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estar  en  la  corte,  porque  esperaua  mengua 
en  estar  mas  que  honrra  rescebir.  E  con 
gracia  del  rey  e  de  toda  la  corte,  y  de  Ig 
reyna  Yseo,  de  la  que  era  cauallero,  se  par- 
tió don  Tristan  de  Yrlanda,  e  acogíoae  1 
su  ñaue  el  e  Grorualan,  e  fiíeronse  a  Coroua- 
11a,  e  dioles  Dios  tal  tienpo,  que  en  poco: 
diaa  llegaron  al  piierto  de  Tintoyl,  e  Gorua- 
lan  salió  en  tierra,  e  faiio  vn  donzel  de  li 
corte  del  rey  Mares  de  Cornualla,  e  dixole; 
eDonzel,  yo  querría  que  por  mi  amor  vos 
quisiesedes  ser  mensajero*.  E  el  dixo  quE 
si  farla  de  buena  voluntad.  E  (jonialaD  1( 
dixo:  tTo  voa  mego  que  os  vays  al  rey  Ma- 
res de  Cornualla  mi  seBor,  y  le  digays  qu( 
don  Tristan  es  llegado  al  puerto,  y  que  eí 
bien  sano  de  su  llagas .  E  quando  el  donzel 
oyó  esto,  fue  alegre  con  las  nueuas  que  auia 
dicho  Gorualan  de  don  Tristan.  E  dixo  quf 
a  toda  la  ciudad  plazeria  con  su  venida. 


De  como  Tristan  llego  a  Cornualla,  e  eome 
la  dueña  dd  lago  del  Espina  le  enbio  a  desir 
que  se  fuesse  a  ver  con  ella. 

El  donzel  se  fue  a  la  corte  del  rey  Mares  e 
dixo  al  rey:  «Mensajero  soy  de  don  Tristan, 
o  sabed  que  es  bien  sano  e  alegre  e  guarido 
de  su  llaga».  E  el  rey  ouo  muy  gran  plazer  con 
estas  nueuas  e  cod  su  venida  de  don  Tristan. 
e  mando  el  rey  luego  pregonar  por  toda  sn 
corte  que  todos  sos  caualleros  e  toda  la  otia 
gente  fuessen  a  la  mar,  qual  a  pie,  qual  a 
cauallo,  perarecebiradon  Tristan.  Lu^oel 
rey  sallo  de  la  oiudad  a  recebir  a  Tristaa 
con  gran  honrra  e  oon  gran  alegría,  e 
quando  el  rey  vio  a  Tristan,  comen(,-ole  a 
dezir  con  muy  dulces  palabras:  «Tristan 
el  mi  sobrino,  vos  seays  bien  venido,  e  ben- 
dito sea  el  soberano  Dios  que  Vos  traxo 
sanoi.  E  Tristan  le  torno  las  saludes  muy 
cortesmente,  e  con  grande  humildad  e  muy 
dulces  palabras,  e  Tristan  y  Qonialan  cauai- 
garon  en  muy  buenos  cauallos  que  el  rey  les 
hizo  dar.  E  el  rey  se  tomo  con  don  Tristan 
a  BU  palacio,  haziendo  muy  grandes  alegrías 
por  la  tornada  de  Tristan,  e  fizieron  muT 
gran  fiesta  a  Tristan,  que  duro  quinze  di 

E  luego  el  rey  Mares  fizo  assentar  vn  t 
neo  por  amor  de  Tristan,  e  justaron;  y  e 
fazia  el  por  mas  festejar  a  don  Tristan  y  j 
amor  de  la  dueña  del  lago  del  espina,  e  pt 
que  la  pudiesse  auer,  porque  la  aniaua  m 
que  a  cosa  del  mundo.  E  hizo  mandaiiii(>i 
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quo  todas  las  dnellas  y  donzellas  de  t:>d!i  la 
fierra  viniesaen  al  torneo,  porque  la  duella 
ornease  razón  de  venir  alíi  quando  Ja  oorte 
[iiese  ayuntada,  Assi  qne  el  solaz  e  alegría 
ñie  grande  a  marauUla  que  no  fue  visto  en 
^ran  tierra  mayor,  e  la  dueña  del  lago  del 
Espina  vino  ende  muy  poni)03a  a  marauüla, 
e  paraua  mientes  a  Trístan,  e  Trietan  a  ella; 
y  en  esto  todo  paraua  mientes  el  rey,  e 
quando  fue  venida  la  noche  y  el  solaz  fue 
partido,  mando  el  rey  que  cada  vno  se  tor- 
naeee  a  su  lugar,  e  fue  hecho  bu  mandado 
assi  como  el  lo  mando.  E  la  dueña  del  lago 
del  Espina,  como  aquella  que  en  heruor  y 
cobdicia  que  tenia  del  amor  de  don  Trístan 
estaua  inflamada,  mando  a  vn  su  enano  que 
fuesse  a  don  Trietan,  que  le  dixesse  de  bu 
parte  que  le  rogaua  que,  quando  la  noche  vi- 
niesee,  que  fuesse  para  do  ella  poeaua,  que 
queria  hablar  con  el  cosas  de  que  el  mucho 
falgaria.  y  que  llenasse  todas  sus  armas,  que 
no  sabe  hombre  que  va  por  el  camino  lo  que 
le  puede  acontecer.  E  el  enano  se  fue  para 
Trístan,  e  dixole:  *Señor,  mensajero  soy  de 
mi  señora  la  dueña  del  lago  del  Espina,  e 
mandavos  dezir  por  mi  que  vayays  esta  no- 
che a  SU  posada  e  hablareys  con  ella.  B  dize 
que  Ueueya  vuestras  armas  todas,  que  no 
sabe  honbre  quien  va  o  quien  no  por  el  ca- 
mino*. E  dixo  Trístan:  «Bien  me  plaze>.  Y 
el  rey  era  entonces  en  lugar  donde  oya  to- 
das estas  cosas,  e  fizo  venir  el  enano  ante  si, 
e  dirole:  «¿Que  poridad  ea  aquella  que  has 
traydo  e  hablado  con  Trístan  mi  sobrino?» 
«Por  buena  fe,  diio  el  enano,  esso  no  os  lo 
diré» .  Luego  diio  el  rey:  .«Yo  te  digo  que  tu 
le  has  dicho  alguna  cosa,  e  tu  me  lo  dirás, 
si  no  yo  te  cortare  la  cabera»;  y  el  rey,  por 
le  met«r  miedo,  puso  mano  a  la  espada.  El 
enano  dixo  con  miedo:  «Señor,  no  me  hagays 
mal,  que  yo  os  diré  la  verdad» .  El  rey  dixo: 
«Enano,  sabe  que  yo  quiero  tanto  de  bien  a 
esta,  que  no  puedo  ver  ni  oyr  a  otra  dueña, 
saluo  a  ella.  E  agora  veo  que  ando  angaflado 
con  ella,  e  que  ella  escogió  lo  peor» .  «¿Como? 
dixo  el  enano,  ¿escogió  lo  peor?  ¿Como? 
¿Vos  no  sabeys  que  Trístan  es  el  mejor  ca- 
nallero  del  mundo?»  «Cierto,  dixo  el  rey, 
que  es  mesurado  e  buen  cauallero».  «Por 
Dios,  dixo  el  enano,  mejor  que  non  vos» .  Y 
deslo  fue  el  rey  muy  sañudo,  y  echo  mano  a 
la  'íspada  e  amagóle  con  ella  por  le  dar  en 
la  »be^a,  e  dixo  al  enano:  «¿Como,  falso 
tra  ydor,  el  es  tan  buen  cauallero  como  yo?» 
E  lixo  el  enano:  «Cierto,  no  es  tan  buen 
caí  allero  como  vos».  E  dixo  el  rey:  «Enano, 
agí  ra  quiero  que  me  llenes  en  lugar  de  mi 
sol  Tino,  e  yo  te  prometo  mí  fe  real,  como 
qu  5n  Boy,  de  te  guardar  secreto  que  ningu- 


no jamas  lo  sabrá,  y  te  pr 
ñaladas  mercedes» .  Y  el  ei 
vuestra  alteza  bien  eonoso 
tal  traycion  yo  fiziesse  a  i 
que  yo  lo  quissiese,  vos, 
me  lo  mandassedes  al  coe 
dixo:  «Enano,  bazerlo  te 
vaya  a  la  posada,  que  quii 
el  enano:  «Esto  taría  yo  de 
no  fuesse  llamado  traydon 
«Haz  tu,  que  yo  haré  en  i 
traydor».  «¿Como?»  dixo 
respondió:  «Haz  tu  desta 
con  Trístan  segnn  que  tií 
yo  yre  sobre  mi  oauallo, 
todas  armas,  e  yrme  he  y 
del  Espina,  e  allí  esperare 
que  venga,  y  después  den 
uallo  en  tierra;  y  des  que 
do,  yo  quiero  que  tu  me  i 
con  la  dueña  en  lugar  d< 
enano  dixo:  «¿Como  sabej 
dreys  librar  de  Tristan,  e 
dizen  los  hombres  que  es 
del  mundo?  Por  que  vos  o 
tays  vuestro  cuerpo  en  aui 
ayays  de  recebír  muerte». 
Y  entonce  no  dixéron  i 
rey.  Y  el  enano  fuesse,  e  i 
lacio  prestamente,  e  quan< 
tan,  dixole:  «Enano,  sabí 
jado,  ¿ea  hora  que  vamof 
dixo  que  avn  no  era  hoi 
fasta  que  la  noche  fuesse 
Hamo  vn  escudero,  e  dix' 
las  armas  y  ensilladme  el 
meló  fuera  de  la  ciudad,  q 
che  oaualgar»;  y  el  escude 
rey  lo  mando.  Él  rey  caua 
bien  armado  de  sus  armai 
del  lago  del  Espina,  y  el 
al  escudero,  y  estuuo  at 
Tristan  vemia;  e  despue) 
Tristan  caualgo  armado  d( 
enano  no  quiso  yr  con  el 
fuesse,  quel  queria  quedar 
la  cíbdad.  Mas  Tristan  no 
rey  fazía,  o  fuesse  por  su  ( 


De  como  el  rey  se  comba 
de  Leonis 

Quando  el  rey  sintió  ve 
la  claridad  de  la  luna,  de 
escudero,  y  el  escudero  le 
ñor,  recaudador  soys  vos 
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Iteays  loa  caualleros 
ras?  Por  buena  fe,  se- 
seys,  e  las  gentes  que 
o  contaran,  e  deshaze 
lor».  Y  el  rey  callo  e 
lalgo  en  su  cauallo,  e 
Iristan,  quando  lo  tío 
la  cruK  en  la  frente, 

0  que  le  quería  enga- 
escudo,  e  fuese  para 

1  Tristan  de  manera 
y  metióle  la  lan^a  en 
rio  al  rey  en  manera 

metióle  la  lanpa  por 
Drra  tlel  cauallo  amor- 
era  mas  baso,  muerto 
E  Triatan  tomo  bu  ca- 
la diiella  del  lago  del 
mano  avnque  le  auia 
86  qucilaria;  e  diiolo 
10  ver  lo  que  entre  el 
r.  E  Trietan  le  dixo: 
|ue  vengo  mal  herido, 
,  o  si  descendira  aca>. 
imente  e  dixole  aque- 
oTristan,  y  elladixo: 
ir».  Y  el  enano  fuesee 
e  dixole  que  subiesse 
iiunlgo  Bo  vn  pino,  e 
la  duelia  del  lago  del 
'n  ropón  de  seda  muy 
lo  la  vio  tan  apuesta 
)  gran  plazer.  E  assi 
in  Trlstan,  ftie  mny 
e  la  dueDa  le  dixo: 
lien  TOS  ha  llagado?  a 
por  venir  a  ver  a  mi, 
rida».  íPorDios,  dixo 
reo  no  ftiesae  hombre 
alo,  porque  ha  salido 
ezir  cosa  alguna,  que 
iro  bien  andante».  E 
3  católe  la  llaga  que  el 
igela  bien,  e  hallo  que 
;ro,  e  dixo:  «3IÍ  setlor 
ue  la  llaga,  con  ayuda 
s  cosa,  antes  es  ligera 
era  a  Nuestra  Sefiora 
mandado  llamar,  que 
ladeacitlo  el  detrimen- 
le  pudiera  dar,  que  no 
a  persona».  E  fueron 
lieron  cenado  fueron- 
:!ama,  e  alli  comen^a- 
Tristan  no  auia  fecho 
lia  que  cosa  pra  amor 
danaua  la  herida  que 
1  en  gran  solaz  y  ale- 
lo, y  estando  en  aquel 
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Uaree  aupo  como  Tristan  estaua  en  la  cama 
de  8U  ferida,  dixo  al  escudero  que  lo  auia 
a<»mpaIlado:  «Tu  piensas  que  yo  oue  lo  peor 
de  la  batalla,  mas  yo  puedo  bien  dezir  que 
oue  lo  mejor,  que  yo  he  poder  de  yr  o  de  ve- 
nir, e  Tristan  no  se  puede  leuantar;  mas  yo 
quiero  yr  a  ver  como  esta».  Y  el  rey  luego 
fue  a  la  cámara  de  Tristan  e  dixole:  «So- 
brino, ¿como  os  va?>  El  dixo:  «Mejor  que 
querrían  algimas  personas» .  T  el  diio:  «Tría- 
tan,  agora  podeys  ver  que  en  este  reyno  ay 
asBaz  de  buenos  caualleros  como  vos  soys. 
¿Sabeys  quien  vos  Ario?»  E  Tristan  dixo: 
«Si  no  lo  se,  saberlo  he  adelante»;  e  quando 
el  rey  oyó  aquello  que  Tristan  dezia,  bien 
penao  que  lo  dezia  por  el,  e  partióse  del 
luego,  e  tornóse  para  su  palacio.  E  Tristan 
estuvo  XX,  dias  que  no  pudo  traer  armas, 
porque  las  llagas  que  tenia  eran  en  tai  lugar 
que  estauan  malas  de  curar,  o  tanbien  por 
no  auer  en  la  sazón  ningún  buen  maestro  en 
la  cibdad.  Mas  al  fin  Tristan  fue  muy  bien 
guarido,  y  el  rey  Mares  mando  pregonar  por 
todo  BU  royno  que  todos  los  caualleros  vi- 
niessen  a  la  corte  cada  vno  con  su  duelia  e 
donzella,  so  pena  de  ser  traydorea.  T  esto 
hazia  el  por  amor  de  la  duefla  del  lago  de  la 
Espina.  E  quando  Lanbagues,  marido  de 
aquesta  dueHa,  aiipo  el  pregón,  ouo  gran 
miedo  de  Tñstan,  e  la  dueña  le  dixo:  «No 
tomeys  miedo  de  j-r,  que  de  don  Tristan  yo 
os  seguro» ;  e  luego  se  fue  el  cauallero  con  su 
dueña  a  la  corte  del  rey  Mares,  y  el  hizole 
muy  gran  honrra  por  amor  de  la  duefla  del 
lago  del  Espina,  a  la  quai  el  amaua  de  todo 
su  eoraijon,  e  nunca  pensaua  en  otro  sino 
como  buscaría  maneras  para  della  se  aeruir  e 
aprouechar;  e  luego  mando  el  rey  que  fuessen 
puestas  cinco  tiendas  ribera  del  mar,  ca  so 
queria  yr  a  deportar.  E  luego  se  fue  el  rey  e 
sus  altos  hombres  e  caualleros  con  las  due- 
flas  y  donzellas,  e  assentaronse  a  comer,  e 
comieron  con  gran  alegria.  7  ellos  estando 
assi  comiendo,  acoso  do  vna  ventura  vino  vn 
cauallero  armado  de  todas  armas  e  muy 
apuesto  a  marauiUa,  el  qual  yua  a  buscar  sus 
auenturas,  e  vinose  derechamente  a  las  tien- 
das del  rey  Mares,  e  paro  mientes  en  los  ca- 
ualleros por  ver  quien  era  el  rey,  e  quando 
lo  conoscio,  dixo:  «Rey  Marea,  yo  so  vn  ca- 
uallero andante  que  ando  buscando  mis  auen- 
turas por  muchas  partes,  e  so  cauallero  noble 
y  do  buena  sangre,  e  no  he  demandado  nin- 
£  un  don  a  caudlero  ni  a  ningún  rey,  e  ten- 
g  Dme  por  de  buena  ventura  que  seays  vos  el 
I  rimero  a  quien  yo  algo  pido,  porque  he 
c  'do  de  vuestra  nobleza  ser  grande,  y  creo 
c  le  a  mi  no  fallecerá  mas  que  a  los  otros  ha 
f  lleoido,  y  es  de  su  condición.  E  por  esto. 


muy  virtuoso  seflor,  os  q 
ced  que  me  otorgeys  vn 
que  me  lo  deys  que  lo  p 
Y  el  rey  dixo:  «Caualle: 
lio  que  vos  quisierdes» . 
«Yo  os  demando  la  duel 
na» .  Y  el  rey  se  la  dio, 
la  duella,  i 


XV] 

De  como  Lar^xigues,  i 
del  lago  del  Espina,  vi 
Uero  eon  ella,  fue  en 
con  el,  e  Lanbaguee  /i 
ro  Ueuo  a  Ut  dueña. 


Mas  t^ora  dize  la  hyst 
marido  de  la  dueña  del  1 
en  como  el  cauallero  en 
tomo  sus  armas  e  su  caí 
uo  que  en  poca  de  hora 
en  vn  prado.  Luego  Lai 
al  cauallero,  coiuen9o  a 
des  bozes,  e  disole;  «]' 
de  mi  desaflo!»  E  quan 
lleuaua  la  dueña  oyó  laí 
venir  a  Lanbagues  que 
talla;  fueron  el  vno  con< 
ron  las  langas,  e  fuerog 
tímente,  que  las  lan9a 
pie<;;as;  mas  el  cauallero 
fia,  ñño  a  Lanbagues  ta 
en  tierra,  e  tomo  su  due 
preguntase  quien  era  el 
ria  quel  era  Briobetis, 
ae  fuera  de  biiena  gana 
lleuaua  la  duefia,  sino 
Mares,  que  sabia  que  I 
cora<»n,  e  por  esto  no  fu 
batir  con  el.  E  ellos  est 
dos  caualleros  delante  d 
dos  de  todas  armas,  e  j 
del  desierto  de  Fecilate 
rey  ni  a  ninguno  de  au 
el  aEchidea:  «Ve  en  pe 
lleros,  y  diles  de  mi  pa 
corte  que  tornen  acá  y  i 
ini  y  a  los  de  mi  corta  di 
reyna  Ginebra,  e  como 
caualleros  de  la  Tabla  R 
del  los  sí  ay  algunas  auei 
tre  los  caualleros  de  la 
Echidos  dixo  al  rey:  «Se 
voluntad».  E  luego  sul 
de  vn  cauallo,  e  fue  en  j 
con  la  mayor  priesaa  qu 
duuo,   fasta  que  los  al 
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i  eacaseys 
íl,  porque 
B  a  la.  tor- 
i  por  aqui 
í  Echides 
de  no  tor- 
dezir  por 

0  tornare- 
(lixo:   cSi 

iy8».  As3i 
lie  volrer, 

mesurado 
leuar;  ¿no 
me  puedo 
lUero  echo 
■ne  dexad, 
idío  nada. 

cauallero 
e  llano  en 
0.  E  luego 
r  BU  cami- 

ayoa  que 
rey  MareB 
i  fue  y da, 
iocorrer  ni 
lua,  embio 
rañasse  la 
ra  ella.  E 
;ada  a  las 
la  con  8US 
ni;o  a  mi- 
li mirar  a 
i  donzella: 
ilezir  nin- 
Porque  yo 
Y  el  dixo: 
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» .  El  r«y, 
Badas,  ñzo 
mzella  vio 
lia  mucho 
Cauallero, 
mo  el  mas 
le  yo  nun- 
ndo,  e  por 
ilido.  E  si 
ui  son  vos 
altad,  assi 
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pe  Bobrel  escudo,  qne  quebró  la  laní^.  E 
Tríatan  le  dio  con  la  espada  por  encima  del 
yelmo  en  la  cabe9a,  que  le  derribo  en  tie- 
rra del  cauallo.  E  don  Tristan  fue  a  Echi- 
des,  que  lo  estaua  esperando,  e  dixole: 
<YdTOB  para  las  tiendas  y  no  digays  nada 
deetoi.  Y  el  dixo  que  assi  faria.  Eehides  se 
fue  para  la  corte  del  rey,  y  ei,  quando  lo 
rio  venir,  preguntóle  que  quien  lo  auia  feri- 
do,  y  el  d¡T(o:  «Señor,  el  vno  de  aquellos  ca- 
iialleroa  que  vos  mandastes  tornar,  mas  para 
la  mi  fe,  que  yo  soy  bien  vengado» .  Y  el  rey 
dixo:  *¿Que  venganga  has  auido?»  Y  el  le 
dixo:  «Señor,  Tristan  mi  primo  me  ba  ven- 
gado, que  ambos  los  caualleros  derribo  ma- 
lamente feridoa» .  Y  el  rey  se  maranillo  de 
los  fecboBde  Tristan,  e  todaviarogauaaDios 
que  nunca  lo  tornasse  a  bu  corte,  que  gran 
miedo  le  hazia  auer  su  lan^a,  por  aqueDo 
que  le  contescio  la  noche  quando  le  estaua 
apiardando  en  el  passo  de  la  dueña  del  tag;o 
del  Espina,  para  matarlo  si  el  pudiera. 

XVTI 

De  como  don  Tristan  se  partió  de  la  corte 
del  rey  Mares  de  Comualla  su  iio,  e^  bus- 
ca déla  donzella  que  le  auia  vltrajado  de- 
lante del  rey  e  de  los  caualleros  de  su  corte; 
y  de  la  dueña  del  lago  del  Espina  que  lle- 
uaua  el  cauallero. 

Después  que  don  Tristan  se  partió  de  los 
dos  caualleros  y  de  Ecbides,  comento  lo  mas 
ayna  que  pudo  andar  por  vna  Qoresta,  e  a  la 
descendida  de  la  ñoresta,  don  Tristan  vio  a 
Brioberis  que  se  entraua  con  la  dueCa  en  vn 
castillo.  E  quando  Tristan  vio  esto,  ouo  gran 
pesar,  e  dixo:  «¡Ay  catino  de  mi!  ¿Que  haré, 
que  ya  se  entra  el  cauallero  en  el,  castillo  con 
la  dueña  del  lago  del  Espina  e  no  me  podre 
esta  noche  combatir  con  el?  Por  que  soy  muy 
triste,  que  no  se  que  hagai.  «E  ¿como?  dixo 
Gortialan,  ¿ño  podreys  esperar  fasta  la  ma- 
ñanii?>  E  dixo:  c¿No  reys  vos  que  terna  el 
cauallero  la  duefia  esta  nocbe  a  su  voluntad, 
y  la  dueña  puede  dezir  que  la  donzella  me 
llaniaua  d^eal  cavallero  con  razón  e  con 
derecho?»  Assi  anduuieron  hasta  que  llega- 
ron al  lugar,  e  tomaron  posada  en  casa  de 
vna  binda,  e  alli  descaualgaron.  E  la  dueña 
de  jasa  tenia  vn  hijo,  e  conoció  a  Tristan,  e 
di  o:  «Señor,  ¿no  soys  vos  don  Tristan,  el 
qo  ;  venció  el  torneo  de  Escocia  y  derribastes 
el  iauallero  de  las  dos  espadas?»  Y  Tristan 
di:  o  que  nunca  fuera  en  aquella  tierra,  ni 
er!  el  Tristan;  y  el  donzel  vio  que  se  quería 
en  "brir,  e  callóse;  e  dieronle  de  cenar,  e 


durmieron  alli  aquella  noche;  e 
la  mañana,  Tristan  se  leuanto 
subió  en  su  cauallo,  e  paróse  en 
esperar  al  cauallero,  e  en  tanto  ( 
por  todas  partes,  Brioberis  salió 
fuera.  E  Tristan,  quando  lorio 
el  escudo,  e  dixo;  «Cauallero, 
conuiene  o  dexar  la  dueña»  .Bric 
dueña  en  tierra  e  fuese  furios; 
Tristan,  e  Tristan  contra  el,  e  f 
rir  de  mortales  golpes,  en  mane 
ron  en  tierra,  que  ellos  ni  los  c 
pudieron  leuantar  dende  a  gran 
ver  y  el  oyr  se  les  quito  a  ambos 
pues  que  fueron  tornados  en  su 
uantaronse muy  brauamente,  e 
no  a  las  espadas,  e  fueronse  a 
grandes  golpes,  que  esto  era  mai 
que  de  las  espadas  salla  fuego.  E 
batieron,  que  a  mal  de  su  grado 
tirar  afuera  el  vno  del  otro  por  o 
y  estuuieron  vn  poco,  e  despue 
su  pelear.  E  dieronse  tantos  y 
golpes,  que  los  pedamos  de  los 
las  lancas  cayan  en  tierra.  E  ta 
tieron  los  caualleros  ambos,  qu( 
nester  folgar,  g  entonces  se  arreí 
del  otro  otra  vez,  e  después  que 
gado,  comen9aron  su  batalla  coi 
ro.  Mas  siempre  la  ventura  lo 
mas  fuerte  va  sienpre  mejoran 
empeorando;  e  asai  contecio  a 
dezia  entre  si  mesmo:  «Yo  me 
don  Lan9arote  del  Lago  mi  pa 
otros  muchos  caualleros,  mas 
quien  tan  fuertes  golpes  me  d 
creo  que  no  le  po<lre  sofrir  lo! 
este  cauallero  me  da.  Cauallero 
vos  que  tan  grandes  golpes  me 
Tristan:  «Vos  mi  nombre  no  i 
fasta  que  me  digays  el  vuestroj 
«Yo  he  nonbre  Brioberis  de  Gtaoi 
tan  dixo  que  aula  nonbre  Trista 
«a  cuyas  manos  aueys  de  morii 
assi:  «Tristan,  yo  quiero  que 
quede  entre  vos  e  mi.  E  yo  he  oy 
caualleria  e  bondad,  e  por  esto  < 
zar  esta  batalla.»  E  Tristan  dlx< 
dareys  vos  esta  duefia,  e  si  no 
Brioberis,  yo  os  llamo  a  la  bataU 
librar  no  vos  podeys».  E  Bri 
«Tristan,  yo  os  ruego  que  vamo 
la  dueña,  7  ella  tome  qual  de  no 
el  otro  que  se  vaya  a  buena  vent 
Tristan:  «Deso  me  plaze» .  E  ent 
ambos  a  la  duefia,  e  dixeronle 
paz  es  fecha  entre  nos  ambos,  ; 
ñera  que  tomeys  qual  de  nos  c 
el  otro  que  se  vaya  a  la  buena  v 
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lalletfKi  estanan  en  aquella  ale- 
e  en  aqael  puerto  vna  nao  quo 
lamia,  e  ea  acjuella  venia  el  rey 
e  TrJanda,  e  traja  ende  bu  con- 
lia  a  Camalot  al  rey  Artur,  por 
vna  culpa  quo  le  auia  leuantado 
Brauor,  sobrico  de  Lau^arote 
le  auía  muerto  a  traycioa  en  bu 
1  sobñno.  E  luego,  desque  ouie- 
o  BU  nao,  al  rey  Languinee  pre- 
lien  era  aquella  nao  y  aquella 
a  marineros  dixeron  que  era  de 
,  y  el  rey,  quando  lo  supo,  fue 
e  dixo:  «Señor  Dios,  si  yo  pu- 
r  con  Trístaa  que  bizíosse  la  ba- 
todoa  tienpos  seria  muy  alegre, 
Kiria  durar  contra  Brauor,  qiie 
lejor  cauaUero  jue  no  yo».   E 
y  fue  fuera,  demando  luego  por 
>^  caualleroB  díxeron  a  Trístan 
que  vn  rey  lo  demandaua.  E  luego  salió 
TrUtan  fuera  de  la  tienda,  e  como  vio  al  rey, 
luego  lo  oonooio,  y  fuelo  a  abrai^r  e  hízole 
muy  gran  honrra,  asai  como  a  rey  pertene- 
cía; y  entráronse  en  la  tienda.  E  desque  el 
rey  e  Tristan  fueron  asBentados,  Tristan  de- 
mando al  rey  de  su  bazienda,  e  qual  ventu- 
ra lo  auia  aIJi  traydo,  y  el  rey  dixo:    cTria- 
tan,  sabed  que  muy  malas  nueuaa  os  puedo 
dezir,  e  jamas  en  ningún  tienpo  fui  tan  trista 
como  agora,  e  he  seydo  de  poco  tienpo  aca> ; 
e  Tristan  le  demando  que  en  que  manera. 
<Sabed  que  Brauor,  sobrino  de  Langarote, 
me  ha  acusado  de  traycion  en  la  corte  del 
roy  Aftur,  por  vn  cauallero  que  vino  a  mi 
oort«,  e  hize  pensar  del  de  todo  aquello  que 
le  fue  neceesario,  e  fue  ventura  que  murió,  e 
Brauor  dise  que  yo  lo  mate  a  traycion,  e  por 
esto  me  vo  a  desoulpar;  pero  quleroos  rogar 
asBÍ  como  aquel  que  mucho  amo,  que  fagaya 
esta  batalla  por  mi  con  Brauor,  porque  el  es 
mas  valiente  que  yo,  e  hazeros  be  juramen- 
to como  rey   que  no  soy  en  cul[ia  desta 
muerte».  E  Tristan  dixo:  «Si  vos  me  lo  ju- 
raya,  yo  haré  la  batalla  por  vos,  si  vos  me 
prometeys  vn  don,  qual  vos  le  yo  demanda- 
re».  Y  el  rey  ge  lo  otorgo.  B  luego  las  tablas 
fnoron  puestas  e  assentaronse  a  comer,  e 
quando  ouíeron  comido,  el  rey  y  Tristan  se 
fueron  a  dormir.  E  quando  vino  la  maOana, 
Triíttan  se  fue  a  ca^a,  e  en  el  camino  as  en- 
contró vna  donzella  que  traya  vn  escudo,  y 
en  el  eran  figurados  vn  cauallero  y  vna  don- 
Ee  la,   y  el  escudo  era  hendido  desde  en- 
cii  la  hasta  las  bocas  del  cauaUero  j  de  la 
do  izella.  E  quando  Tristan  vio  el  escudo, 
sa  ido  a  la  donzella,  e  dixo:  cDonstelta  ¿de 

SD  en  ea  este  escudo?»  Y  olla  diso:  «Seflor, 
e  ole  a  Camalot  vn  cauallero  que  ama  vna 


donzella  de  gran  amor,  y  i 
fazen  amor  camal,  sino  asei 
pintados  en  este  escudo,  e  pie 
guno  Bcpa  de  su  amor  sino  el 
que  vna  diiefla  sabe  toda  su 
embia  esto  escudo.  E  luego  q 
hecho  amor  carnal  en  vno,  lu 
sera  cerrado» .  E  encomenda 
e  fuese  cada  vno  por  su  oamii 
do  la  donzella  en  la  floresta, 
cauallero  y  demandóle  el  eeorn 
que  non  queria,  e  luego  el 
lo  tomo,  e  hirióla  oon  el  cnent 
E  la  donzella  se  torno  para  las 
bozee  a  Tristan,  y  quando  la 
£o:  tDonzolla,  ¿que  has?»  «Se 
vn  caiiallero  que  me  ha  tome 
por  que  os  ruego  que  me  ayude; 
E  Tristan  llamo  a  Gorualan,  qi 
armas  e  c^uallo  porque  acorrió 
lia.  «Por  Dios,  dixo  (Jornalan, 
locura  en  querer  prouar  todas  li 
Dixo  Tristan:  «No  eeria  corl 
donzella  quedasse  desonrradi 
lia  do  mi  y  del  cauallero  no  se 
8Í  le  hallo».  E  armóse  e  subió 
e  fue  donde  la  donzella  lo  11( 
hasta  que  alcanzo  al  caualler 
alta  boz,  e  dixo;  «Cauallero,  d 
do,  si  no,  aparejaos  a  la  batall 
Uero  se  boluio,  y  abaxo  la  li 
herir  a  Tristan  de  tal  poder,  q 
daooB,  e  Tristan  le  dio  tal  golp 
to  de  la  langa,  que  dio  con  el 
esto  hizo  por  no  quebrar  el  esc 
la  donzella,  y  ella  le  dio  grao! 
Tristan  saco  la  espada  por  le  < 
5a,  y  el  pidióle  merced.  E  Ti 
que  no  lo  haria  si  no  le  dixessi 
y  el  dixo:  «Yo  soy  Brines  sin 
goos,  por  Dios,  que  no  mué 
quando  lo  supo,  fue  triste  pe 
muerto,  e  dixo  Tristan:  «No  aj 
no  te  matare,  mas  yo  vos  conjun 
de  la  caualleria  y  vos  mando  q 
lante  Galuan,  luego  dereoham( 
sentarvoB  heys  a  el  de  mi  par 
ge  lo  otorgo;  mas  antes  quísíer 
tan  le  cortara  vno  de  sus  mieml 
aquello.  E  luego  se  partiere 
otro.  E  la  donzella  dixo  a  Tr: 
nueuas  vos  diré  del  rey  Artur  e 
cien  oaualleros  y  del  rey  de  E 
tro  reyes  son  en  Camalot  conti 
guinea,  e  Brauor,  sobrino  de  1 
Tristan  se  fue  a  las  tiendas,  e 
que  auia  dicho  la  donzella,  ed: 
partámosnos  luego  para  alia» ;  < 
cibdad  de  Camalot. 
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RIS 
Tristan,  ¿que  sera  de  tos?  ruegovos  qne  : 
fagays  conpajlia  hasta  mi  tierra,  e  fazer. 
eys  sefialada  bonira* .  E  Tristan  le  dixo:  * 
tengo  de  fazer  mi  viaje  lexos,  mas  por  vw 
tra  honrra  yo  me  yre  oon  vos  hasta  Yrianc 
e  alia  vos  contare  mi  hazienda».  Y  el  re; 
los  caualleroa  fueron  muy  alegres,  y  reí 
^eron  todos  sus  cauallos  e  armaa  a  las  na< 
e  alfaron  velas,  e  singlaron  por  la  mar. 
assi  fueron  su  viaje  muy  alegres,  e  pa| 
dos  en  conaeruacion  la  vna  nao  de  la  ot 
e  Tristan  dixo  a  sus  caballeros:  «Agora  tf 
pantos  pora  cabado  aquello  por  que  veníami 
Por  ende,  de  oy  mas  no  os  cale  auer  mié 
de  yr  a  Yrlanda,  que  mucho  les  he  hee 
gran  honrra,  por  que  es  menester  que  vaj 
mos  con  el  rey  Languineas.  Y  ellos  hizier 
gran  alegría;  e  ouieron  tal  tiempo,  qne 
pocos  dias  fueron  al  puerto  de  Yrlanda. 
quando  las  naos  fueron  llegadas  y  los  ( 
reyuo  vieron  los  pendones  y  señas  del  re 
e  oyeron  las  trompetas  y  anaftles  y  el  plaa 
que  mostrauan,  fueron  alegres  por  su  vei 
da,  ca  bien  ciiydauan  que  nunca  tornarla 
seilor,  e  assi  fuera  sino  por  Tristan. 

XX 

De  como  el  rey  Languines  de  Yrlanda  e  é 
Trislan  llegaron  al  puerto  de  Yrlanda. 
de  como  le  salieron  a  reoebir  la  reytia  e  . 
■hija  Yaco  la  brujida. 

[Ño  era  bien  llegado  el  rey  al  puerto,  qua 
do^fueron  las  nueuas  a  la  reyna.  E  toda 
corte  se  ayunto,  e  fueronse  con  gran  alegí 
a  la  mar,  qual  a  pie,  q\ial  a  cauallo,  para  r 
cebir  a  su  señor.  E  la  reyna  e  su  hija  Yb 
ia  bmnda  fueronse  derechamente  para  do 
rey  auia  salido,  e  estaua  Tristan  con  el  re; 
E  la  reyna  e  su  hija  fueron  a  abrapar  al  re, 
e  hizieron  grandes  alegrías  con  el,  ca  mud 
lo  auian  desseado,  e  dixeronle:  *Sefior,  v 
seays  muy  bien  venido,  que  agora  som' 
alegres,  pues  Dios  vos  ha  traydo  sano  e  c< 
honrra» .  E  luego  loa  altos  liombres,  e  cau 
lleros,  e  dueñas  y  donzellas,  le  fueron  a  b 
Bar  la  mano,  y  el  ge  lo  touo  en  gran  scruiei 
o  dixo  el  rey:  «Dueñas  e  caualleros,  faze 
gran  honrra  y  reuerencia  a  este  cauallero, 
qual  85  Tristan,  que  ha  hecho  la  batalla  pi 
mi  que  si  no  por  el,  yo  no  fuera  tornado 
est .  tierra  ni  con  tan  gran  honrra»,  E 
reyna,  quando  aupo  cato, hizo  grande  honn 
a  1  ristan,  e  tanto  auia  el  plazer  con  el  e  al 
gri  1,  que  no  se  le  nembraua  de  su  hermai 
Mo:lot  quel  matara;  e  Yseo  su  hija  la  ¡nfai 
t^  i  ae  muy  alegre  por  la  su  venida  de  Tri 
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),  aqueste breuaje  da- 
rey  Mares  la  primera 
ieren,  e  lo  que  queda- 
ra, e  guardadlo  bien 
dello  saluo  ambos  a 
I  plazia  de  lo  fazer.  E 
la  de  otros,  e  la  reyua 
la  se  partió,  e  hazion- 


Ybco  partieron  de  Yr- 
!  echo  la  lormenia  en 
)  como  los  prendieron 


e  Tseo  fueron  dentro 
hizo  bueno,  e  alearon 
la;  y  ellos  yendo  aesi, 
í^seo,  jugando  al  axe- 
ita,  e  no  auia  entre 
ito  de  amor  carnal,  y 
sed.  E  Tristan  dixo  a 
I  a  beuer,  e  dixo  Gor- 
les  dieese  a  beuer  a 
a  tenia  las  llaues  del 
&.  E  Brange!  estaña 
e  Qorualan  tomo  las 
ae  tenia  el  vino  y  el 
160  que  era  vino  e  dio 
ysed  dello,  e  torno  la 
;  e  torno  las  llanca  a 

vinosele  mientes  del 
lantose  e  ftiesse  a  la 
vista  de  las  redomas 
ler  del  breuaje,  e  fue 
T  que  tan  mala  ^arda 
su  señora  la  reyna  le 
orno  quier  que  ella  se 

se  arrepentiesse,  en- 
lezir  cosa,  ni  dar  a 
D  que  Triatan  e  Tseo 
laje,  ñieron  assi  en- 
tro, que  mas  no  podia 
JO  del  axedrez,  e  au- 

eajna,  o  comenparon 
i,  que  después  en  au 
li  les  salió  del  eorason 
e,  ni  de  otro  peligi'o 
iesBO.  Por  lo  qual  se 

na  Brrtigvwiin  en  e!  Sir 

i,  publicado  por  Wiilter 
inmoreciora  delieaiieía:  un 
llamado  Hodain,  lame  laa 
r  au  ausrte  qneda  indiaola- 


TieíOI 
fasta  ! 
Ed 
tad  e 
juego 
quanc 
mentí 
dias, 
y  elí 
timen 
la  tor 
E  qu: 
pregu 


que  a^_  >_ ,   — 

muerte  o  de  prisión;  e  a  nos  a 
aqoi  morar,  que  la  nao  es  aqoi  iendida>.  £ 
luego  qne  fueron  ay  llegados,  todoe  ks  d& 
la  ysla  se  leuantaroa  e  tomaron  armas.  Y  el 
señor  de  la  ysla  tenia  coetunbre  que  todo 
bonbre  que  alli  llegaese  fuesae  muerto 
preao;  luego  llegáronse  diez  caualleros  e  t 
xeron  a  loa  de  la  nao:  cSali  fiiera,  8Í  no,  ! 
reys  todos  muertos» .  E  quando  los  de  la  n 
aquello  oyeron,  comentaron  rezio  a  aos] 
rar,  e  Yseo  lloraua,  e  dixo:  «Señor  don  Tr 
tan.  vos  me  aueys  traydo  en  este  lugar,  de 
de  ninguno  de  quantos  aqui  están  no  pod 
escapar  de  prisión  e  yo  de  ser  desonrrad) 
E  dixole  Tristen:  <Saftora,  no  desmaye] 
que  mientra  yo  fuere  biuo  y  esta  gente  « 
quisieren  creer,  verdaderamente  yo  vos  ( 
fendere;  e  bien  sabeys  vos  que  fortuna  i 
ha  aqui  traydo,  e  como  a  Dios  ha  plazid< 
E  los  marineros  dezian  que  mejor  era  n 
dirse  que  no  morir  en  la  mar.  E  los  caí 
lloros  de  la  ysla  temaron  las  armas  de  toe 
los  caualleros,  saluo  la  espada  de  Trista 
que  metió  Tseo  ao  las  faldas  y  teníala  eect 
(lida.  E  luego  fueron  metidos  en  prisión, 
al  tienpo  de  laa  vísperas,  vinieron  loe  d. 
caualleros,  e  Tristan  les  dixo:  «Señoree  i 
ualleros,  bien  sabeys  que  esta  cortesía  dei 
ualleros,  en  especial  a  los  que  están  en  p 
sien  e  fuera  de  su  tierra  como  yo,  dezir 
en  alguna  manera  si  podriamoa  salir  de 
prisioni.  E  los  caualleros  le  dixeron:  cSo 
dezirvos  hemos  por  qual  razón.  Sabed  qi 
que  fizo  este  castillo  auia  nonbre  don  Ed( 
y  era  gigante,  e  auia  doze  fijos,  y  esto  ( 
en  el  tienpo  que  Joseph  Abarimatia  vino 
esta  ysla  por  predicar  la  fe  de  Chriaio,  e  c 
uertio  gran  parte  de  las  gentes,  ca  bien 
dos  partes  eran  eonuertidas  a  Jesuchrisb 
por  esto  fue  el  muy  triste,  e  fizo  prende 
Joseph  Abarimathia  e  hizole  cortar  la  oa 
i^a  a  el  e  a  onze  de  sus  fijos,  que  eran  c 
uertidos  a  la  fe  de  Chiisto;  e  no  le  qi 
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honrradamente,  e  pusieron  en  que  manera 
eran  muertos,  y  escriuieron  encima  del  mo- 
numento: Aqüi  yaze  Brauor,  de  linaje  de 

LOS  GIOAKTES,  SE^OB  QUE  ERA  DE  LA  INSOLA  DEL 
CASTILLO  DEL  PlOTO,  E  LA  CABEgA  DE  STJ  MU- 
JER.   Los  QUE   LES  HATO,  TbISTAN  DE  LeONIS, 

FOR  SU  AüENTüRA.  Estaudo  Rssi,  Galeote  dixo 
que  buscaría  a  Tristan  por  se  conbatir  con  el 
e  por  vengar  aquesta  desonrra  que  le  fizie- 
ra,  e  rogo  al  rey  de  loscient  caualleros  que 
fuesse  con  el,  y  el  dixo  que  auia  de  yr  a  la 
corte  del  rey  Artur  por  algunas  cosas  que 
auia  de  ver  con  don  Lan9arote.  «E  luego 
que  esto  aya  fecho,  yo  vos  prometo  lealmente 
qne  yo  os  seguiré,  e  rogare  a  don  Langarote 
que  vaya  ende  con  vos;  después  podremos 
contra  el,  e  preñaremos  con  aquel  que  dize 
que  es  tan  buen  cauallero;  e  vos  atendernos 
heys» .  E  Galeote  dixo  que  no  atendería  por 
cosa  ninguna.  «E  ante  quiero  alia  passar 
con  vn  escudero  solo».  Y  el  rey  le  rogo  mu- 
cho que  lo  quisiesse  atender,  y  el  jamas 
quiso.  Y  el  rey  le  dixo  que  le  prometía  quel 
y  Lan9arote  passarían  alia  con  cauallería  a 
lo  ayudar.  <^  podremos  con  Trístan,  e  por 
ventura  que  seremos  alia  el  e  yo  ante  que 
vos».  Luego  se  partieron  el  vno  del  otro.  Y 
el  rey  se  fue  para  la  corte  del  rey  Artur  a  li- 
brar con  don  Lanparote  e  passar  en  la  insola; 
e  Galeote  se  fue  con  su  escudero  para  la  mar; 
e  fallo  Gt^leote  vna  nao  que  yua  a  Yrlanda,  e 
metióse  dentro  en  ella.  E  quando  el  fue  lue- 
fie  de  tierra,  el  dixo  al  maestre  de  la  nao  que 
fíziesse  la  via  de  la  ysla  áhl  Gigante.  El 
maestre  le  dixo:  «Bien  soys  vos  loco,  caua- 
llero, que  quereys  que  seamos  todos  muer- 
tos o  presos.  Sabed  que  no  ha  persona  que 
alia  vaya  que  escape  de  la  muerte» .  E  Ga- 
leote le  dixo:  «Por  aquesta  razón  quiero  yr 
alia» .  «Señor,  dixo  el  maestre,  no  podeys  yr 
en  aquesta  nao» .  E  Galeote,  quando  vio  que 
no  quería  yr  esta  via,  saco  la  espada,  e  diole 
tal  golpe,  que  la  cabega  le  corto;  e  tornóse 
contra  los  maríneros  y  dixoles:  «Si  no  fazeys 
lo  que  vos  mai^do,  esto  fare  de  vosotros  que 
hize  ál  maestro» .  Y  ellos,  con  miedo,  dixe- 
ron  que  farian  su  mandado.  E  anduuieron  por 
mal-  fasta  que  llegaron  a  la  ysla  del  Gigante. 
E  quando  ellos  fueron  llegados,  las  guardas 
vinieton  contra  ellos,  e  dixeronles:  «Vos- 
otros salid  de  la  nao  ñiera,  si  no,  todos  se- 
reys  muertos».  E  Galeote  dixo:  «A  my  pla- 
zr  de  salir  fuera  de  la  nao  en  tierra,  ca  por 
ei  {O  80  aqui  venido,  por  me  conbatir  con 
v  estro  sefior».  Y  luego  salió  fuera,  y  me- 
tí se  en  poder  dellos,  y  ellos  leñáronlo  al 
c  ítiDo  del  Ploto,  y  fueron  a  Tristan  e  con- 
ía  onle  toda  la  razón  como  el  cauallero  se 
q  eria  conbatir  con  el.  Y  quando  Tristan 
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oyó  esto,  marauillose  quien  era  el  cauallero, 
y  pensó  si  era  Langarote;  e  Yseo  e  Gorualan 
pensauan  quien  podría  ser  el  cauallero;  e 
Trístan  dixo  que  qualquier  cauallero  que 
fuese  de  la  corte  del  rey  Artur,  que  no  le 
diría  de  no.  E  dixo  a  los  guardas  quel  faría 
aquella  batalla,  y  que  mientras  mejor  fuesse 
el  cauallero,  mas  hbnrra  alcanzaría;  y  ellos 
tornáronlo  a  dezir  a  Galeote.  Y  otro  clia  de 
mañana  leuantose  Tristan,  y  armóse  bien  lo 
mejor  que  pudo. 


XXV 

De  como  don  Tristan  peleo  con  Galeote^  hijo 
de  Braitor  el  gigante,  señor  de  la  insola^  que 
mato  Tristan, 

A  Yseo  fizo  vestir  Trístan  los  mejores  pa- 
ños que  ella  tenia,  e  hizola  caualgar  en  vn 
pala&en  por  que  viesse  la  batalla.  E  el  caua- 
llero estaua  ya  en  el  campo;  e  Tristan  canal- 
go  en  su  cauallo  y  fuesse  para  el  campo,  don- 
de mucho  aúia  que  lo  esperaua  el  cauallero, 
y  Ueuaua  consigo  a  Gorualan  e  a  otros,  e 
preguntóles:  «Vos  ¿saberme  yades  dezir  su 
nombre?»  E  dixeron  que  no;  y  fueronse  al 
campo,  y  dixo  a  Gorualan:  «Yd  al  cauallero 
y  saludaldo  de  mi  part«,  e  dezilde  que  me 
diga  su  nombre».  E  Gorualan  se  fue  para  el 
cauallero,  e  dixole:  «Tristan  vos  embia  dezir 
que  le  digays  vuestro  nombre» .  Y  quando  el 
lo  oyó,  fue  muy  ayrado,  porque  pensó  que  ge 
lo  embiaua  dezir  por  escarnio,  e  dixo:  «Mu- 
cho me  ha  desonrrado  esse  vuestro  señor, 
mas  vos  me  lo  saludad  como  a  enemigo  mor- 
tal que  yo  tengo,  e  dezidle  que  yo  so  Galeo- 
te, el  señor  desta  ysla,  y  so  venido  por  le 
matar  y  vengar  la  muerte  de  mi  padre  e 
madre».  E  Gonialan  se  torno  a  Trístan,  y 
contole  lo  que  Galeote  le  dixera.  Y  quando 
Tristan  lo  oyó,  fue  alegre  y  dixo:  «Señor 
Dios,  gracias  vos  do  porque  yo  soy  en  campo 
con  tan  honrrado  cauallero» .  Luego  se  des- 
afiaron, y  fueronse  ferír  tan  niortalmente, 
que  los  caualleros  y  cauallos  cayeron  en  tie- 
rra, y  por  el  gran  ardimiento  que  era  en 
ellos,  luego  se  leuantaron  en  pie,  e  pusieron 
mano  a  las  espadas,  y  fiíeronse  ferir  tan 
mortalmente,  que  deílas  fazian  salir  fuego,  e 
dieronse  tantos  golpes  el  vno  al  otro,  que 
mal  de  su  grado  se  ouieron  de  tirar  afuera, 
por  cobrar  fuerza;  y  a  poca  de  ora  se  leuan- 
taron en  pie,  y  fueronse  ferír  de  buena  gana. 
E  mientra  ellos  se  conbatian,  vieron  venir 
vn  cauallero  armado  aquellos  que  guardauan 
el  canpo,  e  dixeron:  «¿Que  cauallero  es  aquel 
que  viene  a  entrar  en  el  canpo?»  Y  fueronse 
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isla,  e  Trístan  hizo  aparejar  vna  nao  para  ai 
e  para  bu  compafiia,  y  despidiéronse  de  Ga- 
leota y  del  rey  de  los  oient  caualleroa  y  de 
la  otra  gente,  y  recogiéronse  en  ia  nao,  e 
foeronse  para  Cornualla;  e  Galeote  finoo  en 
la  ysla  por  seUor  della,  y  eseriuio  vnas  car- 
tas al  rey  Artur,  y  enfermo  allí  e  murió.  E 
1b8  eartas  que  embio  dezian  assi:  «A  vos,  se- 
fior  rey  Axtur,  e  reyna  Ginebra,  e  Lan<^ro- 
te  del  Lago,  e  a  todos  los  otros  caualleros  y 
dnefias  de  la  corte,  yo,  Galeote,  sellor  de  las 
Luengas  Insolas,  tos  quiero  confessar  la  ver- 
dad. Sabed  que  después  que  salí  de  vuestra 
corte,  yo  he  hauido  muchas  auenturas,  entre 
ks  quales  oue  vna  la  mas  dura  y  peligrosa 

Sae  jamas  cauallero  del  mundo  pudiease  ba- 
ar.  Sabed  que  Tristan  de  Leonls,  sobrino 
del  rey  Mares  de  Cornnalla,  allego  en  la  ys- 
la  del  Gigante  oon  quarenta  caualleros  y  con 
Tseo  la  bninda,  fija  del  rey  Languines  de 
Trlanda;  assi  que  le  oonuenía  hazer  la  mala 
TBBD^  de  la  ysla,  e  si  no,  conueniate  ser 
preso  el  e  toda  su  compaña,  a  por  esto  ouoso 
de  combatir  oon  mi  padre  vno  por  vno,  assi 
como  van  las  auenturas  del  mundo.  E  por- 
qtte  Tristan  ee  buen  cauallero,  e  hizo  tanto 
por  fuerza  de  armas  que  mato  a  mi  padre,  e 
corto  la  cabera  a  mi  madre.  E  quedo  ol  por 
sefior  de  la  ysla  vn  tiempo;  y  no  ha  mucho 
que  yo  snpe  esto,  g  passe  en  la  ysla,  o  con- 
batimecon  Tristan,  persona  con  persona,  e 
halle  en  el  tanta  de  cortesía  y  de  bondad  de 
armas,  que  a  la  tercera  batalla  yo  le  perdo- 
ne mi  mala  voluntad  que  le  auia,  e  hize  con 
el  paz,  e  prometióme  de  ser  en  Camelot  por 
ver  a  don  Lan9aroto,  lu^o  que  la  reyna  aya 
presentado  al  rey  Mares.  E  digovos  que  en  el 
mundo  no  ay  sino  dos  caualleros  e  dos  diie- 
fias:  el  vno  Langarote  del  Lago,  el  otro  don 
Tristan  de  Leonia.  E  dueñas,  la  vna  es  la 
reyna  Ginebra,  e  la  otra  es  la  reyna  Tseo  la 
bninda.  T  en  aquestas  quatro  personas  son 
las  bondades  y  las  oortesiaa  del  raiindo.  E  sa- 
bed que  yo  he  desfecho  el  castillo  del  Ploto  e 
la  mala  vsan(;ia  de  la  ysla.,  y  vemos  hemos 
ayna,  si  a  Dios  plaze» .  E  quando  el  rey  Ar- 
tur G  la  corte  dieron  aquellas  cartas,  ouieron 
zauy  grande  alaria,  e  hizieron  muy  grande 
fiesta.  En  aquella  sazón,  non  era  Langarote 
en  la  corte. 

XXVI 

T>t   como  don  Tristan  e  Yseo  nauegaron  fasta 
que  llegaron  a  Tmloyl. 

Jize  la  liistoria  que,  andando  don  Tristan 
na  -legando  a  vn  cabo  y  a  otro  por  la  mar, 
fti<  -  voluntad  de  Dios  que  llegaron  al  puerto 


de  Tintoyl,  y  Kalto  fuera  don  Tristan,  y  em- 
hio  quatro  caualleros  al  rey  Mares  por  que  le 
contasen  las  nueuaa.  E  el  rey,  quando  esto 
oyó,  fue  marauillado,  porque  el  pensaua  que 
fuesse  muerto,  e  cierto  no  fue  alegre  por  su 
venida.  Empero  hizo  semblante  que  le  plazia 
con  su  venida.  E  luego  mando  pregonar  por 
la  cibdad  qne  todos  aialicsaen  fuera  a  recebir 
a  Tristan  e  Tseo  la  branda.  E  caualgo  el  rey 
oon  toda  su  cnuallería,  y  fuease  para  la  mar, 
y  follaron  a  Tristan  y  a  Tseo  ya  salidos  en 
tierra  con  toda  su  compaña;  e  Tristan,  luego 
que  vio  al  rey,  hinco  los  ynojos  anto  ol,  y 
dixole:  «Sellor  rey,  yo  vos  traygo  a  mi  seño- 
ra Yseo,  c  pongovosla  en  vuestras  manos  para 
que  sea  vuestra  legitima  mugen.  El  dixo: 
<Mi  amado  sobrino  Tristan,  vos  seays  muy 
bien  venido,  assi  como  el  mas  leal  cauallei'o 
del  mundo» .  T  el  rey,  quando  vio  a  Yseo,  la 
mas  hermosa  que  jamas  vio,  plugole  mucho, 
y  comentóla  con  gran  alosna  a  abrsí^ar  y  be- 
sar, y  estuuieron  aquel  dia  y  aquella  noche 
haziendo  grandes  alegrías  ribera  de  la  mar. 
E  luego  al  alúa  del  dia  ellos  se  aparejaron  y 
fueronse  para  la  cibdad,  e  Yseo  yua  mucho 
ricamonte  atauiada,  como  conuenia  a  noble 
donzella;  e  todos  los  que  la  vian  se  agrada- 
uan  mucho  della,  y  dezian  que  bendito  fuesse 
el  soberano  Dios  que  tan  noble  aeCora  les 
auia  dado.  E  ftieron  recebidos  por  todos  loe 
do  la  oihdad  con  grande  honrra  y  alegría  por 
la  venida  de  Tristan  y  de  Yseo.  En  vn  do- 
mingo hizo  el  rey  mandamiento  que  todos 
los  caualleros  viniessen  a  la  corte,  porque 
quería  tomar  a  Yseo  por  muger  delante  to- 
dos, y  esto  fue  luego  hecho,  y  toda  la  gente 
de  la  tierra  vino  ende  aquel  día.  E  el  rey  en 
presencia  de  todos  tomóla  por  muger,  e  oye- 
ron missa  con  gran  alegría  e  con  juegos,  y 
deapues  fueronse  para  el  palacio,  e  tuuierou 
muy  nobles  cortes,  y  quando  vino  la  noche, 
que  el  rey  auía  de  dormir  con  la  reyna, 
Tristan  Hamo  a  Gorualan  o  dixole:  «Amo, 
vos  sabeys  bien  la  manera  que  ea  entre  mi  e 
Yseo,  porque  es  menester  qiie  tomemos  con- 
sejo que  el  rey  no  lo  sienta».  E  Gorualan 
díxo:  lEsto,  mi  señor,  dezadlo  a  mi,  que  yo 
porne  remedio  en  ello,  en  manera  que  el  rey 
no  lo  sienta»;  e  contole  como  lo  haría  y  en 
qne  manera.  E  luego  Gorualan  se  fue  para 
Brangel,  e  dixole:  «Mí  buena  amiga  Bran- 
gel,  eafo  que  diré  sea  en  poridad»;  y  ella 
dixo:  «Dezid  todo  aquello  que  os  plazera». 
E  Gorualan  le  <1íko:  «Bien  sabeys  vos  la 
•i-uzon  que  es  entro  Tristan  e  Yseo,  pocque 
ea  menester  que  tomemiB  cunscjo  sobre  ello 
por  que  ellos  ni  nosuti-os  no  ayamos  mal,  e 
vos  podeys  poner  remedio  si  quisierdes» .  E 
Brangel  dixo:  «Yo  haré  toda  coaa  que  oum- 
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,  pues  ten^  de  morir,  qne 
ora  la  reyna  que  do8  doaze- 
j  BU  tierra  para  yr  a  otra  tie- 
dellas  lleuaua  Tua  íloi,  e  la 
ío  BU  ñor  por  mala  guarda,  e 
luya  por  oorteeia,  porque  ella 
;  y  por  esto  que  fizo,  vino  en 
iuu«w.  u  uuiaen^  Brangel  a  dezír:  «Se- 
fior  Dios,  pues  tu  clemencia  sabequants  leal- 
tad yo  en  esto  por  que  muero  he  tenido  a 
mí  señora,  tiumilmente  te  suplico  de  mi  ani- 
ma ayas  piedad,  pues  ya  del  cuerpo  no  la 
touieron,  e  puea  yo  tengo  ya  de  padecer,  no 
sea  desonrñda  por  estos  escuderos  que  con 
tanta  crueldad  me  han  traydo  íasta  aqui, 
pues  eUoB  sabían  a  lo  que  venían,  mas  que 
diga  yo  agora  que  ellos  no  tienen  culpa,  que 
hazea  el  mandado  de  su  señora,  como  yo 
mezquina  le  hize,  por  que  soy  venida  en  esto 
que  tengoi  ^EBtaa  y  otras  muchas  cosas  de- 
zia  Brangel,  que  no  auia  persona  humana 
q;ie  las  oyesse  que  lastima  no  le  hiziesse.  E 
los  escuderos  ouieron  gran  piedad,  e  dixo  el 
vno  al  otro  que  seria  mal  en  matarla;  y  lue- 
go desnudáronle  sus  mejores  vestiduras,  e 
atáronla  a  vn  árbol,  y  ensangrentaron  las 
vestiduras  en  sangre  de  vn  cabrón  que  ellos 
mataron,  e  ataron  su  palafrén  cerca  della,  e 
dijeron:  «Mas  vale  que  la  coman  las  bestias 
que  no  que  la  matemos  noe» .  E  partiéronse 
della,  y  fueronse  para  la  reyna,  y  quando  la 
reyna  vio  los  escuderos,  llamólos  a  vna  cá- 
mara, e  dizoles  si  la  auian  muerto,  e  dixe- 
Ton  eUos  que  si;  y  ved  aqui  sus  vestiduras 
sangrientas,  y  nuestras  espadas  también.  Y 
ella  les  pregunto  si  les  dtxera  alguna  cosa, 
e  ellos  dixeron  que  si.  «¿Que?»  dixo  la  rey- 
na. «Que  dos  donzellas  partieron  de  su  tie- 
rra pata  yr  a  otra  tierra,  y  que  cada  vna 
dolías  Ueuaua  vna  flor;  que  la  vna  perdió  su 
flor  por  mala  guarda,  e  la  otra  por  cortesía 

Jas  le  diera  la  suya,  y  que  porque  ella  ge  la 
to,  padescia  muertei .  Quando  la  reyna  esto 
OJO,  comeni^  fuertemente  a  llorar,  e  dixo: 
«A.y  la  mi  buena  donzella,  como  yo  os  fa- 
Uesci  deslealmente!;  e  dixo  a  los  escuderos: 
«Tornad  alia  e  traedme  su  cuerpo  ascondi- 
dámente,  e  pues  que  en  la  vida  le  follesci, 
en  la  muerte  bazerle  he  honrrai.  E  los  escu- 
deros se  fueron  luego,  e  anduuieron  mucho 
bascando  por  la  floresta,  e  nunca  pudieron 
b-ilar  el  lugar  donde  la  auian  dexado;  e  des- 
q  te  vieron  que  ya  era, noche,  tomáronse 
f  ra  la  corte.  £  Brangel,  quando  vio  la  noche, 
omen^ofuertementea  llorar,  y  dezia:(iSanG- 
ti  .  María,  guárdame,  que  en  gran  cuyta  soy!» 
■5  tono  aqueste  llorar  hasta  la  media  noche: 
e  mientra  ella  assi  lloraua,  fue  ventura  de 
T     caoallero  andante  que  passaua  por  la  flo- 


resta e  oyó  aquel  llanto,  e  ouolo  a  gran  ma- 
rauilla,  y  boluio  su  cauallo  contra  aquella 
parte,  e  hallo  vna  gran  espesura  de  monte, 
y  en  aquel  lugar  no  podía  entrar  con  el  ca- 
uallo; y  descaualgo,  e  saco  la  espada  e  00- 
meuQO  a  cortar  de  las  ramos,  por  bazer  lugar 
por  donde  entrasse.  Y  ella  de  miedo  estaña 
rogando  a  Dios  que  la  guardasse,  ca  ella  ouy- 
daua  que  fuesse  alguna  bestia  que  la  yua  a 
oomer.  Y  el  cauallero,  quando  la  vio,  ouo 
pauor,  e  dio  vna  gran  boz,  e  dixo:  «¿Que 
cosa  eres  tu,  eres  cosa  encantada,  o  eres  mal 
spíritu,  o  como  eres  metida  en  tal  lugar?* 
Brangel  dixo:  »Yo  soy  donzella  carnal,  que 
esto  atada  a  este  árbol  por  manos  de  dos  es- 
cuderos que  me  querían  desonrrar,  por  que 
06  ruego,  señor  cauallero,  por  amor  de  Dios 
e  por  vuestra  bondad,  que  me  libreys  deste 
mal>.  El  cauallero  ouo  della  piedad,  y  cor- 
tole  las  cuerdas  con  que  estaña  atada,  e  sa- 
cóla de  la  floresta,  y  pregúntele  si  tenia  ca- 
uallo. Ella  dixo  que  si  y  que  cerca  deuia 
estar,  que  los  escuderos  ge  lo  dixeron,  e  fue- 
ron hazía  aquella  parte,  y  halláronlo  e  ca- 
ualgaron  cada  vno  en  su  cauallo,  e  salieron 
de  la  floresta  e  fueronse  por  su  camino,  e 
yendo  assi  pregunto  de  qual  parto  eran  los 
escuderos  o  peí  qual  razón  la  auian  alia  ata- 
do; e  Brangel  le  conto  como  dos  escuderos  la 
auian  allí  dexado  de  casa  de  su  padre,  que  le 
auian  muerto  a  su  padre  y  que  a  ella  pusie- 
ran allí  por  tal  que  muriesse.  Mas  no  dixo 
ella  nada  de  la  reyna,  que  mny  oculto  lo  tuno, 
y  el  cauallero  le  dixo;  «Señora,  en  qual  par- 
te quereys  vos  yr,  que  yo  os  llenare  alia  de 
buena  voluntad*.  «Señor,  dixo  ella,  yo  no 
se  donde  vaya,  mas  ruégeos  que  me  lleneys 
B  algún  monesterio  de  monjas,  donde  pueda 
seruir  a  Dios  e  a  mi  señora  Sancta  María, 
que  tanta  merced  me  ha  fecho  en  este  pnnto 
porque  me  ha  librado  de  muerte;  e  do  dello 
gracias  a  Dios  e  a  vos* .  Estonce  dixo  el  ca- 
uallero: «Donzella,  yo  os  llenare  a  vn  mones- 
terio real,  en  el  qual  están  hijos  de  reyes  e 
condes  y  de  otros  grandes  oaualleros,  en  que 
podreys  estar  e  saluoreye  vuestra  anima;  e 
yo  quiero  buscar  aquellos  escuderos  que  han 
muerto  a  vuestro  podre  e  a  vos  assi  han  des- 
onrrado;  e  yo  os  vengare,  si  a  Dios  plaze,  e 
tornaros  he  en  vuestra  heredad ,  e  cierto  quie- 
ro morir  por  vos  tornar  en  lo  vuestro».  La 
donzella  le  dixo:  «Señor,  muchas  gracias,- 
ante  yo  vos  ruego  que  no  lo  fagays,  que  mas 
amo  yo  seruir  a  Dios  que  no  dañar  a  nadie  e 
poneros  en  auentura*.  E  anduuieron  fasta 
que  llegaron  a  vn  monesterio,  e  llamaron  a 
lo  puerta,  y  entraron  dentro  y  descanolga- 
ron,  e  ouieron  mucho  plazer  e  alegría  las 
monjas,  y  ellas  flzíeronles  mucha  honrra  y 
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para  su  tienda  con  sus  donzellas.  E  a  la  ma- 
ñana el  rey  Mares^  e  Tristan,  e  toda  la  gente, 
comieron  en  gran  solaz  e  con  gran  alegría. 
Y  dexemoslos  estar  e  tomemos  al  cauallero, 
que  estaua  en  el  monesterio  donde  auia  de- 
xado  la  donzella;  e  llegado  al  monesterio 
entro  dentro,  e  saludo  a  todas  las  dueñas  e 
donzellas  que  ende  estañan.  Y  ellas  torná- 
ronle las  saludes,  e  el  demando  luego  por  la 
donzella  que  auia  dexado  aUi,  e  uino  luego, 
e  hizole  gran  reuerencia,  y  el  cauallero  le 
dixo:  cSeñora  donzella,  caualgad  en  vuestro 
palafrén  e  ydos  comígo,  e  yo  os  llenare  de- 
lante vuestra  señora  Yseo,  que  bien  he  saui- 
do  toda  la  razón  entre  vos  y  ella,  avnque  a 
mi  no  descubristes  la  verdad;  y  ella  os  per- 
dona todo  su  enojo  e  os  dessea  mucho  ver» . 
E  la  donzella  dixo:  «Ay  honrrado  cauallero, 
yo  fare  todo  aquello  que  vos  plazera,  (jue 
mas  amo  el  mal  que  mi  señora  me  hará,  que 
no  el  bien  que  otro  me  pueda  fazer» .  B  luego 
cattalgaron  en  sus  cauallos,  e  anduuieron 
tanto  fasta  que  llegaron  a  Tintoyl,  e  f aérense 
para  el  palacio  delante  de  la  reyna.  Y  el  ca- 
uallero saino  a  la  reyna,  e  ella  le  torno  las 
saludes,   y  el   cauallero  le  dixo:    «Señora 
-Yseo,  veys  aqui  vuestra  donzella  sana  e  sin 
ningún  daño».  E  la  reyna  le  dixo:  «Caualle- 
ro, vos  y  ella  seays  bien  venidos» ;  e  dixo: 
cAy  la  mi  buena  donzella,  vos  seays  muy 
bien  venida,  assi  como  aquella  que  yo  amo 
en  mi  corapon,  e  vos  ruego  que  me  quorays 
perdonar  el  mal  que  aueys  soñrido  por  mi». 
E  la  donzella  le  beso  las  manos  y  se  omillo 
a  sus  pies,  e  la  reyna  la  hizo  leuantar,  e  la 
comenQo  a  abrapar  y  besar  oon  el  gran  amor 
que  le  tenia.  Y  el  cauallero  le  dixo:  «Seño- 
ra, dadme  el  don  que  me  prometistes  bien  e 
lealmente,  e  quiero  quel  don  que  me  aueys 
de  dar  sea  bueno  e  ftrme,  e  fagays  al  rey 
que  lo  otorgue».  Ella  dixo:  «Bien  me  plaze». 
Y  luego  el  cauallero  se  fue  ante  el  rey  e 
dixole:  «Señor,  yo  soy  cauallero  estraño  de 
luenga  tierra,  y  he  buscado  muchas  auentu- 
ras,  e  agora  yo  he  fallado  aquello  que  busoaua 
en  vuestra  corte,  e  yo  he  fecho  vn  gran  ser- 
uioio  a  mi  señora  la  reyna,  por  el  qual  sér- 
melo me  ha  prometido  vn  don  qual  quisiere 
demandar,  e  ella  me  parece  que  sin  vos  no 
le  puede  dar;  e  por  eato  yo  quiero  que  vos  le 
confirmeys» .  Y  el  rey  dixo:  «Por  buena  fe, 
ca  lallero,    no    me  demandareys   cosa  del 
m  indo,  si  ella  os  lo  prometió,  que  no  vos 
Be  "a  dado» .  Y  el  rey  ñzo  luego  venir  ante  si 
a    a  reyna,  e  preguntóle  si  era  verdad  aque- 
11<  •  quel  cauallero  dezia:  respondió  que  si  y 
di  co:  «Ruegovos  que  le  sea  dado  de  vuestra 
pi  rte».  E  dixo  el  rey:  «Cauallero,  deman- 
da ''    todo  aquello  que  a  vos  pluguiere,  que 


k  yo  vos  otorgo  el  don  bien  e  lealmente  sobre 
mi  corona».  E  el  cauallero  dixo:  «Yo  de- 
mando a  la  reyna  Iseo,  que  la  quiero  l^niai* 
a  mi  tierra» .  Y  el  rey  e  todos  los  que  eiulo 
estañan  fueron  muy  tristes;  y  el  rey  dixo: 
«Cauallero,  ¿assi  quereys  deshonrrar  mi  co- 
rona?» Y  el  dixo:  «Si,  señor,  que  por  i^sso 
vine  a  esta  tierra».  Y  el  rey  preguutoJo 
que  quien  era.  El  dixo:  «Soy  Palomades  el 
pagano».  Y  el  rey  se  marauillo  e  dixo:  «Que 
■qual  ventura  lo  auia  alli  traydo» ;  y  el  dixf) 
quel  don  no  se  lo  podia  ya  negar,  pues  qncl 
se  lo  auia  prometido  sobre  su  corona.  E  (lixo 
el  rey:  «Yo  os  do  a  la  reyna  en  esta  mane- 
ra: que  si  ouiere  cauallero  que  vos  la  pueda 
tirar  por  fuerpa  de  armas,  quel  don  no  aya 
valor,  e  que  en  todo  mi  reyno  no  ayays  non 
ella  que  ver  ni  sea  de  vos  tocada».  E  dixo 
Palomades:  «Plazeme  de  voluntad» .  E  luego 
tomo  a  la  reyna  delante  de  todos,  e  subióla 
en  el  palafrén  de  Brangel,  e  fueronse  poi'  su 
camino. 

Dexemos  agora  de  contar  desto,  e  torno 
mos  a  contar  de  Palomades  de  que  linaje 
era.  Sabed  que  Palomades  (*)  era  hijo  de  vn 
cauallero  que  era  de  linaje  del  rey  Bbalato, 
el  qual  era  ydolatra,  e  no  creyalirmemente 
en  Dios,  e  no  era  obediente  ala  corona  del 
imperio  del  rey  Ai*tur.  E  aquel  rey  Ebalato 
fue  corrido  e  echado  de  sü  tierra  por  el  rey 
Meridiantes  su  vezino.  Assi  que  fue  ventura 
que  viniessen  en  hueste  y  en  batalla  ambos 
a  dos;  e  aqueste  rey  Ebalato  traya  yn  es- 
cudo con  vna  cruz  bermeja,  el  qual  fue  de 
Joseph  Abarimathia,  que  conquirio  miieiui 
tierra  y  ensalQO  la  christiandad.  En  a«[uel 
punto  fue  la  batalla  del  rey  Meridiantes  y 
de  Ebalato,  que  por  poco  no  ñie  vencido;  e 
Ebalato,  andando  assi  en  la  batalla  muy  mal 
tratado  e  con  mucho  trabajo,  por  ver  su 
gente  perecer,  conoscio  vn  misterio,  que  ti 
escudo  que  traya,  que  por  golpes  que  en  el 
le  diessen  no  le  fazian  mal  ninguno,  e  dixo 
en  su  coragon  que  aquel  escudo  era  de  .lo- 
seph  Abarimathia,  que  fue  gran  amigo  de 
Dios  e  de  la  sancta  fe.  Y  quando  vio  que  sn 
hecho  yua  tan  mal  y  que  no  lleuaua  otro 
remedio,  propuso  en  su  voluntad  que,  si 
Dios  le  quisiesse  ayudar  e  socorrer  en  atjue- 
Ua  afrenta  en  que  estaua,  que  se  ternaria 
christiano  e  recebiria  baptismo.  E  luego  es- 
forzó, e  torno  sus  gentes,  e  cobraron  fuer<  a 
e  cora9on,  e  fueron  contra  Meridiantes.  E 
quando  el  fue  en  la  gran  batalla,  e  vio  «[ue 
todas  las  feridas  que  dañan  en  el  eseudo 
corrían  sangre,  entonces  ouo  la  creencia  en 
Dios  conplida.  E  fizo  tanto,  que  su  gente 
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BU  aquel  canallero,  qne  ea  las  ar- 
i  el  canallo  lo  oonoscío.  £*  quando 
A  al  charco,  encontró  con  vn  cibda- 
^uaa  ca^a;  e  luego  conoció  que  era  la 
Qorrio  contra  ella,  e  dizole:  <Seño- 
ioe  no  TOS  ahogeys  en  esse  mal  lu- 
ee  de  vos  o  como  soya  aquí  venida?» 
Y  ella  le  contó  toda  la  razón  panto  por  pun- 
to, que  no  le  mintió  nada,  e  dixo  como  se 
qneria  ahogar  en  aquel  charco  antes  que  nin- 
guno la  ouiesse,  ealuo  el  rey  su  señor,  T  el 
dbdadano  dixo:  <Plazeme  que  os  he  hüllado, 
que  yo  vos  lleuare  aquí  cerca  a  vna  mi  torre, 
que  ninguno  no  vos  aura  sino  el  rey,  e  se- 
reys  bien  seruida  de  todo  mi  poder,  porque 
os  ruego,  señora,  que  no  me  digays  de  no> . 
E  la  reyna  fue  alegre,  e  dixo  que  le  plazia 
de  se  yr  con  el.  El  oibdadano  la  lleuo  de- 
lante si,  y  anduuieron  fasta  que  llegaron  a 
la  torre  e  atli  descaualgaron,  e  metióse  den- 
tro de  la  torre  e  fue  bien  Beruida  de  grandes 
e  pequeños.  E  agora  dexemos  la  reyna  con 
lá  muger  del  cibdadano,  e  et  tomo  su  escudo 
y  au  lanpa,  e  dixo  que  qneria  yr  a  ayudar  a 
Sagramor,  mas  el  fue  alia  por  mal  de  si.  E 
salió  de  la  torre,  e  hallo  a  los  caualleros  qne  se 
conbatian  en  el  prado  por  amor  de  Yseo.  Loe 
caualleros  se  oombatian  mortalmente  de  la 
primera  batalla,  porque  por  fuerc;^  les  con- 
nenia  de  se  tirar  afuera,  por  holgar  vn  poco; 
asBÍ  Palomades  conoció  que  no  era  aquel 
Tristan,  que  mucho  le  menguaua  la  fuerga; 
e  a  poco  de  hora  se  lenantoron,  e  fueronse  a 
ferir  mortalmente,  e  a  St^ramor  le  salia 
muclia  sangre  de  ía  llaga  de  primero  que  le 
aula  reuentado,  mas  con  el  ardimiento  que 
en  el  auia,  no  sentía  nada.  E  quando  Pa- 
lomadefi  vio  que  le  corria  tanta  sangre,  di- 
xole:  (Cauallero,  venid  a  merced,  que  ya 
veys  quanta  sangre  vos  sale,  e  soys  ya  cerca 
de  muerte*.  E  Sagramor  dixo:  «Cauallero, 
para  mientes  en  vos  mesmo,  que  Boys  mas 
cerca  de  muerto*.  £  Palomades  dixo:  «No 
80  yo  tan  cerca  de  la  muerte  como  vos,  e  ¿no 
veys  la  sangre  que  esta  en  tierra?»  E  Sagra- 
mor paro  mientes  en  tierra,  e  quando  vio  la 
sangre  mucha  que  le  salia,  desmayo,  e  Palo- 
mades le  dio  vn  gran  golpe  por  encima  de  la 
cabera  a  traycion,  que  dio  con  el  en  tierra. 
E  Palomades  pensó  quele  auia  muerto,  e  ca- 
ualgo  en  su  cauallo  lo  mas  ayna  que  pudo,  e 
fr  3  apriessa  para  donde  auia  dexado  a  la 
r*  ^a  Yseo,  e  miro  a  todas  partes  e  no  la 
p  .do  fallar;  e  fue  muy  triste,  e  oomern;»  de 
h  ser  gran  duelo,  e  dezia  asi:  <Ay  mez- 
q  ino  ¿que  sera  de  mi  que  assi  he  perdido  a 
n:  .  señora  la  reyna  Yseo  e  no  se  quien  me  la 
h  llenado?»  Y  entróse  por  la  floresta  assaz 
ti  ite,  e  andándola  buscando,  topo  con  el 


cibdadano  que  la  auia  llenado,  e  dixole: 
«Dezid,  señor,  ¿no  vistes  vna  dueña  que  ca- 
ualga  eu  vn  palafrén  blanco?»  Y  el  cibdada- 
no dixo:  tCauallero,  cierto,  yo  la  tengo  en 
vna  torre  mía,  porque  ella  se  me  encomendó 
que  yo  la  amparasse,  e  de  aquí  adelante 
no  podeya  vos  verla  ni  aner  ningún  señorio 
eobrella».  E  Palomades  fue  triste  e  dixo: 
«¿Como?  ¿vos  soys  aquel  diablo  que  me  ha 
puesto  tamaña  tristeza  en  mi  coraron?  ¡por  la 
mi  fe  yo  vos  castigare,  que  jamas  iareys  otro 
pesar  a  niagun  caualleroí»  E  saco  la  espada 
e  diole  tan  gran  golpe  por  encima  de  la  cabe- 
ra, que  lo  abrió  por  medio  e  lo  echo  muerto 
en  tierra.  E  caualgo,  e  fueese  por  su  camino 
hasta  que  fue  llegado  a  la  torre  que  allí  esta- 
ña la  reyna,  y  ella  eetaua  a  las  ñnies&as,  mas 
la  puerta  estaña  bien  cerrada;  y  el  dixo: 
«Señora,  fazedme  abrir  la  puerta,  si  a  vos 
plaze,  que  bien  y  lealmento  vos  he  ganado».  . 
E  la  reyna  dixo:  «Assi  me  guarde  Dios  que 
es  verdad  que  vos  demandastes  el  don  falsa- 
mente e  con  gran  engaño,  e  como  mal  caua- 
llero; e  consejovos  que  vos  partays  de  aqui, 
si  no,  sidonTristan  vos  alcan<^,  no  querriades 
ser  naoído» .  Y  eldixo:  «No  me  partiré  de  aqui 
mientra  que  vos  aqui  estejs,  ea  bien  creo  yo 
que  Tristan  no  me  tirara  aquello  que  leal- 
mente  yo  he  ganado»  ■  B  luego  la  reyna  tira- 
se de  las  ñniestras,  e  Palomades  tiro  el  freno 
a  su  canallo,  y  echólo  a  pacer  por  el  prado  y 
el  echóse  a  dormir,  con  proposito  de  non  se 
quitar  de  alli  hasta  lleuar  a  la  reyna  Yseo  o 
morir  sobre  la  demanda.  E  assi  estuuo  alli 
fasta  que  don  Tristan  vino  en  busca  del,  e  lo 
fallo  el  y  Qorualan. 

E  agora  tornemos  a  don  Tristan,  que  era 
venido  de  ca^a. 


De  como  don  Tristan  fue  en  busca  de  Palo- 
mades, que  lleuaua  a  la  reyna  Yseo,  y  sé 

combatió  con  el. 

Dize  la  historia  que  quando  Tristan  ftie 
venido  de  ca9a,  era  ya  noche,  e  quando  fue 
en  el  palacio,  hallo  todos  los  oau^eros  tris- 
tes e  desconortados,  por  su  señora  que  auian 
perdido,  e  Tristen  se  marauillo,  e  dixo:  «Se- 
ñores, ¿como  estays  assi  desconortados,  ca 
yo  vos  dexe  muy  alegres,  e  agora  soya  en 
tristeza?»  E  ninguno  no  ge  lo  oso  dezir;  y  el 
se  fue  delante  del  rey,  e  dixole:  «Señor, 
¿como  estays  todos  tristes?»  Y  el  dio  vn  gran 
Bospiro,  e  dixo:  «Sobrino,  después  que  vos 
de  aqui  partistes,  vino  aqui  vn  cauallero,  e 
dixo  que  aula  fecho  vn  gran  Beruido  a  la  . 
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ella,  por  aquel  seruioio  que  tan 
lizo,  que  le  prometiem  va  don 
ndaéas,  y  el  oauallero  quiso  que 
le  yo,  e  yo  confírmelo,  no  ere- 
1  don  fuesee,  e  el  demando  b  la 
esto  fue  tiiete,  e  digela  oon  esta 
le  en  todo  mi  reyno  del  no  fueé- 
ii  algún  cauallero  ge  la  tiraBSe 
armae,  que  el  don  no  fuesae  va- 
jtorgoló  aasi,  y  el  oanallero  ha 
nadeB  el  pagano,  e  bien  bo  yo 
istro  amigo.  Y  eu  toda  mi  oorte 
lero  que  oontra  el  osasse  tomar 
vn  cauallero  estrafio,  bueno  e 
Jtaua  mal  ferido,  queyenia  a  la 
guareaciesae;  e  desque  vio  que 
lia  en  la  corte,  que  la  auia  He- 
les, fue  em  pos  delloa,  e  no  ga- 
intfécio  del> .  B  quando  Trístan 
to:  «jO  Douardee  caualleroe,  e 
eonrmdos  por  vn  solo  oaualle- 
eresoiadea  todos  quantoe  oaua- 
I  Cornualla  btuir  tan  solamente 
si  en  mi  mano  fuesse  como  en 
ir  el  rey,  yo  yos  mandaría  cor- 
iB  a  todos  porque  dexastea  lle- 
de  la  oorte  sin  ninguna  resis- 
nguno  le  ñziessel*  Luego  Tris- 
Bus  armae  e  cauallo,  e  Qorua- 
«Señor  Tristan,  a  mi  paresce- 
)luguiesse,  que  esta  noche  que- 
i,  que  ea  tarde,  que  a  gran  pena 
'  quien  va  o  quien  viene  por  el 
dizo:  <Por  Dios,  amo,  no  queda- 
aquí,  ni  pasaare  ningún  tienpo 
liasta  que  sepa  o  aya  cobrado  al- 
)  de  mi  Beñora  Yseo» .  Y  en  esto 
I  dixo  a  Tristan:  «Seoor  sobrino, 
e  esta  npohe  quedassedes  aquí* . 
:o:  «Por  Dios,  sellor,  no  me  lo 
i  no  lo  haré  por  coea  del  mnn- 
llome  de  vuestra  discreción  en 
1  e  toda  la  corte  a  recebir  men- 
o  cauallero  con  tales  promessaa 
E  mando  Tristan  qa@  diessen 
auallo,  e  quando  el  ouo  comi- 
en  e  subió  en  bu  cauallo,  e  fue 
el  y  fueroQBe  a  la  floresta  con 
a  oausa  de  la  muoha  espessiira 
y  por  la  esoiiridad  de  la  noche; 
icando  por  todas  las  partes  de  la 
eyna  o  a  Palomades,  passo  toda 
nando  vino  la  mañana,  que  el 
,  ellos  vieron  lezos  a  Sagramor 
érido  caydo  en  tierra,  e  dixo 
irualan:  «Amo,  deBcaualgad  e 
cauallero  si  esta  muerto  o  biuo, 
ta  fecho  Palomades* .  Y  Oorua- 
i  el,  e  Sagramor,  en  que  lo  Tie 


venir,  algo  la  cabera 
ro,  por  Dios  oa  ruego 
uantar» .  En  esto  alie, 
al  oauallero  quien  le 
ridas,  e  Sagramor  rea 
lleros,  por  Dios,  ham 
mades  e  dellos  otra 
venido,  e  si  ouiesse  a 
flo  en  Dios  que  presta 
lenantaron  de  aquel 
su  cauallo,  e  leuaronl 
nesterio  da  frayles,  p 
sen  y  lo  ouiessen  en  s 
do  llegaron  al  monest 
llamasseu  al  prior,- el 
rendo  que  auia  en  la 

TrÍBtan  le  fizo  gran  renerencia,  y  aixoie: 
«Reuerendo  padre,  yo  os  pido  por  meroed  y 
por  Nuestro  Señor  que  mandeys  tomar  «que 
cauallero  e  le  fagays  curar,  e  yo  bolnere  po 
aquí  y  lo  leuare,  e  lo  regradeaoere  a  vnes^ 
teneiencia».  Y  el  prior  dixo  que  faria  tod< 
lo  que  Tristan  le  rogana  de  buenamente;  < 
Tristan  le  dixo  que  si  ante  quel  viniea» 
guarecía,  que  lo  lleuassen  ante  al  rey  Ha 
res,  E  los  frayles  diieron  que  loe  plazia  d 
grado.  E  Tristan  se  despidió  dellos,  o  fue 
ronse  el  e  Oorualan,  e  hallaron  dos  caminos 
a  diio:  «Amo,  yd  vos  por  este  camino  de 
piélago  e  yo  yre  por  este  otro  de  la  floresta 
e  andemos  tanto  fasta  que  sepamús  nueuas 
e  qiialquier  que  antes  lo  hallare,  torne  aqai> 
E  Glorualan  dixo  que  te  plazia,  e  cada  tu' 
fue  su  camino.  E  0oraalan  passo  vn  rio 
e  paro  mientes,  e  vio  vna  torre,  e  fue  par 
ella  e  vio  estar  a  la  flniestra  a  la  reyna,  ' 
quando  la  vio,  saludóla  oorteamente  y  ella  1< 
torno  las  saludas.  E  Oorualan  ta  dixo:  <Se 
hora,  ¿oomo  eetays  aquí  enoerrada?»  Y  ell 
dixoi  €¿So  veys  ay  delante  de  vos  a  Palo 
mades,  qna  me  tiene  encerrada,  y  diza  qni 
no  puedo  escapar  que  no  haga  comigo  bq  to 
luntad?»  E  Qorualan  miro  e  vio  a  Paloma 
de  que  dormia,  e  fueae  para  el,  e  oomenfoli 
de  llamar  fuertemente,  e  no  le  podia  des 
pertar,  porque  el  so&aua  vn  sueno  que  esta 
ua  con  su  seDora  Yseo  conpliendo  eu  volun 
tad  e  todo  bu  amor  camal,  e  Ooraalan  n 
dexo  de  lo  llamar  fasta  que  alfo  la  cabe<^, ' 
dixo:  «¿Quien  eras  tn,  diablo,  que  me  hái 
quitado  del  mí  d\üoe  holgar  en  que  yo  fleta 
ua?  Que  yo  «oflaua  que  tenia  en  mis  bra^o 
a  la  reyna  mí  señora;  por  cierto,  si  tii  fu 
Bes  cauallero  armado,  yo  te  castigaría 
ello,-  mas  ruégete  que  te  vayas,  tu  camine 
dexame  dormir  y  fazer  mi  duloe  sueño». 
Oorualan  le  dixo:  «Por  Dios,  cauallero.  el 
dormir  no  valdrá  nada,  que  si  por  venti 
Tristan  te  alcanza,  no  te  escaparas  aia  ^' 
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Da>.  «Por  mi  fe,  dixo  Palomades,  el  no  me 
tirara  aquello  que  yo  lealmente  he  ganado» . 
E  tornóse  a  dormir,  e  oomen90  a  fázer  aquel 
mesmo  suefio  que  antes  auia  hecho. 

E  Gorualan  se  torno  contra  la  floresta,  y 
Mío  a  Tristan,  e  contole  todo  aquello  que  la 
reyna  le  auia  dicho  e  de  como  despertara  a 
Psdomades,  e  la  respuesta  que  le  diera  y  el 
sue&o  que  hazia.  Quando  Tristan  supo  esto, 
fue  muy  alegre  por  que  los  auian  hallado,  e 
dixo:  cCaualguemos  y  vamos  contra  ellos» ; 
e  yendo  assi  ñiUaron  el  cibdadano  muerto, 
e  luego  pensaron  que  Palomades  lo  auia 
fecho;  y  anduuieron  tanto  que  llegaron  a  la 
torre  e  vieron  estar  a  la  reyna  a  las  finies- 
tras.  E  quando  ella  vio  a  Tristan,  conocióle, 
y  oomenqo  a  dar  .grandes  bozes,  en  manera 
que  Tristan  la  oyó,  e  dixo:  «Ay  mi  señor, 
¿y  no  veys  como  estoy  encerrada  por  miedo 
de  Palomades?»  E  Tristan  fue  alegre  de 
aquello  que  dixo  la  reyna,  e  dixo  a  Gorua- 
lan: «Yd  al  cauallero  e  dezilde  que  se  apare- 
je para  la  batalla» .  E  Gorualan  se  fue  para 
Palomades  que  dormia,  e  abaxose  tanto,  que 
le  echo  mano  por  la  visera  del  yelmo,  que  le 
hizo  despertar  a  mal  deW  grado;  e  quando 
el  fue  despierto,  dixo:  «¿Quien  eres  tu,  dia- 
blo, que  dos  vezes  me  has  despertado  de  mi 
dulce  sueño?  Por  la  mi  fe,  tu  lo  pagaras». 
«Cauallero,  dixo  Gorualan,  leuantadvos  que 
ved  aqui  a  Tristan  que  vos  espera  a  la  bata- 
lla». B  Palomades  al90  la  cabe9a,  y  vio  a 
Tristan  que  estalla  aparejado  a  la  batalla,  e 
fue  para  su  cauallo,  e  púsole  el  freno  y  ca- 
ualgo,  e  tomo  su  escudo  e  su  lanpa,  y  fuese 
para  Tristan,  e  saludáronse.  E  Tristan  le 
dixo:  «Palomades,  ¿quel  ventura  vos  traxo 
en  aquesta  tierra,  o  por  que  aueys  hecho  tan 
gran  villanía  al  rey  mi  señor?»  E  Palomades 
le  contó  todo  el  fecho  assi  como  le  era  acon- 
tecido. 

E  Tristan  le  dixo:  «Palomades,  otras  ve- 
zes me  aueys  fecho  desonrra,  ruegovos  que 
os  vayays  vuestro  camino  e  dexeys  a  la 
reyna  mi  señora».  -«Cierto,  dixo  Palomades, 
no  la  dexare  sin  batalla,  que  yo  la  he  ganado 
lealmente».  E  Tristan  vio  que  la  batalla  no 
la  podia  escusar;  dixo:  «Vos  ¿aueys  yanta- 
do?» El  dixo  que  no,  antes  auia  ayunado 
dos  dias.  Y  Tristan  dixo  a  la  reyna  que  le 
fiziesse  traer  viandas,  que  querían  comer, 
qf  8  mucho  lo  auian  menester.  E  desque 
aq  aello.  fue  fecho,  assentaronse  a  comer  en 
el  prado,  e  Gorualan  servia  a  Tristan  e  vna 
de  nzella  de  la  torre  servia  a  Palomades.  E 
qr  ando  ouieron  comido,  dixo  Tristan  a  Pa- 
lo nades  que  se  aparejasse  a  la  batalla,  e 
fa  >ron  ambos  oauklleros  en  sus  cauallos  a 
fe  irse  de  gran  poder,  e  Palomades  cayo  en 


tierra,  y  a  Tristan  fallecióle  la  cincha  e  ouo 
de  venir  a  tierra;  y  ellos  se  leuantaron  lo 
mejor  que  pudieron,  y  Palomades  tenia  la 
pierna  debaxo  del  cauallo,  e  Tristan  lo  ouie- 
ra  muerto  si  quisiera,  lo  qual  Palomades  ge 
lo  tuuo  en  gran  cortesía.  E  quandb  él  fue  le- 
uantado  fueronse  a  herir  de  mortales  golpes 
de  sus  espadas,  que  sus  escudos  y  armas 
rompían,  e  tantp  fueron  combatidos^  que  ya 
estañan  cansados,  e  tiráronse  a  fuera  el  vno 
del  otro  por  cobrar  fuerza,  e  a  poca  de  ora 
leuantaronse  a  ferir  de  tal  poder,  que  era 
marauilla.  Palomades  conoscio  bien  quel  ora 
venido  al  tiempo  de.  la  muerte,  quel  auia  lo 
peor  de  la  batalla  e  Tristan  lo  mejor;  e  Gor- 
ualan, en  que  los  vio  «ssi  combatir  tan  mor- 
talmente,  fue  para  la  reyna  e  dixole:  «Se- 
ñora, en  esta  batalla  son  los  dos  mejores  ca- 
ualleros  del  mundo,  e  seria  gran  daño  si  ellos 
muriessen,  porque  os  pido  por  merced  que 
por  vuestra  honrra  que  vayays  alia  y  que 
pongays  paz  entre  ellos» .  E  quando  la  reyna 
esto  oyó,  descendió  de  la  torre  e  fuese  a  ellos, 
e  dixoles:  «Caualleros,  yo  os  ruego  que  por 
amor  de  mi  e  por  honrra  de  caualleria  quede 
por  esta  noche,  que  agora  ya  es  tarde  e  soys 
cansados.  E  quando  los  caualleros  oyeron  esto, 
dexaronse  de  combatir  e  tornáronse  todos  a 
la  torre.  E  quando  fueron  dentro,  la  reyna 
dixo  a  Palomades:  «Cauallero,  yo  os  ruego 
que  por  amor  de  mi  que  me  fagays  vn  men- 
saje al  rey  Artur».  Y  el  dixo  que  lo  haria  de 
buenamente.  Y  la  reyna  dixo:  «Yo  quiero 
que  me  leueys  vnas  cartas  al  rey  Artur  e  a 
la  reyna  Ginebra,  e  saludádmelos  de  mi 
parte,  e  dezidles  que  dos  caualleros,  que  son 
los  mejores  que  ay  en  el  mundo,  en  los 
quales  ay  todas  las  bondades  e  oortesias  e 
fuer9a8»  .Equando  Palomades  oyó  esto,  pensó 
que  la  reyna  lo  fazia  por  que  no  muriesen 
entranbos,  que  no  por  las  cartas,  e  dixo  Pa- 
lomades: «Señor  Tristan,  todo  esto  que  yo 
he  Techo  fue  por  tal  que  prouasse  mi  perso- 
na con  vos,  e  conozco  que  soys  el  mejor  ca- 
uallero con  quien  yo  nunca  me  conbatiesse; 
y  vos,  señora  Yseo,  bien  veo  que  este  mensaje 
que  me  mandays  que  faga  que  es  por  que 
nuestra  batalla  no  aya  fin;  verdad  es  que  con 
justo  titulo  yo  08  tenia  ganada,  pero  porque 
yo  precio  mucho  no  os  desseruir,  me  quiero 
partir  de  la  batalla  e  fazer  vuestro  manda  - 
do».  E  tomo  las  cartas,  que  dezian  assi:  «^4 
la  corte  del  rey  Artur.  Yo  la  reyna  Ysro^ 
micger  del  rey  Mares,  me  presento  a  vosotros 
e  03  fago  saber  que  fue  ventura  que  Paloma- 
des  el  pagano  me  saco  de  la  corte  del  rey 
Mares  por  vn  don  que  le  fue  otorgado  por  mi 
por  seruicio  que  tne  auia  fecho ^  y  con  consen- 
timiento del  rey  e  de  toda  la  corte  y  con  ¿al 


LIBRí 

I  fixUese  deao 
cauall&ro  algu 
irmas,  quel  do 
a  bondades  de 
!  tiro  de  manoi 

/'uera  muerto, 
malquerer  q 
Valomades  se  t 
a  de  lopassa£ 
isaet.  E  Ttist 

nadee,  e  tanto 
el  rey  Artor, 
reyna,  y  a  todi 
le  la  reyna  en 
aemos  a  Triste 


e  Oomalan  e 
torre  6  fueron 


gres  en  la  toi 
alan,  que  nin 
do  el  dia  fue 
.euantaron,  e 
roa,  e  dizole: 
mor  que  es  e 
leys  eetar  de 
)rque  he  gra 
ea  descubierb 
t  qne  auemos 
mi  reyno  de  I 
r  rey,  e  no  aui 
me  haga  enoj' 
9ñor  Triatan, 
en  hazer,  mai 
ey  y  yo  falsa  : 
'  todos  los  reyi 
YO  os  diré  mf 
e  tememos  en 
qnesta  tomadi 
onrra,  e  prou 
r  el  rey  e  todos 
sauallen».  E 
lo  mejor,  e  e 
I  de  la  torre, 
fueronse  para 
Jilos  de  la  torr 
iftor  muy  honr 
e  Tristan  lleg 
odas  las  gentet 
;ria,  ydezian* 
a.  Tristan,  e  qi 
nrradoe,  esigí 
stan  tomo  la  n 
ante  del  ley,  < 


r 


DON  TRISTAN  DE  LEONIS 


881 


Bespondio  la  reyna:  cQuando  delante  de 
dueñas  dezis,  ¿que  hareys  detras?»'  Dixo  La- 
marad:  cSefiora,  yo  no  digo  mal  de  duefias, 
e  si  algún  mal  he  dicho  de  vos,  ruégeos  que 
me  perdoneys,  mas  digo  e  diré  que  aquestos 
canalleros  de  Cornualla  son  malos  e  deslea- 
les, e  que  se  lo  prouare  por  faer(;^  de  armas» . 
Y  de  aquestas  palabras  peso  a  Tristan,  mas 
dio  a  ehtender  que  no  paraua  mientes  en 
ello,  antes  oomenpo  a  fablar  con  vn  caualle- 
ro.  E  Lamarad  encomendó  a  la  reyna  a  Dios, 
e  dixo:  «Señora,  si  yo  dixe  cosa  contra  vos, 
yo  os  ruego  que  me  perdoneys» .  T  ella  dixo: 
«Yo  os  perdono  todo  mi  enojo,  con  tal  que 
no  digays  mal  de  dueñas».  E  luego  se  fue- 
ron su  camino,  e  quando  fueron  apartados 
vn  poco  ellos,  fallaron  vn  donzel  que  traya 
vn  gauilan  e  venia  de  ca^a,  e  dixeronle: 
«Amigo,  dezid  al  rey  Mares  que  nos  deman- 
damos justa».  Y  el  donzel  fuesse  para  el  rey, 
y  dixole  como  aquellos  caualleros  demanda- 
uan  justa.  Y  el  rey  pregunto  que  por  qual 
razón  la  demandauan,  e  Tristan  le  contó 
toda  la  razón.  E  luego  el  fizo  armar  dos  ca- 
nalleros, e  enbiolos  alia,  e  su  primo  de  La- 
marad quiso  auer  la  primera  batalla,  porque 
fuera  cauallero  primero  que  Lamarad,  e  La- 
marad se  lo  otorgo;  e  los  caualleros  se  fueron 
a  ferir  ardidmente  dos  por  dos.  A  los  pri- 
meros golpes  los  caualleros  de  Cornualla  ca- 
yeron en  tierra,  e  luego  fueron  leuantados 
e  pusieron  mano  a  las  espadas  e  fueronse 
para  ellos;  e  los  otros  les  dixeron:  «Caual- 
gad  en  vuestros  cauallos  e  ydvos,  e  dezid  al 
rey  Mares  que  avn  queremos  justa  con  los 
caualleros  malos  de  su  corte».  Y  ellos  caual- 
garon  lo  mejor  que  pudieron,  e  fueronse 
para  el  rey,  e  contáronle  como  les  auia  con- 
tescido  e  conio  demandauan  justa.  E  el  rey 
e  todos  los  otros  fueron  ayrados  e  sañudos,  e 
embiaron  alia  quatro  caualleros,  e  todos  los 
que  mirauan  a  los  quatro  caualleros  dezian: 
«Agora  morirán  los  dos» .  E  quando  los  dos 
caualleros  los  vieron  yr,  boluieronse  los  vnos 
contra  los  otros,  e  dieronse  tan  grandes  gol- 
pes, que  derribaron  a  los  quatro  caualleros, 
e  demandaron  merced,  e  Lamarad  dixo: 
«Yo  aure  merced  de  vosotros,  si  vosotros  ca- 
ualgays  en  vuestros  cauallos  e  vays  al  rey 
a  dezirle  que  nos  queremos  justa» .  Y  ellos 
caualgaron  lo  mejor  que  pudieron  e  fueron- 
se delante  el  rey,  e  todos  fueron  tristes.  E 
q  ando  vieron  que  por  dos  cauaQeros  eran 
ai  d  deshonrrados,  armáronse  diez  caualle- 
r<  s,  e  dixoles  el  rey:  «Si  no  los  traeys  muer- 
te s,  la  mi  merced  aureys  perdida» ;  E  dixe- 
n  n  que  asi  lo  farian,  e  fueronse  a  los  dos 
CiLualleros.  Quando  los  vieron  yr,  fueronse 
a  meter  en  medio  e  .comen9aronloB  a  ferir, 


assi  que  aquella  batalla  era  a  marauiUa,  e 
tanto  lo  fízieron  de  bien  aqueUos  dos  caua- 
lleros, que  los  diez  caualleros  comencaron  a 
fuir,  e  quedaron  muertos  en  el  canpo  quatro, 
e  los  dos  primeros  tomaron  de  las  lanpas  de 
los  muertos,  e  los  otros  fueron  delante  el 
rey,  dellos  feridos  e  dellos  maltratados.  Y 
el  rey,  quando  vio  esto,  fue  triste,  e  dixeron 
que  aquellos  no  eran  caualleros,  mas  diablos, 
«ca  mucho  nos  han  desonrrado  a  Cornualla 
por  todos  tienpos»;  e  armáronse  treynta  ca- 
ualleros, y  el  rey  les  dixo:  «Yo  os  juro  por 
la  mi  corona,  que  si  vosotros  soys  vencidos, 
que  a  todos  vos  cortare  las  caberas».  E  los 
caualleros  comengaron  a  correr,  que  no  al- 
can9auan  el  vno  al  otro.  E  Lamarad  e  su  pri- 
mo, en  que  vieron  esto,  dixeron:  cAgora  es 
tiempo  y  es  menester  que  muramos  como 
buenos,  que  toda  la  caualleria  viene  sobre 
nos,  e  antes  que  todos  lleguen^  fagamos 
nuestro  poder,  e  si  muriésemos,  moriremos 
con  honrra,  e  si  los  desbaratamos,  podremos 
dezir  que  auemos  abaxado  a  toda  Cornualla, 
e  seremos  tenidos  por  valientes  caualleros;  y 
boluamos  los  cauallos  a  ellos».  E  fueronlos  a 
ferir  tan  mortalmente,  que  ante  que  fuessen 
ayuntados,  assi  como  venian  los  desbarata- 
ron, dellos  muertos  y  dellos  feridos,  e  los 
vnos  comentaron  a  fuyr,  e  los  otros  a  de- 
mandar merced.  Y  ellos  dixeron:  «Merced 
aureys  en  tal  que  vos  vayays  delante  el  rey 
e  que  le  digays  que  queremos  justa» .  Y  ellos 
fueronse  delante  el  rey,  e  dixeronle:  «Señor, 
nos  e  voB  somos  todos  muertos,  que  dizen 
aquellos  caualleros  que  no  partirán  de  alli 
mientra  que  caualleros  vean  en  pie» .  El  rey 
fue  muy  sañudo,  que  antes  quissiera  ser 
muerto,  e  ñzo  llamar  a  Tristan,  e  dixole: 
«Mi  buen  sobrino,  ruegovos  que  vayays  alia 
si  a  vos  plaze,  si  no,  todos  tiempos  sera  des- 
preciada mi  corona» .  E  Tristan  dixo:  «Mu- 
cho me  sera  gran  verguen9a,  que  ellos  lo 
han  bien  fecho;  que,  si  los  yo  venciesse,  no 
les  seria  desonrra  ninguna  ni  yo  aure  hon- 
rra, que  ellos  están  ya  cansados» .  E  tanto  le 
rogaron  el  rey  e  la  reyna,  que  lo  ouo  de  fa- 
zer;  y  el  se  armo,  e  subió  en  su  cauallo,  e 
fuesse  para  los  dos  caualleros.  E  quando  La- 
marad y  su  primo  lo  vieron  venir,  luego  lo 
conoscieron  en  el  caualgar  que  aquel  era  el 
buen  cauallero  don  Tristan  de  Leonis,  de 
quien  ellos  se  recelauan  de  ser  muertos  o 
venzídos,  e  dezian  que  si  aquel  cauallero  po- 
diessen  derribar,  que  auian  vencido  a  toda 
Cornualla.  E  luego  Lamarad  demando  a  su 
primo  la  primera  justa;  e  fuesse  para  Tris- 
tan,  e  fueronse  a  ferir  reziamente.  E  Lama- 
rad firio  a  Tristan  sobre  el  escudo  e  ron- 
pioselo  con  la  lan^a;  e  Tristan  le  dio  tan 
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le  metió  la  lanca  por  la  car- 
ie! caijallo.  E  tiro  la  lan^ 
■a  el  otro,  e  díole  tan,  gran 
I  del  arzón  de  la  silla,  que 
Q  ñrio  el  cauallero,  e  diole 
que  el  petral  e  las  cinchas 
iQ  el  cauallero  en  tierra.  E 
lu  oauallo  para  Be  tornar  a 
amarad  lo  llamo,  e  dizole: 
I,  bien  vemos  que  aoye  me- 
la  lan9a  que  nos,  e  yo  que- 
uaesemos  délas  espadas*.  E 
i  qnien  ara;  y  el  dixo:  «To 
i  Gaones».  Y  Tristan  dixo; 
ho  tanto  de  armas  oy,  que 
ipos  aueys  ganado  prez  e 
leleasse  oon  vosotros  de  las 
ra  gran  verguen^,  que  soys 
stra  caualleria,  que  esto  que 
fneri^  e  contra  mi  voluntad 
rey  Maros  m.i  tio  lo  he  fe- 
ruego  que,  si  a  vos  plaze, 
m  vuestro  cauallo  e  vengays 
go,  e  yo  fare  mucha  honrra 
ñas,  como  a  buenos  caualle- 
1  Lamarad  dixo  a  Tristan ¿ 
uestro  servicio,  mas  ruége- 
os de  las  espadas* .  E  Tris- 
)  faria  en  aquella  sazoD,  e 
«Si  vos,  Tristan,  non  r[ue- 
rniigo,  yo  me  querellare  de 
ix>.  £  TristAn  dixo  que  no 
ea  por  cortesía,  porque  esta- 
ñe no  por  miedo  que  dellos 
1  deUoa  e  fueese  para  el  rey 
cibio  honrradamente.  E  La- 
ño caualgaron  en  sus  Raua- 
arad  en  su  corapon  que  bus- 
el  daño  que  pudiese.  E  fue 
uído  e  honrrado  de  todos  los 
:ey  le  pregunto  por  que  no  se 
3on  el  de  las  espadas,  e  Tris- 
1  era  Lamarad  e  su  primo,  e 
iienga  porque  estañan  cansa- 
ito  no  se  ooabatiera  con  ellos 
1  que  a  ellos  no  vernia  des- 
tanto auian  fecho  de  armas, 
irnos  estar  a  Tristan  en  !a 
iS  a  Lamarad. 
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ad  se  oonbaHo  can  vti  caua- 
ipañaua  a  vna  donxeHa  que 
mo  encaniado. 

irad  de  Oaones  e  su  primo  se 
ino  a  sus  auenturas,  toparon 
o  que  Jleuaua  vn  cuerno  de 


marfil,  muy  bien  guarnid 
vn  cordón  de  seda,  a  yua 
donzella  que  lleuaua  el  i 
quando  lo  vio,  pregunto 
yua,  y  el  les  dixo  que  a 
tur,  «e  la  hada  Morgana  < 
rey  Artur» .  E  Lamarad  1( 
sen  que  virtud  auia  aqi 
lo  diré,  dixo  la  donzella. 
guno  ha  duda  que  su  mu; 
hinohalo  de  vino  e  hagali 
esta  beuiere  oon  el,  es  ( 
ha  fecho  algún  mal,  el  v\ 

rr  loa  pechos  que  no  pod 
quando  Lamarad  lo  o; 
e  dixo;  *Por  Dios,  este  > 
oorto  del  rey  Artur,  ante 
rey  Marea».  «Cierto,  dixo 
a  la  corte  del  rey  Mares, 
dandi nto  para  ello».  Díj 
aparejaos  para  la  batalli 
el  cauallero,  ca  por  esso  n 
esta  donzellai.  E  luego 
de  otro,  e  dieronse  tan  n 
el  cauallero  de  la  donzell 
puso  mano  a  la  espada  { 
be^a,  y  el  cauallero  le  db 
puedes  auerla  ai  no  me  pi 
cuerno  a  la  oorto  del  k 
dixo  el  cauallero,  yo  os  L 
den  de  cauallero,  que  ha 
vos  mandardes*.  DixoLa 
TOS» .  Y  el  se  lenanto,  e  6 
e  Lamarad  le  dixo:  (Voi 
rey  Mares,  de  parto  de  Li 
E  luego  se  fue  por  su  oai 
to  hasta  que  Ue^  a  la  co: 
hallaron  al  rey  en  la  sil 
de  su  corte  estaua  ende. 
la  gente  vieron  el  cuen 
mucho,  e  dixo  el  caualle 
res,  Lamarad  de  Oaones 
saludar,  e  os  embia  este 
el  qual  ha  esta  virtud,  qu 
quisiere  prouar  a  su  mug 
le  de  a  beuer  con  este  cu 
culpa  a  su  señor,  no  pod 
conto  como  lo  lleuaua  a  I 
tur  y  coroo  Lamarad  lo  a 
fuerza  de armasy  quello q 
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te.  T  el  rey  se  inaraiiülo,  e  dixb  que!  qneria 
prouar  aquel  cuerno,  e  hizolo  henchir  de  Tino, 
e  fizo  dar  a  la  leyna,  que  beuiese  ella  e  las 
;  otras  dueñasi  e  la  reyna  dixo  que  no  beueria 
con  el  cuerno,  que  era  encantado,  e  que  no 

-  qneria  ser  anillada  por  tal  razón.  (Por  la  mi 
fe,  diso  el  rey,  a  vos  conuiene  hazer,  que- 
raya  o  no;  e  luego  en  pos  de  tos,  todAs  las 
otras  dueñas» .  E  quando  la  reyna  vio  qiie  no 
Be  podia  escusar  de  beuer  coa  el  cuerno,  qui- 
so beuer,  mas  antes  que  ella  llenasae  el  TÍno 
a  la  boca,  la  mano  le  tenblo  tan  fuerte,  que 
todo  se  le  derramo  por  loe  pechos,  e  desto 
Tristan  y  el  rey  fueron  tristes,  e  mando  el 
rey  que  todas  beuieseen  oon  el  eiierno,  puea 
que  la  reyna  auia  beuído.  E  desto  todos  los 

-  caualleroe  de  la  corte  fiíeron  descontentos, 
porque  las  dueñas  auian  de  beuer  cou  el  cuer- 
no como  la  reyna,  que  podría  por  ventura 
caer  en  Tej^eni^a,  e  cierto  que  de  trecien- 
tas ochenta  dueHas  que  erítn  a  la  sazón  en  la 
corta,  no  ono  sino  reynte  y  vna  que  con  el 
cnemo  pudiessen  bien  beuer;  y  el  rey  fizo 
mandamiento  que  todas  juntamente  Fuessen 
quemadas.  T  entonce  se  leuanto  vn  cauallero 

-  en  pie,  e  dixo:  iSeSor  rey,  si  vos  matar  e 
quemar  quereys  a  la  reyna  por  vn  cuerno 
encantado  que  es  aqui  embiado  por  mal  que- 
rencia, vos  lo  podeys  fiízer,  mas  la  mia  ten- 
go por  buena  e  vos  no  le  hareys  mal»  .Y  esso 
m^mo  diieran  todos"  los  otros  de  la  corte;  e 
qnando  el  rey  oyó  esto,  diio:  tPor  Dios,  si 
vosotros  las  teneys  jKir  bnenae  e  leales,  assi 
fago  yo  la  mia,  e  avn  por  mejor,  e  porqueella 
e8dBaltolin^e>.Yel  rey  perdono  a  la  reyna 
e  a  las  otras  dueñas,  e  hizo  quebrar  el  cuerno 
delante  de  todos.  Assi  que  del  cuerno  salió 
vn  fumo  que  subió  al  rezio  ayre,  de  la  qual 
oosa  fueron  todos  espantados;  e  Tristan  fue 
desta  auentura  muy  triste,  e  dizo  entre  si 
mesmo:  <A6si  Dios  me  ayude,  mucho  es  bien 
empleado  en  mi:  todo  esto  me  ha  venido  por- 
que yo  dése  a  Lamarad  por  mi  cortesia,  que 
no  me  quise  conbatir  con  el  de  la  espada,  e 
por  esta  raEon  lia  el  desonrrado  a  mi  señor 
el  rey  Mares,  e  a  mi  señora  la  reyna,  c  a 
toda  la  corte,  e  por  desonrra  de  mi  lo  ha 
embiado.  Por  ende  yo  prometo  a  orden  de 
caualleria  qne  si  topo  yo  con  el  en  algunas  par- 
teSf  que  yo  le  daré  la  muerte  si  fazerlo  puedo, 
e  no  Taldra  su  encantamiento  ni  su  cuerno» . 

E  passado  esto,  vino  vn  día  a  la  corte  del 
rey  vna  donzella  por  seruir  y  estar  con  la 
reyna  en  su  corte.  E  estando  assi  vn  gran 
tíempó,  ella  se  enamoro  de  Tristan  porque 
era  buen  cauallero,  e  dlxo  que  daria  a  el  su 
,ciierpo  para  fazer  toda  su  voluntad;  e  busco 
vn  día  como  hablaese  con  el  en  lugar  que 
ninf^no  loe  viesae,  e  llamólo,  e  dixole:  «Ca- 


uallero, sabe  que  yo  soy  mucho 
de  vos,  e  no  ay  cosa  en  el  mil 
mas  ame  ni  tanto  como  a  vos,  por  i 
que  seays  señor  de  mi  amOr». 
quando  oyó  estas  palabras,  dixole 
¿como  dezis  estas  palabras?  Yo  pi 
den  de  caualleria  que  si  mas  ir 
dezir  esto,  yo  os  haré  quemar». '. 
lia,  quando  vio  que  Tristan  la  dei 
nose  con  mala  voluntad,  e  dixc 
buscarla  su  daño.  E  al  cabo  de 
donzella  se  fue  para  Aldaret,'el  q 
mo  de  Tristan  y  sobrino  del  rey. ', 
daret,  yo  vos  amo  mas  que  a  cosa 
porque  os  ruego  que  seays  donzel 
e  yo  sero  donzella  -del  vuestro», 
dixo;  «Bien  me  plBze,yovos  ( 
amor» .  Y  assi  estouieron  ambos 
amores.  E  aeonteeoio  que  vn  dia 
reyna  estañan  hablando  en  vno  ] 
gando  con  gran  amor,  y  la  don 
en  lugar  que  lo  vio,  e  pensó  en 
fuesse  para  Aldaret,  e  dixo:  <Sab 
tan  e  la  reyna  se  aman  de  amo 
dixo  Aldaret,  que  Tristan  no  fat 
Y  ella  diso:  «Yo  os  lo  fare  ver 
ojos;  venid  cOmigo».  E  Aldaret 
ella,  e  vio  a  Tristan  e  a  la  reyni 
a  BU  plazer,  y  Aldaret  se  fue  a 
dixole  lo  que  auia  visto,  y  el  rey 
es  que  non  puedo  cíeer,  que  1 
tamaña  maldad  a  mi». Dixo  Aldi 
lo  farever;  e  seguidme».  El  rey 
queria.  Dixo  Aldaret:  «Por  la  m 
oosa  como  sepays  que  se  aman  de 
E  quando  vino  la  noche,  el  tomo 
puaolas  por  tal  arte  en  la  cama  ( 
para  que  si  alguno  alli  eutrasse 
las  piernas;  s  quando  vino  la  no 
entro  por  vna  flniestra  que  auia  t 
de  la  reyna,  y  estouieron  fasta  n 
e  tenían  assi  tiempo  aparejado,  i 
estaua  mal,  e  no  dormía  con  si 
que  no  le  danasse.  E  quando  Tri 
gado  con  la  reyna,  vistióse  vna  ] 
6  quísose  yr,  e  topo  vn  gran  | 
hoces  e  salió  del  mucha  sangn 
qne  hombre  las  auia  alli  pnest 
mente,  e  dixo  a  la  reyna:  «Señoi 
somos  descubiertos  de  nuestro 
soy  ferido  malamente,  que  quie 
hoces  aqui  no  las  puso  sino  pe 
reyna  leuantase  muy  triste  e  ato 
e  dixole  que  se  fuesse  eseondid 
ella  pornia  en  ello  consejo.  Y  qu; 
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fue  partido,  ella  Ee  dio  grandeB  \ 
piernas  con  las  hoces,  assi  que 
Eangre,  e  dezia:   cjO  Santa  iíi 
so!>  Y  rey  e  qnantoe  la  oyan  let 
fueronse  a  la  cámara  de  la  reynt 
des  lumbres,  e  halláronla  majan 
y  el  fue  desto  triste,  e  dixo  a  T 
8oys  culpante  deste  hecho  y  en  i 
que  ninguno  no  entro  en  la  cama 
na  sino  vos» .  E  diio  Tristan  coi 
que  todo  hombre  q,ue  lo  dezia, 
corona,  qne  mentía   falsament 
trareen  el  campo  con  el>.  Y  el  n 
xemoB  esto,  qne  ayna  lo  Babren 
la  reyna  que  todo  hombre  se  t 
cama,  que  por  cierto  aquello  e 
traydor  de  Aldaret,  que  le  qi 
muerto,  no  se  lo  meresciendo, 
duda  que  lo  hizo  otro  sino  el».  E 
las  llagaa  ella  y  echóse  en  la  ca: 
se  quedo  oon  ella,  don  Tristan 
otros  se  tornaron  todos  para  suE 
no  passo  mucho  tiempo  que  Tris 
na  fueron  bien  sanos,  e  toman 
su  hecho  como  solian.  E  acontecí 
Tristan  e  la  reyna  eetauaa  en  v 
la  mala  donzella  velaua  por  hazi 
a  Tristan,  e  paro  mientes  por  vi 
que  estaua  so  la  puerta  e  por  al..  .^  ....  ^ 
tar;  e  luego  se  fue  para  Aldaret,  e  dixole: 
«Agora  podreye  ver  a  Trlatan  con  la  reyna 
en  solaz».  E  quando  Aldaret  lo  oyó  y  lo  vio 
assi  como  la  donzella  le  ania  dicho,  luego  se 
fue  el  vellaco  para  el  rey,  dixole:  cSeñor, 
agora  podeys  ver  a  Tristan  con  la  reyna  en 
la  cama>;  e  dixo:  «Esso  quiero  yo  yr  a  ver  ai 
es  verdad» .  E  vieron,  por  la  fendedura  de  la 
puerta,  que  era  ya  leuantado  y  estaua  acos- 
tado a  la  cama  e  posado  en  el  estrado,  e  tenia 
cubierto  su  manto.  E  quando  el  rey  los  vio, 
dixo:  «Aldaret,  assi  ellos  estando,  no  hazen 
semblante  de  ningún  mal» .  E  Aldaret  e  la 
donzella  juraron  e  afirmaron  que  otras  ve  zea 
e  noches  los  auian  visto  estar  en  vno.  Y  el 
rey  dixo:  «Agora  vos  aparejad,  y  sea  presto» . 
Y  Aldaret  fue  luego,  e  llamo  diez  caualleros, 
e  dixolee:  «Armaos,  y  faremos  que  prenda- 
mos a  Tristan» ,  y  luego  fueron  todos  arma- 
dos delante  la  cámara,  y  el  rey  con  ellos. 
E  comeni^roD  a  fazer  gran  ruydo,  y  dezian: 
«jMuera  ol  traidor  de  Tristan!»  E  Tristan, 
quando  lo  oyó,  abrió  ia  puerta  de  la  cámara 
e  puso  mano  a  la  espada  con  el  manto  en  el 
bni(^,  y  en  saliendo  dio  al  rey  vn  gran  golpe 
de  llano  que  io  derribo  en  tierra,  c  dixn:  «Fal- 
sos caualleros,  ;,(nmo  me  aueis  saltendo,  que 
me  quereys  dar  la  muerte?  Yo  os  castigare» . 
E  fue  herir  en  ellos  mortalmente  con  la  es- 
pada, que  quatre  caualleros  echo  en  tierra,  y 


embiauB,  e  quando  don  Tristan  le  vio,  dixo- 
le: «Cauallero,  aparejaos,  que  en  mal  punto 
venistes  acá» .  E  el  cauallero  abaxo  la  lux^a, 
e  Tristan  le  fue  a  ferir,  e  diole  tan  gran  gol- 
pe del  espada,  que  cayo  [e]  quebrantase  las 
costillas.  E  luego  vino  otro  cauallero,  e  Tris- 
tan,  en  que  lo  vio  venir,  tomo  la  lan9a  del 
cauallero  que  auia  derribado,  y  encentn' 
por  motad  de  los  pechos  que  lo  derribo  > 
tierra,  y  quedóle  Ed  vn  trogo  de  la  lan^a 
el  cuerpo.  E  Tristan  quísole  cortar  la  oabec 
e  el  cauallero,  quando  lo  vio,  pidióle  mf 
ced.  E  Tristan  le  dixo:  «Si  tu  quieres  merce 
toma  este  cauallero  e  ponió  en  este  canal! 
e  tu  mesmo,  con  esse  peda(^  de  laiu^  <i 
tienes  en  el  cuerpo,  ydvos  para  el  rey,  e  c 
zilde  que  si  no  me  embia  todas  mis  armí 
que  a  todos  quantos  caualleros  hallare 
Comualla  fare  esto  mismo  que  he  feche 
vosotros».  E  prometioselo  que  lo  faria. 
luego  ellos  caualgaron  en  sus  caiiallos  e  Fi 
ronse  para  el  rey  su  seoor,  e  mostráronle : 
heridas.  E  ellos  estandoselas  mostrando, 
cauallero  que  fue  herido  de  la  espada  ma~ 
y  el  rey  e  toda  la  gente  se  maranillarai 
el  otro  cauallero  dixo:  «Señor,  Tristan 
embia  a  dezir  por  mi  que  le  embieys  sos 
mas,  si  no,  que  a  quantos  canalletos  toa 
de  vuestro  reyno  esao  lee  &ra  que  fií 
nosotros»;  y  el  rey  ono  muy  gran  dolor 
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muerto,  e  ouo  miedo  de  Tristan  que  le  auia 
de  matar,  e>dixo  ante  todos:  «Esto  me  ha  ve- 
nido por  Aldaret,  maldito  sea  el> .  E  luego 
mando  a  vn  donzel  que  lleuasse  las  armas  a 
Tristan  al  passo  de  Tintoyl;  y  el  donzel  tomo 
las  armas,  e  púsolas  en  su  cauallo,  e  fuese 
para  Tristan  e  diogelas.  E  Tristan  ouo  gran 
plazer,  e  luego  se  armo.  E  quando  Sagramor, 
el  qual  era  muy  intimo  amigo  de  Tristan, 
supo  esto,  el  fue  muy  triste,  y  leuantose  en 
pie  como  aquel  que  era  descontento  de  su 
mal,  e  dixo:  «Señor  rey,  la  guerra  de  Tris- 
tan  y  de  vos  no  es  buena,  e  luego  podeys 
ver  que  es  lo  que  vos  ha  hecho  e  fara,  e  vos 
sabeys  que  en  toda  nuestra  tierra  no  ay  ca- 
uallero  que  tanto  aya  fecho  por  vos  e  por 
vuestro  seruicio  como  Tristan.  Por  que  se- 
reys  honrn^do  todos  tienpos,  e  vos.  sabeys 
bien  que,  si  »1  vos  quisiera  tirar  a  la  reyna, 
que  bien  lo  pudiera  auer  fecho,  quel  la  ouie- 
ra  leuado  consigo  a  su  tierra  quando  os  la 
traxo  de  Yrlanda,  e  quando  la  batalla  con 
Palomades;  y  perded  todo  vuestro  mal  ta- 
lante, e  fazed  con  el  que  tome  en  vuestra 
corte  como  solia» .  T  desto  fue  el  rey  muy 
alegre,  e  dixo:  «Sagramor,  assi  Dios  me  sai- 
ne, yo. me  tengo  por  bien  consejado  de  vos, 
y  ruégeos  que  vos  seays  mensajero  entre  mi 
y  Tristan,  y  que  le  digays  que  yo  le  perdono 
todo  mi  mal  talante  y  se  venga  en  mi  corte 
en  buena  ventura,  que  no  le  cale  auer  miedo 
de  ninguna  cosa» .  E  Sagramor  dixo  que  le 
plazia  de  buena  voluntad.  E  Sagramor  se 
partió  de  la  corte  con  su  embaxada,  e  fuesse 
para  don  Tristan.  E  quando  lo  vio,  fueronse 
a  abra9ar  con  muy  gran  amor  e  hizieron 
muy  gran  alegría,  e  dixo  Sagramor  a  Tris- 
tan:  «Bien  parece  que  soys  guardador  desta 
tierra».  E  Tristan  le  dixo  que  fuesse  bien 
venido,  y  quel  podia  bien  passar  y  estar  de 
la  manera  que  a  el  pluguiesse,  e  que  era 
muy  alegre  de  su  venida.  E  Sagramor  le  dio 
muchas  gracias,  e  dixole:  «Señor  Tristan, 
ruegoos  que  nos  partamos  de  aqui,  e  nos  va- 
mos para  el  castillo  y  daremos  folgu^  a 
nuestras  personas,  y  alia,  señor,  vos  diré  por 
qual    razón  soy  venido».  E  Tristan  dixo: 
cSeñór,  por  amor  de  vos  fare  yo  todo  aque- 
llo que  me  mandeys,  e  digovos  verdad  que 
si  venieran  diez  cauaíleros  los  mejores  de  la 
oorte  a  mi,  que  no  ouieran  acauado  esto  co- 
mido». E  Sagramor  se  lo  touo  en  señalada 
merced,  e  dixo  que  faria  toda  su  honrra.  E 
eaualgaron,  e  anduuieron  tanto  que  llegaron 
al  castillo  que  esta  delante  de  la  cibdad,  e 
descaualgaron  e  asentáronse  a  comer,  e  dor- 
mieron  allí  aquella  noche;  e  quando  el  dia 
fue  venido,  se  leuantaron  e  fueronse  a  sentar 
en  vn  estrado,  e  Sagramor  comen<;!0  de  fa- 
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blar,  e  dixo:  «Señor  Tristan,  a  mi  pesa  mu- 
cho del  mal  querer  que  esta  entre  vos  y  el 
rey,  e  cierto  es  muy  despagado  de  lo  que  ha 
passado  entre  vos  y  el.  Porque  os  ruego  que 
vos  me  devs  vn  don» .  E  Tristan  se  lo  otor- 
go,  e  Sagramor  le  contó  como  los  dos  caua- 
Ueros  eran  para  morir,  «e  yo  he  tratado  e  fe- 
cho quel  rey  os  perdone  su  mal  talante.  Por 
ende  yo  os  ruego,  señor  Tristan,  que  vos 
tomeys  para  la  corte,  e  si  vos  lo  hazeys  yo 
valdré  mas  por  ello,  que  sabed  que  el  rey  me 
embia  a  vos» .  E  Tristan  le  dixo:  «Señor  Sa- 
gramor, a  mi  place  mucho  que  vos  valgays 
mas  por  mi;  e  por  amor  de  vos  a  mi  place 
de  yr  alia  y  de  tornar  en  la  corte,  e  digovos 
que,  si  no  fuera  por  vos,  yo  me  fiziera  co- 
nocer a  los  cauaíleros  de  Cornualla».  E  Sa- 
gramor le  hizo  muchas  gracias,  e  estuuieron 
tres  dias  en  aquel  lugar  con  gran  alegría,  e 
al  tercero  dia  Sagramor  embio  vna  donzella 
a  la  corte  que  dixesse  al  rey  Mares  e  a  toda 
la  corte  que  la  paz  era  fecha  entre  el  rey  e 
Tristan.  E  la  donzella  se  fue  al  rey  e  dixole 
toda  la  razón  que  Sagramor  le  auia  dicho.  E 
de  aquestas  nueuas  fueron  todos  muy  ale- 
gres, saluo  Aldaret,  que  era  mucho  triste.  E 
dixo  el  rey  a  la  donzella:  «Tornadvos  para 
Tristan  e  para  Sagramor,  y  dezildes  que 
vengan  seguros,  y  que  yo  les  perdono  todo 
mi  mal  talante».  Y  la  donzella  se  torno  para 
Tristan  e  Sagramor,  y  contoles  todo  lo  que 
el  rey  le  auia  dicho  y  como  les  perdonaua,  y 
ellos  fueron  desto  alegres  y  pagados,  e  ea- 
ualgaron en  sus  cauallos,  e  fueron  para  la 
corte,  e  hincaron  las  rodillas  delante  .el  rey, 
y  entonces  el  rey  dixo:  «Yo  vos  perdono  todo 
mi  mal  talante,  assi  como  aquel  que  yo  amo 
e  tengo  por  bueno  y  por  leal,  que  quiero  que 
seays  señor  de  mi  corte  assi  como  lo  erados 
ante,  para  fazer  y  dezir  a  toda  via  voluntad» . 
E  todos  los  cauaíleros  le  hizieron  gran  hon- 
rra y  fueron  mucho  alegres  por  la  paz  que 
era  fecha.  E  assi  estando  Tristan  vn  gran 
tiempo  en  la  corte,  vn  dia  hablo  con  la  reyna 
e  dixo  que  queria  verse  con  ella  aquella  no- 
che, ca  ya  tornaua  a  fazer  su  voluntad;  efue 
ventura  que  la  mala  donzella  estaua  en  lu- 
gar que  oya  toda  su  poridad;  e  quando  vino 
la  noche,  Tristan  se  fue  a  dormir  con  la 
reyna,  e  la  donzella  estaua  en  lugar  donde 
los  veya  ambos  en  la  cama,  e  quando  vio  que 
ellos  eran  dormidos,  fuesse  para  Aldaret  e 
dixole:   «Leuantate  e  anda  acá,  y  veras  a 
Tristan  y  a  la  reyna  estar  en  la  cama,  que 
agora  son  ya  dormidos» .  E  luego  Aldaret  fue 
a  los  ver,  y  entro  por  vna  finiestra  de  la  cá- 
mara e  tomo  el  espada  de  Tristan  quel  no  lo 
sentío,  por  tal  que  no  se  podiesse  defender,  e 
fuesse  para  el  rey  e  dixole:  «Señor,  agora 
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podeys  vos  ver  a  Trístan,  que  duenne  con  la 
reyna  mi  señora» .  Y  el  rey  se  vistió  y  se  fue 
con  Aldaret,  porque  le  mostró  el  espada  de 
Tristan  que  la  auia  tomado,  e  violes  que  es- 
tañan dormiendo,  y  el  rey  dixo:  «Aldaret, 
haz  agora  en  manera  que  sea  preso».  E 
quando  esto  Alderet  oyó,  fuesse  para  los  pa- 
rientes de  los  quatro  caualleros  que  Tristan 
auia  herido  la  otra  vez,  e  dixoles:  «Varones, 
tomad  vuestras  armas  e  armad  vos  bien,  que 
agora  podreys  tomar  venganza  de  todo  aque- 
llo que  Tristan  vos  ha  hecho,  porquel  esta 
en  la  cama  con  la  reyna,  e  catad  aqui  su  es- 
pada» .  Vista  por  ellos  la  espada,  fueron  luego 
armados  treynta  caualleros,  e  vanse  para  la 
cámara  a  donde  Tristan  e  la  reyna  dormian, 
y  entraron  dentro  e  prendieron  a  don  Tris- 
tan  sin  ninguna  defensa,  e  atáronlo  fuerte- 
mente; e  Aldaret  se  fue  para  el  rey,  e  dixole: 
«Señor,  Tristan  es  preso  y  recaudado,  e  ago- 
ra podreys  vos  ver  lo  que  yo  dezia  si  era 
verdad».  E  el  rey  fue  muy  triste,  e  dixo: 
«Tristan,  Tristan,  no  penssaua  yo  que  assi 
eras  contra  mi;  mas  por  la  mi  fe,  yo  me  ven- 
gare de  la  reyna  y  de  vos».  E  mando  que 
fuesse  bien  guardado  hasta  el  dia,  y  ellos  di- 
xeron  que  lo  farian  de  voluntad.  E  quando 
Gorualan  supo  que  Tristan  era  i)reso,  cuydo 
ser  muerto  de  pesar,  e  luego  s^  fue  para  Sa- 
gramor,  e  para  Lambagues,  e  Adricion,  e 
Anicoran,  que  eran  todos  grandes  amigos  de 
Tristan,  e  contoles  todo  aquello  que  a  Tris- 
tan  auia  contecido;  de  la  qual  cosa  ellos  ñie- 
ron  muy  tristes,  e  Grorualan  les  dixo:  «Se- 
ñores, agora  es  tienpo  que  ayudeys  a  vuestro 
amigo  Tristan,  que  los  caualleros  lo  tienen 
preso  hasta  mañana  que  la  sentencia  sea 
dada  por  el  rey,  e  veremos  que  mandara» . 
Y  estuuieron  asi  aquella  noche,  e,  quando 
el  dia  fue  venido,  el  rey  fizo  ayuntar  toda  la 
corte,  porque  oyessen  la  sentencia  contra 
don  Tristan  e  contra  la  reyna,  e  luego  se  los 
truxeron  las  manos  atadas.  El  rey,  quando 
los  vio,  dixo:  «O  falso  traydor,  tu  no  puedes 
esconder  que  esto  no  es  verdad,  porque  yo 
quiero  que  tu  seas  enhorcado,  e  quiero  que 
la  reyna  sea  puesta  en  mano  do  los  malatos, 
que  hagan  della  toda  su, voluntad».  E  quan- 
do Sagramor  e  sus  compañeros  oyeron  la 
sentencia,  fueron  muy  tristes  e  salieron  fue- 
ra de  la  cibdad;  e  Gorualan  salió  de  la  corte 
escondidamente,  porque  ninguno  non  sopies- 
se  nada,  e  ajaintaronsse  todos  los  cinco  ca- 
ualleros, e  ouieron  su  acuerdo  que  fuessen 
al  paso  do  Tintoyl  e  todos  armados,  o  que 
tirassen  a  don  Tristan  o  a  la  revna  de  las 
manos  de  los  caualleros  que  por  alli  auian  do 
passar.  Y  ellos  estando  assi,  vieron  venir  a 
Tristan,  que  lo  trayan  los  caualleros  a  en- 


forcar,  e  vieron  salir  otros  caualleros  que 
Ueuauan  a  la  reyna  a  la  casa  de  los  malatos; 
e  Tristan  yua  cauallero  en  vna  muía,  y  en 
camisa  y  en  pañetes,  e  quando  los  cinoo  ca- 
ualleros vieron  esto,  acordaron  que  ayudas- 
sen  ante  a  la  reyna  por  tal  que  no  fuesse 
desonrrada,  que  Tristan  tenia  avn  de  an- 
dar mas  camino,  e  dixeron:  cAntes  que  ellos 
lleguen  alia  seremos  nos  con  ellos» .  E  los 
caualleros  llenaron  a  la  reyna  a  casa  de  los 
malatos,  e  dexaron  a  ella  en  poder  dellos;  e 
tornáronse  en  la  corte.  E  los  cinco  caualle- 
ros fueron  por  otro  camino,  e  hallaron  a  la 
reyna  que  se  defendía  reziamente  con  vna 
cinta  de  plata,  e  los  caualleros  entraron  den- 
tro las  espadas  sacadas,  y  ellos,  con  miedo, 
escondiéronse.  E  tomaron  a  la  reyna  los  ca- 
ualleros, e  llenáronla  en  vna  gran  verdura, 
por  tal  que  ninguno  la  conosciesse.  £  Qortia- 
lan  dixo  a  los  caualleros:  «Señores,  acorra- 
mos a  Tristan,  que,  mal  pecado,  ayna  ha  de 
ser  enforcado» .  E  luego  fueron  aUa.  E  quan- 
do Tristan  vio  la  forca  delante  si,  fue  muy 
triste,  e  dixo  entre  si:  «Pues  tu.  Señor,  sa- 
bes quantas  lides  y  batallan  y  afanes  yo  he 
passado,  e  no  has  dado  lugar  que  yo  ñiesse 
muerto  en  ninguna  dellas,  avnque  mucho 
indigno  y  te  he  mxicho  deseruido,  e  agora, 
sy  mis  pecados  han  de  permitir  que  yo  sea 
enforcado  e  muerto  tan  vilmente,  suplicóte 
non  lo  consientas».  Y  metió  fuerpa  en  loe 
bracos,  y  quebró  las  ataduras  que  lleuaua  y 
empego  de  fuyr,  e  los  que  lo  Ueuauan  em 
pos  del,  y  huya  contra  la  mar  a  vna  yglesia. 
E  Tristan  se  fue  para  vn  cauallero,  e  abra^^o- 
se  con  el  e  tomóle  la  espada,  e  fue  herir  en 
los  caualleros  malamente,  e  los  otros  fueron 
sobre  el,  y  el  metióse  dentro  de  la  puerta,  e 
alli  eomenpo  a  defenderse,  e  hirió  quatro  ca- 
ualleros mortalmente,  y  los  otros  fueron  so- 
bre el,  assi  que  ouo  de  quebrantar  el  espada 
por  medio.  E  quando  vio  que  se  no  podia  de- 
fender, dixo  entre  si  mesmo:  «Mas  quiero 
echarme  en  la  mar  que  ser  enhorcado  en  la 
tierra» .  Y  fuesse  a  echar  en  la  mar  por  vna 
fíniestra  ayuso.  E  quando  los  caualleroB  vie- 
ron la  fíniestra  tan  alta,  dixeron  que  Tristuí 
era  muerto.  E  salieron  de  alli  e  fiíeronse  a  la 
cibdad,  con  harto  recelo  de  lo  que  el  rey  les 
diria.  E  quando  esto  vieron  Gorualan  y  Sa- 
gramor o  los  caualleros,  fueron  para  aquella 
parte  donde  se  auia  echado;  y  cataron  baxo, 
e  no  le  vieron,  e  ouieron  miedo  que  don 
Tristan  fuesse  ahogado,  e  Sagramor  paro 
mientes  por  la  fíniestra  ayuso,  e  dixo:  «Por 
la  mi  fe,  yo  no  se  que  sei-a  del,  que  me  pa- 
resce  que,  si  yo  saltasse  ayuso,  que  no  cuy- 
daria  morir».  E  Gorualan  paro  mientes,  e 
vio  a  Tristan  en  vna  peña  con  la  media  »- 
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pada  en  la  mano,  e  Tristan  les  fizo  señal  con 
la  espada,  e  andando  passo  a  ellos,  j  ellos 
fueron  a  el  y  preguntáronle  como  estaña,  y 
el  les  dixo:  cNo  me  demandeys  nada  de  mi, 
mas  dezidme  nueuas  de  mi  señora/ la  rey  na 
Yseo».  Y  ellos  le  dixeron:  «La  reyna  esta 
muy  buena,  e  librada  de  manos  de  los  mala- 
tos».  E  quando  Tristan  oyó  esto,  alpo  las 
manos  contra  el  cielo,  e  dio  gracias  a  Nues- 
tro Señor;  e  Gorualan  dio  sü  cauallo  a  don 
Tristan,  y  el  caualgo  en  las  ancas,  e  fueron 
todos  alli  donde  dexaron  a  la  reyna;  y  ella, 
quando  los  vio  venir,  fuy  muy  ¿ílegre.  E  los 
caualleros  partieron  con  don  Tristan  de  su 
ropa,  e  fueronse  para  la  puente  de  Tintoyl. 


A  A  A  V 

Como  vn  mensajero  se  presento  ante  el  rey 
de  parte  de  Tristan, 

Llegado  a  Tintoyl,  hallaron  alli  vn  escu- 
dero, e  Tristan  le  dixo:  «Quiero  que  tu  me 
'  fagas  vn  mensaje»  e  dixo:  «Agora  te  ve  para 
el  rey  Mares,  e  dile  que  Tristan  que  Heua 
cinco  caualleros,  e  que  es  sano  y  saluo,  e  le 
embia  a  dezir  que  le  embie  su  cauallo  e  to- 
das BUS  armas,  e  si  assi  no  lo  haze,  que  se 
apareje  de  bien  guardar,  que  nosotros  lo  des- 
safíamos  a  el  e  a  quantos  salieren  con  el  de 
su  corte;  e  que  a  todos  daremos  la  muerte». 
Y  el  escudero  dixo  que  le  plazia,  e  partióse 
dellos  e  ñiese  al  rey,  e  díxole  todo  aquello 
que  le  embiaua  a  dezir  Tristan.  E  quando  el 
rey  le  oyó  esto,  fue  triste  porque  no  era  muer- 
to, y  ouo  gran  miedo  de  su  lanpa,  e  mandóle 
dar  las  armas  y  el  cauallo  y  las  ropas  de 
Tristan  a  aquel  escudero;  y  el  tomólas  y  lle- 
uolajs  a  Tristan,  y  el  recibiólas  con  plazer,  y 
el  e  los  otros  tomaron  su  acuerdo  que  se 
fuessen  al  castillo  de  Sagramor,  e  quando 
ellos  fueron  en  el,  hizoles  gran  honrra,  y 
estuuieron  aquella  noche  con  gran  alegría. 
E  quando  el  dia  fue  venido,  ellos  se  leuan- 
taron  e  subieron  en  sus  cauallos,  y  anduuie- 
ron  todo  aquel  dia  por  la  floresta,  porque 
dellos  no  supiessen  nueuas  en  la  corte,  e 
durmieron  aquella  noche  en  la  floresta  y  con 
mucho  trabajo,  porque  la  reyna  yua  mala. 
Quando  el  dia  fue  venido,  Sagramor  dixo: 
tóeñor  Tristan,  yo  querría  que  nos  fuesse- 
luos  en  la  corte  del  rey  Artur,  y  estaremos 
ende  entre  los  buenos  caualleros,  e  cierto, 
mejor  seria  gastar  nuestro  tiempo  en  tal 
corte  y  entre  tal  gente,  donde  tantas  auen- 
turas  vienen,  como  vos  sabeys,  que  no  estar 
aquí  con  la  gente  de  Cornualla,  que  jamas 
dellos  aureys  honrra  ni  bien».  E  Tristan 


dixo  que  se  consejarla  con  la  reyna  e  Gor- 
ualan; e  luego  se  apartaron  a  vna  parte  to- 
dos tres,  e  Tristan  contoles  todo  lo  que  dixo 
Sagramor,  e  la  reyna  dixo:  «Yo  veo  que  vos, 
Tristan,  dezis  lo  peor,  que  en  aquella  parte 
que  vos  quereys  yr  ay  buenos  caualleros  e 
dueñas,  e  seriados  tenido  por  falso  cauallero, 
e  seria  mejor  que  fiziessemos  otro  camino;  que 
yo  oy  dezir  que  en  el  tiempo  del  rey  Philip- 
po,  vuestro  abuelo,  que  fue  vn  cauallero  que 
amo  vna  donzella  que  de  celos  se  moria,  e 
porque  ninguno  no  le  quitasse  su  amiga, 
hizo  vna  casa  en  la  entrada  del  reyno,  en  el 
mas  fuerte  desierto  que  hay  fuesse,  e  hizo 
obrarla  tan  bien,  que  pudiessen  estar  en 
gran  holgura  sus  personas,  e  licuóla  a  ella 
alia,  y  assi  estuuieron  en  aquella  casa  vicio- 
samente; e  quando  ouieron  de  morir,  hizie- 
ronse  soterrar  en  aquel  lugar  mucho  honrra- 
damente,  e  por  esta  razón  es  llamada  aque- 
lla casa  el  Vergel  de  la  Sabia  Donzella,  e  nos 
podemos  alli  estar,  que  ninguno  sabrá  de 
nos» .  Y  en  esto  se  acordaron  Tristan  e  Gor- 
ualan, e  tornaron  a  los  caualleros,  e  dixe- 
ronles:  «Señores,  nos  auemos  acordado  de  yr 
en  otro  lugar,  e  por  esto  vosoti*os  ydvos  con 
la  buena  ventura» .  E  los  caualleros  dixeron 
que  farian  seruicio  a  Tristan,  e  la  reyna  les 
hizo  muchas  gracias,  e  despidiéronse  los  vnos 
de  los  otros,  e  los  caualleros  tornáronse  en  la 
corte  del  rey  Mares,  e  tornaron  en  gracia 
del  rey. 

XXXVl 

De  como  don  Tristan^  e  la  reyna  Yseo,  e 
Oorualan,  se  fueron  a  casa  de  la  sabia 
donzella, 

Dize  la  historia  que  Tristan,  e  la  reyna,  e 
Gorualan,  se  fueron  a  casa  de  la  sabia  don- 
zella, e  quando  fueron  alia  ellos,  la  fallaron 
bien  aparejada  sin  ninguna  persona,  e  dur- 
mieron aquella  noche  en  vna  buena  cama  sin 
ningún  paño  de  lino,  e  quando  vino  la  ma- 
ñana, Tristan  disperto  y  oyó  cantar  las  aues 
en  el  vergel,  y  desto  fue  mucho  pagado,  e 
dixo:  «Por  la  mi  fe,  señora,  si  esta  casa  se 
llama  de  la  sabia  donzella,  según  dezis,  ella 
fue  bien  sabia  e  súpolo  bien  ordenar,  e  pa- 
rece bien  que  eran  dos  que  se  amanan  de 
buen  coragon» .  Y  ellos  estuuieron  alli,  y  en 
las  mañanas,  cuando  ellos  oyan  las  aues  o 
los  ruyseñoi'es  cantar,  ellos  auian  gran  pla- 
zer, e  dixo  Tristan  que  mucho  era  bueno 
aquel  lugar  y  que  bien  le  parescia.  E  dixo 
otrosi  a  Gorualan:  «Yo  os  ruego,  ix)r  amor  de 
mi,  que  vayays  al  castillo  de  Sagramor,  e 
dezüde  que  me  embie  ropa  en  que  duerma. 
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e  vianda  para  comer,  e  saludádmelo  mucho* . 
E  Qonialan  caualgo  en  bu  cauallo,  e  yeado 
por  su  camino  encontró  con  vna  donzella  la 
qual  era  Brai^;el,  y  luego  se  conoscieron  el 
Tno  al  otro,  e  fueron  alegres,  e  Qorualan  se 
tomo  con  ella  feata  la  casa  donde  estaua 
Tristan  e  la  reyna.  E  quando  la  vieron,  fue- 
ron muy  alegres  de  su  venida,  e  preguntá- 
ronle por  Dueuas  de  la  corte,  y  ella  lee  contó 
todo  aquello  que  sabia,  e  les  dÍxo  oomo  se 
eeoondiera  que  ninguno  no  la  viera,  e  como 
cuydara  ser  muerta  de  ansia  que  auia  de  su 
vista.  E  luego  Oomalan  se  partió,  e  fuese 
al  castillo  de  S^nunor,  el  qual.  desque  lo 
vio,  fue  muy  alegre,  e  hizole  mucha  honrra 
e  diole  de  comer,  e  desque  ouo  comido,  di- 
xole:  (Sefior,  Tristan  vos  enbia  mucho  a 
saludar,  e  me  embia  a  vos,  y  ruegavos  que 
le  embieys  ropa  para  dormir,  e  viandas 

C  comer,  e  mesas  para  en  que  ooma>.  E 
^D  ñzo  Sagramor  cargar  tres  azemilas  de 
lopa,  e  viandas,  e  Ealcones  y  podencos  con 
qne  ca^asse.  e  despidióse  Gbrualan  de  Sa- 
gramor, e  tomóse  a  do  auia  dezado  a  Tris- 
tan.  E  Sagramor  embio  dezir  a  Tristan  que 
le  embiara  todo  aquello  que  oniesse  menes- 
ter. E  Qorualan  entro  por  casa,  e  quando  lo 
vieron,  füeronlo  ayudar  a  descargar,  e  ha- 
llaron ay  todo  lo  que  auian  menester,  e  fue- 
ron alegres,  y  aparejaron  de  cenar  con  gran 
alegria,  e  folgaron  aquella  noche,  e  quando 
el  día  fue  venido,  Tristan  e  Cbrualan  se  fue- 
ron a  cai^  e  tomaron  mucha.  Y  estuuieron 
en  aquel  vicio  ocho  dias;  y  vna  noche  Tris- 
tan  e  la  reyna  dormían,  e  Tristan  sonaua 
que  corría  vn  ciervo  y  que  le  diera  vn  gran 
golpe,  assi  que  sentiera  gran  dolor;  y  de  aquel 
dolor  comento  a  dar  bozes  entre  sueños,  e  a 
dezir:  <¡Ay,  ayl>  E  quando  la  reyna  lo  oyó, 
de^>erto  e  dizo:  cEl  mi  señor  ¿que  aueys  que 
Bssi  days  bozes?» ,  e  comentólo  de  abra<;iar,  y 
elcontoleel  sueño  que  sofiaua,  y  ella  dizo  que 
no  era  sino  todo  vanidades;  e  tomaron  a  dor- 
mir, e  Tristan  comenpo  a  fazer  aquel  mesmo 
BuefiOi'C  comeni^  a  dar  mayores  bozes  que  de 
primero,  e  la  reyna  lo  conforto,  e  dixo:  «Ay, 
amigo  Tristan,  no  os  desmayeys» .  E  Tristan 
dizo  como  ora  tomado  aquel  mesmo  sueño, 
y  estuuieron  assi.  E  Tristan  se  leuanto,  e 
Goraalan,  e  fueron  a  ca<^  por  la  floresta,  e 
era  ya  paasado  el  medio  dia,  y  no  pudieron 
faM&r  caca  ninguna.  E  Tristan  echo  el  fal- 
con  e  tuese  delloe  muy  luefle,  e  Tristan  e 
Oorualan  buscauan  el  falcon  e  no  lo  podian 
follar,  e  alexose  el  vno  del  otro,  e  Tristan 
se  metió  por  vna  selua,  j  llego  a  vn  buen 
prado  donde  auia  vna  fuente,  y  deecaualgo 
alli  y  echóse  a  dormir  de  yuso  de  vna  som- 
bra d«  vn  árbol  que  estaña  a  cerca  de  la 


fuente,  do  auia 
camino,  e  miei 
vn  doníel,  el  i 
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orejas.  ETrista 
sentía  gran  do! 
entretanto  llegc 
¿como  estays  tu 
que  so  mslame 
este  mal  escude 
tiro,  6  yo  oreo 
dolor  me  trae  i 
conorto  lo  mq< 
rida,  y  caualga 
del  dolor  de  la 
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y  Gbrualan  le 


Dize  la  hysto; 
acontescio  a  Tri 
de  la  cibdad  coi 
por  miedo  de  Ti 
te  a  la  oaBa  de 


»r 


DON  TRISTAN  DE  LEONIS 


889 


as8i,  encontraron  vn  pastor,  j  el  rey  hizole 
venir  delante,  y  dixole  si  auia  visto  por  alii 
passar  vn  escudero  y  vn  cauallero  y  dos  due- 
ñas; e  el  dixo:  cNo,  selior,  mas  aqui  cerca 
ay  vna  casa  en  que  ay*  vn  cauallero  y  due- 
ñas». T  entendió  el  rey  que' era  Tristan,  e 
fizo  ayuntar  toda  su  caualleria  y  fuese  para 
alia,  y  quando  fueron  llegados,  el  rey  mando 
que  todos  entrassen  dentro  y  matassen  a  Tris- 
tan,  y  traxessen  a  la  reyna  y  a  la  mala  don- 
zella  presas.  Y  en  esta  casa  auia  vna  torre 
fuerte  y  los  caualleros  subieron  por  la  esca- 
lera dizíendo  palabras  villanas  a  Tristan.  Y 
quando  la  reyna  entendió  el  ruydo  de  los 
caualleros,  comen90.  a  decir:  «O  falsos  caua- 
lleros traydores,  ¿aun  aqui  soys  venidos  por 
dezir' palabras  villanas?  Por  la  mi  fe,  que 
vosotros  lo  pagareys» .  Y  comento  a  dar  bo- 
zes,  y  a  dezir:  cSalid,  salid,  Tristan,  fuera, 
y  metedlos  a  todos  por  el  filo  de  la  espada». 
Y  esto  dezia  la  reyna  por  meterles  miedo; 
mas  no  le  valió  nada,  que  fue  presa  ante  el 
rey.  Y  el  rey,  quando  la  vio,  pingóle  mucho, 
e  pregunto  por  Tristan,  y  ella  dixo  que  no 
sabia  del.  Y  luego  él  rey  mando  que  pusies- 
sen  a  la  reyna  en  vn  palafrén  y  a  Brangél 
en  otro,  y  anduuieron  quanto  pudieron  por  tal 
que  Tristan  no  les  alcangassé.  Y  en  taiito  que 
fue  llegado  a  la  cibdad,  puso  la- reyna  en  pri- 
sión en  vna  torre  alta,  e  no  quiso  que  nin- 
guno tuuiesse  la  llaue  sino  el,  y  dauanle  a  co- 
mer por  vna  ñniestra.  E  después  fizo  prego- 
nar que  ningún  hombre  acogiesse  a  Tnstan 
80  pena  de  muerte. 

Entre  tanto  Tristan  e  Oorualan  llegaron  a 
la  torre  con  gran  dolor  que  auia,  e  vieron 
toda  la  yerua  hollada  de  los  pies  de  los  ca- 
uallos,  e  no  vieron  a  nadie  a  las  finiestras. 
DixQ  Tristan:  «¡Como  he  yo  miedo  que  aue- 
moB  reoebido  mayor,  dallo  que  mi  ferída, 
que  creo  que  a  mi  señora  la  reyna  nos  han 
Heuadol»  E  luego  Gcrualan  entro  en  el  pa- 
lacio e  busco  quanto  auia,  y  no  hallo  duefia 
ni  donzellá,  mas  no  hallo  menos  de  las  otras 
coeas.  E  Ghoruálan  se  torno  para  Tristan, 
y   dixo:  «Sefior,   sabed  que  mi  sefiora  la' 
reyna  nos  han  llenado» .  E  Tristan  comento 
a  hazer  gran  duelo,  y  cayo  de  cauallo  en  tie- 
rra amortescido,  e  Gcrualan  comento  a  llo- 
rar, que  pensó  que  era  muerto,  e  Gorualan 
coiBen9olo  a  donortar,  e  dixole:  «Señor,  no 
os  oonuiene  de  poner  mal  coraron,  antes  os 
conuiene  de  conortar,  que  si  mi  señora  vos 
es  llenada  y  metida  en  prisión,  pensar  de- 
neys  que  Brangel  os  la  seruira.  E  por  esto 
nos  vamos  a  la  puente  de  Tintoyl,  e  por  slí- 
£^na  persona  embiaremoslo  dezir  a  Bran- 
gel, fii  es  en  la  corte,  e  hazerle  hemos  saber 
que  estamos  alli;  e  dezirle  hemos  toda  nues- 


tra hazienda  y  ella  dezirlo  ha  a  la  reyna,  y 
ella  embiara  vnguento  con  que  saneys,  e,  si 
quisierdes,  con  vuestras  gentes  bien  podres 
dar  guerra  al  rey  Mares.  E  esperadvos  que 
venga  alguna  auentura,  que  vos  podres  co- 
brar a  la  reyna  Yseo,  por  que  os  ruego  que  os 
conforteys  e  no  desmayeys».  E  Tristan  dixo: 
«Amo  señor,  síenpre  me  consejastes  e  me 
aueys  dado  buen  consejo,  e  yo  haré  todo  aque- 
llo que  vos  quisierdes.  Mas,  cierto,  yo  sufro 
tanta  pena  desta  ferida,  que  jamas  me  pare- 
ce que  sofri» .  E  luego  entraron  en  la  casa,  e 
(Jornalan  le  aparejo  la  cama  e  guisóle  de 
comer;  e  Tristan  no  podia  comer  ni  podia  so- 
frir  el  dolor  y  estuuieron  aquella  noche  en 

San  pena.  E  quando  la  mañana  fue  venida, 
>rualan  se  leñante  e  aparejo  los  cauallos,  e 
fueronse  por  su  camino,  e  Tristan  yua  des- 
armado, que  apenas  se  podia  tener  en  la  si- 
lla, e  Qorualan  le  lleuaua  todas  sus  armas. 
E  guando  fueron  a  la  puente  de  Tintoyl,  des- 
caualgaron,  y  Tristan  se  echo  en  la  yerua,  y 
estando  ellos  alli,  fue  ventura  que  passaua 
vna  donzellá  que  era  de  la  corte  y  venia  de 
vn  castillo  que  auia  nonbre  Cornezino,  y  ella 
queria  entrar  en  la  cibdad,  e  Tristan  le  salió 
delante,  e  dixole:  «Donzellá,  vos  seays  bien 
venida» ;  y  ella  le  torno  las  saludes;  e  Tristan 
dixo:  «Donzellá,  por  amor  de  mi  hazedme  vn 
mensaje,  que  vos  vayays  a  Brangel  a  la  corte 
escondidamente,  e  dezilde  que  yo  estoy  aqui 
malamente  herido,  e  que  me  traya  alguna 
medicina  de  la  reyna,  si  no,  yo  muerto  soy 
de  dolor» .  E  la  donzellá  le  ouo  piedad  e  dixo: 
«Señor,  yo  lo  haré  de  voluntad,  e  yo  soy 
triste  de  vuestro  daño;  mas  sabed  que  la  rey- 
na es  presa,  e  non  osa  hablar  con  ella  ninguna 
persona,  y  el  rey  mesmo  tiene  las  Uaues;  em- 
pero, por  amor  de  yos,  yo  haré  quanto  pu- 
diere». E  luego  la  donzellá  se  fue  por  su  ca- 
mino para  la  cibdad,  e  Tristan  quedo  triste 
de  aquello  que  oyó,  y  entonce  le  doblo  el  do- 
lor. E  la  donzellá,  desque  fue  en  la  cibdad, 
escondidamente,  porque  no  la  viesse  Aldaret, 
aquel  que  los  auia  metido  en  aquel  mal,  ella 
se  fue  en  la  sala  del  rey,  e  tomo  a  Brangel 
por  la  mano,  e  dixole:  «Amiga,  maldita  sea 
la  hora  que  aquella  mala  donzellá  vino  en  la 
corte,  que  ha  desonrrado  los  mejores  dos 
amantes  que  son  en  el  mundo,  e  sabed  que 
so  mensajera  de  Tristan,  que  esta  a  la  puente 
de  Tintoyl,  e  contome  como  estaua  malamen- 
te herido  en  el  braQO  de  vna  saeta  emponpo- 
ñada,  y  embiaos  a  dezir  que  el  es  muerto  si 
no  le  embiays  a  dezit  que  haga,  o  si  no  le 
embiays  alguna  medicina  por  que  el  pueda 
guarecer».  E  Brangel  dixo  que  ella  faria 
todo  su  poder.  Ella  aparejóse  vna  mañana,  e 
caualgo  en  vn  palafrén  escondidamente  e 


820 


LIBROS  DE  caballerías 


fnesae  parala  puente  de  Tintoyl,  e  Tristan, 
rallando  la  vio,  fae  el  mas  alegre  hombre  del 
mundo,  e  Brangel  cnmon^-o  a  llorarea  dezir: 
«Señor,  mucho  so  triste  de  vueetro  mal»;  e 
Tristan  dixo:  «¿Traesme  atgan  vnguentó?» 
Ella  dixo:  <8eIlor,  do,  que  mi  señora  la  re^- 
na  es  presa  en  vna  t^rre,  e  no  puede  oon  alia 
hablar  persona  del  mundo,  saluo  el  rey,  que 
tiene  las  llaues,  e  yo,  Beñor,  no  soy  maestra 
que  TOS  pueda  dar  consejo* .  É  Tristan  ramen- 
i;o  a  Uorar,  y  del  dolor  cayo  en  el  suelo  amor- 
tecido, y  deeto  Brangel  ouo  piedad,  e  comen- 
tolo  de  conortar,  e  dixole;  «Señor,  voe  no 
deueys  tener  tan  mal  coraron  ni  dcneys  des- 
mayar, ante  os  deueys  oonortar,  e  bí  vos 
muríerdes,  jamas  estareys  con  la  reyna,  e 
si  guareceys,  avn  por  tienpo  podreys  estar 
con  ella».  «Cierto,  dixo  Tristan,  yo  confor- 
tarme fae  de  voluntad,  mas  no  se  donde  falle 
maestro  que  me  guarezca*.  EBrangel  le  dixo: 
«Vos  os  dcuriades  yr  por  el  mundo,  y  en 
alguna  tierra  fallareys  qiiien  vos  de  sano, 
que  yo  he  oydo  muchas  vezes  que  en  la  pe- 
quena  Bretaña  ay  vn  rey,  el  qual  lia  vna 
fija  que  es  la  mejor  maestra  del  mundo,  e 
mejor  que  mi  señora  la  reyna,  e  yo  oonaeja- 
TOB  ya  que  fuessedes  para  alia,  e,  si  a  Dios 
plaze,  ella  o&  sanara*.  Y  en  esto  se  acorda- 
ron Tristan  e  (Jornalan,  y  Brangel  rogo  a 
Tristan  que  enbiasse  cartas  a  bu  señora  la 
reyna,  e  Brangel  so  torno  a  la  cibdad  con 
cartas  e  con  Bcñaloa  de  Tristan,  y  a  la  reyna 
plugole  mucho  con  las  cartas,  B  lleno  a  Tris- 
tan  gran  aucr,  y  encomendólos  a  Dios  lloran- 
do, y  dezia;  *¡Ay  de  mi,  mezquina,  que  yo 
fue  culpante  entre  estos  dos  amantes,  porque 
yo  dexe  las  llaues  a  Gorualan  del  breuaje 
amoroso!*.  Y  después  desto  dezia:  *¡0  rey 
Mares,  maldito  seas,  que  por  palabras  de  Al- 
daret  has  metido  en  desonrra  a  laa  mejores 
dos  personas  del  mundo!» .  Y  ella  tomóse 
para  la  corte  mny  pensosa  e  triste. 


De  fíomo  don  Tristan  t  Qontalan  se  fueron 
al  puerto  de  Tintoyl,  y  entraron  en  vna 
nao,  y  fueron  a  la  pequeña  Bretaña. 

Dize  la  hystoria  que  don  Tristan  e  Gorua- 
lan caualgaron  en  sus  eaiiallos  y  fueron  al 
puerto  de  Tintoyl,  e  hallaron  ende  muchas 
naos  e  vna  dcllas  yua  a  la  pequeña  Bretaña. 
E  don  Tristan  hablo  con  el  patrón,  e  pro- 
metióle que  !o  daria  por  el,  e  por  Gorualan, 
e  por  dos  cauallos,  diez  doblas  do  oro,  y  oí 
patrón  se  tuuo  por  muy  bien  contento,  y  re- 
cogiólos en  la  nao,  e  la  nao  hizo  vela,  o  sa- 


lieron del  puerto  de  Tintoyl.  E 

Tristan  se  rio   qninze  millas 

men<^  a  pensar  en  el  amor  de 

mny  fuertemente,  e  si  no  le  fuer 

el  oníera  fecho  tomar  la  nao; 

hizo  su  Tia¡e,  e  diole  Dios  tan  I 

que  en  ocho  dias  llegaron  al 

peqneña  BretaDa.  E  quando  li 

puerto,  Tristan  llamo  al  patroi 

copa  de  oro,  y  el  patrón  hí  tnuc 

e  púsolos  en  tierra  e  a  todas 

fizieron  ensillar  sus  cauallos  3 

muy  bien  armados,  y  pr^nntai 

auia  fasta  la  cibdad,  y  el  pati 

quinze  millas,  e  díio  que  la 

nombre  Corel,  y  el  patrón  fue  a 

que  los  puso  en  el  camino,  y  e 

a  Dios  e  tornóse  para  su  nao. 

tíorualan  se  fueron  para  la  cit 

dixo  a  Oorualan:  cAmo,  agora 

qne  tengays  celado  mi  nonbre 

fueron  llegados,  vieron  toda  la 

da,  8BBÍ  como  gente  que  espera 

vieron  gentes  por  los  muros ,  e 

vieron  gran  caualleria,   e  de 

hueste,  e  Tristan  fuesae  para  la 

demando  por  el  rey,  y  ellos  dea 

canallero  era,  Dixo  el:  «Yo  i 

OBtraño  y  de  luenga  tierras .  E  ] 

traron  al  rey,  e  Tristan  se  fue  j 

millose  y  besóle  la  mano,  y  el 

las  saludes  e  Tristan  le  dixo: 

so  cauallero  estrallo  y  de  luen 

soy  herido  en  el  brai;o  siniestr 

nido  en  vuestro  reyno  a  Dios  < 

me  hagays  curar,  que  me  di: 

vuestra  hija  es  gran  maestras. 

dixo  que  caualgaae  en  su  caua 

que  al^asse  la  visera  del  yelmo. 

leuanto.  El  rey,  quando  lo  vio, 

cho  con  BU  vifita  e  dixole:  <Ci 

seayB  muy  bien  venido,  e  si  a 

ayna  sereys  sano» .  Y  el  rey  hL 

geutd  porque  era  tarde,  y  todof 

en  la  cibdad  y  desarmáronse  y 

dos  a  cenar.  E  quando  ouieron 

el  rey  venir  delante  si  a  su  h 

«Hija,  ruegovns  que  este  cana 

xeys  sano  e  guarido  lo  mas  aynt 

des,  porque  en  su  parecer,  peí 

recimiento  parece*.  Y  la  donzc 

Tristan  e  dixole  que  ella  haría 

der;  y  lleuo  la  donzella  a  Trista 

lan  a  vna  cámara,  e  fizo  a  Tristan  aesarmar, 

y  católe  la  llaga  e  dixo:  «CauaUero,  avnque 

la  llaga  sea  emponcoñada,  sed  seguro  qu 

ayna  sanareys».  £  púsole  muy  buenos  vn 

giiontos  e  hizole  acostar  en  la  cama,  y  ell 

tomóse  a  sus  donzellaa;  e  Tristan  durmi 
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aquella  noche  bien,  e  quando  vino  el  dia, 
que  el  sol  fue  alto,  la  donzella  se  fue  para 
Tristan  e  miróle  la  llaga,  e  allí  conoscio  que 
era  emponi^Mada  e  dixole:  «Cauallero,  con 
la  voluntad  de  Dios  ayna  sereys  sano»;  e 
púsole  tal  medicina,  que  a  los  veynte  días 
fue  sano,  y  estando  assi,  el  rey  se  aparejo 
para  yr  contra  vn  su  sobrino  que  era  conde 
de  Egypta,  y  ordeno  que  vn  su  fijo,  que 
auia  nombre  Quedin,  quel  ouiesse  la  delan- 
tera, y  el  rey  su  padre  fuese  en  la  re9aga. 
e  hizo  sus  huestes  aparejar  delante  la  cibdad 
y  fuesse  sobre  su  sobrino,  que  era  en  vna 
cibdad  que  auia  nonbre  Egypta,  y  el  puso 
sus  tiendas  e  su  hueste,  y  estando  vn  dia  que 
auian  de  conbatir,  el  conde  hizo  aparejar 
sus  gentes  e  luego  paro  mientes  en  la  hueste 
del  rey,  y  el  conde  mando  pregonar  por 
la  cibdad  que  todo  hombre  de  cauallo  y  de  pie 
tomasse  armas  para  yr  contra  el  rey,  e  luego 
fue  hecho  su  mandado,  e  fueron  todos  sobre 
la  hueste  del  rey,  E  quando  el  rey  vio  al 
conde,  fue  triste  e  ouo  miedo,  e  comenpose  a 
llapaar  mezquino  e  catino,  cque  en  mal  punto 
crey  a  mis  caualleros  que  me  han  fecho  estar 
aquí,  e  agora  viene  el  conde  sobre  mi  con 
mucha  gente,  e  bien  se  que  no  me  puedo  par- 
tir de  aqui  sin  gran  daflo» .  Y  en  tanto  se  van 
ferir  las  dos  huestes,  y  Quedin  el  hijo  del 
rey  fue  herir  al  conde  y  el  conde  a  el,  e 
dieronse  tan  gran  golpes,  que  los  fierros  de 
las  lan9as  entraron  por  las  carnes,  y  de  aque- 
lla vez  cayo  Quedin  en  tierra.  E  ol  rey 
quando  vio  a  su  fijo  en  tierra,  fue  alia,  e  fizo 
tanto  por  fuerza  de  armas,  que  fizo  a  su  hijo 
subir  en  su  caualío;  después  dixo:  «Hijo, 
pensemos  de  recojer  nuestra  gente» .  Luego 
Quedin  y  el  rey  e  los  caualleros  comenparon 
de  fuyr, 

XXXIX 
Como  el  conde  vendo  cU  rey  y  a  toda  su  gente. 

Quando  el  conde  vio  esto,  mando  que  todo 
hombre  lo  siguiese,  y  que  no  escapasse  nin- 
gpino,  e  comente  de  yr  em  pos  del,  y  fueron 
en  alcance  del  hasta^n  la  cibdad,  e  quando 
fueron  dentro,  el  rey  mando  cerrar  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  e  comentóse  de  llamar  mez- 
quino y  catino,  por  el  mucho  daño  que  auia 
rescebido;  y  el  conde,  quando  vio  que  el  rey 
era  vencido,  junto  todas  sus  gentes  y  reco- 
daron el  campo,  e  quando  la  batalla  fue  fe- 
cha, el  rey  se  torno  en  su  palacio  y  entro  en 
la  cámara  de  su  hija,  por  saber  que  seria  la 
herida  de  su  hijo  Quedin,  e  dixo:  «Ay  mi 
fija^  como  soy  desbaratado,  y  he  perdido 
muy  gran  parte  de  mi  gente,  e  vuestro  her- 


mano malamente  ferido,  e  si  el  puede  entrar 
en  la  cibdad,  todos  somos  puestos  a  cuchi- 
llo, y  de  vuesti'as  carnes  faran  gran  justi- 
cia, por  que  yo  querría  ser  antes  muerto  que 
no  biuo».  Y  la  donzella  comento  de  llorar 
por  Quedin,  que  estaña  herido.  Y  quando 
esto  passaua,  Tristan  estaua  ya  sano,  e  fue 
tal  dicha  que  Gorualan  estaua  en  lugar  don  • 
de  oya  estas  palabras  y  el  llanto  que  el  rey 
fazia,  y  pensó  cosa  que  jamas  en  su  vida 
pensó,  e  fuese  para  el  rey,  e  dixole:  «Señor, 
no  tomeys  pesar,  e  tomad  el  mi  cauallero, 
que  os  defenderá  de  aquesta  auentura» .  El 
rey  se  marauillo,  e  dixo  quien  era  el  caualle- 
ro, y  el-  dixo:  «Sabed  quel  que  vuestra  hija 
sano  de  la  ferida  del  bra^o».  Y  el  rey  paro 
mientes  en  aquellas  palabras,  y  esforzóse  vn 
poco  del  pensamiento  que  tenia,  e  luego  el 
rey  caualgo  e  fue  por  la  cibdad.  E  hizo  ar- 
mar toda  su  gente,  poríjue  el  conde  se  apa- 
rejaua  para  conbatir  la  cibdad,  e  Gorualan 
se  fue  para  Tristan,  e  dixole:  «Señor,  yo  os 
ruego,  por  amor  de  mi,  que  vos  querays 
auer  piedad  del  rey  e  de  la  donzella  que  os  ha 
guarido,  que  mucho  faze  gran  duelo  por  el 
daño  que  han  recebido,  que  no  piensan  que 
han  de  escapar  sus  personas».  E  contole  la 
fabla.  «E  por  esto,  señor,  vos  ruego  que  fa- 
gays  vuestra  caualleña  en  este  punto,  que 
esta  es  la  primera  cosa  que  os  he  rogado, 
que  gran  duelo  he  dello».  Tristan  dixo: 
«Amo,  mayor  cosa  que  esta  me  deuriades 
vos  rogar,  que  esto  no  lo  he  de  hazer  por 
ruego  ,^ue  honrra  es  mia;  por  ende  tened  me 
aparejadas  las  armas  y  el  cauallo,  que  al 
punto  de  la  batalla  yo  pueda  salir  fuera» .  E 
luego  Tristan  salió  del  palacio,  e  fuese  a 
andar  por  la  cibdad,  e  oyó  el  llanto  que  fa- 
zian  las  gentes  por  las  calles  y  placas;  e  su- 
bióse al  muro  de  la  cibdad  e  vio  fuera  toda 
la  gente  del  conde,  aparejada  para  dar  bata- 
lla. E  Tristan  dixo  entre  si:  «Mal  parece 
que  yo  sea  cercado  en  este  lugar»  E  tornóse 
para  el  palacio,  e  luego  se  armo  e  subió  en 
su  cauallo.  Gorualan  fue  con  el  fasta  fuera 
de  la  cibdad,  e  fallo  Tristan  al  rey  con  su 
caualleria,  e  dixole:  «Señor,  fazed  armar  a 
grandes  y  pequeños,  e  fazed  subir  a  las 
criaturas  y  los  viejos  altos  en  el  muro,  e  a 
los  otros  cerca  de  vos,  y  dexad  caualleria  a 
la  puerta,  que  oy  faremos  tanto,  si  a  Dios 
plaze,  que  venceremos  aquellas  gentes».  Y 
el  rey  se  marauillo,  e  dixole:  «Señor  caua- 
llero, ya  fuera  racen  de  os  lo  auer  rogado 
que  en  esto  vos  quisiessedes  poner,  pero  re- 
celando como  no  os  ouiesse  en  oosa  honrrado 
después  que  estay s  en  mi  corte,  por  no  auer 
lugar,  no  lo  rogue.  Pero  agora,  pues  en  tan- 
to bien  e  honrra  como  a  mi  desto  viene  os 
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poneys ,  tíenpo  Terna  que  lo  agradeceré ,  e 
yo  fare  todo  lo  que  uoe  quisíeBsedes* .  Y  el 
rey  ñzo  assi  como  Tríatan  le  aula  dicho;  e 
Tristandixo:  «Segmdme  y  dadme  acorro,  c 
no  ayays  miedo,  que,  con  la  voluntad  de 
Dios,  serán  oy  Tencidoa  y  muertos».  T  en- 
tonce ajunto  toda  la  gente  de  pie  y  a  los  de 
cauallo,  e  tomo  su  lan(^,  y  miro  por  el  con- 
de e  toda  su  gente,  e  dixo  el  conde:  «Aquel 
cauallero  no  es  desta  tierra,  quel  no  saldría 
tanto  adelante,  que  he  miedo  que  sea  por 
nuestro  daño».  Luego  el  conde  boluió  su  ca- 
uallo contra  Tristan,  e  Tristan,  quando  lo 
TÍO  venir,  abaxo  su  lan<^  e  fuesse  para  el,  e 
diole  tal  golpe,  que  la  lanpa  le  metió  por  loa 
pechos  y  dio  con  el  en  tierra  muerto;  e  fue 
ferir  en  el  tropel  de  los  caualleros,  que  ante 
que  quebrase  la  laní^  derribo  veyute  c^ua- 
lleros,  y  el  rey  e  sus  caualleroB  fueron  a 
ayudarlo;  e  la  gente  del  conde,  quando  vie- 
ron su  sefior  muerto,  comentaron  de  fuyr 
para  la  cibdad,  y  el  rey  e  Trietan  fueron 
para  tras  elloe  e  hizierou  gran  mortandad,  e 
aquellos  que  fuyan  yuan  tan  rezio,  que  no 
atendían  vno  a  otro,  y  ellos  los  siguieron 
fasta  la  cibdad  de  Egypta.  E  quando  los  de 
la  cibdad  vieron  eu  gente  desbaratada,  fue- 
ron tristes,  y  Tristan  díxo:  «Seflor,  mandad 
que  toda  la  gente  este  quedan .  E  luego  fue 
fecho  lo  que  mando  Tristan. 


De  como  don  TVistan  entro  e  tomo  pof  fiíerpa 
de  armas  la  cibdad  de  Egipta,  que  era  dü 
conde. 


Ellos  estando  assi  esperando  y  recogiendo 
toda  la  otra  gente,  aquellos  de  dentro  leuan- 
taron  por  sellor  vn  muy  valiente  cauallero,  e 
aquel  mando  que  presto  se  aparejaSBen  todos 
muy  bien ,  para  salir  fuera  contra  la  gente  del 
rey.  B  luego  fueron  todos  fuera  de  la  cibdad 
armados,  e  todos  estauan  como  vassallos  sin 
señor,  que  no  fazian  nada  por  el  cauallero,  e 
Tristan  dixo  al  rey:  cSeñor,  por  aquel  ca- 
uallero se  perderá  oy  la  gente  de  la  cibdadi . 
Y  el  dixo:  «Absí  plugiesse  a  Dioai.  £  Tris- 
tan  dixo:  (Pues  seguidme,  e  vereys  que  yo 
haré  tanto  de  armas,  que  quebrare  las  ba- 
rreras de  las  puertas,  e  no  las  podran  lenan- 
tar  ni  cerrar,  y  entro  tanto  vosotros  entrad 
en  la  cibdad  e  non  ayays  miedo,  e  seguid- 
me, que  fare  tanto  que  no  escapara  ninguno 
biuoi.  E  Tristan  tomo  su  escudo,  e  todas 
las  otras  geat«s  lo  syguieron,  e  fueron  a  fe- 
rir en  la  gente  de  la  cibdad;  e  Tristan  dio 
tal  golpe  a  su  señor  que  tomaron  nueuo,  que 


la  lan^a  le  metió  p< 
en  tierra  muerto,  e  t 
tan  y  los  otros  tonu 
fue  la  batalla  mará 
cayan  en  las  cauas  p 
Tristan  saco  la  espad 
la  puente  leuadiza,  i 
lante,  cauallerosi.  E 
cas  e  quebrantar  escí 
Tristan  tomo  hi  lam; 
lleria  de  la  cibdad,  ( 
portillo,  e  tantos  qu 
derribaua  muertos,  < 
hora,  que  entraroa  > 
de  armas,  e  quando 
Tristan  dizo  al  rey 
que  no  matassen  mai 
tos,  e  luego  fue  fec 
quando  la  gente  oye 
cieronlo  mucho  a  Di 
pado,  y  el  rey  y  Tri 
la  oibdad,  e  fuerons 
ron  alli  con  gran  al 

Dize  la  historia  > 
rey  oyó  las  oaualle 
fue  aliegre  ella  e  te 
«Bendita  sea  la  ora  ( 
a  esta  corte,  que  no 
te> .  E  fuese  para  Qt 
e  fue  alegre  quandi 
muerto  y  que  auian 
«Bendito  sea  aquel 
me  plazia  de  sus  he( 
raigón  lo  quería  gran 

E  dexemoslo  esta 
don  Tristan,  que  vn  uia  uixo  iriaiaa  ai  ley. 
«Señor,  embia  vuestros  mensajeroe  por  todi 
esta  tierra  del  conde,  que  os  vengan  a  haier 
omenaje  sainos  y  seguros,  e  que  vengan  a  br 
zer  lo  que  quisierdes,  so  pena  de  la  vidí  e 
hazienda*.  Luego  el  rey  lo  mando  pregonsr 
por  toda  la  tierra,  e  las  gentes  fueron  alegret 
por  estas  nueuas,  e  fizieron  su  mandado,  y  el 
rey  ordeno  adelantado  en  la  tierra,  e  orden 
lo  mejor  quel  pudo  por  la  tener  pacifioa, 
estuuo  allí  quinze  dias,  e  partieron  de  aUii 
rey  e  Tristan  e  toda  la  gente,  e  tomóse  a  t 
tierra,  e  quando  el  rey  ouo  descaualgadi 
fuesse  para  su  hijo  Quedín  y  para  Tseo,  y< 
^y  los  vio  oon  gran  plazer,  e  Quedin  en  j 
leuantado,  y  recibieron  al  rey  e  a  Trista 
con  gran  honrra,  e  hizieron  grají  alegii 
por  toda  la  oibdad.  E  vn  día  el  rey  e  tedt 
los  de  la  corte,  estando  en  el  palacio,  dixot 
rey  a  Tristan:  «Buen  cauallero,  yo  cono» 
aquí  ante  todos  que  vos  me  aueya  fecho  n 
e  me  aueys  cobrado  mi  reyno  que  aais  oen 
de  perdido.  E  por  esto  yo  quiero  que  w 
sesys  señor  de  mi  reyno,  e  tomc^B  aqn 
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condado  que  yob  ganastes,  e  yo  confirmaryos- 
'  lo  he  con  toda  su  gente».  Tristau  le  dixo: 
«Señor,  muchas  gracias  vos  ago  yo,  que  no 
quiero  vuestro  reyno  ni  vuestra  tierra,  oa  yo 
no  vine  aqui  por  desheredaros,  que  avnque 
me  veys  assi,  en  abito  de  vn  cauallero  an- 
dante, otras  cosas  auna  si  las  quisiesse». 
«Seflor  cauallero,  dixo  el  rey,  yo  quiero  que 
vos  seays  señor  de  aquel  condado  que  ganas- 
tes,  que  mucho  bien  lo  mereceys».  E  Tris- 
tan  dixo  que  lo  recibía  y  que  se  lo  tenia  en 
merced,  e  todos  se  touieron  por  pagados  con 
el.  Y  el  rey  y  toda  la  gente  le  rogo  que  les 
dixesse  su  nonbre.  «Sabed,  señores,  dixo  el, 
que  yo  he  nombre  don  Tristan  de  Leonis,  so- 
brino del  rey  Mares  de  Cornualla» .  E  quando 
el  rey  supo  que  era  don  Tristan  de  Leonis, 
fue  mucho  mas  alegre,  e  hazianle  mucha 
honrra  e  ñesta.  Y  el  rey  e  Tristan  y  Quedin 
fueron  a  holgar  vn  dia  ribera  de  la  mar,  e 
Quedin  y  Tristan  comentaron  a  fablar  en 
fecho  de  amor,  e  Tristan  se  acordó  de  Yseo 
la  brunda,  e  dixo  Quedin:  «Sabed  que  en  la 
corte  era  yo  enamorado  de  vna  dueña  la  mas 
fermosa  del  mundo,  y  es  fija  del  rey,  e  por 
su  amor  he  hecho  muchas  cauallerias  e  hago 
07  dia»;  e  contóle  muchas  cosas  de  lo  que 
aaia  passado  por  ella.  Mientra  andana  assi 
sospiro  Tristan,  e  dixo:  «¡Ay  señora  Yseo, 
como  muero  por  vosl»  Assi  como  la  nonbro, 
cayo  en  tierra  amortecido;  e  Quedin,  quando 
esto  oyó,  entendió  que  lo  auia  dicho  por  su 
hermana  Yseo,  quel  pensaua  que  no  auia 
otra  Yseo  sino  su  hermana,  e  dixo  entre  si 
mesmo:  «Si  Tristan  quiere  a  mi  hermana,  yo 
ge  la  daré  de  voluntad  si  la  quiere  por  mu- 
ger  o  por  amiga,  que  yo  mas  amaria  que  ella 
fueese  muerta  cient  vezes  que  no  Tristan 
ouiesse  tan  gran  pena» ;  e  descaualgo,  e  co- 
nortolo  tanto,  que  Tristan  acordó  y  torno  en 
su  seso.  Luego  Quedin  dixo:  «Señor  Tristan, 
deeto  me  hago  marauilla,  de  que  vos  e  yo 
somos  tan  amigos  e  tenemos  tanta  conuersa- 
cion  en  vno,  e  avn  mas  que  soys  señor  de  la 
corte  e  sofris  tan  gran  mal  por  mi  hermana; 
¿por  que  no  me  lo  deziades?  ca  yo  querría 
que  ñiesse  muerta  cient  vezes  ante  que  vos 
passeys  ningún  mal,  e  yo  os  la  doy,  que 
seays  señor  della  a  vuestra  voluntad» .  E  en 
esto  Tristan  pensó,  e  dixo  entre  si  mesmo: 
«Si  tomo  aquesta  por  muger,  yo  saldría  de 
g^rau  cuyta;  si  pongo  por  oluido  aquella  due- 
ILa,  no  perderé  nada,  antes  ganare  honrra  e 
dueña;  e  si  aquella  es  fermosa,  esta  es  fer- 
mosa, e  si  aquella  es  fija  de  rey,  esta  es  fija 
de  rey.  E  assi  la  puedo  yo  bien  oluidar  por 
aquesta» ;  y  en  esto  se  acordó  e  dixo:  «Ami- 
go Quedin,  si  vos  me  la  da3rs,  yo  la  tomare 
de  voluntad».  Luego  Quedin  ge  la  prometió. 


e  ca:aalgaron,  e  tornáronse  en  la  corte  e  co- 
mieron con  gran  alegría.  Quedin  se  fue  para 
el  rey,  e  dixole:  «Señor,  yo  fue  a  folgar  con 
Tristan» ,  e  contole  todo  como  auia  passado, 
«e  por  esto  querría,  si  vos  pluguiesse,  que 
mi  hermana  que  ge  la  diessedes,  que  a  mejor 
cauallero  ni  mas  alto  no  la  podeys  dar» ;  y 
desto  fue  el  rey  alegre,  e  dixo  que  le  plazia; 
e  dixo  Quedin:  «Yo  ge  la  he  otorgado,  si 
vuestra  merced  es  contento» .  El  rey  dixo: 
«A  mi  plaze,  e  hago  gracias  a  Dios  de  tama- 
ña merced  como  me  ha  hecho».  Y  el  rey  se 
ñie  para  el  palacio,  e  tomo  a  Trístan  por  la 
mano.e  dixole:  «Tristan,  marauillome  de  vos, 
que  erados  señor  de  mi  corte,  y  erados  ena- 
morado de  mi  hija  Yseo,  e  sofriades  tan  gran 
pena  por  su  amor,  porque  vos  no  me  lo  de- 
ziades»; e  Tristan  dixo:  «Yo  esperaua  tien- 
po  oportuno  para  que  vos  lo  pudiesse  dezir»; 
y  el  rey  le  dixo:  «Yo  vos  la  do  por  muger» ,  e 
diole  el  guante.  Tristan  lo  recibió  y  ge  lo 
tuuo  en  merced,  e  passada  aquella  noche, 
quando  vino  la  mañana,  se  leuanto,  y  el  rey, 
e  Quedin,  e  toda  la  corte.  El  rey  fizo  venir 
todos  los  caualleros,  e  dueñas,  y  donzellas, 
al  palacio,  y  el  rey  se  leuanto  en  pie,  y  Que- 
din su  hijo,  e  llamaron  a  Tristan,  e  (Jorna- 
lan, al  qual  plazia  mucho  dello,  que  sabia  el 
que  la  vida  de  Tristan  en  aquello  se  ganauá, 
e  fizieron  venir  a  Yseo  ante  ellos,  y  el  la 
tomo  por  la  mano,  e  dixo  a  Trístan:  «Pues  a 
Dios  e  a  vos  plaze  de  querer  mi  hija  por  mu- 
ger, yo  vos  la  do  que  vos  seays  señor  della, 
para  fazer  della  lo  que  a  vos  pluguiere».  E 
toda  la  gente  e  Yseo  fueron  alegres,  e  fizie- 
ron grandes  cortes  por  toda  la  tierra,  y  esta 
fiesta  duro  quinze  dias,  e  quando  vino  la  pri- 
mera noche  que  Tristan  auia  de  dormir  con 
la  infanta,  entróse  en  la  cámara,  e  fallo  ay 
dueñas  e  donzellas  que  se  auian  acostado  en 
la  cama  de  Yseo,  e  salieron  todas  de  la  cá- 
mara, e  Tristan  quedo  con  su  muger,  y  echó- 
se con  ella,  e  comenpola  de  abra9ar  y  besar, 
y  no  le  quiso  fazer  al;  y  el  querría  passar  a 
ella,  y  el  coraron  le  fue  luego  a  Yseo  la 
brunda,  e  comentóse  todo  a  estremecer,  e  la 
voluntad  6e  le  boluio,  e  dixo  entresi:  «Si  yo 
he  que  fazer  con  esta  donzella,  luego  porne 
en  oluido  la  reyna  Yseo  la  brunda,  que  ha 
sofrido  tantas  penas  por  mi,  e  seré  tenido 
por  falso  enamorado  de  todos  los  caualleros 
que  tienen  don  de  amor,  e  aquesta  no  cuy- 
dara  que  otro  juego  aya  entre  el  honbre  e  la 
muger  sino  de  abra^r  y  besar,  y  esta  vida 
quiero  yo  fazer  fasta  que  venga  otra  auentu- 
ra» .  E  Trístan  estuuo  assi  abracándola  y  be- 
sándola, que  otro  juego  no  le  fizo,  e  la  don- 
zella se  tuno  por  bien  contenta,  porque  ella 
cuydaua  que  no  auia  otra  razón  en  el  honbre 
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LIBROS  DE  caballerías 


I;  7  estuuieron  aquella  noche 
ando  vino  la  mañana,  Tristan 
)1  rey  se  leuanto  muy  alegre,  e 

Triatan,  yo  auia  dos  fijos,  e 

que  agora  he  tres;  el  vno  soya 

es  Quedin,  e  la  otra  Yseo,  e 
parece  qne  os  pertenece  coro- 
[ue  TOS  seays  sellor  de  mi  corte 
ierra,  assl  como  buen  caualleio 
e  que  aoys* .  Luego  se  leuanto 
co  al  rey:  cMuchas  gracias  y 
I  tAnto  me  aueye  dado,  que  por 

seré  a  vuestro  seruioio,  que 
ledad  de  ser  re^ ,  y  después  de 
ijo  Quedin,  que  es  valiente  ca- 
rey díxo;  «Trístan,  yo  quiero 

señor  de  mandar  y  de  vedar 
yno,  como  buen  cauallero.que 
Triatan  dixo:  <Sefior,  muchas 
ros».  £  todoe  loa  caualleíoB 
■tesiaB  del  rey  b  de  Trístan,  e 
3Í  en  gran  plazer,  e  a.  cabo  de 
M  vn  oauallero  del  reyno  de 
ual  auia  noubre  Lanbrojeaín, 

reyno,  y  entro  en  la  corte  del 
ay  holgando  siete  diaa,  e  an- 

ciudad  vn  día  encontró  con 
■olo  mucho,  e  católa  en  la  cara, 
ue  aquel  era  Trístan,  e  llamo 
izóle:  «Dezidme,  ¿aquel  caua- 
ire  desta  tierral^  T  el  dixo: 
cauallero  estraño,  e  ha  nombro 
el  mejor  oauallero  del  mundo, 
}&  de  armas  mato  al  conde  de 
b1  conde  de  su  tierra,  e  ha  to- 
iger  a  Yseo  de  las  blancas  ma- 
rey.  E  por  aquel  somos  escapa- 
Tiel  muerte* ;  y  el  cauallero  fue 
illado,  e  partióse  luego  de  alli; 
Camalot  a  la  corte  del  rey  Ar- 
atar  las  buenas  nueuas  de  don 


ecfo  ante  el  rey  Maret  de  Cor- 
jualiero,  e  U  dixo  nueuas  en  eo- 
t  era  casado  eon  Yseo  de  las 


itoria  que  quando  el  cauallero 
la  corte  del  rey  Artur,  dixo  al 
nueuas  vos  traygo  de  vno  de  los 

en  proM  francew  dice  tñ: 
mcoa  aTcc  Yneult.  Le  Inmlnaire  tr- 
ie Tri-tan  ponvoit  bien  Toír  !>  beanU 
roit  Ik  boQcbe  blancbe  et  tendré,  y eax 
•úarcilB  bruDi  et  bien  uvii,  la  face 
le.  Trlhtan  la  bnÍFe  et  accsle;  et  qniint 
e  Id  re; De  YnuU  de  CoTnonailleé,  «i  > 


mejores  canalleroa  del  mundo,  qne  es  dos 
Trístan,  sobrino  del  rey  Mares.  E  sabed  qne 
es  sano  e  biuo,  y  es  en  la  corte  del  rey  Oel 
de  la  pequeña  Bretaña,  e  ha  a  [Yseo  de  las] 
blancas  manos  temado  por  mugen .  E  qnan- 
do  el  rey  oyó  aquellas  nueuas,  fue  muy  ale- 
gre porque  supo  que  era  biuo;  e  Laceróte 
delLagoe  otrosmuchos  oanallert»  fueron  ale- 
gres, e  de  otra  parte  tristes,  porque  auia  to- 
mado muger,  e  ñzieron  cuenta  que  jamas  bir 
naria  a  aquella  tierra;  y  estaua  ende  vn  <s- 
uallero  que  auia  nombre  Lambagues,  qne 
era  de  Cornnalla,  marído  de  la  dueña  del  Ia- 
go  del  Espina,  que  no  quería  bien  a  Trístan. 
E  diio  entre  si  mesmo:  «Pues  que  Trístan 
ha  temado  muger,  jamas  tornara  en  Cornna- 
lla, e  por  esto  so  yo  alegre».  E  dixo:  «Estas 
nuenas  quiero  yo  Ueuar  el  rey  Mares,  su  ti» . 
E  luego  partió  de  la  oorte  e  llego  a  Cornna- 
lla, e  fuese  ante  el  rey  e  dixole:  cSeflor,  nne- 
uas  voA  trayo,  las  mejores  qne  nunca  oystesi. 
E  el  rey  dixo:  «¿Que  nueuas?»  «Señor,  yo  vos 
trayo  nueuas  de  vuestro  sobrino  Trlstsn,  qne 
es  sano  e  al^re  en  la  corte  del  rey  Oel  de  la 
pequeüa  Bretaña.  Mas  creo  que  nunca  lo  ve- 
reys,  quel  ha  tomado  por  muger  vna  hija  del 
rey  Oel,  que  ha  nonbre  Yseo  de  laa  blancas 
manos».  El  rey  fue  tnste  en  que  supo  que 
era  biuo,  e  fue  muy  alegre  en  que  supo  que 
auia  tomado  muger,  por  la  qual  razón  enten- 
dió que  no  tornarla  mas  en  su  cort«;  porque 
la  gente  teda  queria  bien  a  Trístan,  el  rey 
hizo  semblante  que  quisiera  que  Trístan  fu»- 
se  en  su  corte,  mas  no  de  corai;«n,  E  vn  ena- 
no que  ay  estaua,  oomo  entendió  esto,  se  fue 
al  pie  de  la  torre  donde  la  reyna  estaua,  e  co- 
mento a  llamar  en  altas  bozes:  «Señora,  nue- 
uas 08  trayo  que  vos  sereys  oy  ñiera  de  pri- 
sión; sabed  que  Tristan  no  tomara  mas  en 
aquesta  tierra,  quel  ha  tomado  por  muger  ■  1» 
fija  del  rey  Oel  de  la  pequeña  Bretaña».  EU 
reyna  dixo:  '¿Quien  te  ha  dicho  eatas  nue- 
uas». El  enano  dixo:  «Un  oauallero  qne  ha 
nonbre  Lambagues,  que  es  venido  de  lacn^ 
te  del  rey  Artur» .  E  la  reyna  no  lo  quiso 
creer,  porque  ella  sabia  que  Lambagues  dd 
queria  bien  a  Trístan.  B  no  tardo  mncho  qud 
rey  no  abrió  la  torre  a  la  reyna,  e  tornoUi 
la  corte  con  sus  dueñas  e  donzellas,  oomo 
solía  estar.  E  oon  la  reyna  onieron  todoe 
muy  grande  alegría  y  plazer,  e  desto  fue  muy 
alegre  Brangel,  e  de  otra  parte  muy  triste  en 
en  sil  oora^ou,  porque  entendía  qne  no  toi^ 

tonte  peída  1»  Tonltonté  da  mrplai  fair«,  Omm 
Yíeait  est  deiftnt  1n;,  et  I'aatie  <et  en  Comoiuille*. 
qul  luí  tleffend  li  cher  comme  il  aytne  wm  corp*i  ^h 
i  cette  Ywnit  iie  fsce  cboM  qni  k  Titlenie  Ini  toane. 
Jíina  demeure  Tristan  a*ec  Yaeult  aa  fenimai  ai  ált, 
que  d'accoller  et  liaiaer  ne  taTñ* 


e'eodort  ei 


a  les  bTM  de  TrietaoB. 
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DON  TRISTAN 

naria  mas  Tristan  en  Comualla.  E  a  cabo  de 
pocos  días,  la  reyna  tomo  por  la  mano  a  Bran- 
gel  e  dixo:  «Ya  veys  que  nueuas  ay  de  Tris- 
tan  e  que  el  ha  tomado  muger,  por  que  el  no 
tornara  mas  en  esta  tierra.  Sabed  que  yo  no 
puedo  creer  tales  nueuas» .  E  dixo:  «j  Ay  mez- 
quina! ¿Como  voy  tan  engañada  que  por  vna 
pena  que  en  la  prisión  sufría,  aquestas  nue- 
uas me  han  hecho  sufrir  muchas?  jAy  mez- 
quina! ¿Por  que  me  alegraua  yo  por  ser  Tris- 
tan  noble  e  virtuoso  e  esforpado  y  de  gesto 
luzido?  Pues  la  su  nobleza  e  caualleria  a  mi 
auia  tanto  de  dañar;  e  si  verdad  es,  yo  mes- 
ma  me  quiero  dar  la  muerte,  e  ruégeos  que 
ayays  merced  e  piedad  de  mi» .  E  Brangel  di- 
xo: «Señora,  yo  soy  aparejada  para  vuestro 
mandado».  É  dixo  la  reyna:  «Pues,  por  amor 
de  mi,  vos  yreys  a  la  pequeña  Bretaña  e  le- 
uareys  de  mi  parte  vna  carta  a  Tristan,  e  sa- 
bremos s^  esto  que  se  dize  es  verdad» .  Y  ella 
le  dixo:  «Señora,  de  buena  voluntad  yre» . 
E  luego  la  carta  fue  fecha,  e  la  carta  dezia 
assi: 

«Tristan,  hijo  del  rey  Meliadux:  Yo,  la  sin 
ventura  Yseo  la  brunda,  a  ti  salud,  si  el  cabo 
de  las  cosas  la  acarrear  puede.  Tristan,  ale- 
gróme e  plazeme  que  todavía  crescen  los  tus 
loores  en  proeza,  tus  grandes  e  gloriosos  he- 
chos.- Mas  yo  soy  triste  e  muy  cuytada  por  oyr 
nueuamente  el  ensuziamiento  del  tan  limpio 
amor,  y  el  perdimiento  del  prez  e  honrra  de 
tu  nonbre  de  amador,  ca  dizen  que  tu,  ven- 
cedor de  todas  las  cosas,  eres  agora  vencido 
de  la  tan  sin  fuerzas  Yseo  de  las  blancas  ma- 
nos, fija  del  rey  Oel  de  la  pequeña  Bretaña. 
E  agora  nueuamente  eres  casado  con  ella.  ¿E 
como  puede  ser  que  Yseo  la  brunda  sea  assi 
olnidada  e  contada  entre  todas  las  gentes  por 
mi  la  barragana?;  e  si  por  fermosura  comi- 
go  as  tenido  amores,  mas  fue  mi  daño  que 
no  mi  prouecho,  e  la  fermosura  e  tu  bondad 
de  cáualI^ria  enemigas  iueron  a  mi  muy  crue- 
les, que  me  pusieron  en  escuras  cárceles  que 
a  mi  no  pudieran  ser  contadas  por  virtudes, 
pues  menos  he  de  bien  por  ellas,  que  veo  que 
todas  las  altas  dueñas  de  los  derechos  de  sus 
aferes  han  tan  singulares  plazeres,  siruiendo 
o  ponosoiendo  a  sus  amigos.  Mas  yo,  mezqui- 
na, conozco  ansias  e  penas  con  las  ñilsedades 
de  la  tierra.  Esoureceme  la  voluntad  e  endu- 
réceme el  coraron,  e  quitame  el  temor  de  toda 
esperanza  de  bien.  E  todas  estas  cosas  no  son 
a  mi  nada  en  comparación  de  lo  que  me  di- 
zen que  eres  tu  ya  casado,  mas  ya  desto  no 
podria  mas  ser  sino  dar  querellas  a  mi  Dios, 
y  sera  testigo  de  los  mis  amargos  dolores,  e 
mostrar  el  mi  cruel  pecho  la  gran  rauia  de  mi 
anima ,  e  daré  a  conocer  a  las  gentes  el  tu 
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piensas  tu  que  no  podian  en  algún  tiempo  to- 
mar de  ti  venganza  las  mis  ansiadas  quere- 
llas? Mas  torna  tu,  Tristan,  e  acorre  a  la  tan 
atribulada  reyna  Yseo  la  brunda  porque  no 
acabe  de  perecer,  ca,  por  cierto,  mas  gran 
dolor  e  mal  he  anido  después  de  las  nueuas  e 
salida  de  la  cárcel  quel  rey  me  tenia,  que  en 
dos  años  que  he  estado  dentro;  e  piensa  en  ti, 
Tristan,  que  tan  entrañable  amor  assi  troca- 
do nunca  de  Dios  se  perdono.  E  tu  en  todos 
los  peligros  seras  temeroso,  ca  fara  la  culpa 
en  ti  silla  de  miedo  (');  e  si  pudiesse  dexar 
passar  la  braue9a  del  tienpo,  yrme  ya  fazien- 
do  a  la  nueua  tristura,  e  quieres  que,  con  in- 
fernal rauia,  aya  de  hazer  cosa  que,  en  no 
cumpliendo  mi  desseo,  acarree  mi  desastrada 
muerte ;  e  vista ,  ven  e  sacarasme  de  tanto 
dolor;  e  embiote  a  Brangel  porque  mas  celado 
fuesse  mi  padescer,  e  saludadme  a  Gorualan 
del  que  soy  enartada» . 

E  desque  la  carta  fue  fecha,  dixole:  «Mi 
amada  donzella,  aparejaos  de  yr  honrrada- 
mente.  E  luego  hizo  aparejar  su  palafrén  bien 
atauiado,  e  aquello  que  auia  menester,  e  hizo- 
le  cobrir  vn  rico  manto  de  seda ,  e  diole  vn 
honbre  que  fuesse  con  ella,  que  era  sordo  e 
mudo  de  su  nascimiento,  e  la  reyna  le  hizo 
castrar,  según  dize  el  historiador,  por  tal  que 
no  fiziesse  cosa  que  en  daño  viniesse  a  la  don- 
zella ni  le  oyesse  cosa  que  ella  dixesse,  ni  la 
dezir  pudiesse;  e  luego  se  despidió  la  donze- 
lla de  la  reyna,  e  fuese  en  su  mensajeria  es- 
condidamente.  E  anduuo  tanto  por  sus  jorna- 
das, que  en  quatro  meses  llego  a  la  pequeña 
Bretaña.  E  Brangel  fuese  para  la  cibdad 
donde  Tristan  estaña,  e  quando  fue  dentro, 
pregunto  secretamente  donde  estaua,  e  quan- 
do lo  supo  ella,  se  fue  con  mucha  alegria 
para  el. 

XLH 

De  como  don  Tristón,  e  Quedin  su  cuñado , 
se  partieron  con  Brangel  su  viaje  por  la 
mar,  a  causa  de  vna  carta  que  día  trúxo 
de  la  reyna  Yseo  la  brunda. 

Dize  la  hystoria  que  vna  gran  mañana, 
que  Tristan  y  Quedin  su  hermano  fueron 
ribera  de  la  mar.  E  quando  ellos  fueron  en 
la  playa,  vieron  em  pos  dellos  vna  donze- 
lla ricamente  aparejada,  e  Tristan  dixo  a 
Quedin.  «¿Quereys  ver  vna  de  las  donze- 
llas  andantes  de  las  que  van  en  nuestra  tie- 
rra? E  agora  la  podeys  ver,  esta  que  vie- 
ne». E  Quedin  dixo:  «Assy  Dios  me  ayude, 
si  todas  van  assy  aparejadas,  bien  van  lion- 


gran  desconocimiento  sin  mesura  ninguna;  ¿e  *     («)  Biocuentísima  expresión. 
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mdftmente».  Estando  ellos  en  estas  palabras, 
la  donzella  all^o,  y  Tristan  se  fue  para  ella, 
e  Inego  la  donicelú  lo  oonoscio.  E  Triatan  no 
oonoscio  a  ella,  porque  venia  rebocada,  e 
Tristan  dixo:  cDonzella,  vos  seaya  bien  ve- 
nida»; y  ella  le  dixo:  cYoe  seays  muy  mal 
fallado ,  ase!  oomo  el  mae  falBo  cauallero  del 
mnndoi .  B  Tristan  dixo:  *¡Por  que  me  de- 
noatays?»  Y  ella  dixo:  «Porque  vos  aueys  ol- 
nidado  la  mas  hermosa  dueña  del  mundo,  e 
mas  nobles.  Tristan  dixo:  «Donzella,  ¿como 
lo  sabeya  tob?>  Y  ella  diso:  «Yo  lo  se  bien, 
e  08  cxinozco» .  E  Tristan  le  dixo:  «Ruegovos, 
por  oortesla,  que  vos  desonbrays  la  cara>;  y 
ella  se  descabno  e  se  comenzó  a  sonrreyr,  e 
dio  vn  gran  sospiro.  E  Tristan,  que  oonoscio 
que  era  Brangel,  fuela  abrafar,  y  ella  le  beso 
las  manos,  e  le  dio  la  carta.  E  quando  Tris- 
tran  ouo  leydo  lo  que  en  ella  dezia,  cayo  del 
cauallo  amortescido  en  tierra,  e  quando  Que- 
din  lo  tío  asai  en  tierra,  marauillose.  Y  el  y 
Brangel  oomen^aronlo  a  oonortar,  e  quando 
Tristan  fue  tomado  en  su  seso,  Quedin  le 
dixo:  tSetlor,  macho  me  parece  que  es  gran 
deauario  que  por  vna  carta  que  vos  traya 
vna  donzella  tengays  tan  gran  tristura»;  e 
preguntóle  por  que  era  venida  aquella  donze- 
lla; e  Tristan  le  dixo:  «Sabed  que  esta  carta 
es  de  la  dueña  que  vos  dixe  qne  amaua  e  so- 
fria  tanta  pena,  e  aquesta  es  la  donzella  qne 
os  dezia  por  vuestra  hermana  Yseo,  e  vos 
dexistesme  que  me  la  darUdes ,  e  yo  tómela 
porqne  me  pudiesse  oluidar  esta  dueña,  e  no 
quise  dezir  cosa  ninguna  e  tome  a  vuestra 
hermana  por  muger,  mas  mi  pensamiento  no 
valió  nada  e  fo  no  la  puedo  oluidar;  empero, 
assi  como  vos  me  distes  a  vuestra  hermana, 
casta  e  donzella,  porque  de  mi  no  fue  tocada 
sino  tan  solamente  de  abra^r  y  besar.  Por- 
que mi  voluntad  era  y  es  de  tomar  en  aque- 
lla tierra  por  amor  de  aquella  dueña,  e  rue- 
govos  que  me  tengays  secreto,  que  yo  tomare 
ayna,  si  a  Dios  pTaze>.  E  Quedin  dixo:  «Por 
la  mi  fe,  si  vos  me  otorgays  vn  don,  que  yo 
os  teme  porídad*.  E  Tristan  se  lo  prometió, 
e  Qnedin  dixo:  «Yo  quiero  yr  oon  vos  por 
ver  eesa  dueña,  que  yo  desseoso  soy  de  ver 
las  auenturas  de  loe  caualleros  andantes  que 
hallan  ende  por  esaa  tierra» .  E  Tristan  dixo: 
«A  mi  plaze  que  vos  e  yo  vayamos  en  oon- 
pañia;  mas  ¿que  escusa  pomemos  por  esta 
donzella,  porque  nos  podamos  partir  della?> 
E  Quedin  dixo:  «Nos  diremos  qne  es  de  Leo- 
nis,  e  que  es  venida  por  mensajera  por  el 
vuestro  reyno,  qne  se  pierde  por  guerra,  por- 
que es  menester  que  vayamos  alia  por  meter 
paz> .  En  esto  se  acordaron  todos  tres,  e  fUe- 
ronse  para  la  ciudad.  E  quando  el  rey  vio  la 
donzeUa,  marauillose  mudm,  e  dixo  que  mu- 


cho era  bien  e  ricament 
la  mucho  bien  e  fizóle  m 
gel  allegóse  a  Yseo  de  1 
ella  preguntóle  donde  v< 
de  lieonia,  y  eSBo  mism 
Qnedin,  si  sabia  donde 
como  era  de  la  tierra  i 
todo  el  fecho  según  qui 
rey  embio  por  su  hija,  e 
donzeUa  y  lieualda  a  vu 
de  mucha  honrra,  que 
venida» .  E  quando  ella 
sospirar,  e  dixo  entre  6 
nunca  la  donzella  ñies 
JO  bien  pienso  que  ella 
mi  sefiors.  Mas  ella,  ce 
tomóla  por  la  mano  e  Ik 
hizole  mucha  honrra,  e  p 
.e  por  qne  fuera  venida  a 
como  era  de  Leonis,  e  co 
lo  auian  ordenado.  E  Ye 
e  Brangel  la  conorto,  i 
ayays  miedo,  que,  si  a  1 
naremos,  quando  Trist 
guerra» .  Y  estuuieron  a 
quando  vino  otro  dia,  Tr 
e  dixo:  «Señor,  cierto  q 
go  tienpo  en  esta  tierra, 
no  se  va  a  perder  por  gi 
guno  qne  lo  defienda,  e 
rria  yo  yr  alia,  e  luegc 
a  Dios  plaze» .  Y  el  rey 
reyno  se  va  a  perder,  a 
vayays  alia  por  ponerlo 
non  sea  otra  cosa.  E  ten 
pania  para  conquerir  la 
dixo:  «Yo  no  quiero  yr  s 

flia  ninguna»;  y  el  rey  > , 

manera  que  a  el'  visto  fuesse.  E  Tristan  se 
aparejo  lo  mejor  qnel  pudo,  e  a  Oomalan  peso 
mucho  de  la  venida  de  la  donzella  Brangel; 
pero  luego  se  aparejaron  con  todas  ana  n^aa 
e  oauallos  e  armas,  e  todo  lo  que  menéete 
auian;  e  luego  el  rey  se  fue  para  su  hija,  i 
dixole:  «A  vuestro  marido  es  venida  vzu 
mensajera  con  cartas  para  qne  vaya  al  si 
reyno  de  I^eonis  lo  mas  presto  que  el  pndie 
re,  7  el  no  ee  quiere  yr  sin  vuestra  gracia 
por  que  conniene  que  ge  la  deys» .  Y  ella  ce 
men^o  de  llorar,  e  dixo:  «Bien  sabia  yo  qn 
no  era  venida  la  donzella  sino  por  mi  daño 
y  yo  se  bien  que  quando  Tristan  sea  ydo  de^ 
ta  tierra  c  sea  alia,  que  no  querrá  tomar 
esta  ni  a  mi,  e  yo  no  he  tanto  poder  para  qi 
le  pueda  estoniar  de  aquesta  yda;  por  qi 
ruego  a  Dios  humilmente  que  me  lo  goai 
de  e  me  lo  trayga  sano,  e  ruegole  qiie  se  1 
mienbre  de  mi,  que,  si  el  &o  torna,  Iq^d  y 
no  bíuiíe».  E  Tnstan  la  fue  abracar,  e  d 
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xole:  cSefiora,  yo  me  tornare,  si  a  Dios  pla- 
zo, que  yo  lieuo  en  mi  compafüa  a  Quedin 
para  me  boluer  con  el,  e  mucho  es  vso  de  oa- 
ualleros  yr  en  sus  auenturas  e  tornar  en  sus 
tierras».  £  dixo  Yseo  a  la  donzella:  cEn  mal 
punto  venistes  a  esta  tierra,  que  me  Ueuays 
a  Tristan  mi  sefior,  e  desta  auentura  yo  deuo 
morir» .  E  Brangel  la  oonortaua,  e  dixo:  cSe- 
ñora,  ya  no  tómeys  pesar,  que  la  nuestra 
tornada  sera  muy  presto,  e  la  .tierra  en  paz, 
luego  seremos  aqui».  E  la  donzella  dixo:  cSe- 
fiora,  a  Dios  os  encomiendo» ,  E  Tristan  echo 
aquella  noche  con  su  duella,  y  ella  toda  aque- 
lla noche  le  tuuo  abra9ado,  e  Uoraua  fuerte- 
mente; e  Tristan  la  oonortaua  muy  dulce  e 
amoro^mente,  e  auia  gran  piedad  della,  mas 
tanto  le  destruyo  el  breuaje  amoroso,  que  no 
podia  estar  de  no  yr  alia.  Y  quando  vino  el 
dia,  Tristan  se  leuanto,  y  el  rey  e  toda  la 
corte,  e  fízieron.  ensillar  los  cauallos  para  yr 
hasta  la  mar;  e  Tristan  abraco  y  beso  a  Yseo, 
e  dixo:  «Sefiora ,  yo  os  encomiendo  a  aquel 
que  formo  el  cielo  e  la  tierra».  Y  ella,  sospi- 
rando,  dixo:  «A  esse  mesmo  vos  encomiendo 
yo  a  vos,  e  ruegovos,  buen  cauallero,  que  os 
menbreys  de  mi».  E  caualgaron.para  yr  a  la 
mar,  donde  hallaron  nauios  que  yuan  su  via- 
je; e  lu^o  ella  subió  en  vna  torre,  fasta  que 
las  naos  perdió  de  vista,  e  del  gran  pesar  que 
ella  tenia,  echóse  a  dormir,  e  sofiaua  que  vna 
dueña  que  le  tomaua  su  marido  Tristan. 
Agora  dexemos  a  ella  dormir  sobre  la  torre, 
e  tornemos  a  Tristan  e  a  Quedin,  e  a  todos 
los  otros,  que  encomendaron  a  Dios  al  rey  e 
a  toda  la  gente,  e  recogiéronse  en  la  nao  e 
hizieron  vela. 

Y  el  rey  se  torno  en  la  corte  e  pregunto 
por  su  hija,  e  dixeronle  como  estaua  en  la 
torre.  El  rey  subió  arriba,  e  hallo  que  es- 
taaa  todavía  durmiendo,  y  despertó  sospi- 
rando,  e  dixole:  «Hija,  no  deueys  tomar  mal 
cora9on,  antes  os  deueys  conortar  porque 
vuestro  hermano  Quedin  va  con  Tristan,  e 
no  le  dexara  por  oosá  del  muúdo,  e  no  de- 
ueys tomar  pesar,  e  si  por  ventura  vos  mo- 
rís, no  tornara  mas  en  esta  tierra,  e  yo  auna 
perdido  tres  hijos  por  vuestra  locura  lue^». 
X  descendieron  de  la  torre,  y  la  dueña  se 
metió  en.su  cámara  y  el  rey  se  fue  con  sus 
caaalleros  para  su  palacio. 

Dexemos  agora  estar  la  torre;  tomemos  a 
Tristan  e  a  Quedin  su  cufiado.  Dize  la  histo- 
ria que  Tristan  y  Quedin,  yendo  su  viaje, 
ouieron  tres  dias  buen  tiempo,  e  después 
ouíeron  gran  tormenta  quinze  dias  e  llega- 
ron a  vn  puerto  en  el  reyno  de  Londres,  a 
vn  lugar  que  es  llamado  la  Gasta  Floresta,  y 
quando  la  nao  fuQ  amarrada,  Tristan  dixo  al 
maestre  de  la  nao  en  que  tierra  eran  llega- 


dos. Y  el  dixo  que  en  el  reyno  de  Londres, 
Gasta  Floresta;  e  Tristan  le  pregunto  si  ha- 
llarla alli  auenturas,  y  el  dixo:  «Señor,  si; 
mas  que  en  otro  lugar».  E  luego  mando  Tris- 
tan  que  le  sacassen  las  armas  y  el  cauallo.  Y 
el  dixo  a  Quedin,  e  a  Qomalan,  e  Brangel, 
que  ellos  que  se  fuessen  en  la  nao  al  reyno 
de  Gornualla.  «Por  buena  fe,  dixo  Quedin,  no 
me  partiré  de  vos,  que  sabeys  bien  que  por 
al  no  vine  en  aqueste  viaje  sino  por  ver  e 
por  hallar  auenturas».  Quando  Tristan  vio 
que  Quedin  no  se  queria  partir  del,  dixole 
Tristan:  «Pues  aparejadvos,  e  vamos  ambos» . 
E  mando  a  Gorualan  e  Brangel  que  fuessen 
en  la  nao  para  Tintoyl,  e  que  dixessen  que  el 
era  quedado  en  la  Gkísta  Floresta  a  sus  auen- 
turas. E  dixo  Brangel:  «Sefior,  querria  yo 
que  no  nos  partiessemos  de  aqui  sin  vos,  que 
yo  se  que  quando  mi  señora  nos  vea  yr  sin 
vos,  aquella  ora  se  le  doblara  la  pena» .  E 
Tristan  dixo:  «Pues  vosotros  esperareys  a(|ui 
veynte  dias;  e  si  passaren  los  veynte  días 
que  no  tomaremos,  e  ouierdes  buen  tiempo, 
yd  vuestro  camino  e  no  espereys» .  Gt)malan 
dixo  que  los  encomendaua  a  Dios,  porque 
entendió  la  voluntad  de  Tristan,  e  Tristan 
encomendó  a  Dios  a  ellos  e  al  patrón,  e  ca- 
ualgaron  en  sus  cauaUos  bien  armados,  e  la 
nao  quedo  en  el  puerto.  E  agora  dize  la  his- 
toria que  aquel  dia  anduuieron  tanto  Tristan 
e  Quedin,  fasta  la  noche,  que  no  fallaron 
ninguna  auentura,  ni  hallaron  ningún  lugar 
donde  pudiessen  refrescar,  e  durmieron  aque- 
lla noche  en  el  desierto;  y  otro  dia  ellos  se 
fueron  por  el  camino,  e  anduuieron  fasta  la 
hora  de  nona  que  no  fallaron  refrescamiento 
ninguno.  E  Quedin  dixo:  «Mi  amado  Tristan, 
vos  deziades  que  auia  muchas  auenturas,  mas 
a  mi  parece  que  avn  de  la  agua  no  fallamos 
para  beuer;  ¿como  fallaremos  otras  auentu- 
ras, que  dos  dias  auemos  andado  que  no  ha- 
llamos ninguna  cosa?»  E  Tristan  dixo:  «¿Pues 
parescevos  que  esta  floresta  no  es  de  gran- 
de auentura?  Por  buena  fe,  a  mi  parece  de 
gran  auentura».  E  Quedin  no  dixo  nada,  y 
anduuieron  tanto  que  hallaron  vn  lugar  do 
auia  vna  hermita,  y  estaua  en  ella  vn  hermi- 
taño.  E  conoscio  luego  que  eran  caualleros 
andantes;  e  después  de  cenado,  Tristan  se 
razonaua  con  el  buen  hombre,  e  dixole:  «Se- 
ñor, en  aqueste  desierto  ¿vienen  algunos  ca- 
ualleros andantes?»  Dixo  el  hermitaño:  «Este 
desierto  es  de  grandes  auenturas  e  muchas, 
que  ávn  no  ha  tres  dias  que  passo  por  aqui 
vn  cauallero,  e  dixo  que  el  rey  Artur  era 
perdido  por  esta  floresta,  e  todos  los  caualle- 
ros de  la  Tabla  Bedonda  son  en  esta  floresta 
por  buscar  al  rey  Artur  su  sefior.  E  por  cier- 
to todos  tíenpos  es  esta  floresta  de  muchas 
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ly  estrañas,  e  andan  en  alia 
jalleroB  a  marauilla,  e  agora 
de  la  perdida  del  rey  Artnr 
lio  pueden  fallar».  E  Tristan 
poi  estas  nueuas  que  le  dixo 
B  hermitaño,  que  aula  cinco 

perdido,  y  ellos  durmieron 
:he.  E  a  la  mañana  ellos  se 
lyeron  missa,  e  oomleron,  e 
n  en  sus  cauallos  e  pregun- 
año  <]ual  camino  era  mejor. 
Quando  fuerdes  en  aquella 
allareys  vna  senda  que  va  a 
,ra, -tomad  aquella».  T  enco- 
ermitaño  a  Dios,  e  fueronse 
»  dixo  el  hermitaño,  e  a  hora 
jgaron  a  vn  prado  en  el  qual 
aosa  fuente,  y  estAua  allí  vn 
tas  armas  ne^as,  e  Tristan, 

dixo  a  Quedin:  «Hermano, 
rer  los  caualleros  andantes 
Señor,  dixo  Quedin,  el  seme- 
;ro  andante,  mas  todavía  03 
Úero  prouar  ai  valdré  alguna 

Dixo  Tristan:  «Vos  la  aued, 
eays  buen  cauallero» .  E  luego 
1  escudo  delante,  e  abaxo  su 
nblante  de  combatir.  E  quan- 

vio  esto,  púsose  el  yelmo  en 
scudo  al  cuello,  e  canalgo  en 
.baxo  la  lan^a,  e  fuerouBe  a 
■an  poder,  qua  Quedin  cayo 
lente  ferido.  B  Tristan,  quaii- 
lo  en  tierra,  dixo:  <A  buena 

auiades  talante  de  combatir 
os  andantes,  mas  la  primera 

fue  bien,  mas  yo  tos  venga- 
so  su  escudo  al  cuello  y  Ua- 
>  a  la  batalla,  y  boluio  el 
e  dieronse  tan  grandes  eu- 
layo  el  cauallero  de  las  ar- 
Üerra,  e  dixo  el  cauallero: 
por  vencido  de  la  lan9a,  por 
,  e  yo  querría  que  j  ugassemos 
.  E  luego  Tristan  dixo  que  le 
u  escudo  delaute,  e  vanee  el 
mbatierOESe  brauamente  que 
ante  que  a  mal  de  su  grado 
car  atrás;  e  luego  tomaron  a 
ronse  a  dar  tan  mortales  gol- 
fazian  salir  de  las  armas,  e 
batian,  dixo  entre  si  el  ca- 
iguna  guisa  no  podría  durar 
ero  que  le  estaña  delante*. 
«Señor  cauallero,  pareceme 
I  dar  fin  a  la  batalla,  porque 
me  dixesBedea  vuestro  nom- 
s  be  el  mió,  e  si  el  vno  o  el 
[ue  sepa  quien  lo  matos.  E 


Tristan  dixo:  «Vos  no  sabreys  mi  nombre 
hasta  que  me  digays  el  vuestro» .  ¥  el  dixo: 
«Yo  soy  Lamarad  de  Gaones».  E  Tristan 
dixo:  'Lamarad,  tu  eres  venido  a  donde  yo 
queria,queagorato  costara  caro  el  cuerno  en- 
cantado que  enbíaste  a  la  corta  del  rey  Ma- 
res por  deaonrra  de  mi,  e  por  tal  que  ma- 
riesse  la  reyna  Yseo  mi  señora,  porque  no 
me  quisse  combatir  contigo  de  las  espadas,  a 
no  lo  dexe  yo  por  otra  cosa  siao  por  mi  cor- 
tesía, mes  guárdate  que  a  U  muerte  eres 
venido,  que  yo  soy  Tristan,  tu  mortal  enemi- 
go» .  Y  el,  quando  entendió  que  aqnel  era  Tris- 
tan,  dixo:  (Señor,  yo  no  me  quiero  mas  con- 
batir  con  vos,  asei  como  vos  no  vos  qoisístes 
combatir  comigo».  E  Tristan,  por  todo  esto, 
no  dexo  de  le  dar  vn  tan  gran  golpe,  que  de 
rodilla  le  ñzo  dar  en  tierra.  E  LÁmanid  dixo: 
(Señor  Tristan,  vos  hazeys  gran  yillania  en 
me  ferir,  pues  yo  no  me  quiero  mae  oonbatir 
con  vos,  e  desto  me  puedo  querellar  a  los 
caualleros  andantes  e  tenéroslo  han  a  gran- 
de trayeion;  porque  vos  ruego,  señor,  por 
honrra  de  caualleria,  que  vos  me  querades 
perdonar  al  vuestro  mal  talante» .  E  Tristan 
dixo:  «Lamarad,  vos  escapare^  por  tres  co- 
sas: La  vna  por  los  canaJleros  andantes.  E 
la  otra  porque  me  prometeys  que  no  em- 
reys  contra  mi.  E  la  otra  porque  vos  soya 
buen  cauallero* .  E  Lamarad  tomo  sa  espada 
por  la  punta,  e  hinoo  las  rodillas  ante  Tris- 
tan  para  que  fiziesse  lo  que  qoimese  del,  e 
tanto  se  rogo  el  vno  al  otro  que  Ueiiaase  la 
honrra  de  la  batalla,  que  anbos  a  dos  se 
abracaron  e  bizíeron  pai.  E  Tristan  dixo  a 
Lamarad:  «Vos  soys  vsadode  aquesta  floresta; 
querría  saber  de  vos  si  sabeys  algún  lugar 
donde  pudiessemos  sanar  de  nuestras  llagas> . 
E  Lamarad  dixo:  «Señor,  aqui  cerca  ay  vna 
abadía  de  monjes  donde  podemos  guarecm. 
Luego  se  ataron  las  llagas  lo  mejor  que  ellos 
pudieron,  e  caualgaron,  e  fueronse  para  el 
abadía.  Y  ellos  atli  fueron  muy  bien  reoebi- 
dos;  e  alli  auía  vn  abad  que  se  entandia  de 
curar  llagas,  e  catolen  las  llagas  e  dixoles; 
«Caualleroe,  no  ayays  miedO;  que,  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  ayna  sereys  sano8>-  E  Inepi 
les  ato  las  llagas  e  curo  dallos,  e  Lamarad 
ñie  sano  a  los  nueue  días,  e  Tristan  al  quin- 
to dia  fue  sano».  E  dixo  Lamarad:  «Y os 
soys  guarido,  bendito  sea  Dios,  porque  jt) 
querría  que  nos  armasaemos  e  caualgassemos 
en  nuestros  cauallos  e  nos  pusieseemos  en 
auenturas  por  la  floresta,  e  que  seamos  aqiú 
llegados  de  aqui  a  quinze  dias,  y  Qnedin  en 
tanto  sería  sano»;  y  en  este  se  acordaron 
Tristan  e  Lamarad,  e  ordenaron  que  tomas- 
sen  alli  dentro  de  quinze  dias,  7  encomen- 
daron a  Dios  a  Quedin  e  a  los  abades,  e  ct 
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ualgaron  en  sus  oauallos  e  fueron  por  su  oa- 
mino.   Dize  la  historia  que  ambos  a  dos 
andauieron  tanto,  fasta  medio  dia,  que  alle- 
garon a  yna  hermosa  fuente  e  alli  descaual- 
garon,  e  comieron,  y  beuieron  del  agua  fres- 
ca. Y  ellos  estando  assi  en  la  fuente,  sintieron 
vngran  ruydo  por  el  monte,  que  parescia 
que  el  cielo  se  queria  caer  abaxo.  Dixo  a  La- 
marad:  «¿Que  puede  ser  esto  que  viene  con 
tan  gran  ruydo?>  Y  el  dixo:  «Sabed,  señor, 
que  esta  es  vna  bestia  que  ha  nonbre  Gatu- 
ras,  y  es  la  mas  diuersa  cosa  de  ver  que  nin- 
guna otra  bestia» .  E  dixo  Tristan:  «¿En  que 
manera  es  fecha?»  Y  el  dixo:  «Es  fecha  en 
3I  cuerpo  como  sierpe,  e  ha  la  cabera  como 
buey,  e  la  cara  e  los  cauellos  como  muger,  e 
anda  con  treynta  e  dos  pies,  y  ella  es  tan 
grande  en  luengo  como  treynta  pies,  e  los 
pies  son  hechos  como  de  buey,  y  va  tras  ella 
vn  cauallero  armado  con  todas  sus  armas, 
e  son  bermejas,  e  no  puede  honbre  saber 
quien  es  el  cauallero».  Y  estando  ellos  asi 
cerca  de  la  ñiente,  el  ruydo  se  les  acerco,  e 
los  caualleros  se  aparejaron,  e  caualgaron  en 
sus  cauallos,  e  Lamarad  dixo:  «Señor  Tris- 
tan,  ruégeos  que  yo  aya  la  primera  justa». 
E  dixo  Tristan:  «Vuestra  sea».  Y  en  tanto 
allego  la  bestia  e  fuesse  para  la  fuente,  e 
Tristan,  quando  la  vio,  ouo  gran  mi,edo,  y  la 
bestia  no  estuuo  por  ellos  que  a  la  fuente 
non  llego  a  beuer  de  su  vagar,  e,  quando  ouo 
beaido,  fuese  por  su  camino.  E  luego  Lama- 
rad fuese  para  el  cauallero,  y  el  cauallero 
para  el,  e  dieronse  tan  grandes  golpes  en  los 
escudos,  que  otro  mal  no  se  ñzieron.  E  La- 
marad ouo  de  venir  a  tierra,  y  quando  Tris- 
tan  vio  aquello,  fuese  contra  el  cauallero,  e 
dieronse  muy  grandes  golpes  e  passo  el  vno 
por  el  otro.  E  quando  Tristan  fue  passado 
de  la  otra  parte,  luego  torno  contra  el,  mas 
el  cauallero  fuyo,  que  lo  no  pudo  ver;  e 
Tristan  fue  muy  ayrado,  e  dixo:    «Lamarad 
¿no  sabeys  vos  quien  es  el  cauallero?»  Y  el 
dixo:  «Señor,  no  lo  ayays  a  marauilla  esto 
quel  ha  fecho».  E  Tristan  dixo  a  Lamarad: 
«Si  no  aueys  daño,  caualgad  en  vuestro  ca- 
uallo,  e  sigámoslo  tanto  fasta  que  lo  halle- 
mos». Y  el  dixo:    «No  he  mal,  gracias  a 
Nuestro  Señor» .  E  caualgaron  luego  en  sus 
caiiallos,  e  siguiéronlo  tanto  hasta  la  noche, 
e  hallaron  dos  caminos,  y  el  vno  yua  llano 
y  el  otro  por  la  sierra,  e  Tristan  dixo  a  La- 
marad:   cAqui  ay  dos  caminos,  porque  es 
menester  que  cada  vno  tome  el  suyo,  e  to- 
mad luego  qual  vos  quisierdes,  e  seamos  tor- 
nados aqui  de  aqui  a  diez  dias,  e  aquel  que 
mas  ayna  viniere,  espere  al  otro.  E  luego 
L«amarad  tomo  el  camino  de  la  montaña,  y 
el   del  llano  tomo  Tristan.  E  agora  dexe- 


mos  a  Tristan  e  tornemos  a  contar  de  La- 
marad. 

Dize  la  historia  que  Lamarad  anduuo  tan- 
to, fasta  que  fue  noche  escura,  e  allego  a  vna 
yglesia  antigua,  e  tiro  el  freno  a  su  cauallo 
y  echólo  a  pacer  por  el  prado,  e  tiróse  el 
yelmo  de  la  cabera  y  echóse  a  dormir  cabe 
el  altar;  y  esiando  el  assi  dormiendo,  llego 
ay  el  buen  Melianes,  fijo  del  rey  Piolonor,  e 
quando  el  vio  la  yglesia,  el  descaualgo,  e  tiro 
el  freno  a  su  cauallo  e  dexol  en  el  prado 
pacer,  y  entro  en  la  yglesia  y  echóse  a  dor- 
mir cerca  de  Lamarad,  y  estando  ellos  assi, 
quel  vno  no  via  al  otro,  quando  Melianes 
ouo  vn  poco  dormido,  despertó  e  dixo: 

(kLob  penHamientofi  de  amor 
8of  ridoB  de  tal  figura, 
al  triste  que  es  amador 
le  saben  dar  el  dolor 
de  la  Tida  sin  Tentara; 
7,  por  mas  mansilla  inerte 
de  penar  7  de  sofrir, 
qne  se  detenga  la  mnerte 
de  lastimado  biuir». 

E  quando  esto  ouo  dicho,  caUo  vn  poco,  e 
torno  a  dezir:  «¡Ay  Dios,  que  yo  sea  amador 
de  ini  señora,  e  que  della  no  puedo  auer  vn 
semblante  de  amor  ni  vn  dulce  fablar,  e  por 
esto  he  fecho  e  fego  que  ningún  cauallero  nó 
deue  auer  amor,  e  ruego  a  Dios  que  me  dexe 
auer  della  algún  buen  semblante,  porque  no 
perezca!»  E  quando  el  ouo  dicho  esto,  dixo: 
«¡Ay  mezquino,  como  muero  porque  me  ha 
fíilecido,  que  me  han  fecho  dexar  amor  de  la 
mejor  dueña  e  mas  gentil  que  sea  en  el  mun- 
do, que  soy  el  mas  alto  enamorado  que  en  el 
mundo  ay!»  E  luego  se  torno  a  dormir,  e 
^  Lamarad  entendió  muy  bien  aquellas  pa- 
labras que  auia  dicho  de  su  señora  la  reyna 
Ginebra.  E  quando  fue  cerca  el  dia,  Melianes 
se  leuanto  primero,  y  el  otro  no  sintió  nin- 
guna cosa,  e  metió  su  freno  al  cauallo  de 
Lamarad  pensando  que  era  el  suyo,  e  caual- 
go  en  el,  e  fuesse  por  su  camino  a  sus  auen- 
turas. 


XLm 

De  como  Lamarad  e  Melianes  se  combatieron^ 
e  lo  que  en  el  conbaie  les  acontesdo. 

Leuantose  Lamarad,  y  ensillo  su  cauallo, 
e  caualgo,  e  fuese  en  pos  del  cauallero,  e 
quando  salió  el  sol,  Lamarad  conoció  que  no 
era  aquel  su  cauallo  en  que  yua,  e  fue  em 
pos  de  Melianes,  e  alcan9ole  e  dixole:  «Caua- 
llero, Dios  vos  salue» ;  y  el  tornóle  las  salu- 
des, e  Lamarad  dixo:  «Señor  cauallero,  vos 
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tomado  mi  oanallo,  e  vos  Ii?-oydo 
noche  que  erados  ODamorado  do  la 
lebrai.  cPor  cierto,  dixo  Melianes, 
nal  caualloTO,  que  dezis  que  tob  he 
lestro  canallo,  vos  trayendo  el  mió. 
ue  me  aueys  oydo  dezir  assaz  pa- 
ral señora  la  reyna  Ginebra,  la  mas 
1  del  mundo,  falso  cauallero  y  des- 

0  Lamarad:  cYo  os  prouare,  por 
armas,  que  mi  señora  la  reyna  do 
S8  muy  nkas  fermosai ;  e  respondió 
«Yo  TOB  prouare,  por  fuerza  de  ar- 
ella  no  es  tan  fermosa  ni  tan  gentil 
lefiora.  la  reyna  Ginebra,  antes  ossa 
BU  BÍeruai .  *E  mal  cauallero,  dixo 
¿como  hablaye  tan  villanamente, 
es  mas  fermosa  que  no  ella?;  mas 
lesto,  e  vamos  aquel  llano  e  comen- 
batalla».  E  lueg;o  se  fueron  a  dat 
es  golpes,  que  cada  vno  cayo  de  bu 
tierra,  y  leuantaronae  muy  ligera- 
usieron  mano  a  las  espadas,  e  van- 
)  tan  grandes  golpee,  que  por  fuer- 
ron  de  tirar  a  fuera  por  folgar  vn 
ego  se  leuanto  Heli&nes  el  prime- 
se  para  Lamarad,  e  dieronse  tan 
olpes,  que  fuego  fezian  salir  de  las 
[jamarsid  era  marauilloeo  esgremi- 
U^anes  era  mejor  cauallero,  y  el 
muerto  a  la  tercera  batalla,  si  no 
vna  auentura.  Que  ellos  estándose 
tiendo,  llegaron  ay  dos  caualleros, 
como  vieron  combatir  a  los  dos  ca- 
luieron  gran  piedad  dellos,  e  luego 
fuese  para  ellos,  e  dizoles:  <Bue- 
,  por  honrra  de  Lani;«rote,  que  de- 
batalla» ;  y  ellos  no  la  quisieron 

ningún  ruego  que  lea  fiziessen,  y 
^  Langarote,  e  dizoles:  cCaualle- 

1  esta  tútalla  por  amor  de  nos,  sí 
er^a  os  conuerna  de  la  dexar* .  E 
>auallero8  se  tiraron  a  fuera,  e  di- 
es:  *¿Como  me  podeya  dezir  que  yo 
batalla,  que  dize  que  mas  hermosa 
a  de  Organia  que  la  reyna  Gine- 
ñora?  Por  esto  me  llamo  traydor, 

no  quiero  dexar  esta  batalla  por 
osa  fasto  quel  lo  aya  llegado  a  la 
el  a  mil .  E  Lan<^rote  les  deman- 
uian  nonbre;  ellos  dixeronselo,  E 
dixo:  «Melianes,  dexad  esta  bata- 
el  ha  dicho  estas  palabras,  yo  le 
le  cuesten  caras».  E  fuese  para 
e  dixo;  «Tu,  Lamarad,  otras  ve- 
>ydo  dezir  mal  de  dueñas,  e  dizes 
señora  la  reyna  Ginebra  y  de  mí, 
o  te  prometo,  para  la  orden  de  la 
,  que  na  escaparas  de  mis  manos, 
)  de  mi  e  no  de  otro» :  e  diole  tan 


gran  golpe  de  la  lan^a  por  medio  del  escnáo, 
que  lo  derriuo  en  tierra,  e  mientra  el  tínua 
la  lanpa,  que  le  querria-dar  otro  golpe,  Sran- 
delis  se  m^tio  delante,  e  dixo:  «SfÁor  Lu- 
9arote,  ruegovos  que,  por  amor  de  mi,  le 
perdoneys  todo  vuestro  enojo»;  e  tanto  le 
rogo,  que  lo  perdono  Langarote.  £  dixole: 
«Cata,  Lamarad,  si  puedo  saber  que  te  dites 
tales  palabras,  e  yo  te  fallo,  sepas  que  ya  te 
daré  la  muerte» .  E  luego  fueron  amigos,  e 
Langarote  e  Brandelis  y  Helianes  fueron  pot 
su  camino,  e  Lamarad  por  el  suyo. 
E  agora  tomemos  a  Tristan. 


Deeomodon  lyütangeencontrocon  don  Qutu 

Cuente  la  bystoria  que  quando  Tristan  &is 
partido  en  la  fuente  de  Lamarad,  á  andnuo 
toda  la  noche,  e  quando  vino  la  maflana. 
encontró  con  vn  cauallero,  e  eate  &n  doo 
Qneas,  el  mayordomo  del  rey  Artnr.  E  qou- 
do  Tristan  llego  a  el,  saludólo,  y  el  twnole 
las  saludes.  E  don  Queas  le  pregante  que  de 
donde  era,  e  Tristan  dixo;  «SeBor,  yo  «oy 
cauallero  eetraflo,  del  reyno  de  ComuaJla*.  E 
don  Queas  dixo:  «Si  vos  soya  del  reyno  de 
Cornualla,  mucho  soys  mal  cauallero,  fluo 
e  couarde,  e  avn  quantoe  de  alia  Boys,  qne  do 
ay  en  el  mundo  ten  couardes  ni  tan  viles,  de 
ninguna  caualleria  e  ningiin  ardimiento  no 
fazen.  Mas  dezidme  ¿que  ventura  os  tnxo 
foate  aqui?>  «Sefior,  dixo  Tristan,  vo  bus- 
cando mis  auentnrsfi,  como  es  eostenbre  d« 
caualleros  andantes».  «Cierto,  dixo  don 
Queas,  vuestra  ventura  aueys  hallado,  e  ap»- 
rejaoe  de  conbatir,  que  teles  auentnna  van 
por  este  floresta».  tPor  mi  fe,  dixo  Tristan, 
no  he  voluntad  de  me  conbatir  agora,  que 
mi  cauallo  no  es  bien  sano» .  Dixo  don  Qaeu: 
«Creo  que  si  vos  cayessedes  en  tterra  del  ct- 
uallo,  que  cuydariades  morir».  Destas  pala- 
bras Tnsten  se  comento  a  revr,  e  dixo:  «Ca- 
uallero, mejor  lo  podriades  Seiir  que  lo  de- 
zis».  E  don  Queas  dixo:  «Agora  catad  aqiii 
dos  caminos,  e  tomad  qnol  que  quisindes. 
que  comigo  vos  no  yreys  por  vn  camino». E 
dixo  Trísten:  «Yo  no  tomaría  atrás,  anta 
quiero  yr  adelante,  pnes  no  qaerays  q« 
vaya  con  vos».  E  ynaee  don  Queas  por  so 
camino,  e  Tristan  em  pos  del,  e  todavía  jo* 
escarnesciendo  jiel,  e  llegaron  a  vn  rio.  8 
don  Queas  dixo:  (Cauallero,  oonsejovos  <j  ae 
passeys  el  agua  a  nado,  que  por  la  pnente  nt 
podeys  pafisar,  cauallero,  sin  batalla,  qm 
veo  que  vos  nos  quereya  oonbatir» .  «Ser  *, 
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dixo  Tristan,  passad  vos  primero,  y  después 
passare  yo  cerca  de  vos».  «Cierto,  dixo  don 
Queas,  no  vine  quiero  echar  en  el  rio,  que 
bien  passare  por  la  puente  si  necessario  fue- 
re» ;  y  en  estas  palabras  llegaron  a  la  puen- 
te, e  luego  salió  vn  cauallero,  e  dixo  assi: 
«Por  aqui  no  puede  passar  ninguno  sin  ba- 
talla» ;  e  don  Queas  dixo  a  Tristan:  «Caua- 
llero, yd  adelante  a  la  batalla» .  «Señor,  dixo 
Tristan,  yd  vos  primero,  que  soys  mas  va- 
liente cauallero,  que  yo  agora  no  puedo  jus- 
tar» .  E  don  Queas  dixo:  «En  mal  ora  ven- 
gays  en  mi  conpañia,  que  a  mi  parece  que 
08  aure  de  franquear  el  passaje».  E  don 
Queas  y  el  cauallero  de  la  puente  abaxaron 
las  langas  e  fuetonse  ferir,  e  cayo  el  cauallero 
de  la  puente,  e  don  Queas  dixo  a  Tristan: 
«Bien  podeys  passar  de  oy  mas,  que  nos  cale 
auer  miedo,  que  ya  vos  he  franqueado  el 
passaje».  E  Tristan  le  hizo  muchas  gracias, 
e  passaron  los  dos  caualleros  en  vno  la  puen- 
te, e  Tristan  e  don  Queas  fueron  por  su  ca- 
mino fasta  que  fueron  por  vna  auentura  a 
casa  de  vn  florestero,  y  en  aquel  lugar  esta- 
uan  Bordón,  y  Leonel,  e  Gariet,  e  quando 
vieron  los  tres  caualleros  a  don  Queas  con  su 
conpañero  fueron  alegres,  e  fizieronles  mu- 
cha honrra,   e  demandaron   a  don  Queas 
quien  era  aquel  cauallero  que  era  venido  en 
su  conpañia,  y  el  respondió  e  dixo:  «No  me 
lo  demandeys,  que  en  sus  faciónos  lo  deuria- 
desconoscer».  E  dixo  Gariet:  «En  sus  fació- 
nos el  deuria  ser  buen  cauallero» ;  e  dixo  don 
Queas:  «Cierto  es  vil  y  flaco  e  couarde,  que 
átales  son  aquellos  caualleros  de  CornuaUa, 
quel  otro  dia  lo  encontré  e  no  quiso  conbatir- 
se  comigo,  e  quando  el  e  yo  fuemos  a  la 
puente,  yo  le  di  la  primera  batalla,  mas  el 
fue  tan  sabio  que  no  se  quiso  conbatir  con  el 
cauallero,  ni  echarse  en  el  agua,  antes  me 
conbati  con  el,  e  lo  venci,  y  le  franquee  el 
passaje,  y  es  venido  fasta  aqui».  ¿Que  vos 
diré?  Que  tantas  dixo  de  palabras  villanas, 
que  Gariet  ouo  piedad  del  e  gran  vergüenza, 
y  el  florestero  lo  tuuo  a  desonrra,  e  fue  sa- 
nudo,  e  don  Queas  dexo  las  palabras,  e  es- 
tuuieron  aquella  noche  en  gran  solaz,  e  fue- 
ron bien  festejados,  e  quando  vino  la  ma- 
ñana, los  caualleros  se  leuantaron  y  enco- 
mendaron a  Dios  al  florestero,  e  fueronse  por 
su  camino,  e  fallaron  dos  caminos,  e  don 
Queas  dixo:  «Cauallero,  no  podeys  con  nos  yr 
en  vn  camino,  que  no  queremos  cauallero 
en  nuestra  conpañia  que  no  se  quiera  con- 
batir; por  esso  ved  aqui  dos  camiuos,  tomad 
vno».  E  dixo  Tristan:  «A  mi  plaze»;  e  fue- 
ron sañudos  Gariet  e  los  otros  de  la  petición 
que  auian  fecho,  e  quatido  Tristan  fue  parti- 
do deUos,  don  Queas  dixo  a  sus  conpañeros: 
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«¿Quereys  reyr  del  cauallero  andante?  Salga- 
mosle  delante  y  vereys  como  lo  echare  a 
tierra»;  e  luego  anduuieron  los  caualleros 
quanto  pudieron,  fasta  que   salieron  bien 
adelante  de  Tristan  por  otro  cansino,  e  don 
Queas  se  aparejo  a  la  batalla.  E  Tristati, 
quando  lo  vio,  luego  lo  conoció,  e  dixo  entre 
si:  «Por  Dios,  yo  he  mucho  sofrido  a  este 
cauallero,  y  en  sofrir  a  vil  honbre  es  cosa 
perdida»;  e  boluio  su  cauallo  contra  el  de 
mala  voluntad,  e  diole  tan  gran  golpe  por 
medio  del  escudo,  que  la  lan9a  quebró  e  lo 
echo  en  tierra  del  cauallo,  e  al  caer  que 
cayo  le  quebranto  tres  costillas,  e  luego  tomo 
la  lan^a  de  don  Queas,  e  Bordón,  quando  lo 
vio  en  tierra,  pingóle  mucho,  e  dixo:  «Por 
Dios,  don  Queas,  vos  hazeys  escarnio  de  los 
caualleros  que  van  buscando  sus  auenturas, 
mas,  si  yo  puedo,  yo  vos  vengare»,  e  fuese 
para  Tristan,  y  el,  quando  lo  vio  venir,  bol- 
uio contra  el,  e  diole  tan  gran  golpe  en  el 
escudo,  que  lo  echo  a  tierra  malamente  feri- 
do.  E  Leonel,  quando  lo  vio  en  tierra,  dixo: 
«Por  Dios,  nuestro  escarnio  nos  costara  oy 
caro» ;  e  fuesse  para  Tristan  de  tan  gran  po- 
der, que  la  lan^a  quebranto,  e  otro  mal  no  le 
flzo.  Tristan  le  dio  tal  golpe,  que  piernas 
arriba  lo  echo  mal  ferido.  E  quando  Gariet 
vio  los  tres  caualleros  en  tierra  tan  mal  heri- 
dos, dixo:  «Por  mi  fe,  don  Queas,  caro  nos 
cuesta  la  vuestra  locura,  e  si  por  ventura  yo 
pudiesse  dexar  esta  batalla,  yo  lo  dexaria 
de  voluntad» ;  e  boluio  su  cauaUo  contra  Tris- 
tan,  e  Tristan,  en  que  lo  vio  venir,  boluio  su 
lanpa  e  ñriolo  con  el  cuento,  assi  que  lo  echo 
en  tierra  del  cauallo,  e  al  caer  que  cayo,  que- 
brosele  vna  costilla,  e  dixo:   «Don  Queas, 
mal  ayays  vos,  que  por  vuestros  pecados  su- 
frimos todo  esto;  a  mi  pluguiera  mucho  que 
viniera  sobre  vos» .  E  Tristan  boluio  la  lan9a, 
e  dixo:  «Por  mi  fe,  don  Queas,  los  caualle- 
ros de  CornuaUa  son  sabios  y  buenos,  e  lue- 
go podeys  contar  dellos  nueuas».  E  fues 
por  su  camino.  E  los  caualleros  se  leuanta- 
ron lo  mejor  que  pudieron  y  caualgaron  e 
tornáronse  a  la  casa  del  florestero,  e  quando 
el  florestero  los  vio,  demando  quaí  auentura 
los  auia  alli  traydo,  e  dixo  Gariet:    «Don 
Queas  el  mayordomo,  que  va  diziendo  locu- 
ras a  los  caualleros  andantes  que  van  a  su 
auentura,  pero  el  y  nos  traemos  penitencia  por 
su  pecado» .  Y  el  florestero  lo  tuuo  a  mara- 
uilla  como  assi  los  auia  vencido  vn  solo  caua- 
llero. Dixo  Gariet:  «Sabed,  florestero,  quel 
cauallero  que  durmió  anoche  con  nosotroo 
nos  ha  derribado  en  tierra  a  todos» ;  e  dixo 
la  fija  del  florestero:  «Yo  quisiera  mas  que 
don  Queas  lo  ouiera  todo  conplido» .  Luego 
fueron  desarmados,  y  el  honbre  bueno  flo- 
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les  cato  las  llagas,  e  tío  que  no  eran 
peligrosas,  e  púsoles  tales  vnguentos,  que  a 
pocos  días  fueron  guaridos.  Agora  dexemos- 
los  estar  sanando  sus  llagas  en  casa  del  ño- 
restero. 

Dize  la  Mstoria  que  don  Trí^tan  anduuo 
tanto  por  su  camino,  que  encontró  con  vn  ca- 
uallero  que  aula  Aonbre  Briseus,  el  qual  yua 
en  busca  de  tu  enano,  e  quando  Tristan  lo 
vio,  demandóle  que  auia,  y  el  dixo:  cSeñor 
cauallero,  yo  voy  en  busca  de  vn  enano  que 
me  ha  desonrrado  mi  castillo,  e  no  lo  puedo 
fallar,  que,  si  yo  lo  fallasse,  yo  le  daria  la 
muerte» ,  y  este  cauallero  le  saludo  muy  cor- 
tesmente,  e  dixole:  «Señor  cauallero,  ruego- 
vos  que  me  digays  de  que  tierra  soys» .  «Por 
la  mi  fe,  dixo  Tristan,  pues  vos  me  lo  deman- 
days  assi  tan  cortesmente,  yo  vos  lo  diré;  soy 
de  Cornualla».    «Señor,  dixo  el,  vos  seays 
bien  venido,  que  a  todos  aquellos  de  Cor- 
nualla  soy  yo  tonudo  de  les  fazer  toda  bon- 
rra,  por  quanto  el  rey  Mares  me  armo  caua- 
llero, por  que  os  ruego  que  tomeys  de  mi  ser- 
uicio  en  este  mi  castillo» .  E  Tristan  ge  lo 
otorgo  e  fuese  con  el  a  su  castillo,  e  alli  des- 
caualgo  Tristan  y  desarmóse  y  pensaron  de  sn 
cauallo;  e  las  tablas  puestas,  assentaronse  a 
comer,  y  estuuieron  en  gran  solaz,  y  después 
fueron  a  dormir.  E  quando  el  dia  fue  venido, 
ellos  se  leuantaron  y  comen9aron  a  hablar  en 
fecho  de  armas,  y  el  cauallero  rogo  a  Tristan 
que  no  se  partiesse  de  alli  tan  aynaj  y  el  dixo 
que  no  podia,  porque  tenia  de  yr  en  otra  par* 
te.  Y  el  cauallero  le  dixo:  «Ruegovos  que  me 
digays  vuestro  nonbre,  porque  sepa  a  quien 
he  fecho  honrra».  E  Tristan  dixo:  cCaualle- 
ro,  si  vos  me  prometeys  que  mi  nonbre  no 
direys,  saluo  donde  yo  vos  mandare,  dezir- 
voslo  he» .  El  se  lo  prometió  bien  y  leaímente, 
c  luego  se  armaron  e  salieron  del  castillo,  e 
quando  fueron  en  el  camino,  Tristan  dixo: 
«Ruegovos  que  por  amor  de  mi  que  vays  en 
tal  lugar  en  casa  del  florestero,  e  saludaldo 
de  parte  de  Tristan  de  Leonis  a  el  y  a  su 
fija,  y  que  faga  honrra  a  los  caualleros  que 
ay  tiene  feridos» .  Desto  fue  el  cauallero  ale- 
gre, porque  Tristan  era  en  aquella  tierra,  e 
partióse  el  cauallero  de  Tristan  e  fuese  a  casa 
del  florestero,  e  dixole:   «Mucho  vos  saluda 
Tristan  de  Leonis  a  vos  e  a  vuestra  fija,  y 
ruégaos  que  fagays  buena  cura  a  Don  Queas 
e  a  sus  conpañeros,  y  sobre  todos  a  Gariet» . 
E  como  oyó  el  florestero  que  aquel  era  Tris- 
tan,  fue  alegre,  e  aluergole  lo  mejor  que 
pudo,  e  dixolo  a  don  Queas  e  a  sus  conpañe- 
ros. Ellos  dixeron:  «En  buena  fe,  con  fuerte 
lan^a  nos  queríamos  tomar;  cierto,  el  es  buen 
cauallero».  £  dexemoslos  estar  y  tornemos  a 
Tristan. 
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De  camo  Tristan  derribo  a  Garacon,  hermano 
de  Palomades^  y  de  cómo  hallo  vna  donxe- 
lla  llorando  y  de  como  libro  de  la  muerte  al 
rey  Áriur. 

Dize  la  hystoria  que  se  yua  don  Tristan 
por  vna  floresta  e  topo  con  Garacon,  hermano 
de  Palomades;  luego  como  ^os  se  yieron, 
vineles  voluntad  de  se  combatir,  e  pusieron 
sus  escudos  delante  e  dieronse  tales  golpes, 
que  Garacon  cayo  en  tierra  mal  herido,  e 
Tristan  cuydo  que  el  cauallero  era  muerto,  e 
non  curo  mas  del  y  fuesse  por  su  camino,  y 
no  houo  andado  mucho  que  topo  oon  vna  don- 
zella  que  fazia  el  mavor  duelo  del  mundo. 

E  Tristan  quando  la  vio  fuesse  para  ella,  e 
dixole:  iDonzella  ¿que  haueys  o  por  que  11o- 
rays?  dezidmelo,  que  Dios  os  de  buenauentu- 
ra» .  E  dixo  la  donzella:  «Dexadme  yr  e  no 
me  estorueys» .  Tristan  le  dixo:  «Vos  me  lo 
direys,  o  yo  me  yre  em  pos  de  vos  hasta 
tanto  que  me  lo  digays» .  £  dixo  ella:  «De- 
xadme yr  por  esta  floresta,  que  en  ella  se 
faze  el  mayor  duelo  que  jamas  fue  ny  sera 
a  todos  los  caualleros  andantes,  que  si  Dios 
non  embia  acorro  al  rey  Artur,  que  es  señor 
de  la  caualleria,  perderá  oy  la  cabera,  por- 
que vos  ruego  que  me  dexevs  yr  a  buaoar  a 
Lan9arote  del  I^go,  si  le  fallare,  que  lo  ven- 
ga a  librar» . 

Y  desto  Tristan  se  marauillo,  e  dixo; 
«Donzella,  tornaos  comigo  y  llenadme  a  esse 
lugar  donde  vos  dezis  que  es  el  rey  Artur, 
que,  si  Dios  quisiere,  yo  lo  librare  de  muer- 
te». E  la  donzella  dixo:  «Ruegos,  de  parte 
de  Dios  y  de  los  caualleros  de  la  Tabla  Re- 
donda, que  vos  no  me  detengays,  que  yo  no 
llenare  ningún  cauallero.  si  no  fuesse  vno  de 
los  cinco  que  yo  diré».  «¿Quales  queriades 
vos?»  dixo  Tristan.  La  donzella  dixo  que 
queria  a  don  Lan(;'arote  del  Lago,  o  a  Tris- 
tan  de  Leonis,  o  a  Palomades  el  pagano,  o  al 
cauallero  bjgnu^o,  o  al  cauallero  sin  pauor, 
"«porque  os  ruego  que,  si  no  soys  de  aquestos 
cinco,  que  no  me  querades  detener»  •  cDon- 
zella,  dixo  Tristan,  yo  no  digo  que  soy  de 
essos  cinco  caualleros,  mas  tanto  cuydo  valer 
de  mi  cuerpo  como  el  vno  dellos,  e  vos  llé- 
name alia,  que,  con  la  esperanza  de  Nuestro 
Señor,  yo  lo  librare» . 

Ella  dixo:  «Yeamos,  cauallero,  si  valdrs 
la  vuestra  caualleria;  e  la  donzella  del  artí 
ha  tres  liermanos  buenos  caualleros,  e  hai 
cincuenta  hombres  armados  en  su  compaña 
porque  os  ruego  que  si  vos  entendeys  que  I 
no  podreys  librar,  que  me  dexeys  jrr,  qi* 
gran  pecado  hareys  si  por  vi^estra  culpa  » 
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})erdie6se  tal  cauallero  como  es  el  rey  Artur» . 
E  Tristan  dixo:  «Estas  palabras  son  por  de- 
mas;  vamos  donde  auemos  de  yr» .  E  quando 
la  donzella  oyó  esto,  dixo:  «Yamos  alia,  mas 
haze  como  buen  cauallero».  E  Tristan  se  fue 
con  su  donzella  hasta  que  llegaron,  a  vn  lugar 
en  cabo  del  llano,  e  auia  vn  castillo,  e  la  don- 
zella dixo;  «Señor  cauallero  ¿veys  aquel  cas- 
tiDo?  alli  es  el  rey  mi  señor,  e  luego  lo  ve- 
reys  estar  para  justiciar» .  Y  el  estando  assi 
esperando,  salió  vn-honbre  con  vn  cuerno 
tañendo;  luego  salieron  cinquenta  honbres 
armados,  y  sacaron  al  rey  y  a  la  donzella, 
que  lo  tenia  por  los  cabellos,  e  sus  hermanos 
a  cauallo  enderredor,  y  después  todos  los 
otros.  La  donzella  dixo:  «Agora  conuiene  ser 
buen  cauallero,  porque  ayays  honrra  entre 
los  caualleros  del  mundo» .  E  quando  fueron 
todos  ayuntados,  la  mala  donzella  dio  vn 
tirón  al  rey  de  los  cabellos  que  dio  con  el  en 
tierra,  e  dixo:  «Rey  Artur,  ¿quieresme  por 
muger  y  escaparas?» ;  y  el  dixo  que  no,  que 
ya  auia  muger.  Y  estando  en  estas  palabras, 
Tristan  llego  en  medio  dellos,  e  dio  al  que  le 
queria  ooi*tar  la  cábeq^  vna  lan9ada  que  le 
echo  en  tierra  muerto,  e  fue  em  pos  de  los 
otros,  e  dio  tal  golpe  al  primero  que  hallo, 
que  dio  con  el  en  tierra  muerto;  e  los  otros, 
quando  vieron  aquellos  honbres  muertos, 
fueron  todos  sobre  el,  e  firieronlo  rezio,  e 
los  honbres  de  pie  firieronlo  con  langas,  e 
Tristan  lo  fizo  tan  bien,  que  de  la  primera 
batalla  derribo  los  diez  peones  en  tierra,  y 
los  otros  que  lo  vieron  andar  tan  brauamente 
en  la  pelea,  comenparon  de  fuyr  para  el  cas- 
tillo, y  dexaron  al  rey  en  el  prado  bien  atado 
oomo  estaua;  e  la  donzella  del  arte,  quando 
lo  vio,  pensó  que  era  diablo  e  fuyo  contra  el 
castillo» .  Y  el  re^^  dixo:  «Cauallero,  tornad 
a  la  donzella  e  matalda,  que,  si  escapa,  mas 
mal  fara  de  lo  que  ha  hecho» ,  e  Tristan  bol* 
nio  BU  cauallo  contra  la  donzella,  e  tomóla  de 
los  cauellos  y  lleuda  delante  el  rey,  y  Tris- 
tan  descaualgo  e  corto  las  cuerdas  con  que 
estaua  atado  el  rey,  e  dixo:  «Señor  rey,  catad 
aqui  la  mala  donzella,  faced  della  lo  que  fuere 
la  vuestra  merced» .  El  rey  tomo  vn  espada 
de  los  que  eran  muertos  y  cortóle  la  cabera, 
e  los  diablos  la  llenaron  delante  todos.  Luego 
se  encendió  el  castillo^  y  quemóse  el  y  las 
gentes  que  eran  en  el,  y  desto  el  rey  y  Tris- 
tan  faeron  marauillados,  y  dezian  que  de 
Dios  auia  venido  aquella  auentura.  E  Tristan 
dixo:  «Señor  rey,  caualgad  en  my  cauallo,  e 
yo  caualgare  en  vnodestos  que  están  en  est-e 
prado,  e  tomad  de  las  armas  dessos  caualle- 
ros muertos  y  heridos  las  que  vos  fueren  me- 
nester» .  Y  el  rey  hizolo  assi  con  gran  plazer, 
e  la  donzeUa  del  rey  fue  tomar  la  cabeca  de 


la  otra  donzella,  e  dixo  que  la  queria  licuar 
con  aquellas  nueuas  a  Camalot  a  la  reyna 
Grinebra;  e  tanto  anduuo,  fasta  que  llego  a  la 
reyña.  e  dixo:  «Señora,  buenas  nueuas  os 
traygo»,  «¿Que  nueuas?»  dixo  ella.  «Que 
el  rey  Artur  es  librado» .  Dixeron  todos: 
«¿Quien  lo  libro?».  Dixo  la  donzella:  «Vn 
cauallero  que  no  ha  querido  dezir  su  nom- 
bre, mas  catad  aqui  la  cabeza  de  la  don- 
zella del  arte».  E  dixo  la  reyna:  «Aquel  ca- 
uallero sera  Langarote».  «Cierto,  dixo  la 
donzella,  no  es,  ca  bien  lo  ouiera  yo  conos- 
cido».  E  luego  todos  fizieron  grande  alegría, 
quando  supieron  que  el  rey  era  librndo. 

E  dexemoslos  estar,  e  tornemos  a  Tristan 
e  al  rey. 

XLYI 

De  como  el  rey  Artur  e  don  Tristan  encon- 
traron can  Galuan  e  con  otros  catialleros,  y 
como  llegaron  todos  a  casa  de  i>n  florestero, 

m 

El  rey  Artur  e  Tristan  se  partieron  de 
aquel  prado,  e  anduuieron  tanto  por  su  ca- 
mino, que  ellos  encontraron  con  Galuan,  so- 
brino del  rey  Artur,  e  con  otros  muchos  ca- 
ualleros, o  luego  que  ellos  se  vieron,  pusie- 
ron sus  escudos  delante  e  hizieron  semblante 
de  se  conbatir,  e  fue  a  besar  la  mano  don 
Galuan  al  rey.  e  dixo:  «Señor  tio,  gracias  u 
Dios  que  os  he  fallado.  ¿Qual  fue  aquel  bien- 
auenturado  cauallero  que  os  ha  librado  de 
muerte?»  Y  el  rey  dixo:  «Este  cauaUero  es- 
traño»;  e  don  Galuan  hizo  honrra  al  caualle- 
ro, e  caualgo  en  su  cauallo,  y  fueronse  todos 
juntos  por  vna  ribera  del  mar,  y  don  Galuan 
dixo:  «Señor  rey,  la  noche  se  nos  llega  por 
aqui,  porque  a  mi  me  paresce  que  seria  bien 
que  fuessemos  aluergar  algún  poblado  y  re- 
frescaremos nos  y  nuestros  cauallos» .  Y  en 
esto  acordaron  el  rey  e  Tristan,  y  fueronse  a 
casa  de  vn  honbre  bueno,  donde  fueron  muy 
bien  rescebidos  con  gran  honrra;  y  estando 
ellos  assi,  fue  ventura  que  Gaines,  y  el  buen 
Meliengas,  y  el  cauallero  sin  pauor,  vinieron 
todos  alegres ,  e  tiráronse  los  yelmos  y  los 
escudos,  y  fueron  besar  la  mano  al  rey.  Y 
Gaynes  le  pregunto:  «Señor,  ¿qual  es  el  ca- 
uallero que  vos  ha  librado  desta  auentura?»  Y 
el  rey  les  contó  toda  la  razón;  e  luego  los  ca- 
ualleros ftzieron  honrra  a  Tristan,  e  ñzieron- 
lo  assentar  cerca  del  rey  a  cenar,  y  desciue 
ouieron  cenado,  ñieron  a  dormir,  y  estuuic- 
ron  aquella  noche  en  gran  alegría.  E  quan«lo 
vino  la  mañana,  el  rey  e  los  caualleros  so  lo- 
uantaron,e  Tristan  dixo:  «Señor  rey,  vos  so\  s 
acompañado  de  gran  caualleria  e  de  muy  no- 
bles hombres,  porque  os  ruego  que  me  deys 
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vn  don;  e  el  don  es  este:  que  vos  plega  de 
darme  licencia;  porque  me  quiero  yr,  que  por 
cierto,  señor,  yo  he  de  tornar  a  vn  dia  en  vn 
lugar  señalado,  e  conuieneme  de  tornar  aca- 
uar  otra  auentura,  e  vos  ydvos  con  la  gracia 
de  Nuestro  Señor  con  la  vuestra  compaña» . 
E  el  rey,  quando  vio  que  auia  voluntad  de  se 
yr,  dixole:  «Señor  cauallero,  sabed  que  yo 
fuere  alegfe  si  supiera  el  vuestro  nombre,  e 
quisiera  mucho  que  fuerades  con  nos  a  la 
nuestra  coi-te,  e  hizieramos  tanta  de  honrra, 
que  el  vuestro  linaje  fuera  honrrado,  mas, 
pues  me  áueys  conjurado,  yo  vos  demando 
que  me  digays  vuestro  nombre» .  E  Tristan 
dixo:  «Yos  hallaredes  de  mañana  por  vuestro 
camino  a  tal  florestero,  que  os  dirá  mi  nom- 
bre; e  preguntadle  por  el  cauallero  de  las  ar- 
mas blocas  que  durmió  ende  con  los  conpa- 
ñeros de  don  Queas  vuestro  mayordomo». 
E  luego  el  rey  e  todos  los  otros  caualleros  lo 
encomendaron  a  Dios,  e  pesóles  mucho  de  su 
partida.  E  el  fuesse  por  su  camino. 


XLYII 

De  como  el  rey  Ariur  fue  su  camino  e  llego 
en  casa  del  florestero^  e  faüo  ende  los  tres 
caualleros  que  don  Tristan  derribo,  e  a  don 
Queas  su  mayordomo, 

Dize  la  hystoria  que  el  rey  e  los  caualleros 
anduuieron  aquel  dia  por  el  camino  de  Ca- 
malot,  e  quando  vino  la  noche,  eUos  fueron 
llegados  a  casa  del  florestero.  E  quando  vino 
el  florestero  e  vio  al  rey,  fue  alegre  e  saludo, 
e  recibióle  a  el  e  a  toda  su  compaña.  E  quan- 
do el  ouo  descaualgado,  vido  a  los  compañe- 
ros de  don  Queas  malamente  feridos;  ouolo  a 
marauilla,  e  pregunto  que  ventura  fuera  aque- 
lla. Gariet  le  contó  el  escarnio  que  auia  fe- 
cho don  Queas  a  vn  cauallero  andante.  El  rey 
se  comencjío  a  reyr,  e  demando  al  florestero 
que  quien  era  aquel  cauallero  de  las  armas 
blancas,  e  el  florestero  dixo:  «Aquel  es  el  buen 
Tristan  de  Leonis,  que  los  derribo  a  todos» . 
E  quando  el  rey  entendió  que  Tristan  lo  auia 
librado,  dio  gracias  a  Nuestro  Señor.  Todos 
fueron  marauillados  desta  auentura  que  a 
Tristan  contesciera,  y  estuuieron  aquella  no- 
che en  gran  alegria,  e  fueron  muy  bien  ser- 
uidos,  e  a  la  mañana  el  rey  e  los  caualleros 
caualgaron  para  se  yr  a  la  ciudad  de  Cama- 
lot,  e  anduuieron  tanto,  hasta  que  llegaron  a 
vna  abadia  de  monjes  a  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad; e  luego  en  aquel  punto  quel  rey  ftie  par- 
tido de  casa  del  florestero,  Langarote  fue  lle- 
gado alli,  y  el  florestero  lo  conoció,  e  dixole: 
«Yos,  señor,  ¿sabes  algunas  nueuas?»  E  dixo- 


j  le:  «¿Que  nueuas?»;  y  el  dixole:  «El  rey  Ar- 
tur  librado  es ,  que  poco  ha  que  partió  de 
aqui,  e  librólo  el  bueno  de  don  Tristan».  E 
Langarote,  quando  supo  estas  nueuas,  boluio 
su  cauallo  e  fuese  en  pos  del  rey,  e  tanta 
priessá  dio  a  su  cauallo,  que  lo  alcaupo,  e  be- 
sóle la  mano.  E  el  dixo:  «Yos  seays  bien  ve- 
nido» ;  e  recibiólo  honrradamente,  e  ouo  con 
el  gran  plazer  con  su  venida;  y  estuuieron 
aquella  noche  en  gran  alegria,  e  a  la  maña- 
na, ora  de  tercia,  la  mayor  parte  de  los  ca- 
ualleros de  la  Tabla  Redonda  vinieron  alli  a 
recebir  al  rey,  y  los  recibió  honrradamente. 
E  luego  el  rey  embio  sus  mensajeros  en  como 
era  alli  e  que  se  aparejassen  para  lo  rescebir; 
y  ellos  no  auian  andado  mucho,  quando  en- 
contraron con  la  reyna  Ginebra,  que  lo  salió 
a  recebir  con  dueñas  e  donzellas,  e  la  reyna 
abrapo  al  rey  con  grande  amor,  e  fue  mucha 
el  alegria  que  ouieron  el  vno  con  el  otro,  e 
assi  entraron  todos  en  la  ciudad  de  Camalot, 
y  el  alegria  e  la  fiesta  que  fizieron  fue  gran- 
de, que  duro  veynte  dias. 

Y  dexemoslos  estar  en  solaz  e  tornemos  a 
Tristan,  que  se  torno  para  la  fuente  donde 
se  auia  partido  Lamarad  de  Graones,  y  andn- 
uo  tanto,  fasta  que  llego  a  la  fuente,  y  alli 
hallo  a  Lamarad,  e  fueron  muj^  alegres  am- 
bos a  dos,  e  fablaron  cada  vno  de  las  aaen- 
turas  que  les  auian  acaescido.  E  Tristan  le 
contó  en  como  era  el  rey  librado,  e  de  aques- 
ta auentura  Lamarad  fue  alegre,  y  deman- 
dóle si  lo  auia  librado  Langarote,  y  el  dixo: 
«No,  según  lo  hoy  contar» ;  e  luego  se  par- 
tieron de  la  fuente,  y  anduuieron  tanto  que 
llegaron  al  monesterio  donde  auia  dexado  a 
Quedin  su  cuñado.  Y  los  abades  los  acogie- 
ron bien,  e  hallaron  a  Quedin  que  le  yna 
bien,  y  estuuieron  alli  tres  dias  folgando  con- 
tando sus  auenturas,  e  de  las  auenturas  del 
rey  Artur,  e  durmieron  aquella  tercera  no- 
che. Quando  vino  la  mañana,  Lamarad  dixo 
a  Tristan  que  si  quería  yr  a  Camalot  al  rey 
Artur,  e  Tristan  dixo:  «Sabed  que  no  puedo 
yr  alia,  que  vna  auentura  tengo  entre  manos 
que  la  no  puedo  por  agora  dexar  fasta  que  la 
aya  acabado  y  llegado  a  fin;  si  no,  yo  yria 
alla.de  voluntad,  por  ver  los  caualleros  de  la 
Tabla  Redonda» ;  Lamarad  dixo  que  no  podía 
estar  mas  alli,  que  se  quería  en  todo  caso  par- 
tir, y  encomendó  a  Dios  a  Tristan ,  e  a  Que- 
din, e  a  los  abades.  Y  después  de  comer,  ca- 
ualgo  en  su  cauallo,  y  anduuo  tanto  hasta  qi  ? 
llego  a  casa  del  florestero  donde  los  quatro  e  - 
uallero  sestauan  feridos,  y  demando  que  ane  - 
tura  auian  anido,  y  el  florestero  le  contó  1 
auentura,  assi  como  Tristan  lo  auia  fedio^  r 
Lamarad  dixo:  «Por  Dios,  don  Queas,  v  «^ 
menospreciays  los  caualleros  andantes  q  e 
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Tan  por  mis  anenturas  e  no  oonosceye  sus  vo- 
luntades ni  sus  bondades,  mas  agora  las  sa- 
beys,  e  avn  las  sabreys  si  no  os  guardays» ; 
e  Gariet  dixo :  «Bien  podeys  dar  gracias  a 
Dios  como  somos  escapados  de  tan  buen  mer- 
cado» .  E  Lamarad  dixo:  «¿Qual  fue  el  caua- 
llero  que  libro  al  rey  mi  sefior?»  í  el  flores- 
tero le  dixo:  «Sefior,  don  Tristan».  Y  desto 
Lamarad  fue  marauillado  como  no  ge  lo  auia 
desencubierto  Tristan ;  e  durmió  aquella  no- 
che alli  y  contoles  lo  que  le  acónteselo  con 
Tristan;  e  otro  dia  caualgo  en  su  cauallo  y 
entro  en  su  camino.  E  quando  Lamarad  fue 
entrado  en'  Camalot,  presentóse  antel  rey  e 
recontóle  el  auentura  assi  como  le  auia  acon- 
tescido  con  Tristan  e  Icón  su  cufiado  Quedin, 
fijo  del  rey  Oel  de  la  pequeña  Bretafia;  e 
quando  el  rey  Artur  oyó  dezir  quel  hijo  del 
rey  Oel  era  en  aquella  tierra,  quisieralo  ver 
en  su  corte  mas  que  a  vn  gran  tesoro,  por 
le  hazer  mucha  honrra.  E  agora  dexemos 
estar  al  rey  Artur,  tomemos  a  Tristan  e  a  su 
cuñado  Quedin. 


XLYm 

De  como  Tristan,  y  Quedin,  e  QoruaLan,  é 
Brct^igely  fizieron  su  viaje  y  llegaron  al 
puerto  de  Tintoyl. 

Cuenta  la  hystoria  que  Tristan  estuuo  tan- 
to en  el  abadia,  hasta  que  Quedin  fue  sano,  e 
después  aparejáronse  e  encomendaron  a  Dios 
SL  los  abades,  y  caualgaron  e  fueron  por  su 
camino,  fasta  que  llegaron  al  puerto  donde 
auian  dexado  la  nao.  E  hallaron  ay  a  Bran- 
géí  e  a  Gtorualan  que  los  esperauan,  e  hallaron 
todo  aparejado  para  seguir  su  viaje.  E  quan- 
do los  de  la  nao  los  vieron,  fueron  alegres,  y 
metieron  dentro  los  caualleros,  e  alparon  vela, 
e  dioles  Dios  tan  buen  tiempo,  que  en  pocos 
días  llegaron  al  puerto.  Tristan  salió  luego 
fuera,  e  hallo  vn  donzel  que  andana  cagando, 
e  dixole:  «Yo  vos  ruego  que  me  fagays  vn 
mensaje,  que  vayays  al  castillo  de  Sagramor 
escondidamente,  y  dezid  a  Sagramor  que 
Tristan  el  su  amigo  es  llegado  al  puerto  sano 
e  bueno» .  Luego  el  donzel  se  fue  por  su  ca- 
mino, e  llego  a  Sagramor,  e  dixole:  «Mensa- 
jero  soy  de  Tristan,  e  hazeos  saber  que  es 
llegado  al  puerto  sano  e  bueno» .  Sagramor,. 
en  que  lo  oyó,  fue  mucho  alegre,  y  caualgo 
cu  su  cauallo  e  fuese  para  el  puerto,  e  alli 
fallo  a  Tristan,  e  luego  se  fueron  abragar  y 
preguntáronse  de  sus  faziendas,  e  después 
que  se  ouieron  visto,  caualgaron  escondida- 
mente  Quedin  e  Gorualan,  e  Brangel  con 
ellos,  e  fueron  al  castillo  de  Sagramor,  e  es- 


tuuieron  en  folgura;  ante  que  ninguno  dellos 
supiesse  nada,  Sagramor  vn  dia  caualgo  en 
su  cauallo,  e  fuese  a  la  corte  del  rey,  e  dixo- 
le: «Señor,  nueuas  os  trayo  que  son  proue- 
chosas  para  el  reyno;  pidovos  por  merced 
que  las  pueda  dezir  que  no  aya  mal  ningu- 
no» .  Y  el  rey  dixo:  «Sagramor,  dezid  aquello 
que  os  plazera».  «Sabed  que  Tristan  vuestro 
sobrino  es  llegado  a  vuestra  corte,  y  es  en  su 
conpañia  Quedin,  el  hijo  del  rey  de  la  pe- 
queña Bretafia,  e  si  os  quisiera  fazer  daño, 
vos  lo  pudiera  bien  fazer  después  que  el  es  en 
vuestra  tierra;  e  por  esto,  sefior,  a  mi  parece 
que  sera  bien,  pues  que  el  es  venido  a  vues- 
tco  reyno,  que  le  perdoneys  todo  el  vuestro 
mal  talante» .  E  dixo  el  rey:  «¿Como?  ¿con- 
sejarme yades  vos  que  fiziesse  cosa  que  me 
tomasse  en  desonrra  de  mi  señorío?»  «No 
os  seria  desonrra,  porque  es  vuestro  sobrino 
y  el  mejor  cauallero  que  vos  ayays,  e  aquel 
que  ha  fecho  mas  honrra  a  vuestra  corona,  e 
yo  vos  mostrare  razón  por  que  lo  deueys  per- 
donar, que  saureys  por  verdad  que  ha  libra- 
do al  rey  Artur  y  es  la  nombradla  por  toda 
la  tierra,  e  por  honrra  del  rey  Artur  lo  de- 
ueys hazer,  e  ganareys  gran  amistad  con  el 
rey  e  con  todos  los  caualleros  de  la  Tabla 
Redonda».  E  quando  el  supo  que  Tristan 
auia  librado  al  rey  Artur  de  muerte,  fue  muy 
alegre,  e  dixo:  «Por  la  mi  fe,  Sagramor,  si 
esto  es  verdad  que  el  lo  ha  librado,  yo,  por 
amor  del,  perdonarle  he  e  tornarle  he  en  mi 
corte,  e  fare  con  el  gran  alegría  e  fiesta» .  Y 
estando  ellos  en  estas  palabras,  entro  vna 
donzella  por  la  corte,  la  qual  venia  de  la 
Glosa  Guarda,  y  entro  por  el  palacio,  e  omi- 
Uose  al  rey  e  a  toda  la  corte,  e  dixole:  «Se- 
ñor, nueuas  os  trayo  de  vna  auentura;  sabed 
que  Lan9arote  del  Lago  no  ha  mucho  que 
llego  a  la  Giosa  Guarda  e  dixo  que  el  rey 
Artur  era  librado,  porque  vos  pido  por  mer- 
ced que  yo  pueda  dezir  el  cauallero  que  lo 
ha  librado» .  E  dixole  el  rey:  «Dezid,  donze- 
lla, aquello  que  vos  pluguiere».  E  ella  dixo: 
«Sabed,  señor,  que  vuestro  sobrino  Tristan 
lo  ha  librado  por  fuer9a  de  armas,  y  este  ha 
gran  prez  e  honrra  entre  los  caualleros  de  la 
Tabla  Redonda».  E  desto^fue  el  rey  alegre, 
e  ñzo  pregonar  por  toda  la  tierra  quel  perdo- 
naua  a  Trístan,  e  desto  fueron  muy  alegres, 
saluo  Lambagues  e  Aldaret.  Las  nueuas 
fueron  a  la  reyna  Yseo,  e  quando  supo  que 
Trístan  era  llegado  e  perdonado,  ella  fue 
alegre  que  no  podia  |ser  mas.  E  Sagramor 
dixo  al  rey:  «Señor,  en  la  mañana  seremos 
aqui  el  e  yo» ,  e  luego  Sagramor  se  partió  de 
la  corte  y  fuese  para  el  castillo  muy  alegre, 
y  Trístan  le  salió  a  recebir,  e  demandóle  por 
nueuas;  el  le  contó  toda  la  razón  como  el  rey 
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lo  auia  perdonado  todo  su  mal  talante,  e  asfli 
durmieron  aquella  noche  oon  gran  alegría,  e 
quando  vino  la  mañana,  ellos  se  leuantaron 
e  se  aparejaron  muy  ricamente;  Brangel  ca- 
ualgo  en  su  palafrén  y  fuese  para  la  cibdad; 
Tristan,  e  Qiiedin,  e  Ghorualan  caualgaron 
en  sus  cauallos.  E  Brangel  se  ftie  para  el  rey, 
no  por  quel  supiesse  que  ella  venia  de  la  pe- 
queña Bretaña,  e  omülose,  e  dixo:  «Señor, 
Tristan  viene  con  su  cuñado  Quedin».  E 
luego  el  rey  mando  que  todos  caualgassen  y 
fuessen  a  recebir  a  Tristan.  E  quando  ellos 
fueron  faera  de  la  ciudad,  encontraron  a 
Tristan,  y  descaualgo  e  omillose  al  rey  e 
fizóle  grande  reuerencia,  e  el  rey  le  tomo 
por  la  mano,  e  dixole:  «Sobrino,  vos  seaya 
bien  venido,  y  seays  perdonado  de  Dios  e  de 
mi  de  todo  aquello  que  me  aueys  fecho,  e 
seays  señor  de  mi  corte  con  tal  que  mireys 
por  mi  honrra  bien  e  lealmente».  E  Tristan 
ge  lo  prometió,  e  besóle  las  manos  e  diole 
muchas  gracias,  e  tornáronse  para  la  ciudad, 
e  quandp  fueron  en  lá  corte,  fizieron  gran  ale- 
gría, que  duro  qüinze  dias.  E  luego  que  la' 
fiesta  fue  passada,  el  rey  pensó  de  vedar  el 
passo  de  Tintoyl,  y  que  se  estaría  alli  Tris- 
tan,  e  que  defendería  el  passo  vn  año  oom- 
plído,  por  tal  que  ningún  cauallero  no  passas- 
se  por  ay  que  se  ^o  corabatiesse  con  Tristan, 
e  por  esto  pensó  el  rey,  e  dixo  entre  si:  «Sí 
esto  yo  hago,  no  es  possible  que  no  venga  al- 
gún cauallero  que  de  la  muerte  a  Tristan  por 
fuerza  de  armas» . 


XLIX 

De  como  el  rey  hizo  llamar  a  Tristan  para  le 
mandar  qus  guardasse  el  passo  de  Tintoyl^ 
porque  don  Tristan  se  comhatiesse  con  los 
cauálleros  andantes  de  la  Tabla  Redonda  e 
alguno  lo  matasse. 

Dize  la  hystoria  que  otro  dia  el  rey  hizo 
ayuntar  los  cauálleros  en  el  palacio  como  por 
loor  de  Tristan,  e,  assentados,  dixole  ante  to- 
todos:  «Sobrino,  después  que  vos  partistes  de 
aquí,  auentura  no  ha  venido  ninguna  que  a 
buen  cauallero  se  pudiesse  cometer  ni  dar 
loor,  y  en  todas  las  otras  tierras  han  venido 
muchas  auenturas,  e  agora,  por  amor  de  vos, 
yo  quiero  vedar  el  passo  de  Tintoyl,  e  quie- 
ro estar  alia  con  la  reyna  Yseo  e  con  toda  la 
corte  algunos  dias,  que  ninguno  no  passe  por 
alli  si  no  se  combatiere  con  vos,  e  assi  veré 
yo  de  vuestras  cauallerias,  que  todos  han  vis- 
to saino  yo».  Luego  Tristan  dixo:  «Señor, 
presto  e  aparejado  soy  para  fazer  vuestro 
mandado  e  toda  vuestra  honrra» .  Mas  tan- 


bien  oonoscio  Tristan  aqueUa  muestra  que  el 
rey  fazia,  e  daua  a  entender  que  lo  no  sintia, 
e  no  fablo  mas  por  aquello  que  era  paasado 
entre  el  rey  e  el.  E  luego  el  rey  mando  que 
fuessen  hincadas  las  tiendas  al  passo  de  Tin- 
toyl, e  mando  aparejar  todas  aquellas  co- 
sas que  les  h^zian  menester,  e  fue  fecho 
su  mandado,  e  pusieron  las  tiendas  ribera 
del  mar,  e  fue  el  rey  alia  oon  Tristan  e  oon 
Yseo  la  bruñda  e  muchos  otros  cauálleros.  Y 
el  rey  hizo  poner  en  vn  árbol  vna  canpana, 
por  tal  que  si  cauallero  estraño  passasse.  que 
repicassen  la  canpana,  e  Tristan  se  comba- 
tiesse  con  el,  é  hizo  hazer  vnos  altos  mirade- 
ros para  que  el  e  la  reyna  e  todos  pudiessen 
ver  las  batallas.  Estando  ellos  assi  en  esta 
manera,  vieron  venir  vn  cauallero,  el  qual 
auia  nonbre  Argamos,  e  quando  fue  llegado 
a  la  puente,  la  guarda  repico  la  canpana. 
Luego  Trístan  se  armo  lo  mas  presto  que  pu- 
do, e  caualgo  en  su  cáuallo  e  fuese  para  el 
cauallero,  e  dixole:  «Cauallero,  no  passareys 
sin  batalla,  o  yreys  a  la  prisión  del  rey  Ma- 
res mi  señor,  que  assi  lo  tiene  agora  de  nue- 
uo  ordenado» .  E  quando  el  cauallero  oyó  esto, 
cubrióse  de  su  escudo,  e  dieronse  tan  grandes 
golpes,  que  Argamos  cayo  en  tierra,  e  pidióle 
merced  a  Tristan;  e  Tristan  dixo;  «Pues  yd- 
vos  delante  el  rey  e  la  reyna» .  E  él  se  leuan- 
to  e  ñiese  delante  el,  e  presentóse  por  preso, 
y  el  rey  lo  hizo  meter  en  vna  tienda,  la  qual 
era  señalada  para  los  cauálleros  andantes  que 
assi  fuessen  derribados  e  sometidos  a  meroed, 
e  fizólo  bien  guardar  e  curar  del.  Estando 
assi,  acaesoio  que  llego  ay  el  cauallero  ber- 
mejo, e  quando  la  guarda  lo  vio,  repico  la 
canpana.  E  Tristan  caualgo  en  su  cauailo  e 
fuese  para  el,  e  dixole:  «No  podeys  panar 
sin  batalla,  o  yreys  a  la  prisión  del  rey» ;  e  el 
cauallero  dixo:  «Yo  de  la  batalla  no  ¿Ueece- 
re» .  E  luego  los  cauálleros  fueronse  ferir  de 
gran  poder,  e  tan  grandes  fueron  los  encuen- 
tros de  los  cauálleros,  que  ambos  cayeron  en 
tierra^  e  luego  fueron  leuantados,  e  metieron 
mano  a  las  espadas  e  comentáronse  a  comba- 
tir muy  fuertemente,  que  las  espadas  metían 
por  los  escudos,  e  atante  se  combatieron  déla 
primera  batalla,  que  ya  eran  cansados,  e  arre- 
dráronse afuera  por  descansar.  E  quando 
ouieron  vn  poco  folgado,  Tristan  se  leuanto 
primero,  e  fuese  para  el  cauallero,  y  el  ca- 
uallero para  el,  e  dieronse  tan  grandes  golpes 
de  la  segunda  batalla,  que  muchos  peia<^ 
de  las  armas  andauan  por  el  suelo;  e  tanto  se 
conbatieron,  que  por  fuerza  se  ouieron  de  ti- 
rar afuera  por  descansar.  Y  el  cauallero  ber- 
mejo era  buen  cauallero  e  buen  esgremidor. 
mas  todavía  rogaua  a  Dios  que  lo  ayudase 
contra  aquel  cauallero  que  tenía  delante,  qw 
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nunca  hallara  cauallero  qae  tan  duros  golpes 
le  diesse,  e  oonoscio  bien  que  a  la  ñn  no  po- 
dría durar  contra  el:  e  Tristan  se  leuanto  e 
se  fue  para  el.  E  qttando  el  lo  vio  venir,  le- 
uantose,  e  dixo  entre  si  mesmo:  «Yo  veo  que 
este  cauallero  quiere  Ueuar  a  ñn  esta  bata- 
lla» ;  e  dixo:  «Cauallero,  esperad  vn  poco,  yo 
veo  questa  batalla  quereys  llenar  a  ñn,  por 
que  vos  ruego  que  me  digays  vuestro  non- 
bre,  e  yo  deziros  he  el  mió,  por  tal  que  sepa 
cada  vno  quien  lo  venció  e  mato»,  áíi  non- 
bre,  dixo  Tristan,  vos  no  podeys  saber  fasta 
que  yo  sepa  el  vuestro» .  «Señor,  dixo  el,  yo 


soy  ft^jagfl^^Ar^bArTTTPjo^  SÍ  lo  oystcs  dezir»  ¿^ -quo  yo  sepa  el  vuestro»;  e  dixo:  «Sabed  que 

a  mi  dizen  don  Q-aluan,  si  lo  oystes  dezir» .  E 
Tristan  dixo:  «Sellor  don  Galuan,  yo,  en  mi 
fe,  con  vos  no  me  conbatire  mas,  que  entre 
vos  e  mi  non  deue  auer  sino  todo  bien,  mas 
por  amor  de  mi,  que  vos  os  presenteys  de- 
lante el  rey  por  preso».  Y  el  dixo:  «¿Quien  soys 
vos  que  me  quereys  llenar  preso?»  Y  el  dixo: 
«Yo  Soy  Tristan,  vuestro  amigo». E  don  Gal- 
uan  fue  muy  alegre,  e  dixo:  «Tristan,  pues 
que  a  vos  plaze,  yo  me  quiero  presentar  ante 
el  rey  por  preso» .  E  don  Galuan  fue  con  Tris- 
tan  ante  el  rey,  e  presentólo  por  preso,  e  el 
hizole  meter  con  los  otros  en  la  tienda;  e  mu- 
cho se  marauillo  el  rey  de  las  bondades  y  ca- 
uallerias  do  don  Tristan;  y  passaron  algunos 
dias  que  no  passaron  ningunos  caualleros. 


Quandb  Tristan  conoció  quien  era,  ouo  muy 
gran  plazer,  e  dixo:  «Señor,  entre  vos  e  mi 
no  ha  razón  por  que  nos  matemos,  y  es  neces- 
sario  que  vos  vayays  comigo  a  las  tiendas  e 
al  rey  Mares  mi  señor» .  E  dixo  el  cauallero: 
«¿Quien  soys  vos  que  me  quereys  Ueuar  pre- 
so?» Y  el  dixo:  «Yo  so  don  Tristan  de  Leo- 
nis»;  y  el  cauallero  fue  alegre,  e  fizóle  gran 
reuerencia.  Y  fueronse  abracar,  e  luego  se 
fueron  ambos  a  dos  a  pie,  e  presentólo  al  rey 
por  preso,  y  el  rey  acogiólo  muy  honrrada- 
mente,  é  ídzolo  meter  en  la  tienda;  e  Tristan 
fuese  a  desarmar.  E  auino  que  otro  dia  vino 
don  Galuan,  é  luego,  quando  lo  vido  la  guarda, 
repico  la  campana,  e  Tristan  luego  caualgo 
e  fuesse  al  cauallero,  e  dixole:  «Cauallero, 
no  podeys  yr  sin  batalla,  o  yreys  a  la  prisión 
del  rey  Mares  mi  señor» .  E  don  Galuan  dixo: 
«LBien  mo  paresceys  loco  cauallero,  que  me 
dezis  que  en  prisión  me  vaya  a  meter,  ante 
quiero  bien  la  batalla» .  E  ñieronse  ferir  tan 
fuertemente,  que  ambos  a  dos  cayeron  en  tie- 
rra, e  luego  fueron  leuantados,  e  metieron 
manos  a  las  espadas,  e  heríanse  tan  mortal- 
mente,  que  todos  aquellos  que  los  veyan  se 
fazian  marauillados,  y  el  rey  dezia  que  Tris- 
tar  auia  fallado  su  par,  e  heríanse  assi  sin 
folgar  de  tan  mortales  golpes,  que  se  fazian 
abaxar  las  cabepas  el  vno  al  otro,  e  quebra- 
uanse  los  escudos  e  falsauan  sus  armas,  e 
quien  vio  aquella  batalla  no  vio  su  par,  que 
no  les  quedo  de  los  escudos  mas  de  dos  pal- 
mos, e  muertos  fueran  ya  sino  por  las  buenas 
armas  que  trayan;  y  dezia  Tristan  entre  si 
que  aquel  era  diablo,  que  mas  mortales  gol- 
pes daua  los  postreros  que  los  primos,  e  fizo 
BU  oración:  «Señor  Dios,  ayúdame  contra 
aqueste  cauallero  que  me  esta  delante» ;  e  de- 
zia consigo  mesmo:  «Este  quiere  Ueuar  la  ba- 
talla a  fin,  por  que  es  menester  que  faga  como 
valiente  cauallero,  por  tal  que  todo  el  mundo 
no  tenga  que  me  reutar» ;  e  no  se  dexauan  de 
herir  el  vno  al  otro,  en  manera  que  las  espa- 
das hechaban  fuego  muy  alto.  E  cierto,  (íal- 
nan  era  poderoso  cauallero  y  ardid,  mas  to- 


davía sentía  mas  la  batalla.  E  rogo  a  Dios  que 
lo  ayudasse  contra  aquel  cauallero,  que  nun- 
ca hallo  quien  tan  grandes  golpes  le  diesse, 
porque  el  conoscio  que  a  la  fin  no  podria  du- 
rar contra  el;  e  tiráronse  afuera  por  holgar,  e 
no  ouieron  estado  mucho,  que  Tristan  no  se 
leuanto  en  pie  para  tornar  a  la  batalla.  E 
quando  el  cauallero  lo  vio  venir,  dixo  entre 
si:  «Este  cauallero  Ueuar  quiere  esta  batalla 
a  fin»;  e  dixo:  «Cauallero,  esperad  vn  poco, 
e  dezirme  heys  vuesti*o  nombre,  por  tal  que 
yo  sepa  a  quien  tengo  delante» .  E  Tristan  le 
dixo:  «Tos  no  podeys  saber  mi  nombre  hasta 


De  como  don  Trillan  prendió  a  Bordón^  e 
Esior  de  Mares ^  y  a  Leonel, 


a 


Dende  a  poco  tiempo  llego  Estor  de  Ma- 
res, y  con  el  Bordón  y  Leonel.  E  quando  lo 
vio  la  guarda,  lepico  la  campana,  e  Tristan 
caualgo  en  su  cauallo  y  fuese  para  eUos  e 
dixoles:  «Caualleros,  no  podeys  passar  sin 
batalla,  o  yreys  a  la  prisión  del  rey  mi  se- 
ñor». Y  Estor  de  Mares  dixo:  «De  batalla 
no  fallesceremos,  avnque  fuessen  ende  los 
dos  mejores  caualleros  del  mundo:  don  Tris- 
tan  de  Leonis  e  don  Lancarote  del  Lago» . 
E  Tristan  se  comen90  a  reyr,  e  boluieron 
los  cauallos,  e  fueronse  ferir  de  tan  gran 
poder,  que  Estor  de  Mares  cayo  en  tierra;  e 
quando  Bordón  vio  a  Estor  de  Mares  en  tie- 
rra, dixo  entre  si:  «Por  cierto,  de  gran 
fuerza  es  el  cauallero» ;  e  luego  se  puso  el 
escudo  delante,  e  abaxo  la  langa,  y  fuesse 
para  Tristan,  e  Tristan  para  el;  e  dieronse 
tan  grandes  golpes,  que  Bordón  cayo  en  tie- 
rra piernas  arriba,  i  quando  Leonel  vio  es- 
to, dixo  entre  si:  «Este  no  es  cauallero,  mas 
es  diablo,  que  sé  nos  ha  parado  delante  por 
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impedir  y  maltraer  a  los  caualleroe  de  la 
auentura»;  y  ptiao  bu  eecndo  delante  y  aba- 
xo  sn  lan^a,  e  fuese  para  Tristan,  y  TriBtan 
le  dio  tal  golpe,  que  lo  echo  a  tierra  con  loa 
otros;  e  quando  todos  los  ouo  derribado,  di- 
xoles:  «CanalleroB,  venidTos  a  las  tiendas, 
que  Toe  soya  presos  en  poder  del  rey  mi  se- 
üor  y  de  la  reyna» .  E  loa  caualleroa  se  le- 
uantaron,  y  fueronse  oon  Trietan,  e  presen- 
táronse delante  del  rey,  y  el  los  fizo  poner 
oon  los  otros,  e  fizolea  fazer  muclia  honrra. 
¿Que  os  diré  de  aquesta  anentura?,  que  en 
poco  tienpo  tanto  ñzo  Triatan  por  ñier^a  de 
armas  mientra  estuuo  en  el  passo,  que 
prendió  treynta  y  seys  caualleroa  loa  mejo- 
res de  la  Tabla  Redonda,  e  los  mas  del  lina- 
je de  Langarote  del  La^,  y  el  fue  ferido 
muchas  vezea,  e  llego  a  peligro  de  muerte. 
Empero  tenia  el  maestro  de  suyo,  e  le  ma- 
taron muchoa  caualIoB  que  aqui  no  ouenta  la 
historia.  Fassando  algunos  diaa  que  no  vino 
anentura  ninguna,  vn  dia  vino  vn  canallero 
por  el  desierto  de  Tintoyl,  e  la  guarda, 
quando  lo  vio,  repico  la  canpana.  E  Tristau 
canalgoen  su  cauallo,  e  llamo  el  cauallero  a 
la  batalla.  «Por  Dios,  dlxo  el  cauallero,  de 
batalla  no  fallescere* ;  e  luego  abasaron  sus 
lan<;^B,  e  fueronse  a  herir  de  tan  grandes  en- 
oiientros,  que  ellos  e  loa  cauallos  cayeron  en 
tierra,  aBsi  que  pensauan  todos  que  fuessen 
muertos;  y  estuuieron  assi  vna  gran  pie^a 
fuera  de  su  seso,  e  dezian  que  Tristan  auia 
fallado  au  par.  E  leuantaronse  luego  e  puaie- 
ron  mano  a  las  espadas,  e  fueronse  herir  de 
tales  golpea,  que  marauilla  era.  «Por  Dios, 
dixo Trietan,  de  gran  poder  ea  el  cauallero;>  e 
dauanse  tales  golpes,  que  loa  peda<;»s  de  las 
armas  andauan  por  tierra,  y  ellos  eran  can- 
aadoB,  e  arredráronse  el  vno  del  otro  por 
folgar  vn  poco;  e  a  poca  de  piepa  leuantose 
TrÍBtan,  e  fuesse  para  el  cauallero,  y  el  ca- 
uallero a  el,  e  dieronse  tales  golpes,  que  Ibb 
armas  fazian  pedacoa  elas  espadas  se  metian 
por  las  carnes,  e  todos  dezian:  tAm.bos  m.o- 
riran»;  e  combatiéronse  m.ortalmente  vna 
gran  pie9a  fasta  que  fueron  cansados,  e 
arredráronse  como  de  cabo  por  descansar,  e 
mientra  eetauan  deacanaando,  el  cauallero  de 
la  auentura  paro  mientes  a  su  escudo,  e  vio 
que  le  auia  quedado  poco  del,  e  dixo  entre 
si  que,  después  que  truxera  armas,  jamas 
hallo  honbre  que  tan  mortales  golpes  le  díes- 
se;  e  dezia:  «Creo  que  este  cauallero  no  es 
cauallero,  mas  diablo  que  se  me  para  delan- 
te, e  ruego  a  Dios  que  me  ayude  contra  eli . 
E  Tristan  dezia  entre  si  las  mismas  pala- 
bras, e  dizo:  «Agora  es  tienpo  que  yo  sea 
ardid  contra  este,  que  me  esta  delante  con 
gran  aaña> ,  e  tomo  su  espada  en  la  mano,  y 


o  le  dixo:  «Espe-  I 


fueeae  para  el.  El  cauallero  le  dixo:  «Espe- 
rail  vn  ikw»,  señor,  que  a  mi  parece  que  vo6 
quereys  que  amboa  ayamos  de  morir,  que 
veo  que  esta  tntalla  quereys  lleuar  a  fin» .  E 
Tristan  dixo:  «Yo  la  quiero  lleuar  en  ma- 
nera que  salga  con  honrra  el  rey  Uaree  mi 
señon.  Y  el  cauallero  le  dixo:  <BaegOT0« 
que  me  digays  vuestro  nonbre,  e  yo  deziroa 
he  el  miov.  «Plazeme,  dixo  Tristan,  ai  vos 
me  dezis  el  vuestro» ;  y  el  cauallero  diio:  «A 
mi  llaman  don  Lani^rote  del  Lago,  sí  lo  oys- 
tea  dezir  en  algún  tienpo» .  E  quando  Tristan 
entendió  que  aquel  era  don  Lan<^rote,  aquel 
que  el  tanto  desseaua  ver  maa  que  a  ningún 
cauallero,  luego  echo  su  escudo;  e  tomo  su 
espada  por  la  punta,  e  ñuco  las  rodillas  an- 
te el,  e  dixole:  «Señor  cauallero,  ruegoos  que 
me  perdoueys  por  yo  ser  osado  a  me  oonba- 
tir  con  vos,  pero  yo  he  auido  lo  peor  de  la 
batalla,  e  por  esso  tomad  vos  rai  espada,  que 
vos  Boya  el  vencedor  de  la  batalla» .  E  Lan- 
garote dixo:  «¿Quien  soys  que  tanta  honm 
me  fazeyS?»  Y  el  diro:  «Yo  soy  Tristan, 
vuestro  caro  amigoi .  Don  Lam^rote  echo  el 
escudo,  G  tomo  aasimismo  la  espada  por  la 

Íunta,  e  hinco  las  rodillas,  y  dixole:  «Señor 
rístan,  vos  meresceys  la  honrra  de  la  bata- 
lla*, e  fueronse  abracar.  E  quando  el  rey  vio 
la  paz  hecha  entre  los  caualleros.  fue  mara- 
uillado,  e  Lan<;^rote  pregunto  a  Tristan  que 
por  qual  razón  era  defendido  aquel  paseo  que 
nunca  se  solia  defender;  Tristan  contole  la 
razón  punto  por  punto  por  lo  que  el  rey  lo 
hazia  estar  alli,  É  Lani;aroto  dixo:  «Yo  quie- 
ro que  me  presenteys  por  preso  al  rey» ;  e 
Tristan  dixo  que  lo  no  faría  en  ninguna  ma- 
nera. E  Lan9arote  rogo  a  Tristan  que  no 
dixeBse  su  nonbre,  e  Tristan  ge  lo  prometió. 
E  luego  Tristan  e  Lan^rote  se  fueron  al  rey, 
y  el  rey  pregunto  a  Tristan  que  quien  era  el 
cauallero  e  como  auia  hecho  la  paz,  e  Tris- 
tan  dixo:  «Señor,  es  vno  de  los  mejores  caua- 
lleroa del  mundo  y  es  de  Inetle  tierra,  e  me- 
gos que  lo  encomendeya  a  la  reyna  Teco. 
que,  por  vuestra  honrra,  que  lo  guarezca  de 
las  llagase .  Y  el  rey  dixo  que  lo  haría  de 
buena  gana,  e  luego  embio  por  la  reyna,  e 
dixole:  «Señora,  yo  ves  encomiendo  aqueste 
cauallero,  que  es  muy  amigo  de  Tristam; 
y  ella  tomo  en  cargo  a  Langarote,  e  metíole 
dentro  en  la  tienda,  e  cátele  las  feridas  a  ^ 
e  a  Tristan,  e  dixoles:  «Caualleros,  esforzad. 
que,  con  la  ayuda  de  Dios,  ayna  sereys  a- 
nos  de  las  heridas,  que  no  son  peligrosas*.  'í 
ella  les  puso  tales  vnguentos  e  medicinas 
que  Tristan  fue  guarido  en  quinze  dias, 
Lambroto  en  treynta  e  cinoo.  E  asai  estand 
don  Triatan  e  don  Langarote  en  las  tienda' 
en  gran  aolaz,  estuuieron  va  mes,  que  i 


J 


DON  TRISTAN 
paSBO  por  alli  nÍDgiin  cauallero;  o  Tristan 
tomo  por  la  mano  a  Lanparote,  e  lleude  a 
Ue  tiendas  de  los  caualleros  que  estauan 
presos,  e  fueron  de  noche  o  mudados  del 
habito,  porque  no  conosciessen  a  Lani^rote, 
e  quaado  los  vido,  conoscio  entre  ellos  a 
muchos  de  sus  parieotea,  e  vio  que  Triaban 
era  de  gran  bondad,  e  Tristan  dixo  que  se 
los  daría  e  soltaría  todos  por  su  honrra,  e 
Langarote  dixo  que  los  no  quería  pot  tal 
que  no  fuesse  conocido,  e  luego  se  tomaron 
a  su  tienda.  Y  estando  ellos  assi,  llego  vna 
donzellEí,  e.fuese  para  el  rey  Mares,  e  hinco 
las  rodillas  ante  el,  e  pidióle  merced  que  le 
ayudasso  contra  Dínadan  el  roxo,  que  le 
quería  tomar  vn  su  castillo,  díziendo  que  sí 
a  ocho^iaa  no  hallasse  cauallero'qüe  la  de- 
fendiesse  jior  fuerza  de  armas,  que  la  man- 
daria  quemar,  porque  le  no  quería  dar  su 
cuerpo  e  por  le  tomar  su  castillo.  E  con- 
tada la  razón  al  rey,  Lant;arote,  que  en- 
tendió las  palabras,  fuese  luego  delante  del 
ley,  e  dízole:  cSeSor,  ei  fuere  la  vuestra 
merced,  yo  tomare  la  batalla  por  la  donze- 
lla>.  El  rey  se  la  dio,  e  Langarote  se  fue  a 
aparejar  de  lo  que  auia  menester  e  vino  antel 
rey  por  se  despedir  del,  y  el  rey  llamo  a 
Tristan,  e  pre^ntole  quien  era  aquel  caua- 
llero, e  dizole:  «Señor,  cauallero  es  de  quien 
podeys  ñar  la  batalla  e  darBela>.  E  luego 
Lanc^rote  tomo  su  escudo  e  su  langa  que 
Tristan  le  dio,  e  fuese  para  la  reyna  e  en- 
comendóla a  Dios,  y  ella  le  torno  las  saludes; 
e  la  reyna  pregunto  a  Tristan  quien  era  el 
cauallero,  e  Tristan  dLxo:  <Sefiora,  yo  lo  di- 
re  después  que  sea  partido  de  aquí*.  E  la 
reyna  no  le  dixo  mas. 


De  como  Lanfarote  e  vn  escudero  se  fueron 
con  la  donzetla,  e  de  como  se  conbaiio 
Langarote  con  Dinadan  el  roxo  e  con  ios 
otros  cinco  caualleros. 


Dize  la  historia  que  Lani;arote  caualgo  en 
su  cauallo,  y  con  el  vn  escudero  que  le  die- 
ron para  conpañía,  e  fuese  con  la  donzella, 
e  anduuieron  hasta  que  llegaron  al  castillo 
de  la  donzella,  e  allí  fue  Lan9arote  muy  bien 
Beruido  e  honrradamente.  E  quando  vino  el 
dia  señalado  de  la  batalla,  Dínadan  el  roxo 
vino  allí  con  cinco  caualleros,  e  quando  fue- 
ron al  píe  del  castillo,  llamaron  a  la  donzella; 
ella  respondió  por  vna  fíníestra,  e  dixo:  tYo 
Boy  Tenido  aqui,  donzella,  e  no  me  quesistea 
dar  vuestro  amor,  e  agora  no  aureys  merced, 
sino  sereys  quemada*.  £  Lant;arote  dixo; 
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«Cierto  de  fuego  sera  librada,  cu 
caualleros  que  la  defendíessen  d( 
uos> .  E  el  dixo:  *Sal^  fuera  al 
veremos  entre  mi  y  el  qu.il  sera  i 
Luego  Langarote  abrió  la  puerta,  > 
e  salió  fuera  al  canpo,  y  Dinade 
dixo:  «Aparejaos,  que  yo  os  di 
ñiuerte»;  e  quando  esto  Lan(^rote 
«Señor  cauallero,  a  mi  pesa  poi 
mi  e  vos  sobre  tal  pleyto  aya  bat 
honrra  de  cauallería  os  ruego  qu€ 
celia  dexeys  en  su  castillo,  que  pu* 
no  es  razón  de  se  lo  tomar,  ni  tan 
amor  nos  quiere  dar,  por  fuen^  ni 
querer».  Dínadan  respondió:  «No 
de  lo  que  dezis  hasta  que  por  batal 
mos».  Quando  Langarote  lo  oyó, 
cauallo,  e  abaxo  su  laní^a,  e  fu< 
'gran  golpe,  que  le  passo  el  escudí 
tio  la  langa  por  la  carne  e  derribo 
luego  su  sobrino  se  fue  a  el,  e  qut 
venir,  diole  tal  golpe,  que  le  ecl 
muerto;  e  los  otros  fueronle  fer 
vno,  e  dieronle  tantos  golpes,  que 
le  echaron  en  tierra  de  la  siUa,  ; 
Dinadan  caualgo  en  su  cauallo, 
huyr,  e  loa  otros  con  el.  E  quando 
esto  vio,  tornóse  al  castillo,  e  la 
rescibío  honrradamente  e  diole  m 
cias,  e  dixole;  «Señor  cauallero,  t 
hecho  de  vuestra  cauallería,  que 
librado  de  muerte,  porque  vos 
seays  cauallero  de  mi  amor,  e  yo 
donzella  del  vuestro,  e  quiero  qut 
tro  esto  castillo  con  todo  su  termir 
garete  le  dixo:  «Señora  donzella, 
ría  el  mi  amor,  que  yo  le  he  prom 
dueña,  y  esto  que  he  fecho  yo  1 
por  amor  de  Tristan  e  de  la  rey 
yo  os  lo  tenido  en  merced,  e  a  mi  c 
partir  de  aqui  e  tornar  en  mi  tier 
la  donzella:  «Pues  yo  quería  yr 
Yseo,  e  presentarme  he  de  vuest 
ella,  porque  vos  ruego  que  me  di 
tro  nonbre,  porque  yo  sepa  qiiiei 
brado  desta  auentura» .  E  Langa 

«Donzella,  a  mi  me  plaze  qne  va] 
presentadvos  a  ellos  de  mi  parb 
preguntaren  por  mi  nombre  el  re 
guno,  dezíd  que  lo  pregunteo  a  li 
ella  lo  sabrá  ya  de  Trístan» .  E  c 
donzella  muy  alegre,  e  ¡ion  Langí 
comendo  a  Dios  e  fuese  por  su 
tanto  anduuo  por  sus  jomadas,  ( 
Camalot  al  rey  Artur.  Y  el  rey 
honrradamente,  e  preguntóle  de 
venia  que  no  hauía  estado  en  la  (x 
oonto  que  auia  passado  muchas 
por  hallar  caualleros  de  su  linaje, 
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vna  auentura  lo  auia  a  dicha  lleuado  a  Cor- 
nualla,  e  oomo  se  auia  oonbatido  oon  Tristan, 
y  contole  como  sus  primos  y  sus  parientes 
estauan  presos  en  vna  tienda  por  mano  de 
Tristan  e  otros  muchos  caualleros'^e  loaua 
mucho  las  bondades. de  Tristan.  Y  el  rey 
fiíe  alegre  de  aquellas  nueuas,  e  dixo:  «Por 
mi  fe,  grand  auentura  es  esta  que  acontece 
en  Comualla> .  Agora  dexemos  al  rey  Artur 
e  a  Langarote,  e  tornemos  a  la  donzella. 


LH 

De  como  la  donxdla  se  fue  presentar  al  rey  y 
a  la  reyna  Yseo  de  parte  de  don  Langarote 
del  Lago, 

Dize  la  historia  que  quando  Langarote  fue 
partido  de  la  donzella,  ella  se  aparejo  con 
mucha  gente,  y  fuese  con  eUa  su  tia  Celes- 
tina (*),  y  presentáronse  delante  el  rey  Ma- 
res, e  fincaron  las  rodillas,  e  dixole:  «Señor, 
my  sobrina  se  presenta  por  vuestra  donzella, 
de  parte  del  cauallero  que  le  distes  que  la  li* 
brasse  del  huego  a  que  era  juzgada  para  que^ 
mar,  e  ha  vencido  la  batalla,  e  quando  el  la 
ouo  librado,  se  presento  a  el  porque  el  fizies- 
se  della  toda  su  voluntad,  y  el  dixo  que  no 
la  queria  por  suya;  e  rogóle  que  le  dixesse 
su  nonbre,  y  el  le  dixo  que  dixesse  a  vos  de 
su  parte  que  demandassedes  su  nonbre  a  la 
reyna,  que  ella  lo  sabría  por  boca  de  Tris- 
tan»,  y  desto  fue  el  rey  muy  alegre,  y  pre- 
gunto a  la  reyna  quien  era,  y  ella  dixo: 
«Lanoarote  del  Lago»,  y  el  rey  fue  desto 
alegre;  e  la  donzella  se  vmillo  ante  la  reyna; 
assi  como  se  auia  presentado  al  rey,  assi  se 
presento  a  la  reyna,  y  ella  la  recibió  muy 
bien,  e  dixo  a  la  donzella:  «Yos  seays  bien 
venida,  y  sed  franca  de  yr  e  de  tornar  a  toda 
vuestra  voluntad  donde  quisierdes,  e  quiero, 
si  vos  quereys,  que  seays  compañera  de 
Brangel,  y  aureys  gran  honrra  en  mi  corte» . 
E  dixo  la  donzella:  «Yo  no  me  quiero  yr  ni 
partir  de  vuestra  corte,  e  quieres  seruir 
como  a  mi  señora».  Y  la  reyna  fue  muy  ale- 
gre con  estas  palabras,  e  recibióla  con  gran 
amor,  porque  se  podría  muy  bien  ayudar  de 
la  tierra  de  la  donzeDa  de  cinquenta  caualle- 
ros  y  mas.  Quando  el  rey  oyó  esto,  maraui- 
llose  mucho  de  las  bondades  de  Tristan,  por- 
que se  auia  oonbatido  con  Lanyarote,  y  Que- 

(i)  ¿Pensarian  en  eate  paso  los  aatores  de  la  Co^ 
media  de  Calis to  y  Melibea  cuando  ]a  escribieron? 
Entiendo  que  es  esta  la  ves  piimera  que  «I  nombre  de 
una  tia  Geleitina  sale  á  plasa  en  nuestra  literatura. 
>I  ótese  que  uno  de  los  criados  de  Calisto  se  llama 
TrUtán. 


din,  SU  cuñado,  ñie  muy  alegre,  e  dixo  de- 
lante todos  los  caualleros:  «Señores,  ya  po- 
deys  ver  las  cauallerias  de  Tristan,  que  por 
fuerza  de  armas  ha  preso  a  vno  de  los  mejores 
caualleros  del  mundo,  e  ha  prendido  a  don 
Galuan  y  al  cauallero  bermejo,  e  tanto  buen 
cauallero  como  esta  en  aquesta  tienda,  los 
quales  son  del  linaje  de  Langarote  y  de  la 
Tabla  Redonda,  porque  a  mi  me  parece  que  el 
rey  se  deuria  tornar  a  la  corte,  e  quitar  a 
Trístan  desta  conquista  deste  paaso,  e  avn 
agora  veys  que  por  su  ocasión  la  reyna  ha 
ganado  vn  castiÚo,  y  el  seruicio  de  vna  don- 
zella que  es  señora  de  cinquenta  caualleros 
e  mas» .  Los  caualleros  de  Cornualla  fueron 
desto  muy  alegres  por  lo  que  Qüedin  dezia, 
e  dixeron  al  rey:  «Señor,  tienpo  es  de  tor- 
nar en  la  ciudad,  que  Tristan  ha  ya  tanto  fe- 
cho de  armas,  que  nadie  podria  fazer  mas» . 
El  rey  dixo  que  era  bien,  e  fizo  tirar  las  tien- 
das, e  tornóse  a  la  ciudad;  y  estando  en  el 
palacio,  el  rey  mando  que  truxessen  los  ca- 
ualleros ante  el,  e  hizolos  a  todos  soltar,  e 
dioles  cauallos  e  armas,  e  díxoles:  «Ruégeos 
que  me  perdoneys  porque  yo  he  seydo  contra 
vos» ;  y  ellos  dixeron:  «Señor,  a  vos  muchas 
gracias,  que  no  hauemos  anido  sino  honrra  en 
vuestra  corte,  porque  nos  tenemos  por  bien 
contentos» .  E  tomaron  licencia  del  rey  y  de 
la  reyna  y  de  Tristan,  e  fueronse  muy  ale- 
gres por  el  camino,  e  anduuieron  tanto  hasta 
que  llegaron  a  la  corte  del  rey  Artar,  e  con- 
táronle todo  lo  que  alli  auia  contecido,  e 
como  auian  seydo  presos  por  mano  de  Tris- 
tan,  y  con  el  se  auian  conbatido  todos  Tno  a 
vno. 

E  agora  dexemoslos  estar  en  la  corte  del 
rey  Artur,  e  tornemos  a  contar  de  lo  que  don 
Tristan  fizo  después  que  se  tornaron  a  la 
cibdad. 

Lin 

De  como  don  Tristan  enbio  a  Quedin  su  cu- 
ñado e  a  OortuUan  a  su  reyno  de  Leonis. 

Dize  la  historia  que  el  rey  Mares  estaña 
en  su  cibdad,  e  Tristan  andana  folgando  con 
la  reyna,  y  hazian  en  vno  aquello  que  Bo- 
llan quando  querían,  tanto  que  todos  lo  en- 
tendían e  hablauan  dellos  en  todas  partes;  e 
Tristan  e  la  reyna  entendieron  bien  la  habí* 
que  andana  en  la  corte,  e  Tristan  vn  dia  s 
fue  fablar  oon  Quedin  su  cuñado  e  con  Goi 
ualan,  e  dixoles:  «Ya  veys  quanto  tienpo  h 
gastado  en  esta  corte,  que  ya  soy  enojado  d 
estar  aqui,  e  yo  querría  que  vosotros  fnesBe 
des  a  mi  reyno  de  Leonis  con  cartas  mías 
en  habito  de  peregrinos  porque  nos  defiei 
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dan  el  passaje,  e  dareys  a  entender  a  todos 
los  bnenos  caualleros  e  a  toda  la  gente  oomo 
vos,  Quedin,  soys  mi  cuñado,  y  mandad  por 
mi  el  mi  reyno  tanto  fasta  que  yo  vaya  a  vos- 
otros, ca  yo  quiero  yr  a  buscar  auenturas,  e 
quiéreme  yr  a  la  corte  del  rey  Artur,  e  ju- 
rar la  Tabla  para  entrar  en  la  demanda  del 
sanoto  Grial  que  ayna  se  quiere  ya  comen- 
9ar,  e  prouare  mi  persona  con  los  caualle- 
rosdela  corte,  e  quiero  yr  alia  sin  conpa- 
ñia  ninguna. 

B  Quedin  dixo:  «Señor  Tristan,  yo  no  me 
partiré  de  vos  por  ninguna  cosa».  E  Tristan 
dixo:  «Hermano  Quedin,  de  hazer  os  conuie* 
ne  assi  como  yo  os  digo,  que  comigo,  por 
agora,  no  podreys  yr» .  E  Gorualan  dixo:  «A 
mi  paresce  que  seria  mejor  que  fuessedes 
con  nosotros  en  Leonis,  y  después  os  podes 
yr  donde  quisierdes*.  E  Tristan  le  dixo: 
«No  se  puede  íazer,  que  os  conuiene  yr  sin 
mi».  T  ellos,- quando  vieron  la  voluntad  de 
Tristan,  no  quisieron  porñar  mas  con  el,  e 
vna  mañana  se  aparejaron  en  su  habito  de 
peregrinos,  e  fueron  por  su  camino,  e  Tris- 
tan  los  encomendó  a  Dios,  y  ellos  yendo  por 
su  camino,  dixo  Quedin  a  Grorualan:  «¿Que 
08  parece  que  assi  nos  ha  dexado  Tristan?» 
Y  Gorualan  dixo:  «Cierto,  señor,  no  lo  se, 
que  nunca  tal  cosa  vi  fazer  que  el  se  parties- 
se  de  mi  por  ninguna  auentura» .  Y  f ueronse 
BU  camino,  e  quando  fueron  en  el  reyno  de 
Leonis,  Gbrualan  neo  saber  a  la  madrastra 
de  Tristan  y  a  toda  la  gente  que  Tristan 
embiaua  alia  a  su  cuñado  Quedin  y  que  era 
aquel;  e  fueron  reoebidos  honrradamente,  y 
faeles  hecha  honrra.  E  la  madrastra  de  Tris- 
tan,  asi  como  falsa,  pensóles  fazer  onrra, 
mas  no  de  coraron,  e  mostróles  buen  senblan- 
te  e  cara,  mas  no  era  tal  su  camino.  Y  dexe^ 
moelos  estar,  e  tornemos  a  contar  de  Tristan. 
Quando  Tristan  ouo  estado  vn  tienpo  en  la 
corte  del  rey  Mares,  hizo  plantar  vn  árbol  en 
vn  vergel  delante  la  cámara  de  la  reyna,  por 
tal  qne  pudiesse  entrar  en  la  cámara  quando 
quisiesse  por  aquel  árbol,  y  por  aquel  entraña 
y  salia  cada  quando  que  quería.  Y  desque  asi 
ouo  estado  vn  tienpo  desta  manera,  la  reyna 
dixo:  «Señor  Tristan,  yo  he  entendido  mu- 
chas vezes  que  se  habla  por  la  corte  nuestro 
hecho,  y  biuimos  en  manera  que  no  podeys 
estar  que  no  vengays  vos  a  mi,  o  yo  no  vaya 
a  voe;  y  esso  mesmo  he  entendido  en  vos,  que 
por  esta  razón  os  quereys  alongar  de  mi,  e  ya 
sabeys,  señor,  que  no  puedo  biuir  sin  vos  vna 
ora,  porque  es  menester  que  yo  vaya  alia  don- 
do  quiera  que  fuerdes» .  Esto  dezia  la  reyna 
porque  aula  miedo  que  Tristan  se  ternaria 
para  su  muger  Yseo  de  las  blancas  manos,  y 
por  esso  se  quería  ella  yr  con  el.  E  Tristan 


dixo:  «Señora,  muchas  vezes  os  culera  dicho 
que  nos  fuessemos,  sino  que  pensaua  que  no 
quisierades  yr  comigo» .  E  dixo  la  reyna:  «Sa- 
bed que  a  mi  es  venido  en  voluntad  que  nos 
vamos» .  E  Tristan  dixo:  «A  mi  me  plaze,  e 
aguardemos  para  esta  noche,  que  ninguno  no 
nos  vea,  que  agora  es  bien  hora  de  tercia,  e 
las  gentes  que  nos  viessen  yr  pensarían  mal, 
e  no  nos  podryamos  partir  de  aqui  sin  lo  sa- 
ber algunos  e  sin  pelea» .  Dixo  la  reyna  que 
era  bien  «e  no  quiero  que  oaualgañdo  vamos; 
ni  que  tomeys  armas  sino  vuestra  espada,  e 
ymos  hemos  ambos  a  dos  mano  a  mano  ha- 
blando por  el  vergel,  que  ninguno  pensara 
nada  de  nuestra  yda,  e  assi  saldremos  del 
vergel,  e  yrnos  hemos  para  la  floresta,  e  yo 
tengo  el  anillo  del  rey,  que  ha  tal  virtud, 
que  mientra  lo  truxerdes  no  podeys  ser  ha- 
llado vos  ni  yo;  e  ha  otra  virtud,! que  no  po- 
dreys ser  vencido,  avnque  ante  de  agora  os 
le  deuiera  auer  dado» .  E  quando  Tristan  vio 
la  voluntad  de  la  reyna,  no  quiso  dezir  nada 
contra  lo  que  ella  dezia,  e  dixo:  «Señora,  fá- 
gase aquello  que  vos  mandardes,  que  yo  aque- 
llo aure  por  bueno» .  E  después  que  la  fabla 
fue  hecha,  las  tablas  fueron  puestas;  el  rey  e 
la  geiite  se  assentaron  a  cenar,  e  no  plazia 
mucho  a  la  reyna,  tanto  auia  en  coraron  de  se 
yr;  e  quando  la  gente  ouo  cenado,  la  reyna  se 
aparejo,  e  tomo  muchas  joyas,  e  plata  e  dine- 
ros, e  Tristan  tomo  su  manto  e  su  espada,  y 
entraron  en  el  vergel  la  reyna  y  el,  depar- 
tiendo e  riendo  ambos  assi  como  solian,  e  sa- 
lieron del  vergel  e  fueronse  para  la  floresta 
que  ninguno"  no  los  vio,  e  estuuieron  alli  es- 
condidos fasta  que  vino  la  noche,  E  anduuie- 
ron  toda  aquella  noche  y  el  dia,  e  a  la  tarde 
llegaron  cerca  de  vna  puente,  v  de  la  otra 
parte  de  la  puente  auia  vn  castillo,  y  el  pas- 
so  de  la  puente  guardaua  vn  cauallero  que 
era  señor  de  aquel  castillo,  y  en  la  puente 
auia  vn  pilar  en  que  estaua  vn  cuerno  de  pla- 
ta, y  en  el  pilar  estañan  escriptas  vnas  letras 
en  que  dezia:  Qxhen  tocabe  el  ctiERíío,  no 
PASSARA  síN  BATALLA.  Quaudo  Tristau  vio  el 
cuerno  y  leo  las  letras,  dixo  a  la  reyna,  que 
las  esso  mesmo  estaua  leyendo:  «Señora,  a 
mi  me  conuiene  de  tañer  el  cuerno,  según 
que  es  el  escrito» .  E  la  reyna  dixo:  «Señor, 
¿no  veys  lo  que  dize  el  escrito,  que  quien  lo 
tañere  no  passara  sin  batalla?»  «Por  esto,  di- 
xo Tristan,  quiero  yo  tañerlo».  «¿Como,  se- 
ñor, dixo  la  reyna,  quereys  morir  assi,  que  no 
teneys  cauallo  ni  armas,  saino  tan  solamente 
esta  espada,  e  quereys  vos  meter  a  peligro  de 
muerte?»  Trístan  dixo:  «Señora,  no  temays, 
que  con  la  merced  de  Dios  bien  me  librare  de 
aquesta  auentura  a  mi  honrra,  e  vos  no  rece- 
bireys  enojo  ninguno,  ca  gran  verguen9a  me 
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^ria  si  por  recelo  de  la  auentnra  dexasse  de 
tañer  el  cuerno» .  Y  esto  era  a  tiempo  que  se 
queria  poner  el  sol;  e  la  reyna  le  rogo  mucho 
que  lo  no  hiziessc;  el  dixo:  «Yo  os  pido  de 
merced  que  me  lo  consintays  tañer  por  mi 
amor;  e  la  reyna,  como  quiera  que  le  mucho 
pesaua,  mas  en  que  vio  que  lo  auia  tanto  a 
voluntad,  dixo  que  lo  prouasse,  y  Dios  fuesse 
su  guardador  e  defendedor,  e  lo  aumentasse 
en  honrra.  Y  Tristan  tomo  luego  el  cuerno, 
y  tañólo  tan  de  rezio,  que  los  del  castillo  que 
lo  oyeron,  dixeron:  «¡De  gran  fuerza  es  el  ca- 
uallero  que  atan  fuerte  tañe!»  Y  el  cauallero 
que  guardaua  el  passo,  caualgo.  e  bien  apare- 
jado, fuesse  a  la  puente,  e  dixo  a  Tristan  que 
diablo  le  auia  hecho  tocar  el  cuerno.  «Creo  que 
soys  loco  o  muy  atreuido,  que  assi  aueys  to- 
cado el  cuerno».  Dixo  Tristan:  «Ante  me 
quiero  combatir  con  vos» .  Dixo  el  cauallero: 
«¿Con  que  os  combatireys,  pues  que  vos  no 
aueis  armas  para  recebir  los  golpes?  porque 
vos  consejo  que  dexeys  la  dueña  y  os  vayays 
a  la  buena  ventura,  e  assi  escapareys  vues- 
tra persona».  Tristan  dixo:  «La  dueña  vos  no 
la  podeys  auer,  mas  antes  me  quiero  oonba- 
tir  con  vos  assi  como  esto  yo».  El  cauallero, 
quando  lo  oyó,  abaxo  la  lan^a  y  fuesse  para 
Tristan,  y  Tristan,  quando  lo  vio  venir,  re- 
boluio  el  manto  al  bra90  y  echo  mano  a  la  es- 
pada; el  cauallero  cuydo  de  le  herir,  mas  Tris- 
tan  dio  vn  salto  al  traues  y  cortóle  de  vn  re- 
nes las  manos  al  cauallo  y  luego  el  cauallero 
cayo  a  tierra,  e  Tristan  fue  sobre  el  e  quíso- 
le matar,  y  el  pidióle  merced.  Tristan  le  di- 
xo: «Merced  auras  si  me  prometes  que  me 
darás  vn  don  el  qual  te  demandare»;  e  dixo: 
«Señor,  yo  haré  todo  lo  que  vos  mandays,  en 
tal  que  no  sea  mi  muger».  Y  el  dixo:  «No 
ayas  recelo  de  tu  muger,  que  no  quiero,  sai- 
no que  me  traygas  vn  cauallo  e  vn  palafrén 
para  la  dueña,  e  todas  armas  que  pertenescen 
a  cauallero  armado».  «Señor,  yo  vos  prometo 
de  os  lo  tr.ier  todo» .  E  Tristan  dexolo  libre- 
mente, y  el  cauallero  ftiesse  para  el  castillo, 
e  llamo  a  vn  su  honbre,  e  dixole:  «Toma  mi 
cauallo  e  ármalo,  e  toma  todas  armas  que  per- 
tenescen a  cauallero  armado,  e  toma  vn  pala- 
fren  tal  como  pertenesce  a  dueña,  e  dalo  a  vn 
cauallero  que  esta  a  la  puente,  que  tiene  con- 
sigo vna  dueña».  E  luego  el, escudero  tomo 
todo  esto  e  llenólo  a  Tristan,  el  cual  lo  resci- 
bio  e  se  touo  por  pagado,  e  hizo  subir  a  la 
rejTia  en  el  palafrén,  y  el  se  armo  y  caualgo 
en  su  cauallo;  y  el  cauallero  llego  a  el,  e  di- 
xo: «Señor  cauallero,  a  mi  parece  que  es 
ya  noche,  e  no  podreys  fallar  villa  a  do  dor- 
mir, e  por  cortesia  esta  noche  querays  ser  mi 
huésped  ,en^el  mi  castillo,  e,yo  hazeros  he 
aquella  honrra  que  pudiere  por  la  cortesia 


I 


que  en  vos  falle  e  por  honrra  de  vuestra  due- 
ña» .  Tristan  se  boluio  a  la  reyna,  e  dixole: 
«Señora,  ¿veys  la  cortesia  que  os  faze  este 
cauallero?»  Y  el  dixo:  «Cauallero,  ¿vos  nos 
prometeys  bien  e  lealmente  como  cauallero 
que  ningún  daño  no  rescibamos  en  vuestro 
castillo?» .  Y  el  cauallero  les  dixo  que  ningún 
mal  les  faria,  saluo  toda  honrra  e  seruicio.  £ 
Tristan  e  la  reyna  se  fueron  con  el,  e  entra- 
ron en  el  castillo,  e  descaualgaron,  y  el  señor 
del  castillo  dio  vna  cámara  muy  rica  a  Tris- 
tan  e  a  Yseo,  e  aUi  fueron  bien  seruidos  de 
grandes  e  pequeños ,  e  dixeron  que  Tristan 
auia  consigo  la  mas  hermosa  dueña  del  man- 
do e  que  ellos  jamas  ouiessen  visto;  e  las 
dueñas  e  donzellas  fueron  verla  e  ñzieronle 
toda  honrra.  Luego  las  tablas  fueron  puestas 
e  assentaronse  a  cenar,  e  después  fueronse  a 
dormir;  e  quando  vino  la  mañana,  todos  se 
leuantaron,  e  Tristan  se  armo,  y  encomendó 
a  Dios  al  cauallero,  e  ag^desciole  mucho  la 
honrra  que  le  auia  fecho,  e  fueronse  su  ca- 
mino. 

LIV 

De  como  Tristan  e  la  reyna  Yseo  encontra- 
ron con  Dinadan,  e  anduuieron  su  cami- 
910,  e  lo  que  les  auino, 

Dize  la  historia  que  los  dos  amados  andu- 
uieron fasta  que  llegaron  a  casa  de  vn  ño- 
restero,  e  apeáronse  y  entraron  dentro  e  co- 
mieron; e  desque  ouieron  comido,  fueron  su 
camino  hasta  tanto  que  fue  noche,  que  no 
fallaron  ningún  lugar  para  refrescar;  e  quan- 
do la  noche  fue  venida,  ellos  se  arredraron 
del  camino^  e  apartáronse  al  pie  de  vn  árbol, 
y  ataron  sus  cauallos,  e  dexaronlos  pacer. 
E  Tristan  echo  mano  a  su  barjuleta,  la 
qual  le  auia  dado  el  señor  del  castillo,  e  saoo 
fruta  e  letuario,  e  comieron  ambos  a  dos,  e 
desque  ouieron  comido,  tendieron  los  man- 
tos en  la  yerua  e  durmieiron  alli  aquella  no- 
che; e  quando  fue  el  dia,  el  y  ella  desperta- 
ron al  canto  de  las  aues,  e  caualgaron  e  fue- 
ronse su  camino,  y  encontraron  vn  canalizo 
el  qual  auia  nonbre  Dinadan,  e  Tristan, 
quando  lo  vio,  púsose  el  yelmo,  e  dixole: 
«CauaUero,  a  la  batalla  soys».  Diñadas, 
quando  lo  vio  venir,  con  miedo  de  la  mu»- 
te  dixo:  «Cauallero,  no  hagays  tal  cosa,  que 
no  80  diablo  que  me  conbatire  con  vos,  q  e 
yo  no  traygo  dueña  en  mi  compafiia».  S 
Tristan  paro  bien  su  cauallo,  e  conoció  1 
cauallero,  que  muchas  veces  lo  auia  vist  l 
Tristan  se  boluio  a  la  reyna,  e  dixole:  <S  ^ 
ñora,  sabed  que  auemos  haUado  a  Dinada  ü, 
aquel  que  yo  os  dezia  muchas  vezes  que  b  - 
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zia  escarnio  de  duellas,  e  vos  soys  bien  cer- 
ca, fablarle  heys  y  vereys  que  dirá» .  Luego 
la  reyna  dixo  a  Dinadan:  «Si  Dios  me  salue, 
vos  no  ^ys  enamorado,  porque  no  os  quesis- 
tes  conbatir  con  este  cauallero» .  Y  el  dixo: 
«Cierto,  yo  no  soy  enamorado,  que,  si  !o 
faesse,  seria  perdido» .  Ella  dixo:  «Deueys  de 
ser  catino  cauallero,  pues  amar  no  quieres» . 
«Señora,  dixo  el.  Dios  os  de  mala  ventura, 
que  ya  no  quiero  el  amor,  que  mucho  mal  ha 
venido  a  vn  cauallero  que  llaman  Tristan  de 
Leonis,  que  creo  que  el  perderá  el  cuerpo  por 
Yseo,  muger  del  rey  Mares  su  tio» .  E  dixo 
ella:  «¿Como?  ¿no  sabeys  vos  que  todos  los  ca- 
ualleros  de  la  Tabla  Redonda  son  enamora- 
dos?» Y  el  dixo:  «No  soy  yo  enamorado,  mas 
por  esso  no  dexo  de  comer  e  beuer  ni  dormir, 
assi  como  haze  el  mejor  cauallero  del  mundo 
que  es  perdido  por  dueña».  E  dixo  ella: 
«¿Qual  es  el  mejor  cauallero?»  El  dixo:  «Yo 
vos  diré  de  dos  caualleros,  el  vno  es  Tristan 
y  el  otro  es  Lan9arote,  e  cada  vno  destos  es 
perdido  por  dueña».  Y  ella  dixo:  «Mal  dezis, 
y  dezislo  porque  no  aueys  señora  ni  amiga, 
mas  nos  andaremos  tanto  en  vno,  si  vos  que- 
reys,  fasta  que  fallemos  alguna   auentura 
para  vos,  e  nos  dárosla  hemos».    «Señora, 
dixo  el.  Dios  os  faga  mal,  que  no  la  he  me- 
nester,  ni  quiero  atal  seruicio».  ¿Que  os 
diré?  que  tanto  anduuieron  aquel  dia,  que 
por  dicha  ellos  encontraron  vn  cauallero  que 
traya  vna  dueña,  e  quando  la  reyna  vio  al 
cauallero,  dixo  a  Dinadan:  «Caiiallero,  apa- 
rejaos e  tomad  a  la  dueña  por  fuer9a  de  ar- 
mas, e  sereys  los  mejores  enamorados  que 
honbre   Ser   pueda».   Dixo  Dinadan:    «Ya 
Dios  os  de  mala  ventura,  que  me  quereys 
meter  en  pelea  y  en  cosas  que  aure  que  fa- 
zer».  Dixo  la  reyna:  «A  fazer  vos  conuiene, 
e  combatios  por  que  vos  ayays  dueña,  ca  no 
parece  bien  dos  caualleros  por  el  camino 
con  vna  dueña»,  E  dixo  Dinadan:  «Pues  que 
con  el  diablo  vo  hablando,  por  fuerga  me 
liaze  de  me  conbatir,  e  yo  lo  haré,  e  Dios  me 
ayude».  E  puso  su  escudo  delante  e  abaxo 
sa  langa,  e  el  cauallero,  quando  lo  vio  venir, 
puso  su  escudo  delante,  y  fueronse  a  dar  tan 
grandes  golpes,  que  Dinadan  cayo  en  tierra; 
e   dixo  Dinadan:   «Gracias  a  Dios   que  he 
aprendido  a  bolar,  mal  aya  la  dueña  y  el  que 
la  trae,  que  por  fuerza  me  fazen  justar».  E 
quando  Tristan  oyó  aquestas  palabras,  co- 
mento a  reyr,  e  abaxo  la  langa,  e  fuese  para 
el  cauallero,  e  dieronse  tan  grandes  golpes, 
que  Tristan  derribo  al  cauallero  en  tierra,  e 
[>uso  la  mano  en  la  espada  para  lo  herir,  y 
el  cauallero  pidió  merced.  E  Tristan  dixo: 
«Dezidme  vuestro  nonbre»;  y  el  cauallero 
dixo:    «Yo  he  nonbre  Sagramor».   Tristan 


callo  porque  no  lo  conosciess^,  que  Sagra- 
mor era  mucho  su  amigo,  y  era  de  la  corte 
del  rey  Mares.  Y  el  no  conoscio  a  Tristan  ni 
a  la  reyna,  porque  venia  desconoscida.  E 
Tristan  dixo  a  Dinadan:   «Cauallero,  tomad 
essii  dueña».  «Señor,  dixo  Dinadan,  Dios  os 
faga  mal  a  vos  e  a  ella,  que  no  la  quiero, 
que  mucho  mal  ha  venido  a  mi  por  ella  e 
aquel  que  la  trae» .  E  Tristan  comengo  a  reyr, 
e  dixo  a  Sagramor:  «Cauallero,  caualgad  en 
vuestro  cauallo  e  tomad  vuestra  dueña,  e 
ydvos  con  ella  vuestro  camino» ;  y  el  agra- 
desciogelo,  e  caualgo  en  su  cauallo,  e  tomo 
su  dueña  e  fuese  por  su  camino,  y  Tristan 
e  su  conpaña  anduuieron  tanto,  hasta  que 
fallaron  dos  caminos,  e  Dinadan  dixo:  «Se; 
ñor,  ydos  con  la  buena  ventura  con  vuestra 
dueña,  que  yo  no  quiero  yr  en  vuestra  con- 
pañia»;  y  encomendólos  a  Dios  e  fuese  por 
su  camino,  que  nunca  con  el  pudieron  que 
fuese  con  ellos.  E  Dinadan  era  cauallero  sal^ 
naje,  y  era  gran  esgrimidor,  e  grande  de 
cuerpo,  e  gran  truhán,  assi  como  hombre  que 
anda  por  cortes  de  reyes,  e  auia  sido  buen  { 
cauallero,  y  era  rico  de  moneda  que  le  dauan  j 
los  reyes  y  los  caualleros,  e  y\ia  muchas  ve-  í 
zes  por  mensajero  de  vna  corte  a  otra,  y  es-í 
carnecia  e  burlaua  con  todos,  asi  que  todos! 
folgauan  del,  e  auian  plazer  con  sus  pa- 
labras. * 
Dexemos  a  Dinadan,  e  tornemos  a  don 
Tristan. 

De  ccnno  don  Tristan  e  la  reyna  llegaron  al 
castillo  flonde  estañan  don  Langarote  del 
Lago  e  la  reyna  Ginebra. 

Dize  la  hystoria  que  Tristan  e  la  reyna 
Yseo  anduuieron  tanto  aquel  dia,  que  a  la 
noche  llegaron  cerca  de  vna  casa  que  era  de 
yuso  de  vn  castillo,  e  alli  posaron,  e  mien- 
tra que  aparejauan  de  cenar,  el  señor  del  cas- 
tillo embio  dos  escuderos,  e  dixeron  a  Tris- 
tan:  «Señor  cauallero,  el  señor  del  castillo 
vos  embia  mucho  saludar,  e  ruégaos  que  su- 
bays  a  el  e  aureys  todo  lo  que  ouierdes  de 
menester» .  E  Tristan  dixo:  «¿Quien  es  el  ca- 
uallero del  castillo?»  Y  el  escudero  le  dixo: 
«Su  nombre  no  lo  podeys  saber,  mas  es  un 
cauallero  de  la  corte  del  rey  Artur,  e  tiene 
consigo  vna  dueña,  y  el  castillo  a  nombre  la 
Giosa  Guarda» .  E  Tristan  dixo:  «Ydvos  con 
la  buena  ventura,  e  dezilde  que  muchas  gra- 
cias a  el.  que  no  podria  yr  alia,  que  ya  es  no- 
che e  vengo  mucho  fatigado  del  camino» .  E 
los  escuderos  se  tornaron  para  su  señor  e  con- 
táronle todo  lo  que  auian  passado  con  don 
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LIBROS  DE  caballerías 


Tristan,  e  como  auia  consigo  vna  muy  her- 
mosa dueDa.  £  (guando  esto  ojo  el  cauallero, 
diso:  «Tomad  a  el,  e  dezilde  q«e  yo  le  rue- 
go por  cortesía  que  suba  aoa,  e  <^ue  tomara 
seruicio  de  mi,  si  no  que  me  fara  desceudír 
allai .  E  rogarongelo  tan  cortesmeute  de  par- 
te de  su  BeQor,  que  lo  ouo  de  aceptar.  E  don 
Tristan  enoomendo  la  dueña  a  la  hneapcda, 
e  oanalgo  eu  su  cauallo  e  fuesse  al  castillo, 
y  el  cauallero  le  ealio  a  recebir,  e  ñzole  mu- 
cha honrra,  e  conoscieronse  el  vno  al  otro; 
mas  peasaua  cada  vno  en  si  que  lo  no  oonos- 
oia  el  otro;  e  lleuolo  a  vna  cámara,  e  rogóle 
que  se  dasarmasse,  e  quando  fue  desarmado, 
el  señor  del  castillo  se  fue  para  gu  dueña,  e 
diiole:  (Señora,  sabed  que  esto  cauallero  os 
don  Tristan  de  Leouis,  a  creo  que  la  dueña 
que  trae  consigo  es  la  reyna  Tseo,  que  se 
viene  con  el».  Y  desto  fue  ella  muy  alegre; 
e  Lan^arota  torno  a  don  Tristan,  e  dixole: 
«Señor  cauallero,  ¿conosoeysme?»  Y  diio 
don  Tristan:  «Señor,  a  mi  parece  que  vos  he 
vistos.  E  Langarote  dixo:  «Vos,  señor,  soys 
don  Tristan  de  Leonis* .  Dixo  el:  «Verdad 
ee,  y  creo  que  vos,  señor,  soys  don  Laníaro- 
te  el  mi  intimo  amigo».  É  fueronse  abragar 
con  muy  gran  amor,  e  don  Lan(;«rote  hizo 
poner  la  tabla,  e  tomaron  agua  a  manos,  o 
aaaentaronse  a  comer.  E  don  Tristan  se  puso 
a  la  tabla  por  dar  a  entender  que  no  traya 
dueña  ninguna,  e  coraeni^ron  a  cenar,  mas 
dezia  en  au  coraron  que  auia  gran  gana  de 
ver  a  la  reyna,  e  no  lo  podia  sofrir,  e  dixo  la 
reyna  Ginebra  a  Tristan:  «Cauallero,  quien 
dixesse  que  erades  enamorado,  nódiria  la  ver- 
dad». Dixo  Langarote:  «Hucho  dezis».  Tris- 
tan  dixo:  «Señora,  ¿por  que  lo  dezis?»  Y  ella 
dixo:  «Porque  no  es^n  bien  dos  caualloros  a 
vna  mesa  con  vna  dueña,  e  yo  no  creo  que 
el  vuestro  corai^o  sea  aqui,  ante  es  alia  de 
yiiso  donde  aueys  dexado  la  reyna  Yseo;  mas, 
oierto,  aqui  no  comeremos  mas  hasta  que 
vos  trayays  a  la  reyna».  E  Lancaroto  e  Tris- 
tan  comenc.'aron  a  reyr,  e  dixo  Langarote  a 
Tristan:  «A  hazer  os  conuiene  lo  que  mi  seño- 
ra quiere,  que  no  se  puede  enoobrir» .  Luego 
anbos  a  dos  caualgaron,  e  fueron  fuera  del 
castillo  do  estaua  la  reyna,  e  pusiéronla  en 
vn  palafrén  e  llenáronla  al  castillo.  E  las 
reynas,  quando  se  vieron,  comengaronse  a 
abra:;'«r  e  besar;  e  assentaronse  a  la  tebla,  e 
no  se  demandaron  por  nueuas  fasta  que  ouie- 
ron  cenado;  quando  las  candelas  fueron  en- 
cendidas, ellos  se  leuantaron  de  la  tabla,  e 
las  dueñas  se  leuantaron  en  vno,  e  fablauan 
de  muchas  auenturas  que  cada  vna  auia 
pnssado  con  eu  amigo,  e  de  las  cauallerias 
que  auian  hecho  y  passado  con  ellos  de  sus 
amores,  e  de  oomo  eran  corteses  e  graciosos, 


o  muy  hermosos,  e  bien  ht 
la  reyna  Ginebra  dixo:  «I 
que  de  fermoao  no  deue  T 
gun  cauallero,  saluo  porq 
impide  ya  quanto» .  E  Ysi 
que  quisierdea,  que  en  el 
que  le  desproporcione  de 
algo  tiene,  ruégeos  que  nu 
vea  yo  si  68  aasi  lo  que  d 
Ginebra  dixo:  «Señora,  la 
menguado  para  ser  bien  a 
Bura,  es  que  tiene  los  peí 
poco  altos» .  E  la  reyna  Ys 
dixo:  «Señora,  lo  que  dezi 
dad,  antes  ee  al  contrari 
mas  apuesto  para  caualler 
es  BU  conu^n  que  le  faze  ] 
ton  grande  ee  bu  ardimie: 
coragon,  que  soy  marauills 
bra  por  medio» .  Y  la  leyi 
oon  Yaeo  que  assi  er&  vi 
grandes  mantuillas  que  ! 
dicho  de  Tristan,  y  dixo 
dexeraos  esta  fabla  de  nv 
e  hablemos  en  otra  cosa 
roynaB  habla  uan  en  lo  que 
amigos  Tristan  e  Lángaro 
parte,  o  comencaronse  de 
al  otro  do  sus  faziendas, 
rias  y  auenturas.  Y  mlent 
labras  estañan  los  doa  am 
ñas,  fue  passada  vna  gran 
y  fueronse  a  dormir  en  <x 
marauilk  cada  caoallero  c 
tuuieron  aquella  noche  en 
e  quando  vino  el  dia,  leua 
lleros,  y  fueronse  a  caQa, ; 
y  buena,  y  eatuuieron  allí 
en  esta  buena  vida  loe  q 
tiempo,  tomando  gran  pía: 
aquellas  cosas  que  a  ellos  : 
do  assi,  acaesoio  que  vinii 
Langarote,  de  parte,  del  re 
ron  por  el  castillo,  y  ellos 
rescebidos,  y  después  qa< 
ellos  dixeron:  «Señor  don 
te  el  señor  don  Tristan  oa  i 
de  parte  del  rey  Artur,  qi 
dar  a  la  reyna  Ginebra  ps 
te,  y  el  rey  vos  perdona  tt 
y  ruegavoM  que  torneya  ei 
seguro».  E  tanto  hiziero 
que  Langarote  se  la  dio;  y '. 
do  a  Dios  a  Tristan  y  a 
fuesse  con  sus  mensajero) 
ella  a  la  corte  del  rey  Artí 
supo  que  la  reyna  era  yda 
la  ouo  cobrado,  hiso  pre| 
corte  que  Langarote  pudií 
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saino  y  seguro,  e  las  nueaas  fueron  llegadas 
aLan9arote  a  la  Giosa  Guarda;  luego  quel 
supo,  encomendó  a  Dios  a  Trístan  y  £i.  la 
reyna  Yseo,  y  dioles  aquel  castillo  por  joya, 
que  fuesse  suyo,  y  Langarote  se  fue  a  Cama- 
lot,  tanto  le  destruyo  el  amor  de  la  reyna  Gi- 
nebra, y  quando  fue  tomado  en  la  corte, 
toda  la  gente  fue  alegre  con  su  venida. 


De  como  Gorualan  y  Brcmgel  llegaron  al  cas- 
tillo do  era  Tristan  e  Yseo,  con  otro  caua- 
llero  andante. 

Estando  Lan9arote  en  la  corte,  fizo  baste~ 
cer  vn  torneo,  y  las  nueuas  fueron  por  toda 
la  tierra,  tanto  que  lo  supo  Tristan,  y  fue 
triste  porque  no  tenia  escudero  fiel  a  quien 
encomendasse  a  la  reyna  Yseo,  y  no  sabia  si 
la  dexasse  o  si  la  lleuasse;  y  el  estando  pen- 
sando, fue  asfii  que  en  aquel  lugar  allegaron 
dos  escuderos  con  vna  donzella,  y  el  escude- 
ro que  pensaua  del  cauaUo  de  Tristan,  vino  a 
el,  y  dixo:  «Señor,  alli  de  yuso  son  llegados 
dos  escuderos  con  vna  donzella».  Tristan  di- 
xo:  «Decendid  alia,   e  oonbidadlos  de  mi 
parte;  sabed  quien  son  y  de  qual  parte,  e  si 
demandaren  por  mi,  no  digays  quien  soy,  sai- 
no que  digays  que  soy  cauallero  andante  del 
rey  no  de  Cornualla» .  E  descendió  y  pregun- 
tóles por  su  hazienda,  e  dixoles  lo  que  Tris- 
tan  les  auia  mandado.  Ellos  dixeron:  «Ami- 
go, decidnos  quien  es  el  cauallero  y  de  qual 
tierra» .  «Señores,  dixo,  el  es  de  Cornualla» . 
Y  dixo  Gorualan  entre  si:  «Si  es  el  de  Cor- 
nualla,  este  es  Tristan»;  e  fue  a  Brangel  e 
contole  toda  la  razón  e  encomendóla  a  la  hués- 
peda e  dixo  al  otro  cauallero  que  traya  en  con- 
pañia  si  queria  subir  a  la  fortaleza  o  seguir 
su  camino  para  el  torneo  aplazado  por  el  rey 
Artur,  y  el  dixo  que  queria  caminar,  y  en- 
comendáronse a  Dios,  y  el  se  fue  para  el  cas- 
tillo, e  dixo  a  Brangel  quel  tornarla  por  ella 
si  faesse  Tristan.  E  Tristan,  como  lo  tío,  di- 
xole:  «Gorualan,  vos  seays  bien  venido»;  e 
fizóle  gran  honra,  e  la  reyna  Yseo  esso  mes- 
mo  dixo  qual  auentura  lo  auia  alli  traydo  en 
aquel  lugar,  e  Gorualan  les  dixo  en  oomo 
Brangel  estaña  de  yuso  en  la  casa,  y  luego 
les  contó  como  hauia  ydo  Brangel  a  Leonis  y 
«me  dixo  que  vos  erados  ydo  con  la  rejiia  de 
la  corte  ascondidamente;  e  quando  yo  supe 
esto,   partime  de  Leonis  a  buscar  a  vos,  y 
Qaedin  quedo  por  señor  en  el  reyno».  E 
quando  la  reyna  lo  oyó,  fue  muy  alegre,  y 
Gorualan  abaxo  ayuso  por  Brangel,  e  quando 
fu.e  en  el  castillo,  l^so  las  manos  a  la  reyna, 


y  vmillose  a  sus  pies;  e  la  reyna  la  leuanto,  e 
ábranla  e  besóla,  e  hizole  gran  honrra,  e  la 
reyna  le  pregunto  mucho  por  estenso  que  se 
dezia  en  la  corte  de  su  venida;  y  eUa  dixo 
quel  rey  fazia  muy  gran  duelo,  e  que  todos 
creyan  que  fuessen  ydos  al  reyno  de  Leonis, 
e  por  esto  yo  fue  alia.  E  assi  f ablando,  pass^- 
ron  gran  parte  del  dia,  e  cenaron  e  folgaron 
aquella  noche,  e  a  la  mañana  dixo  Tristan  ala 
reyna:  «Señora,  vn  torneo  es  comen9ado,  e 
queria  yr  aUa,  si  a  vos  plugiesse  quedar 
aqui  con  Brangel».  E  tanto  le  rogo,  que  ella 
ge  lo  ouo  de  otorgar,  e  dixo:  «lüli  amado  se- 
ñor, avnque  me  es  graue  partirme  de  vues- 
tra conpañia,  yd  con  la  buena  ventura» .  E 
aparejóse  de  todo  aquello  que  le  era  menes- 
ter, ceuada  e  tienda,  como  a  cauallero  perte- 
nescia;  e  luego  cauajgaron,  e  encomendaron 
a  Dios  4  la  reyna  Yseo  y  a  Brangel,  e  fueron- 
se  a  Camalot. 

LYII 

De  como  don  Tristan  derribo  al  rey  Artur  en 
el  torneo,  y  de  como  don  Tristan  e  don  Lcm- 
garote  se  conbieron. 

Anduuieron  Tristan  y  Gorualan  tanto  por 
sus  jornadas,  que  llegaron  a  Gamalot,  y  alli 
pusieron  su  tienda  arredrada  donde  auia  de 
ser  el  torneo,  e  quando  vino  el  dia  seña- 
lado quel  torneo  se  aula  de  hazer,  comentóse 
grande  e  bueno,  e  Tristan  se  armo,  e  caualgo 
en  su  cauallo,  e  adonde  vio  la  mayor  priesa 
de  los  caualleros,  fue  ferir  qu  ellos,  e  fizo 
tanto  por  fuer9a  de  armas,  que  no  hallo  caua- 
llero que  le  osasse  esperar  delante:  e  quando 
el  vio  que  auia  desbaratado  el  torneo,  el  sq 
partió  dende  a  grandes  saltos  con  el  oauallo, 
e  quando  el  fue  salido,  el  rey  Artur  e  LauQa- 
carote  fueron  marauillados  del  cauallero,  e 
dixeron  que  era  cauallero  de  gran  fuerza  que 
tan  esforzado  andana  en  el  torneo,  y  el  rey 
estuuo  con  gran  pensamiento,  e  todos  los  ca- 
ualleros  dezian  que  quien  era  o  podia  ser  ol 
cauallero.  E  Tristan  se  boluio  para  su  tienda, 
e  folgaron  aquella  noche  con  gran  alegría,  e 
Gorualan  le  fizo  bien  curar  de  su  oauallo; 
e  otro  dia  el  torneo  se  comen90  níuy  fuerte,  e 
Tristan,  adonde  vido  la  mayor  priessa  de  los 
caualleros,  alli  fue  herir,  y  si  bien  lo  hizo  el 
primer  dia,  mojor  lo  fizo  el  segundo.  E 
quando  el  rey  e  los  caualleros  vieron  esto, 
fueron  marauillados  e  muy  ayrados,  y  el  rey 
dixo  a  Lan9arote  que  se  armasse  e  fuesse  al 
cauallero,  e  Langarote  dixo  al  rey;  «Señor, 
si  al  cauallero  yo  fuesse,  no  me  seria  honrra, 
que  tanto  ha  fecho  oy  de  armas,  que  bien  se 
puede  tener  por  buen  cauallero» ;  y  el  rey. 
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quando  vio  que  Langarote  non  quería  yr  alia, 
el  hizo  traer  sus  armas,  e  armoBe,  e  caualgo, 
e  fuesse  para  el  cauallero,  e  TrÍBtan,  quándo 
lo  TÍO  venir,  puso  su  escudo  delante,  y  el 
rey  le  dio  tan  gran  golpe  sobre  el  escudo,  que 
quebró  la  lan^a,  e  otro  mal  no  le  fizo,  e  Tris- 
tan  le  dio  tal  golpe  con  la  espada  por  encima 
del  yelmo,  que  te  hecho  en  tierra  y  abollóle  el 
yelmo  en  la  cabera,  e  quando  Tristan  dio  el 
golpe,  la  mano  le  reuento  sangre,  e  luego 
Tristan  se  fue  para  su  tienda  e  Lan9arote  {') 
86  fue  para  la  suya;  y  fue  desto  Langarote 
muy  triste,  e  lo  tuno  a  gran  desonrra,  e  otro 
día  el  torneo  se  comento  mas  grande  que  de 
primero.  Y  quando  fne  comentado,  Tristan 
se  fue  luego  ende,  e  firio  en  la  mayor  priessa 
de  los  caualleros,  e  hizo  tanto  de  armas,  que 
antes  que  todos  fiiessen  llegados  echo  diez  ca- 
ualleros en  tierra.  Quando  Lani^irote  vio 
esto,  conoscio  que  aquel  era  el  cauallero  que 
derribara  al  rey  Artur,  e  luego  tomo  sus  ar- 
mas e  caualgo  en  su  cauallo,  e  fuesse  para  el 
cauallero,  y  el  rey  fue  deato  alegre,  e  dixo: 
«Agora  aere  yo  vengado  del  cauallero» .  E 
quando  Lani^arote  llego  al  cauallero,  abaxo  su 
lan9a,  e  Tristan  se  fue  para  el,  e  dieronse  tan 
grandes  golpes,  que  ellos  e  los  cauallos  caye- 
ron en  tierra,  e  quando  en  su  acuerdo  fueron, 
ellos  se  leuantaron ,  e  pusieron  mano  a  las 
espadas,  e  combatiéronse  tan  mortalmente, 
que  el  rey  miraua  la  batalla  e  se  fazia  mara- 
uillado;  e  quando  fueron  combatidos  vna 
gran  pieja,  ellos  ee  tiraron  afuera,  e  luego  se 
leuantaron,  e  fueron  el  vno  para  el  otro,  e 
conbatieronse  los  caaalleros  de  la  segunda 
batalla,  que  las  pie9a8  de  las  armas  andauan 
por  tierra,  assi  que  todos  dezaron  el  torneo 
por  mirar  la  batalla  de  loa  dos  cauaUeros,  e 
marauillauanse  como  !o  podían  durar  el  vno 
contra  el  otro.  Tanto  se  conbatieron,  que  an- 
danas muy  cansados,  e  tiráronse  atrás  el  vno 
del  otro  por  cobrar  fuerca,  y  luego  se  leuan- 
taron e  fueronse  ferir  de  tan  grand  fiíería  e 
poder,  en  tal  manera  se  dañan  los  golpes  de 
las  espadas,  que  huego  salía  de  los  yelmos,  y 
Lan<;'arote  se  arredro  afuera  c  dixo:  «Caua- 
llero, batalla  de  torneo  no  oa  tal  como  de  flo- 
resta; a  mi  paresce  que  la  quereys  llenar  a 
fin,  jMrque  querría  saber  vuestro  nombre,  que 
mucho  soys  buen  cauallero  en  este  torneo, 
porque  sí  vos  soys  aquel  que  yo  pienso,  mu- 
cho seria  yo  alegre» ,  E  Tristan  dixo:  «Señor 
cauallero,  ¿como  podeys  ser  alegre  del  mi  co- 
noscimiento,  que  yo  soy  cauallero  estraño  de 
lueñe  tierra?»  Y  el  dixo:  «Cauallero,  yo  os 
ruego  por  cortesía  que  me  digays  vuestro 
nombre» -Y  el  dixo:   «Cauallero,  pues  que 


tanto  me  aueys  re 
nonbre  don  Tristan 
(Yo  Lan(^arote,  Tuei 
sieron  tas  espadas  e: 
abracar  de  buen  cor 
honrra,  e  demando 
amiga,  e  tas  pazes 
fue  alegre  e  díio:  ■ 
los  dos  caualleros  so¡ 
poder  es  el  caualler 
dona  de  voluntad». 
ÜioB  a  Lan<;arote,  c 
ruego  que  le  hizo;  1 
uallo  e  fuesse  pata  t 
fue  para  el  rey  Artí 
le  dixo:  «Langarote, 
cauallero  que  agora 

honrra  e  amistad» ;  y  el  dixo:  «Es  muy  noble 
cauaileBo;  su  nombre  nos  lo  diré  agora» ;  y  el 
rey  le  aquexo  tanto  que  ge  lo  dízesse,  qne  ge 
lo  houo  de  dezir  que  era  Tristan  de  Leonis,  y 
el  rey  fue  por  ende  muy  alegre,  e  Lan<?arotí 
dixo:  «Señor,  yo  os  mostrare  como  podreys 
verlo  e  fallaros  con  el;  basteced  vn  torneo  de 
aqui  a  veynte  días  en  aqueste  lugar  mismo. 
y  el  verna» .  Y  luego  el  rey  mando  hazer  pre- 
gonar que  todos  los  caualleros  fuessea  Uegt 
dos  dentro  de  veynte  dias  en  aquel  lugar,  po 
fazer  otro  torneo.  E  Tristan  supo  de  aqw 
pregón.  E  dezemoslos  agora  estar  al  rey  Ai 
tur  e  a  don  Lan9arote  del  Lago,  e  tornemos 
contar  de  Tristan  e  de  la  reyna  Yseo. 


De  como  don  Trislan  e  Gorualan  Ueuanm 
la  reyna  Yseo  al  torneo  a  la  ciudad  de  C¡¡ 

malot. 

Caualgo  Tristan  en  su  cauallo  e  tomos 
para  su  castillo,  e  quando  fue  llegado  a  1 
reyna  Yaoo,  ella  ouo  muy  gran  plazer,  e  pK 
guntole  por  el  fecho  del  torneo,  e  Tristan  1 
contó  todo  como  auía  passado,  y  de  como  aní 
de  tornar  alia  otra  vegada,  e  dixo  la  reyni 
«Señor  Tristan,  si  vos  ydes  alia,  yo  no  qne 
daré  aqui,  que  bien  sabeys  vos  que  no  rin 
con  vos  sino  por  ver  vuestras  cauallerias» . ! 
(Tristan,  quando  vio  que  la  reyna  lo  ania 
vüluntad,  dizole  que  la  lleuaria  alia,  y  estn 
uieron  en  el  castillo  en  gran  alaria  fkst 
tres  dias  antea  que  fuesse  el  torneo,  e  apai 
járonse  Tristan  e  la  reyna,  j  (jornalan,  c 
donzella  Brangel,  y  quando  fue  el  alúa  ó 
día,  ellos  fueron  por  su  camino  hasta  que  1 
garon  a  aquel  tugar  donde  ania  de  ser  el  tt 
neo,  e  alli  pnssíeron  su  tienda  al  pie  de  - 
pino  acerca  de  vn  arroyo  de  muy  baenaa^ 
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e  quando  el  día  del  torneo  fae  venido,  el  rey 
Artur  kizo  aparejar  todos  loe  buenoe  canalle- 
ros,  y  ñzo  bastecer  el  torneo  grande  y  muy 
rico,  y  ooinen§ando  el  torneo ,  Tristan  fae  a 
ferir  en  la  mayor  priessade  los  caualleros,  e 
tanto  fizo  en  poca  de  ora,  que  aquellos  que 
mirauan  el  torneo  dezian  que  aquel  no  era  ca- 
uaUero  sino  diablo,  que  no  fallaua  quien  se 
leparasse  delante.  Luego  el  saUo  del  torneo 
escondidamente  (^),  e  quando  el  fue  en  la 
tienda,  descaualgo  y  hallo  la  mesa  puesta,  e 
assentaronse  a  comer,  e  después  de  comido, 
Tristan  se  despojo  y  acostóse  a  dormir,  y  la 
reyna  Yseo  con  ey  E  quando  el  rey  Artur  vio 
yr  del  torneo  al  cauallero,  dixo  a  don  Lan- 
9arote:  €¿Yos  vistes  por  donde  fue  el  caua- 
llero?» Y  Lan9arote  dixo:  «Señor,  bien  lo  he 
visto;  hazed  que  vayan  todos  a  ayantar,  e 
después  yremos  vos  e  yo  aquella  tienda  a  £a- 
blar  con  el> .  Luego  el  rey  fizo  poner  tablas, 
e  comieron,  e  desque  ouieron  comido,  el  rey 
tomo  por  la  mano  a  don  Lanparote,  e  salie- 
ron muy  encubiertamente  e  ñieronse  a  pie  a 
la  tienda  de  don  Tristan.  Y  ellos  andauan  al- 
derredor de  la  tienda  escuchando  si  estaua 
dentro  alguno,  e  Brangel  sallo  a  la  puerta  de 
la  tienda  tanto  que  los  sintió,  e  vio  a  los  dos 
caualleros,  e  dixoles:  «De  mala  ventura  soys, 
caualleros,  que  assi  andays  escuchando  en 
derredor  de  la  tienda,  que  si  vos  supiessedes 
quien  es  el  cauallero  que  esta  dentro,  no  po- 
drían escapar  vuestras  personas  si  lo  el  su- 
piesse,  e  no  esta  en  cortesía».  Langarote  le 
dixo:  «Donzella,  dezid  al  cauallero,  por  cor- 
tesia,  que  están  aqui  dos  caualleros  que  quie- 
ren hablar  con  el».  Brangel  fuese  a  la  cama 
de  Tristan,  e  dixole:  «Señor,  leuantadvos, 
que  dos  caualleros  están  a  la  puerta  de  la 
tienda  a  pie,  que  quieren  hablar  con  vos» .  E 
Tristan  dixo:  «Sabed  quien  son» .  E  Brangel 
se  tomo  a  los  caualleros  y  les  pregunto  sus 
nombres,  y  ellos  dixeron  como  el  vno  era  el 
rey  Artur,  y  el  otro  Langarote  del  Lago;  e 
assi  tomo  la  donzella  la  respuesta  a  Tristan. 
Quando  Tristan  oyó  esto,  leuantose,  y  vis- 
tiese vna  ropa  de  seda,  y  llamo  a  la  reyna,  e 
dixole:  «Señora,  vestidos,  que  catad  aqui  al 
rey  Artur,  que  quiere  fablar  con  vos».  La 
reyna  se  leuanto  muy  alegre,  e  vistióse  muy 
ricamente.  E  Tristan  salió  de  la  tienda,  e 
quando  vio  a  los  dos  caualleros,  dio  a  enten- 
der que  no  conoscia  al  rey,  fue  abragar  a 
don  Langarote,  e  Langarote  dixo:  «Hazed 
honrra  al  rey» .  E  Tristau,  quando  lo  oyó,  hu- 
millóse a  los  pies  del  rey,  e  dixole:  «Señor, 


([')  Walter  Scott,  en  su  Ivanhoe^  imita  con  gran 
acierto  estas  oircnnstancias  del  torneo  de  Tristan,  al 
describir  el  de  Ashby. 
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perdonadme,  que  yo  no  os  conoscia» .  Y  el 
rey  comengo  a  reyr,  e  dixo  a  Tristan:  «Vos 
seays  bien  hallado,  e  yo  os  perdono»;  e  en- 
tráronse en  la  tienda.  E  quando  el  r^y  vio  a 
la  reyna,  hizole  gran  honra,  y  el  se  assento 
cerca  deUa,  y  rentóla  mucho  la  grand  maldad 
que  fazia  a  su  marido  el  rey  Mares,  y  mucho 
se  le  querello  de  la  gran  msddad  que  la  reyna 
su  muger  le  hazia  con  don  Langarote.  E 
Tristan  e  Lan9arote  se  assentaron  de  la  otra 
parte,  e  loauan  mucho  sus  auenturas  el  vno 
al  otro,  e  dezian  sus  amores;  e  mientra  que 
estañan  en  esta  fabla,  Qorualan  e  Brangel 
dixeron:  «Estemos  prestos  para  que  después 
de  la  fabla  les  demos  fruta».  E  quando  ouie- 
ron hablado,  llegáronse  todos  en  vno,  e  co- 
mieron de  la  fruta  e  beuieron  del  vino.  He- 
cha la  colación,  el  rey  e  Langarote  se  despi- 
dieron dellos,  y  mucho  le  rogo  el  rey  a  Tris- 
tan  que  se  fuesse  con  el  a  Camalot;  Tristan 
le  rogo  que  le  perdonasse,  que  otra  vez  yria. 
Assi  se  partieron  dellos,  e  tomáronse  para 
la  corte.  E  dexemoslos  estar,  y  tornemos  a 
don  Tristan  e  a  la  reyna  Yseo,  e  como  Tris- 
tan  e  la  reyna  dieron  el  yelmo  a  Dinadan 
que  lo  lleuasse  por  el  camino  por  su  amor. 


LIX 

De  como  Tristan  e  la  reyna  Yseo  fueron  al 
otro  torneo  bien  acompañados  de  cavxi- 
Ueros. 

Mando  Tristan  al9ar  su  tienda,  y  tornóse 
con  la  reyna  a  la  Qiosa  Ghiarda,  e  estuuieron 
vn  gran  tiempo  Tristan  e  la  reyna  en  ale- 
gría, y  el  rey  Artur  pensó  de  bastecer  vn 
torneo  por  amor  de  Tristan  e  de  la  reyna,  el 
mas  grande  y  fermoso  que  ser  pudiesse,  e 
quiso  que  se  ñziesse  en  el  vergel  de  Yerce- 
pon,  e  hizo  pregonar  por  toda  la  tierra  que  to- 
dos los  caualleros  se  aparejassen  a  tomar  ar- 
mas al  Yercepon,  que  el  rey  quería  bastecer 
vn  torneo  que  durasse  veynte  dias.  Toda  la 
gente  se  aparejo  a  tomar  lugares  por  ver  el 
torneo,  e  quando  Trístan  oyó  este  pregón, 
fue  alegre  e  ñzo  aparejar  a  Brangel  pan  e 
vino  e  cenada,  y  las  otras  cosas  que  menes- 
ter ouiessen;  y  dixo  a  Gtorualan  y  a  ella:  «Yd, 
e  tomad  vn  buen  lugar»;  y  ellos  fueron,  e 
Trístan  e  la  reyna  quedaron  en  el  castillo 
hasta  el  dia  del  torneo.  Y  entretanto  Uego 
vn  cauallero  a  la  casa  de  yuso  del  castillo,  e 
quando  Tristan  lo  supo,  embio  luego  vn  men- 
sajero al  cauallero  que  subiesse  a  jbomar  ser- 
uicio,  y  tanto  fizo  el  mensajero,  que  lo  lieuo 
consigo,  e  quando  Trístan  lo  vio,  oonosciolo 
que  era  Dinadan,  e  la  reyna,  como  lo  vio,  se 
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comen90  a  reyr  e  lo  requirió  de  amor,  y  el 
dixo:  «Señora,  ruégoos  que  no  me  metays  en 
pelea,  que  no  quiero  vuestro  amor  ni  vuestra 
amistad  ni  de  otra  persona  ninguna».  Ella 
dixo:  «Assi  me  ayude  Dios,  vos  no  soys  cor- 
tes cauallero,  que  dezis  villania  a  dueña  que 
vos  requiere  de  amor» .  Y  estuuieron  alli  en 
gran  solaz  fasta  ora  de  oena,  e  quando  fue- 
ron a  cenar,  Tristan  fizo  gran  honrra  a  Dina- 
dan, mas  nunca  se  le  ñzo  conosoer;  e  quando 
ouieron  cenado,  la  reyna  lo  requirió  otra  vez 
de  amor,  e  dixole  que  en  todo  caso  auia  aque- 
lla noche  de  dormir  con  ella;  y  el  dixo  que 
no  quena  a  ella  ni  a  su  amor  ni  a  otra 
dueña,  porque  el  mejor  cauallero  del  mundo 
era  perdido  por  dueña,  como  ya  otra  vez  auia 
dicho;  y  ella  dixo  que  qual  era  el  cauallero; 
y  el  dixo  que  avn  antes  eran  dos:  Tristan  de 
Leonis  y  Lan9arote  del  Lago,  e  otros  muchos; 
y  estuuieron  aquella  noche  en  plazer,  y  es- 
carneciendo e  burlando;  quando  vino  ólro 

^  día ,  la  dueña  se  metió  en  hablas  con  Dina- 
dan porque  no  se  partiesse  dellos,  e  fízie- 
ron  tanto,  que  por  sus  buenas  palabras  lo  de- 
tuuieron  fasta  el  dia  que  ouieron  de  andar  al 
torneo.  E  la  reyna  rogo  a  Dinadan  que,  por 
su  amor  della,  le  lleuasse  vn  ydmo  que  tenia 
vna  deuisa  encima^  el  qual  deuria  traer  el 
mas  alto  enamorado  que  en  la  corte  ouiesse, 
y  el  le  prometió  que  lo  Ueuaria;  e  luego  tomo 
el  yelmo,  e  caualgo  en  su  cauallo,  e  fuesse  su 
camino  para  él  torneo,  e  Tristan  e  la  reyna 
caualgaron  e  fueronse  por  camino  de  Gama* 
lot,  e  tanto  anduuieron.  que  salieron  delante 
de  Dinadan,  que  assi  lo  concertó  Yseo  con 

- .  Tristan  para  reyr  con  el.  E  quando  lo  vio 
Tristan,  dixo:  cGaualléro,  dexa  el  yelmo»; 
y  el  dixo:  «No  lo  dexare  por  cosa  del  mun- 
do, que  vna  dueña  me  lo  ha  dado  que  lo  lleue 
por  su  seruicio».  Dixo  Tristan:  cO  dexad  el 
yelmo,  o  vos  aparejad  a  la  batalla» .  Dixo  Di- 
nadan: «No  le  dexare,  que  yo  lo  defenderé» ; 
e  dixo:  «Dios  de  mala  ventura  aquella  dueña 
que  me  lo  dio,  que  en  tal  priessa  me  ha 
puesto».  E  ñieronse  a  ferir  de  tan  grandes 
golpes,  que  Dinadan  cayo  en  tierra,  e  quan- 
do el  fue  caydo,  dixo:  «¡Gracias  a  Dios  que 
agora  he  aprendido  a  bolar  por  la  primera 
vez  que  yo  defendí  el  yelmo!».  E  Tristan 
dixo:  «Cauallero,  no  quiero  que  dexeys  el 
yelmo,  ante  quiero  que  lo  Ueueys  en  nuestra 
compañía».  Y  el  dixo:  «Que  Diosos  faga  mal, 
que  vos  lo  dezis  por  tal  que  si  vos  hailardes 
algún  cauallero  que  os  derribe,  que  yo  os 
vengue  del».  E  Tristan  comento  de  reyr; 
quando  lo  vio  Dinadan  reyr,  oonosciolo,  e  oo- 
noscio  a  Yseo,  avnque  andana  en  habito  des- 
conoscido,  y  el  se  queria  yr  de  enojo,  e  tanto 
lo  rogaron  que  no  se  fuesse,  que  Dinadan  le 


prometió  que  no  se  partirla  dellos,  e  caualgo 
en  su  cauallo,  e  fueronse  todos  por  su  cami-  ^ 
no,  e  todavía  la  reyna  Yseo  yua  burlando  «- 
con  Dinadan,  rogándole  que  le  tuuiesse  se- 
creto, e  yendo  por  su  camino  encontraron  oon 
Estor  de  Mares  que  yua  al  torneo,  e  visto  el 
yelmo,  dixo:  «Cauallero,  el  yelmo  no  soys 
vos  digno  de  lo  traer».  «Por  la  mi  fe,  dixo 
Dinadan,  si  soy,  que  mi  señora  me  lo  dio, 
por  lo  que  no  lo  dexare  por  ninguna  cosa». 
Estor  de  Mares  dixo:  «Pues  aparejaos  a  la 
batalla» .  E  fueronse  ferir  el  vno  al  otro,  e 
dieronse  tan  grandes  golpes,  que  Dinadan 
cayo  en  tierra,  e  dixo:  «Agora  he  bolado  dos 
vezes  por  el  diablo  que  me  dio  el  yelmo,  que 
por  otra  cosa  no  me  lo  dio  sino  por  razón  de 
me  hazer  morir».  Y  Estor  de  Mares  dixo: 
«Cauallero,  dadme  el  yelmo».  Dixo  Dinadan: 
«¿Por  que  os  daré  el  yelmo,  que  yo  me  bur-. 
laua  oon  vos,  que  queria  aprender  a  b(du9» 
Y  el  dixo:  «Cauallero  ¿que  os  faz  vuestro  bo- 
lar? Dadme  el  yelmo,  o  luego  sereys  muerto». 
E  Tristan  dixo:  «No  morirá,  ni  os  dará  el 
yelmo».  «¿Como?  ¿quereyslo  vos  defender?» 
Tristan  dixo  que  si,  e  fueronse  a  herir  el  vno 
al  otro.  Estor  de  Mares  quebró  la  lanya  en 
Tristan,  e  Tristan  lo  hirió  que  lo  echo  en 
tierra,  e  con  gran  yra  puso  manoa  la  espada 
e  quísole  dar  con  ella  vn  golpe,  y  Estor  de 
Mares  dixo:  uCauallero,  ¿quereys  lieuar  esta 
batalla  a  fin?  Yos  no  soys  jurado  de  la  Ta- 
bla, si  no,  vos  no  os  conbatiriades  de  batalla 
mortal,  que  assi  lo  hazen  aquellos  de  la  Ta- 
bla Redonda».  «¿Como  lo  fazen?»  dixo  Tris- 
tan.  «Yo  os  lo  diré:  que  si  se  enoontraren 
en  el  camino  e  derribare  el  vno  al  otro  e  de- 
mandaren sus  nombres,  si  son  de  la  Tabla 
aoonpañense  si  su  compañía  lee  plaze».  «Por 
Dios,  dixo  Tristan,  essa  vsan9a  quiero  yo 
mantener  de  aqui  adelante  y  ruégeos  que 
me  digays  vuestro  nonbre».  Y  el  dixo:  «Sa- 
bed que  me  dizen  Estor  de  Mares».  Tristan 
fue  alegre,  e  dixole:  «Estor  de  Mares,  ru^o- 
vos  que  me  perdoneys,  que  yo  soy  Tristan 
de  Leonis  el  vuestro  amigo,  y  este  es  Dina- 
dan, que  viene  oon  nosotros».  Y  Estor  de 
Mares  fue  alegre,  e  dixo:  «Gracias  a  Dios 
que  yo  soy  combatido  oon  vno  de  los  mejores 
caualleros  del  mundo»;  e  aoonpañaronle  en 
vno,  e  fueron  por  su  camino  y  encontraron 
al  buen  Meliangás,  e  quando  el  vio  al  caua- 
llero con  el  yelmo,  dixo:  «Si  aqueste  es  mas 
alto  enamorado  que  no  yo,  por  Dios  yo  lo 
quiero  prouar»;  e  dixo:  «Cauallero,  dexad  el 
yelmo,  que  no  soy  digno  de  lo  traer».  Dixo 
Dinadan:  «Dios  os  de  mala  ventura,  que  no 
lo  aureys  sin  batalla,  e  fueronse  a  ferir,  y  al 
primer  golpe  Dinadaii  cayo  en  tierra,  e  dixo: 
«No  es  menester  que  perdamos  el  vso  del  bo- 
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lar,  que  ya  he  bolado  tres  vezes  por  la  mala 
puta  que  me  lo  hizo  traer,  y  este  non  es  yel- 
nuv  sino  mi  muerte,  y  Dios  la  meta  en  toda 
contienda  como  a  mi  ha  metido».  Luego  Me- 
liangas  quiso  tomar  el  yelmo,  Tristan  le 
dixo:  «Cauallero,  no  tomeys  el  yelmo,  que 
batalla  vos  conuiene  hazer,  que  de  lo  Üeuar 
no  soys  digno».  Luego  se  fueron  ferirde  gran 
poder  sobre  los  escudos,  e  Meliangas  cayo  en 
tierra,  e  Tristan  vino  sobre  el  con  la  espada 
en  la  mano,  y  dixole:  cCauallero,  dezidme 
vuestro  nombre».  Y  el  dixo:  cSelLor,  a  mi 
llaman  Meliangas»;  y  desto  Tristan  fue  muy 
alegre  porque  assi  se  auia  hallado  con  buenos 
caualleros  para  yr  en  su  oonpañia.  Tristan 
se  fizo  oonoscer  a  si  y  a  los  otros,  e  fueronse 
por  su  camino  para  el  torneo,  e  toparon  con 
el  buen  amigo  de  Tristan  Grariet,  que  yua  al 
torneo,  e  quando  vio  el  yelmo,  hizose  mará- 
uillado  e  dÍKo:  eCauallero,  dexad  el  yelmo, 
que  a  vos  no  portenesce,  ni  soys  merecedor  de 
lo  traer,  que  otro  es  mas  digno  que  no  vos,  e 
quiéreme  oonbatir  con  vos».  Dixo  Dinadan: 
cDios  os  haga  mal  daño  y  a  aquella  que  me 
lo  dio,  que  tanto  este  yelmo  a  todos  esta  so- 
bre el  cora9on.  Ca  ella  no  me  lo  dio  sino  por- 
que yo  tomasse  muerte  por  el,  mas  yo  lo 
echare  en  tal  lugar  que  jamas  cauallero  le 
vea,  que  quando  cuydo  ser  fuera  de  vna  ba- 
talla, luego  hallo  otra  presta».  cCauallero, 
drto  Gariet,  dadme  el  yelmo,  o  os  conuiene 
oonbatir».  Dixo  Dinadan:   cCTo  me  quiero 
conbatir  con  vos,  que  yo  veo  que  moriré, 
qué  creírto,  ante  que  toques  a  mi,  yo  me  do- 
rare caer  de  miedo  en  tierra».  E  G-ariet  se 
fue  para  el,  e  antes  que  Uegasse  ^e  dexo 
caer,  e  dixo  Dinadan:  «Agora  veo  que  deuo 
perder  el  yelmo  y  el  cuerpo  por  el,  e  no  le 
ieuare  mas;  antes  lo  echare  donde  jamas  no 
le  vea  honbre,  que  cinco  vezes  me  ha  hecho 
bolar  a  mal  de  mi  grado» .  E  Grariet  quiso  to- 
mar el  yelmo,  y  Estor  de  Mares  dixo:  «Ca- 
uallero, aparejavos  a  la  batalla  e  no  tomeys 
el  yelmo,  que  no  soys  digno  de  lo  traer»;  y 
el  dixo:  «Si  soy,  e  quiero  la  batalla»;  y  fue- 
ronse a  ferir,  y  dieronse  tan  grandes  golpes, 
que  ambos  cayeron  en  tierra,  y  leuantaronse 
lo  mejor  que  pudieron,  e  pusieron  mano  a  las 
espadas,  e  comen9aronse  a  combatir  fuerte- 
mente, que  era  marauilla.  E  quando  la  rey^ 
na  Yseo  vio  esto,  fue  para  los  caualleros,  y 
metióse  en  medio  y  dixo:  «Señores,  vosotros 
¿por  amor  de  quien  vos  os  combatís?»  Dixo  G^a- 
riet:  «Por  aquel  yelmo  me  conbato,  por  amor 
de  vn  cauallero  que  amo  mas  que  a  mi  mes- 
mo,  que  ha  nonbre  Tristan,  y  no  es  digno 
de  lo  traer  saluo  el,  que  estas  son  armas  de 
su  señora,  y  el  es  el  mas  alto  enamorado  del 
mundo» .  Dixo  el  otro:  «Yo  por  esso  mismo 


me  conbato» .  La  reyna  dixo:  «Caualleros,  no 
cale  que  se  faga  mas  esta  batalla  entre  vos; 
cierto,  es  suyo  de  quien  dezis»,  e  diose  a  oo- 
noscer a  Gariet,  y  ellos  por  ruego  de  la  reyna 
dexaron  la  batalla,  y  aconpafiaronse  todos, 
e  fueron  para  el  torneo,  y  ellos  yendo  por 
su  camino,  toparon  con  Falomades,  e  quan- 
do vio  el  yelmo,  dixo:  «Cauallero  ¿quales 
diablos  os  fízieron  traer  el  yelmo,  que  aqui 
esta  la  deuisa  de  la  dueña  que  tuue  por  mía, 
e  amóla  mas  que  a  todas  las  cosas  y  mucho 
mas  que  a  mi  mesmo?  y,  por  la  mi  fe,  no 
vos  yreys  sin  batalla» ;  y  llamólo  y  dixole: 
«Cauallero,  dexad  el  yelmo,  que  no  porte- 
nesce a  vos  de  lo  traer,  sino  a  mi».  E  Dina- 
dan dixo:  «Esta  mala  ventura  si  aura  ñn,  e 
mal  haya  aquella  por  quien  lo  tome;  sea 
vuestro,  e  lleualde  con  el  diablo,  que  no 
quiero  morir  por  esta  razón,  que  si  todos  se 
bastecen  de  combatir  comigo,   mi  cuerpo 
seria  como  harnero»;  e  tiróse  el  yelmo  e 
quísole  dar  al  cauallero.  Estor  de  Mares  dixo: 
«Cauallero,  no  tomeys  el  yelmo,  que  no  soys 
digno  de  lo  traer».  «¿Como?,  dixo  Paloma- 
des,  ¿quereyslo  defender?  Pues  conbativos  lo 
mejor  que  pudierdes,  que  venido  soys  a  la 
batalla  e  a  la  muerte,  vos  e  todo  hombre  que 
lo  contrario  dixere» .  Luego  se  fueron  a  dar 
tan  grandes  golpes,  que  Estor  de  Mares  cayo 
en  tierra,  e  Palomades  cuydo  caer,  e  detuuo- 
sele  el  cauallo.  E  Meliangas  le  salió  delante, 
e  Palomades  bolüio  su  cauallo,  e  dieronse 
tan  grandes  golpes,  que  Meliangas  cayo  en 
tierra.  Y  G^et  boluio  su  cauallo,  e  diole 
tan  gran  golpe,  que  el  escudo  le  passo  y 
entróle  el  üerro  de  la  lan9a  por  la  carne;  e 
Palomades  le  dio  tan  gran  golpe,  que  lo  echo 
en  tierra.  E  Tristan,  quando  vio  esto,  dixo: 
«¡Por  Dios,  de  gran  fuerza  es  el  cauallero 
que  assi  ha  derribado  los  caualleros!»;  e  bol- 
uio su  cauallo,  e  fueronse  a  ferir  de  tan 
grandes  golpes,  que  ambos  cayeron  en  tierra 
piernas  arriba.  E  luego  fueron  leuantados,  e 
metieron  mano  a  las  espadas,  e  comen9aron- 
se  a  conbatir  tan  fuertemente,  que  marauüla 
era.  E  Gl^ariet  vio  que  Palomades  lleuaua  lo 
peor,  e  que  le  menguaua  la  fuer9a;  ouo 
miedo  que  Tristan  le  matase,  e  metióse  en 
medio  de  ambos,  e  dixole:  «Cauallero,  tirad- 
vos  vn  poco  atrás,  e  escuchadme,  e  dezidme 
por  que  os  combatís  por  este  yelmo» .  Dixo 
Palomades:  «Porque  tiene  deuisa  de  la  dueña 
que  quiero  e  amo  mas  que  a  todas  las  cosas 
del  mundo,  e  ninguno  no  es  digno  de  lo 
traer,  saluo  don  Tristan  de  Leonis  o  yo». 
Entonces  dixo  G^iet:  «Cauallero  ¿vos  soys 
jurado  de  la  Tabla  Redonda?»  Palomades 
dixo  que  si.  E  Gariet  dixo:  «Por  el  sacra- 
mento que  aueys  fecho  a  la  Tabla  Redonda 
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no  vos  conbatays  mas  vos  ni  el,  que  eete  ob 
Trístan  que  voe  esta  delante,  el  qual  es  mas 
digno  de  lo  traer  que  no  vos,  e  ruegovos  que 
me  digays  vuestro  nombre» .  Y  el  dixo:  <Pla- 
zeme  que  lo  lleue,  mas  no  ay  cauallero  en  el 
mundo  oou  que  yo  no  me  conbatiesse  sobre 
el,  e  por  amor  de  vos  yo  no  me  combatiré 
mas.  E  yo  he  nonbre  Falomades  el  pagano» . 
Quando  Gariet  oyó  esto,  rogo  a  Trístan  que 
perdonasse  a  Palomades  todo  el  su  mal  ta- 
lante. Trístan  perdonólo  e  abraQole,  y  ñaie- 
ronse  mucha  honrra,  e  plugole  a  cada  vno  de 
ser  en  vna  conpafiia,  e  prometiéronse  todee 
de  ayudar  e  ferír  todos  en  el  torneo  oontra 
los  otros  con  vna  mesma  voluntad;  e  caual- 
garon  e  anduuieron  tanto,  hasta  que  llega- 
ron a  vn  castillo,  e  alli  refrescaron,  e  adoba- 
ron sus  armas,  y  herraron  sus  cauallos,  e 
tomaron  muchas  Ian9a8,  e  vistiéronse  de  so- 
breuistas  verdes  ellos  e  sus  cauallos,  por  tal 
que  no  fuessen  conosoidos,  e  partieron  de  alli 
bien  aoonpafiados;  e  anduuieron  tanto  fasta 
que  llegaron  al  vergel  del  Yercepon.  E 
quando  llegaron,  háUaroo  a  Oorualan  e  a 
Brangel  que  auian  asaentado  las  tieadas 
cerca  de  vna  fuente,  e  fueron  alegres,  e 
Trístan  dio  aposentamiento  a  cada  vno  por 
si,  e  estañan  esperando  el  día  del  torneo.  E 
Oorualan  dixo  a  Trístan  como  vn  cauallero 
auia  estado  alli  muchas  vezes,  e  demandaua 
batalla,  e  preguntaua  que  cuyas  eran  las 
tiendas,  e  que  el  no  le  auia  dicho  nada.  E 
Trístan  le  cooito  como  auia  encontrado  con 
Dinadan  e  con  los  otros  caualleros,  e  todo  lo 
que  les  auia  oontescido,  e  como  auian  jurado 
en  vno  de  ser  con  el  y  de  se  ayudar  bien  e 
lealmento.  En  tanto  la  cena  fue  presta  e  as- 
sentaronse  a  cenar,  y  estañan  alli  esperando 
el  dia  del  torneo. 

LX 

De  como  Pcdomades  se  conbatio  con  el  caua- 
üero  sin  patwvy  e  los  despartió  el  btien 
Tfisian  de  Leonis. 

Dize  la  historia  que,  eetando  loa  caualleros 
assentados  a  la  taUa,  vieron  vn  cauallero  ar- 
mado que  demandaua  justa  a  vsan9a  de  caua- 
lleros andantes.  Oyda  la  demanda,  Paloma* 
des  se  leuanto,  e  rogo  afetuosamente  a  Tris- 
tan  e  a  todos  los  otros  cañileros  que  le 
diesen  la  primera  batalla;  ellos  se  la  (üeron. 
E  luego  fue  armado,  e  caualgo  en  su  cauallo, 
e  fuese  para  el  cauallero,  e  arredráronse  el 
vno  del  otro,  e  dieronse  tan  grandes  golpes, 
que  ambos  a  dos  cayeron  en  tierra,  y  luego 
fueron  leuantados,  e  pusieron  mano  a  las  es- 
padas, e  ferianse  mortalmente,  e  la  reyna 


dixo:  cAquellos  caualleros  que  se  oonbaten 
podrían  estoruar  nuestro  solaz  si  ellos  aca- 
bassen  la  batalla».  cSeñora,  dixo  Trístan, 
dexaldos,  veamos  que  harán,  e  quando  vi- 
nieren a  la  fin,  nos  somos  seys,  que  podre- 
mos mas  que  no  aqueb .  E  la  reyna  callo,  e 
los  caualleros,  quando  fueron  bien  conbati- 
dos  de  la  primera  batalla,  dios  se  tiraron 
cada  vno  atrás  por  cobrar  fuerza,  e  a  poca 
de  hora  leuantaronse  a  oonbatir,  tan  braua- 
mento,  que  era  marauilla,  e  quando  Trístan 
los  vio  andar  asi  tan  ayrados  al  vno  e  al 
otro,  metioee  en  medio,  e  dixolee:  cCaualle- 
ros,  por  amor  de  mi  os  ruego  que  dexeys  la 
batalla,  y  escuchadme  por  cortesía»;  y  ellos 
se  tiraron  a  fuera.  Trístan  dixo  al  cauallero: 
«¿Soys  andanto,  o  jurado  de  la  Tabla,  o  soys 
cauallero  estraño?»  cSefior,  dixo  el,  ¿por  que 
lo  demandays?»  El  dixo:  cDigolo,  porque  si 
soys  jurado  de  la  Tabla,  no  nos  combati- 
remos mas  con  vos,  e  si  soys  cauallero  es- 
trato, llenaremos  esta  bataUa  a  ñn».  El 
dixo:  iSabed  que  soy  de  la  Tabla» .  Trístau 
dixo:  «Yo  soy  alegre.  Dezinos  vuestro  non- 
bre, e  desiruos  h^nos  los  nuestros» .  El  dixo: 
«No  por  miedo,  mas  por  cortesía  os  lo  diré. 
A  mi  me  llaman  el  cauallero  sin  pauor».  E 
quando  Trístan  supo  su  nombre,  fue  muy 
alegre,  e  dixo:  «De  oy  mas  soy  yo  mas  se- 
guro de  llenar  la  honrra  del  torneo,  xx»:qne 
so  acompañado  de  tan  buenos  caualleroe».  E 
Trístan  se  fue  para  Palomades,  e  dixoie 
como  era  el  cauallero  sin  pauor,  e  dixeron 
al  cauallero  sus  nombres  de  todos  los  otros, 
e  fueron  todos  muy  alegres,  e  dexaron  la  ba- 
talla, e  Tríatan  los  tomo  por  las  manos  y  Ue- 
uolos  a  las  tiendas.  E  la  reyna  Yseo  lea  fizo 
gran  honrra,  e  todos  estañan  de  buenamente 
el  vno  con  el  otro,  y  estuuieron  en  gran  so- 
laz fasta  el  dia  del  torneo,  e  quando  el  dia 
fue  venido,  ellos  se  aparejaron  rícamente, 
assi  como  aquellos  que  auian  de  entrar  en 
batalla.  E  vna  mañana  ellos  se  parti^xm  de 
las  tiendas  e  fueron  a  donde  se  auia  de  fazer 
el  torneo,  e  llenaron  consigo  a  la  reina  Yseo, 
e  fallaron  el  torneo  muy  aparejado,  y  hechos 
andamies,  e  cadahalsos,  e  miraderos  donde 
mirauan  las  dueñas  e  donzellas,  e  la  otra 
gento  que  no  tomauan  armas.  Y  eetando  ellos 
assi,  comentóse  el  torneo  muy  fuerte,  y  eUos 
SQ  fueron  de  dos  en  dos  buscando  el  mejor 
lugar  para  poner  a  la  reyna.  Y  quando  las 
gentes  loe  vieron,  dezian  losónos  a  loa  otros: 
«Quien  estos  caualleros  desbaratasse,  bien 
se  podria  tener  por  buen  cauallero»;  y  en 
tanto  ellos  dexaron  a  la  reyna  en  buen  lu- 
gar donde  pudiesse  ver  el  torneo,  y  estañan 
alU  reynas,  dneilas  e  donzeUaa  muy  hermo- 
sas, mas  la  reyna  Yseo  era  juzgada  por  la 
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mas  fermosa  y  mas  ponposa  de  todas  quan- 
tas  en  el  torneo  estañan.  Tanto  que  todas 
tenían  qne  dezir  de  su  beldad  y  fermosura, 
que  tanto  tenían  que  mirar  en  ella,  que  del 
torneo  no  se  curauan. 

Agora  dexemoB  a  la  reyna  Yseo  e  a  las  otras 
dueñas  y  donzellas  que  estauan  mirando  en 
BUS  andamies,  e  tornemos  a  los  siete  oonpa- 
fieros  que  hazian  por  el  torneo. 


^ 


^ 


De  como  los  siete  compañeros  cauaUeros  des- 
barataron el  torneo,  y  de  como  el  rey  Ar- 
tur  derribo  a  Tristan  de  Leonis  del  cauaüo 
a  tierra  en  el  torneo. 

Después  que  ellos  ouíeron  dexado  su  due- 
fia,  apartáronse  a  vna  parte,  e  miraron  bien 
el  torneo,  e  a  la  mayor  priessa  pussieron  sus 
escudos  delante  e  faeronse  a  herir.  £  prime- 
ramente el  cauallero  sin  pauor  dixo  a  Dina- 
dan: «Caudllero,  non  es  este  tiempo  a  donde 
aprenda  hombre  a  bolar.  Todo  hombre  se 
tenga  bien,  que  sí  alguno  cayere,  no  le 
ayudare  a  leuantar».  E  desto  se  comentaron 
a  reyr,  e  fírio  el  buen  cauallero  sin  pauor,  e 
fizo  tanto  en  el  torneo,  que  antes  que  que- 
brasse  su  lan^a  derribo  mas  de  vna  dozena 
de  cauaUeros;  e  luego  fírio  Palomades  de  tal 
poder,  que  embio  doze  cauaUeros  a  tierra;  e 
los  siete  conpafieros  lo  hizieron  tan  bien,  que 
>Dinadan,  que  era  el  menor,  derribo  siete 
cauaUeros,  e  Tristan  fírio  el  mas  postrero; 
antes  que  quebrasse  la  lauQa  derribo  quinze 
cauaUeros,  deUos  heridos  e  deUos  no;  y  el 
rey  Artur,  que  miraua  la  batalla,  ,e  los  que 
con  el  eran,  se  marauillauan  de  los  siete  con- 
pafieros que  tan  bien  16  fazian,  y  el  rey  Ua- 
mo  a  sus  cauaUeros,  e  mandóles  que  ¿ríes- 
sen  todos  en  los  siete  cauaUeros,  assi  que  la 
bataUa  fírío  contra  eUos.  AUi  veríades  golpes 
de  espadas  y  de  ma^as,  que  muchas  vezes  se 
fazian  abaxar  las  cabepas  fasta  los  cueUos 
de  los  cauaUos  a  mal  de  su  grado,  y  eran 
tan  grandes  los  golpes,  e  las  bozes,  y  el  ruy- 
do,  que  subía  a  las  altas  nuues;  e  allí  riera- 
des  la  color  de  la  reyna  Yseo  por  muchas 
vezes  muerta  quando  vía  que  Tristan  auia  lo 
peor  de  la  batcüla,  e  quando  vía  que  Tristan 
auia  lo  mejor  de  la  bataUa,  era  su  color  tal 
como  la  rosa;  e  tanto  fízieron  los  siete  conpa- 
neros, que  la  gente  del  rey  se  yua  retrayendo 
e  yua  menguando.  E  quando  el  rey  Artur  vio 
esto,  luego  fue  armado,  e  salió  en  su  cauaUo 
con  gran  saña,  e  dixo:  cáigora  es  tiempo,  ca- 
uaUeros, que  veamos  quales  son  mejores,  vos 
o  los  siete  cauaUeros».  Y  el  rey  luego  ñie  a 


'ferir  contra  la  mayor  priessa,  e  dio  vn  golpe 
de  traues  a  Tristan  no  se  guardando  del,  que 
le  echo  a  tierra  del  cauaUo.  E  quando  Dina- 
dan vio  a  Tristan  en  tierra,  dixo:  «Por  Dios, 
a  mí  dixeron  que  me  tuuiesse  bien,  que  nin- 
guno no  me  ayudaría,  e  assi  fare  yo  a  vos» .  Y 
desta  palabra  fue  sañudo  Falomades,  e  fuesse 
para  el  rey,  e  díole  tan  gran  golpe  del  espada 
en  la  cabera,  quel  rey  cayo  én  tierra  amorte- 
pido,  y  al  caer  que  cayo  en  tierra,  quebróse 
vna  costiUa,.e  toda  la  gente  creyó  que  era 
muerto,  e  Tristan  lo  fízo  tan  bien  a  pie,  que 
no  auia  cauaUero  tan  esforzado  que  a  el  se 
osasse  aUegar;  el  tirana  yelmos  de  caberas, 
e  hazia  golpes  estraños,  y  los  conpañeros 
Uegaronle  el  cauaUo;  y  el  caualgo,  e  quando 
la  reyna  lo  vio  en  el  cauaUo,  fue  alegre,  e 
tan  rezio  se  oonbatían  los  siete  conpañeros, 
que  los  cauaUeros  del  torneo  comen9aron  a 
ñiyr,  y  eUos,  quando  vieron  que  ninguno 
osaua  esperar,  ñieron  a  tomar  su  dueña  y 
tomáronse  a  sus  tiendas,  e  quando  la  noche 
fue  venida,  el  rey  fue  leuantado  del  campo  y 
llenáronlo  al  palacio,  e  pusiéronlo  en  su  rica 
cama. 

Lxn 

De  como  estando  el  rey  Artur  en  su  carnea, 
acompañen  de  médicos  y  perlados^  embio 
por  Langarote. 

Muy  triste  fae  la  corte,  porque  los  médi- 
cos dezian  que  el  rey  estaua  peUgroso,  a 
cuya  causa  el  torneo  no  se  fízo.  E  quando 
supo  el  rey  que  no  se  fazia  el  torneo,  fue 
muy  triste,  e  fízo  Uamar  a  Lanparote,  e  di- 
xole  que  por  que  no  se  hazia  el  torneo,  y  el 
respondió  que  por  su  ferida  no  se  fazia,  e 
avn  que  toda  la  caualleria  estaua  muy  triste. 
Luego  el  rey  mando  pregonar  que  se  apare- 
jassen  todos  los  cauaUeros  para  el  torneo  el 
siguiente  día,  e  assi  fue  fecho,  que  otro  dia  se 
juntaron  todos.  E  caualgaron  luego  los  siete 
compañeros,  e  fueronse  al  torneo,  e  pusie- 
ron su  dueña  con  las  otras  dueñas.  E  después 
fiieronse  en  la  mayor  priessa  de  los  cauaUe- 
ros de  la  parte  del  rey  Artur,  y  comentaron 
a  pelear  muy  fuertemente.  Assi  que  en  poca 
de  hora  desbarataron  todo  el  torneo.  E  tanto 
hizieron  los  siete  compañeros,  que  no  f alla- 
nan ninguno  que  los  osasse  esperar,  e  don 
Lan9arote  fue  mucho  marauülado  en  que  los 
siete  compañeros  auian  Ueuado  el  campo 
aqueUos  dos  días;  e  los  cauaUeros  Ueuaron 
su  dueña,  e  fueronse  para  sus  tiendas,  y  el 
canpo  fue  leuantado,  e  cada  vno  se  torno  en 
su  lugar.  ¿Que  vos  diré?,  que  los  siete  con- 
pañeros les  duro  siete  días  la  compañía  bien 
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y  lealmente,  que  entre  ellos  no  entro  nin- 
guna traycion  ni  descortesía,  fasta  que  Palo- 
mades  la  mouio  por  la  reyna,  que  le  sacaua 
de  su  seso  e  moría  por  eÚa,  e  dixo  entredi 
mesmo  que  de  vna  manera  o  de  otra  faría 
mucho  por  auer  la  reyna,  y  que  si  en  aquel 
tienpo  no  la  auia,  que  jamas  en  ningún 
.  tienpo  la  podría  auer,  e  acordó  consigo  quel 
prímer  dia  que  el  torneo  fuesse  mezclado, 
que  saldría  en  la  mayor  príessa  fuera  del 
torneo,  e  mudaría  las  armas^  e  vemia  a  sus 
compañeros,  e  si  pudiesse  matar  a  Trístan,  e 
muerto,  el  haría  en  manera  que  la  reyna 
Yseo  quedasse  en  las  tiendas,  que  no  fuese 
al  torneo.  E  dlxo:  cSi  puedo  matar  a  Trís- 
tan, yo  tomare  la  reyna,  y  llenarla  he  comi- 
go,  que  no  he  miedo  que  ningún  cauallero 
me  la  ose  quitar  por  fuerza  de  armas».  É 
assi  como  lo  ouo  pensado,  luego  en  aquel 
instante  lo  puso  por  obra,  que  no  lo  quiso 
mas  detardar,  e  quando  Tino  el  dia*  que  se 
¿Etzia  el  torneo,  el  dixo:  cSeñores  caualleros, 
a  mi  paresce  que  hazemos  locura  en  llenar  la 
reyna  cada  dia  con  nosotros,  e  por  esto  po- 
dríamos ser  oonoscidos,  que  deueys  pensar 
que  asi  ay  buenos  caualleros  como  nos,  e  por 
auentura  podríamos  entrar  en  vna  tan  gran 
príessa,  que  a  nos  no  podríamos  defender  y 
seríamos  desonrrados  todos  tiempos,  e  per- 
deríamos la  dueña,  que  nos  seria  gran  ver- 
guen9a.  Porque  a  mi  paresce  que  ella  que- 
dasse aqui  con  Gorualan  e  Brangeh .  Y  en 
esto  se  acordaron  los  siete  caualleros,  e  to- 
uieron  por  bien  que  ella  quedasse  allí,  e 
holgaron  todos  aquella  noche  con  gran  pla- 
zer,  e  quando  vino  la  mafiana,  ellos  se  le- 
uantaron,  e  caualgaron  en  sus  cauallos  e 
fueronse  al  torneo,  e  hallaron  que  era  ya 
comencjado,  y  ellos,  do  vieron  la  mayor 
príessa,  comentaron  a  ferir  valientemente. 
E  quando  la  batalla  fue  mezclada.  Paloma- 
des  salió  fuera,  e  fuese  para  vn  castillo  que 
estaua  cerca  de  allí,  e  mudóse  las  armas,  e 
vistióse  vnas  armas  negras,  y  esto  no  lo  vie- 
ron sus  conpañeros,  saluo  Garíet  que  lo  vio, 
e  quando  ouieron  peleado  vna  gran  pieza, 
luego  el  tomo  a  la  batalla,  e  fue  a  ferír  con- 
tra los  seys  (*)  compañeros,  e  ñzo  mucho  por 
les  hazer  daño.  Y  quando  el  vio  que  les  no 
podia  hazer  daño,  salióse  de  la  mayor  príessa, 
e  fuesse  a  la  reyna  Yseo,  e  dixole:  «Señora, 
todos  los  siete  caualleros  mis  conpafieros  son 
muertos,  saluo  yo  solo  que  escape,  e  por  esso 
me  he  vestido  de  armas  negras,  y  en  ningún 
tiempo  me  vestiré  sino  de  negro  hasta  que 
yo  me  haya  vengado  por  mis  manos».  E 
quando  ella  entendió  esto,  comento  a  llorar 

(*)  £l¿texto:  caiete». 


y  sospirar,  e  Brangel  con  ella,  mas  Goma- 
lan  no  pudo  creer  estas  palabras,  y  entendió 
aquello  por  que  Palomades  lo  hazia,  e  dixo: 
«Señora,  no  desmayeys  por  estas  palabras, 
que  esto  no  puede  ser  verdad  en  ningana 
manera  que  otro  ouiesse  quedado  sino  el,  e 
por  esto  conortadvos  fasta  la  mañana,  que, 
si  por  ventura  a  ellos  ha  venido  alguna  des- 
dicha, no  puede  ser  que  a  la  mañana  no 
venga  aqui  alguno».  E  con  estas  palabras  se 
confoito  la  reyna,  e  Palomades  dixo  que  era 
tienpo  de  hazer  lo  que  pensado  auia,  e  oo- 
mengo  a  dezir:  «Señor»,  vos  sabeys  bien  la 
pena  que  yo  passo  por  vuestro  amor  tan 
gran  tienpo  ha,  e  pues  agora  tal  dicha  me  a 
venido,  de  merced  os  pido 'que  os  vays  oo- 
migo,  y  yo  por  vuestro  amor  tomare  baptis- 
mo;  todo  tienpo  os  seruire».  E  la  reyna 
dixo:  «¡O  falso  cauallero,  desleal!  e  ¿como 
osaste  parecer  ante  mi  con  tan  falsas  razo- 
nes? ¿tu  no  >piensas  quel  amor  es  tan  poco 
poderoso  que  quitar  pueda  mi  tan  gran  fe 
como  con  Trístan  tengo?  tales  nueuas  y  ma- 
neras mal  pensadas  las  trayas,  e  ¿como 
puede  ser  tantos  buenos  causdleros  e  sobre 
todos  mi  Trístan,  assi  fuessen  vencidos  e  tn 
no?  Apártate  delante  mí,  e  jamas  oses  pare- 
cer do  yo  estuuiere,  que  antes  yo  mesma  me 
daré  la  muerte  que  no  fazer  cosa  de  lo  que 
osaste  dezir,  que  quiero  esperar  a  mi  amigo 
Trístan  muerto  o  biuo^.  Dixo  entonces  li- 
lomades:  «¿Vos  aueys  otro  amigo  sino  al  rey 
Mares  de  Cornualla?^  La  reyna  dixo:  «Al  rey 
Mares  yo  tengo  por  mi  señor,  mas  a  Trístan 
tengo  por  señor  e  amigo;  aqueste  quiero  es- 
perar éista  que  sepa  la  verdad».  Estando  en 
estas  palabras,  vieron  venir  los  seys  conpa- 
ñeros, e  Oaríet,  que  auia  visto  la  maldad  de 
Palomades,  e  le  auia  visto  de  lexos  estar  a 
las  tiendas,  anduuo  quanto  pudo,  e  Uamolo, 
e  dixole:  «Cauallero  falso,  esperad,  que 
nunca  mereciste  tanto  la  muerte  como  agora» . 
E  quando  Palomades  lo  vio,  no  respondió 
nada,  e  boluio  su  cauallo  e  fuesse  su  camino, 
e  quando  Trístan  e  los  otros  fueron  llegados, 
la  reyna  Yseo  fue  alegre,  e  dixo:  «¡O  Tris- 
tan  el  mi  señor,  e  los  otros!  vos  seaya  bien 
venidos,  que  oy  en  este  dia  he  soMdo  giaa 
pena,  que  Palomades  vino  aqui,  e  dixo  que 
vos  e  los  otros  erados  todos  muertos  en  el 
torneo,  e  por  esso  se  auia  vestido  de  aimis 
negras,  e  dixo  que  las  no  dexaria  fasta  que 
ouiesse  vengan9a,  e  yo  creymelo,  e  fdeía 
muerta  sino  por  Oorualan  que  me  oonorto, 
por  que  vos  ruego  que  de  oy  mas  no  me  de- 
xeis  en  las  tiendas  sola» .  Y  ellos  fueron  muy 
tristes,  e  descaualgaron,  e  deearmaroiiBe,  <; 
estuuieron  allí  en  plazer.  E  Trístan  juro  ea- 
toncos  que  la  primera  vez  que  topasse  con 
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Palomades,  qne  le  daría  la  muerte,  y  esso 
meemo  dixeron  todoe  loe  otros.  Dixo  Dina- 
dan: cSi  Toe,  Benorft,  os  oubriessedeB  la  cara 
qnando  Palomades  os  viesse,  qne  no  pare- 
cieesedeB  tan  hermosa,  faríadeslo  cuerda- 
mente. E  no  es  marauüla  qne  el  es  salido  de 
eeeo  por  vos,  qne  a  mí  mismo  fazeys  lo 
mesmo,  qne  eeys  Tezes  me  aueis  fecho  holar 
con  vuestro  yelmo* .  E  desto  oomem^ron  a 
reyr.  El  cauallero  sin  panor  non  fue  oosa 
alegre,  antes  fue  muy  tríete,  e  dixo  que 
quería  dezar  el  torneo  e  yr  a  buscar  a  Palo- 
mades  para  se  conbatir  con  el  hasta  k  muer- 
te, e  por  las  honrras  que  mucho  le  auian 
fecho  le  pesaua;  e  Gariet  e  Meliangae  le  ro- 
garon que  quedasse  allí  fasta  quel  torneo 
Áiese  aleado,  e  dixo  que  le  plazia.  Estuuie- 
ron  aquella  noche  en  gran  plazer,  e  durmie- 
ron, que  ellos  estañan  cansados  de  los  golpee 
que  auian  dado  e  rescebido. 

Agora  dexemoeloB  estar  holgando  en  las 
BUS  tiendae.  e  tomemos  a  Palomadee. 


Lxm 

De  como  Palomades  hirió  en  el  torneo  contra 
los  aeys  cauatieroa  bus  conpaüeros. 

Palomades  se  fue  por  la  floresta,  e  no  le 
consintió  el  corai^n  folgar,  porque  no  auia 
acabado  aquello  que  quería,  e  Uamauase, 
mezquino  e  catiuo  oauaUero;  e  toda  la  noche ' 
anánuo  por  la  floresta,  e  quando  vino  la 
mañana,  loe  caualIeroB  se  aparejaron,  e  pu- 
eáeron  a  la  reyna  en  eu  palafrén,  y  ellos  to- 
maron sus  armas  e  lo  que  onioron  menester 
como  hombres  de  torneo,  e  oaualgaron  en 
sus  cauallos  e  fuoronse  para  el  tomoo,  e 
pusieron  la  reyna  en  bu  miradero  oon  las 
dueflas,  e  luego  fue  comentado  el  torneo 
grande  e  bueno;  e  los  caualleroe,  donde  vie- 
ron la  mayor  priessa,  fueron  a  ferir  tan  fuer- 
temento,  y  ellos  reeoebian  muy  grandissi- 
mofi  golpes,  asei  que  muchas  veces  onieron 
de  desbaratar  el  torneo.  Y  entretanto  llego 
Palomadee,  qne  traya  las  armas  amarillas 
oomo  hombre  desesperado,  e  firio  contra  los 
eeys  canalleros  sus  oonpafleroe,  e  dio  un  gol-'' 
pe  a  Dinadan  qne  lo  echo  en  tierra.  E  Tristan 
fne  sañudo,  e  dixo:  «No  vos  cale  hacer  es- 
carnio de  mi,  que  dixÍBtee  que  no  me  ayn- 
dariades* ;  y  esto  lo  dixo  por  lo  qne  Dinadan 
le  auia  dicho  el  primero  día,  e  aoordosele 
entonces  dello;  «mas  agora  voe  haze  menes- 
ter  ayuda».  E  fiiesse  contra  el  cauallero,  e,, 
diole  tan  grande  golpe  en  la  cabepa,  que  lo' 
aALortecio,  y  el  cauallero  dixo  que  si  otro 
tal  golpe  le  diesse,  que  bien  caerla  en  tierra 


y  que  seria  conocido,  e  luego  salió  del  torneo, 
e  non  tomo  alli  aqnel  día.  Tristan  fizo  en 
manera  que  Diuadan  canalgo  en  su  cauallo, 
e  fizieron  tanto  loe  seye  oonpafleros,  que, 
por  fner<^  de  armas,  antee  qne  faesse  ora  de 
nona  onieron  vencido  el  torneo,  e  no  h^a- 
ron  cauallero  que  los  osasse  atender,  o  luego 
salieron  del  canpo,  e  tomaron  su  dueüa,  e  - 
ftieronso  a  sue  tiendae  con  gran  alegria.  El 
rey  e  Langarote  ee  maranillauan  mucho  de 
loe  seys  caualleros,  e  olloe  estuuieron  aquella 
noche  en  gran  solaz,  y  royan  mucho  de  Palo- 
nades,  el  qual  no  estaua  alegre,  antes  muy  ■/ 
triste  deemayado  por  aquello  que  auia  fecho, 
e  estuuo  atendiendo  cinco  dias  algún  caualle- 
ro con  quien  el  se  acoupañasse  para  yr  contra 
los  seys  conpañeroe,  o  quando  el  vio  que  no 
se  bazia  lo  que  queria,  ono  de  desar  el  tor- 
neo, e  pense  de  yr  a  la  dudad  de  Tíntoyl  al 
rey  BEaree  de  Cornualla,  y  quel  haría  tonto 
con  el,  que  le  dieese  oa^ialleria,  e  quel  yria 
a  buscar  a  Tristan  do  quier  qne  lo  hllasse, 
e  que  le  haria  en  guisa  qne  mataría  a  la  rey- 
na e  a  Tristan.  Mas  de  todo  quel  pensó  no 
fae  ninguna  cosa,  porqno  no  lo  quieo  hacer 
el  rey  Maree,  e  porque  no  lo  quiso  creer, 
mas  antes  le  fizo  echar  de  la  corte  muy  de- 
Bonrradamento,  por  el  esoamio  que  primera- 
mente le  auia  fecho  quando  le  demando  el 
don  por  el  seruicio  que  auia  fecho  a  la  reyna 
quando  la  saco  de  la  corte. 

E  agora  dexemoele  yr  sus  auenturae  bus- 
cando, e  tomomoe  a  los  seye  compañeros. 


De  como  Tristan  e  don  Langarote  del  Lago  se 
combatieron  en  el  torneo. 

Estando  los  seys  caualleros  coopafieroe 
para  yr  al  torneo,  a  cabo  dequinze  diae  quel 
torneo  se  conien(;o,  el  rey  'Artur  bo  armo,  e 
rogo  a  Langarote  quo  se  armasse.  E  Langaro- 
te, por  honrra  del  rey,  lo  hizo,  e  aparEijaronse 
todos  loe  caualleros  de  todae  partee,  e  el  tor- 
neo fue  oomenipado  grande  e  brauo;  luego 
los  seys  conpaileros  pneieron  la  duefia  en  los 
andamios,  e  fueron  herir  en  la  mayor  priesa,  '■ 
e  ñzieron  tanto  por  fnen;ta  de  armas,  que  a  . 
poca  de  ora  no  fallaron  cauallero  que  loe 
oeaaee  atender.  Langarote  fae  en  el  canpo,  o 
fueese  para  loe  seys  caualleroe,  y  el  primero 
que  encontró  fue  Eetor  de  Maree,  e  ¿ole  tan 
grande  golpe,  qne  lo  echo  en  tierra;  e  Tris- 
tan,  quando  lo  vio,  fnesse  para  Langarote,  e  • 
tan  fuertes  encuentros  ee  dieron,  que  ambos 
quebraron  las  langas.  E  metieron  mano  a  las 
espadas,  e  loe  cinco  caualleroe  fizieron  tanto 


«■í 


^:*'-^' 


-?<■■.■•* 

i: 

I*'   ". 


■I 


t 

'  > 


1>^< 


r. 


¿í;!--.. 


í'"".' .  f 


^:^: 


'4. 


\r. 


"'^■^^ 


\i 


424 


LIBROS  DE  caballerías 


por  faerpa  de  armas  a  pesar  de  toda  la  cana- 
lleria,  que  fízieron  caualgar  a  Estor  de  Ma- 
res, e  metiéronse  en  la  pdessa,  y  auian 
tanto  de  hazer ,  que  no  se  podián  ayudar  a 
don  Tristan ,  que  se  conbatia  oon  don  Lan- 
garote, y  de  sus  armas  salía  fuego  de  los  gol- 
pes que  se  dauan.  Y  el  rey  e  los  otros  caua- 
lleros  que  los  vían  se  marauillauan  de  Tris- 
tan  que  todo  tienpo  conbatia,  e  assi  traya 
muy  malamente  a  Langarote.  E  la  rey  na 
Yseo,  quando  vio  a  su  Tristan  en  tan  gran 
priessa,  e  que  sus  conpañeros  no  le  podian 
ayudar,  eUa  auia  gran  dolor  en  su  coraron, 
e  Tristan  que  la  veya,  conoscio  que  ella 
auia  grande  pesar,  e  comenQO  a  esforQarse 
e  hazer  bien  su  batalla,  antes  quel  fuesse  co- 
nocido ni  la  reyna  Yseo.  E  dixo  entre  si 
Tristan:  «Agora  es  venido  el  punto  e  la  hora 
de  la  muerte,  ca  tu  estas  con  tan  valiente 
cauallero,  e  tus  compañeros  non  te  pueden 
ayudar,  e  si  en  este  punto  demuestras  tus 
faerpas,  por  todos  tiempos  seras  preciado  e 
tenido,  que  tu  lidiaras  oon  vno  de  los  mejores 
cauaUeros  del  mundo;  mas,  porque  tienes  a 
la  reyna  Yseo  delante^  es  menester  que  tu 
te  esfuer9es,  y  eres  venido  en  lugar  que,  si 
eres  vencido,  tema  todo  el  mundo  que  qual- 
quier  cauallero  te  podría  quitar  la  dueña,  y 
la  has  perdido  por  oouardia,  y  sera  deson- 
rrada  ella  e  tu;  por  que  conuiene,  Tristan, 
que  hagas  oy  en  este  dia».  E  luego  comenpo 
a  dar  tan  grandes  golpes  a  Langarote,  que  lo 
fazia  salir  de  seso^  y  esso  mesmo  Langarote  a 
el.  E  arredráronse  vn  poco  por  folgar,  e  dixo 
Langarote  entre  si  mesmo,  que  gran  poder 
auia  aquel  cauallero,  y  que,  después  que  el 
traxera  armas,  no  hauia  éiUado  cauallero  que 
tan  grandes  golpes  le  diesse,  e  llamólo,  e 
dixole:  «Cauadlero,  querría  saber  que  caua- 
llero andante  soys  vos  que  quereys  llenar  a 
fin  la  batalla,  y  por  esto  querría  saber  vues- 
tro nonbre,  si  soys  del  mi  parentesco,  del  li- 
naje del  buen  rey  de  Boner,  que,  si  vos  soys 
de  aquellos,  no  me  combatiré  con  vos».  E 
Tristan  dixo:  «Yo  no  soy  del  vuestro  linaje, 
e  mi  nombre  no  podeys  saber  hasta  que  me 
digays  el  vuestro».  Y  el  dixo:  «A  mi  dizen 
Langarote  del  Lago,  si  lo  conoceys» .  E  Tris- 
tan  tomo  la  espada  por  la  punta,  e  dixo: 
«Señor  Lanparote,  tomad  mi  espada  y  hazed 
de  mi  aquello  que  vos  quisierdes;  y  ruegovos 
que  me  perdoneys  vuestro  enojo,  que  aueys 
anido  la  honrra  de  la  batalla;  que  yo  so  el 
vuestro  especial  amigo  Trístan  de  Leonis» . 
Quando  Lan9arote  oyó  esto,  tomo  gran  pla- 
zer,  como  aquel  que  temia  la  muerte,  e  tomo 
su  espada  por  la  punta,  finco  las  rodillas 
ante  Tristan,  e  dixole  las  mesmas  palabras 
que  Trístan  le  hauia  dicho  a  el,  y  dauale 


la  honrra  de  la  batalla,  y  echaron  ambos  loe 
escudo^,  y  tornaron  las  espadas  en  sus  vay- 
ñas,  y  fueronse  abra9a^  con  gran  amor,  y 
desto  fue  alegre  e  gozosa  la  reyna  Yseo,  y  el 
rey  Artur  e  toda  la  gente  se  marauillo,  y  fue. 
ron  muy  alegres;  e  don  Tristan  rogo  a  don 
Langarote  que  no  dixesse  a  nadie  su  nombre, 
y  luego  caualgaron  en  sus  caualloe,  e  Tristan 
se  fue  a  los  cinco  caualleros  sus  compañeros, 
que  lo  auian  hecho  tan  bien  quo  no  los  osa- 
uan  esperar  ningunos,  e  dixoles:  «Compañe- 
ros, salgamos  de  aqui,  que  yo  soy  conocido, 
y  tomemos  nuestra  dueña,  y  vámosnos;  e 
los  compañeros  le  rogaron  que  les  dixesse 
el  nombre  del  cauallero  con  quien  ae  auia 
oonbatido,  e  Tristan  les  dixo:  <Sabed  que  es 
valiente  cauallero,  y  es  don  Langarote  del 
Lago».  E  tomaron  su  dueña,  y  fueronse  a 
sus  tiendas,  e  folgaron  y  estouieron  en  gran- 
de solaz;  e  quando  Langarote  fue  libado  al 
rey  Artur,  el  le  pregunto  que  quien  era  el 
cauallero  con  quien  se  auia  conbatido,  que 
assi  se  auian  hallado  amigos,  e  don  LÁn^a- 
rote  comenQO  a  reyr,  e  dixo:  «Señor,  sabed 
que  es  vuestro  amigo  Tristan  de  Leonis^.  Y 
el  rey  fue  muy  alegre,  e  dixole:  «¿Sabeys 
vos  donde  esta  con  sus  compañeros?»  T  el 
dixo  que  bien  lo  sabia.  E  Lan^ai'ote  se  des- 
armo,  e  tomo  al  rey  por  la  mano,  e  sacó- 
lo a  vna  parte,  e  dixole:  «Señor,  vamos  al 
buen  cauallero  don  Trístan  de  liConis  e  a 
sus  conpañeros».  E  caualgaron  y  fueronse 
para  las  tiendas,  e  fallaron  a  Trístan  e  a 
sus  conpañeros  jugando  a  las  tablas,  y  esta- 
ñan en  gran  plazer,  y  Langarote  entro  den- 
tro e  saludólos  muy  cortesmente,  y  ellos  le 
tornaron  las  saludes,  y  el  les  dixo:  «Sefioros, 
el  rey  Artur  es  aqui  venido,  e  quiere  hablar 
con  vosotros» .  Luego  Tristan  e  los  otros  se 
leuantaron,  y  dexaron  el  lugar,  e  fuercm 
ante  el  rey,  e  omillaronsele.  E  el  les  dixo: 
«Señores  caualleros,  vosotros  seays  bien  ha- 
llados, que  cierto  haueys  mostrado  vuestro 
ardimiento  e  gran  bondad  en  este  torneo, 
porque  vos  mego  que  vos  vayays  comigo 
para  Camalot,  e  hazerme  heys  grand  hon- 
rra». Y  ellos  dixeron  que  les  plazia,  e  laego 
pusieron  a  la  reyna  Yseo  en  vn  palii&en,  e  a 
Brangel  en  otro  muy  rícamente  ataniadas,  y 
ellos  caualgaron  en  sus  cauallos,  e  fueronse 
para  la  tienda  del  rey  al  vergel  del  Yeroe- 
pon,  e  a  esto  se  allegaron  todos  los  cauallero^ 
de  la  corte,  en  que  supieron  que  aquel  qu* 
auia  hecho  tantas  cauallerías  e  tantas  bonda 
des  era  Trístan  e  sus  compañeros,  e  dixeroi 
que  Trístan  auia  mostrado  bien  toda  su  faerg) 
e  ardimento  con  Langarote,  e  alli  fisieroi 
vnos  con  otros  gran  fiesta;  e  quando  el  tor 
neo  fue  del  todo  fenescido,  el  rey  e  toda  L 
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corte  se  partieron  de  allí  para  yr  a  la  ciudad 
de  Gamsdot,  e  quando  fueron  vna  legua  de 
la  ciudad  a  vn  monesterio,  alli  holgaron 
aquella  noche,  e  a  la  mañana  caualgaron,  y 
fueron  para  la  ciudad,  e  quando  entraron  en 
la  ciudad,  la  reyna  Yseo  e  la  reyna  Ginebra 
se  apearon,  y  fueron  a  pie  por  la  ciudad  con 
sus  duefias  e  donzeUas.  Y  el  rey,  e  Triatan, 
e  Langarote,  con  la  caualleria,  fueron  todos 
a  pie  con  las  reynas  con  muy  gran  honrra, 
e  todos  dauan  el  loor  de  la  hermosura  a 
Yseo,  e  dezian  que  no  auia  en  el  mundo 
mas  íermosos  dos  enamorados  que  don  Tris- 
tan  e  la  reyna  Yseo;  y  estouieron  en  gran 
alegria  e  folgura  quinze  dias. 

E  agora  dexemoslos  estar,  e  tornemos  a 
oontar  del  rey  Mares  de  Cornualla. 


LXV 

De  como  el  rey  Mares  fue  a  CamcUot  por 
auer  vengan^  de  IHstcm,  e  como  el  rey 
Artur  los  conformo  a  Tristón,  e  a  el,  e  a 
la  reyna,  e  los  Iraxo  consigo  a  Cornualla, 

Dize  la  historia  que  quando  Palomades 
fne  en  la  ciudad  de  Cornualla,  embio  a  dezir 
al  rey  Mares  muchas  palabras  que  el  faria 
contra  Tristan,  y  el  rey  no  le  quiso  creer, 
antes  le  embio  a  dezir  que  no  pareciesse  ante 
el,  como  de  suso  es  dicho,  e  Palomades  fue 
por  su  camino  y  el  rey  quedo  pensando  como 
tomaria  venganga  de  Tristan,  que  assi  por 
reynos  estraños  lo  desonrraua,  y  pensó  de 
3rr  a  Camalot,  y  que  el  rey  le  dma  consejo 
e  le  ayudaria  con¿:a  Tristan.  E  luego  se  apa- 
rejo con  veynte  caualleros  de  sus  priuados 
encubiertamente,  e  faesse  con  ellos  fasta 
que  llego  a  Cainalot,  e  fizólo  saber  al  rey 
Artur.  E  el  rey,  quando  supo  estas  nueuas, 
saliólo  a  recebir,  e  fizóle  gran  honrra.  E  a  la 
reyna  e  a  Tristan  peso  mucho,  que  bien  co- 
nocieron que  no  venia  sino  por  ellos,  y  pen- 
saron de  auer  consejo  sobre  ello,  e  Dinadan 
hablo  con  Tristan  en  secreto  que  a  el  dexasse 
poner  remedio,  quel  buscaria  manera  como 
se  conformasse  con  su  tío.  Luego  Dinadan, 
quando  ouo  hablado  esto,  ordeno  con  Gorua- 
lan  que  essa  noche  se  acostasse  Tristan  con 
1»  reyna  en  el  lecho,  y  que  pusiessen  en 
medio  de  ambos  la  espada  ('),  e  assi  acorda- 


{*)  Bete  incidente  se  halla  también  en  el  8ir  Tris- 
trem  inglée,  j  en  ei  Tristrán  de  GoNÍofredo  de  Estras- 
lyorgo,  pero  en  ambos  de  distinta  manera.  En  el  Trú- 
trán  de  Godofredo  de  Eatrasbnrgo,  Tristan  é  Iseo. 
q^ne  moran  en  la  gmta  del  bosque,  temiendo  qne  el 
reT  Marooe  les  vea  durante  sus  oacerías,  se  acuestan 
eoíoctaáo  la  espada  desenTainada  entre  amboi,  en 


ron  de  lo  fazer,  e  fecho,  lUuadan  se  fue 
para  el  rey  Artur,  e  dixole:  «Sellor  ¿vos 
quereys  ver  el  amor  que  es  entre  Tristan  e 
Yseo?»  Y  el  dixo:  «Si, de  voluntad»;  eleuolo 
encubiertamente  a  la  cámara  donde  dormían 
Tristan  e  la  reyna,  e  vieron  como  dormían 
arredrados  el  vno  del.  otro,  e  allegáronse  a 
ellos,  e  vieron  la  espada  de  Tristan  do  estaua 
en  medio  dellos  desnuda,  e  saliéronse  fuera, 
e  Dinadan  dixo  al  rey  Artur:  «Señor,  agora 
podeys  ver  que  la  reyna  Yseo  no  ha  (jue  ver 
con  Tristan,  que  no  se  vino  con  el  sino  con 
desseo  de  ver  sus  cauallerias,  e  por  ver  sus 
hechos,  porque  Tristan  es  buen  cauallero  e 
muy  cortes,  e  ella  le  rogo  que  la  Uenasse  con- 
sigo do  quier  quel  fuese,  y  el  no  le  oso  dezir 
de  no»  .Y  el  rey  dixo  que  lo  oreya  que  era  assi 
eomo  lo  dezia,  e  Dinaidan  le  rogo  que  traba- 
jasse  de  conformar  a  Tristan  y  a  la  reyna 
Yseo  con  el  rey  Mares,  y  el  ge  lo  prometió, 
y  el  rey  partióse  de  Dinadan  y  fuesse  para 
el  rey  Mares,  y  comentaron  a  contar  de  sus 
auenturas.  Empero  don  Tristan  nunca  se 
partia  de  don  Lan<^rote,  que  ellos  dos  mucho 
se  amanan,  ni  la  reyna  Yseo  de  la  reyna 
Ginebra.  É  rey  Artur  y  el  rey  Mares  esto- 
uieron en  sus  hablas  todo  aquel  día,  y  entre 
los  caualleros  del  rey  Mares  era  vn  buen 
amigo  de  Tristan,  que  era  Sagramor.  E  vino 
vn  día  Sagramor,  e  hablo  con  el  rey  Artur, 
e  dixo:  «Señor,  agora  podeys  meter  paz  entre 
el  rey  Mares  e  Tristan» ;  y  el  dixo  que  le 
plazia,  quel  haría  su  poder,  que  ya  lo  auia 
comeuQado.  Dixo  Sagramor:  «¿En  que  mane- 
ra?» El  rey  dixo:  «Yo  fue  llegado  este  día 
donde  dormía  don  Tristan  e  la  reyna,  e  vi 
que  su  espada  estaua  desnuda  entre  anbos  a 
dos,  por  que  yo  no  puedo  creer  que  hagan 
maldad».  E  Sagramor  fue  alegre  destas  pa- 
labras, y  dixo:  «Señor,  esso  creo  yo  bien 
que  es  asi,  por  que  vos  ruego  que  essas  pala- 
bras digays  al  rey  Mares».  Luego  el  rey 

señal  de  respeto.  Marcos,  cpiiado  por  nn  caaador,  entra 
en  la  grata  y  desenbre  á  su  sobrino  y  á  Iseo,  quedan- 
do convencido  de  su  inocencia. 

En  el  8ir  TrUtrem^  Tristan,  habiendo  matado  un 
gamo  y  UcTádolo  á  la  gruta,  se  duerme  junto  á  Iseo, 
y  sin  designio  |>remeditado,  d^a  entre  él  y  su  amada 
el  arma  que  le  sirrió  nara  descuartisar  al  animal.  El 
re?  Marcos,  que  andaba  de  cacería,  entra  en  la  gruta 
y  aescubre  a  los  amantes,  induciendo,  de  la  circunstan- 
cia de  la  espada,  que  no  existe  ningún  trato  criminal 
entie  su  sobrino  t  la  reina. 

La  colocación  de  nn  arma,  en  señal  de  respeto,  entre 
el  hombre  y  la  mujer  que  duermen  juntos,  es  lu^ar 
común  de  muchos  cuentos  y  tradiciones  medioeyales. 
Se  observa  también  en  la  literatura  oriental,  por  ejem- 
plo, en  el  cuento  de  Lom  mil  y  una  noches  ratnlado: 
Aladdino^  ó  la  lámpara  maravUloia^  donde  Alad- 
dino  coloca  un  sable  desenvainado  entre  él  y  la  prin- 
cesa Badrulbudnr  la  primera  noche  que  con  ella 
duerme. 
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xa,  el  rey  Maree,  e  hablaron 
amor  estimo  con  ellos,  y  el 

al  rey  Mares:  *Rey,  yo  oe 
H)r  Tneetra  oorfeeia,  que  me 
D,  el  qnal  ee  que  hagays  paz 
riño».  T  el  rey  diio:  «Señor, 
ys  rogar  qne  le  perdone  ni 
I  qne  assi  me  ha  desonrrado. 
to  en  todos  loe  reynoé?»  B  el 
:  (Seflor,  sabed  que  de  estas 
tcelays,  que  no  ay  nada,  qne 
iezir,  que  yo  vue  en  voluntad 
tan  e  a  la  reynaTseo  ai  fazian 
lOche,  mientra  ellos  dormían 
intre  alia,  e  hállelos  arredra- 
tro,  y  estana  en  medio  dellos 
'ristan  desnuda,  por  que  os 
aedo  creer  qne  ellos  hagan 
,  T  el  diro:  «Pues  ¿pot  que 
de  la  corte?  E  mucho  me  ma- 
isi  como  voB  dezie».  Dixo  el 
rto  es  assi,  qne  yo  lo  tí>.  E 
ar:  <To  tos  diré  por  qne  lo 
1  que,  qnando  Tristan  saco  a 
corte  del  rey  su  padre  para 
por  muger,  que  le  prometió 
le  algunas  partes  o  algunos 

llenaría  consigo,  y  el  no  le 
■ .  E  diio  el  rey  Mares:  «Bsso 
,  por  que  vos  ruego  que  me 
n  Tristan  desto  y  del  espada, 
-onar  bien  e  saber  la  verdad» . 
■  diío  que  le  plaña.  Luego 
s  para  Tristan,  e  dixole  toda 
i  hecha,  e  Tristan  paro  mien- 
palabras,  y  el  rey  Artur  y  el 
irtieron  de  en  vno,  y  el  rey 

por  Tristan,  e  vino  luego  y 
icho  de  la  verdad,  y  por  que 
f  seo,  y  por  que  hazia  aquella 
io,  qne  era  muy  mal  hecho. 
>:  (Bien  es  verdad  que  no 
o  sino  por  desonrra  del  rey 
i  ha  querido  matar  a  gran 
rdad,  sefior,  yo  vos  diré  por 
o  a  la  reyna  conñgo.  To  le 
npo  y  ora  qne  la  saque  de  la 
m  padre,  qne  yo  la  llenaría 
esee,  e  porque  ge  lo  prometí, 
ir  de  no,  e  no  entendays  que 
ir  otra  cosa,  y  este,  selior, 
•  mny  cierto» .  T  el  roy  Artur 
;go  que  la  habla  fue  hecha, 
Artur  de  Tristan  muy  con- 
le  lo  que  le  dio,  e  fuesse  al 
leeonTormar  con  su  sobrino 
le:  «Seflor  rey,  sabed  qne  yo 

Tristan  mucho  largo,  e  da 
,  de  la  trayda  de  la  reyna,  e 


digovoB,  rey  Mates,  e 
creays  de  oy  adelante  te 
diieren,  que,  por  Díot, 
tuoso  cauallero,  que  no 
no  holgasse  de  le  tener  ei 
Mares  fae  muy  al^re 
aquella  noche,  e  dixo  qi 
ponian  la  espada  entre  t 
mañana  ordeno  don  Lai 
se  acostasse  Tristan  con 
pusiesse  la  espada  entr 
vez,  y  que,  quando  loe  n 
cámara  de  Tristan  e  llegí 
sen  el  e  la  reyna  que  doi 
tian  nada.  E  quando  vii 
reyes  e  Sagramor  entra 
en  la  cámara  de  Trista 
fingeroa  qne  dormían  n 
sentían  ninguna  cosa, 
Artur  aleo  la  ropa  denc 
pada  de  Tristan  deenuds 
a  dos,  e  ellos  fueron  mu; 
naronse  al  palacio,  e  los 
ron  en  vno. 

LXV 

De  como  el  rey  Áríur  fin 
do  a  toáoslos 

El  rey  Artor  otro  dia 
ualleros  tedos  en  su  pa 
Mares:  «Sefior,  yo  os  n 
por  honrra  de  mi  corte, 
vuestro  enojo  a  Tristan 
que,  por  cierto,  su  intei 
ha  sido  jamas  en  cosa 
dar  mengua,  e  tal  ha  [ 
Mares  dixo:  cScHor,  po 
por  honrra  de  vnestia  < 
todo  mi  enojo  qne  le  au 
de  Dios  e  de  mí» .  Lueg( 
caualleros  de  su  corte  le 
cias,  y  embiaron  por  Tr 
go  con  Langarote,  y  el 
Tristan  por  la  mano,  e  d 
06  presento  a  Tristan  v 
lo  pongo  en  poder  para  ■ 
vuestra  voluntad» .  T  el 
bio  muy  alegremente, 
rodillas  a  bus  pies,  y  be 
diole  merced  que  le  perd 
y  el  le  diio:  «Sobrino, ' 
do,  e  perdonoTos  todo  e 
aueys  fecho,  e  aya  ma! 
aquellos  qne  me  han  m 
rencia  entre  vos  e  mi  y 
adelante  non!quiero  que 
la  reina  Yseo  e  la  reyni 
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te  los  reyes,  y  la  reyna  Ginebra  dfaco:  «Rey 
Vares,  agora  os  podeys  tener  por  alegré  por 
tal  dueña  y  por  tan  noble  canallero  oomo 
Tristan  e  la  reyna  Tseo  que  teneys  en  vues- 
tra oompafüa  y  en  vuestro  conformidad,  que 
por  ellos  anbos  es  franco  el  reyno  de  Cor- 
nualla,  como  sabeys».  Y  el  rey  Mares  dio 
grandes  gracias  a  la  reyna  Ginebra  de  la 
$rnarda  y  honrra  que  auia  fecho  a  la  reyna 
Tseo,  la  qual  se  omillo  delante,  e  dixo:  cSe- 
ñor.  de  merced  os  pido  que  por  Dios  e  por  la 
honrra  de  la  corte,  que  aqui  presente  esta, 
me  perdoneys,  que  verdaderamente  no  ha 
sido  mi  venida  de  vuestra  corte  por  daros 
mengua,  ni  Dios  tal  quiera,  saluo  por  ver 
las  cauaílerias  de  Tristan» .  Y  el  rey  dixo: 
fReyna,  ya  esta  assi  creydo,  e  yo  os  perdo- 
no todo  mi  deseruicio,  e  de  oy  mas  no  se 
faga  assi  como  fasta  aqui» .  E  todas  las  due- 
ñas y  donzellas  de  la  corte  fueron  alegres 
por  su  concordia,  y  estuuo  el  rey  Mares  en 
Gamalot  quanto  le  plugo  en  gran  solaz,  e 
Tristan  lo  seruia  todavia  lo  mejor  quel  podia, 
e  vn  dia  dixo  el  rey  Mares  a  Tristan:  «So- 
brino ¿quereys  vos  yr  comigo  a  Comualla?» 
Y  Tristan  dixo:  «Sefior,  yo  quiero  quedar 
aqui  entre  los  buenos  caualleros  de  la  Ta- 
bla». Y  por  esto  el  rey  Mares  fue  muy  ayra- 
do,  e  dixo  entre  su  coraron  quel  le  faria  todo 
daño  quel  pudiese:  e  fnesse  para  el  rey  Ar- 
tur,  e  dixole  toda  la  razón  que  auia  passado 
entre  el  e  Tristan  su  sobrino,  como  queria 
quedar  en  Gamalot  e  que  no  queria  yr  con 
el"  en  Comualla.  E  el  rey  Artur  dixo  que  si 
yria,  mas  que  se  temía.  Y  el  rey  Mares  le 
prometió  bien  e  lealmente  sobre  su  corona 
que  no  le  haría  sino  honrra  e  bien,  «por  que 
os  ruego  que  le  rogueys  que  se  vaya  comigo, 
por  tal  que  la  gente  ,no  pueda  ñiblar  del 
mal,  e  daré  a  entender  que  yo  le  di  la  rey- 
na porque  la  Ueuasse  consigo  por  ver  las  ca- 
uaílerias del  mundo» .  E  luego  el  rey  Artur 
hizo  llamar  a  Tristan,  y  el  vino  con  Langa- 
rote, y  el  rey  le  dixo:  «Yo  os  ruego,  por  el 
amor  mió,  que  os  vays  en  compafiia  del  rey 
Mares  vuestro  tio  en  su  tierra,  e  fazerle 
heys  gran  honrra  en  ello».    «Señor,  dixo 
Tristan,  pues  os  plaze,  fazerlo  he  por  vues- 
tra honrra,  mas  que  por  mi  voluntad  yo  no 
yria  alia» .  E  tanto  le  rogo  e  le  dixo  el  rey 
Artnr,    que  Tristan  le  prometió  que  yria 
con  el;  e  quando  supieron  que  Tristan  auia 
de  yr  con  el  rey  Mares,  los  caualleros  del  rey 
Artur  fueron  muy  tristes,  e  mucho  mas  Di- 
nadan,  el  qual  dixo  al  rey  Artur:  «No  de- 
xeys  yr  a  Tristan  a  Comualla,  quel  rey  Ma- 
res le  dará  la  muerte».  Y  en  esto  Lancarote 
se  fiíe  al  rey  Mares,  e  dixole  delante  de  la 
corte:  '^Rey  Mares,  yo  vos  ruego  que  me  di- 


gays  m  vos  aueys  de  fazer  daño  a  Tristan, 
e  cosa  que  le  torne  en  desonrra» .  Y  el  rey 
Mares  le  prometió  que  le  no  faria  sino  hon- 
rra e  bien,  y  Langarote  dixo  al  rey:  «Yo  vos 
digo  delante  todos,  que  si  vos  fazeys  a  Tris- 
tan  algún  enojo,  que  yo  fare  tanto  con  las 
mis  gentes,  que  yre  sobre  vos,  e  os  destruy- 
re  la  tierra  e  vuestras  ^ntes,  e  vos  matare 
a  vos  si  yo  puedo».  E  prometióle  el  rey 
Mares  al  rey  Artur,  e  a  Langarote,  e  a  los 
caualleros  de  la  Tabla,  que  le  no  faria  mal 
ni  enojo,  mas  que  a  su  persona  misma. 
Mas  dentro  de  su  cora(^n  dezia  que  le  daria 
la  muerte  si  pudiesse,  que  no  folgaria  fasta 
que  ouiesse  tomado  venganza  por  sus  manos 
mismas,  e  tanto  fizo  e  juro,  que  Tristan  se 
ouo  de  yr  con  el  rey  Mares,  y  encomendaron 
a  Dios  al  rey  Artur  e  a  la  reyna  Ginebra,  e 
a  Langarote,  e  a  toda  su  corte,  e  caualgaron, 
e  fueron  su  camino  para  tomar  en  Comualla, 
e  anduuieron  tanto  por  sus  jomadas,  fasta 
que  llegaron  a  Tintoyl,  e  alli  fueron  fechas 
grandes  alegrias  e  gran  fiesta  por  la  tornada 
del  rey  e  de  la  reyna  y  del  bueno  de  don 
Tristai),  e  fallo  alli  Tristan  a  Quedin  su  cu- 
fiado, al  qual  peso  mucho  de  su  venida  a 
Comualla,  porque  el  rey  colana  su  muerte, 
e  duro  aquella  alegria  quinze  dias. 


LXYH 

De  como  Tristan  salto  de  la  corte  escondida- 
mente,  e  se  fue  a  buscar  sus  auenhiras  y 
se  topo  con  PaJomades;  e  como  se  ouieran 
muerto  sino  por  vn  eauaüero  jque  auia 
nombre  Brandelis, 

Estando  Tristan  en  la  corte  del  rey  Mares 
su  tio  bien  medio  afio  o  mas,  vinole  vn  dia 
en  coraron  de  yr  a  buscar  sus  auenturas, 
porque  se  pudiesse  partir  del  mal  de  la 
reyna.  E  llamo  vn  dia  a  Quedin  su  cufiado  e 
a  Qorualan,  e  dixoles  quel  queria  buscar  a 
Palomades,  porque  pudiesse  vengar  vna  des- 
onrra que  le  auia  fecho,  e  mando  a  Quedin 
su  cufiado  e  a  Oorualan  que  se  fuessen  para 
el  reyno  de  Leonis  e  señoreassen  la  tierra. 
Luego  Quedin  e  Gorualan  fizieron  su  man- 
dado, e  Tristan  tomo  luego  sus  armas  e  su 
cauaÜo,  e  salió  escondidamente  de  la  corte, 
e  fuese  su  camino,  e  anduuo  muchas  joma- 
das, e  yua  faziendo  muchas  auenturas,  de 
las  quales  la  historia  no  cuenta,  e  anduuo 
tanto,  que  llego  a  la  Gasta  floresta,  y  mien- 
tra el  anduuo  vn  dia  pensando  en  muchas 
cosas,  vio  venir  vn  canallero,  el  qual  era  Pa- 
lomades el  pagano.  E  Tristan  lo  conoscio,  y 
llamólo,  e  dixole:  «Canallero  malo,  agora 
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do  donde  yo  queriu .  E  Falomadee 
auallero,  si  807S  Tristan,  mas  me 
a  vos  de  ver  a  mi» .  E  luego  se  des- 
r  arredráronse  vno  de  otro.  E  die- 
i  graodee  golpee,  que  ambos  a  doe 
m  tierra,  e  luego  fueron  en  pie  e 
mano  a  las  espadas,  e  dauanee  tan 
^Ipes,  que  los  pedamos  de  las  armas 
por  el  suelo.  Asei  que  por  fuei^a 
in  de  arredrar  por  descansar,  e  a 
Lora  lenantaronse,  e  fueronse  a  dar 
Íes  golpes,  que  las  cabepas  se  ha- 
rar  contra  la  tierra  el  mo  al  otro. 
ú  punto  íiiera  tuo  de  los  cauaUeros 
li  non  fuera  por  vna  ventura;  que 
illos  assi  faziendo  su  batalla,  llego 
elis,  fijo  de  Serlaclian,  e  vio  oomo 
coabatian  ton  mortalmente,  e  ouo 
dad,  e  metióse  en  medio,  e  rogóles 
úa  e  por  bonrra  de  canalleria  que 
aquella  batalla,  y  fizóles  prometer 
[uel  dia  no  se  oonbatiessen  mas.  T 
lo  prometieron.  Palomades  dizo: 
muc}ia«  vezes  me  aueys  desonrra- 
e  6  por  otros,  e  si  la  muerte  no,  no 
pueda  poner  paz  entre  vos  e  mi,  e 
^r  donde  nos  oonbatamos  que  no 
funo  que  nos  desparta,  y  sea  tal  la 
le  sin  muerte  no  nos  partamos* .  Y 
lixo:  «Palomades,  oy  querría  que 
le  dia,  por  que  oa  ruego  que  me  di- 
[ual  tierra  es  este  lugar» .  T  Falo- 
zo:  «Al  Padrón  de  Herlin,  que  en 
)  passaa  por  allí  tres  canaíleros,  e 
[fiaremos  quien  nos  desparta,  e 
la  sin  conpania  ninguna*.  Tristan 
signemos  el  dia  de  la  batalla,  e  si 
s,  sea  de  oy  en  veynte  dias>;  y 
issi  entre  ellos  jurado,  e  partie- 
mo  del  otro,  e  fueronse  por  aua  ca- 
scando sus  auenturas.  E  Tristan  ae 
a  vna  abadia  de  moitjee  blancos,  y 

gran  bonrra  y  le  sanaron  bub 
!  Palomades  se  fue  a  vn  oaetillo 
fue  bieu  seruido.  E  Brandelis  se 
5  auenturaa.  Tristan  estuuo  en  el 
£ta  que  fue  guarido,  e  fizo  que  le 
in  el  Padrón  de  Merlin,  e  fue  alia 
rezes,  e  yuan  con  el  dos  ñ'aylas 

lo  ouo  prendido.  E  quaado  vino 
ialado  de  la  batalla,  Tristan  se  le- 
buena  mA&aua,  e  confessose  de  sus 
de  aqueUos  que  se  sentía  por  cul- 
ios,  e  después  oyó  miseá  de  Sancti 

e  recibió  el  cuerpo  de  Nuestro 
:u  Christo,  y  encomendó  los  fraylee 
caualgo  en  su  cauaUo  e  fuesse  al 
le  Uerlin  el  solo,  y  desoanalgo,  e 
cauaUo  por  la  rienda,  e  tiioee  el 
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yelmo,  e  puso  en  tierra  el  escudo  e  la  lanc>. 
e  paraua  mientes  por  todas  partee  pir  Palo- 
mades qne  lo  no  escameoieeee. 

£  dexemos  agora  a  Tristan  al  Padrón,  y  to^ 
nomos  a  contar  por  que  razón  no  vino  aqnd 
dia  Palomades  a  la  batalla.  La  hystoria  dize 
quel  dia  que  la  batalla  se  ania  de  fazer,  vi- 
niendo Palomades  por  el  camino  estando  es 
vn  castillo,  vínole  vn  mny  gran  dolor  al  coia- 
Qon  que  no  se  podia  tener  en  los  piee,  antes 
yazia  en  la  eama,  que  el  qnísiesse  o  do,  pot 
el  gran  dolor  que  auia;  porque  aquel  dik  no 
podia  hazer  su  batalla  con  Tristan,  y  deña 
assi:  «Senor  Tristan,  [como  me  podeys  vos 
tener  oy  por  tan  oouarde  canallero!  y  yo 
creo  que  pensareys  que  por  couardia  dexo  yo 
esta  batidla,  porque  yo  soy  mny  triste  qne 
no  (ra  lo  puedo  fazer  saber.  ¡Ay  catino  de  raí. 
e  fuera  agora  esta  enfermedad  en  otro  tiem- 
po, 6  no  en  tiempo  que  en  tan  gran  bita 
ftiese  caydo!>  Estas  cosas  y  otras  mucltag 
dezia  Palomades;  e  mientra  Tristan  cetaoi 
al  Padrón  de  Uerlin,  el  vio  venir  vn  canalle- 
ro, y  luego  se  aparejo,  e  subió  en  su  cauaUo, 
6  fuese  para  el,  diziendo:  «De&endete,  nal 
canallero,  que  agora  eres  venido  donde  jq 
oodioiaua» .  Y  el  otro,  qnando  lo  vio  veoir, 
cubrióse  do  su  escudo,  y  faertmae  ferir,  e 
dieronse  tan  grandes  golpee,  qne  ambos  a  doe 
cayeron  en  tierra  amorteecidos,  y  eetnnierrai 
en  tierra  vna  gran  jáei^  ante  que  se  leuaB- 
tassen,  e  qnanclo  fueron  en  pie  e  tomados  m 
BU  aouerdo,  pusieron  mano  a  las  espadas  muy 
brauamente,  y  Tristan,  que  era  de  gran  co- 
raron, fuese  para  el  canallero,  y  dieronac 
tan  grandes  golpes  encima  de  los  yelmee, 
que  las  caberas  se  fazian  abaxar,  y  el  cana- 
llero dezia  qne  nunca  tamaños  golpee  red- 
biera,  mas  no  dio  a  entender  que  se  eepaa- 
taua,  y  dio  vn  golpe  a  Tristan  que  el  espida 
le  metió  por  el  escudo  &sta  los  brw^ake.  Y 
Tristan  dÍT0  que  jamas  recibiera  tan  gnu 
golpe  de  Palomades,  y  tanto  se  auian  conba- 
tido,  que  andauan  muy  cansador,  y  arredn- 
FOnse  vno  de  otro  por  cobrar  fnen^;  y  vaet- 
tra  estañan  posados,  el  canallero  que  eetaai 
delante  de  Tristan,  dixo:  «¡Señor  pódense, 
que  tomaste  carne  humana  de  la  virga 
sancta  Mana  y  tomaste  muerte  en  la  tro 
por  nosotros  pecadores  sainar,  ruegote  qw 
me  perdones  mis  pecados  y  me  seas  valedot 
contra  este  canallero,  qne  yo  creo  qne  ee  dia- 
blo que  me  quiere  dar  la  muerte!»  Y  Trie  an 
dezia:  «¡Ay  gloriosa  sancta  Haría,  la  qaal 
traxiste  en  el  tu  santiseimo  seno  al  redei^ 
ter  del  mundo,  ayúdame  contra  este  caoa  te- 
ro e  perdóname  mis  pecados,  que  yo  oodc  m 
bien  que  soy  venido  a  mí  fin,  qne  mo  te 
fallo  a  Palomades  buen  cauallero,  ^oe  1  ub 
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duros  fallo  sus  golpes  postreros  que  los  pri- 
meros». E  dixo  assi:  cSefiora  reyna  Yseo  e 
rey  Mares,  yo  no  oe  puedo  hazer  saber  assi 
oomo  yo  muero,  por  que  rogueys  a  Dios  por 
mi  anima^  quel  cuerpo  veo  que  se  passa» .  E 
luego  se  leuanto  con  brauo  cora9on,  e  fuesse 
para  el  cauallero,  y  el  otro  lo  salió  a  recebir, 
e  dieronse  tan  grandes  golpes,  que  en  su  vida 
no  los  dieron  tales  ni  los  recibieron  mayores, 
quel  ver  e  el  oyr  se  les  tirana,  y  el  yelmo 
del  cauallero  era  bien  azerado,  que  otramen- 
te muerto  fuera.  E  el  cauallero  dixo:  cYo 
creo  bien  que  soy  venido  a  la  muerte,  si 
machos  destos  golpes  recibo» .  E  diole  Tris- 
tan  tal  golpe  del  espada,  quel  escudo  le  que- 
branto, e  metióle  el  espada  por  la  carne.  E 
el  cauallero  paro  mientes,  e  vio  el  espada  de 
Tristan  bermeja  de  la  sangre,  e  dixo:  «Gomo 
so  venido  a  mi  fin,  e  agora  es  menester  que 
yo  &ga  como  valiente  cauallero,  e  tome  ven- 
ganza del» ;  e  luego  se  fueron  a  ferir  de  muy 
grandes  golpes  y  espessos  el  vno  al  otro  de 
Ibl  segunda  batsdla,  e  quien  aquella  bataUa 
vio,  bien  puede  dezir  que  no  vio  su  par.  Con- 
batieronse  tanto,  que  no  auian  ya  fuer9a  ni 
poder,  e  a  mal  de  su  grado  se  ouieron  de 
tirar  afuera  el  vno  del  otro  por  cobrar  fuer- 
za, e  cada  vno  comenzó  a  fazer  su  oración.  E 
dixo  el  cauallero:  «{Sefior  Dios,  que  formas- 
tes  el  délo  e  la  tierra  e  nos  fezistes  nascer  a 
la  vuestra  semejan9a,  aued  merced  de  mi,  e^ 
quered  perdonar  mi  anima,  que  el  cuerpo 
veo  que  se  val»  E  Tristan  dixo;  «¡O  gloriosa 
virgen  Maria,  señora,  aued  merced  e  piedad 
de  mí,  que  esta  es  la  mayor  marauilla  del 
mundo,  que  oy  en  este  dia  me  he  combatido 
oon  este  cauallero,  e  agora  hallo  sus  golpes 
mas  fuertes.  E  yo  me  he  combatido  oon  el  e 
jamas  sus  golpes  he  hallado  tan  mortales»; 
que  bien  pensaua  que  se  conbatia  con  Paloma- 
des;  «e  aquesta  batalla  conozco  que  es  de 
muerte» .  Y  el  coraron  no  ge  lo  podia  ya  sofrir , 
e  lauantose  lleno  de  malenconia,  e  fuese  para 
el  cauallero  y  el  cauallero  para  el,  e  (üxo: 
«Este  no  es  honbre,  sino  diablo   que  me 
quiere  matar»;  y  encomendóse  a  Dios,  e 
dixo:  «Señor,  perdona  la  mi  anima,  que  yo 
veo  que  este  caualLero  quiere  llenar  esta  bata- 
lla a  ñn,  mas,  por  Dios,  yo  veré  quien  me 
ha  muerto».  E  dixo  el  cauallero:  «Esperad 
vn  poco,  que  yo  veo  que  vos  quereys  leuar 
esta  batalla  a  ñn,  e  por  esto  querría  saber 
Tuestro  nombre,  e  yo  deziros  he  el  mió,  por- 
8i  vos  vencierdes,  sabreys  a  quien  aureys 
muerto,  e  yo  de  vos  otro  tal».  E  Tristan, 
quando  esto  le  oyó,  touolo  a  gran  desonrra, 
pensando  que  aquel  era  Palomades,  e  que  lo 
dezia  para  abiltarlo,  e  dixo:  «¡Ck)mol  ¿no  soys 
Palomades  el  mi  mortal  enemigo?»  Y  el  caua- 


llero respondió:  «Por  cierto,  sefior  cauallero, 
no  soy  Palomades,  antes  so  LauQarote  del  La- 
go» .  E  quando  Tristan  supo  que  era  LanQaro- 
te,  fue  alegre,  y  echo  luego  el  escudo  e  la  espa- 
da, e  fuelo  abra9ar  con  g^an  amor,  e  dixo- 
le:  «Sefior,  perdonadme  porque  so  conbatido 
con  vos,  que  sabed  que  soy  Tristan  el  vuestro 
amigo».  E  dauanse  el  vno  al  otro  la  honrra 
de  la  batalla,  e  Tristan  dixo:  «Sefior  Lan9a- 
rote,  nos  somos  feridos  mortalmente,  e  por 
esso  atemos  nuestras  llagas,  e  vayamos  a 
algún  castülo  donde  nos  podamos  refrescar 
e  guarescer».  E  ellos  se  ataron  lo  mejor  que 
pudieron,  e  fueronse  a  vn  castillo  de  vn 
hombre  bueno,  el  qual  curo  bien  deUofi  e  fizó- 
les mucha  honrra,  e  alli  no  hallaron  maestro 
que  los  catasse,  y  encomendáronlo  a  Dios  e 
¿leronse  al  monesterio  donde  Tristan  partió 
el  dia  antes,  e  fueron  bien  reoebidos  e  les 
fizieron  honrra;  e  luego  mandaron  que  los 
catasse  el  maestro  e  que  curasse  dellos,  e 
vino  luego  el  ñ*ayle  que  se  le  entendía  de 
curar  llagas,  e  hizolos  desarmar^  e  católes, 
e  dixoles  que  no  vuiessen  temor,  que  no 
aula  cosa  de  peligro,  e  dixo  que  mucho  era 
mas  mal  ferido  Lan9arote  que  no  Tristan;  e 
Tristan  fue  sano  en  veynte  dias,  e  Lan9arote 
en  mes  y  medio,  e  andando  los  caualleros 
holgando  por  el  monesterio,  Tristan  contó  la 
auentura  a  Lanceóte  por  que  el  era  venido 
al  Padrón  de  Merlin,  e  dixole  todo  lo  que 
auia  contecido  oon  Palomades  desde  el  co- 
mien90  fasta  el  fin,  e  oomo  los  auia  desparti- 
do Brandelis,  e  Lan9arote  oomenQO  a  reyr,  e 
dixo:  «Por  la  mi  fe,  don  Tristan,  sefior  e 
amigo,  que  a  poco  me  costara  caro  vuestra 
mal  querencia  con  Palomades».  Eetuuieron 
aUi  hasta  que  fueron  bien  sanos.  E  Ijan9aro- 
te  dixo:  «Sefior  Tristan,  parespeme  que  seria 
bien  que  nos  partieoaemoe  de  aqui,  por  que 
os  ruego  que  os  vays  comigo  para  la  corte  del 
rey  Artur» .  E  Tri^tan  dixo  que  haria  todo  lo 
que  quisiesse,  que  tanbien  tenia  en  voluntad 
de  yr  aUa,  por  jurar  la  Tabla.  E  Lan9arote 
ñie  alegre,  e  quando  la  mafiana  vino,  ellos 
encomendaron  a  Dios  a  los  frayles,  e  dieron- 
Íes  muchas  gracias,  e  c^ualgaron  e  fueronse 
por  su  camino. 

LXYm 

De  como  don  Tristón  desbarato  los  cauaUe- 
ros  de  la  hada  Morgayna. 

Ellos  yendo  por  su  camino,  llegaron  a  vna 
puente  cerca  de  vn  oastíllo,  la  qual  guarda- 
uan  cincuenta  cSaualleros  que  eran  de  la 
hada  Morgayna,  y  ellos  quisieron  por  alli 
passar,  e  los  oauaUeros  les  dixeron:  «No  pas- 


I 


I 


moe  para  esss  cíbdad,  salí 
viene  fatigado  de  la  batall 
oaualleroa  de  la  hada  ya  d 

puente*. 

De  como  ei  buen  rey  Artur 
donde  eaíauan  don  7V; 
don  Lanforote, 
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eareys  bíh  batalla,  o  dexad  loa  caualloa  e  ar- 
mas* h  don  Tristan  dixo:  tSeUor  Laa9arote, 
ruegoTos  que  me  dexeys  a  my  aoio  esta  bata- 
lla* Lanjaiote  ge  la  otorgo,  e  Tristan  puso 
su  escudo  delaute,  e  boiuio  su  cauallo,  y 
tuease  para  loe  oaualleroa,  o  los  oaualleroa 
vinieíoa  a  el  e  hiriéronlo  sobre  el  escudo,  e 
Tnatan  firio  en  ellos  de  tal  manera,  que  an- 
tes que  quebrasse  la  lan9a,  echo  diez  caua- 
lleroe  eu  tierra  feridoe,  e  quando  ouo  que- 
brado la  lan9a,  salió  de  la  priessa  e  fuesse 
para  Lanfarote,  e  rogóle  que  le  pcestasse  su 
lan^a,  y  al  ge  la  presto,  e  Tristau  se  fue  para 
los  caualleros,  e  hizo  tanto,  que  ante  que 
quebraase  la  lan^  el  echo  en  tierra  veyute  e 
oioQO  caualleros.  lü  Langarote  dixo:  cüierto, 
es  Teidad  que  Tristan  es  el  mejor  feridor  de ' 
lan^a  que  ay  en  el  mundo* .  E  luego  Instan 
echo  mano  a  la  espada,  y  fiíesae  para  los  oa- 
ualleroe,  e  hizo  tanto  de  armas,  que  en  poca 
de  hora  los  desbarato  todos,  y  ellos  oomen- 
9arou  a  fuyr  oontra  el  castillo  de  la  hada 
jdorgayna,  y  eüa  estaua  alta  en  vna  fíniestra, 
e  quando  vio  yr  assi  a  sus  caballeros  desbara- 

tauos,  tue  marauiUada,  y  ellos  dixeron:  «íje- 

üora,  hazednos  abrir  e  fazed  venir  ayuda, 

que  todos  somos  vencidos,  que  vn  diablo  nos 

ed  venido  a  la  puente,  y  creemos  que  sea 

Langarote,  si  es  honbre  carnal* .  í  ella  dixo: 

<Yd,  caualleros  malos,  que  todos  no  va- 

leya  vn  dinero,  que  aquel  no  es  diablo  ni 

titj  Langarote,  antes  es  cauallero  andante  que 

va  a  jurar  la  Tabla  Redonda*.  E  dexemos 

estar  la  due&a  e  loe  oaualieros,  e  tornemos  a 

Instan  e  a  ljaa9arot«,  que  pasearon  la  puen- 
te e  fueíonse  su  camino,  e  anduuleron  tanto 

que  libaron  a  vn  monesterio  de  dueñas  a 

uos  leguas  de  Camalot,  e  alli  fueron  bien 

resoebidos.   &  Lan9arote   embio  luego  vn 

mensajero  al  rey  Artur,  coa  vna  carta  que 

Uezia  assi:  cAlto  rey  Artur,  padre  de  auen- 

turaa  y  señor  de  caualleria,  a  ti  salud.  YOj 

lian^arote  del  Lago,  me  encomiendo  en  la  tu 

real  excelencia  y  te  beso  las  manos,  e  hago 

saber  que  yo  ge  hallado  muchas  auenturas, 

entre  las  quales  he  topado  oou  el  mas  alto 

cauallero  del  mundo,  que  es  Tristau  de  Leo- 

nis,  e  parecelo  bien  en  sú  bondad,  que  yo 

me  euitontre  coa  el  e  auemos  hecho  batalla  al 

Fadron  de  Uerlin,  e  l'ue  ventura  que  nos 

couocimos  e  nos  perdonamos  todo  nuestro 

enojo,  y  después  andouimos  buscando  nues- 
tras auenturas,  tauto  que  llegamos  al  casti- 
llo de  la  hada  Morgayna,  e  fallamos  ay  vna 

puente  e  cincuenta  caualleros  que  la  guar- 

dauan,  e  Tristau  fizo  tanto  de  armas,   que 

los  desbarato,  y  agora  sepa  tu  attfiza  que  es- 
tamos en  este  moneeterio  de  duefias,  tijas  de 

reyes  y  de  ricos  hombres,  e  luego  nos  parti- 


El  rey,  quando  oquellai 
muy  al^re,  e  mando  qui 
ualgaaae,  e  luego  el  rey, 
ria,  caualgo  bien  aoompí 
e  fue  al  moneeterio  do  esti 
^rote,  y  como  ellos  suple 
nia  al  juonesterio,  oaualga 
e  saliéronlos  a  reoebir;  e 
apeáronse  e  fueron  besar 
el  los  rescibio  onrradamei 
gran  plazer,  e  dixoles:  <i 
vosotros  seays  bien  veoit 
que  yo  amo>;  y  entraron 
las  dueñas  se  aparejaron 
al  rey  y  a  los  cauaUeroe,  y 
do  el  yantar  muy  ricame 
caualleros  se  asentaron  a 
fa»  vn  donzel  que  eetaua  t 
nesterio,  el  mas  fermoso  i 
y  seruialoa  apuestamente 
era  criado  del  moneeteri( 
hystoria  que  del  cuenta,  < 
te  y  de  la  infanta  fija  del  rey  reeoaaor,  que 
fue  preñada  de  Langarote,  porque  le  fue  la- 
cho vn  engaño,  que  le  hizieron  crear  que 
aquella  inlanta  era  la  reyna  Qinebra,  y  el 
assi  lo  tenia  por  verdad;  e  quando  fue  pab- 
sada  vna  gran  parte  de  la  noche  e  vio  qi 
era  engañado  y  que  no  era  aquella  la  reyi 
Qinebra,  quiso  inaiar  la  io&nta  sino  p 
duelo  que  ouo  della,  ca  era  muy  fermoea 
marauílla,  e  aquella  noche  ouo  en  ella  aqu 
donzel,  el  qual  después  se  llamo  don  Qai> 
y  todos  dezum  que  mucho  parecía  este  da 
zel  a  don  Lanoarote  del  Lago,  mas  ningui 
no  sabia  la  verdad,  saluo  las  duelLas  del  m 
aesterio.  E  quando  ouieron  comido,  las  du 
ñas  fueron  delante  del  rey  con  aquet  dooic 
e  dixeronle:  ctíeñor,  por  Üios  vos  ruego  qi 
&gays  a  este  donzel  cauallero*.  ü  luq 
oyeron  vna  boz  que  les  dixo:  *Dexad  el  dr 
¿el,  que  Henpa  vema  que  sera  aauaiíero  di 
mano  de  su  padre,  y  sera  tal,  que  Aonrm 
su  linaje,  y  ileuara  a  fin  muchas  aiutii'trai 
y  quando  ellos  Oyeron  aquello,  fueron  ma: 
uillados,  y  pensaron  mucho  en  el  donsal 
assi  quedo  esto  por  entonoe,  e  no  tardo  n 
cho  tienpo  que   Lan9arote  torno  oUi 
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amonestaniieiito  de  vna  donzella,  e  fizólo  el 
caaallero  por  Pascua  de  Penteooste,  assi 
oomo  adelante  oyreys  (').  El  rey  e  los  caua- 
Ueros,  quando  se  quisieron  yr,  encomenda- 
ron a  Dios  a  las  dueñas,  e  caualgaron,  e  fue- 
ronse  a  Oamalot,  e  quando  la  reyna  Grinebra 
supo  que  Tristan  y  Langarote  venian  a  la 
corte,  caualgo,  e  salió  fuera  de  la  cibdad  a 
los  recebir  con  muchas  dueñas  e  donzellas 
de  su  corte;  y  ellos  le  fizieron  grand  reue- 
rencia,  y  ella  saludo  a  Tristan  y  a  Lan9aro- 
te  y  rogóles  que  entrassen  por  la  cibdad  las 
caras  descubiertas,  e  hizieronlo  assi. 

Orando  fue  el  alegría  que  el  rey  y  toda  la 
gente  hazia  por  la  venida  de  Tristan  y  Lan- 
9arote,  y  dezian:  «Bien  vengan  los  dos  caua- 
íieros  que  son  tlor  y  ensal9amiento  de  caua- 
Ueria»;  y  touieron  alegría  en  la  corte  dos 
meses.  E  agora  os  diremos  en  qual  manera 
fue  fecho  don  Tristan  cauallero  de  la  Tabla 
Redonda. 

LXX 

De  como  don  Tristan  juro  la  Tabla,  y  fue 
asentado  en  la  silla  qus  auia  sido  de  Mor- 
lot  de  YrUmda. 

Vino  don  Tristan,  en  la  manera  como 
oydo  aueys,  a  la  coi*te  del  rey  Artur,  e  todos 
los  caualleros  fueron  alegres  de  su  venida,  e 
auia  gran  tienpo  que  vna  silla  de  la  Tabla 
Bedonda,  que  fue  de  Morlot  de  Yrlanda,  es- 
taua  vacante  desde  aquel  tiempo  que  Morlot 
murió,  e  tanbien  estañan  vacantes  otras  si- 
llas; e  muchos  caualleros  que  se  quisieron 
en  ellas  assentar,  en  aquel  punto  lo  recele- 
uan,  porque  nunca  fallauan  en  ellas  el  nom- 
bre del  cauallero  para  quien  auia  de  ser  es- 
crito, que  assi  era  costumbre  de  la  Tabla 
Redonda,  que  quando  algún  cauallero  era 
llamado  a  aquella  honrra,  por  la  voluntad  de 
Dios  venia  alli  vn  ángel  y  escreuia  el  nom- 
bre del  cauallero,  e  quando  los  de  la  corte  lo 
aipan  alli  traydo  la  silla  que  para  el  estaua 
aparejada,  si  ellos  no  hallauan  su  nombre 
escrito  por  derecha  auentura,  el  era  rehusa- 
do, y  dezian  que  no  era  digno  para. ella; 
desta  manera  auia  estado  la  silla  de  Morlot 
e  otras  vazias  desde  el  dia  que  fue  muerto 
hasta  entonces  que  don  Tristan  vino  a  la 
corte  del  rey  Artur,  e  por  esta  razón  auia 
ella  estado  bien  diez  años  e  dos  meses  va- 
cante, e  tanto  tienpo  auia  entonces  que  don 
Tristan  era  cauallero  y  quel  matara  a  Mor- 
lot de  Yrlanda,  e  la  causa  de  donde  aquesta 
auentura  venia,  en  la  coronica  del  rey  Artur 

(*)   Véase  la  Demanda  (Ul  Üancto  Oriol,  cap.  IV. 


da  dello  mucha  cuenta;  quien  lo  quisiere 
ver  por  estenso  alli  lo  hallara;  porque  no  ha- 
zia a  la  ystoria,  no  se  escriuio  aqui,  saluo  lo 
que  a  nuestro  proposito  haze,  y  es  assi:  que 
duro  aquella  costunbre  hasta  que  Galaz 
vino,  que  cumplió  la  silla  peligrosa,  mas 
dende  adelante  falleció  aquella  costunbre. 
E  dixeron  que  em  pos  de  aquel  cauallero  no 
podia  venir  otro  mejor,  ni  tan  bueno  ni  tan 
santo;  e  por  razón  auia  estado  aquel  tiempo 
la  silla  de  Morlot  vazia  diez  años  e  dos 
meses,  como  dicho  es,  ca  mejor  cauallero 
quel  fasta  entonce  no  era  ende  venido. 

E  aquel  dia  que  los  honbres  buenos  de  la 
corte  del  rey  Artur  ouieron  recebido  en  su 
conpañia  a  don  Tristan  y  le  ouieron  otorga- 
do la  honrra  de  la  Tabla  Redonda,  comencé 
ron  de  mirar  por  las  sillas  a  vna  parte  e  a 
otra,  por  ver  si  podrían  hallar  letras  nueuas 
en  alguna  de  las  sillas,  e  hallaron  en  la  silla 
que  auia  sido  de  Morlot  el  nonbre  de  Tris- 
tan,  y  ellos  fueron  muy  alegres,  e  dijeron 
al  rey:  cSeñor,  recebido  es  Tristan  en  vues- 
tra corte  por  compañero  de  la  Tabla  Redon- 
da e  la  siüa  de  Morlot  de  Yrlanda  le  es  otor- 
gada para  el,  e  hallamos  ay  su  nombre  es- 
crito»; e  quando  el  rey  oyó  aquello  fue  muy 
alegre,  que  el  desseaiia  mucho  que  Tristan 
fuesse  compañero  de  la  Tabla  Redonda» ,  e 
Lan9arote  fue  muy  alegre,  e  toda  la  corte 
llenaron  a  Tristan  a  lo  assentar  en  la  silla, 
assi  como  a  los  otros  caualleros  se  acos- 
tumbraua,  e  juro,  como  los  otros  lo  auian  ju- 
rado, que  al  su  poder  acrescentasse  la  honra 
del  rey  Artur,  y  que  en  tiempo  de  su  vida 
no  fuesse  contra  la  Tabla  Redonda,  si  non 
fuesse  por  desconocimiento,  o  por  torneo  o 
justa;  e  assi  fue  don  Tristan  rescibido  con 
mucha  honra  por  todos  los  de  la  corte,  e 
aquel  dia  fue  la  fiesta  grande  en  la  corte  del 
rey  Artur,  porque  Tristan  era  compañero  de 
la  Tabla  Redonda.  E  al  tercero  dia,  quando 
el  ouo  holgado,  el  rey  Artur  mando  venir 
ante  si  aquellos  que  ponian  en  escrito  las 
cauallerias  de  los  caualleros  de  la  Tabla  Re- 
donda e  las  auenturas  y  hechos  que  ellos  ha- 
zian  en  el  reyno  de  Londres.  E  el  rey  tomo 
juramento  a  Tristan  que  dixesse  verdad  de 
todas  las  cauallerias  que  hasta  entonces 
ouiesse  hecho.  E  juro  Tristan  quel  diria  ver- 
dad de  todas  sus  cauallerias,  y  que  otra  cosa 
no  diria  sino  aquello  que  auia  contescido. 
Luego  Tristan  comen90  a  contar  las  caualle- 
rias punto  por  punto  que  auia  hecho  después 
que  era  cauallero  hasta  aquel  dia,  y  esto 
contó  antel  rey  e  ante  los  caualleros  de  la 
Tabla,  e  quando  el  lo  ouo  contado  todo,  callo, 
e  no  dixo  mas.  E  quando  el  rey  ouo  oydo 
aquellas  palabras  e  las  oauaUerias  de  Tristan, 
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el  dixo  a  Langarote  e  a  Galuan  riéndose: 
«¿Que  os  parece  del  buen  cauallero  Tristan? 
¿Hizo  jamas  cauallero  en  su  edad  tan  gran- 
des hechos  e  cauallerias  de  armas  como  el  ha 
hecho?  Assi  me  ayude  Dios,  no  pudiera  creer 
quel  ouiesse  tanto  hecho,  e  bien  lo  puede 
tener  honbre  por  el  mejor  cauallero  del 
mundo,  ca  el  lo  es  sin  ñilta».  E  Lan9arote 
dixo:  cAssi  me  ayude  Dios,  sefior,  vos  dezis 
gran  yerdad,  que  yo  mucho  lo  conozco,  e 
ellas  son  todas  verdiad,  e  aun  mas  de  lo  que 
ha  dicho».  Y  en  esta  manera  fueron  sabidas 
las  cauallerias  de  Tristan  en  la  corte  del  rey 
Artur,  e  fueron  escritas  en  el  libro  de  las 
auenturas  (^). 

E  agora  dexa  la  historia  de  hablar  desto, 
e  torna  a  contar  de  vna  hermosa  auentura 
que  acaeció  en  la  corte  del  buen  rey  Artur 
mientra  Tristan  ende  estuuo,  en  tanto  que 
passauan  estas  fiestas.  Ya  es  dicho  como  el 
rey  Artur  estaua  en  Gamalot  con  gran  com- 
paña de  reyes,  e  condes,  e  ricos  honbres, 
que  en  aquella  ora  estañan  ende  catorze 
reyes,  e  muchos  hombres  honrrados,  e  todo^ 
los  mas  de  la  Tabla  Redonda,  e  aqui  non- 
brare  algunos  dellos.  Eran  aUi  el  rey  Garedes 
del  pequefio  brago,  y  el  rey  de  Natubal,  que 
auia  nombre  Yon,  y  el  rey  de  Norgales,  y  el 
rey  de  Norbelade,  y  el  rey  de  la  Marca  de 
Oalone,  y  el  rey  Frayon,  e  tantos  otros  re- 
yes, que  eran  bien  catorze  los  dichos;  e  ca- 
ualleros  de  la  Tabla  Redonda:  don  Langarote 
del  Lago,  mas  estaua  flaco  en  cama,  e  don 
Tristan  de  Leonis,  e  don  Oaluan,  sobrino  del 
rey  Artur,  e  Palomades  el  pagano,  que  aquel 
dia  era  llegado,  e  Lamarad  de  Qaones;  e  fue- 
ron ay  otros  muchos  altos  honbres,  e  fazian 
gran  fiesta  assi  como  les  conuenia  hazer,  por- 
que aquel  dia  era  de  vna  gran  fiesta;  e  quaudo 
ellos  ouieron  comido,  las  tablas  fueron  leuan- 
tadas  y  retruxeronse  cada  vno  do  mas  le 
plugo,  e  vieron  estar  vn  cauallero  delante  el 
palacio,  y  estaua  armado  de  todas  armas,  y 
era  grande  de  cuerpo,  que  parecía  vn  gigan- 
te, e  traya  en  su  oonpafiia  vna  donzella  muy 
fermosa  ricamente  atauiada,  ca  venia  vestida 
de  vn  paño  de  oro  muy  rico  e  caualgaua  en 
vn  pahifren  fermoso;  era  cubierta  de  vna 
ropa  de  grana  hasta  los  pies,  que  no  parecía 
donzella  mortal,  mas  spirítual,  y  el  cauallero 
traya  en  su  conpañia  tres  escuderos,  el  vno 
traya  la  langa,  el  otro  el  escudo^  el  otro  el 
yelmo,  el  qual  era  vn  hombre  tan  anciano 
como  él,  e  quando  el  cauallero  fue  antel  pa- 
lacio, según  que  es  dicho,  enbio  el  vno  de  sus 
escuderos  al  rey  Artur  con  vn  mensaje. 

(M  Compárete  la  Demémda  del  Smneto  Orial,  ca- 
pítuioa  Xil  y  XZll. 


LXXI 


De  como  el  9nensajero  del  cauaUero  atiaam 
llego  aniel  rey  Ariur  con  el  mensaje  de  su 
señor. 

El  escudero  se  fue  al  rey  Artur,  como 
aquel  que  lo  conoscia  de  antes,  e  fallóle  re- 
traydo.en  su  cámara,  e  hinco  las  rodillas 
antel,  e  dixo:  cSeñor  rey  Artur,  alli  ayufio 
ante  vuestro  palacio  es  venido  vn  cauallero 
que  es  mi  señor,  e  trae  en  su  compañía  vna 
de  las  mas  apuestas  donzellas  del  mando,  y 
es  aqui  venido,  porque  sabe  cierto  que  son 
aqui  en  vuestra  corte  todos  los  altos  hom- 
bres, del  vuestro  reyno,  y  que  el  trae  consigo 
aquella  donzella  por  razón  quel  se  quiere 
prouar  con  ellos,  y  embiales  dezir  que  todo 
aquel  que  quisiere  ganar  aquella  donzella, 
que  vaya  a  justar  con  el,  e  aquel  que  lo  de- 
rribare de  su  cauallo  le  auia  ganado  la  don- 
zella, y  el  assi  vos  lo  dize  por  mi>.  Y  el 
mensajero  callo,  porque  acabo  su  razón.  E 
quando  el  rey  Artur  e  todos  los  otros  rey® 
e  ricos  honbres  que  en  el  palacio  estauan 
ouieron  sabido  las  palabras  del  mensajero, 
ellos  lo  ouieron  a  gran  marauilla,  e  luego  se 
leuanto  y  el  rey  Artur  e  los  otros  reyes  que  en 
el  palacio  estauan,  e  fueronse  a  poner  a  las 
ventanas,  e  vieron  aquel  cauallero  a  ala  don- 
zella que  tan  ricamente  estaua  atauiada,  e 
fizieronse  marauillados,  e  dezian:  cSin  dubda 
el  cauallero  e  la  donzeUa  son  de  gran  valor»; 
y  la  reyna  Ginebra,  e  las  otras  dueñas  e  don- 
zellas que  con  ella  estauan,  se  fazian  mara- 
uilladas  de  la  donzella,  que  tan  ricamente 
era  atauiada,  y  estando  assi  todos  mirando 
al  cauallero  e  la  donzella,  Palomades  se  le- 
uanto, e  dixo  al  rey:  cSeñor,  yo  amo  mucho 
las  dueñas  e  las  donzellas,  e  por  ende  os 
pido  por  merced  que  me  dexeys  yr  a  ganar 
aquella  donzella,  que  cierto  yre  de  buena 
gana  por  la  ganar».  Entonce  dixo  el  ler. 
cPalomades,  a  mi  plaze  que  vos  vajs  aUaj 
que  ganeys  a  la  donzella,  e  que  derribeya  ai 
cauallero  si  pudierdes,  que  entienda  la  gxan 
osadía  que  nos  embio  a  dezir».  Luego  se  par- 
tió Palomades  del  rey  Artur,  e  ínesse  azmar, 
e  armáronlo  muchos  de  los  altos  hoabfss  que 
ende  estauan;  e  quando  el  fue  urmado,  de- 
cendio  del  palacio,  e  caualgo  en  su  cauallo. 
e  fuese  para  el  cauallero,  e  quando  fue  lle- 
gado, el  le  pregunto  como  auia  noabre,  y  el 
le  dixo:  cSeñor  cauallero,  a  mi  llaman  Palo- 
mades el  pagano».  Dixo  el  cauallero:  €¿^08 
soys  Palomades?  Por  Dios,  de  vos  oy  faUar 
muchas  vezes,  e  nombrado  soya  por  vno  de 
los  mejores  caualleros  que  son  por  el  mundo, 
empero  yo  no  vos  conosoo  por  tan  bu^  ca- 
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Hallero  que  yo  tome  lan^a  contra  vos,  mas 
tan  solamente  mi  espada  en  la  mano  vos 
atendere,  e  vos  digo  que  os  arredreys  de  mi 
tanto  como  vos  quisierdes,  e  que  me  vengays 
a  ferir  de  toda  vuestra  fuerza,  e  si  me  derri- 
bardes  de  mi  cauallo  a  tierra,  aquesta  don- 
zella  sera  vuestra  que  aqui  veys,  e  si  no 
pudierdes  auer  tanto  poder  que  me  derri- 
beys,  no  me  llamareys  después  a  justa  ni 
batalla  ninguna  mas;  y  esto  mesmo  diré  a 
los  otros  caualleros  que  acá  veman  por  justar 
oomigo» .  E  quando  Palomades  le  oyó  fablar 
en  tal  manera,  el  lo  tomo  a  gran  desonrra,  e 
dixole:  «Señor  cauallero,  vos  fablays  larga- 
mente, mas  vos  sereys  ayna  a  la  prueba  de 
la  justa,  e  yo  cuydo  bien  sin  falta  que  vos 
sera  menester  que  tengays  vuestro  escudo  e 
an^a»,  e  no  le  dixo  mas. 


Lxxn 

De  como  Palomades  se  combatió  con  d  catta- 

llero  anciano. 

Palomades  se  de^o  correr  contra  el  caua- 
llero tanto  quanto  el  cauallo  lo  pudo  Ueuar, 
e  fue  heryr  en  el  cauallero,  que  estaua  apa- 
rejado de  su  escudo,  e  de  su  yelmo  y  espada, 
e  Palomades  ñrio  al  cauallero  tan  reziamen- 
te,  que  la  lan9a  ñzo  bolar  en  pie9as  e  fue  a 
topar  en  el  cauallero  con  el  cuerpo  del  caua- 
llo tan  fuertemente,  que  Palomades  cayo  en 
tierra,  e  tan  grande  fue  la  cayda,  que  no 
sabia  si  era  noche  ni  dia,  de  tal  guisa  estaua 
atronado;  y  el  cauallero  anciano  estouo  que- 
do en  su  cauallo,  como  si  fuera  vn  marmol 
que  estnuiesse  fincado  en  tierra.  E  quando 
el  rey  Artur  e  los  otros  reys  e  caualleros 
vieron  como  Palomades  justo  con  el  caualle- 
ro y  el  no  quiso  tomar  lan^a  contra  el,  e 
vieron  como  cayo  en  tierra,  ellos  fueron  es- 
pantados, e  dezian'  que  aquel  era  cauallero 
mas  fuerte  que  ellos  ouiessen  visto  en  toda 
su  vida;  e  don  Galuan,  quando  vio  a  Palo- 
mades en  tierra,  e  sabia  bien  lo  que  aquel 
cauallero  auia  enbiado  a  dezir  al  rey  Artur, 
el,  muy  sañudo  por  ello,  ouo  gran  pesar,  e 
ñzo  traer  sus  armas  muy  ayna,  e  fizóse  ar- 
mar lo  mas  presto  quel  pudo,  e  los  caualle- 
ros que  ende  estañan  lo  armaron,  e  quando 
el  fue  armado,  caualgo  en  su  cauallo,  e  fues- 
se  para  el  cauallero,  e  quando  llego  a  el  no 
lo  ^uiso  saludar,  mas  el  cauallero  pregunto 
quien  era,  eG-aluan  le  respondió  asi  como 
honbre  sañudo,  e  dixo:  «Cauallero,  aquellos 
que  me  conocen  me  llaman  Oaluan,  y  el  rey 
Lfodornia  fue  mi  padre» ,  e  quando  el  caua- 
llero oyó  que  aqueste  era  don  Gtduan,  sobrino 
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del  rey  Artur,  le  dixo:  «Señor  don  Galuan, 
todo  el  mundo  vos  tiene  por  buen  cauallero, 
mas  yo  vos  digo  que  soy  vn  cauallero  que 
por  vos  no  tomare  langa,  antes  vos  atendere 
en  aquella  mesma  manera  que  atendi  a  Pa- 
lomades, e  si  me  derribardes.  vos  ganareys 
la  donzella».  Entonce  dixo  (ialuan:  «Señor 
cauallero,  yo  no  se  de  vuestro  escudo  ni  de 
vuestra  lan^a,  mas  yo  fare  todo  mi  poder  por 
vos  derribar  a  tierra,  si  puedo».  E  quando 
Ghiluan  ouo  dicho  esto  al  cauallero,  el  se 
arredro,  e  abaxo  la  langa,  e  firio  al  cauallo 
de  las  espuelas,  e  vino  a  encontrar  con  el  ca- 
uallero de  toda  su  fuerga,  e  quebró  su  langa, 
y  el  cauallero  estuuo  tan  fuerte  como  si  fue- 
ra vn  marmol,  e  Oaluan,  que  quiso  o  no,  vi- 
no a  tierra,  e  los  reyes,  en  que  lo  vieron,  fue- 
ron marauillados.  Y  el  teroero  que  fue  a  jus- 
tar con  el  fue  Lamarad  de  (Jaones,  que  era 
buen  cauallero  e  ardid  a  gran  marauiUa,  e 
pocos  caualleros  eran  en  aquel  tienpo  mejo- 
res que  Lamarad,  y  el  se  fue  para  el  caua- 
llero, e  quebró  su  langa  en  el,  mas  poco  ni 
mucho  no  lo  pudo  mouer  de  la  süla.  El 
quarto  que  justo  con  el  fue  Guriet,  hermano 
de  don  Galuan,  que  era  asi  buen  cauallero,  e 
quebró  su  langa.  El  quinto  que  justo  con  el 
fue  Boores  de  Gaones,  primo  de  don  Langaro- 
te, e  tanbien  quebró  su  langa.  El  sesto  fue 
Brian,  fijo  del  rey  Brian.  El  seteno  fue  Sa- 
gramor.  El  octano  fue  Brioberis.  El  noueno 
ñie  Separ,  hermano  de  Palomades,  el  mejor 
feridor  de  langa  que  se  podia  fallar  en  aquel 
tienpo.  El  dezeno  Estor  de  Mares,  hermano 
de  Langarote,  que  era  otrosi  muy  fuerte 
justador.  El  onzeno  fue  Gturiet  de  Mirabelle. 
Todos  estos  onze  fueron  a  ferir  en  el  cauallero 
anciano  a  toda  su  guisa,  e  todos  quebraron 
sus  langas  en  el,  mas  no  le  pudieron  mouer 
poco  ni  mucho,  antes  cayeron  de  los  onze 
bien  los  nueue,  e  algunos  ouo  que  se  quebra- 
ron costillas,  otros  piernas  e  bragos,  donde 
auia  muy  gran  ruydo  por  toda  la  corte  e  se 
hazian  deUo  todos  marauillados,  e  dezian 
que  aquel  no  era  cauallero,  mas  antes  era 
fantasma,  o  encantamento,  o  diablo. 

Después  que  Tristan  vio  a  todos  sus  con- 
pañeros derribados  por  solo  vn  cauallero,  se- 
ñaladamente aquellos  quel  mas  queria  e  mas 
preciaua  de  caualleria,  el  ouo  gran  pesar  e 
yra,  e  no  se  pudo  mas  detener,  e  dixo: 
«Acaezca  lo  que  acaescer  pudiere,  mas  yo 
yre  a  justar  con  el  cauallero,  por  vengar  a 
los  caualleros  mis  compañeros,  si  yo  pudie- 
re» .  E  dixo:  «Porque  yo  pueda  ser  segura- 
mente que  este  sea  buen  cauallero  e  mejor 
que  yo,  nunca  oyesse  hablar  en  toda  mi  vida; 
mas  yo  quiero  prouar  lo  que  fare» .  Y  entonce 
se  fizo  armar  presto^  e  armáronlo  algunos  de 
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los  reyes  que  en  el  palacio  estañan,  y  el  rey 
Artnr  lo  ayudo  a  armar;  e  quando  Tristan 
fue  armado  de  todo  aquello  que  auia  menes- 
ter, deoendio  del  palacio,  e  subió  en  su  caua- 
lio,  e  ñiesse  contra  el  cauallero.  E  Tristan, 
que  mucho  era  mesurado  cauallero,  saludólo 
cortesmente,  y  el  cauallero  anciano  le  torno 
las  saludes  mesuradamente,  e  preguntóle  que 
quien  era.  «Sefior  cauallero,  dixo  Tristan, 
aquellos  que  me  conoscen  me  llaman  don 
Tristan  de  Leonis».  Y  el  cauallero  anciano 
le  dixo:  «Señor  don  Tristan,  como  al  mejor 
cauallero  del  mundo  que  vos  soys,  e  por  el 
amor  e  conpañia  quel  rey  Meliadux  vuestro 
padre  e  yo  ouimos  al  tienpo  que  andouimos 
prouando  cauallerias,  vos  digo  yo  verdadera- 
mente que  me  lo  podeys  creer  que  yo  dexas- 
se  de  muy  buena  voluntad  la  vuestra  justa, 
por  esto  e  por  el  gran  bien  que  de  vos  he 
oydo  dezir,  pero  aquella  donzella  que  alli 
esta  es  mi  señora,  con  quien  yo  vengo;  hame 
defendido  que  yo  no  rehuse  justa  de  ningún 
cauallero  de  la  corte  del  rey  Artur;  mas  por 
el  vuestro  amor  haré  yo  tanto,  por  la  bondad 
que  en  vos  ay,  que  tomare  mi  lan9a,  lo  que 
no  ñze  contra  los  otros  caualleros  que  comí- 
go  justaron» .  E  luego  llamo  a  vn  escudero 
de  aquellos  tres  que  consigo  traya,  e  tomo 
vna  lanpa  quel  escudero  tenia,  que  era  cor- 
ta e  gruessa;  y  entonces  se  arredraron  el  vno 
del  otro  vn  gran  trecho,  e  quando  el  rey  Ar- 
tur y  los  otros  reyes  e  reynas,  e  caualleros, 
e  dueñas,  e  donzellas,  vieron  arredrados  los 
dos  cauaUeros  el  vno  del  otro  para  venir  a 
la  justa,  ellos  comen9aron  a  dar  bozes,  e  a 
dezir:  «Agora  puede  hombre  ver  fermosa 
justa,  ca  este  es  don  Tristan  de  Leonis  el 
buen  cauallero» .  E  fírieron  los  cauallos  de 
las  espuelas,  e  dexaronse  venir  el  vno  con- 
tra el  otro  quanto  los  cauallos  los  podian  lic- 
uar, e  ñri^ronse  de  las  lan9as  sobre  los  escu- 
dos de  toda  su  fuerza,  e  Tristan  quebró  su 
lan9a  en  el  cauallero,  y  el  cauallero  lo  ñrio 
tan  fuertemente,  que  le  passo  el  escudo  e  la 
loriga^  e  metióle  el  hierro  de  la  lan^a  por  el 
cuerpo  por  la  parte  siniestra,  que  le  fizo  muy 
gran  llaga,  y  el  cauallo  de  Tristan,  lo  vno 
del  golpe,  lo  otro  que  estropee^  de  las  manos, 
Tristan  cayo  en  tierra  del  cauallo,  en  mane- 
ra que  no  meneaua  pie  ni  mano,  antes  esta- 
ua  como  muerto.  E  quando  todos  aqueUos 
que  estañan  a  las  fíniestras  vieron  a  don 
Tristan  como  estaua  assi  en  tierra,  comen- 
paron  a  dar  muy  grandes  bozes  con  duelo 
de  Tristan.  E  dize  la  historia  que  quando 
vino  este  cauallero  anciano  a  la  corte  del 
rey  Artur  a  fazer  estas  justas  con  los  caua- 
lleros de  la  Tabla,  que  don  Langarote  estaua 
muy  flaco,  tanto  que  no  pedia  traer  armas,  e 


quando  el  oyó  las  bozes  y  el  ruydo  tan  gran- 
de y  el  duelo  que  fazian,  demando  a  vndoa- 
zel  que  ende  estaua  que  por  que  fazian  tan 
granjruydo  e  tal  duelo,  y  el  donzel  dixo: 
«Sabed,  señor,  por  cieríx),  que  vn  caualleio 
es  venido  a  la  corte  del  rey,  e  trae  consigo 
vna  donzella  ricamente  atauiada,  y  embio  a 
dezir  al  rey  e  a  los  caualleros  que  si  alguno 
queria  cobrar  aquella  donzella,  que  era  vn» 
de  las  fermosas  del  mundo,  que  fuesse  a  jus- 
tar con  el,  e  si  lo  derribasse,  que  tomasse  la 
donzella  sin  otra  batalla,  e  han  oy  ydo  a  jus- 
tar con  el  onze  caualleros,  los  mejores  de  la 
Tabla,  e  todos  los  espero  a  la  justa,  que  no 
quiso  tomar  lan^a  contra  ellos,  e  todos  onze 
quebraron  en  el  sus  langas,  e  jamas  lo  pu- 
dieron mouer  de  la  silla,  e  destos,  nueue  ca- 
yeron en  tierra» ,  y  el  donzel  le  contó  los 
nombres  dellos  quales  eran,  segund  ya  oydo 
aueys.  E  Lanparote  dixo:  «Amigo,  ¿que  di- 
zes?,  ¿esto  es  verdad?»  Y  el  donzel  le  dixo: 
«Señor,  verdaderamente  assi  es  como  vos 
digo,  e  avn  sabed  por  Qierto  que  el  bueno  de 
don  Tristan  vuestro  amigo,  quando  vio  los 
caualleros  assi  derribados,  que  se  armo  e  se 
fue  para  el  cauallero,  y  estuuieron  en  vno 
fablando,  lo  que  no  lo  se,  y  el  cauallero  de 
la  donzella  tomo  vna  lan9a  de  vn  escudero 
que  el  traya,  e  arredráronse  el  vno  del  otro 
bien  vn  trecho,  e  fueronse  a  ferir  de  grand 
poder,  e  ¿riéronse  en  tal  manera,  que  Tris- 
tan  cayo  en  tierra,  y  esta  tal  como  muerto, 
e  toda  la  gente,  con  el  duelo,  fazen  este 
ruydo  que  oys» .  E  Lanparote  fue  desto  tris- 
te mas  que  lo  hauia  seydo  en  ningún  tiem- 
po, y  el  quisiera  ser  sano  mas  que  no  ser  se- 
ñor de  vna  gran  tierra  en  aquel  punto,  solo 
por  yr  a  vengar  el  su  buen  amigo  don  Tris- 
tan,  e  assi  estaua  en  su  cama  faziendo  el 
mayor  duelo  der mundo;  e  dexemoslo  estar, 
e  tomemos  a  la  reyna  Ginebra,  que,  como 
quier  que  a  la  reyna  Ginebra  pesase  mudio 
por  la  dolencia  de  don  Langarote,  qne  en  este 
punto  que  ella  vio  derribar  al  cauallero  tan- 
tos buenos  caualleros  e  a  don  Tristan,  tomo 
muy  grand  plazer  porque  don  Lan9arote  es- 
taua doliente  en  aquella  sazón,  ca  tenia  que 
pues  auia  derribado  a  tantos  buenos  cauaUe- 
ros, y  en  especial  al  bueno  de  don  Tristan, 
de  quien  todo  el  mundo  fablaua,  e  don  Lan- 
9arote  le  auia  dicho  muchas  vezes  que  nun- 
ca fallara  cauallero  que  fuesse  su  ygoal  sai- 
no a  don  Tristan,  que  cierto  le  plagia  mncb  > 
porque  don  Langarote  no  podia  tomar  armai . 
por  recelo  que  auia  que  no  fuesse  derríbáo} 
por  ventura,  como  lo  fue  Tristan  e  los  otros 
buenos  caualleros. 

E  quando  el  rey  Artur  vio  quel  caualler) 
assi  auia  derribado  a  don  Tristan,  mand» 
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traer  sus  armas  e  su  oauallo  mucho  ayna.  E 
quando  la  reyna  Ginebra  vio  que  su  señor  el 
rey  demandara  sus  armas,  para  yr  a  justar 
con  el  cauallero  anciano,  fue  luego  para  el 
rey,  e  dixole  puesta  a  sus  pies:  «;Sefior, 
merced,  por  amor  de  Dios,  e  aued  piedad  de 
vos  mesmo!  E  ¿que  es  esto  que  vos  quereys 
fazer?,  ¿quereysos  yr  a  vuestra  muerte?  no 
veys  vos  mesmo  quantos  buenos  caualleros 
son  derribados  a  tierra  por  aquel  solo  caua- 
llero, e  vos  quereys  yr  a  vuestra  muerte, 
que  yo  vos  digo  en  verdad  que  si  vos  alia 
vays,  que  yo  mesma  me  daré  la  muerte  con 
mis  manos» .  E  el  rey  la  ñzo  quitar  delante 
de  si,  e  dixo  que  por  cosa  del  mundo  no  de- 
xaria  quel  no  fuesse  a  justar  con  el  caua- 
llero. E  quando  los  otros  reyes  e  altos  hom- 
bres vieron  como  su  señor  el  rey  Artur  se 
armaua  para  yr  a  justar  con  el  cauallero, 
ellos  le  (fixeron  en  vno  todos:  «Señor,  cier- 
to, esto  non  es  para  vos  lo  que  quereys  fa- 
zer, ca  un  tal  hombre  como  vos  soys,  a 
a  quien  tantas  gentes  obedecemos,  non  vos 
conviene  de  meter  en  vna  auentura  de  peli- 
gro como  esta,  ca  ya  vedes  que  tantos  bue- 
nos caualleros  ha  derribado  este  solo  caualle- 
ro, e  puede  acaescer  assi  a  vos,  e  no  es  vues- 
tra honrrai.  «Señores,  dixo  el  rey,  cierto, 
sabed  que  no  quedaría  que  alia  no  fuesse  por 
oosa  del  mundo» .  E  comenpo  a  jurar  fuerte- 
mente que  justaría  con  el  cauallero  anciano, 
e  armóse  luego,  e  quando  los  reyes  e  los  altos 
hombree  vieron  armar  a  su  señor  el  rey  Ar- 
tur, luego  todos  ellos  descendieron  del  pala- 
cio e  subieron  en  sus  cauallos,  e  fuesse  luego 
el  rey  Artur  para  el  cauallero,  e  no  quiso 
que  ninguno  ñiesse  con  el,  e  fue  el  solo,  y 
quando  las  gentes  todas  vieron  al  rey  su  se- 
flor  en  tan  gran  peligro  como  aquel  de  justar 
con  el  buen  cauallero,  ellos  auian  por  ello 
gran  pesar,  e  rogauan  a  Dios  e  a  su  sancta 
madre  que  lo  librasse  de  peligro  y  de  manos 
de  aquel  cauallero,  e  las  dueñas  e  donzellas 
que  a  las  ñniestras  estañan  fazian  esso  mis- 
mo su  oración  a  Dios,  que  lo  librasse.  E  la 
reyna  Ginebra  no  pudo  sofrir  de  estar  a  las 
íiniestras,  antes  se  metió  en  vna  cámara  y 
echóse  en  su  cama  muy  desconortadamente, 
e  fazíendo  gran  duelo.  E  quando  el  rey  lle- 
go al  cauallero,  dbcole  sañudamente:  «Tu  no 
eres  cauallero,  antes  eres  fantasma  encanta- 
da, e  no  veniste  aqui  sino  por  fazer  deshon- 
rra  a  my  corte».  4ÜE  ¿como?;  dixo  el  caualle- 
ro, ¿vos  soys  el  señor  de  la  corte?»  «Si,  ver- 
daderamente, dixo  el  rey,  que  yo  soy  el  rey 
Artur,  que  te  fáre  gran  desonrra  si  puedo» . 
Ej  quando  el  cauallero  supo  que  aquel  era  el 
rey  Artur,  aquel  que  era  tenido .  por  el  mas 
alto  rey  del  mundo,  respondióle  mesurada- 


mente, e  dixole:  «Señor,  vos  no  teneys  razón 
contra  mi  por  que  me  deuays  hazer  desonrra 
ni  pesar,  assi  como  dezis,  que  sabed  por  ver- 
dad que  yo  fue  mucho  suyo  del  rey  vuestro 
padre  Yter  Padragon,  e  fize  por  el  algunas 
cosas  que  no  fizo  hombre  de  su  corte,  e  por 
el  amor  de  vuestro  padre,  después  de  lo  que 
vos  mereceys,  vos*amo  mucho,  e  lo  otro  por- 
que vos  soys  rey  sagrado  e  coronado,  el  mas 
alto  del  mundo,  y  el  que  mas  manificamente 
mantiene  cauaÚeria,  e  la  mantiene  en  hon- 
rra  y  en  valor;  sed  cierto  que  yo  no  me 
combatiré  con  vos,  e  de  mi  fazed  lo  que  qui- 
sierdes,  lo  que  no  faría  a  otro  ningún  caua- 
llero que  rey  no  fuesse  que  contra  mi  no 
fuesse» .  T  el  rey  le  dixo:  «Cauallero,  apa- 
rejaos a  la  batalla,  que  fazer  vos  conuiene 
de  justar  comigo».  El  cauallero  le  dixo: 
«Por  la  fe  que  deueys  a  Dios,  vos  pido  que 
me  no  querays  fazer  conbatir  con  vos».  E 
quando  el  rey  Artur  vio  e  oyó  esto  fablar  al 
cauallero,  penseque  este  era  anciano  caualle- 
ro de  los  del  tiempo  del  rey  su  padre,  e  dixo 
luego  el  rey:    «Señor  cauallero,   vos  me 
aueys  fecho  entender  que  fuestes  mucho  de 
mi  padre,  e  avn  dezis  que  soys  mi  amigo, 
mas  malamente  me  lo  aueys  mostrado,  ca 
soys  aqui  venido  por  desonrrar  mi  corte, 
mas  ruegovos  que  me  digays  vuestro  nombre 
e  quien  soys».  Dixo  el  cauallero:  «Sabed  por 
verdad  que  la  mi  venida  no  ñzo  daño  ni 
desonrra  a  vuestra  corte,  antes  vos  digo  que, 
desque  vos  supierdes  el  fecho  como  es,  vues- 
tra corte  sera  mas  honrrada.  Mas  el  mi  nom- 
bre, ni  quien  soy,  non  lo  podeys  saber  agora; 
mas  yo  vos  juro  que  yo  os  lo  faga  saber  ante 
de  gran  tiempo  pasado,  mas  yo  ruegovos, 
como  podría  rogar  a  vn  mi  señor,  que  no  os 
pese  porque  no  os  digo  mi  nombre  ni  quien 
soy» .  Y  ellos  estando  assi,  salió  del  palacio 
el  rey  Caredes  armado  muy  ricamente,  por 
estar  presto  si  fuesse  menester,  por  ventura 
que  el  rey  Artur  su  señor  fuesse  derribado, 
e  quando  el  rey  Artur  le  vio  venir,  dixole: 
«Rey  Caredes,  tornaos  e  folgad,  que  no  fa- 
remos  mas  vos  ni  yo  contra  el  cauallero,  que 
asaz  ha  fecho  lo  que  deuia  contra  los  caua- 
lleros, e  comigo  ni  con  otro  rey  sagrado  no 
quiere  hauer  batalla  por  ninguna  guisa»;  e 
mando  el  rey  Artur  al  rey  Caredes  e  a  todos 
los  otros  reyes  que  se  desarmassen,  e  fueron 
desarmados,  e  quando  vio  el  cauallero  que 
el  rey  Artur  se  auia  desarmado  e  todos  los 
otros  reyes  por  su  mandado,  el  se  tiro  el  es- 
cudo, e  diolo  a  vn  escudero  suyo,  y  el  escu- 
do quel  cauallero  traya  era  mayor  la  meytad 
que  los  de  los  otros  caualleros,  y  era  partido 
por  medio,  e  la  vna  meytad  era  blanca,  e  la 
otra  era  negra;  e  luego  el  se  fue  de  aUy  do  el 
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rey  Artur  estaua  con  los  otros  reyes  e  con  los 
otros  caualleros  que  ay  estauan,  e  dixo  el  ca- 
uallero:  «Sabed  por  yerdad  que  a  quarenta 
años  pasados  e  mas  que  no  traxe  armas,  ante 
he  estado  siempre  folgando  en  mi  tierra,  y  he 
passados  de  setenta  afios,  e,  cierto,  yo  auia 
gran  desseo  de  ver  vuestros  caualleros  ante 
que  muriesse,  por  razón  que  ellos  han  gran 
nombradla  de  caualleria  por  todo  el  mundo,  e 
oyda  su  fama,  vine  por  saber  cuales  son  me- 
jores caualleros,  los  ancianos  o  los  noueles,  e 
prouado  lo  he,  loado  sea  Dios,  y  en  verdad  os 
digo  que  yo  conocí  dos  caualleros  ancianos, 
los  quales  son  passados  deste  mundo,  que,  si 
ellos  ñiessen  biuos,  quanto  a  diez  destos 
vuestros  ellos  los  Ueuarian  delante;  e  dezir 
vos  he  quales  fueron  estos  dos  caualleros:  el 
vno  fue  Héctor  el  Brun,  y  este  fue  sin  falta 
de  gran  fuer9a  e  ardit,  el  mas  que  fue  en  el 
mundo;  y  el  otro  fue  Galeote  el  Brun,  e  fue 
hijo  de  Héctor  el  Brun;  y  este  fue  muy  va- 
liente cauallero,  e  de  gran  valor.  E  de  los 
otros  que  fueron  antes  no  os  digo  cosa,  que 
fueron  de  los  nobles  y  de  los  mas  ancianos, 
assi  como  Ferrebus,  que  de  alta  caualleria 
passo  a  todos  los  del  mundo,  e  assi  otros  mu- 
chos que  dezir  podría».  Y  callo,  que  no  dixo 
mas.  E  dixo  el  rey  Artur:  «Señor  cauallero, 
nos  auemos  visto  sin  duda  que  vos  soys  el 
mejor  cauallero  y  el  mas  valiente  que  vies- 
semos  en  nuestra  vida,  mas  nos  vos  roga- 
mos por  cortesía,  e  por  honrra  de  caualleria, 
que  nos  digays  vuestro  nombre,  e  quien 
soys,  que  nos  lo  desseamos  saber» .  «Señores, 
dixo  el  cauallero,  yo  vos  pido  por  merced 
que  no  os  pese  por  os  no  dezir  mi  nombre  ni 
quien  soy,  que  lo  no  diría  a  ninguna  persona 
en  vuestra  corte;  mas,  señor,  yo  os  prometo 
mi  fe  que  os  lo  embie  a  dezir  ante  de  muchos 
dias,  y  sed  bien  cierto  que  yo  soy  vuestro  para 
os  seruir  verdaderamente,  e  soy  hombre  que 
os  quiero  bien» .  E  quando  el  rey  e  los  altos 
hombres  que  ay  eran  vieron  la  voluntad  del 
cauallero,  que  no  se  quería  descubrír  ni  dezir 
quien  era,  dixeronle:  «Señor  cauallero,  pues 
vos  assi  lo  quereys,  sea  en  ora  buena,  mas 
fazed  tanto,  por  honrra  del  rey  Artur  y  de 
caualleria,  que  esteys  aquí  tres  dias.  e  mos- 
trarnos heys  quales  fueron  los  mejores  caua- 
lleros ancianos».    «Señores,  dixo  el  caua- 
llero, sabed  verdaderamente  que  no  que- 
daría en  ninguna  guisa  con  vos  desta  vez, 
e  desto  os  ruego  que  no  ayays  enojo,  que 
sin  falta  no  puedo  en  ninguna  manera  de- 
tenerme aqui  vn  solo  dia,  mas  yo  os  pro- 
meto bien  e  lealmente,  como  cauaUero  del 
linaje  que  vengo,  que  os  £are  saber  ante^; 
de  muchos  dias  toda  mi  hazienda».  Y  el  ca- 
uallero encomendó  a  Dios  al  rey  Artur  c  a 


todos  los  otros  reyes  e  altos  hombres  e  caua- 
lleros, e  sobre  todos  al  bueno  de  don  Tristan 
de  Leonis.  E  lu^o  metióse  al  camino elesii 
donzella  que  con  el  venia,  e  con  sus  tres  es- 
cuderos, e  fueronse  su  camino  contra  la  flo- 
resta de  Camalot. 

Y  dexemos  a  el  con  su  oonpañia  yr  a  sus 
auenturas,  e  también  al  rey  Artur  y  a  los 
otros  reyes,  e  ríeos  hombres,  e  caualleros,  y 
dueñas  y  donzellas,  e  contarvos  hemos  de 
vna  doQzella  que  vino  a  la  corte  del  rey  A^ 
tur  mientra  aquel  cauallero  anciano  estaña 
en  la  corte. 

Lxxm 

De  como  el  caucUlero  anciano,  por  ruego  de 
vna  donzella,  fue  en  socorro  de  tmsu  cas- 
tillo que  le  tenia  cercado  vn  conde,  y  ge  lo 
fizo  descercar. 

Dize  la  hystoría,  que  en  Camalot,  en  la 
corte,  estaua  vna  donzella  que  era  venida  al 
rey  que  le  diesse  ayuda,  y  esta  donzella  en 
hija  de  vna  dueña  que  fue  hermana  de  La- 
marad  de  Lioonays,  e  su  madre  la  auia  em- 
biado  al  rey  Artur  a  le  demandar  ayuda,  por- 
que vn  conde  su  vezino  era  muy  poderoso  üe 
auer  y  de  tierra,  y  porque  la  dueña  no  hania 
marído  ni  hombre  que  la  defencUesae;  este 
conde  le  hauia  tomado  muchas  de  sus  tierras, 
e  la  tenia  cercada  en  vn  castillo  oon  quatro- 
cientoB  caualleros,  y  el  oonde  auia  jundo  de 
no  leuantarse  de  ally  fasta  que  lo  ouieBse  ga- 
nado, e  por  que  el  rey  Artur  ouiesse  piedbd 
della,  embiole  aquella  donzella,  que  en  so 
hija.  E  por  esta  razón  era  venida  al  buea 
rey  Artur  la  donzella,  y  le  aula  por  mudias 
vezes  demandado  ayuda,  y  el  rey  Artnr  tenia 
que  fazer  en  curar  de  las  llagas  de  los  bue- 
nos caualleros,  y  con  el  pesar  que  tenia  no 
le  podia  dar  ayuda  avnque  le  auia  prometido 
de  ge  la  dar,  y  estando  en  la  oorte,  acontes- 
cio  esta  auentura  del  buen  cauallero  anciano; 
esta  aueys  oydo,  e  la  donzella  aula  visto  la 
gran  caualleria  de  armas  que  auia  hecho  el 
cauallero,  e  vio  en  como  el  se  yna  y  él  rey 
le  daua  mal  cobro  de  lo  que  ella  demandana; 
llamo  a  vn  escudero  suyo,  e  mandóle  que 
le  truxiesse  su  palafrén  apríeesa,  e  In^ 
fue  traydo,  e  caualgo,  e  fue  em  pos  del 
cauallero  oon  dos  escuderos  que  eran  ve- 
nidos oon  ella  por  le  hazer  compañía.  £ 
no  se  despidió  del  rey,  antes  se  fue  » 
pos  del  cauallero  fasta  que  lo  alcanzo;  quan- 
do lo  ouo  alcanzado,  ^a  descendió  de  su 
palafrén,  e  hinco  las  rodillas  antel,  e  pidióle 
por  merced  que  la  escuchasse.  £  quando  el 
cauallero  vio  estar  asi  la  donzella,  cao  de^ 
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gran  piedad,  e  dixole:  «Señora,  leuantadvofi, 
y  dezid  aquello  que  os  plazera» .  Y  leuantose 
la  donzella  en  pie,  y  ducole:  «Señor  cauaQe- 
ro,  pidoos  merced  e  por  amor  de  Dios,  que 
ayays  de  mi  piedad  y  de  vna  madre  que 
tengo  vieja,  e  poned  consejo  en  nuestro  fe- 
cho, oa^  señor,  sabreys  por  verdad  que  nos 
somos  las  mas  sin  ventura  mugeres  que  ay 
en  el  mundo,  e  aquellas  a  quien  mayor  sin 
razón  e  tuerto  es  heeho» .  E  quando  el  caua- 
llero  anciano  asi  oyó  hablar  a  la  donzella, 
'  el  ouo  gran  piedad  della,  que  las  lagrimas  le 
vinieron  a  los  ojos,  e  dixole:  «Señora,  dezid 
como  es  vuestro  fecho».  Luego  comenQo  la 
donzella  a  contar  su  caso  al  cauallero  ancia- 
no assi  como  era,  e  dixo:  «Señor  cauallero, 
es  cierto  que  he  vna  madre  que  es  dueña  de 
muy  gran  tienpo,  e  fue  hermana  de  Lama- 
rad  de  Liconays,  e  aquel  Lamarad  fino  al 
tienpo  del  rey  Vter  Padragon,  e  quando 
murió  no  dexo  ñjo  ninguno,  e  toda  su  tierra 
quedo  a  mi  padre,  e  agora  vino  en  aquella 
tierra  vn  conde  que  es  mancebo  de  pocos 
dias,  y  es  muy  cruel,  e  comarca  con  nuestra 
tierra,  y  este  conde,  como  cruel  e  honbre 
que  no  ha  en  si  buen  desseo  ni  buen  seso 
como  menester  le  seria,  es  muy  poderoso  de 
tierra  y  de  aver,  y  el  vio  que  mi  madre  ni 
yo  no  teníamos  maridos  ny  hombres  que  nos 
defendiessen,  vino  a  cercar  a  nuestra  tierra. 
E  el  nos  ha  tomado  muchas  tierras  e  casti- 
llos, e  vn  solo  castillo  que  nos  ha  quedado  el 
es  uenido  a  el,  e  tienelo  cercado  con  todo  su 
X)oder,  que  son  bien  trezientos  caualleros,  e 
my  madre  esta  en  el  castillo  con  solos  cient 
canalleros,  e  quando  vio  ella  este  mal  tan 
grande  que  le  hada  este  cauallero,  ella  me 
embio  al  rey  Artur  por  que  le  embiasse  ayu- 
da, y  el  me  la  auia  prometido  que  el  pornia 
en  este  fecho  buen  cobro,  y  en  tanto  vos  lle- 
gastes  a  la  corte,  e  aueyslos  metido  a  todos  en 
rebuelta,  qual  vos  sabeys,  que  todos  quedan 
feridos  e  quebrantados,  en  tal  manera,  que 
am  en  si  no  pueden  poner  cobro,  mal  lo  por- 
nan  en  lo  de  mi  madre,  que  a  todos  los  dexo 
que  están  catando  sus  llagas,  que  son  muy 
mal  feridos  los  mas,  y  pense  en  mi  mesma 
que  no  podría  auer  mejor  ayuda  que  la 
vuestra,  e  por  esso  soy  venida  em  pos  de  vos; 
y  bendito  sea  el  mi  señor  Dios  que  os  he  ha- 
llado, porque  vos  pido  por  merced,  y  por 
amor  de  Dios  y  de  sancta  María,  que  os  vays 
comigo  por  ayudar  a  mi  madre  contra  aquel 
cruel  honbre;  esta,  señor,  es  toda  mi  enba- 
s.ada;  por  Dios,  que  a  ella  me  proueays». 
«Donzella,  dixo  el  cauallero,  yo  os  fago  sa- 
ber que  ha  mas  de  quarenta  años  que  no 
tome  armas  sino  oy  tan  solamente,  ni  yo 
auia  voluntad   de  tomarlas.  Enpero  essa 


dueña  que  dezis  que  le  fazen  tan  gran  sin 
razón,  yo  haré  todo  mi  poder,  e  avn  por  La- 
marad, que  fue  gran  amigo  mió.  E  por  esto 
sed  segura  deste  hecho,  que  yo  lo  quiero 
llenar  sobre  mi,  e  vos  ayudare  con  todo  mi 
poder».  E  dixo  la  donzella:  «Dios,  por  su 
clemencia,  e  santa  María,  vos  den  por  ello 
buen  galardón,  como  yo  espero  que  hará». 
E  luego  subió  en  su  palafrén,  e  fueronse  por 
su  camino,  e  anduuieron  aquel  dia  feísta  la' 
noche,  e  quando  la  noche  fue  venida,  el  ca- 
uallero ñzo  armar  vn  tendejón  en  medio  de 
la  floresta,  e  alli  folgaron  aquella  noche.  E 
otro  dia  de  mañana  leuantaronse,  e  caualga- 
ron  en  sus  cauallos,  y  anduuieron  tanto  por 
sus  jomadas,  que  llegaron  a  tierra  de  fora- 
ña, e  alli  folgaron  tres  dias,  e  al  quarto  ca- 
ualgaron  en  sus  cauallos,  e  a  los  tres  escude- 
ros embiolos  con  la  donzella  suya,  que  no  la 
quiso  Ueuar  consigo,  y  mando  que  le  aten- 
diessen  en  vn  lugar  que  les  dixo  fasta  que 
el  tornasse,  y  el  cauaUero  e  la  donzella  an- 
duuieron hasta  que  llegaron  a  tres  leguas 
del  castillo  de  la  dueña,  y  estuuuieron  alli 
fasta  que  ftie  venida  la  tarde,  y  después  que 
fue  noche,  caualgaron  en  sus  cauallos,  e  an- 
douieron  hasta  que  llegaron  al  castillo,  e  la 
donzella,  que  sabia  bien  las  entradas  del  cas- 
tillo, lleuo  al  cauallero  que  los  de  fuera  no 
los  vieron  entrar,  e  luego  que  fueron  dentro, 
decendieron  de  sus  cauaUos,  e  quando  la 
dueña  vio  a  su  hija,  ouo  gran  alegría  con 
ella  e  con  el  cauallero  esso  mismo,  e  mando 
atauiar  de  cenar,  y  cenaron  e  folgaron,  e 
mirauan  al  cauallero,  e  marauillauanse  de 
como  era  viejo,  y  que  auia  grandes  miem- 
bros, e  como  era  bien  fecho  a  marauilla;  e, 
como  ouieron  cenado,  tiraron  las  tablas,  e  la 
dueña  llamo  aparte  a  su  hija  e  a  tres  caua- 
lleros, los  mas  cuerdos  que  tenia;  e  quando 
la  dueña  vio  sus  caualleros  en  su  cámara, 
dixo  a  su  fija:  «¿Como?  fija,  ¿este  es  el  caua- 
llero y  el  ayuda  que  el  rey  Artur  nos  embia? 
Por  Dios,  que  el  nos  embia  ma}  recaudo,  que 
yo  pensaua  que  traeríades  con  vos  a  don  Lan- 
9arote,  o  a  don  Trístan,  o  a  don  Palomades, 
o  a  don  Galuan,  o  a  otros  muchos  cauaUe- 
ros  de  la  Tabla  Redonda,  e  vos  aueys  traydo 
con  vos  vn  tan  viejo  cauallero,  que  parece 
que  ha  hedad  de  mas  de  cient  años;  mal 
aueys  recaudado  en  tal  menester  como  este 
en  que  estamos,  qual  vos,  amada  hija,  bien 
sabeys» .  La  donzella  respondió  e  dixo:  «Se- 
ñora, por  amor  de  Dios,  no  os  quexeys  fasta 
que  sepays  la  manera  y  el  fecho  de  la  ver- 
dad como  es.  Señora,  yo  os  digo  verdadera- 
mente que  yo  os  he  traydo  mejor  cobro  que 
si  vos  ouiesse  traydo  el  mejor  cauallero  del 
mundo  y  el  mas  valiente,  e  digolo  por  lo  que 
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yo  misma  le  vi  hazer,  ca  yo  le  vi  hazer  la 
mayor  caualleria  en  armas  que  jamas  caua- 
llero  hizo.  Que  le  vi  derribar  en  vn  dia  doze 
caualleros  los  mejores  de  la  corte,  saino  que 
no  derribo  a  don  Lanparote  del  Lago,  que 
era  mal  doliente,  entre  los  quales  derribo  a 
don  Tristan  de  Leonis,  a  Palomades  el  paga- 
no, a  don  Q-aluan,  sobrino  del  rey  Artur,  e  a 
don  Estor  de  Mares,  e  a  Lamarad  (*)  de  Gao- 
nes,  e  a  otros  buenos  caualleros,  que  fueron 
por  todos  doze.  Y  esto,  sefiora,  vi  yo  mesma 
por  mis  ojos» .  E  quando  la  duefia  e  los  caua- 
lleros oyeron  estas  buenas  nueuas,  fueron 
dello  muy  alegres,  y  luego  todos  fueron  en 
donde  el  cauallero  estaña.  E  la  dueña  con  su 
fija,  e  los  caualleros,  se  omillaron  a  el,  e 
la  duefia  dixo  al  cauallero:  «Sefior,  pues 
Dios  en  mi  socorro  os  ha  traydo,  a  el  do 
muchas  gracias;  que,  según  lo  que  de  vos 
me  dizen,  y  con  el  derecho  que  tenemos,  es- 
pero que  ayna  auremos  vengan9a  de  nues- 
tros aduersarios» .  El  cauallero  diko  que,  con 
la  ayuda  de  Nuestro  Sefior,  assi  lo  esperasse. 
La  dueña  dixo  que  todo  lo  que  ella  hauia  era 
para  seruicio  suyo,  e  todos  los  caualleros  del 
castillo  le  fazian  gran  honrra  y  reuerencia. 
Luego  la  duefia  hizo  llenar  al  cauallero  a 
vna  cámara  muy  rica,  en  que  estaña  vn 
honrrado  lecho  e  vn  noble  estrado,  e  diole  vn 
escudero  que  lo  siruiesse  muy  honrradamen- 
te,  e  durmió  aquella  noche  a  todo  su  plazer. 
Otro  dia  de  mafiana,  el  cauallero  se  leuanto, 
e  fue  a  oyr  missa  de  Sancti  Spiritus.  E  quan- 
do la  missa  fue  dicha,  la  dueña  hizo  poner 
las  tablas  para  comer,  y  asentáronse  a  comer, 
e  comieron,  y  ouieron  plazer.  Fueron  alli 
todos  los  caualleros  del  castillo,  e  la  dueña 
vieja,  e  otras  dueñas  e  donzellas,  e  ninguno 
no  comia  a  la  tabla  del  cauallero,  por  le  mas 
festejar,  sino  el  solo,  y  todos  le  fazian  gran 
honrra,  e  lo  seruian,  e  los  otros  caualleros,  y 
las  otras  dueñas,  e  la  gente  menuda,  comían 
a  otras  tablas;  y  quando  ellos  ouieron  comi- 
do, las  tablas  fueron  leuantadas,  y  el  caua- 
llero se  leuantó  en  pie,  y  hablo  en  esta  ma- 
nera: «Señora  duefia,  e  sefiores  caualleros, 
yo  soy  aqui  venido  porque  vuestra  fija  me 
ha  hecho  entender  que  este  conde  que  aqui 
fuera  del  castillo  esta  vos  ha  tirado  gran 
parte  de  vuestra  tierra  e  honrra,  e  avn  que 
esto  no  le  ha  bastado,  saino  que  os  quiere 
tomar  este  castillo  en  que  vos  estay s,  e  que 
en  todas  estas  cosas  no  tiene  derecho  nin- 
guno, e  quiérelo  saber  por  vos  e  por  estos 

(*)  Aqní  termina  el  fragmento  de  nn  TrUtán  caste- 
llano (ms.  del  siglo  xiv)  que  hemoe  dado  á  conocer 
en  naeetroB  Anales  de  la  Literatura  Española ^  y  que 
comienza  con  las  palabras:  a:e  maranillananse  de  com- 
mo  era  TiejoD. 


honbres  buenos  que  aqui  son,  este  fecho  8i 
es  como  esta  donzella  me  ha  contado».  Res- 
pondió la  dueña  e  dixo:  «Sefior  cauallero, 
asi  me  ayude  Dios  e  nuestra  sefiora  su  ma- 
dre, e  nos  dexe  acabar  este  fecho  a  nuestra 
honrra,  como  ello  es  assi  como  mi  hija  os  ha 
contado,  y  que  no  ha  fallescido  en  cosa  de  lo 
que  ha  dicho,  que  ante  auemos  recebido  ma& 
agrauio  e  daño  de  lo  que  aueys,  señor,  oydo>. 
E  dixo  el  cauaUero:  «Pues  assi  es,  agora  me 
conbatire  mas  sin  miedo  con  ellos,  pues  yo 
se  quel  derecho  es  de  vuestra  parte;  que 
cierto,  señora,  quel  que  tiene  derecho,  Nues- 
tro Señor  es  en  su  ayuda,  e  todo  aquel  que 
tiene  tal  sefior  en  su  conpañia,  seguramente 
puede  comentar  todas  las  cosas  que  quisiere. 
E  por  esto,  señores  caualleros,  pues  nos  te- 
nemos el  tal  conpañero,  y  tenemos  el  dere- 
cho de  nuestra  parte,  sin  miedo  podemos  yr 
contra  nuestros  enemigos,  que  sin  duda  sere- 
mos vencedores,  si  plaze  a  Nuestro  Señor,  e 
en  la  mañana  nos  vamos  al  campo  para  ellosi . 
Los  caualleros,  quando  assi  oyeron  hablar  al 
cauallero  viejo  con  tanta  destreza,  ellos  di- 
xeron  entre  si  que  sin  falta  era  cuerdo  caua- 
llero, y  que  mucho  auia  fablado  bien  e  hon- 
rradamente,  e  dixeron  que  ellos  harian  todo 
aquello  que  mandasse,  y  que  no  le  ñdlecerian 
mientra  que  ouiessen  las  almas  en  loa  cuer- 
pos, e  que  en  todo  seguirían  su  mandado.  E 
quando  el  cauallero  anciano  vio  la  voluntad 
de  los  caualleros  de  la  duefia,  el  ouo  gr&n 
plazer  en  su  coraron,  y  llamo  a  vn  escudero, 
e  dixole:  «Tu  yras  al  conde,  e  dile  de  mi 
parte  que  soy  vn  cauallero  de  gran  hedad,  y 
que  ha  mas  de  quarenta  afios  que  no  tome 
armas,  empero  que,  por  la  gran  desmesura 
e  por  el  tuerto  que  yo  he  oydo  dezir  que  el  ha 
hecho  e  avn  haze  a  estas  sefioras,  soy  venido 
aqui.  E  dile  que  le  embio  a  dezir  que  si  el 
quisiere  tomar  su  tierra  a  la  duefia  e  a  su 
hija,  e  si  se  quisiere  quitar  de  sobre  este  cas- 
tillo, que  a  mi  plazera,  e  si  esto  no  quisiere 
hazer,  dile  que  yo  yre  mañana  a  oonbatirme 
con  el,  por  defender  el  derecho  destas  seño- 
ras». E  luego  el  escudero  se  partió  del  caua- 
llero, e  fuesse  para  el  conde,  y  hallólo  con 
gran  conpaña  de  caualleros,  e  saludólo  a  el  e 
a  los  suyos  bien  cortesmente,  y  el  conde  le 
dixo  que  fuesse  bien  venido.  «Sefior  conde, 
dixo  el  escudero,  vn  cauallero,  que  es  mi  se- 
ñor, vos  embia  a  dezir  por  mi,  quel  es  vn  ca- 
uallero estraño  de  luenga  tierra,  y  que  pas^  i 
de  hedad  de  cient  años  y  que  ha  mas  de  qu  - 
renta  años  que  el  no  truxo  armas,  saino  ( i 
pocos  dias  acá,  y  que,  el  estando  en  su  tierr. , 
vna  donzella,  fija  de  mi  señora,  le  ha  ydo  i 
buscar  para  ayudarlas  e  fauorescerlase  faz€  - 
les  dar  lo  suyo.  Mas,  porque  el  ha  entendi*  o 
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el  gran  mal  e  la  gran  desonrra  que  vos  fazeys 
a  estas  señoras  que  son  en  este  castillo,  vos 
embia  dezir  que,  si  vos  les  quereys  tornar 
toda  su  tierra  que  les  aueys  tomado,  y  que 
vos  leuanteys  deste  castillo,  e  si  assi  lo  que- 
reys hazer,  que  a  el  plazera  mucho,  mas  si  vos 
esto  no  quereys  fazer,  el  os  ñize  saber  que  el 
vema  mañana  al  canpo,  para  se  eonjbatir  con 
vos  e  con  vuestra  gente».  Quando  el  conde 
oyó  esto  que  le  dixo  el  escudero,  el  lo  touo 
a  gran  locura,  e  dixo  al  escudero:  «Ye,  tór- 
nate para  tu  sefior,  e  dile  que,  si  el  sallo  de 
seso,  que  su  locura  le  podra  bazer  gran 
daño» .  Y  el  escudero,  quando  aquello  le  oyó 
dezir,  dexole:  «Sefior  conde,  mañana  po- 
dreys  bien  ver  si  mi  señor  es  loco  o  cuerdo 
cauallero». 

Luego  se  tomo  el  escudero  para  su  señor, 
e  no  se  quiso  despedir  del  conde,  ni  el  dixo 
mas,  e  contó  todo  aquello  quel  conde  dixera 
a  su  señor  punto  por  punto.  Luego  el  caua- 
llero anciano  dixo  a  los  caualleros:  «Señores, 
nos  auemos  hecho  todo  aquello  que  es  de- 
recho de  nuestra  parte;  por  ende  vos  ruego 
que  cada  vno  se  apareje  en  este  dia  y  en  esta 
noche  de  todo  aquello  que  vos  haze  menester, 
en  tal  manera  que  de  mañana  nos  vayamos 
a  prouar  con  nuestros  enemigos,  e  catad  que 
cada  vno  de  vos  sea  buen  cauaÚero,  e  nó  os 
deys  nada  por  la  muerte».  E  los  caualleros 
dixeron  que  ellos  farian  todo  su  poder.  E 
luego  comen9aron  los  caualleros  del  castillo 
de  aparejar  todo  aquello  que  les  hazia  me- 
nester para  la  mañana,  e  todos  atendieron 
el  dia  con  gran  miedo  que  auian,  que  ellos 
sabían  que  aquellos  que  estañan  de  fuera 
eran  quatro  para  vno,  e  avn  que  eran  mejo- 
res caualleros  que  ellos. 

Otro  dia,  los  caualleros  se  armaron  todos, 
e  fueron  a  oyr  missa  de  Sancti  Spiritus,  e 
confessaronse  todos,  e  subieron  en  sus  caua- 
llos  e  salieron  fuera  del  castillo;  y  el  caua- 
llero anciano  hizo  fazer  de  los  cient  caualle- 
ros del  castillo  vna  haz,  e  llenaron  su  seña, 
e  diola  que  la  lleuasse  vn  buen  caudillo,  e 
luego  comentaron  a  yrse  contra  sus  enemi- 
gos, e  las  dueñas  y  donzeUas,  y  los  que  no 
eran  para  traer  armas,  subiéronse  a  los  an- 
damies del  castillo  por  ver  la  batalla.  E  to- 
dos rogauan  a  Dios  que  los  quisiesse  ayudar^ 
e  quando  el  anciano  cauaUero  y  los  otros,  que 
eran  cient  caualleros,  fueron  cerca  del  conde 
quanto  vn  trecho  de  ballesta  de  donde  el 
conde  estaña,  mando  que  no  passassén  mas 
adelante,  y  la  razón  por  que  los  ñzo  detener 
fue  por  su  bondad,  quel  via  bien  quel  con- 
de y  sus  gentes  no  eran  prestos,  y  parecíale 
que  faria  vna  gran  maldad  si  assi  peleassen 
con  ellos  estando  desarmados,  y  por  esta  ra- 


zón fizo  detener  su  gente,  porque  el  conde  y 
sus  gentes  se  pudiessen  armar  a  toda  su  gui- 
sa. El  conde  ni  sus  gentes  no  estañan  arma- 
dos, porque  auian  tenido  por  burla  lo  quel 
escudero  le  auia  dicho,  y  quando  el  conde  y 
su  gente  vieron  venir  las  conpañas  arma- 
das del  castillo  assi  ordenadamente,  comen- 
paron  a  dar  grandes  bozes,  y  dezir:  «¡armas! 
¡armas!» ,  y  fueron  armados  a  gran  priessa, 
y  hizieronse  dos  hazes,  y  en  cada  haz  hizo 
poner  vn  buen  caudillo,  e  auia  en  cada  haz 
dozientos  caualleros,  y  luego  se  comentaron 
a  yr  contra  la  gente  del  castiUo  bien  y  cuer- 
damente la  vna  haz  y  la  otra;  y  el  cauallero 
anciano,  quando  los  vio  venir,  mando  a  sus 
caualleros  que  se  fuessen  reziamante  contra 
sus  enemigos,  y  los  caualleros  no  se  detouie- 
ron,  antes  se  fueron  contra  ellos,  e  abaxa- 
ron  sus  langas,  e  fueronse  ferir  los  vnos  a  los 
otros  de  gran  fuer9a,  que  era  marauilla  de 
ver,  y  alli  podriades  ver  caualleros  en  tierra, 
y  cauallos  sueltos  sin  señores,  y  yelmos  sin 
cabeQas,  e  caberas  sin  cuerpos,  y  la  pelea 
que  fazian  y  el  ruydo  era  grande,  y  avn  el 
conde  no  era  entrado  en  la  batalla,  porque 
quería  que  entrassen  primero  las  dos  hazes 
suyas  en  la  pelea,  que  cierto  el  conde  y  sus 
caualleros  trayan  muy  mal  a  los  caualleros 
del  castillo,  porque  ellos  eran  pocos.  B  quan- 
do el  cauallero  anciano  vio  quel  conde  con 
su  conpañia  trayan  mal  a  los  suyos,  dixo  que 
tienpo  era  de  ayudar  a  sus  caualleros. 


LXXIV 

De  como  el  cattaUero  anciano  salió  a  la  ba- 
talla e  la  veneioy  y  mato  mitcha  gente,  y 
tomo  preso  al  conde. 

Abaxo  la  lan9a  luego  el  cauallero  anciano, 
e  con  gran  yra  firio  al  cauallo  de  las  espue- 
las, e  fue  ferir  en  la  mayor  priessa  que  vio 
de  sus  enemigos,  y  el  ñrio  al  primero  caua- 
llero que  hallo  tan  fuertemente,  que  le  echo 
del  cauallo  en  tierra.  E  no  se  detono,  e  fue 
herir  a  otro  cauallero  tan  reziamente,  que 
lo  echo  en  tierra  muerto.  Después  firio  al 
tercero,  e  quarta,  e  al  quinto,  assi  que  derri- 
bo aquella  vez,  antes  que  se  le  quebrasse  la 
lan^a,  veynte  caualleros;  luego  el  anciano 
viejo  puso  mano  a  la  espada,  e  metióse  entre 
sus  enemigos  assi  brauamente  como  el  lobo 
entre  las  enejas,  e  comencé  a  dar  grandes 
golpes  a  diestro  e  a  siniestro,  y  el  tirana  yel- 
mos de  cabepas  y  escudos  de  cuellos,  e  derri- 
baua  caualleros  de  cauallos  a  tierra;  no  al- 
can9aua  cauallero  que  firíesse  de  toda  su 
fuer9a  que  lo  no  echasse  en  tierra  muerto 
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o  mal  ferído,  y  el  fazia  tan  gran  maranilla 
de  annas,  que  todos  aquellos  que  lo  veyan 
se  marauÚlauan,  assi  amigos  como  enemigos. 
Quando  los  caualleros  del  castillo  vieron 
aquellas  marauillas  que  fazia  el  su  anciano 
cauallero  en  los  enemigos,  ellos  cobraron  co- 
raron e  fuerpa,  y  comenparon  a  ferir  rezia- 
mente  en  los  contrarios  y  ayudar  al  buen 
viejo  cauallero;  y  quando  el  vio  que  sus  ca- 
ualleros  cobrauan  fuerpa  e  fazian  gran  dafio 
a  sus  enemigos,  ouo  gran  plazer,  y  no  se  de- 
tuuo  poco  ni  mucho,  ante  comen90  a  ferir  en 
la  gente  de  sus  enemigos,  y  a  matar  y  de- 
rribar muchos  dellos,  e  fizo  tanto  en  armafi, 
que  era  temido  assy  como  león,  e  andana 
muy  brauamente  entre  sus  enemigos,  que  no 
parecía  honbre  terrenal,  antes  páresela  vn 
relanpago,  e  no  auia  cauallero  que  lo  osasse 
esperar,  que  assi  fuyan  del  como  las  ouejas 
del  lobo.  E  quando  la  gente  del  conde  vieron 
que  no  podian  sofrir  al  anciano  cauallero, 
comentaron  de  fuyr  lo  mas  que  ellos  podian, 
y  el  cauallero  anciano  y  ,los  del  castillo, 
quando  vieron  que  sus  enemigos  eran  ven- 
cidos e  foyan,  fueron  empos  dellos  bien  dos 
leguas,  e  todavía  yuan  matando  e  derriban- 
do a  tieria,  e  faziendo  gran  daño  en  ellos. 
Y  el  cauallero  anciano  e  sus  cauaDeros,  que 
eran  ya  cansados,   tornáronse  por  donde 
auian  ydo,  e  prendieron  al  conde  e  bien  cient 
caualleros  de  los  suyos  con  el,  e  llenáronlos 
al  castillo;  e  luego  se  desarmaron  todos,  y 
folgaron,  e  comieron,  que  eran  muy  cansa- 
dos, e  cataron  sus  feridas,  e  catadas,  el  an- 
ciano cauallero  fizo  ayuntar  a  la  dueña  e  a 
los  caualleros  todos,  e  dixoles:  «Señora  y  se- 
ñores: a  mi  parece  que  seria  bien  que  ñziesse- 
des  paz  con  este  conde,  e  seays  buenos  amigos 
y  buenos  vezinos» .  Dixo  la  dueña  que  todo  lo 
que  el  mandasse  se  ñiria.  Y  el  cauallero  an- 
ciailo  dixo:  «Señora,  el  conde,  según  parece, 
no  Ma  muger,  y  vos  aueys  esta  hija,  yo  quiero 
y  os  ruego  que  los  caseys  en  vno,  e  assi  aureys 
buena  paz>.  Dixeron  todos  que  les  plazia. 
Luego  sacaron  al  conde  de  la  prisión,  y  el 
cuydaua  que  lo  sacauan  a  matar,  e  ouo  miedo. 
E  traydo  al  palacio  ante  todos,  el  cauallero 
anciano  le  dixo:  «Conde,  bien  veys  quantos 
agrauios  a  estas  señoras  teneys  fechos,  e 
tanbien  en  el  estado  que  estays  agora,  que 
se  yo  que  en  tal  poder  podriades  estar,  que 
luego  os  mandaría  dar  la  muerte,  pero  yo, 
como  os  veo  que  vuestra  hedad  es  tan  bien 
dispuesta  para  biuir,  no  quiero  que  passe 
por  otra  manera,  saluo  que,  pues  no  aueys 
muger,  que  os  caseys  con  esta  hija  desta  se- 
ñora, e  que  toda  su  tierra  tengays  como 
vuestra,  e  aureys  siempre  paz;  y  esto  me 
paresce  lo  mejor  e  mas  prouechoso  para 


todos».  Y  el  cauallero  no  dixo  mas;  el  conde 
respondió:  «Señor  y  señoras:  todo  lo  dicho 
ha  sido  tan  Men  dicho,  que  no  pornia  fabla 
en  ello,  saluo  que  lo  íaxe  de  buena  gana>. 
E  ante  quel  cauallero  anciano  de  aUi  par- 
tiesse,  los  desposo,  e  les  hizo  sus  bodas  muy 
honrradas,  y  el  conde  fue  plazentero  deUos, 
e  ouieron  sienpre  buena  paz  e  biuieron  con- 
formes. E  agora  dexemos  de  contar  esto;  tor- 
nemos a  contar  de  como  el  buen  cauallero 
anciano  embio  a  decir  su  nombre  e  quien  era 
a  la  corte  del  rey  Artur.  Quando  el  caualleFo 
anciano  ouo  acabado  este  hecho  como  aueys 
oydo,  el  se  despidió  del  conde  e  de  las  seño- 
ras del  castillo,  loe  quales  se  despidieron  con 
mucha  alegría  y  plazer,  e  desque  ouo  folga- 
do  algunos  dias  en  su  casa^  vinole  al  coraron 
como  auia  prometido  al  rey  Artur  que  le  em- 
biaria  dezir  su  nombre  y  de  que  linaje  era, 
y  llamo  vn  su  escudero,  e  dixole:  «Tu  yras 
a  la  corte  del  rey  Artur  y  contarle  has  toda 
la  auentura  que  con  la  donzeUa  e  con  el 
conde  me  ha  venido,  según  y  en  la  forma 
que  lo  has  sabido.  Otrosi  tanbien  le  dirás 
como  me  llamo  y  de  que  linaje  soy,  segon 
que  lo  tu  sabes,  y  este  seruicio  me  harás 
con  diligencia  y  lealmente» .  El  escudero  le 
prometió  que  faría  su  mandado  lo  mejor  quel 
supiesse,  y  el  se  partió,  e  anduuo  tanto  &8ta 
que  llego  a  Camalot,  e  allí  fallo  al  rey  Altor 
en  la  yglesia  oyendo  missa.  assentado  en  viia 
silla,  con  gran  conpaña  de  altos  honbres  y 
de  caualleros,  en  que  auia  obispos  e  carde- 
nales, que  auian  venido  a  hazer  vna  fiesta 
aquel  dia. 

LXXV 

De  como  el  mensajero  Uego  a  Camalot  con 
el  mensaje  del  anciano  cauallero  su  señor. 

El  escudero  se  fue  derechamente  para  el 
rey,  e  humillosele  muy  cortesmente.  E  quan- 
do el  rey  lo  vido,  dixole  que  fuesse  muy  bien 
venido.  El  escudero  dixo:  «Señor,  el  caua- 
llero anciano,  aquel  que  justo  con  vuestew 
caualleros  e  no  quiso  justar  con  vos,  embia 
a  dezir  por  mi  que  lo  no  hizo  por  mal  que  os 
quisiesse  a  vos  ni  a  hombre  de  vuestra  corte, 
mas  que  lo  ñzo  por  saber  que  talea  eran  los 
caualleros  deste  tiempo  y  que  poder  auian,  y 
por  conoscer  quales  eran  mejores  cauallerofu 
los  ancianos  o  los  noueles,  como  lo  entónete 
dixo,  e  porque  le  rogastes  que  os  embiasae  a 
dezir  su  nombre  e  quien  era,  lo  embia  agora  a 
dezir  por  mi;  e  la  causa  por  que  no  lo  ha  en  - 
biado  ante  a  dezir  ñie  por  vna  donzella  qi  e 
en  vuestra  corte  estaua  a  la  sazón  quel  aqi  ti 
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fue,  y  pedia  a  vuestra  real  excelencia  ayuda 
para  vn  agramo  que  le  hazia  vn  conde,  la 
qual  donzella,  como  vio  quel  canallero  mi 
señor  era  tan  esforgado  en  armas,  luego  que 
de  aquí  partió,  le  siguió  y  le  rogo  que  por 
Dios  la  aoorriesse  a  vn  agrauio  que  le  fazia 
vn  conde,  que  le  tomaua  su  tierra,  porque 
8U  madre  ni  ella  no  tenian  maridos  que  las 
defendiessen;  y  mi  sefior,  vista  su  demanda 
ser  tan  justa,  como  es  de  su  vso  e  costunbre 
en  tales  cosas  vsar  de  piedad,  aceptóle  que 
yria  con  ella,  el  qual  ha  tanto  fecho,  que 
mato  mucha  gente  del  conde  y  fírio,  y  a  el 
prendió;  y  de  preso,  porque  vio  que  su  paz 
no  podia  ser  confirmada,  alos  casados  en 
vno  al  conde  e  a  la  donzella,  y  assi  los  dexo 
en  paz  y  sossiego.  Señor,  dicho  he  toda  la 
auentura  que  a  mi  señor  ha  venido  en  este 
caso,  y  helo  dicho  por  las  mas  breues  pala^ 
bras  que  he  podido,  e  quiero  dar  a  vuestra 
excelencia  cuenta  como  se  llama  y  de  que 
linaje  es.  El  cauaUero  anciano  ha  nombre 
Brauor  el  brun,  e  fue  nieto  de  don  Segura- 
des  el  brun,  que  fue  hermano  de  su  padre  de 
don  Segurados,  e  fue  primo  de  don  Héctor 
el  brun,  que  fue  en  su  tienpo  vno  de  los 
buenos  caualleros  del  mundo  e  mas  valiente, 
e  no  ouo  ninguno  de  cuerpo  tan  grande  como 
el  ni  de  tan  grandes  mienbros,  e  fue  el  caua- 
Uero del  mundo  que  mas  hedad  biuio  en 
aquel  tienpo  y  el  que  mejor  mantuuo  caua- 
lleria  en  la  vejez,  e  fue  de  linaje  de  los  Bru- 
ñes, como  lo  podeys  saber  por  libros  que  fue- 
ron fechos  en  aquel  tienpo;  e  faeron  de  aquel 
linaje  los  mejores  caualleros  del  mundo,  que 
sabed  que  Pebus  fae  tal  cauallero  como  el 
mundo  da  fe,  e  de  aquel  linaje  es  mi  señor» . 
Y  quando  el  mensajero  ouo  dicho,  eloscaua- 
Ueros  e  altos  honbres  que  ay  estañan  ouie- 
ron  oydo  todo  aquello,  ñieron  marauillados, 
que  €dlos  cuydauan  que  fuesse  passado  deste 
mundo  el  cauallero,  e  gran  tienpo  auia  que 
ellos  no  auian  oydo  hablar  del,  mas  a  Segu- 
rados su  sobrino  auian  ellos  visto,  e  dixeron: 
«Yerdaderamente,  Brauor  el  brun  es  el  me- 
jorcauallero  del  mundo;  e  avn  agora,  asea  an- 
ciano como  es».  Mucho  se  marauillaron  en 
la  corte  desta  auentura,  y  el  rey  dixo  que 
queria  que  fuesse  puesteen  escrito,  e  mando 
a  vn  derigo  de  los  de  la  Tabla  que  pusiesse 
el  nombre  del  cauallero  en  el  libro  de  la  Ta- 
bla, e  las  auenturas  que  le  contecieron  desde 
el  dia  que  llego  a  la  corte  hasta  el  dia  que 
tomo  a  su  tierra,  según  que  de  suso  el  men- 
sajero le  auia  contado.  Y  al  mesmo  caualle- 
ro anciano  acaescio  lo  siguiente,  e  metiéron- 
lo assimesmo  en  el  libro  de  la  Tabla.  Acaes- 
cio que  vn  dia  yua  a  vn  castillo  a  ver  vn 
su  amigo  que  estaua  doliente,  e  yendo  por 


vna  floresta,  e  sus  escuderos  con  el,  encon- 
traron quatro  caualleros  armados  de  todas 
armas,  e  leuauan  vn  cauallero,  las  manos 
atadas  atrás  e  los  pies  atados  so  el  vientre 
del  cauallo,  e  traya  consigo  vna  muy  apues- 
ta dueña,  que  yua  faziendo  el  mayor  duelo 
del  mundo.  E  quando  la  dueña  vio  venir  al 
cauallero  anciano,  ella  le  pidió  merced  por 
Dios  e  por  honrra  de  caualleria  que  acorriesse 
aquel  cauallero,  que  epa  su  marido,  que 
aquellos  malos  caualleros  lo  Ueuauan  a  la 
muerte;  y  quando  el  cauallero  anciano  oyó 
hablar  a  la  dueña,  e  vio  como  ella  fozia  gifan 
duelo,  tanbien  como  lleuauan  al  cauallero 
tan  malamente  preso,  ouo  gran  piedad  deUa 
e  de  su  marido,  e  dixo  a  los  caualleros:  «Se- 
ñores, ¿por  que  Ueuays  assi  este  cauallero?» 
Ellos  respondieron:  «¿Que  aueys  vos  que  ha- 
zer  si  lo  nos  llenamos  bien  o  mal?»  Dixo  el: 
«A  mi  parece  que  deueys  dexar  yr  al  caua- 
llero e  a  la  dueña».  Y  ellos  le  dixeron:  «Se- 
ñor, yd  vos  con  buena  ventura  vuestro  ca- 
mino, que  por  vos  ni  por  hombre  del  mundo 
no  dexaremos  el  cauallero  ni  la  dueña».  Dixo 
el  cauallero  anciano:  «Yo  creoque  por  mi  solo, 
si  quisiere,  le  dexareys».  Dixeron  ellos: 
«¿Como,  cauallero,  vos  pensays  auer  mas 
fuer9a  que  nos  quatro?»  Dixo  el  cauallero: 
«¡Agora  lo  vereys!»  Y  tomo  su  escudo  e  la 
langa,  e  enlazo  el  yelmo,  e  dixo:  «Señores 
caualleros,  o  dexad  el  preso,  o  os  defended, 
que  a  la  justa  soys  venidos».  E  los  quatro 
caualleros  lo  tuuieron  por  loco,  y  el  vno  de- 
Uos  dixo:  «Señor  cauíQlero,  pues  ys  buscan- 
do justa,  aueysla  hallado  aqui»;  e  luego  se 
arredraron  el  vno  del  otro,  e  abaxaron  sus 
langas,  e  dexaronse  venir  el  vno  contra  el 
otro  tanto  como  los  cauallos  los  podían  lle- 
nar, y  el  cauallero  dio  vn  gran  golpe  sobre 
el  escudo  con  su  langa  en  el  honbre  bueno, 
y  el  buen  viejo  le  fino  en  tal  manera,  que 
ni  sabia  si  "era  noche  si  dia.  E  quando  los 
tres  caualleros  compañeros  vieron  a  su  com- 
pañero en  tierra,  ellos  dixeron:  «Este  caua- 
Uero es  de  gran  fnerga,  e  si  nos  andamos 
vno  a  vno  a  justar  con  el,  el  nos  derribara  a 
todos,  mas  vamos  todos  a  ferir  en  el,  e  me- 
támoslo a  muerte.  Y  a  esto  se  acordaron  los 
tres  caualleros,  e  no  se  detuuieron,  mas  an- 
tes abaxaron  sus  lan9as  e  fueron  a  ferir  en 
el  cauallero.  E  quando  el  los  vio  venir,  non 
les  recelo,  antes  se  fue  para  ellos,  e  todos 
tres  fueron  a  ferir  al  anciano  viejo  tan  re- 
ziamente,  que  las  lanzas  fizieron  bolar  en 
pedapos.  Y  el  cauallero  hirió  al  vno  dellos, 
que  lo  hizo  caer  de  la  silla.  E  los  dos  caua- 
lleros que  eran  quedados  en  sus  cauajlos,  me- 
tieron mano  a  las  espadas  e  fueron  a  herir 
contra  el  reziamente;  y  quando  el  cauallero 
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los  TÍO  venir,  dio  la  su  lanja  al  escudero,  e 
puBo  mano  a' su  espada  e  fuese  para  ellos 
de  bnena  gana.  E  al  primero  que  aloan<;o, 
djo  tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo, 
que  le  metió  el  espada  por  la  cabera,  y  el  se 
sintió  mal  ferido,  e  deecaualgo  del  cauallo, 
que  no  podia  estar  en  el.  E  quando  el  ancia- 
no cauallero  ouo  fecho  aquel  golpe,  boluio  su 
cauallo  contra  el  otro,  que  os  diré  verdad 
quel  cauaBero  anciano  en  poca  de  hora  los 
derribo  a  todos  en  tierra  mal  feridoa,  y  faesse 
luego  para  el  cauaBero  preso,  y  el  fizólo  sol- 
tar de  las  manoB  y  de  los  pies,  y  el  cauallero 
e  la  dueña  onieron  gran  plazer  quando  se 
vieron  assi  deliberados,  eagradescieronlo  mu- 
cho a  Dios  y  al  buen  cauBdlero  anciano;  y  el 
cauallero  les  dixo  que  si  auian  recelo  de  al- 
gún otro  cauallero,  y  el  preso  dixo;  «Señor, 
nos  auemoa  miedo,  y  por  ende  vos  rogamos, 
por  amor  de  Dios,  que  nos  lleueys  en  vues- 
tra guarda  hasta  que  nosotros  seamos  Bega- 
dos  a  nuestro  lugar,  que  es  cerca  de  aquí». 
«Esto  fare  yo  de^ buena  voluntad,  diio  el  ca- 
uaBero anciano.  Pues  agora  caualgad,  e  me- 
tamonos  al  camino,  que  no  os  falleacere  de 
mi  ayuda  a  todo  mi  poder» .  «Grandes  meree- 
dea»  dizeron  eBoe.  T  ellos  yendo  assi,  el 
cauaBero  les  pregunto  que  por  qual  razón 
auian  sido  presos,  e  donde  los  Beuauan.  E  di- 
xeron  «Señor  cauaBero,  esto  os  contaremos. 
Sabed  que  los  dos  de  aqueBos  quatro  caualle- 
roe  son  hermanos,  e  auian  otro  hermano,  e 
todos  tres  hermanos  tomaron  a  mi  padre  sin 
razón  e  matáronlo;  e  al  tienpo  qne  lo  ellos 
mataron  yo  era  pequeño,  y  porque  yo  no  po- 
día meter  mano  en  canalleria,  seyendo  mo^ 
de  pocos  días,  fueme  a  la  corto  del  rey  Ar- 
tur  y  hizeme  cauallero  lo  mas  ayna  que 
pude  Y  después  que  yo  fue  cauallero,  mate 
el  vno  deBos  en  vengani;:a  de  mi  padre,  e 
después  acá  he  embiado  a  dezir  a  los  dos  her- 
manos que  quedauan  que  oulessen  paz  e 
buena  amistad  comigo,  y  eBos  no  lo  quisie- 
ron fezer  antes  me  desafiaron  que  me  sa- 
carían el  alma  donde  quiera  que  me  pudies- 
sen  auer  Y  yo,  quando  supe  esto,  guarda- 
uame  lo  mejor  que  podia,  e  oy  me  acaescio 
que  yo  y  esta  dueña  mi  muger  yuamos  por 
esta  floresta  a  ver  su  madre  a  vn  lugar  cerca 
do  aqui,  e  aquellos  caualleros  que  vos  vistes 
saliéronnos  al  camino,  y  lleuauanme  para 
cortar  la  cabepa  delante  bu  padre,  que  es 
avnbiuoi.'E  assi  hablando,  llegaron  a  su 
higar  del  cauallero  preso,  y  el  eauaUero  y  la 
dueíb  hospedaron  al  anciano  cauallero,  e  hi- 
zieronle  mucha  honrra,  e  otro  día  de  maña- 
na se  leuanto'el  cauaBero  anciano,  y  temo 
sus  armas,  e  caualgo  en  su  cauallo,  y  enco- 
mendó a  Dios  al  canelero  preso  y  a  la  due- 


ña, y  ellos  le  dixeron:  cSeñ 
soys  el  honbre  del  mundo  q 
daderamente  auemos  de  ai 
señor,  que  vos  nos  aueys 
quante  en  él  mundo  auemos 
tro  mandamiento» .  Y  el  caí 
descio  mucho  lo  que  ellos  de 
partió  deUoB  y  fueese  por  su 
uo  tanto  por  sus  jomadas,  sin 
que  de  contar  sea,  que  llego 
estaua  su  pariente  doliente,  e 
uantadode  la  dolencia,  e  ouiei 
zer  en  vno.  E  folgo  alli  el  ci 
dos  meses.  B  despidióse  de 
anduuo  tanto  por  sus  jomad; 
casa.  Y  el  dixo  que  era  ye 
estas  demandas,  y  que  era  ¡ 
gar  e  de  tirarse  destas  cosafi 
a  Dios  que  del  ouiesse  mero 
fizo.  Dada  la  cuenta  desto  te 
el  libro  de  la  Tabla  se  escr 
mensajero  que  no  dixo  mas, 
del  rey  Artar. 

Agora  dexa  de  hablar  desl 
Tristan,  de  como  se  partió 
rey  Artur  para  yr  a  buscar  i 
dixo  a  don  Lam^arote  qne  » 
y  le  dí^se  Ucencia. 


LXXVI 

De  como  don  Tristan  solio  d 
Árlur  y  ftte  a  buscar  aut 
desbarato  los  eient  cauaÜet 
uan  la  liada  Jíorgayna. 

Quente  la  historia  que  doi 
muy  enojado  de  estar  tanto  1 
te  del  buen  rey  Artur,  y  dii 
rote:  «Señor,  yo  me  quiero 
car  mis  auenturaa,  por  que  ( 
deys  licencia,  que,  cierto,  yi 
de  ester  aqui  tanto  tienpo  síi 
de  contar  sean  para  la  nonri 
E  quando  don  Lani;arote  le ' 
Bo,  fue  muy  triste,  e  dixo:  < 
tan,  mucho  me  pesa  por  vuei 
siera  que  vos  aqui  quedarad 
vos  viene  en  plazer,  yd  much 
e  ruegovos  que  vays  a  temar 
ede  la  reyna,  que  se  que  lea 
tra  partida» .  Y  el  se  fue  deL 
mandóles  licencia,  y  ellos  gt 
garonle  mucho  que  tornasst 
que  les  Faria  muy  gran  honi 
don  Tristan  fizo  gran  reuei 
dixole  quel  tomaría  lo  ma 
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diesse.  E  luego  tomo  sus  anuas,  e  caualgo  eñ 
su  cauallo,  y  Laii9arot;e  lo  salió  acompañar 
muy  gran  pie^a,  e  don  Tristan  lo  encomendó 
a  Dios.  Don  Lanparote  dixo  que,  si  el  qui- 
siesse,  que  yria  con  el,  e  don  Tristan  le  dixo: 
«Señor  don  Langarote,  yo  os  ruego  que  vos 
os  quedeys,  que  yo  seria  alegre  con  la  vuestra 
compañía,  mas  este  camino  yo  le  quiero  fa- 
zer  sin  olára  conpañia,  e  yo  vos  prometo  de 
tomar  lo  mas  ayna  que  pudiere».  E  don 
Tristan  se  fue  por  su  camino,  e  Lan9arote 
se  torno  para  la  ciudad,  e  fue  ventura  que 
don  Tristan  llego  a  la  puente  donde  se  auia 
conbatido  con  los  cincuenta  caualleros  de  la 
hada  Morgayna,  y  alio  ay  cient  caualleros. 
E  quando  el  quiso  passar,  dizeronle:  «Ca- 
uallero,  muerb  soys» ;  e  viniéronse  para  el 
las  langas  en  las  manos,  e  dieronle  tan  gran- 
des golpes,  que  por  poco  no  le  echaron  de 
la  süla,  y  ellos  bien  lo  cuydaron  derribar, 
mas  Tristan  se  tuno  bien,  que  dio  tan  gran- 
des golpes  a  los  caualleros,  que  antes  que 
quebrasse  la  lan^a  echo  en  tierra  veynte  e 
dos  caualleros.  E  quando  los  otros  lo  vieron, 
cercáronlo  en  me<üo,  dieronle  muy  grandes 
golpes,  mas  las  armas  eran  buenas  y  muy 
fuertes,  que  no  las  podian  falsar  a  el  ni  a  su 
cauallo.  E  Tristan  metió  mano  a  la  espada, 
e  fue  ferir  a  vn  cauallero  por  encima  de  la 
cabe9a,  que  lo  abrió  fetsta  los  dientes,  y  quan- 
do los  otros  vieron  aquel  golpe,  dieronle  lar- 
gura, e  comenzaron  a  fnyr  para  el  castillo, 
e  Tristan  passo  la  puente,  e  ñiesse  por  su  ca- 
mino fasta  que  Uego  a  vna  fuente  en  vn  buen 
prado,  e  descaualgo  por  refrescar  el  e  su  ca- 
uallo, y  hechose  a  dormir,  e  los  caualleros 
se  fueron  para  el  castillo  delante  de  la  due- 
ña, y  ella  les  pregunto  por  nueuas.  Y  dixe> 
ron:  «Todos  somos  desbaratados  e  muertos 
por  mano  de  vn  solo  cauallero,  y  creemos 
que  sea  diablo  antes  que  honbre».  Y  ella  les 
ílixo:  «Antes  es  cauallero  camal,  mas  vos- 
otros soys  tan  couardes,  que  avnque  fuesse- 
des  mil  tales  a  todos  vos  echarla  a  mab .  Y 
ellos  dixeron:  «Pues  vos  sabeys  quien  es,  nos 
os  rogamos  que  nos  lo  digays» .  Y  ella  dixo: 
«Según  muestra'  el  arte,  es  el  cauallero  del 
otro  dia».  Y  ellos  dixeron:  «Señora,  ¿es  Lan- 
garote?» Dixo  ella:  «No  es,  ante  es  cauallero 
que  viene  de  la  corte  del  rey  Artur  e  ha  nue- 
uanaente  jurado  la  Tabla» ;  e  dixo:  «Yd  diez 
caualleros  a  tal  fuente,  que  alli  lo  hallareys, 
e  rogadle  de  mi  parte  que  venga  aqui  a  to- 
mar seruicio  por  cortesia».  Y  ellos  ñzieron 
su  mandado,  e  hallaron  a  Tristan  que  que- 
ría caualgar  en  su  cauallo,  y  ellos  de  lexos 
saludáronle,  y  el  les  tomo  las  saludes,  y  di- 
xeronle:  «Señor  cauallero,  la  señora  del  cas- 
tillo por  do  aueys  passado,  nos  embia  a  vos, 


ruegavos  por  cortesía  e  por  el  su  amor,  que 
vos  vays  a  su  castillo  e  tomareys  della  serui- 
cio». E  Tristan  les  demando  que  quien  era 
la  dueña.  Ellos  le  dixeron  en  como  era  la 
dueña  de  la  hada  Morgayna,  e  Tristan,  vien- 
do que  era  noche,  otorgogelo  por  cortesía  e 
por  honrra  della,  que  era  hermana  del  rey 
Artur,  e  caualgo  e  fueronse  para  el  castillo. 
E  quando  fueron  dentro,  la  dueña  lo  saludo 
cortesmente,  e  Tristan  le  tomo  las  saludes, 
y  ella  le  ñzo  tomar  el  cauallo,  e  mando  que 
ge  lo  pensassen,  e  tomo  a  Tristan  por  la 
mano,  y  llenólo  a  vna  cámara,  e  dixóle: 
«Tristan,  vos  me  haueys  fecho  oy  gran 
daño»,  y  el,  quando  se  oyó  nombrar,  fue  ma- 
rauillado,  e  dixo:  «Señora,  ¿que  daño  vos  he 
fecho?»  Y  ella  le  dixo:  «Yos  me  aueys  des- 
baratado mis  caualleros  por  dos  vezes ,  e  me 
los  aueys  espantado,  que  de  oy  mas  no  faDa- 
re  cauallero  que  a  la  puente  ose  estar» .  «Por 
mi  fe,  señora,  dixo  Tristan,  si  yo  os  he  he- 
cho algún  daño,  yo  soy  muy  triste  por  ello, 
mas  yo  no  sabia  que  ellos  fuessen  vuestros, 
e  ñzelo  por  defender  mi  persona,  que  no  me 
querían  dexar  passar  la  puente,  mas  ruego- 
vos  que  me  perdoneys'por  vuestra  cortesía» . 
E  eUa  le  dixo:  «Señor  don  Trístan,  grande 
sería  el  daño  que  vos  me  ouiessedes  hecho, 
que  yo  no  os  perdonasse  por  la  voluntad  e 
ardimiento  que  en  vos  ay».  E  Trístan  le 
dio  muchas  gracias.  E  dixo  ella:  «Señor  don 
Tristan ,  vos  me  aueys  demandado  vn  don 
que  os  perdonasse,  e  por  esto  os  demando  yo 
a  vos  otro  don  que  me  deys» .  E  Trístan  dixo: 
«No  ay  cosa  en  el  mundo  que  vos  me  deman- 
deys,  que  vos  la  no  de».  Y  ella  dixo:  «Yo  os 
ruego  e  demando  en  don  que  durmays  esta 
noche  comigo,  y  que  me  deys  el  vuestro 
amor  e  yo  daros  he  el  mió» .  E  don  Trístan 
dixo:  «Señora,  aqueste  don  no  os  lo  daría, 
que  mucho  sería  tenido  por  mal  cauaUero» . 
E  dixo  eUa:  «¿Por  que?»  Dixo  Trístan:  «Por- 
que lo  he  dsAo  a  otra  dueña,  e  por  tanto  no 
vos  lo  otorgo,  mas  haré  por  vos  toda  otra 
cosa  que  me  demandeys:  e  avn  lo  dexo  por 
honrra  del  rey  Artur  vuestro  hermano,  e  no 
quiero  ser  reptado  de  los  caualleros  de  la 
Tabla  Redonda»  •  E  quando  la  dueña  vio  que 
le  no  quería  otorgar  su  amor,  fue  muy  tris- 
te, e  rogóle  por  cortesía  que  ge  lo  diesse;  y 
el  dixo  que  no  faria.  E  quando  ella  vio  que 
ge  lo  no  queria  otorgar,  fue  muy  sañuda,  e 
dixole:  «Tristan,  pues  no  me  quereys  dar  el 
vuestro  amor,  salid  fuera  del  castillo,  que 
aqui  no  podeys  dormir,  e  de  aqui  adelante  no 
parezcays  delante  de  mi» ;  e  Trístan  dixo 
que  le  diesse  sus  armas  e  su  cauallo,  y  luego 
ge  lo  dieron  todo  y  fuesse  por  su  camino,  e  la 
dueña  quedo  muy  corrida,  e  dixo  que  ella 
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sería  en  su  daño  quanto  biuiesse.  E  dexemos 
estar  la  duefia  sañuda  e  tríste,  e  tornemos  a 
Tristan  que  se  yua  su  camino,  e  llego  a  vn 
castillo  de  vn  rico  hombre,  el  qual  era  su 
enemigo,  y  el  no  lo  sabia. 


LXXYH 

De  como  don  Tristan,  andcmdo  ¡rascando  sus 
atienturorSj  acertó  en  vn  cantillo  de  vn  su 
enemigo  no  lo  sabiendo^  y  de  lo  que  alli  le 
aconiescio. 


Dize  la  historia  que  don  Tristan  no  sabia 
que  alli  fuesse  su  enemigo,  y  entro  en  el 
castillo,  e  el  rico  hombre  lo  rescibio  muy 
honrradamente  e  con  gran  honrra,  y  curaron 
bien  del  e  de  su  cauallo,  y  el  rico  hombre 
no  lo  conoscia,  e  era  seruido  de  grandes  e  de 
pequeños;  y  en  aquel  castillo  auia  vna  don- 
zella,  la  qual  seruia  a  vna  duefia  muger  del 
rico  honbre,  e  conoscia  a  don  Tristan,  mas 
ella  no  dixo  nada  fasta  que  don  Tristan 
dormia,  e  la  donzella  dixo  al  rico  hombre: 
«Señor,  muchas  vezes  os  he  oydo  que  que- 
riades  tomar  venganza  de  Tristan;  sabed  que 
vos  le  teneys  en  vuestro  poder» ;  y  el  dixo 
que  lo  no  creya  quel  faesse.  E  quando  la 
donzella  le  oyó  dezir  que  lo  no  creya,  dixole: 
«Verdaderamente  que  el  es.>  E  quando  el 
vio  que  lo  porfiaua,  dixo:  «Yd  a  la  cama  e 
parad  bien  mientes  si  es  el,  e  dezidme  bien  la 
verdad».  La  donzella  fue  a  Tristan,  y  ella 
lo  conoscio  muy  bien,  e  salióse  de  la  cámara, 
e  hallo  a  su  señor,  e  dixole  en  como  aquel 
era  don  Tristan  cierto;  y  el  rico  honbre  se 
aparejo  con  diez  oaualleros  armados,  e  fuesse 
parala  camaina  donde  Tristan  dormia,  e  dixo: 
«¡Sea  preso  el  traydor  de  don  Tristan,  que 
mato  a  mi  fijo  e  a  mi  hermano  en  el  torneo 
del  Veroeponl»  E  como  dormia,  jftendieronle, 
e  ataron  muy  fuertemente  las  manos.  Y  el 
pregunto  que  por  qual  razón  lo  prendían,  y 
contáronle  en  como  deuia  morir  por  tal 
razón;  e  fue  muy  bien  guardado  hasta  la 
mañana.  E  quando  vino  el  dia,  el  rico  hom- 
bre se  leuanto,  y  mando  apregonar  por  todo 
el  castillo  que  todo  hombre  tomasse  armas 
e  fuesse  a  ver  la  justicia  que  se  auia  de  fazer 
del  traydor  de  don  Tristan.  E  la  gente, 
quando  oyeron  esto,  tomaron  sus  armas  e 
fueronse  a  la  puerta  del  castillo,  e  don 
Tristan  yua  bien  atado  encima  de  vna  muía, 
e  salieron  fuera  para  le  cortar  la  cabera.  Y 
estando  en  aquella  priessa,  ellos  vieron  venir 
vn  cauallero  armado,  y  este  era  el  buen  Pa- 
lomades,  y  el  rico  hombre,  quando  le  vio, 


conosciole,  que  lo  auia  acogido  muchas  vezes 
en  su  castiUo,  y  el  rico  hombre  le  dixo: 
«Señor  Palomades,  agora  podeys  tomar  TCDr 
gan9a  del  vuestro  enemigo  mortal  don  Tri^ 
tan  de  Leonis,  que  yo  le  tengo  aqui  y  le 
quiero  cortar  la  cabeQa» .  «Y  ¿que  vengan^ 
aure  yo,  dixo  Palomades,  si  el  muriesse  en 
tal  manera?»  E  dixo  entre  si  que,  si  el  pn- 
diesse,  que  le  ayudarla  que  no  muriesse  tan 
vilmente  en  poder  de  tal  hombre  ni  por  tal 
razón.  E  don  Tristan^  quando  vio  al  caualle- 
ro, dixole:  «Cauallero  andante  de  la  Tabla 
Redonda,  quien  quier  que  seiiys,  ruegovos 
por  cortesía  que  hagays  saber  en  la  corte  del 
rey  Artur  en  como  Tristan  de  Leonis  es 
muerto  por  mano  deste  rico  hombre  que  me 
prendió  en  su  castillo  a  salua  fe  e  con  gran 
traycion».   E  Palomedes  paro  mientes  en 
aquellas  palabras,  y  abaxo  la  cabera  contra 
tierra  e  no  dixo  nada.  E  dixo  entre  si  mesmo 
que  sí  don  Tristan  muriesse  de  tal  manera, 
que  seria  muerto  vno  de  los  mejores  caualle- 
ros  del  mundo,  y  que  la  su  muerte  seria  gran 
daño  a  la  Tabla  Redonda,  e  dixo  que  no  era 
menester  que  en  aquel  punto  le  éileciesse, 
ni  catasse  a  la  mal  querencia  que  era  entre 
ambos  a  dos,  e  dixo  quel  faria  en  aquel 
punto  quel  tuerto  quel  tenia  hecho  a  Tristan 
que  alli  lo  enmendaria,  pero  quiso  sab^r  si 
lo  auian  prendido  assi  como  el  dezia,  y  pre- 
gunto al  rico  honbre  si  era  assi,  y  el  dixo 
que  si.  E  Palomades  dixo  al  rico  honbre: 
«A  mi  paresce  que  seria  gran  traycion  si  de 
tal  forma  le  diessedes  muerte» .  «Señor,  dixo 
el  rico  hombre,  el  me  lo  ha  merescido,  que 
me  ha  muerto  mi  hijo  e  mi  hermano  en  td 
torneo,  e  cierto,  non  escapara  sin  muerte». 
Y  Palomades  le  dixo  assaz  de  buenas  razo- 
nes, e  le  rogo  que  lo  no  matasse,  que  lo  de- 
xasse  yr  por  amor  del,  que  gran  vergüenza 
le  seria  si  lo  el  viesse  morir.  E  dixole  que,  á 
lo  el  quisiesse  soltar,  si  no,  que  lo  ayudaría 
a  todo  sn  poder.  «Por  cierto,  dixo  el  rico 
honbre,  que  el  no  se  escapara  sin  muerte,  e 
yo  no  oyre  vuestros  ruegos,  empero,  si  vos 
lo  ayudardes,  vos  tomareys  muerte  assi  oomo 
el».  E  Palomades  fue  desto  sañudo,  e  ñho: 
«¿Como?  ;vü  honbre!  ¿fareys  de  mi  oomo 
del?  ¡no  fareys,  a  la  mi  fe!»  £  diole  tal  golpe 
por  los  pechos,  que  lo  echo  en  tierra  muerto. 
E  después  corrió  em  pos  de  los  otros,  edeiri- 
bo  e  ñrio  veynte  e  cinco  oaualleros  antes  qnr 
quebrasse  la  lan9a,  e  toda  la  gente  vino  sobre 
el,  e  dauanle  grandes  golpes,  y  el  saoo  la  efr 
pada,  e  dio  a  vn  cauallero  que  le  estaña  de 
lante  vn  tal  golpe,  que  le  corto  la  cabera;  < 
los  otros,  quando  vieron  este  golpe,  comen 
9aron  a  fuyr,  y  el  tomo  a  Tristan,  por  ta 
que,  mientra  el  peleaua,  no  le  diesaen  al^ 
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na  ferida  de  que  muriesse,  e  allegóse  a  el,  e 
cortóle  las  cuerdas  de  los  pies  e  de  las  manos 
que  tenia  atadas.  E  Tristan,  quando  se  vio 
suelto,  tomo  vn  escudo  e  vna  lanpa  e  yn 
yelmo,  e  caualgo  en  vn  oauallo  de  aquellos 
feridos,  e  ñzíeron  tanto  ambos  a  dos,  que 
ellos  tomaron  las  armas  y  el  espada  de  don 
Tristan,  que  las  traya  vn  cauallero  por  des- 
pecho de  don  Tristan,  e  Palomades  dixo  a 
Tristan:  «Se&or,  salgamos  de  aqui  e  vamos 
nuestro  camino,  que  harto  se  ha  fecho  de 
armas  en  nos  escapar  de  tantas  gentes».  E 
luego  salieron  de  la  priessa  y  entraron  en 
la  floresta,  e  Palomades  dixo  a  Tristan:  «Se- 
ñor, ¿conosceysme?»  Dixo:  «No,  mas  ruego- 
vos  que  me  digays  quien  soys,  que  mucho 
vos  he  que  agradescer,  que  de  la  muerte  me 
aueys  escapado».  «Sabed,  dixo,  que  yo  soy 
Palomades». 

E  quando  Tristan  oyó  su  nonbre,  luego 
se  tiro  el  yelmo  e  lo  fue  abracar,  e  dixo: 
«Palomades ,  no  merezco  recebir  de  vos  tan- 
ta honrra  como  me  aueys  fecho;  empero  yo 
me  pongo  en  vuestro  poder,  e  faze  de  mi 
aquello  que  quisierdes».  Dixo  Palomades  a 
Tristan:  «Señor,  no  podia  sofrir  que  tan 
buen  cauallero  como  vos  muriesse  en  tal  ma- 
nera en  poder  de  tan  vil  gente,  e  por  esto 
hize  aquello  que  vistes.  Yos  soys  buen  caua- 
llero, ruégeos  que  seays  mi  amigo  e  me  per- 
doneys,  e  yo  a  vos,  si  os  plaze,  e  si  no,  sea 
como  de  primero  como  lo  querreys» .  E  Tris- 
tan  dixo:  «Ruégeos  que  me  perdoneys,  que 
yo  quiero  entera  paz  y  que  seays  mi  amigo 
verdadero,  e  yo  vuestro,  y  fazer  con  mi  per- 
sona todo  vuestro  querer  por  tan  gran  bene- 
ñcio  que  me  aueys  fecho  en  me  librar  de  la 
muerte».  Y  ellos  fízieron  sus  pazes  muy  fir- 
mes, e  abracáronse  con  gran  amor;  e  Palo- 
mades dixo:  «Seílor  Tristan,  vamos  en  algún 
lugar  en  que  podamos  folgar  nos  e  nuestros 
cauallos». 

E  anduuieron  tanto,  fasta  que  llegaron  a 
casa  de  vn  florestero,  e  alli  ouieron  todo  lo 
que  necessario  tenían,  e  folgaron  tres  dias, 
y  e^biaron  al  florestero  a  casa  del  rico  hon- 
bre,  e  dixeronle  que  le  demandasse  el  caua- 
Ilo  de  don  Tristan,  si  no,  que  se  aparejasse 
de  bien  guardar,  que  ante  de  mucho  tiem- 
po le  costaría  caro,  e  que  se  lo  dixesse  de 
parte  de  Tristan  y  de  Palomades.  Luego  el 
florestero  se  fue  al  castillo,  e  dixole  lo  que  le 
mandaron  los  caualleros,  e  ouo  gran  miedo, 
e  dio  todo  aquello  que  era  de  Tristan;  y  el 
florestero  se  torno  a  su  casa,  e  dio  lo  que 
traya  a  Tristan,  y  estouieron  alli  en  gran  ' 
solaz,  y  a  cabo  de  tres  dias  ellos  encomenda- 
ron a  Dios  el  florestero,  e  caualgaron  e  fue- 
ron su  camino  por  la  floresta. 
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Como  86  combatieron  Trüian  e  Palomeados 

con  el  scmio  Qalax, 

• 

Dize  la  historia  que  vn  dia  que  fazia  gran 
calor,  encontraron  vn  cauallero  que  era  el 
santo  Galaz,  aquel  donzel  que  fue  engendra- 
do en  la  flja  del  rey  Pescador,  que  agora 
era  prioresa  en  el  monesterio  que  oystes,  el 
qual  era  fijo  de  don  Lanparote  del  Lago;  e 
agora  torna  a  contar  la  presente  historia 
como  fue  armado  cauallero  el  santo  Gralaz  {}). 
Quando  Tristan  se  partió  de  la  corte  del  rey 
Artur,  llego  a  la  corte  vna  donzella,  e  vino 
bispera  de  Pascua  de  Pentecoste,  e  dixo  a 
don  Langarote  que  la  siguiesse,  que  le  era 
mandado  que  viniesse  por  el  e  lo  lleuasse 
consigo,  e  por  cortesía  que  no  dixesse  de 
no.  Langarote,  quando  le  oyó,  por  cortesía 
ge  lo  acepto.  E  fue  con  ella,  e  anduuieron 
tanto,  hasta  que  llegaron  a  vna  abadia  de 
dueñas,  e  alia  hallaron  al  donzel.  E  con 
Langarote  fueron  dos  caualleros  sus  primos, 
al  vno  llamauan  Bores  e  al  otro  Leonel.  E 
rogaron  las  dueílas  a  Lan9arote  que  flziesse 
cauallero  aquel  donzel,  que  por  esto  le  lla- 
maron, y  el  hizolo  de  buena  gana,  mas  no 
sabia  que  fuesse  su  hijo,  e  luego  que  lo  hizo 
cauallero  tornóse  con  sus  primos  para  la 
corte  del  rey  Artur,  e  aquel  dia,  por  amo- 
nestamiento de  la  boz  del  ángel,  e  por  man- 
dado de  Dios,  el  donzel  e  cauallero  nouel  fue 
a  la  corte  del  rey  Artur  armado  e  aparejado 
de  todas  sus  armas,  y  el  cumplió  la  auentura 
de  la  silla  peligrosa  y  el  marmol  donde  esta- 
ña el  espada;  demostróse  alli  ante  todos,  y 
el  sancto  Grial  que  muchos  hermitafios  auian 
prophetizado,  los  quales  hallauan  que  deuia 
llenar  a  ñn  don  Galaz.  Y  dize  la  hystoria 
que  todos  los  caualleros  de  la  corte  del  rey 
Artur  eran  partidos  en  la  sazón  por  con- 
querir la  conquista,  e  cada  vno  se  fue  por 
su  camino,  e  don  G-alaz  se  yua  para  vn  mo- 
nesterio donde  se  acabo  la  uentura  del  sanc- 
to escudo  con  la  cruz  bermeja,  e  la  cruz  fue 
de  la  sangre  de  Jesu  Christo,  y  el  libro  del 
sancto  Ghrial  faze  mención  dello  por  menudo, 
e  mientra  Galaz  se  yua  por  la  floresta,  el 
encontró  a  don  Tristan  e  a  Palomades,  y 
quando  lo  vio  Palomades,  dixo  a  don  Tris- 
tan  que  le  diesse  la  primera  batalla  del  caua- 
llero que  venia,  e  Tristan  ge  la  otorgo  por 
cortesía,  y  Palomades  puso  su  escudo  delan- 
te e  abaxo  su  langa,  y  quando  GaJaz  lo  vio, 
el  se  cubrió  de  su  escudo.,  e  dixo:  «Santa 


(')  Véase  la  Demanda  d^i  Sancto  Grial^  cap.  I  y 
«ignientes. 
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María,  de  quien  yo  soy  oauallero,  no  me  sea 
contado  por  pecado  por  yo  defender  mi  per- 
sona»; y  boluio  su  cauaUo,  e  abaxo  8ulan9a, 
e  fueronse  a  ferir.  E  Falomades  le  dio  vn 
golpe,  que  la  langa  quebró  e  otro  mal  no  le 
hizo,  e  Galaz  le  dio  tal  golpe  por  el  escudo 
que  lo  hecho  en  tierra  del  cauallo,  e  Galaz  se 
passo  adelante  por  yr  a  cunplir  su  auentura; 
e  quando  Tristan  vio  a  Palomades  en  tierra, 
fue  marauillado,  y  dixo:  cPor  la  mi  fe,  de 
gran  poder  es  el  cauallero  que  assi  ha  derrí- 
bado  a  Palomades  tan  ligeramente,  por  que 
conuiene  que  lo  yo  vengue,  si  pudiere» .  Y 
luego  don  Tristan  se  cubrío  del  escudo.  E 
Galaz,  quando  lo  vio  venir,  bólido  su  caua- 
llo, e  fueronse  a  dar  grandes  golpes,  e  Tris- 
tan  le  ñrio  tan  fuertemente,  que  lo  ñzo  aba- 
xar  contra  las  ancas  del  cauallo.  E  si  el  gol- 
pe hiera  mas  baxo,  muerto  fuera  Galaz.  E 
Galaz  le  dio  tan  gran  golpe,  que  las  cinchas 
y  el  petral  le  quebró,  e  lo  echo  en  tierra.  E 
don  Galaz  se  comengo  de  yr  por  cunplir  su 
auentura,  e  Trístan  le  salió  delante  e  lo  es- 
pero a  pie,  e  dixole:  cBuen  cauallero,  yo  me 
otorgo  por  vencido  de  la  langa  por  falta  del 
cauallo,  por  que  os  ruego  que  os  combatays 
comigo  de  las  espadas,  por  ver  qual  es  me- 
jor cauallero:  vos  o  yo»;  e  don  Galaz  dixo: 
«Señor  cauallero,  yo  me  quiero  yr  por  cum- 
plir mi  viaje,  e  por  esto  no  me  quiero  con- 
batir  con  vos» .  «Cauallero,  dixo  Tristan,  ¿no 
hareys  cortesia?;  pues  soys  combatido  co- 
migo de  la  langa,  fazer  vos  conuiene».  En- 
tonces dixo  Galaz:  «Cauallero,  pareceme  que 
quereys  fazer  fuerga» .  E  Trístan  dixo:  ^o 
vos  faran  fuerga,  mas  es  vsanga  de  caualle- 
ría  que  todo  honbre  que  se  ha  conbatido 
de  la  langa  que  se  combata  de  la  espada» ;  e 
tanto  le  rogo,  que  Galaz  ouo  de  descaualgar, 
e  pusieron  mano  a  las  espadas,  e  fueronse  a 
ferír  los  caualleros  el  vno  al  otro,  e  dauanse 
mortales  golpes  que  era  marauilla.  y  mien- 
tra que  eUoe  se  combatían,  Palomades,  que 
estaua  mirando  la  batalla,  dezia  que  aquella 
era  vna  de  las  mayores  batallas  que  jamas 
ouiesse  visto.  E  quando  fueron  cansados, 
ellos  se  arredraron  el  vno  del  otro  por  des- 
cansar. E  quando  ouieron  cobrado  fuerga, 
leuantaronse  con  las  espadas  en  las  manos, 
e  dieronse  grandes  golpes.  E  Palomades  se 
leuanto  de  donde  estaua  sentado,  e  puso  el 
escudo  delante  y  el  espada  desnuda,  e  me- 
tióse entre  ambos  a  dos,  e  comengose  a  com- 
batir contra  el  cauallero.  Entonce  dixo  Ga- 
laz: «jO  falsos  cauallerosi  e¿como  os  combatis 
comigo  mala  e  falsamente?,  que  si  vosotros 
vos  conbatis  comigo  assi  como  hazen  bue- 
nos caualleros  de  la  Tabla,  avnque  fuesse- 
des  tales  diez  como  vosotros,  yo  vos  metería 


a  todos  por  el  filo  de  la  espada;  mas  asi 
como  vosotros  os  combatis  comigo,  yo  no 
lo  podría  durar  contra  vos.  Mas,  si  scys  ca- 
ualleros de  valor,  dexadme  combatir  con  el 
vno  fasta  que  sea  acabada  la  batalla,  e  des- 
pués combatirme  he  con  el  otro,  que  no  assi 
como  08  combatis,  traydora  e  falsamente». 
E  quando  Tristan  assi  oyó  fablar  al  caualle- 
ro, boluiose  contra  Palomades,  e  dixole:  «Se- 
ñor cauallero,  yo  os  ruego  por  cortesia  qne 
vos  me  dexeys  llenar  esta  batalla  a  fin,  e  si 
por  ventura  yo  fuere  aqui  muerto,  hazed 
vos  como  buen  cauallero».  Entonces  Falo- 
mades no  dixo  nada,  e  tiróse  afuera,  e  deio 
la  batalla  a  los  dos  caualleros,  que  se  com- 
batian  fuertemente;  e  Palomades  mirana  la 
batalla,  e  no  podia  sofrir  la  vista.  E  quando 
fueron  bien  conbatidos,  eran  cansados,  e  ti- 
ráronse afuera  el  vno  del  otro  por  cobrar 
fuerga.  E  quando  ouieron  holgado,  Tristan 
se  leuanto  prímero,  e  puso  mano  a  la  espa- 
da, e  quando  el  cauallero  lo  vio  venir,  le- 
uanjbose,  e  dixole:  «Señor  cauallero,  esperad 
vnpoco,  que  os  quiero  dezir».  Dixole  Tris- 
tan:  «Cauallero,  dezid  lo  que  quisierdes».  £1 
dixo:  «Yo  os  he  visto  hazer  tales  golpes,  que 
pienso  que  so3rs  mi  padre,  o  del  mi  Unaje,  y 
querría  saber  quien  soys,  que  a  marañóla 
soys  buen    cauallero,    e   dezidme   vuestro 
nonbre,  e  yo  deziros  he  el  mío,  e  si  vos 
soys  de  áx][uellos  que  yo  creo,  no  me  comba- 
tiré mas  con  vos  en  ninguna  manera».  «Por 
Dios,  dixo  Tristan,  yo  no  se  quien  es  vues- 
tro padre  ni  vuestro  linaje,  mas  mi  nomlire 
vos  no  lo  sabreys  fasta  que  yo  sepa  el  vues- 
tro» .  Entonce  dixo  don  Galaz:  «Señor  caiu- 
Uero,  por  honrra  vuestra  os  lo  diré.  Sabed 
que  soy  hijo  de  don  Langarote».  E  quando 
Trístan  supo  que  este  era  don  GFalaz,  elqnal 
era  profetizado  que  auia  de  ser  el  mejor  ca- 
uallero del  mundo,  el  fue  alegre  por  tal  qne 
se  auia  prouado  con  el  mejor  cauallero  del 
mundo,  e  luego  algo  la  espada,  e  oomengose 
a  combatir  fuertemente;  e  Tristan  dixo  en- 
tre si:  «Agora  soy  con  el  mejor  cauallero 
del  mundo,  e  prouare  mi  fuerga  e  cauaüeria; 
agora  que  conuiene  que  valga  en  este  Itigai 
y  en  aqueste  punto» .  E  crecióle  la  ñierga  j  á 
poder  con  gran  alegría,  e  dauale  los  golpes 
grandes  e  ásperos,  e  conbatianse  fuertemen- 
te anbos.  Palomades,  que  miraua  la  batalla, 
dezia  que  jamas  viera  su  par  de  batalla  de 
dos  caualleros,  e  dixo  que  mucho  mas  esfor- 
gado  era  Tristan,  que  Galaz  menguauale  p 
la  fuerga.  E  dixo  Galaz  en  alta  boz,  que 
Tristan  e  Palomades  lo  oyeron:  «Sancta  Ma- 
ría, ayuda  al  tu  cauallero  en  este  punto»:  e 
dixo:  «Por  Dios,  aqueste  es  el  diablo,  que 
no  me  ha  querído  dezir  su  nombre;    xir 
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Dios,  yo  sabré  su  nonbre,  si  no,  yo  fare  tan- 
to por  fuenja  de  armas,  que  mate  a  el,  o  el 
a  mi»;  e  dixole:  «Oauaílero,  dezitUne  vuestro 
nonbre,  que  yo  vos  he  dicho  el  mió  por  cor- 
tesía^ si  no,  cunple  que  vos  e  yo  muramos 
aqui».  Dixo  don  Tristan:  «Por  Dios,  yo  no 
me  conbatire  mas  con  el  cauallero  de  Sahc- 
ta  María»;. y  luego  echo  la  espada,  e  pensó 
que  en  aquello  fazia  como  leal  cauallero  por 
tres  cosas:  La  primera,  porque  Galaz  era  hijo 
del  mayor  amigo  que  tenia.  La  segunda, 
porque  el  dixo  primero  su  nonbre.  La  ter- 
cera, por  que  era  ordenado  de  la  Tabla  Re- 
donda, y  era  vsanija  de  caualleria  que  todo 
cauallero,  después  que  se  conosciessen,  no  se 
auian  de  conbatir  el  vno  con  el  otro,  e  si 
desta  batalla  viniera  otra  cosa,  seriale  puesta 
traycion;  y  por  estas  razones  don  Tristan  le 
dixo:  «Santo  cauallero,  yo  os  visto  hazer  e 
os  he  oydo  dezir  tales  palabras,  que  yo  creo 
bien  que  soys  aquel  que  dizen  los  profetas». 
Y  echo  el  escudo,  e  tomo  la  espada  por  la 
punta,  e  ñnco  las  rodillas  delante  el,  e  dixo- 
le: «Cauallero  de  sancta  María,  yo  os  ruego 
que  me  perdoneys,  que  yo  he  anido  lo  peor 
de  la  batalla,  e  vos  soys  el  vencedor».  Y 
quando  don  Galaz  vio  la  honrra  e  la  reueren- 
cia  quel  cauallero  le  fazia,  dixo:  «Señor  ca- 
uallero, yo  vos  ruego  que  me  digays  quien 
soys,  que  tanta  honrra  me  fazeys» .  EL  le  dixo: 
«Sabed  que  yo  soy  Tristan  de  Leonis,  sobrí- 
no  del  rey  Mares  de  Cornualla,  e  vuestro  pa- 
dre es* el  mayor  amigo  que  tengo».  Gtilaz 
echo  su  escudo  e  su  espada,  e  dixole:  «Señor 
don  Tristan,  vos  meresceys  la  honrra  de  la 
batalla,  e  yo  no,  e  vos  la  aued» .  E  fuelo  a 
abra9ar  de  gran  amor,  e  fízieronse  gran  re- 
aerencia  el  vno  al  otro,  y  tomaron  sus  ar- 
mas, e  fueronse  do  estaña  Palomades,  e  ha- 
zianse  el  vno  al  otro  gran  honrra  e  plazer,  e 
contauan  sus  haziendas.  Y  estando  assi,  dixo 
Palomades:  «Sefiores  caualleros,  a  mi  plaze 
porque  la  batalla  es  quedada,  loado  sea  Dios, 
e  somos  todos  tres  amigos,  e  somos  conba- 
tidod  y  golpeados,  por  que  yo  querría  que 
faessemos  algún  ítigar  do  pudiessemos  fol- 
gar» .  Y  en  esto  se  acordaron  los  caualleros 
todos  tres,  e  allegaron  a  vna  abadia  de  fray- 
Íes,  e  fízieronles  gran  honrra,  e  curaron  bien 
delloe  e  de  sus  cauallos,  e  yuan  a  vn  frayle 
qne  se  entendía  de  curar  llagas,  e  curo  bien 
dellos,  e  púsoles  tales  vnguentos  que  luego 
fueron  sanos,  y  estuuieron  gran  tienpo  en  el 
abadia;  y  estando  en  aquella  manera,  Tris- 
tan  se  comento  a  razonar  con  don  Galaz^  e 
contóle  como  ouo  la  batalla  con  Palomades, 
e   como  Brandelis  los  despartiera,  e  como 
pusieron  que  fuesse  la  batalla  al  Padrón  de 
Merlin,  e  de  como  se  encontró  con  su  padre 
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e  auian  anido  ambos  a  dos  su  batalla.  ^  don 
Galaz  comeuQO  a  reyr  quando  ge  lo  ovo  con- 
tar, e  dixo:  «Por  mi  fe,  señor  don  Tristan, 
que  por  poco  le  ouiera  de  costar  caro  a  mi 
padre  la  mal  querencia  de  vosotros» .  E  asi 
estouieron  en  gran  alegría^  e  quando  vino  la 
noche,  el  prior  les  dixo  que  fuessen  a  cenar, 
e  tomaron  agua  á  manos  e  assentaronse  a 
la  tabla,  y  mientra  cenauan,  llego  vn  caua- 
llero armado  con  cuyta,  e  auia  nonbre  Ba- 
nis,  e  quando  fue  en  el  monesterio  e  vio  los 
caualleros  que  cenauan,  saludólos  cortes- 
mente. 

E  ellos  le  tornaron  las  saludes,  e  dixe- 
ronle  que  se  posasse  a  la  tabla.  Y  el  dixo: 
«No  comeré  fasta  que  sepa  si  soys  jurados  de 
la  Tabla  Redonda,  de  la  corte  del  rey  Ar- 
tur,  e  si  no  lo  soys,  no  folgare  fasta  que  sea 
en  Camalot  antel  rey,  para  les  contar  malas 
nueuas» .  E  Trístan  dixo:  «¿Que  malas  nue-  • 
uas  son  estas?»  Y  el  dixo:  «No  os  las  diré  si 
no  soys  de  la  Tabla  Redonda» .  E  Tristan 
dixo:  «Nos  somos  de  la  Tabla  Redonda» .  E 
Banis  dixo:  «Señores  caualleros,  sabed  que 
Dinadan^el  Roxo,  sobrino  de  Taulca  de  Ro- 
ginto,  ha  prendido  a  Lamarad  de  Gaones  e 
otros  tres  caualleros  con  el  al  passo  de  vn  su 
castillo,  y  en  aquel  castillo  suyo  ay  trezien- 
tos  honbres  armados  muy  buenos.  Y  los  ca- 
ualleros que  son  presos  con  Lamarad  son  es- 
tos: don  Galuan,  sobrino  del  buen  rey  Artur, 
y  el  otro  Bordón,  aquel  buen  cauallero,  y  el 
otro  es  Leonel,  e  ha  jurado  Dinadan  el  Roxo 
que  a  la  mañana  les  hará  a  todos  quatro  cor-> 
tar  las  cabe9as,  por  deshonrra  del  buen  rey 
Artur». 

E  quando  ellos  aquello  oyeron,  fueron 
marauillados,  e  fízieron  posar  consigo  al  ca- 
uallero a  cenar,  e  fizieron  dar  cenada  a 
sus  cauallos,  e  demandáronle  como  sabia  el 
aquellas  nueuas,  e  dixoles:  «Yo  halle  oy 
por  la  mañana  a  sus  escuderos  que  yuan  fu- 
yendo  desbaratados,  e  yuan  contra  la  corte 
del  rey  Artur,  e  dixeronme  las  nueuas,  e 
rogáronme  que  por  amor  de  Dios  que  bus- 
casse  a  don  Trístan  de  Leonis  e  a  don  Lan- 
garote del  Lago,  o  a  otros  de  la  Tabla,  e  yo 
enbielos  a  la  corte  por  vn  camino,  e  yo  ando 
buscando  algún  buen  cauallero  que  los  li- 
brasse»;  y  entonces  dixo  don  Galaz:  «Nos 
cenaremos,  e  daremos  cenada  a  nuestros  ca- 
uallos, e  caualgaremos,  e  andaremos  toda  la 
noche  fasta  que  lleguemos  al  castiUo,  e  con 
la  ayuda  de  Dios  y  de  nuestra  señora,  nos 
acabaremos  esta  auentura» . 

Y  luego  que  ouieron  cenado,  se  armaron, 
e  caualgaron  en  sus  cauallos,  y  encomenda- 
ron a  Dios  a  los  frayles,  e  fueronse  por  su  ca- 
mino. 
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De  como  don  Tristón,  e  don  Oalax,  e  don 
PalomadeSj  fueron  al  castillo  de  Dinadcm 
el  BoxOj  e  libraron  de  la  muerte  a  los 
quoitro  caualleros  de  la  Tabla. 

Ellos  yendo  por  su  camino,  dixo  don  Ghdaz: 
«Sefior  don  Tristan,  sed  vos  caudillo» .  E  don 
Trístan  dixo  que  lo  fuesse  el,  o  Palomades, 
que  era  hecho  antes  cauallero;  e  tanto  ñzie- 
ron  vnos  con  otros,  que  a  don  Tristan  dieron 
el  señorio.  E  quando  Banis  vio  que  los  tres 
caualleros  eran  acordados  para  yr  alia,  fue 
muy  alegre,  e  rogóles  que  le  dexassen  yr 
con  ellos,  e  a  ellos  plugo  de  su  conpañia, 
e  dixeronle  sus  nombres.  Mucho  fue  alegre 
Banis  por  que  auia  hallado  tales  caualleros, 
e  no  quedaron  de  andar  fEtsta  que  llegaron 
al  castillo  I  e  pusiéronse  en  celada  en  vn 
vergel,  e  descaualgaron,  e  tiraron  los  frenos 
a  los  cauallos,  e  dexaronlos  pacer  por  el 
prado.  E  quando  el  alúa  fue  clara,  ellos  ca- 
ualgaron  en  sus  cauallos  que  estañan  apare- 
jados. E  Banis  dixo:  cAparejadvos,  caualle- 
ros, assi  como  aquellos  que  esperan  batalla, 
que  agora  saldrán  fuera  para  justiciar  los  ca- 
ualleros». E  dixo  don  Tristan:  cLa  batalla 
sera  como  Dios  quisiere,  mas  nos  aparejados 
somos» .  Y  estando  eUos  assi,  vieron  salir  del 
castillo  cincuenta  caualleros,  que  lleuauan 
a  los  quatro  caualleros  a  justiciar  atados  {}) 
con  sogas  fuertemente.  Después  salió  Dina- 
dan el  Roxo  con  dozientos  caualleros.  E 
quando  ellos  fueron  en  el  prado,  vn  caualle- 
ro que  auia  nonbre  Taulca  fuese  para  los 
quatro  caualleros,  e  dixoles:  «Caualleros, 
mal  seays  venidos,  que  agora  sereys  muertos 
assi  como  los  otros  que  están  aqui,  que  yo 
os  conozco,  que  soys  de  la  Tabla^  e  de  la  corte 
del  rey  Artur».  «Cierto,  dixo  don  Tristan, 
vos  dezis  muy  gran  verdad,  e  sabed  que 
somos  aqui  venidos  por  librar  aquellos  quatro 
caualleros  que  teneys  presos  falsamente». 
E  Taulca  le  dixo:  «Por  Dios,  cauallero,  rue- 
govos  que  vengays  a  mercied  y  descaual- 
gueys,  e  metedvos  en  prisión».  E  Tristan 
dixo:  «Cauallero  malo,  no  me  espanteys 
por  amenazas».  Entonces  dixo  don  Calaz: 
«Mucho  predicamos;  yo  quiero  yr  alia  el 
primero,  si  a  vos,  señor  don  Tristan,  plaze» . 
E  fuesse  para  ^  cauallero,  e  diole  tal  golpe 
por  medio  del  escudo,  quel  fierro  de  la  lan^a 
le  metió  por  los  pechos,  y  echólo  en  tierra 
muerto.  E  luego  se  fue  para  los  otros,  e 
ante  que  quebrase  la  lan^a,  derribo  veynte 
caualleros  en  tierra.  E  luego  ñrio  el  buen 

(*)  £1  original:  «a  Todos d. 


Palomades,  e  ante  que  quebrases  la  \mt^ 
derribo  onze  caualleros  en  tierra.  Y  em  pw 
dellos  firio  ¿on  Tristan,  y  derribo  Yéynte  e 
cinco  caualleros.  E  luego  firio  V^is,  e  ante 
que  quebpasse  la  lan9a,  derribo  en  tierra 
ooho  caualleros.  Echaron  mano  a  las  e^- 
das,  e  hizieron  tanto  por  fuerpa  de  armas, 
que  en  poca  de  hora  los  ouieron  vencidos,  e 
luego  se  allegaron  a  los  caualleros,  e  tirá- 
ronles las  sogas,  e  dixeronles:  «Caualleros, 
tomad  dessas  armas  que  están  en  tierra,  e 
tomad  deseos  cauallos  que  ay  sueltos,  e  ca- 
ualgad  en  ellos».  Y  ellos  fueron  a  donde 
estañan  los  caualleros  muertos,  e  tomaion 
las  armas  que  menester  les  hizieron,  e  ar- 
máronse vnos  a  otros.  Y  eran  ya  ocho  cana- 
lloros.  E  hizieron  tanto  de  armas,  que  eran 
los  mas  de  Dinadan  muertos,  e  los  otros  en- 
traron por  el  castillo  fuyendo,  e  cerráronlas 
puertas.  E  los  que  estañan  feridos  en  el 
prado,  demandauan  merced.  E  Tristan  lea 
dixo:  «Yosotros  ¿quereys  auer  merced?  de- 
mostradnos  a  Dinsidan  el  Roxo  si  es  mn^to 
o  bino».  El  qual  al^o  la  cabega,  questana en 
tierra  mal  ferido,  e  dixo:  «Sefior  cauallero, 
¿por  que  demandays  por  mi?  que  cerca  soy 
de  la  muerte,  e  merced  vos  pido».  E  Tristan 
dixo:  «Si  quereys  auer  merced,  yo  quiero 
que  me  prometays  de  jamas  no  &zer  mal  ni 
daño  a  ningún  cauallero  de  la  Tabla  ni  de  la 
corte  del  rey  Artur,  en  toda  vuestra  vida». 
E  Dinadan  el  Boxo  ge  lo  prometió  bien  t 
lealmente,  e  ge  lo  juro  en  vn  libro  en  él  q\úl 
Tristan  rezaua  sus  oras;  e  después  le  diio 
don  Tristan  que  fuesse  al  castillo,  e  que  hi- 
ziesse  traer  pan  e  vino,  y  cenada,  e  lo  que 
ouiessen  menester  para  refrescar.  E  Dinadan, 
assi  herido  como  estaña,  caualgo  e  fuesse  il 
castillo  a  traer  a  los  caualleros  todo  lo  que 
menester  auian,  e  todo  aquello  que  le  mando 
don  Tristan.  Estando  assi  Tristan  e  los  caua- 
lleros vnos  con  otros,  ouieron  plazer.  E  los 
quatro  caualleros  dieron  gracias  a  Dios  e 
a  los  tres  caualleros.  E  lu^go  se  assentaron 
a  comer  en  aquel  prado,  e  desque  onieran 
comido,   durmieron  alli  aquella  nodie,  e 
quando  vino  el  dia  caualgaron,  e  fnennse 
para  el  abadia  donde  eran  partidoe,  e  ks 
frayles  les  hizieron  gran  honrra,  e  coraroc 
bien  dellos;  e  alli  eetuuieron  bien  quince 
dias  a  gran  plazer  vnos  con  otros.  E  tb  db 
don  GeQaz  dixo  a  don  Tnstan:  «Sefior  Tris- 
tan,  ¿qual  camino  quereys  fazer?  porque  to 
me  quiero  yr  a  buscar  mi  auentora,  e  por 
conplir  la  sancta  conquista  del  santo  Gnal 
en  que  yo  ando» .  Entonce  dixo  don  Tnstan: 
«Yo  me  quiero  yr  a  la  corte  del  rey  Mares, 
a  estar  alia  por  algunas  cosas  que  he  de 
hazer,  e  luego  entrare  en  la  conquista  oa 
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los  otros  caualleros;  empero  yo  me  quiero  yr 
con  vos  a  qualquier  auentura  que  nos  acon- 
tezca». E  don  Galaz  le  dixo:  «Sefior  don 
Tristan,  ruégeos  que  me  perdoneys,  que  a  la 
sazón  de  agora  yo  quiero  yr  solo;  e  agradez- 
coos  mucho  vuestra  conpaflia» .  É  don  Galaz 
encomendó  a  Dios  a  don  Tristan  e  a  los  otros 
caualleros,  e  fuesse  por  su  camino  para  yr  a 
la  santa  conquista  del  santo  Grial. 

E  don  Tristan  e  don  Palomades  encomen- 
daron a  Dios  a  los  frayles  e  a  los  otros  ca- 
ualleros, e  fueronse  por  su  camino.  E  los 
quatro  caualleros  acordaron  de  yr  en  vno 
fjasta  el  castillo  de  la  Encantadora,  e  aUi  fol- 
garon  algunos  dias  con  el  rey  de  los  cient 
caualleros;  e  después  se  fueron  para  la  corte 
del  rey  Artur  a  Camalot,  y  empresentáronse 
al  rey  Artur  de  parte  de  don  Tristan,  e  de  don 
G-alaz,  y  de  Palomades,  y  de  Banis,  e  dixe- 
ron:  «Aquestos  son  los  cauallerts  que  nos 
han  librado  de  muerte  y  de  poder  de  Di  na- 
dan el  Roxo,  que  nos  queria  cortar  las  cabe- 
gas  a  todos» .  E  desta  auentura  fueron  el  rey 
e  todos  los  otros  caualleros  alegres,  quando 
supieron  que  la  paz  era  hecha  entre  el  bueno 
de  don  Tristan  de  Leonis  e  de  Palomades, 
e  pingóles  mucho. 

E  agora  dexemoslos  estar  en  la  corte  del 
rey  Artur  en  gran  solaz;  e  tornemos  a  don 
Tristan  e  a  Palomades.  Después  que  don 
Tristan  e  Palomades  se  partieron  de  los  ca- 
ualleros y  del  monesterio,  anduuieron  mucho 
buscando  sus  auenturas  a  vnas  partes  e  a 
otras,  tanto  que*  la  ventura  los  Ueuo  al  casti- 
llo de  la  Encantadora.  E  alli  holgaron  luengo 
tiempo  con  el  rey  de  los  cient  caualleros,  el 
qual  les  fizo  mucha  honrra,  e  contáronle 
todas  sus  auenturas  e  todo  aquello  que  les 
auia  acaescido.  Y  el  rey  de  los  cient  caua- 
lleros fue  marauillado;  e  auiendo  holgado 
alli  algunos  dias,  vn  dia  don  Tristan  dixo 
que  se  queria  tornar  a  Cornualla.  E  Paloma- 
des  dixo  que  queria  entrar  en  la  demanda 
del  sancto  Grial  con  el  rey  de  los  cient  ca- 
ualleros. E  don  Tristan  los  encomendó  a  Dios, 
y  ellos  a  el;  e  caualgo  Tristan,  e  anduuo 
tanto  por  sus  jornadas,   e   acabo  muchas 
auenturas  a  su  honrra,  las  quales  el  libro  no 
cuenta,  e  anduuo  tanto,  hasta  que  llego  a 
Tintoyl  al  rey  Mares,  e  alli  se  presento  de- 
lante el  rey  e  de  la  rey  na  Yseo,  e  todas  las 
g-entes  fueron  muy  alegres  por  la  tornada  de 
don  Tristan,  que  ellos  pensauan  que  fuesse 
muerto.  E  auian  todos  gran  desseo  de  lo  ver, 
e  fueron  muy  alegres  por  su  tornada.  E  Gor- 
iialan  e  Brangel,  quando  supiéronlas  nueuas 
en  Leonis,  encomendaron  a  Dios  a  Quedin, 
e   dexaronlo  en  Leonis,  e  viniéronse  para 
Cornualla  por  estar  en  compañía  de  don 
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Tristan.  E  venidos,  don  Tristan  los  rescibio 
muy  bien  y  con  gran  honrra,  e  ouo  con  ellos 
gran  plazer;  e  preguntáronle  de  sus  muchas 
auenturas  e  de  sus  haziendas.  E  Tristan  les 
pregunto  por  su  cuñado  Quedin  y  por  el 
rey  no  de  Le(Tnis.  E  assi  estouo  don  Tristan 
en  la  corte  bien  medio  año  en  gran  plazer,  e 
auia  todas  las  cosas  que  el  queria  a  toda  su 
voluntad.  E  todos  le  hazian  gran  honrra  y 
eran  dello  alegres  mucho  por  su  tornada,  que 
por  el  eran  temidos  e  honrados.  Saluo  Al- 
daret,  que  le  pesaua  mucho,  que  le  desseaua 
cruel  muerte,  y  le  andana  boluiendo  quanto 
mal  le  podia  con  el  rey  Mares,  por  que  le 
diesse  la  muerte. 


LXXX 

'  De  como  Tristan  estatia  en  la  cama  folgando 
con  la  rey  na  Yseo^  e  le  vino  reuelacion  qiie 
auia  de  ser  muerto  Tristan, 

Dize  la  hystoria,  que  don  Tristan  estuuo 
en  la  coite  del  rey  Mares  muy  luengo  tiem- 
po, e  vn  dia  Tristan  e  la  rey  na  estañan  en 
vna  cámara  sobre  vn  rico  lecho,  e  la  reyna 
cantaua,  e  Tristan  tafiia  vna  harpa,  e  esta- 
ña assi  en  gran  plazer,  e  después  que  ouie- 
ron  tañido  e  cantado,  adomiieronse.  E  Alda- 
ret,  que  queria  mal  a  don  Tristan,  andana 
por  le  fazer  dar  la  cruda  muerte,  si  el  pu- 
diesse.  Y  el  estaña  en  vn  lugar  donde  los 
podia  bien  ver,  e  veya  todo  lo  que  fazian.  Y 
estando  durmiendo  los  dos  amados,  vino  vna 
boz  del  ángel  encima  la  cama,  e  dixo:  «¡Esta 
noche  morirá  el  buen  cauallero!»  E  la  reyna, 
que  esto  oyó,  despertó  espantada,  e  no  sabia 
que  cosa  fuesse,  e  rogaua  a  Dios  que  no 
fuesse  su  Tristan,  y  assi  muy  triste  se  torno 
a  dormir.  Y  luego  Aldaret  se  fue  para  el  rey 
Mares,  e  dixole  en  como  don  Tristan  dormia 
en  la  cama  con  la  reyna.  E  quando  el  rey 
Mares  entendió  esto,  ouo  gran  pesar,  y  tomo 
vna  lan^a  emponzoñada,  e  dixo  que  con 
aquella  daria  la  mueii;e  a  Tristan;  y  leuan- 
tose,  e  fuesse  a  la  cámara  donde  estaña  Tris- 
tan  con  la  rejTia,  e  hallo  las  puertas  cerra- 
das, e  non  oso  tocar  en  ellas  por  miedo  de 
don  Tristan,  y  encima  de  aquella  cámara 
auia  vn  sobrado  hecho  como  cámara,  y  en 
derecho  de  la  cama  de  la  reyna  auia  vna 
como  puerta  de  tablas,  e  el  rey  subió  enci- 
ma Y  vio  a  don  Tristan  que  dormia.  Y  el  rey 
lanQO  la  lan^a  a  Tristan,  e  diole  vn  gran  gol- 
pe que  le  metió  la  lanca  i)or  las  caderas,  y  el 
rey  comenQo  de  fuyr  por  (pie  no  lo  conoscies- 
sen,  y  entróse  en  vua  cámara  con  Aldaret. 
E  quando  Tristan  se  sintió  ferido,  presumió 
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quel  rey  lo  ama  hecho,  o  dio  vn  aospíro  con 
muy  grao  dolor.  E  la  reyna,  como  le  vio 
assi  tan  mal  ferido,  luego  se  amortescio  en 
la  cama.  E  don  Tristan  la  conorto,  diziendo: 
«No  cteays  vos,  seDora,  que  yo  aseí  muera». 
Y  luego  el  metió  mano,  y  sacosC  la  lan^  del 
cuerpo,  e  cato  el  hierro,  e  conoscío  que  era 
empoai^llado  y  ^ue  aquel  golpe  era  mortal. 
T  diio:  *¡Mi  señora,  no  vos  desmayeya,  y  yo 
os  encomiendo  a  Dios,  que  miedo  he  que 
ya  nunca  mas  me  vereys!»  E  cómemela  de 
abracar  e  besar  con  gran  dolor,  E  luego  ella 
le  metió  vn  pedago  de  sauana  por  la  llaga 
adentro.  E  don  Tristan  salió  de  la  cama,  e 
vestioee  vna  ropa  de  seda  e  calcóse  vnos  5a- 
patoa;  e  tomo  bu  espada  y  cubrióse  vn  manto, 
y  torno  otra  vez  a  la  reyna,  y  Itesola  con 
muy  gran  amor,  y  salió  de  la  cámara  lloran- 
do de  pesar  de  ver  bu  muerte  tan  cercana,  y 
oaualgo  en  au  cauallo  que  Oorualan  le  tenia 
aparejado,  y  disole:  cAmo  sefLor,  sabed  que 
soy  mal  herido,  y  tengo  terrible  dolor  de 
muerte» .  E  quando  Gorualan  lo  vio  assi  de- 
mudada la  color,  y  vio  la  sangre  que  oorria 
por  tierra,  estuuo  poco  que  no  perdió  el  seso. 
£  Tristan  le  tomo  a  dezir:  <Ay  amo  sellor 
]Como  soy  herido  tan  malamente  con  lan<^a 
emponzoñada,  que  non  podre  escaparla  £ 
Gorualan  le  conforto  lo  maa  quel  pudo.  E  lue- 
go se  fueron  amboe  al  castillo  de  Sagramor, 
el  qoal  los  rescihio  muy  alegremente,  e  don 
Tristan  dixo:  tSagramor  amigo,  hazedme 
aparejar  vna  cama,  que  yo  malamente  soy 
ferido  de  muerte».  £  Sagramor,  quando  esto 
oyó,  con  muy  gran  pesar  que  ouo  tomo  a  Tris- 
tan  e&  loa  brai^a  y  apeólo  muy  passo;  e  acos- 
táronlo en  vna  cama,  c  cataroole  la  llaga  o 
vieron  como  era  mortal;  y  todos  vieron  au 
muerte  y  fueron  muy  tristes;  y  comencaron 
a  fazer  gran  llanto,  assi  como  aquellos  que 
amanan  a  Tristan  de  muy  gran  amor.  E  Tris- 
tan  se  dolia  mucho,  como  aquel  que  era  ve- 
nido al  puato  de  la  muerte.  Y  fizieron  venir 
muchos  maestros  de  tedas  partes,  e  ninguno 
no  sabia  dar  buen  consejo,  y  embiaron  es- 
condidamente  por  la  reyna,  y  ella  no  pudo 
venir,  que  el  rey  la  tenia  escondida  en  vna 
torre,  por  tal  que  don  Tristan  murieeae  y  que 
no  pudiesse  auor  ayuda  dolía.  Tan  grande 
fue  el  duelo  que  por  el  castillo  ae  oomeni^o  a 
nazer,  que  era  marauilla,  porque  Triatan 
auia  (le  morir  de  aquella  herida,  y  no  podia 
escapar  según  que  todos  creyan,  mas  el  rey 
fue  muy  gradoso  en  su  corai.'on,  y  Aldaret 
esao  menmo,  que  el  pcnsaua  que  en  Corniia- 
Ila  que  no  auria  quien  tanto  valiossc  como  el 
después  de  muerto  don  Tristan.  Y  el  rey 
cada  dia  embiaua  al  castillo  por  saber  de  don 
Tristan,  e  qusado  le  trayan  auenas  que  no 


podia  don  Tristan  eecapi 
gre.  Y  jamas  fue  el  rey 
aquella  sazón,  e  eeso  m' 
Aldaret,  maa  todos  los  ca 
donzellas,  e  toda  la  otr 
tristes,  e  mucho  mas  la  1 
ella  supo  aquellas  nueuai 
par  don  Tjístan,  ni  ella 
a  su  llaga,  rompióse  tod 
hazia  tan  gran  duelo,  que  era  maraoma,  j 
non  cessaua  de  llorar,  y  tercia  sus  maa» 
y    dezia:    <¡Ay   el   mi  sefior  don    Tristaa'. 
¡Ay  enemiga  crueza,  no  quieras  que  biiu 
dias  muertos!  jAy  el  mi  gozo!,  ¿donde  estai 
agora?  ¡Ay  el  mi  señor  Dios!,  ¡por  que  no 
me  das  la  muerte?»  Y  dezia:  <¡Ay  mezquina 
catiua!,  ¿que  vida  sera  la  mia  sin  el  mi  don 
Tristan?  ¡Ay  entendimiento  ciego!,  ¿como  no 
entendiste  la  hoz  que  en  la  cama  oyste  pan 
que  el  tu  buen  amante  despertaraa,  v  des- 
pierto no  muriera?  [Ay  rey  Maree,  que  bes 
falsamente  heriste  a  don  Tristanl   ¡Ay  rey 
Uares  desleal,  no  fueras  nascido!,  ¿e  por  que 
tan  malamente  mataste  al  bueno  Ae  don 
Tristan.  el  mejor  cauallero  del  mundo!  ¡Aj 
mi  señor  don  Tristan,  yo  bien  se  que  dod 
biuiras,  pues  que  ante  mis  ojos  no  te  veo!' 
Y  assy  desta  manera  llorana  la  reyna  Two 
a  su  don  Tristan. 

LXXXI 

De  como  vitw  rm  mensajero  al  rey  Mora  it 
como  don  Tristan  fto  podia  escapar  ni  áii- 
rar  mas  de  íres  dios. 

No  tardo  mucho  que  vn  mensajero  visoil 
rey  Kares,  e  dixo  que  don  Tristan  se  qoe- 
ria  morir,  e  que  no  podia  escapar  puee  qiK 
no  auia  ayuda  de  la  reyna.  Y  el  rey,  qn^ndn 
lo  supo,  oomeni^  a  pensar,  edixo:  «AyTiis- 
tan  cuytado  ¿por  que  me  fuestes  tan  defJeal. 
que  yo  no  veya  en  tos  ninguna  cosa  de  ta- 
char sino  tan  solamente  que  me  fuestes  des- 
leal? e  bien  veo  que  mi  reyno  y  yo  gni 
perdida  perdemos  en  vuestra  muerte,  nm 
vuestra  deslealtad  no  ha  dado  lugar  que  es- 
capar podays;  e  de  oy  mas  aure  la  revn»  li- 
bre a  mi  mandar,  pues  que  no  podeys  esca- 
par» .  £  tanbien  auia  el  rey  miedo  que  b 
reyna  se  echasse  de  la  torre  ayuso  de  dohx 
de  Tristan,  e  dezia  entre  si  mesmo:  c;0  Al- 
daret! maldita  sea  la  hora  que  yo  toma  ts 
consejo,  que  yo  seré  denostado  por  todo  ei 
mundo  por  la  muerte  de  don  Tristan».  E 
quando  el  rey  supo  cierto  que  Tristan  1» 
podia  escapar  según  desian,  ni  durar  mas  de 
tres  dias,  ouo  muy  gran  pesar.  B  qaakdo 
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la  reyna  lo  supo,  comenQO  vn  muy  grande  y 
esquiuo  llanto,  e  dezia:  «;Ay  captiua  de  mi, 
e  que  tan  gran  pena  me  da  el  desseo  4e  ver- 
te! y  ¿que  es  de  ti?  o  ¿donde  estas  alexado 
de  la  mi  esperanpa  para  nunca  jamas  verte? 
e  ¿como  lo  soffrira  aquella  que  sin  ti  vna  sola 
hora  no  puede  biuir?  ¡o  engañosa  fortuna! 
¿que  otro  mayor  mal  me  pudieras  hazer?» 
Estas  e  otras  muchas  cosas  dezia  la  reyna, 
que  por  no  dar  causa  a  prolixidad  no  se  es- 
criuen  aqui;  pero  queden  por  escreuir,  por- 
que esta  bueno  de  presumir  el  estremo  e 
grandeza  de  bus  llantos  e  dolorosas  palabras. 
E  rompióse  vn  pafio  de  oro  que  tenia  en  la 
cabera,  e  todo  hombre  qué  la  viesse  auria 
grande  piedad  della,  e  pensaría  que  en 
aquella  hora  moriría  por  amor  de  don  Tris- 
tan.  E  dezian  las  gentes  que  non  podría  ella 
biuir  sin  el. 

E  quando  don  Tristan  vio  que  se  le  Uega- 
ua  la  muerte,  el  hizo  llamar  a  su  amigo 
Sagramor,  e  rogóle  que  truxesse  al  rey  Ma- 
res su  tio,  e  dixole  que  el  lo  quería  hablar 
antes  que  muriesse,  e  diio:  «Yo  no  se  si  el 
es  tan  alegre  de  mi  muerte  como  lo  es  Alda- 
ret» .  E  Sagramor  dixo  que  el  faria  su  man- 
dado, e  caualgo  en  su  cauallo,  e  fuesse  para 
el  rey,  e  dixole  que  Trístan  le  rogaua  que  lo 
fuesse  a  ver.  E  comen9o  fuertemente  a  llorar, 
e  dezia:  «;Ay  mezquino  catino,  e  como  he 
muerto  el  mas  cortes  y  el  mejor  cauallero 
del  mundo,  e  he  hecho  gran  mal  y  perdida 
a  mi  mesmo  e  a  toda  Cornualla!  e  maldito 
sea  Aldaret,  que  primeramente  me  consejo 
esto  que  lo  yo  hiziesse» .  E  luego  el  rey  Mares 
delibero  consigo  de  lo  yr  a  ver,  y  fue  sin  ar- 
ma ninguna,  por  no  poner  sospecha  a  nin  - 
guno  que  el  fuesse  matador  del,  y  lleuo  tanta 
gente,  quel  pudiesse  yr  seguro  al  castillo  de 
Sagramor;  e  quando  el  rey  llego  al  castillo, 
fuesse  para  la  cámara  donde  estaña  don  Tris- 
tan,  e  quando  el  rey  lo  vio  assi  desfigurado, 
ouo  gran  piedad  del.  E  como  don  Tristan 
vio  venir  al  rey  su  tio,  el  se  quiso  leuantar 
e  posar  en  la  cama,  mas  non  pudo,  e  dixo: 
«Tio  señor,  vos  seays  bien  venido  a  la  mi 
muerte  que  vos  tanto  teneys  desseada,  e 
agora  aues  complido  vuestros  desseos.  Mas 
yo  vos  digo  que  tienpo  os  vema  que  vos  que- 
riades  auer  partido  la  meytad  de  vuestro  rey- 
no  y  que  yo  fuesse  bino,  mas  de  oy  mas  no 
se  puede  fazer  sino  morir».  E  quando  don 
Tristan  ouo  dicho  esto,  el  rey  Mares  comen- 
to a  llorar.  Don  Tristan  dixo:  «Non  Uoreys, 
señor  tio,  que  ya  veo  que  vuestro  gozo  viene 
ayna,  y  vuestro  lloro  es  de  gran  alegría  y 
plazer.  Mas  yo  vos  ruego  que  me  hagays  vna 
cortesía  si  vos  plaze,  que  esta  sera  la  postri- 
mera que  a  mi  hareys;  que  querays  que  la 


reyna  Yseo  venga  a  mi,  no  porque  entendays 
que  la  quiero  que  cure  de  mi,  que  su  cura 
ya  a  mi  no  traería  sanidad,  mas  por  que  la 
yo  vea  antes  que  muera» .  Dixo  el  rey  Ma- 
res: «Sobrino,  yo  haré  aquello  que  vos  qui-' 
sierdes».  E  mando  que  la  reyna  viniesse 
luego. 

Lxxxn 

De  como  la  reytia  Yseo  vino  a  ver 
a  don  Tristan. 

Los  caualleros  traxeron  el  mensaje  a  la 
reyna,  y  ella  vino  luego  con  ellos,  y  venian 
haziendo  gran  duelo  a  marauilla.  E  muchas 
gentes  que  con  ella  venian.  Como  ella  fue 
delante  de  Tristan,  e  lo  vio  assi  tan  desfigu- 
rado, luego  se  amortescio  en  las  manos  do 
los  caualleros,  y  estuuo  assi  vna  gran  pie<;?a 
que  non  pudo  hablar.  Y  ella  rogaua  a  Dios 
que  le  diesse  la  muerte,  por  que  pudiesse 
morir  con  su  señor  don  Tristan. 

E  quando  Trístan  vido  a  la  reyna  Yseo 
que  el  tanto  amana,  el  se  quiso  endere9ar  en 
la  cama,  mas  no  pudo,  avnque  mucho  lo  por- 
fió, e  dixole:  «¡Ay  señora!  vos  seays  la  muy 
bien  venida,  mas  soys  agora  venida  muy  tar- 
de, por  lo  qual,  señora,  a  mi  haze  estar  como 
estoy,  e  vuestra  venida,  señora,  non  me  pue- 
de ya  valer  desde  oy.  Mas  sabed,  señora,  que 
a  la  fin  es  venido  don  Tristan,  vuestro  leal 
e  caro  amigo,  el  que  siempre  vos  amo  e  vos 
quiso  fasta  el  punto  en  que  esta» .  Y  quando 
ella  oyó  aqueUas  palabras,  a  pocas  que  non 
murió.  E  comenQO  de  llorar  e  sospirar  muy 
fuertemente,  por  el  grande  dolor  que  auia  e 
por  la  muerte  de  su  señor  don  Tristan  que 
se  le  allegaua,  e  por  la  venida  tan  tardia, 
que  le  no  podia  ayudar  para  guarescerlo  de 
aquella  ferida,  por  lo  qual  tenia  muy  grande 
dolor  e  ansia  en  su  coraron.  E  dixole,  llo- 
rando de  sus  ojos:  «¡Ay  mi  dulce  amigo  e 
señor  don  Tristan  I  ¿soys  vos  aquel  que  morir 
vos  conuiene?»  «En  mi  fe,  señora,  dixo  don 
Tristan,  yo  soy  aquel  que  de  morir  me  con- 
uiene; no  puedo  escapar  en  ninguna  mane- 
ra» .  E  don  Trístan  comento  a  sospirar,  paro 
mientes  a  si  mesmo  ante  todos,  y  dixo:  «¡Ay 
la  mi  señora  reyna  Yseol  ¿Que  me  catays? 
Que  yo  soy  don  Tristan,  el  vuestro  leal 
cauallero ,  y  ¿son  aquestos  los  cabellos  que 
vos  soliades  catar?  ¿E  son  aquestos  los  ojos 
que  vos  soliades  mirar?  ¿E  son  estos  los  bra- 
cos que  por  vuestro  seruicio  solian  lidiar?  E 
agora  la  muerte  lo  ha  todo  tornado  de  su  ca- 
lidad y  condición».  E  la  reyna,  quando  estas 
palabras  oyó,  cayo  en  tierra  amortescida.  Y 
luego  la  leuantaron  los  caualleros,  e  dixo: 


'   'Vi 


ú 


-  > 


'  -^ 


■vfí 


452 


LIBROS  DE  caballerías 


í[Ay  señor  don  Trístan,  el  mi  dulce  amigo, 
que  de  oy  mas  no  he  fiierfa  ni  sentido  para 
poder  dezir  los  tan  dolorosos  y  sentibles  ma- 
lee e  quexas!»  Y  comieni;^  a  tlezir  assi:  *¡0 
afortunada  de  ti,  Yeeo!  ¿Qual  esperantja  te 
sostiene,  pues  a  ninguna  cosa  que  vida  te 
pueda  dar  es  tuya?  ¿Con  que  biues  y  dispen- 
sas bien  en  tal  perdida  como  oy  tienes?  ¿Quien 
dirá  que  eres  tu  causa  de  lloros  a  tus  amigos, 
complido  plazer  a  tus  enemigos?  ¡  O  cruel 
muerte,  entero  bien  i!e  los  tristes,  ven  a  mi 
con  tu  venida,  y  cierra  las  llagas  que  por 
Tristan  carpidas  en  mis  entrañas  se  encien- 
den! Pues  tu,  vida,  ¿para  que  me  quieres, 
ni  por  que  me  amas  contra  toda  ritzon?  Ca, 
cierto,  soy  enemiga,  pues  yo  te  di  c<-iusa  que 
aquel  que  tanto  para  posseer  te  era,  por  la  mi 
cruel  muerte  le  traspassa.  ¡O  sin  ventura  de 
mi,quanto  la  mengua  de  las  tales  cosas  me 
son  amargas  de  pensar!  ¿Qiial  justa  consola- 
ción de  ningunos  bienes  mo  pueden  consolar? 
¡  Ay  la  mas  sin  ventura  de  iasnascidas!  ¿Quien 
me  quito  sor  la  que  solia?  Mas  digo  agora  que 
mis  pecados  han  permitido  este  mal  que  me 
esta  agora  presente,  que  Dios  se  venga  de  los 
injustos  como  yo;  ca  de  mi  sera  dicho  por  el 
mundo  con  mucha  razón  (')  que  so  oprobrio  de 
las  famosas  diienas  y  exemplo  de  toda  mal- 
dad, perdida  de  los  espirituales  bienes,  en- 
tera esperaní^  de  las  eternales  penas  y  la- 
mentaciones» . 

Estas  palabras  y  otras  mas  sentibles  dezia 
Tseo,  tan  en  altas  bozes,  como  persona  fuera 
de  su  sentido.  De  manera  que  todos  los  que 
estauan  presentes  la  oyan ;  y  vínose  a  poner 
sobre  la  cama  por  proueer  en  la  ferida  de 
Tristan,  y  el,  como  la  vio,  en  altas  bozes  de- 
kíí:  *¡Ay  señora,  como  se  acerca  mi  muerte! 
¡Ay  mezquino,  y  que  doloroso  golpe  fue  este 
que  me  fue  dado  a  gran  traycion!» .  E  no 
quedaua  todo  el  dia  de  llorar.  E  la  royna 
púsole  muchos  emplastos  y  medicinas,  onpe- 
ro  todo  no  valia  nada,  que  la  ponina  le  en- 
traña dentro  en  el  corac^on  y  era  ya  medio 
muerto,  y  todos  hazian  gran  duelo  porque  a 
don  Tristan  se  le  apocaua  el  biuir. 

E  otro  dia  de  mafiana,  don  Tristan  se  es- 
forzó a  hablar  fuertemente,  por  la  muerte 
que  se  le  allegaua,  e  conmen?©  a  consolar  a 
la  reyna  Yeeo  quel  mucho  amaua,  e  dezia: 
*iAy  mi  dulce  señora,  e  como  soy  venido  a 
los  postrimeros  dias  de  la  mi  vida,  que  yo  en 
este  dia  me  conuiene  morir!  E  por  esto,  se- 
ñora, do  niorceil  os  pido,  pues  en  esto  no  ay 
renn;d¡o  sino  morir,  que  hagays  ciientii  que 
yo  nunca  fue  naciilo,  y  agora  conuiene  qiie 
mucho  vos  esforceys  contra  la  fortuna  e  con 
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discreto  mirar  combatida 
pensan  (*)  que  ninguno  de 
ce  auer  victoria  contra  la 
vuestro  magnánimo  corai;-o 
contra  la  batalla  de  amor 
discreción,  nauegando  en 
de  sus  mares,  y  aureys  bor 
crecidos.  ¡O  quanto  es  de 
las  aduersidades  muestra 
pues,  señora,  soys  venida 
dad  de  esfuen.-o,  buscad  coi 
fe  de  fortaleza». 

Estas  y  otras  muchas  co 
por  consolar  a  la  reyna.  I 
mucho  aquexaua,  e  no  po 
que  quisiera,  e  boluío  la  ca 
e  dizo  a  los  que  estañan  ei 
voz:  *¡Ay,  Dios,  señor,  vj 
ñn  se  allega!»  E  luego  se  ' 
tan  grande,  que  jamas  fue 
alli  cauallero  ni  dueña  que 
de  llorar,  y  a  cal»  de  vna  gran  pie^a,  non 
Tristan  llamo  a  Sagiamor,  e  dixole:  *É1  mí 
buen  amigo,  ruegovos  que  me  trayais  el 
mi  escudo  y  la  mi  espada,  que  lo  vea  anifs 
que  muera* .  E  Sagramor  ge  lo  truxo  delante, 
y  Tristan  lo  rogo  que  sacasse  la  espada  de  !i 
vayna,  y  el  sacóla,  e  pusogela  en  la  mano,  e 
Tristan  la  tomo,  e  la  cato,  c  dezia  sospirsD- 
do;  «¡Ay  la  mi  buena  espada,  y  como  me  es 
grane  do  os  dexar  tan  ayna!  y  tomóla  Sa- 
gramor, o  tornóla  a  la  vayna,  e  Tristan  co- 
mento de  llorar,  y  todos  aquellos  que  con  ol 
estañan  no  le  pudieron  hablar  dende  a  nu 
gran  pie^a;  e  a  cabo  de  vna  gran  piega ,  iliso 
Tristan  entre  si  mesmo:  «Tristan,  agora  eres 
venido  a  la  muerte,  e  lias  hallado  cauallero 
que  to  derribe  en  tierra,  la  qual  cosa  tu  no 
pudieras  creer  que  assi  auia  de  venir,  ni  pen- 
sauas  que  tan  buen  cauallero  ouieBs«  en  el 
mundo  como  tu» ;  y  en  alta  boz  comeniv  t 
dezir:  «¡Ay,  señora  mia  reyna  Yseo,  hermo- 
sa, dulce,  agora  vos  quedareys,  que  yo  mne- 
ro!»  Y  la  reyna  Yseo  eslaua  mucho  triste,  qoe 
apenas  podía  fablar,  eassí  fazian  todos  losn- 
ualleros,  e  dueñas,  c  donzellas  que  alli  esta- 
ñan; e  don  Tristan  comenco  a  fnxcr  u 
gran  llanto,  por  las  canallerías  que  le  o 
nenian  do  dexar,  e  dixo  en  altas  bozes:  <. 
don  Palomades,  agora  quedaran  nuestras  ca- 
uallerias  o  nuestras  armas  y  amenazas,  qne 
nunca  vos  dareys  golpes  sobre  Tristan.  ní 
Tristan  sobre  vos,  que  ya  la  muerte  lo  p«rtc! 
¡Ay  Dinadan,   el  m¡   amigo,  fenecido  es js 
nuestro  plazer  y  nuestra  comiKiñía,  e  nlii?* 
tra  caualleria,  que  yo  estoy  agora  peurijUí 
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vos  no  pensays  ni  podtiades  en  ninguna  ma- 
ñeni  treer!;  yosc  bien  que  vos  querriades  ser 
aijni  coniigo  por  ver  la  mi  muertes ;  e  liixo: 
ijAy  Dios,  y  oomo  muero  sin  batalla  de  ca- 
uallero!  ¡Ay  cauallei'oe  andantes,  e  como  me 
aueys  perdido,  e  como  soy  triste  porque  mue- 
ro en  la  cama  sin  batalla!». 

Grande  ftie  el  llanto  que  don  Triatan  ha- 
zla por  morir  en  aquella  manera  que  mnrio, 
a  boluiose  contra  Sagramor,  e  dixole:  «Ami- 
go, yo  vos  fuego  que  lleueys  este  escudo  y 
espada  a  la  corte  del  rey  Artur,  e  saludadme 
a  don  Lan9arote  del  Lago,  el  mi  intimo  ami- 
go, y  avn  os  ruego  como  amigo  que,  puea 
yo  no  puedo  presentar  mi  cuerpo  a  la  corte 
del  rey  Artiir,  ni  a  los  caualleros  de  la  Tabla 
Redonda,  que  vos,  de  la  mi  parte,  me  des- 
culpeya  de  todos,  e  os  niego  que  lea  prcsen- 
teys  la  mi  espada  y  el  mi  escudo  en  remem- 
branza de  mi,  por  tal  que  se  les  de  mi  miem- 
bro quando  le  vieren,  assi  como  yo  le  he 
amado  de  coraijon,  que  como  yo  le  busque 
toda  honrra  de  mi  parte  a  la  Tabla,  que  se  les 
acuerde  de  mi>.  E  quando  Tristan  ouo  dicho 
esto,  comengo  de  sospirar,  e  dixo:  lAy  amigo 
Sagramor,  allcgadme  la  espada  y  el  escudo, 
assi  que  lo  pueda  besar» ;  e  Sagramor  ge  la 
dio,  y  el  la  beso  y  abrai;«,  e  dixo:  «Mucho 
me  duelo  de  vos»;  e  besóla  otra  vez,  e  diio: 
(Sagramor,  ruegos  que  las  lleueys  a  la  cort^ 
del  rey  Artur,  como  dicho  he,  y  las  pongays 
en  tal  lugar  que  todas  las  gentes  las  puedan 
ver,  por  que  aquelloe  que  no  me  ouieron visto 
ni  conoscido,  en  qualquier  tiempo  que  las 
vean  se  acuerden  de  mi ,  y  encomieiidos  a 
Dios,  que  vos  guarde  e  libre  de  traycion 
mejor  que  a  mi>;  e  assi  callo,  que  no  so  ra- 
zono mas  con  su  buen  amigo  Sagramor.  E 
luego  se  boluio  contra  la  reyna  Tseo,  e  con- 
tra el  rey  Mares  su  tyo,  y  dixo:  «¿Que  vos 
paresce  de  mi,  tyo  sehor?  ¿Por  ventura  si 
so  yo  aquel  Tristan  que  vos  tanto  soliades 
qnerer?  Cierto,  soy  aqiiel,  y  de  oymas  po- 
deys  estar  seguro  que  todas  las  batallas  he 
vencido,  mas  vos  aueys  vencido  a  mi;  empe- 
ro yo  os  perdono».  Luego  se  boluio  contra  la 
reyna  Yseo,  y  dixole:  «Setiora,  yo  soy  ve- 
nido al  punto  de  morir,  que,  cierto,  yo  soy 
combatido  con  la  muerte  tanto  quanto  he 
podido,  e  de  oy  mas  me  ha  vencido  con  sus 
faergaa;  y  agora  vos,  señora,  ¿que  hareys?  Si 
pudiesse  ser  que  vos  fuesse<les  comigo,  des- 
to  seria  yo  muy  alegre».  E  la  reyna  Yseo 
dixo:  «Yo  querría  morir  con  vos,  assi  que 
nuestra»  almas  fiiessen  ambas  a  vn  lugar,  e 
si  alguna  persona  dene  morir  por  dolor  e  pe- 
sar, yo  deuriá  por  cierto  morir,  por  que  me- 
go a  Dios  que  me  de  la  muerte,  que  yo  no 
deseo  otra  cosa»,   i¡Ay  seüora,  dixo  don 


Triatan,  ¿pues  quereys  vos  morir  comigo?» 
La  reyna  dixo  sospirando:  *jAy  el  mi  dulce 
señor,  querría  de  voluntad,  tanto  que  lo  no 
puedo  dezir,  mas,  cierto,  yo  aoy  laii  peca- 
dora a  Dios,  que  le  lie  mucho  doascruido,  e 
no  me  querrá  hazer  tanta  merced  que  con 
vos  me  lleuei ,  Y  assi  la  reyna  callo,  que  de 
ronca  o  de  pesar  no  pudo  mas  hablar,  e  co- 
menco  consigo  mesma  a  pensar  que  ya  por 
via  de  medicina  Tristan  no  tenia  remWio 
sino  morir,  y  que  quena  aqueUa  noche  ve- 
lar en  la  yglesia  para  pedir  a  Dioa  que  houie- 
sae  merced  deUa,  pues  el  era  ^urugiano  ver- 
dadero, y  proueyesse  de  salud  a  su  Tristan; 
y  esto  acordó  de  ,hazer,  y  mando  llamar  a 
Gorualan  y  a  su  <lonzella  Brangel,  y  venidos, 
dixoles:  «Amados  criados,  bien  veys  en  el 
estado  que  Tristan  esta,  (jue  físico  ni  ijuru- 
giano  no  le  puede  poner  remedio;  he  acor- 
dado que  vamos  a  la  yglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora, para  que  humilmente  le  aupUquemos 
por  ia  vida  y  saJud  de  Tristan,  como  quiera 
que  yo,  según  los  deseruicios  le  tengo  hechos, 
rescelo  oyda  no  seré,  mas  confiando  su  cle- 
menoia,  quiero  que  aparejemos  para  que  se- 
cretamente vamos».  Gorualan  y  Brangel  d¡- 
xeron  que  harían  su  mandado. 


De  como  la  reyna  Yseo,  y  Gorualan,  y  Bran- 
gel, fuefron  a  la  yglesia  a  tener  vigilia  por 
la  salud  de  don  Tristan. 


Venida  la  noche,  la  re>-na  y  Gorualan  e 
Brangel  se  fueron  a  la  yglesia,  y  entrados, 
hincíidos  loa  hinojos  deuotamente,  la  reyna 
comen90  sospirando  a  dezir  delante  vn  cru- 
cifixo:  íAy,  mi  redemplor  Jesu  Christo,  su- 
plicóte humilmente,  no  por  quien  yo  soy, 
mas  por  quien  tu  eres,  ayas  piedad  de  su 
mocedad  de  Tristan,  que,  cierto,  si  el  por 
deseniirte  tu  permites  que  su  muerte  sea  en 
tanto  breuo  e  de  tal  manera,  la  culpa  desto 
no  la  merece  el,  mas  yo,  que  he  seydo  la  in- 
citadora de  todos  los  deseruicios  qiio  lieeho 
to  ha;  mas,  ¿que  digo  yo  agora?  que  tu  bien 
lo  sabes  sin  lo  yo  dezir;  y  pues.  Señor,  vees 
merezco  yo  ser  punida  por  los  yerros  contra 
tu  seruicio  cometidos,  ya  permita  tu  real 
clemencia  trasmudar  su  muerte  en  mi  per- 
sona, la  mas  sin  merecer  de  las  nacidas;  y, 
Señor,  quien  menguada  de  consejo  e  afflita 
se  falla  viene  a  remediarse  a  ti,  y  la  culpa, 
Sefior,  que  mia  conoces  tan  roaniñosta,  con 
justa  razón  ven  y  toma  la  venganga  de  mi; 
y  si  la  Jln  mia  to  satisfaze,  jo  quan  dulce  me 
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sera  por  ta  mano  rescebirla,  en  respecto  de 
aquella  de  mi  Trietanl,  mae  que  tu,  SeOor, 
hagas  mercedes  por  las  offensae  contra  ti  co- 
metidas, cierto,  es  gran  agrauio  a  mi  otorgar 
tanto  de  bien;  mas  en  esto,  Sellor,  mire  tu 
clemencia  que  por  la  mayor  parte  los  varones 
con  seso  miran  aquel  reues  que  de  tales  afo- 
res (')  como  Tristan  comigo  tuuo  acaescer- 
les  puede,  e  rehusan  lo  que  la  voluntad  les 
pide;  lo  qual  tu,  Sellor,  sabes  que  por  quan- 
tas  yias  e  maneras  Tristan  este  deseruir  te 
rehuso,  e  la  desnentura  no  dio  lugar  que  de 
mi  apartarse  pudiesse,  e  agora  que  peosaua 
a  mis  yerros  remedio  poner  con  ocultarlos  lo 
mas  que  podiesse,  vino  la  cruda  muerte  y  tu 
preciosa  justicia  publicar  por  el  mundo  mis 
tan  crecidas  culpas  en  dar  la  tan  vergonijoea 
muerte  al  que  no  la  merocia,  según  la  tu 
voluntad,  muy  celosa  de  tu  sernicio,  lo  qual 
tu,  Señor,  sabes;  e  como  quiera  que  yo,  Se- 
llor, conozco  que  te  soy  deudora,  tu  clemen- 
cia no  quería  que  la  desonesta  vida  mía  quede 
en  el  mundo  por  testimonio  y  eiemplo  a  los 
que  prosperes  su  merecer  les  hará;  pues, 
Setter,  valga  yo  tanto  contigo  que  sea  causa 
por  donde  su  vida  muere  recobre  nueua  sa- 
lud, y  porque  confio  ijue  ante  tu  gloriosa 
clemencia  mis  palabras  en  vano  j^an,  me 
muestro  tan  osada  en  mi  dezir,  y  si  larga  y 
enojosa  en  la  mi  propuesta  habla  be  seydo, 
ante  tu  real  majestad  sea  oyda» .  Estas  y  otras 
muchas  oosas  dezia  la  reyna  tan  a  bozes,  que 
Gorualan  e  Brangel  lo  oyan,  y  estañan  como 
trasportados  oyendo  su  tan  polido  dezir;  e 
Oorualan  se  vino  para  la  reyna,  y  dixo:  «Se- 
ñora, tomad  buena  esperanija  y  esfor9ad  la 
virtud,  que  las  aduersidades  son  preena  de 
los  flacos  e  fuertes  cora9ones,  que,  cierto,  yo 
no  pienso,  ni  Dios  lo  querrá,  aquella  muda- 
ble rueda  traer  os  pueda  en  el  numero  de 
las  flacas  y  femeniles  mugeres;  e  pues  Dios 
sabe  que  la  voluntad  vflestra  e  de  Tristan 
fue  siempre  ftiyr  del  deseruir  a  Nuestro 
SeJlor,  el  esto  juzgue  según  las  intenciones 
que  todos  sienpre  en  esto  touimoa;  porque 
veo  y  mucho  de  cierto  se  que  mas  es  lo  que 
sabeys  en  consolaros  que  lo  que  puedo  de/i- 
ros,  no  os  quiero  dar  pona  coa  mi  dezir» ;  y 
assi  callo,  que  no  diro  mas.  Brangel  dixo  lo 
mesmo,  y  asai  amanescio,  e  fueron  luego  do 
Tristan  estaua,  que  no  fue  por  ninguno  sa- 
bida la  vigilia  que  la  reyna  auia  fecho,  e 
amanecido,  don  Tristan  demando  confession 
de  sus  pecados  con  gran  arrepentimiento  y 
contrición,  e  vn  arzobispo  lo  absoluio,  E 
luego  rescibio  el  cuerpo  de  Dios  muy  deuo- 
tamente,  y  acabado  esto,  el  ñzo  vn  llanto,  e 

(')  El  toxto:  oalfera». 


dezia  asi:   c¡Ay  DiosI  e  ¿po 

que  yo  ñiesse  muerto  en  tal 

que  no  aneys  querido  que  yo 

conquista  del  santo  Orial?;  ¡a 

quisistes  que  yo  muriesse  i 

Diosl  e  ¿como  muero  tan  joi 

fin  se  allega?  ¡ay  Dios,  mi  st 

me  los  mis  pecadosl*  Y  di: 

<¡Ay  don  Langarote  del  Lagí 

donde  eetays  vos  agora,  que 

de  doleros  mucho  de  la  mi  i 

bla  Bedonda,  como  me  aoe; 

Dios,  padre  verdadero,  anee 

^i  animal  ;Aj  virgen  Uaria  t 

aued  merced  e  piedad  de  mi. 

Gomendada  la  mi  anima,  oc 

mucho  indigna,  pero  a  tu  cl( 

que  no  mires  a  mis  deseru 

fechos,  e  que  mi  anima  aya  a 

el  cuerpo  no  pudo  auerl*. 

poco,  y  después  se  boluio  Trii 

su  ayo  e  a  Brangel,  e  dizol 

padre  y  el  mi  consejero  leí 

buena  doncella  Brangel,  qui 

trabajo  aueys  por  mi  posad 

que  yo  me  muero?  jAy  Dio( 

padescido  tanto  mal  y  trabaj 

cío,  e  quantoe  afanes  aueys  ] 

e  pues  en  la  vida  mi  desuenti 

que  yo  vos  lo  pudiesse  gal 

quiero  que  vos,  Oorualan,  o 

donzella  Brangel,  e   posseei 

reyno,  y  sed  señores  del  p 

lugar  esteys  e  le  residays,  ; 

que,  después  de  vosotros,  qu( 

a  la  corona  del  rey  Artur.  1 

que  Quedin  mi  cufiado  que 

vos,  Oorualan,  si  el  no  quisi 

tierra».  E  Oorualan  e  Brangí 

ron  estas  palabras,  lloraron  t 

los  que  los  veyan  banian  f 

assi  callo,  que  no  dizo  mas. 

mo  dezia:  «Tristan,  no  ayas  tanto  duelo  ood» 

deurias  auer,  que  tu  morirás  ood  aquel! 

dueña  qne  has  amado  mas  que  a  ti  mismoi 

E  luego  le  dieron  vn  cirio  encendido  en  I 

mano,  e  dixo:  «De  oy  mas  ven  tu,  mnertí 

quando  quisieres,  qne  cierto  sabia'  yo  qm 

;^uc3  era  nacido,  que  auia  de  mor¡r>. 

La  reyna  no  dexaua  de  llorar,  y  asai  fui 
el  rey  Mares,  y  todos  los  caualleros,  e  dueúai 
e  donzellas,  y  toda  la  otra  gente  que  ende  o 
tañan  hizieron  muy  gran  llanto  por  todo  ■ 
castillo.  E  quando  vio  don  Tristan  el  pun 
de  la  muerto,  dixo  al  rey  Mares,  e  a  todos  k 
otros  que  ende  estauan:  «¡Ay,  señorea,  pe 
donadme,  por  Dios,  y  a  el  vos  encomiendo, 
rogadle  por  la  mi  anima  que  la  llene  al  í 
sancto  reyno  del  parayso,  pues  el  me  ctoapi 
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pe»  su  preciosa  sangre  sin  meresoerlol»  E 
paro  rayentes  a  la  rejna  Yaeo,  e  diiole:  «Se- 
ñora, yo  muero,  e  vos  dezis  que  morireys 
comiga;  agoia,  mi  dulce  señora,  abrasadme, 
porque  yo  muera  en  vueetroe  bra^B>.  Bol- 
niose  la  reyna  a  el,  y  ll^osele  tanto,  que 
don  TrÍBtan  la  tomo,  e  abracóla  entre  sus 
bra90B,  y  ella  a  el,  e  tunóla  tan  bien  apre- 
tada, que  duramente  ge  la  pudieron  sacar  de 
los  bracos,  y  don  Trístan  dizo  en  alta  boz: 
*De  oy  mas  venga  la  muerte  quando  quisie- 
re, que  yo  tengo  a  mi  aeflora  en  los  braij08>; 
y  al(^  loa  ojos  al  cielo,  e  diio:  «jO  Dios  y 
aeOor  mió,  que  heziste  y  criaste  el  mundo  y 
todas  las  cosas  que  son  en  el,  y  veniate  por 
tomar  muerte  e  passion  por  los  pecadores 
ealuar,  en  las  tus  muy  benditas  manos  en- 
comiendo la  mi  anima,  que  la  lienes  al  tu 
reyno,  y  ruego  a  la  bíenauenturada  virgen 
santa  llaria  que  ruegue  al  su  hijo  bendito 
por  la  mi  anima  que  la  salue;  y  a  vosotros, 
seflores,  os  ru^o  que  pues  en  la  vida  mucho 
me  amastes,  que  agora  en  la  muerte  rogueys 
por  mi  a  mi  señor  Jesu  Christo,  por  que  yo 
sea  digno  de  ver  su  majestad  real>. 

E  desque  ouo  dicho  estas  palabras,  luego 
beso  a  la  reyna-,  y  estando  abraceos  boca  con 
boca,le  salió  el  anima  del  cuerpo,  e  la  reyna, 
quando  lo  vio  aaei  muerto  en  sus  bra9os,  de 
gr8n  dolor  que  ouo,  le  rebeuto  el  coraí^n  en 
el  cuerpo,  y  murió  alli  en  los  bracos  de  Tria- 
tan;  y  assi  murieron  los  dos  amados,  e  aque- 
llos que  los  Teyan  assi  estar,  creyan  que  ea- 
tauan  amorteacidos,  y,  como  los  cataron, 
falláronlos  muertos  ambos  a  doe. 


E  quando  el  rey  Uaree  vio  muertos  a  don 
Tristan  y  a  la  reyna,  en  poco  estuuo  que  no 
mario,  por  el  gran  dolor  que  ouo  de  su  muer- 
te, y  oomenijo  a  dezir:  *iAy  mezquino,  y 
que  gran  perdida  he  yo  auido,  que  he  per- 
dido aquellas  cosas  que  mas  en  el  mundo 
amaua,  y  nunca  fue  rey  que  tan  gran  perdi- 
da ouiesse  en  vn  dia  como  yo  he  auido,  e 
mucho  mas  valdría  que  yo  fuease  muerto 
qne  no  ellosl»  Luego  se  comento  a  fezer 
gran  llanto  a  marauilla  por  todo  el  castillo, 
y  tan  grande  fue,  que  ninguno  lo  podria 
creer,  y  luego  vinieron  todos  los  grandes 
hombres,  y  los  caualleros  de  ComuaUa  y  de 
todo  el  reyno,  e  todos  comenQaron  a  fazer 
muy  gran  duelo  a  marauilla,  e  a  dezir  entre 
BÍ  mesmos:  <[Ay  rey  Mares!  fueras  tu  muer- 
to ante  que  no  .don  ,TrÍBtan,  el  mejor  caua- 
llero  del  mundo,  que  mantenía  a  toda  Cor- 
nualla  en  paz  ,y  en  sossíego,  e  nos  saco  de 
subjecion  y  nos  fizo  libres,  y  agora  seremos 
todos  muertos  y  destruydos  ante  que  mucho 


tiempo  Tenga,  e  agora  nos  conuema  de  dar 
el  tnbuto  como  lo  solíamos,  qneramoa  o  no, 
de  lo  qual  nos  eecusaua  el  bueno  de  don 
Tristan  por  sus  oauallerias,  mas  muy  mal  ge 
lo  hemos  galardonado;  y  el  se  combatió  con 
Morlot  de  Yrlánda  por  librar  a  Comualla, 
que  verdaderamente  el  mereecia  mejor  la 
corona  que  el  rey  Mares,  qne  el  la  auia  de- 
fendido de  muchos  peligros,  y  eramos  por  el 
temidos  y  honrrados;  jay  mezquinos!  que 
gran  perdida  reseebimoa  nos  y  toda  Comua- 
lla por  la  muerte  de  don  Tristan,  y  agora 
seremos  todos  muertos  y  deeonrrados,  y  des- 
pués que  nuestros  enemigos  sepan  que  don 
Tristan  es  muerto,  luego  vernan  sobre  nos,  y 
nos  destruyran  a  todos* ;  y  tanto  como  con  los 
ojos  lo  Uorauan,  tanto  con  las  bocas  malde- 
zian  al  rey  Mares  y  Aldaret,  de  manera  que 
dos  tan  plañidos,  ni  dea  tan  denostados,  no 
se  hallan  en  memoria  de  honbres,  porque 
solo  las  sefloras  y  damas  se  hallaron  para 
sentir  esta  manzilla  mas  que  las  fijas  de 
Priamo  lloraron  por  Héctor,  ni  menos  Ecaba 
ae  mostró  tan  dolorida  quando  el  cruel  fuego 
de  Grecia  abrasaua  sus  palacios.  Todos  los 
de  Comualla  eran  muy  tristes  por  la  muerte 
de  don  Tristan,  saino  Alderet,  que  se  ale- 
graua  en  su  voluntad,  por  lo  qual  todos  le 
querían  gran  mal,  y  dezian:  cAvn  rema 
oauallero  que  vengara  la  muerte  de  don 
Tristan,  quel  rey  Artur  y  todos  los  oaualle- 
ros  de  la  Tabla  Redonda  querían  muy  gran 
bien  a  don  Tristan  mas  que  a  otro  cauíülerQ 
de  la  Tabla,  por  sus  buenas  cauaUerias.  Por 
que  nos  creemos  que  algunos^  de  aqueUos 
Teman  a  vengar  la  su  muerto* :  y  assi  se  fizo 
después;  y  quando  en  toda  Comualla  se  su- 
po que  don  Tristan  y  la  reyna  Yaeo  eran 
muertos,  fueron  muy  tristes,  e  marauillauan- 
se  muoho  y  dezian:  «Todo  el  mundo  fablara 
de  su  amor  tan  sublimado* .  Y  quando  todos 
los  caualleros  fueron  allegados,  e  muchos 
perlados,  e  clérigos,  e  frayles,  allí  donde  es- 
taña don  Tristan  e  í'a  reyna  muertos,  el  rey 
fizo  poner  sus  cuerpos,  que  estañan  atrapa- 
dos, ambos  en  unas  andaa  muy  ricamente, 
con  paños  de  oro,  e  fizólos  llenar  muy  hon- 
rradamente,  rezando  toda  la  clerezia  con 
muchas  cruzes  y  hachas  encendidas,  a  Tin- 
toyl.  E  quando  entraron  por  la  ciudad,  los 
llantos  fueron  muy  grandes  a  marauilla  de 
grandes  e  de  pequeños,  e  pusiéronlos  en  vna 
cama  que  las  dueñas  auian  hecho,  y  fueron 
sepultados  en  vna  rica  sepultura,  en  la  qual 
escríuíeron  letras  que  dezian:  cEstk  es  el 

PBEíaO  qUB  EL  AKOB  DA.  A.  SÚS  SEBCIDOBES* . 

E  fizo  la  sepultura  cobrir  de  vnas  muy  ver- 
des ondas,  en  medio  de  las  quales  hizo  poner 
vna  pequeña  barca  sin  remos,  cuyo  mastel 
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quebrado  tenia,  y  la  vela  acostada,  e  en  ella 
m  titulo  que  dezia: 

sEn  estn  b«rcft  de  amor 
y  mar  de  rana  eüperan^, 
na  el  barqarro  Tn  dolor, 
que  en  el  aprieto  tnafor 
al  mu  peli^o  ee  lanfAi 
j  el  árbol,  qne  ee  la  ventun, 
con  Tela  poco  segura, 
«□  eíte  piélago  tal, 
acditado  se  procara 
el  cabo  de  major  maJ». 

Ya  de  bubo  la  hystoria  ba  recontado  como 
por  el  noble  e  virtuoso  cauallero  don  TrÍBtau 
de  LeoniB  murieron  treB  hijas  de  reyes.  La 
primera  fue  Belisenda,  hija  del  rey  Tere- 
mondo.  La  segunda  fue  Yseo  la  Brnnda.  La 
tercera  fue  Yseo  de  laa  blancas  manos.  E  a 
todas  estas  tres  señoras  sobraua  en  fermosu- 
ra  Yseo  la  Brunda,  e  no  fue  marauilla  que 
Trístan  basta  la  fln  de  bub  dias  BÍguiessesus 
amores,  porque  qualquiera  discreto  que  con 
diligencia  mirar  quisiesse  su  tan  crescida 
hermosura,  se  le  trocara  la  proprlacoudicion. 
Lo  qual  assi  hizo  Tristan,  que,  avnque  era 
de  su  propia  condición  toda  lealtad  e  oonos- 
cimiento  de  virtudes,  la  tan  sobrada  fermo- 
sura  que  Yseo  tenia  no  dio  lagar  que  pu- 
diesse  apartarse  della.  Las  quales  hermosu- 
ras el  auctor  aqui  recuenta,  como  quiera  que 
por  eacriptura  no  se  podía  dezir  tanto  como 
ello  era.  Pero  diré  todo  lo  que  pudiere,  co- 
mentado desde  la  cabera  como  principal 
miembro,  e  descurido  por  los  otros  miem- 
bros ('). 

La  qual  Yseo  tenia  los  cabellos  que  cierto 
parescian  madexas  de  oro  ñno,  y  eran  par- 
tidos en  dos  ygualdades  por  medio  de  la 
cabera,  en  vna  partidura  blanca  que  de  nie- 
ue  scmejana  parecer,  e  los  cabellos  se  ten- 
dían de  cada  parte  en  gran  longura  o  copia; 
debaxo  de  los  quales  t^nia  la  espaciosa  fruon- 
te,  blanca  e  resplandescionte,  a  manera  de 
vn  fino  cristal;  la  qual  no  era  ni  punto  ami- 
gada, mas  lisa  y  de  gracioso  parecer. 

Tenia  otrosi  tam  bien  puestas  las  cejas,  a 
manera  de  dos  leuantados  arcos  tendidos  por 
la  espaciosa  fmente,  las  quales  no  eran  muy 
pobladas  de  cabellos,  antes  eran  tan  delicadas 
en  parescer,  que  representauan  dos  hilos 
puestos  en  arco;  debaxo  de  las  quales  estaña 
el  fermoso  espacio  que  departia  los  ojos  de 
las  sobrecejas,  el  qual  parecia  sor  en  su 
blancura  a  modo  de  vna  poca  de  leche  que 
fuesse  allí  congelada. 

Tenia  otrosí  el  gracioso  pareseet  y  vista 


de  sus  ojos  a  modo  de  dw 
estrellas,  los  quales,  tan 
mirar,  que  bastantes  erai 
tar  de  prender  a  qualquie 
\-ista  onderei;a6sen,  la  q« 
y  amorosa. 

Tenia  otrosi  gran  hern 
riz,  ca  non  era  grande 
tam  bien  compassada,  que 
por  regla  y  compás;  no  ti 
clinasse  a  entornada,  ni  ] 
nos  tan  pequeña,  que  el  1 
su  sombra  tliesse  de  sí  fea 
tanas  eran  bien  compasss 
mostrauan  auer  auido  so 
obrar. 

Tenia  otrosi  amoroso 
gesto  en  la  haz,  que  pares 
ra  ser  leche;  las  mexiUas 
fino  color,  la  qual,  por  : 
ni  mudanpa  de  tiempo  jamas  de  su  rastróse 
partia  vn  poco  de  color  y  de  nieue  entre  las 
moxillas  e  los  labrios. 

Otrosi  tenia  muy  amorosa  e  gracio&a  y  mav 
pequeña  boca,  cuyos  labrios,  delgados  qnanto 
cumplían,  eran  colorados,  que  parescian  de 
color  de  la  resplandesciente  mañana  quando 
el  sol  encomieni;'^  a  salir.  Los  qualea  labrios, 
segund  su  apostura,  bien  parescia  no  rehu- 
sar los  dulces  besos.  Mas  parescian  en  gra- 
ciosidad tanto,  que  a  todos  quantos  los  mira- 
uan  combatían  a  besar;  so  guarda  e  cobertu- 
ra de  los  quales  tenia  los  muy  menudos  dien- 
tos,  que  parescian  ser  de  fino  marfil,  puestee 
en  orden  no  mas  vno  que  otro,  puestos  afür- 
mados  eu  las  muy  coloradas  enzías,  qne  pa- 
rescian ser  de  color  de  rosa.  Assi  que  en  todo 
su  rostro  y  filosomia  no  auia  defecto. 

Tenia  otrosi  deleytoso  cuello  e  affilada 
gai^anta,  que  páresela  ser  vna  pequeña  co- 
lumna de  fino  cristal,  no  encornado,  mas 
derecho.  El  qual  en  su  blancura  no  demos- 
traua  diferencia  de  níeue.  El  qual  demov 
traua  por  la  espaciosa  gai^anta  las  delg 
das  venas,  que  bien  se  esmerauan  en  la  bla 
cura. 

Tenia  otrosí  las  muy  yguales  y  dereck 
espaldas,  e  los  muy  fermosos  y  bies  apw 
tos  bracos,  los  quales  parescian  no  deneg 
los  dulces  abra';x)s.  E  sus  graciosas  man 
no  eran  ni  punto  villanas,  ni  gruessas,  c 
yos  dedos  eran  bien  luengos  y  delgados. 
las  vñas  parescian  ser  de  marfil.  L^  quaj 
brapos,  manos  y  dedos,  parescian  ser 
color  de  nieue. 

Tenia  otrosi  muy  espacioso  e  blanco  pecl 
en  que  eran  dos  tetillas  a  manera  de  d 
manganas;  eran  agudas,  que  parescian  ro 
per  BUS  vestiduras,   que  natura  ania  > 
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obrado  en  su  pecho  dos  pequeñas  pelotas.  E 
assy  considerando  con  muclia  ymaginacion  y 
estudio  todas  las  favciones  e  su  derecha  es- 
tatura  de  la  reyna  Yseo,  puédese  della  bien 
dezir  que  a  la  natura  humana  no  se  pe- 


dia pedir  cosa  alguna  que  en  ella  fallecido 
ñiesse. 

E  assi  recontadas  por  orden  todas  las  her- 
mosuras dosta  señora,  quiero  dar  fin  a  mi 
dezir. 


A  DIOS  GRACIAS 


Aquí  se  acaba  el  libko  del  uuy  famo.so  y  ESFOBgAuo  cauallebo  don  Tristait  de  LEoms. 

CORBEOIDO  Y  CON  MTTCHA   DILIGENCIA  ENMENDADO.    CoN  VNA   TABLA   MAS   QT7E   EN  LOS 
0TB06  AÑADIDA^    EN  LA  QUAL  POB  NUMERO   SE  HAZE  MENCIÓN  DE   TODAS  SUS 
NOTABLES  HAZAl^AS.  PaBA  QUE  QUALQUIER  LECTOB  MUY  MAS  FÁCIL- 
MENTE PUEDA  HALLAR,  POB  EL  CUENTO  DE  LAS  HOJAS,  TODO 
LO  QUE  QUISIEBE  BUSCAR.  ImPBESSO  EN  LA  MUY  NOBLE 
E  MUY  LEAL  CIBDAD  DE  SeUILLA.  PoB  JuAN 

Cbonbebgeb,  alemán,  a  quatbo  días 

del  mes  de  nouienbbe,  año  de 

mil  y  quinientos  yeynte 
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CRÓNICA  DE  LOS  MUY  NOTABLES  GAÜALLEROS 


TABLANTE  DE  RICAINTE  Y  DE  JOFRE 


HIJO  DEL  CONDE  DON  ASON 


Capittjlo  i. — Como  Tablante  de  Rica/monte 
vino  a  la  corte  del  rey  Arfar  y  se  conbaiio 
con  el  conde  don  Milian^  y  lo  venció^  y  lo 
lleuo  preso  cU  eaaiülo  de  Ricamonte,  y  lo 
numda/ua  agotar  dos  vezes  en  el  año  por 
deshonra  del  rey. 

De  todos  es  sabido  como  el  rey  Artur  fue 
emperador  entre  los  reyes  de  su  tienpo,  el 
qual,  por  especial  gracia  de  Dios,  alcanzo 
que  en  su  tiempo  y  en  su  reyno  se  comen- 
9asse  la  demanda  del  sanoto  Qrial,  «egun 
mas  largamente  lo  hallareys  en  el  Bala- 
dro (^)  que  dizen  de  Merlin.  Y  en  esta  de- 
mauda  entraron  muchos  caualleros,  y  el  rey 
Artur  fue  vno  dellos,  y  Lan(Jarote  del  Lago, 
y  Tristan,  y  Palomedes,  y  el  cauallero  sin 
pavor  (*),  y  el  cauallero  de  las  dos  espadas, 
y  Sagramor  y  Bramor,  y  otros  muchos,  que, 
si  leeys  sus  historias,  sabreys  las  auenturas 
ycauallerias  que  en  sus  tienpos  fizieron.  Y 
era  la  costumbre,  que,  en  armando  algún  ca- 
uallero, escriuian  el  dia,  y  quien  era,  y  en 
cuya  demanda  yua;  y  ponían  en  el  libro  de 
las  hazafias  todas  las  auenturas  que  le  acon- 
tecian;  y,  cuando  morían,  dexauan  alia  su  es- 
cudo y  lan^a,  y  al  muerto  leyanse  sus  caua- 
llerias.  Y  esto  dexado,  vamos  a  que  estando 
el  rey  Artur  vn  dia  de  pascua  de  Penthecos- 
tes,  y  el  rey,  y  la  reyna,  y  todas  las  dueñas 
y  donzellas  que  acabañan  de  comer,  estando 
todas  a  vnas  ventanas  del  palacio  del  rey 
Artur,  hablando  en  que  hauia  muchos  dias 
que  no  hauia  tenido  ninguna  auentura  en 
la  cíorte,  ni  menos  ningún  cauallero  de  loe 
de  la  Tabla  Bedonda  estaua  alli.  Y  en  esto 


(*)  £1  texto:  ciBoladroD. 
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vieron  venir  vn  cauallero  a  oostunbre  de  ca- 
ualleros andantes,  su  yelmo  puesto  y  su  es- 
cudo embragado,  y  su  lanpa;  y,  como  llego, 
sin  saludar  al  rey  ni  a  la  reyna,  ni  a  nadie, 
dizo  a  los  que  alli  estañan:  «Dezid  al  rey  que 
esta  aqui  vn  cauallero  andante,  que,  desque* 
partió  de  su  casa,  no  ha  fallado  ninguna 
auentura,  y  que  dessea  hallar  cauallero  que 
se  combatiesse  con  el,  y  cree  que  no  lo  ha 
fallado  porque  nadie  se  osaua  conbatir  con 
el;  y  dezilde  que  me  tengo  por  el  mejor  ca- 
uallero de  quantos  el  tiene  en  su  reyno.  E 
si  en  su  corte  hay  alguno  que  esto  entienda 
negar  o  demandar,  que  el  estaua  alli  para  lo 
defender  y  que  esperaua  fasta  la  noche  a  ver 
si  alguno  saliere;  y  si  no,  que  nueue  dias 
vendrá  aqui  cada  vn  dia  a  esperar  si  haura 
alguno  que  con  el  se  combata» .  Y  luego  fue- 
ron los  que  alli  estañan  a  dezillo  al  rey,  y  el 
rey  le  embio  a  dezir  que  le  rogaua  que  le 
embiasse  a  dezir  su  nonbre,  por  saber  quien 
era  aquel  cauallero  que  con  tanta  soberuia 
hablaua.  Y  el  le  embio  a  dezir  que  por  en- 
tonces su  nonbre  no  lo  diria.  Y  el  rey  le 
embio  a  dezir  que  se  marauillaua  del,  que 
tan  mal  trataua  los  caualleros  de  la  Tabla 
Eedonda;  porque  en  su  corte  hauia  tantos  y 
tan  buenos  caualleros,  que  si  alli  alguno  es- 
tuuiera,  que  \h  respondiera.  Y  al  rey  páres- 
ela muy  mal,  y  a  todos  quantos  lo  oyeron;  y 
el  rey  mando  saber  si  por  caso  hauia  venido 
algún  cauallero  do  los  de  la  Tabla  Bedonda 
a  su  corte,  para  que  se  conbatiesse  con  el. 
Y  hallaron  que  a  la  sazón  no  hauia  ninguno 
sino  el  conde  don  Milian,  que  era  vn  gran 
señor  y  buen  cauallero,  sino  que  estaua  flaco, 
que  hauia  estado  malo,  y  pocos  dias  hauia 
que  se  leuantaua.  Y  el  rey,  quando*  supo  que 
no  hauia  nadie,  porque  aquel  cauallero  no 
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fuesse  diziendo  que  en  la  corte  del  rey  no 
liauia  hallado  cauallero  que  con  el  conba- 
tiesse,  demando  sus  armas  y  quisierase  ar- 
mar; y  la  rey  na  y  los  que  alli  estañan  no  se 
lo  consintieron,  diziendole:  «Señor,  no  es  de 
vuestro  estado  salir  a  semejantes  cosas;  por- 
que, si  caso  fuesse  que  aquel  cauallero  ven- 
ciesse,  seria  deshonra  de  vuestra  corona  real; 
y  si  vos.  señor,  lo  venceys,  el  gana  mucho, 
y  vos,  señor,  nada.  Y  deueys,  señor,  ver 
que  ventaja  hay  de  vos,  que  soys  rey,  a 
aquel,  que  es  cauallero,  y  que  no  es  cosa 
justa  poner  el  rey  su  persona  a  peligro  de 
muerte  como  acontece»;  y, tantas  cosas  le 
dixeron,  que  el  rey  huuo  por  bien  de  quedar 
y  no  salir  alia.  Y  el  cauallero  estuuo  alli 
hasta  bien  tarde;  y  cerca  de  puesto  el  sol,  el 
cauallero  se  fue  a  vna  abadía  de  monjes  que 
estaña  media  legua  de  la  ciudad  de  Camal  ot, 
que  se  decia  Santa  María  del  Real.  Y  los 
frayles,  como  de  aquello  eran  acostumbra- 
dos, recibiéronle  muy  bien,  y  curaron  mucho 
del  y  de  su  cauallo;  y  dieronle  buena  cama 
que  para  aquello  tenian.  Y  otro  dia  de  ma- 
ñana, dixo  al  abad  del  monesterio  que  a  el 
conuenia  estar  alli  ocho  dias,  que  le  rogaua 
que  le  diessen  algo  con  que  viuiesse,  y  que 
yra  a  vna  auentura  que  tenia  comentada,  y 
que  cada  noche  hauia  de  venir  a  ser  su  hués- 
ped. Y  el  abad  le  respondió,  que  vn  dia,  y 
dos,  y  diez,  y  quantos  el  viniesse,  seria  bien 
recebido.  Y  mandóle  Henar  al  refitorio,  y 
dieronle  muy  bien  de  comer;  y  ensillo  su 
cauallo  y  armóse,  y  fuese  a  la  puerta  del 
palacio,  y  estuuo  alli  fasta  la  noche,  que  no 
salió  nadie  a  el.  Y  el  rey  ni  la  reyna  no  sa- 
lian  de  su  cámara  de  enojados,  y  alli  les 
dezian  missa,  y  en  la  corte  no  hablauan  de 
otra  cosa  sino  de  como  a  la  sazón  no  venia 
ningún  cauallero  de  los  de  la  Tabla  Redonda; 
y  el  rey  no  sabia  que  remedio  tener;  de  ma- 
nera que  se  cumplieron  los  ocho  dias  que 
nadie  salió;  y  el  cada  tarde  salía,  y  cada 
mañana  venia.  Pues,  como  hauia  oydo  que 
alli  no  hauia  nadie  sino  el  conde  don  Milian, 
que  estaña  muy  flaco.  Y  el  conde  acordó  de 
dezir  al  rey  que  porque  aquel  no  fuesse  con 
tanta  gloria,  diziendo  que  no  fuesse  a  dezir 
que  hauia  estado  en  la  corte  nueue  dias  que 
no  hauia  osado  salir  a  el  ningún  cauallero, 
que  seria  bien  hazer  armas  con  el,  y  que 
plazeria  a  Dios  que  le  ayudaría  contra  el.  Y 
el  rey,  de  vna  parte  veya  quan  deshonrada 
quedaua  la  corte,  y  por  otra  parte  temia  la 
flaqueza  del  conde,  y  mostró  que  lo  queria.es- 
toruar,  pero  al  fln  al  noueno  dia  acordaron 
que  seria  bien  que  se  prouasse.  Y  el  conde 
oyó  missa,  y  comió,  y  armóse,  y  caualgo  en 
su  cauallo.  y  paresciole  que  podría  sufrir  la 


batalla;  y  embio  a  dezir  al  cauallero  que  se 
detuuiesse  vn  poco,  y  que  le  dixessen  que  a 
el  yi'ia  vn  cauallero  que  le  haria  saber  que  en 
la  corte  del  rey  su  señor  hauia  vn  cauallero 
(jue  le  contradiría  lo  que  el  hauia  dicho.  Y 
Tablunte,  quando  lo  oyó,  fue  dello  muy  ale- 
gre, y  pensó  que  algunos  caualleros  hauian 
venido  de  nueuo,  que  bien  sabia  que  el  conde 
estaua  ay,  pero  que  estaña  flaco,  y  no  creya 
que  podria  ser  el  conde.  Y  en  esto  llego  el 
conde  adonde  estaua  Tablante  a  la  puerta  del 
palacio,  que  hauia  alli  vna  gran  pla^a  donde 
torneauan  y  corrían.  Y  alli  estaua  el  rey  y 
la  reyna,  y  dueñas  y  donzellas,  y  mucha  gen- 
te, para  ver  como  se  combatían.  Y  Tablante 
embio  a  dezir  al  conde  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  le  embiasse  a  dezir  su  nonbre,  para 
saber  con  quien  se  conbatia.  Y  el  (X)nde  le 
embio  a  dezir  que  le  plazia,  y  que  supiesse 
que  a  el  dezian  el  conde  don  Milian.  Pues, 
quando  Tablante  supo  que  era  el  conde,  y  no 
era  cauallero  rezien  venido,  y  que  por  salir 
alli  le  hazia  perder  tanta  honra,  huuo  del 
mucho  enojo  en  su  coraron;  y  prometió  que, 
si  con  el  se  combatía  y  lo  vencia,  que  el  to- 
maría del  emienda,  y  embiole  a  dezir  que 
pues  el  sabia  su  nombre,  que  era  razón  em- 
bialle  a  dezir  el  suyo,  que  le  hazia  saber  que 
si  el  era  conde  don  Milian,  que  el  era  Ta- 
blante, señor  de  Ricamente;  y  que  le  hazia 
saber  que  el  fazia  armas  con  el  de  muy  bue- 
na gana,  porque,  con  el  ayuda  de  Dios,  el 
entendia  tomar  del  la  emienda  de  la  honr» 
que  le  hazia  perder  por  salir  alli;  y  que  le 
rogaua  que  no  quisiesse  conbatirse  con.  el,  v 
que,  si  lo  dexaua,  que  el  y  su  tierra  lo  ha- 
llarían y  conosoerían  en  honra  y  prouecho: 
y  que  si  todavía  porfiaua,  que  el  y  su  tierra 
lo  sentirían;  y  desto  no  se  ayro  el  oonde,  y 
embiole  a  dezir  que  se  apercibiesae.  Y  en- 
tonces ambos  a  dos  se  apartAron.  el  vno  del 
otro,  y  pusieron  las  lanpas  de  encuentro,  y 
dexaronse  venir  el  vno  contra  el  otro  qnanto 
los  cauallos  los  pudieron  llenar;  y  dieronse 
tan  grandes  encuentros,  que  el  conde  metió 
la  lanya  a  Tablante  por  medio  del  escudo,  e 
hizolo  pedamos.  Y  paro  en  la  loriga  el  hierro 
de  la  lan^a  y  firiolo  vn  poco;  y  Tablante  le 
dio  al  conde  en  el  escudo,  y  topo  en  la  ma- 
lla, e  hizolo  boluer  de  lado;  y  con  la  mucha 
ñier^a  sacólo  de  la  silla,  y  dio  vn  may  gran 
golpe  en  el  suelo,  de  que  no  se  pudo  leuaii- 
tar.  Y  Tablante  salto  de  su  cauallo^»  y  sa  » 
el  espada  para  lo  matar,  sino  que  le  pidió 
por  merced  que  no  le  matasse,  y  que  el  far  ia 
todo  lo  que  le  mandasse;  y  el  pensó  que  s  ?- 
ria  mejor  dalle  la  vida  para  vengaree  del,  y 
dixole  que  no  lo  mataría  si  le  otorgasse  lo 
que  le  pedirla.  Y  era  que  le  dixo  qne  lúe  :o 
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se  fuesse  a  su  tierra,  y  que  dende  en  diez 
dias  tomasse  vna  azemila  y  vna  tienda,  y 
vn  mogo  que  lo  acompañasse,  y  que  con  solo 
esto  se  fuesse  a  Ricamonte,  que  alli  harian 
del  lo  que  hazian  de  otros;  y  que  se  otorgas- 
se  por  su  cauallero  fasta  tanto  que  algún 
otro  cauallero  lo  deliberasse,  o  le  diese  li- 
cencia que  se  fuesse.  Y  el,  viendo  que  le 
conuenia  morir  o  otorgar  aquello,  otorgóle 
todo  quanto  le  demando;  y  luego  Tablante, 
sin  despedirse  del  rey  ni  de  nadie,  caualgo 
en  su  cauallo  y  fuesse  al  abadia,  y  estuuo 
alli  aquella  noche;  y  otro  dia  de  mañana 
despidióse  del  abad  y  de  aquellos  monjes,  y 
fuese  a  su  tierra,  el  qual  en  muy  pocos  dias 
llego  alia,  porque  no  se  curo  de  buscar  nin- 
gunas auenturas,  sino  andar  su  camino.  Y 
llegado  que  fue  en  su  castillo,  estuuo  alli 
seys  dias,  y  dixo  a  los  suyos  que  porque  a 
el  le  conuenia  yr  a  hablar  algunas  cosas  de 
su  honra,  que  el  se  queria  partir.  Y  dixolcs 
que  alli  vendría  preso  vn  cauallero  de  la  cor- 
te del  rey  Artur,  que  es  el  conde  don  Mi- 
lian,  del  qual  tenia  mucho  enojo;  que  luego 
pusiessen  su  tienda  cerca  del  castillo,  y  que 
lo  tomassen,  y  que,  encima  de  su  azemila, 
al  derredor  del  castillo  le  diessen  cinquenta 
acotes,  y  al  derredor  de  las  tiendas  le  dies- 
sen ciento;  y  luego  que  esto  se  hiziesse,  se 
fuessen  los  suyos  con  su  azemila  y  cauallo. 
Y  desciendan  del  castillo  dos  mugeres  y  cu- 
ren del;  y  en  acabando  de  sanar,  si  el  se 
tardasse,  que  le  diesen  otros  tantos;  y  esto 
sera  hasta  que  muera.  Y  haueys  de  saber 
que  alli  hauia  cerca  de  trezientos  caualleros 
en  trezientas  tiendas  que  Tablante  hauia 
preso  combatiéndose  con  ellos  como  con  el 
conde,  y  todos  estañan  a  su  costa  dellos  mis- 
mos; y  el  los  huuiera  soltado  y  embiado  a  sus 
tierras,  sino  que  quisiera  que  algún  caualle- 
ro los  huuiera  librado,  que  no  los  tenia  por 
otra  cosa,  que  el  nunc^  estaua  alli.  Dexe- 
mos,  pues,  agora  a  Tablante  que,  desque  lo 
mando  a  los  suyos,  luego  se  fue. 

Boluamos  al  conde,  que,  quando  huuo  he- 
cho su  pleyto  omenaje  a  Tablante,  el  se  fue 
a  su  posada,  y  otro  dia  vio  al  rey;  y  como 
era  muy  gi-an  señor,  y  era  noble  de  condi- 
ción, de  su  despedimiento  huuieron  todos 
gran  pesar  y  manzilla,  y  no  se  pudo  otra 
cosa  hazer;  y  el,  quando  se  despidió,  fuese 
a  su  condado,  y  hablo  con  su  mujer  y  vassa- 
Uos  y  caualleros  do  su  casa,  y  el  les  dixo  lo 
que  le  hauia  acontescido,  para  ver  que  acuer- 
do tomauan;  y  después  (i o  haber  hauido  mu- 
chas palabras,  acordaron  que  por  via  de  ca- 
ualleria  no  hauia  otra  cosa  sino  cumplir  lo 
que  hauia  prometido.  Y  luego  que  huuieron 
liauido  su  acuerdo,  se  despidió  de  su  muger 


y  de  todos,  y  tomo  vna  azemila  y  vna  tien- 
da, y  vn  cauallero  y  dos  mo(?os,  y  partióse 
para  Ricamonte;  y  anduuieron  de  tal  mane- 
ra, que  en  diez  y  seys  dias  llegaron  alia.  Y 
quando  llego,  pensando  que  no  hauia  otra 
cosa  sino  estar  preso,  pregunto  si  estaua 
alli  Tablante  de  Ricamonte.  Y  los  suyos  di- 
xeron  que  no  estaua  alli,  y  preguntáronle 
que  quien  era  y  su  nombre.  Y  el  dixo  que 
era  el  conde  don  Milian.  Luego  tomaron  su 
tienda  y  assentaronla  como  Tablante  les  ha- 
uia mandado;  y  luego  a  la  hora  lo  desnu- 
daron, y  caualgaronle  en  su  propia  azemila, 
y  dieronle  los  ciento  y  cinquenta  apotes  co- 
mo Tablante  lo  hauia  mandado,  y  fueron  ta- 
•les^  que  lo  dexaron  por  muerto;  y  mandaron 
a  los  suyos  que  se  fuessen  con  aquellas  nue- 
uas  a  su  tierra,  y  dixessen  que,  en  sanando, 
le  hauian  de  dar  otros  tantos.  Y  assi  se  par- 
tieron los  suyos  con  mucho  dolor,  y  quedo 
el  conde  muy  a9otado;  y  curaron  del  las  mu- 
geres del  castillo,  vna  donzella  y  vna  mugei* 
anciana,  las  quales,  de  manzilla,  le  fazian 
los  mas  regalos  que  ellas  podian. 

Quede  pues  aqui  el  conde,  y  boluamos  a 
los  suyos,  que  se  fueron  a  la  condessa,  muger 
del  conde  don  Milian,  la  qual,  quando  supo 
de  los  acates,  hizo  muy  doloroso  llanto,  y 
mostró  gran  sentimiento.  Llamo  a  los  caua- 
lleros de  su  casa,  y  acordaron  de  embiarle 
muy  secretamente  vn  hombre  que  no  supies- 
sen  cuyo  era,  para  que  se  informasse  de  la 
verdad;  el  qual  fue,  y  hallo  que  era  assi  que 
lo  hauian  a(;;otado,  y  que  estaua  mandado 
que  mientra  viuiesse,  en  sanando  le  hauian 
de  boluer  a  a9otar.  Y  la  condessa  acordó  do 
llamar  a  todos  sus  parientes  y  caualleros,  y 
aun  de  sus  vassallos  los  mas  honrados,  para 
ver  que  consejo  se  deuia  dar  en  aqueDo;  y 
entre  ellos  vino  vna  sobrina  del  conde,  que 
se  llamaua  Bruniessen,  señora  del  castillo 
de  la  Floresta,  y  por  csso  la  llamauan  Bni- 
niessen  de  la  Floresta.  Esta  era  la  mas  her- 
mosa y  gentil  donzella  que  hauia  en  todo  ol 
reyno,  y  tenia  vn  castillo  y  muchos  vassa- 
llos; y  al  pie  del  castillo  vna  hermosa  huer- 
ta, que  hauia  en  ella  mas  de  dos  leguas  do 
arboledas  y  monte;  y  alli  hauia  puercos,,  y 
ossos,  y  venados,  y  otras  muchas  animalias 
de  gran  tiempo,  lo  qual  era  todo  de  vn  her- 
mano del  conde,  y  fálleselo ,  y  dexolo  a  su 
hija  Bruniessen  —  que  no  tenia  otra.  Y 
ellos  alli  juntos,  la  condessa  les  dixo  todas 
las  cosas  que  le  hauian  acontescido  al  cond*^ 
su  señor,  y  que  se  lo  hazia  saber,  porque  su 
paresccr  era  que  deuian  juntarse  todos  sus 
parientes  y  amigos,  y  criados  y  vassallos, 
que  podrían  ser  tantos,  y  que  ella  yria  con 
ellos,  que  sin  trabajo  podrían  sacar  al  conde 
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1  esta  razón  juntóse  su 
y  dixo  que  era  bien  que 
ue  para  esto  ella  daría 
quantoB  le  pidiessen,  y 
sona  a  ello,  y  alli  dixo 
r.  Y  dize  el  cuento,  que 
mbres  muy  principales 
lallos  del  conde,  como 
de  la  orden  de  caualle- 
8u  pareacer.  Y  dixeron 
>ndesa  dezia  no  se  deuia 
1  eeta  ley  de  caualleria 
)nda;  y  que  ella  era  en 
ur,  que  era  emperador 
.el  tiempo;  y  que  en  la 
3omo  paasauEt  otras  mn-' 
iiello  no  se  deuia  ni  pi>- 
orden  de  caualleria;  y 
.gnn  eauallero  para  que 
aun  pedir  al  rey  que  le 
[ue  al  conde  librasse  de 
a  tanto  que  el  conde  se 
dallo  que  el  recebia  era 
ir  gran  sentimiento  en 
lun  en  todas  las  partes 
1  parientes  y  vaseallos, 
ran  mal.  Y  en  esto  aeor- 
iguno  discrepo  en  ello, 
i.  T  acordaron  que  hi- 
09  vezes,  vna  en  la  no- 
1  alúa,  y  que  no  se  cu- 
a  nadie  por  qne  se  fazia, 
pr^antado;  mas  antee, 
supiesse,  que  si  aoaso 
ireguntasse,  que  dexas- 
iessen  tros  el  oon  palos 
que  mas  a  la  mano  se 
fuesse  muerto  o  ferido, 
i,  y  ellos  sin  pena.  Y 
)usieron  luto  y  acorda- 
ey  a  pedirle  ayuda;  y 
a  condessa,  y  fuese  cada 
essen  se  fue  a  su  casti- 
ue  en  toda  la  tierra  del 
rientea  liazen  llanto  en 
mo  aJli  fue  ordenado;  y 


"re  demando  licencia  al 
s  corte,  porque  el  rey  íio 
uallero  para  yr  en  busca 
rtgar  al  conde,  y  como  a 
'o  hizo  haxer,  y  lo  fue  a 
ttenturas  qtie  le  acontes- 


xa  desque  la  nueua  del 
Uiliaa  llego  al  rey  y  a 


la  reyna  y  »  la  corte,  mostrarou  gran  senti- 
miento, y  TU  día  después  de  comer,  el  n; 
dixo  a  la  reyna:  «Mirad  que  dicha  fue  la  del 
conde,  que  nunca  en  el  tiempo  que  TabUnte 
eetuuo  aqui  vino  eauallero  ninguno;  y  si  des- 
pués alguno  ha  venido,  aunque  han  sabido 
de  su  prisión,  nunca  nadie  ha  dicho  que 
quería  yr  a  librallo> .  Y  en  esto  hablaron  mn- 
eho,  y  la  reyna  dixo  que  creya  qne  lo  cau- 
aaua  que  Tablante  ero  gran  eauallero,  y  era 
hombre  cruel,  y  desta  causa  no  hauia  gana 
nadie  de  yr  a  buscallo;  y  que  también  qne 
nunca  estaña  en  su  casa,  sino  buscando  auen- 
turos.  Y  estando  ellos  en  eeta  habla,  vn  don- 
zel  del  rey,  moQO  de  edad  de  diez  y  ocho 
años,  el  qual  ero  hijo  del  conde  DonasMi, 
que  hauia  sido  vno  de  los  buenos  eauallerw 
de  la  Tabla  Redonda  en  su  tiempo;  era  mnj 
anciano  y  eetaua  en  su  condado,  que  no  cu- 
raua  de  yr  a  la  oorte;  y  Uamauase  el  donzel 
don  Jofre,  el  qual  hauia  muy  bien  visto  todas 
las  cosas  acontescidas.  Y  oyó  y  sintió  y  vida 
lo  que  el  rey  y  la  reyna  dezian,  y  el  senti- 
miento que  tenían  por  la  prisión  del  oondí; 
y  assi  porque  desseaua  mucho  seroir  al  kj 
y  a  la  reyna,  como  porque  era  mancebo,  y 
tenia  pensamiento  de  mostmr  cuyo  hijo  en, 
como  porque  el  conde  tenia  deudo  oon  an 
padr^,  aunque  era  lexos,  acordó  vn  dia  de 
hablar  al  rey,  y  busco  tiempo  aparejado;  J 
vn  dia  que  ei  rey  y  la  reyna  comieron  juntos, 
desque  las  mesas  fueron  alQadas,  Jofre  hinco 
las  rodillas  ante  el  rey,  y  suplicóle  que  le 
Mziesse  vna  merced.  Y  el  rey  y  la  reyna, 
que  querían  bien  a  Jofre,  assi  porque  era  hijo 
del  conde,  que  bauia  sido  vn  muy  baen  ea- 
uallero, oomo  porque  era  muy  noble  y  mny 
cortes,  e!  rey  d¡xo:  »Jofre,  di  lo  que  qnisie- 
re8>;  y  Jofre  dixo:  «Otorgúemelo  vneebs 
alteza» ;  y  la  reyna,  que  hauia  gana  de  aya- 
dalle,  dixo:  «Jofre,  demanda  lo  que  qaiaierw. 
que  lo  que  su  merced  viere  que  dena,  otOT- 
gartelo  ha* .  Pues,  viendo  Jofira  que  no  podía 
al  fazer,  dixo:  «Señor,  la  merced  que  pido 
es  que  vuestro  merced  sea  de  me  armar  ea- 
uallero, y  darine  armas  y  oauallo,  y  licencia 
para  que  yo  pueda  yr  en  demanda  y  busca 
de  Tablanto  de  Ricamonte ,  por  ver  si  pn- 
diesse  yo  tomar  emienda  del  y  de  la  des- 
honra, que  a  vuestra  persona  real  y  a  los  ca- 
ualleros  de  la  Tabla  Redonda  ñzo  en  prender 
al  conde  don  Milian  y  a^otalle  como  a  la- 
drón». Y  el  rey,  quando  vido  su  intendoq 
de  Jo&e  tan  buena,  holgóse  mucho,  y  mud  o 
mas  la  reyna,  que  tenia  con  el  vn  poco  >  e 
deudo ; '  y  la  reyna  lo  hauia  criado  den  e 
niño;  y  espero  que  el  rey  le  respondiene;  r 
el  rey  le  dixo:  «Jofre,  yo  no  dado  ano  qi  e 
juzgando  tu  intentñim  por  obi»,  buen  fls  a 
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esperaría;  pero  la  obra  ha  de  ser  en  cosa  de 
armas,  las  qualee  tu  nunca  has  exercitado, 
ni  sabes  en  ello  mas  de  la  platica,  y  lo  que 
te  paresce  agora  liuiano,  parescerte  ya  graue 
si  en  ello  estuuiesses;  y  por  esso,  y  porque 
este  Tablante  es  assi  buen  cauallero  y  diestro 
en  las  armas,  que  tiene  mas  de  trezientos 
caualleros  presos,  yo  no  deuo  darte  la  tal 
licencia.  Porque  yo  deuo  pensar  que,  hasta 
que  yo  te  viesse  en  las  armas  experimentado, 
yo  no  deuo  dar  esta  licencia,  aunque  te  ar- 
masse  cauallero;  porque  yo  no  deuo  darte 
cauaUeria  hasta  que  edad  y  yso  te  acompafie, 
porque  yo  ni  mi  corona  real  no  recibamos 
deshonra;  ni  deuo  consentir  que  tu  con  tus 
buenas  entrañas  yayas  a  morir  o  recebir 
mengua,  que  me  doleria  mucho,  que  eres  mi 
criado.  Yo  he  plazer  de  saber  tu  desseo,  por- 
que, desque  yo  vea  que  eres  de  edad,  yo  lo 
fiare  y  de  muy  buena  gana;  por  esso  dexate 
agora  desso,  y  ruega  a  Dios  por  saber,  que 
tiempo  tienes».  Y  la  reyna,  antes  que  Jofre 
roepondiesse,  por  que  no  errasse  y  no  se  eno- 
jasse  el  rey,  dixo:  «Sefior,  la  intención  de 
Joíre  es  muy  buena,  ya  vuestra  merced  le 
ha  dicho  lo  que  le  cumple;  yo,  señor,  hablare 
con  Jofre,  por  esso  tu,  Jofre,  agora  no  te 
tengas  por  respondido».  Esto  dixo  la  reyna, 
porque  vna  noche  Jofre  y  otros  donzeles  ha- 
blauan  en  que  quería  pedir  aquello,  y  que, 
si  el  rey  se  lo  negasse,  que  el  se  yría  a  su 
casa  y  no  viuiria  mas  con  el  rey.  Y  como  la 
reyna  lo  quería  bien  por  lo  ya  dicho,  de  esta 
causa  se  lo  hablo  a  Jofre;  y  el  entendió  bien 
la  voluntad  de  la  reyna,  y  no  dixo  mas  de 
dezir  al  rey:   «Señor,  yo  he  suplicado  por 
esta  merced,  y  he  visto  lo  que  vuestra  mer- 
c^  me  ha  respondido,  y  como  dize  la  reyna 
que  no  la  he  por  respuesta,  que  vuestra  mer- 
ced mirara  en  ello,  y  todo  se  hará  lo  que 
fuere  su  seruicio;  porque  es  cierto  que  yo  no 
tengo  de  dexar  esta  demanda,  o  tengo  de 
morir  en  eUa».  Y  beso  al  rey  las  manos,  y 
leoantose,  y  fue  a  su  casa  muy  descontento, 
y  en  la  noche  no  vino  a  seruir  la  copa  que 
seruia;  y  la  reyna  miro  en  ello,  y  callo,  que 
no  dixo  nada  al  rey.  Y  pensó  que,  pues  tanta 
gana  lo  hauia,  que  podia  ser  por  bien;  y  otro 
día,  antes  que  le  düxessen  la  missa  mando 
llamar  a  Jofre,  y  venido  que  fue,  hinco  las 
rodillas  ante  ella,  y  la  reyna  le  dixo:  «Jofre, 
ayer  pediste  al  rey  mi  señor  por  merced  que 
el  te  armasse  cauallero,  que  querías  yr  en 
busca  de  Tablante  de  Ricamente,  y  bien 
viste  su  respuesta,  y,  cierto,  que  deues  con- 
tentarte con  ella.  Cata,  Jofre,  que  el  desseo 
te  engaña,  que  tu  piensas  que  seras  agora 
para  tanto,  que  eres  de  diez  y  ocho  años, 
oomo  vno  de  treynta,  en  especial  que,  como 


el  rey  mi  señor  ya  te  dixo,  que  esto  destas 
armas  quieren  exercicio  y  vso  mucho.  Y  assi 
coüio  tu  tienes  desseo  y  linage,  tuuiesses  la 
edad,  cierto  es  que  lo  que  tu  ruegas  te  hauia 
de  rogar  a  ti;  que  me  paresce  que  lo  que  el 
rey  mi  señor  te  dixo,  lo  deues  tu  hauer  por 
bueno,  y  conformarte  con  su  voluntad,  que 
queda  aparejada  para  en  viendo  tiempo  para 
la  obra,  y  no  deues.  fazer  otra  cosa» ;  a  la 
qual  Jofre  le  respondió  y  dixo:  «Señora,  yo 
he  visto  y  oydo  todo  lo  que  el  rey  mi  señor 
dixo;  y  assi  mismo  lo  que  vuestra  merced 
dize  agora;  y  deue  miliar  vuestra  merced  que, 
si  los  caualleros  de  ante  de  mi  miraran  todos 
los  inconuenientes,  assi  edades,  como  co- 
meuQar  de  nueuo,  como  pensar  de  topar  con 
caualleros  fuertes,  y  estas  tales  cosas  les  pu- 
sieran temor,  nunca  huuiera  caualleros  an- 
dantes; pero  esta  claro  que  han  de  haiber  co- 
mien9o  las  cosas^  Vnos  de  pequeña  edad, 
otros  de  mediana,  otros  de  mayor;  cada  vno 
según  tiene  el  desseo  y  le  viene  la  voluntad; 
y,  como  mejor  vuestra  merced  sabe,  esto  de 
las  armas  esta  en  Dios,  y  en  razón,  y  en 
fuerpa  y  esfuerpo.  En  lo  de  Dios  yo  me  en- 
comiendo a  el,  que  soy  su  chrístiano,   y 
siempre  lo  llamare,  pues  es  muy  justa  ra- 
zón, mayormente  en  yr  a  buscar  a  quien 
ofende  a  mi  rey  y  mi  señor;  pues  de  fuerga, 
lo  que  yo  agora  no  hiziere,  no  lo  haré  en  mi 
vida.  Pues,  señora,  acordándome  cuyo  hijo 
soy  y  de  que  linage  vengo,  no  haré  cosa  en 
que  recibir  pueda  verguen9a.  Y  esto  deue 
bastar  al  rey  mi  señor,  que  voy  con  pensa- 
miento de  dalle  cuenta  de  criado  e  Mjo  de 
criado,  oomo  lo  soy,  y  fue  mi  padre  y  mis 
abuelos;  y  Dios,  viendo  mi  buena  intención, 
me  ayudara.  Porque  yo  certifico  a  vuestra 
merced,  que  si  esto  que  pido  al  rey  mi  señor 
no  ine  lo  otorga,  que,  dende  agora  que  a 
vuestra  merced  beso  la  mano,  me  despido  y 
me  parto  para  mi  casa.  Porque,  pues  yo  no 
soy  señor  de  mi,  ni  de  hazer  lo  que  quiero, 
que  siendo  libre  yo  lo  pueda  dende  alia  ha- 
zer; que  no  lo  hauia,   saluo  por  llenar  la 
honra  de  cauallería,  y  ser  de  la  Tabla  Re- 
donda; pero,  pues  el  rey  mi  señor  no  quiere, 
yo,  como  cauallero  auenturero,  lo  entiendo 
buscar;  e  yrme  he  quexando  del  rey  mi  señor 
por  donde  quier  que  fuere».  Y  la  reyna, 
viendo  la  voluntad  de  Jofre,  le  dixo  assi: 
«Yo  quisiera  mucho,  Jofre,  que  tu  siguieras 
la  voluntad  del  rey  mi  señor,  mas  pues  tu 
no  quieres  y  essa  es  tu  voluntad,  hazlo  assi; 
y  después  que  el  rey  haya  comido,  tórnaselo 
a  suplicar,  y  a  causa  tuya  yo  comeré  con  el: 
y  quando   tu   vieres  que  quedamos  solos, 
buelue  a  suplicárselo,  y  entonces  jo  tomare 
el  cargo  de  responder,  y  alli  veras  lo  que 


.•*i 


■i 

■■ii 


i^ 


n  , 


v'M 


^'^ 


i 


464 


LIBROS  DE  caballerías 


hago  por  ti» ;  y  Jofre  siruio  a  la  mesa.  T 
después  que  el  rey  y  la  reyna  huuieron  co- 
mido, y  las  mesas  fueron  leuantadas,  luego 
qne  Jofre  vido  tiempo,  hinco  las  rodillas  anta 
el  rey  y  besóle  la  mano,  y  diiole:  íSeBor, 
ya  vuestra  merced  sabe  lo  que  el  otro  dia  le 
suplique,  y  lo  que  me  dixo;  y  como  yo,  se- 
ñor, no  me  tuue  por  respondido,  porque  crey 
boluer  donde  estoy  agora,  por  que  le  suplico 
y  pido  que  aquella  mesma  merced  y  licen- 
cia que  entonces  pedia  me  sea  otorgada  ago- 
ra>.  Y  el  rey  mostró  que  se  enojaua;  y  en- 
tonce, sintiéndolo  la  reyna,  dixo  al  rey: 
«Señor,  no  neguemos  agora  a  Jofre,  que  bu 
buen  desseo  es  tal,  que  deue  ser  agradescido 
y  remunerado:  porque,  señor,  yo  he  hablado 
con  el,  y  dize  bien.  Que  a  los  caualleros  que 
fueron  antes  del,  no  pusieron  ningún  incon- 
ueniei^  para  hauer  de  desar  de  tomar  habito 
de  caualleria.  T  pues  que  Jofre  tiene  buena 
dispusicion  y  razonable  edad,  y  es  hijo  dalgo, 
según,  señor,  bien  sabeys,  estas  prendas 
bastan  |>ara  no  hazer  vergüenza  a  vuestra 
corona  real;  si  vuestra  mercedle  arma  caua- 
llero,  y  le  da  armas  y  cauallo,  yo  quiero  que 
dende  entonces  sea  mi  cauallero,  y  que  todas 
las  auenturas  que  le  acontesciereii  sean  por 
mi» .  Y  quando  el  rey  vido  la  voluntad  de  la 
reyna,  y  que  ella  lo  quería,  diso:  iSeñora, 
pues  vos  quereys  que  Jofre  sea  vuestro  ca- 
uallero, yo  digo  desde  agora  que  a  mi  me 
plaze» .  Y  quando  Jofre  lo  oyó,  fue  tan  ale- 
gre como  si  el  rey  le  diera  vna  villa  por  suya; 
y  beso  las  manos  al  rey  y  a  la  reyna,  y  muy 
gozoso  se  salió  de  donde  ellos  estañan,  y  que- 
daron hablando  del,  y  dixo  entonces  la  rey- 
na al  rey:  «Plazera  a  Dios  que  Jofre,  pues 
va  por  mi  cauallero,  hará  tales  cosas  de  que 
vuestra  merced  sea  gozoso  y  vuestra  corona 
real  ensalfada;  e  yo  doy  por  muy  bien  em- 
pleado !o  que  en  este  caso  haya  trabajado». 

Y  acordaron  que,  pues  se  hauia  de  hazer 
para  el  primer  domingo  que  viniesse,  que  Jo- 
fre velasse  los  armas,  y  otro  dia  lo  armasse 
el  rey  cauallero;  y  en  la  tarde  dixo  la  reyna: 
«Jofre,  ya  tu  has  visto  lo  que  por  ti  he  hecho; 
por  tanto  conniene  que  en  todo  des  tal  cuenta 
de  ti,  que  yo  no  reciba  vergüenza  alguna. 
Fara  el  domingo  que  viene  conbida  a  tus 
amigos,  yvelatusarmascomo es  costumbre». 

Y  el  rey  mandóle  dar  para  ayuda  a  comprar 
lo  que  le  páreselo;  y  el  hizolo  assi  como  la 
reyna  le  hauia  mandado.  Y  otro  dia  lunes  el 
rey  le  armo  cauallero,  y  mando  a  su  cama- 
i-ero  que  le  diesse  vn  cauallo  bueno  do  los 
suyos,  y  vn  escudo  y  vna  lan^a,  y  su  loriga 
como  es  la  costumbre  de  caualleros;  y  el  com- 
bido  a  comer  a  todos  los  donzeles  del  rey,  y 
a  los  caualleros  y  amigos,  a  su  posada.  Y 


quando  Jofre  velo  las  arm 
de  rodillas  rogando  a  Dios 
todo  lo  que  comen^tasse.  E 
las  dueñas  y  donzellas  de 
lacion  y  muchos  guantes, 
el  vido  que  era  vso  enton 
ualgo  en  su  cauallo,  y  an 
la  puerta  del  palacio  pasBi 
y  todos  loauan  la  forma  di 
tod<»  páresela  bien,  y  tod 
uia  de  ser  buen  cauallero. 
a  Palacio,  y  despidióse  del 
y  de  las  duellas  y  donzel 
le  boluio  la  reyna  a  de 
que  a  mi  causa  el  rey  te 
yo,  por  te  hazer  merced,  t 
bien  que  fuesaes  por  mi 
a«ei  te  llamasses;  mira  po: 
la  orden  de  canalleria,  y  ( 
mano  del  rey  mi  señor 
muchos  exemplos  de  la  fa 
nos  ganauan,  y  la  deshon 
uardea  viuian,  y  al  ñn  di 
la  buena  ventura» .  Y  otr 
busco  vn  clérigo  que  le  di: 
mucha  deuocion  la  oyó;  y 
sillar  BU  cauallo  y  tomo  su 
le  hauia  dado;  y  cauolgo, 
la  buena  ventura. 


Cap.  m, — Como  yendo  , 
Tailaníe,  estando  repoi 
muerto  otro  cauallero  pe 
enemigo,  porque  traya 
Jofre  se  libro,  y  se  com 
vendo,  y  lo  embio  preso 

Dize  la  historia  que  qui 
tío  de  la  corte,  quealasegí 
el  camino  y  metióse  por  vn 
breñas  muy  grandes,  con  d 
alguna  ventura,  que,  come 
que  luego  las  hauia  de  h 
de  no  fallarlas  luego.  Y  t 
montes,  entro  por  vna  flore 
ella  tres  dias  sin  comer  pa 
sino  agua,  y  avn  no  todas 
camino  y  metióse  por  vna 
desque  se  vido  perdido, 
atrás,  sino  que  no  supo,  y 
y  era  cerca  de  medio  dia; 
quo  hauia  de  ser  del,  qu* 
hauia  visto,  y  acordóse  de 
reyna  le  hauian  dicho;  y 
guua  vez  desseaua  que  nai 
uifesse  pasado  por  el.  Y  el 
príessa,  acordó  de  reposar 
estaua  alli  vn  prado  y  vna 
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freno  a  su  cauallo,  y  diole  agua  y  dexole 
pazer,  y  tiróse  el  yelmo,  y  púsolo  so  su  ca- 
bepa,  y  durmióse.  Y  en  esto  su  cauallo  sintió 
venir  otro  cauallo  y  relincho;  y  luego  des- 
pertó Jofre  y  miro  hazia  donde  su  cauallo 
miraua,  y  bien  lexos  vido  venir  vn  cauallero 
apriessa  armado.  Y  como  el  hauia  oydo  dezir 
destas  cosas  tales,  apercibióse,  y  tomo  el 
freno  y  enfreno  su  cauallo,  y  puso  el  yelmo 
en  su  cabe9a  y  caualgo.  Y  en  esto  el  otro 
cauallero  se  llego  mas;  y  era  vn  cauallero 
muy  bueno,  el  qual  venia  en  rastro  de  Jofre, 
pensando  que  era  Diedes  de  Escocia  el  cruel, 
que  le  hauia  muerto  vn  hermano  a  traycion; 
porque  Jofre  traya  un  cauallo  de  la  color  del 
otro  que  le  seguia,  y  uenia  de  proposito,  que, 
si  lo  hallara  dormiendo,  assi  lo  matara.  Y 
desque  llego  cerca,  sin  dezille  «apercibios» 
ni  nada,  arremetió  con  Jofre,  y  antes  que  so 
apercibiesse  le  hauia  dado  vn  encuentro,  que 
dio  con  Jofre  del  cauallo  abaxo.  Jofre,  quan- 
do  se  vido  derribado,  congoxose  mucho, 
porque  era  la  primera  justa  que  en  su  vida 
hauia  hauido:  y  leuantose  luego  en  pie  que 
no  perdió  la  langa;  y  puso  el  cuento  della  so 
^1  pie  y  abaxola,  y  puso  mano  a  la  espada  y 
espero  al  cauallero,  que  dio  la  bnelta  sobre 
Jofre,  y  furtole  el  cuerpo;  y  el  cauallo  del 
otro  metióse  por  la  langa,  que  venia  desapo- 
derado. Y  luego  el  cauallero  cayo  en  el  suelo, 
y  Jofre,  como  mogo,  estaua  enojado,  salto 
sobre  el  cauallero,  y  con  el  espada  diole  vn 
tan  gran  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  lo 
abollo  y  metió  fasta  que  le  toco  en  el  casco; 
y  otro  mal  no  le  hizo  mas  de  que  lo  atordes- 
cio,  que  no  supo  donde  estaua;  y  Jofre  le 
tiro  el  yelmo  para  lo  matar.  Y  entrando  en 
su  acuerdo,  rogólo  que  huuiesse  merced  del, 
y  no  le  matasse;  y  entonces  dixo  Jofre:  «La 
que  tu  querias  hauer  de  mi  sin  hauerte  ofen- 
dido, que  me  querias  matar.»  Y  entonces  el 
cauallero  dixo  a  Jofre:  «¿Como,  no  soys  vos 
Diedes  el  cruel,  de  Escocia  natural,  que  me 
matastes  a  mi  hermano  sin  causa  a  traycion?» 

Y  Jofre  dixo:  «Por  cierto,  no,  que  esta  es  la 
primera  auentura  que  yo  he  fecho  por  mi» . 

Y  boluiole  a  rogar  que  por  Dios  le  perdo- 
nasse;  y  Jofre,  como  le  oyó  dezir  que  pen- 
saua  que  era  el  que  le  hauia  muerto  su  her- 
mano, pensó  que  el  cauallero  tenia  razón  de 
hazer  lo  que  hizo,  según  lo  dixo.  Y  dixo  que 
le  perdonaua,  con  condición  que  le  dixesse 
a  que  parte  era  el  castillo  de  Ricamente,  y 
que  luego  se  partiesse  a  la  corte  del  rey 
Artur,  sin  yr  primero  a  ninguna  parte;  y  se 
presentasse  a  la  reyna  Ginebra  su  señora,  y 
le  dixesse  que  su  cauallero  lo  embiaua  preso 
alia  a  presentarse.  El  dixo  que  no  sabia  el 
castillo,  mas  que  el  le  pondría  en  vna  abadia 
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de  monjes  que  estaua  a  dos  leguas  de  alli;  j 
que,  como  alli  siempre  van  caualleros,  que 
podria  ser  que  alli  le  diessen  razón  de  lo 
que  el  queria  saber.  Y  en  lo  de  yr  a  Camalot 
a  presentarse  a  la  reyna,  que  el  lo  haría  de 
buen  grado;  y  luego  con  estas  condiciones  le 
perdono.  Y  luego  caualgo  Jofre  en  su  cauallo 
y  el  otro  a  pie;  y  lleudo,  que  sabia  la  tierra, 
por  vna  senda,  y  sacólo  de  aquella  espesura, 
y  lleudo  al  abadia  de  monjes,  y  era  ya 
puesto  el  sol;  y  los  monjes,  que  los  vieron, 
creyeron  que  alguna  auentura  les  hauia 
acontescido,  y  dieronles  bien  de  cenar,  y  a 
Jofre  fazia  bien  menester.  Y  luego  que  cena- 
ron, el  cauallero  no  quiso  quedar  alli  aquella 
noche,  y  dixole  que  le  cunplia  yr  a  Cama- 
lot y  boluer  a  su  casa,  y  tomar  otro  cauallo  y 
buscar  a  su  enemigo.  Partióse,  y  quedo  Jofre, 
y  dieronle  buena  cama,  y  pensáronle  bien 
su  cauallo,  que  ambos  lo  hauian  menester, 
que  hauia  ocho  dias  que  el  ni  el  cauallo  no 
comian. 

Cap.  IY. — Co^no  el  cauallero  que  Jofre  ven- 
do  se  presento  a  la  reyna  Ginebra, 

Pues,  ydo  el  cauallero,  Jofre  quedo  alli 
quatro  dias.  Dexemoslo  alli,  y  vamos  al  ca- 
uallero que  se  partió  para  yr  a  Camalot,  que 
anduuo  tanto  a  pie  con  su  lan(?a  y  su  escudo 
y  puesto  su  yelmo,  que  llego  a  la  corte  y  pre- 
gunto por  la  reyna:  y  dixeronle  que  la  que- 
ria, y  dixo:  «Soy  mensajero  de  vn  cauallero 
cuyo  nonbre  no  se,  porque  no  me  lo  dixo»; 
y  luego  en  dezir  de  vn  su  cauallero,  vieron 
que  era  Jofre;  y  fueron  a  la  reyna  y  dixe- 
ronselo  como  estaua  alli  vn  cauallero  a  pie 
con  su  yelmo  y  lan9a  y  escudo;  y  dezia  que 
era  de  vn  cauallero  suyo,  y  la  reyna  dixo: 
«De  Jofre  es  el  mensajero» .  Y  juntóse  la  cor- 
te por  ver  y  oyr  lo  que  dezia  el  cauallero,  el 
qual  contó  a  la  reyna  quantos  dias  lo  siguió, 
y  lo  que  con  el  le  acónteselo,  y  dixo:  «Señora, 
yo  os  fago  saber  que  del  espada  hasta  hoy  no 
nascio  tal  cauallero  ni  de  tan  gentil  tiento, 
que  según  yo  lo  salte  no  fuera  nada  matallo, 
y  el  fizo  tan  poca  cuenta  de  mi,  qual  veys. 
Y  agora,  señora,  que  yo  me  he  presentado 
ante  vuestra  merced,  soy  libre  para  me  po- 
der yr,  si  vuestra  merced  mandare;  por- 
que voy  en  busca  de  aquel  traydor  que  me 
mato  a  mi  hermano» .  Y  la  reyna  le  dio  li- 
cencia. Y  el  rey  y  ella  y  los  de  la  corte  hu- 
uieron  mucho  plager  \)0v  saber  que  la  prime- 
ra auentura  que  hauia  hauido, la  huno  buena; 
y  luego  el  rey  mando  escreuirla. 

Dexemos  al  cauallero  que  a  buscar  va  a  su 
enemigo,  y  boluamos  a  Jofre,  que  quedo  en 
el  abadia. 
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Cap.  V.—  Como  yendo  Jofre  a  buscar  a  Ta- 
blante  iopo  con  vn  Enano^  que  era  hijo  del 
diablo^  y  guardatm  vna  langa ^  que  se  dezia 
LA  LAKgA  PELIGROSA^  poT  vn  catLolleTo  que 
era  su  señor-,  y  Jofre  se  combaHo  con  el 
cmiaXlero,  y  lo  mato,  y  soltó  al  Enano  y  a 
veynte  caUfOileros  que  esiauom  alli  presos  en 
vn  monesterio,  y  los  embio  a  la  reyna  Gi- 
nebra a  Camalot. 

Después  que  Jofre  se  hallo  rezio  para  ca- 
minar, y  su  cauallo  estaua  ya  descansado, 
despidióse  del  abad  y  de  los  monjes  y  fuese 
BU  camino;  y  anduuo  mas  de  ocho  dias  que 
ningima  cosa  lo  acontescio,  antes  se  perdió  y 
no  sabia  hazia  que  cabo  yua;  y  fallo  vna  flo- 
resta grande,  y  atrauesola,  y  salió  a  vn  cam- 
po llano,  que  a  su  parescer  no  tenia  cabo, 
tan  largo  era  sin  parescer  montes  ni  otra 
cosa,  y  anduuo  por  el  tres  dias  y  tres  noches, 
que  nunca  haUo  lugar  donde  reposar,  ni  co- 
mer ni  beuer;  y  la  sed  lo  fatigaua  a  el  y  a  su 
cauallo,  y  comento  a  pensar  en  la  caualleria, 
y  quan  trabajosa  era,  y  que  creya  que  por 
aquello  viuian  poco  los  caualleros,  sostenien- 
do tanta  hambre  y  sed,  y  cay  das,  y  encuen- 
tros y  malas  camas;  y  membrauasele  de  to- 
das las  cosas  passadas,  y  era  ya  más  de  medio 
dia,  y  como  sienpre  yua  mirando  a  toda  par- 
te, sobre  su  mano  izquierda  vido  assomar  vn 
pino;  y  dixo  que  pues  alli  hauia  pino,  que 
cosa  fresca  hauia  alli;  y  dexo  la  via  que  lle- 
uaua  y  fuese  hazia  alia,  desseando  fallar  lu- 
gar donde  pudiesse  reposar,  y  mientra  mas 
andana,  mas  se  descubría  el  pino  y  otros  pi- 
nos, y  era  ya  hora  de  vísperas  y  fazia  gran 
sol,  que  era  en  verano;  y  yendo  assi,  sobre  la 
mano  derecha  vido  vnas  casas  y  no  supo 
juzgar  que  fuessen,  y  ora  vn  monesterio  de 
monjes,  y  como  yua  muerto  do  hambre  y  de 
sed,  y  cansado,  comengo  a  andar  hazia  las 
casas.  Y  emparejando  con  los  pinos  boluio 
la  cabe9a  a  mirarlos,  y  como  el  sol  era  vn 
poco  baxo,  vido  arrimado  al  pino  relumbrar 
vna  cosa  que  páresela  espejo,  y  tuuo  la  rien- 
da al  cauallo  y  pensó  de  yr  aUa;  y  miro  que 
si  era  cosa  de  auentura  que  no  estaua  para 
ello,  y  estaua  flaco;  y  también  pensó  que  era 
couardia,  y  viendo  que  nadie  lo  vey  a,  no  curo 
sino  de  yr  su  camino  a  do  vio  las  casas.  E 
yendo  en  esto,  dixo  entre  si  que  hazia  mal, 
y  que  el  hauia  de  dar  cuenta  principalmen- 
te, assi  que  no  era  cosa  de  cauallero  lo  que 
fazia,  y  boluio  la  rienda  al  cauallo,  y  adere- 
zo a  donde  estañan  los  pinos,  y  alli  hauia 
vna  muy  linda  fuente  y  vn  prado.  Y  arrima- 
do al  pino  estaua  vna  \an(^  muy  hermosa  y 
muy  luzida,  y  como  la  vido,  cobdiciola,  y 
llego,  y  puso  su  laníja  alli,  y  tomo  la  que  alÜ 


estaua.  Y  en  la  hora  que  la  tomo,  salió  vn 
Enano  que  estaua  detras  del  pino,  la  cosa  mas 
espantable  del  mundo,  que  dizen  que  tenia 
la  cabe9a  tamaña  como  vn  harnero,  y  en  loe 
ojos  hauia  en  cada  vno  vn  palmo,  y  las  na- 
rizes  grandes  y  cortas,  y  las  ventanas  gran- 
des, que  por  cada  vna  cabia  vna  gran  nun- 
pana,  y  los  ojos  como  grandes  espejos,  y  la 
cabera  hendida  hasta  las  orejas;  y  el  cuerpo 
tan  pequeño,  que  a  mala  ues  medirían  de  la 
cinta  a  las  rodillas  vn  palmo,  y  su  andar  era 
tan  poco,  que  vn  dia  no  andarla  im  quartü 
de  legua;  y  la  voz  tenia  tan  grande,  que  so- 
naua  vna  gran  legua.  Y  como  vido  que  Jo- 
fre tomaua  la  lan9a,  salió  detrás  del  pino 
como  lo  solia  fazer,  y  dixole:  «CauaUei-o,  vo 
no  se  quien  vos  hizo  osado  de  llegar  a  la  lan- 
9a»;  y  Jofre,  quando  lo  vido,  espantóse,  y 
paróse  a  mirar  su  mala  catadura,  y  dixo: 
«Confunda  Dios  a  padre  que  tal  hijo  engen- 
dro, que  yo  creo  que  tu  eres  hijo  del  diablo, 
¿cuydasmelo  tu  demandar  a  correr?»  Y  el 
Enano  dixo:  «No,  mas  agora  vendrá  quien 
vos  lo  demandara» ;  y  luego  comento  a  dar 
tan  grandes  vozes,  que  el  valle  todo  hazia 
tronar;  y  Jofre,  espantado  de  ver  tal  prisión, 
mii'o  hazia  do  el  Enano  mirara,  que  era  ha- 
zia el  abadia,  y  vido  venir  vn  cauallero  ar- 
mado, y  no  muy  de  espacio;  el  qual  venia  por 
las  vozes  que  el  Enano  daua,  que  assi  lo  te- 
nia por  vso.  Porque  el  vso  desta  auentura 
era  que  aquel  cauallero  hauia  veynte  añoa 
que  tenia  alli  aquel  Enano  y  aquella  lan- 
9a,  y  si  algún  cauallero  passaua  y  la  toma- 
ua, hazia  aquello  mismo,  y  teníala  tan  hm- 
pia,  que  de  tres  a  tres  dias  la  acicalaua,  y 
luego  salia  aquel  cauallero  como  entonces 
salió,  y  como  llego,  dixo:  «Cauallero  ¿quien 
vos  hizo  osado  de  llegar  a  essa  lan^a  sin  pri- 
mero saber  la  costumbre  desta  auentura*?>  Y 
Jofre  dixo  a  la  pregunta:  «No  vos,  a  lo  menos; 
pero  quiero  saber  el  vso  desta  auentura» ,  y  el 
cauallero  dixo:  «Yo  os  lo  diré  pues.  Este  es 
el  vso:  Que  si  alguno  la  toma  que  sea  caua- 
llero armado,  ha  de  hazer  vna  destas  cosas: 
Combatirse  comigo,  o  yr  preso  alli  aquella 
abadia;  y  si  se  combate  comigo,  yo  lo  ahor- 
co de  aquellos  arboles;  y  si  va  preso  de  su 
voluntad,  en  aquel  monesterio  hay  muchos; 
alli  el  monesterio  les  da  de  comer,  y  les  be- 
zan  a  texer  y  coser,  y  hazer  zapatos,  par 
donde  ganan  lo  que  han  de  comer,  y  si  tos 
esto  ^uereys,  alli  lo  hallareys» .  Y  Jofre  to- 
mo de  aquesto  mucho  enojo,  y  miro,  y  vido 
muchas  sogas  de  hombres  que  aDi  hauian 
sido  ahorcados,  y  con  enojo  le  dixo;  «Yo  no 
se,  cauallero,  quien  soys  vos,  y  no  se  como 
vos  llaman,  pues  que  a  los  caualleros  haze^^ 
texedores,  y  gapateros,  y  sastres;  y  de  jt 
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allí  a  los  arboles,  esta  en  la  mano  de  Dios; 
por  esso  apercsebios,  que,  cierto,  he  verguen- 
9a  de  oyros» .  T  luego  se  apartaron  el  vno 
contra  el  otro,  y  dexaronse  venir  quan  rezia- 
mente  pudieron  el  vno  contra  el  otro,  y  die- 
ronse  tan  grandes  encuentros,  que  la  langa 
del  cauallero  se  hizo  pedagos,  y  la  de  Jofre, 
que  era  la  que  el  Enano  guardaua,  se  doblo 
vn  poco,  pero  al  fin  tan  grande  fue  el  encuen- 
tro que  Jofre  dio  al  otro,  que  lo  boto  de  la 
silla  y  lo  firio  malamente,  y  en  tal  manera, 
que  dio  con  el  en  el  suelo;  y  como  Jofre  lo 
vido  en  el  suelo,  apeóse  del  cauallo  y  tiróle 
el  yelmo,  y  tomólo  por  los  cabellos,  y  Ueua- 
ualo  arrastrando  hazia  los  arboles.  Y  el  vido 
que  su  muerte  era  cerca,  y  rogauale  que 
huuiesse  piedad  del,  y  Jofre  dixo:  «La  que 
tu  has  hauido  de  los  caualleros  que  aqui  has 
ahorcado,  y  huuieras  de  mi  si  pudieras» ;  y 
corto  vna  soga  de  los  arboles,  y  ahorcólo;  y 
luego  se  fue  para  el  Enano,  y  el,  de  que  vido 
que  su  sellor  estaua  en  el  passo  de  morir, 
comenQo  a  yr  poco  a  poco,  y  como  no  anda- 
na nada,  alcanpolo  luego,  y  por  asombrallo 
hizo  que  le  quería  herir,  y  el,  de  temor,  de- 
xose  caer  en  el  suelo  a  los  pies  de  Jofré,  di- 
ziendo:  «Señor,  no  me  mateys,  que  no  era 
mas  en  mi  mano^  que  aquel  cauallero  anda 
en  veynte  afios  que  me  tenia  aqui  por  fuerya, 
y  aquella  langa  yo  la  guardaua  y  acicalaua 
dos  veces  cada  semana  por  que  relumbrasse» . 

Y  Jofre  dixo:  «Si  tu  me  prometieres  de  fazer 
lo  que  yo  te  mandare,  yo  te  otorgo  la  vida» ; 
y  el  Enano  dixo:  «Señor,  yo  vos  lo  prometo» . 
Entonces  tomo  Jofre  el  Enano,  y  púsolo  en 
el  cauallo  del  cauallero,  y  diole  la  langa  que 
el  solia  guardar  y  el  escudo.  Y  Jofre  ca- 
ualgo  en  su  cauallo,  y  fueronse  al  abadia;  y 
los  monjes  sabian  que,  quando  el  Enano  daua 
vozes,  que  era  auentura  que  passaua  por 
alli;  salieron  todos  con  el  abad  del  moneste- 
rio  a  ver  que  era,  y  en  esto  conoscieron  que 
el  Enano  venia  en  el  cauallo  de  su  señor,  y 
vieron  que  otro  cauallero  venia  alli;  y  co- 
nosciendo  la  langa  peligrosa,  entendieron  la 
verdad,  y  en  sus  coragones  huuieron  plazer 
porque  era  muei*to  el  cauallero,  y  salieron  a 
recebir  a  Jofre;  y  el  Enano  les  contó  todo  lo 
que  alli  hauia  passado,  y  ellos  dixeron  a  Jo- 
fre que  en  hora  buena  fuesse  alli  venido,  que 
veinte  años  hauia  que  estaua  alli  aquel  caua- 
llero, y  que  alli  hauia  muerto  mas  de  diez 
caualleros,  y  que  alli  estauan  presos  mas  de 
otros  veynte,  los  quales  luego  a  la  hora  sa- 
lieron alli,  las  baruas  muy  luengas  y  los  ca- 
bellos crescidos,  y  fueronle  a  besar  la  mano 
todos;  y  el  no  se  la  dio,  mas  dixo:  «Dad  loo- 
res a  Dios,  que  os  ha  librado  desta  prisión» . 

Y  entonces  el  abad  mando  curar  bien  del 


y  de  su  cauallo,  que  lo  hauian  bien  menes- 
ter. Y  otro  dia  de  mañana  Jofre  se  leuanto, 
y  oyó  misa,  y  después  hizo  llamar  al  abad 
del  monesterio,  y  a  los  caualleros,  y  delante 
del  abad  les  dixo:  «Señores,  ya  veys  quanto 
bien  Dios  vos  ha  hecho  en  esta  deliberación, 
la  qual  el  fizo  por  mi  mano;  ruégeos  que 
seays  conoscidos  a  el  en  darle  gracias  y  loo- 
res que  lo  fizo.  Y  a  mi  en  poner  en  obra 
vna  pequeña  cosa  que  vos  quiero  encomen- 
dar y  rogar  de  parte  de  caualleria,  y  es  que 
vays  desde  aqui,  assi  como  estay s,  a  la  corte 
del  rey  Artur,  y  os  presenteys  con  este  Ena- 
no y  esta  langa  y  este  escudo  de  mi  parte  a 
la  reyna  Ginebra,  y  le  digays:  Señora,  vues- 
tro cauallero  Joñ*e  os  besa  las  manos,  y  os  haze 
saber  que  es  viuo,  y  nos  mando  que  de  su 
parte  nos  pressentassemos  a  vuestra  merced, 
con  todo  lo  susodicho;  y  el  Enano  le  cuente 
todo  lo  que  ha  passado» .  Y  ellos  se  lo  prome- 
tieron assi,  y  otro  dia  se  partieron  con  mucha 
alegría,  y  se  despidieron  del  abad  y  de  los 
monjes,  y  de  todos  los  del  monesterio,  y  de 
Jofre,  y  se  fueron  a  Camalot,  y  el  quedo  alli. 

Cap.  YI.—  Gomo  el  Enano  y  los  veynte  oatuí' 
lleros  se  presentaron  en  la  corte  a  la  reyna 
Ginebra. 

Luego  los  caualleros,  assi  como  estauan 
con  sus  barbas  luengas  y  cabellos,  se  partie- 
ron con  su  Enano;  el  qual  yua  en  el  cauallo 
del  cauallero  que  hauia  sido  su  amo,  y  con 
su  langa  y  su  escudo;  y  anduuieron  tanto, 
que  llegaron  a  Camalot,  e  hizieron  saber  a 
la  reyna  como  estauan  alli,  y  que  venian  de 
parte  de  Jofre  su  cauallero,  la  qual  luego  los 
mando  subir,  y,  entrando,  le  besaron  las 
manos,  y  dixeronle:  «Señora,  lo  primero  vos 
hazemos  saber  que  Jofre  vuestro  cauallero, 
el  qual  es  hoy  dia  el  mejor  cauallero  del 
mundo,  es  viuo,  y  se  encomienda  a  vuestra 
merced,  y  nos  mando  que  nos  presentasse- 
mos  ante  vuestra  merced,  para  que  de  nos- 
otros haga  lo  que  mandare ;  y  que  este  Ena- 
no le  diga  a  vuestra  merced  lo  que  en  esta 
auentura  le  ha  acontescido» .  Y  como  vieron 
cosa  tan  monstrua,  llegóse  toda  la  corte;  y 
era  tanta  la  gente,  que  era  marauilla,  el 
qual,  con  vna  voz  gruessa  que  todos  lo  oye- 
ron, dixo  a  la  reyna  todas  las  cosas  que  des- 
ta auentura  haueys  oydo;  y  la  reyna  holgó 
mucho,  y  todos.  Y  mando  la  reyna  que  el 
Enano  y  los  caualleros  ftiessen  ante  el  rey,  y 
que  le  dixessen  que  le  páresela  de  su  Jofre, 
que  la  primera  buena  hauia  sido,  pero  que 
esta  era  mejor.  Y  el  rey  los  recibió  y  holgó 
mucho  de  vellos,  y  mas  al  Enano;  y  estu- 
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uieron  alli  ocho  dias,  que  el  rey  mando  dar 
todo  lo  que  les  cumplia,  y  vistiólos,  y  dioles 
para  el  camino,  y  fueronse,  y  el  Enano  que- 
do en  la  merced  de  la  rey  na,  y  mandaron 
poner  esta  auentura  en  escripto;  y  dexemos 
esto  assi  y  vamos  a  Jofre. 


Cap.  "Vn. —  Como  salto  Jofre  desia  auentura^ 
y  yendo  a  buscar  a  Tablante,  topo  con 
Montesino  él  fuerte^  combatiendo  vna  torre 
por  fuerga  vna  donxdla^  y  lo  venció, 

Dize  la  crónica  que  Jofre,  a  ruego  de  los  ca- 
ualleros  que  le  rogaron  quando  partían,  fizo 
descolgar  al  cauallero,  y  enterráronlo  muy 
honradamente,  y  el  se  quisiera  partir,  y  a 
ruego  de  los  monges  quedo,  que  hauian  pla- 
zer  de  estar  el  allí,  porque  Jofre  era  mo^o  y 
gentil  hombre,  y  bien  criado.  Y  aun  porque 
les  hauia  tirado  de  alli  aquel  carnicero  que  los 
tenia  fatigados,  y  estuuo  alli  Jofre  ocho  dias, 
y  después  despidióse  del  abad  y  monges,  y 
se  fue  su  camino  en  busca  de  Tablante,  y 
anduuo  vn  mes  que  nunca  cosa  que  de  con- 
tar fuesse  hallo,  y  hauia  perdido  el  camino, 
y  no  hauia  hallado  poblado  ni  persona  nin- 
guna tres  dias  hauia,  sino  por  campos  y  por 
montes.  Y  el  andando  en  esta  priessa,  vna 
mañana,  poco  mas  de  salido  el  sol,  vido  le- 
xos  vna  torre  bien  alta,  y,  quando  la  vido, 
holgóse  en  verla,  creyendo  que  alli  hallaría 
algo  de  comer,  porque  era  entonces  la  cosa 
que  el  mas  desseaua;  y  anduuo  quanto  pudo. 
Y,  desque  llego  cerca,  vido  cabe  la  torre  vna 
lanpa  hincada  en  el  suelo,  y  vn  cauallo 
arrendado  a  la  lan^a,  y  vn  escudo  colgado 
del  arzón  de  la  silla,  y  como  lo  vido,  dixo: 
«Yo  creya  hallar  de  comer,  y  creo  que  he 
topado  puñadas»,  y  no  dexo  de  andar.  Y, 
desque  llego  mas  cerca,  vido  vn  cauallero 
que  trabajaua  por  quebrar  la  puerta  de  la 
torre,  el  qual,  con  lo  que  fazia  y  como  tenia 
su  yelmo  puesto,  no  sentía  nada,  y  en  lle- 
gando, salió  vna  donzella  a  vnas  ventanas,  y 
como  vido  a  Jofre,  con  muchas  lagrimas  y 
con  mucha  fatiga  dixo:  «Señor  cauallero, 
por  amor  de  Dios  y  honra  de  caualleria  os 
ruego  que,  si  os  atreueys,  trabajeys  de  li- 
brarme de  las  manos  deste  cauallero  que  me 
quiere  quebrar  essa  puerta,  como,  señor, veys, 
diziendo  que  me  ha  de  deshonrar,  porque  el 
señor  me  pidió  en  casamiento  y  mi  padre  no 
quiso.  Porque  el  ha  seydo  casado  muchas 
vezes,  y  casase  con  las  donzellas,  y  quando 
las  ha  burlado,  dexalas;  assi  por  esso  mi  pa- 
dre me  anda  escondiendo,  porque  es  muy 
mal  honbre,  y  es  muy  rico  y  emparentado, 
y  es  muy  honbre  por  la  persona,  y  no  osa  * 


nadie  demandárselo.  Y  agora  ha  ocho  días 
que  estoy  aqui  escondida,  que  no  lo  sabia, 
saluo  esta  mi  ama,  y  el,  sobre  sospecha,  vino 
aqui,  y  yo,  no  pensando  que  a  tal  hora  me 
viera  nadie,  me  pare  a  vna  ventana,  y  el  me 
vido,  y  hame  requirido  que  le  abra,  y  yo  no 
quería;  y  ha  jurado  de  quebrantar  las  puer- 
tas y  deshonrarme.  Por  que  os  ruego  que  me 
libreys  del,  que  yo  no  esperaua  sino  que  el 
entrasse  por  essa  puerta  para  echarme  yo  por 
esta  ventana  y  morir  honrada,  y  no  viuir 
deshonrada» .  Pues  viendo  Jofre  las  lagrimas 
della,  y  su  congoxa  y  fatiga,  y  viendo  que 
páresela  verdad  lo  que  la  donzella  dezia, 
dixo:  «¿Yos  hazeysme  cierto  lo  que  dezis, 
que  no  hay  en  ello  otra  cosa?»  Y  ella  dixo 
que  si,  y  que  no  hauia  mas  ni  menos.  Y  en- 
tonces Jofre  se  llego  mas  hazia  el  castillo,  y 
díxole:  «Señor  cauallero,  bien  haueys  visto, 
por  las  razones  desta  donzella,  que  mi  veni- 
da no  fue  aqui  para  buscaros;  porque  es  cier- 
to que  mi  camino  era  a  otra  parte  y  por  otra 
necessidad  que  yo  tenia,  y  holgueme  mucho 
quando  yo  vi  la  torre.  Pero  después  que  06 
vi,  por  cierto  me  peso;  y  agora  que  yo  he 
oydo  de  aquella  donzella  lo  que  me  ha  dicho, 
no  quisiera  hauer  venido  aqui  por  vna  villa; 
y  pues  Dios  y  su  buena  ventura  me  tnixo,  y 
ella  se  me  ha  encomendado,  no  creays  que 
lo  tengo  de  consentir,  o  me  ha  de  costar  la 
vida» .  Y  el  cauallero,  quando  esto  oyó,  assi 
lo  que  la  donzella  dixo,.  como  lo  que  Jofre 
dixo  a  ella,  como  lo  que  le  dezia  Jofre  a  él, 
enojóse  mucho,  y  dixo:  «Cauallero,  pares- 
cerme  ya  a  mi  que  vos  curassedes  de  yt 
vuestro  camino  y  no  entendiessedes  de  pley- 
to  ageno,  sino  hazer  el  vuestro».  Y  Jofre 
le  dixo:  «Señor  cauallero,  esto  es  vso  de  ca- 
ualleria, y  deueyslo  vos  hauer  por  bien,  y 
no  por  fuerza  querer  entrar,  que  sabed  que 
vos  lo  tengo  de  defender».  Y  entonces  dixo 
el  cauallero  a  Jofre:  «Si  vos  me  dexays  ca- 
ualgar  en  mi  cauallo,  yo  os  mostrare  si  me 
haueys  vos  de  defender  la  entrada  de  la  to- 
rre». Y  Jofre  le  dixo:  «Caualgad,  que  esso  es 
lo  que  a  mi  conuiene» .  Y  luego  caualgo  en 
su  cauallo,  y  embrago  su  escudo,  y  tomo  la 
langa,  y  desuiaronse  el  vno  del  otro,  y  dexa- 
ronse  venir  el  vno  para  el  otro;  y  dieronse 
tan  grandes  encuentros,  que  ambos  junta- 
mente cayeron  en  el  suelo;  y  la  donzella, 
que  estaua  hincada,  de  rodillas,  esperando 
de  sor  librada,  quando  los  vido  ambos  junta  • 
mente  cay  dos,  recibió  mucha  pena,  creyen- 
do que  era  por  mal  de  su  cauallero.  Y  luer  > 
que  ambos  cayeron,  fueron  en  pie,  y  pusi<  • 
ron  mano  a  las  espadas,  y  fueronse  el  vn  > 
contra  el  otro,  y  comentáronse  a  dar.  tan  gran  • 
des  golpes  que  era  marauilla,  y  cayoeele  i 
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Jofre  el  pufio  de  la  espada,  j  sintiólo,  j 
porque  no  le  faltasse  al  mejor  tiempo,  dio 
vn  salto  y  abrapose  con  el  cauallero,  j,  co- 
mo hombre  de  gran  esfuerzo,  dio  Jofre  con 
el  cauallero  en  el  suelo,  y  queríalo  degollar. 
Y  el,  como  se  vido  perdido,  rogóle  que  hu- 
uiesse  merced  del;  y  el  dixo  que  le  otorgar ia 
la  vida  con  dos  condiciones:  «La  vna,  que 
aquella  donzella,  y  su  padre  y  parientes, 
serian  del  muy  honrados,  y  no  la  offende- 
ria  mas.  La  otra,  que  se  fuesse  a  presentar 
de  su  parte  a  la  corte  del  rey  Artur  a  la 
reyna  Ginebra,  su  señora,  y  le  dixesse  que 
Jofre,  su  cauallero,  le  embiaua  para  su  mer- 
ced, que  fiziesse  del  lo  que  quisiesse,  y  le 
contasse  el  auentura,  por  que  la  pusiessen  en 
escripto» .  Al  qual  dixo  el  cauallero  que  le 
plazia  de  lo  cumplir  todo,  y  desta  manera  lo 
dexo.  Y  esto  hecho,  la  donzella  les  abrió  la 
puerta  del  castillo,  y  los  desarmo,  y  curo 
dellos,  que  tenian  algunas  heridas  aunque 
eran  pequeñas,  y  guisóles  bien  de  comer 
ella  y  vna  su  ama  que  alli  estaña,  y  estu- 
uieron  hasta  la  tarde.  Y  Jofre  dixo  al  caua- 
llero que  seria  bien,  por  la  honra  de  la  don- 
zella, que  aquella  noche  no  quedassen  alli; 
y  que  se  deuian  partir  cada  vno  a  su  auen- 
tura, y  assi  se  hizo,  que  el  cauallero  se  par- 
tió a  la  corte  a  Camalot  y  Jofre  se  despidió 
de  la  donzella  y  de  su  ama^  las  quales  le 
dieron  muchas  gracias  por  la  buena  obra 
que  del  hanian  recebido,  y  le  dixeron  que  si 
alli  queria  quedar  tanto  quanto  fuesse  su 
voluntad,  que  el  seria  dellas  bien  seruido;  y 
el  se  lo  agradescio  mucho  y  se  despidió,  y 
se  fue  su  camino. 

Queda  agora  aqui  que  Jofre  va  a  buscar 
sus  auenturas,  y  boluamos  a  aquel  cauallero 
que  se  fue  a  la  corte. 

Cap.   \ííí,—-Como  Montesinos  se  presento 
en  la  corte  a  la  reyna  Ginebra. 

Desque  el  cauallero  se  despidió  de  Jofre, 
anduuo  tanto,  que  en  quinze  dias  llego  a 
Camalot;  y  entro  en  el  palacio  del  rey,  y 
fizo  saber  a  la  reyna  que  estaua  alli  vn  caua- 
llero prisionero  de  Jofre,  el  qual  venia  a 
dezirle  nueuas  del.  Y  el  rey  y  la  reyna  hol- 
garon de  lo  saber,  y  mandáronlo  entrar,  y 
apeóse;  y  assi  como  venia  ^armado,  subió 
arriba,  y  hinco  las  rodillas  ante  el  rey,  y 
besóle  la  mano  assi  como  a  la  reyna,  y  dixo: 
«Señora,  vuestro  cauallero  Jofre  os  besa  las 
manos  y  se  encomienda  en  vuestra  merced, 
y  le  haze  saber  que  es  viuo  y  va  desseoso  de 
fallar  cosas  de  auenturas  en  que  os  sima,  y 
que  agora  va  de  mejor  gana  en  la  demanda 
que  yua» .  Y  quando  el  rey  y  la  reyna  vieron 


que  era  cauallero,  preguntáronle  si  era  caua- 
llero de  sus  reynos,  y  dixo  que  no,  sino  que 
era  cauallero  andante,  y  natural  de  vn  lugar 
que  era  cerca  de  vna  torre  donde  Jofre  lo 
hallo.  Y  alli  le  contó  todo  como  hauia  pas- 
sado,  y  como  era  muy  grande  cauaÜero 
Jofre;  y  aun  dixo  que  de  la  langa  lo  hallo 
muy  bueno,  pero  que  mejor  era  de  la  espada, 
porque  tenia  mucha  fuerza  en  los  bracos.  Y 
porque  el  tenia  mucho  que  fazer,  pidió  licen- 
cia a  la  reyna,  y  la  reyna  se  la  dio,  y  fuese. 
Y  el  rey  y  la  reyna  quedaron  mucho  ha- 
blando en  las  cosas  de  Jofre,  y  mandaron 
que  esta  auentura  fuesse  puesta  en  escripto, 
de  manera  que  alabassen  a  Jofre  y  a  sus  ca- 
ualleros. 

Cap.  IX. — Como  Jofre  topo  vn  cauáUero^  que 
le  dixo  todas  las  aventuras  que  hauia  en 
toda  la  tierra, 

Dize  la  historia  que  desque  Jofre  se  par- 
tió de  la  torre,  que  aquel  dia  anduuo  hasta 
la  noche,  que  no  sabia  por  donde  yua  ni  en 
que  lugar  estaua,  y  hazia  bien  escuro  y 
nublado,  y  de  rato  en  rato  parauase  a  escu- 
char, por  ver  si  oyria  algo  por  do  aquella 
noche  se  remediasse;  y  oyó  cantar  gallos,  y 
hazia  do  los  oyó  boluio  el  cauallo,  y  comení^ 
de  caminar  hazia  alia,  y  quando  Uego,  vido 
que  era  vn  monesterio,  y  como  era  noche, 
estañan  todos  acostados  dormiendo,  y  aun- 
que llamo,  no  le  respondieron.  Y  detras  del 
monesterio  hauia  vn'  pradillo,  y  tiróse  el 
yelmo  y  púsolo  a  la  cabecera,  y  dormiose.  y 
acaso  cerca  del  dia,  llego  alli  vn  cauallero 
andante,  y  venia  a  reposar  alli,  que  lo  solia 
assi  fazer,  y  como  llego,  huno  conoscimiento 
de  como  era  cauallero  andante.  Y  Jofre  des- 
pertó, y  como  lo  vio,  leuantose  y  saludólo 
Jofre  muy  cortesmente,  y  el  le  respondió 
muy  bien,  y  Jofre  le  pregunto  que  para  do 
bueno  yua  camino,  y  el  dixo  que  para  alli 
para  aquel  monesterio.  Jofre  le  pregunto  si 
era  cauallero  armado,  y  el  dixo  que  no,  sino 
auenturero.  Y  Jofre  le  rogo  que  le  dixesse 
que  auenturas  hauia  en  aquella  tierra.  Y  el 
dixo  que  muchas  hauia  de  passo  o  por  caso, 
y  otras  que  eran  mas  peligrosas.  Y  Jofre  le 
rogo  que  le  dixesse  quales  eran  las  peligro- 
sas. Y  el  dixo:  «En  tal  parte,  y  entre  la  Flo- 
resta peligrosa  y  los  montes  que  dizen  del 
Auentura,  esta  vna  casa  encantada,  y  en  ella 
vn  malato,  que  dizen  es  fijo  del  diablo;  y 
nunca  cauallero  hasta  hoy  ha  osado  yr  alli, 
porque  danse  muchos  que  han  visto  alli  mu- 
chos a  cauallo,  y  jugar,  y  justar,  y  correr,  y 
son  diablos».  Y  Jofre  le  pregunto  que  por 
do  yuan  alia.  Y  el  dixo:  «No  hay  camino  para 
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alia,  pero  quatro  legaas  de  allí  hay  poblados 
donde  vos  informareys* .  Y  Jofre  dixo:  «¿Hay 
mas?»  Dixo:  «Si,  que  entre  Camalot  y  vn  lu- 
gar que  se  dize  la  Rancha,  esta  vna  muy  des- 
astrada auentura,  que  esta  vn  monesterio,  y 
en  el  vn  cauallero  que  tiene  vn  Enano,  que 
es  hijo  del  diablo  según  dizen;  el  qual  es  her- 
mano del  malato  de  la  casa  encantada,  y  no 
hay  cauallero  que  por  allí  passe  que  de  muer- 
to o  preso  escape» .  Y  Jofre  dixo:  «Este  caua- 
llero, según  lo  que  yo  he  oydo,  muerto  es» . 

Y  el  le  pregunto  de  los  caualleros  que  tenia 
presos,  que  se  dezia  dellos,  y  Jofire  dixo: 
«Quien  a  mi  me  dixo  del,  me  dixo  dellos» .  Y 
el  dixo:  «¿Que,  señor,  8upistes?»Y  el  dixo  que 
los  vieron  yr  a  la  corte  del  rey  Artur.  Y  el 
dixo:  «Señor,  ¿quien  supistes  que  venció  esta 
auentura?»  Y  dixole  Jofre  que  vn  cauallero 
de  la  reyna  Grinebra,  que  ha  poco  que  lo 
armaron  cauallero» .  Y  dixo:  «¿Como  le  lla- 
man?» Respondió:  «¿Por  que  lo  dezis?»  Y  el 
dixo:  «Porque  querría  saber  quien  es,  porque 
alli  libro  vn  hermano  mió,  y  aun  tiro  de 
trabajo,  según  yo  he  oydo,  que  vna  nuestra 
hermana  fue  a  la  corte  a  pedir  al  rey  vn  ca- 
uallero que  nos  librasse» ;  y  Jofre  dixo:  «Y 
vos  ¿por  que  no  lo  librastes?»  Y  el  dixo: 
«Señor,  este  cauallero  que  lo  tenia  preso,  es 
assi  buen  cauallero,  que  nunca  jamas  con  el 
se  combatió  ninguno  que  no  fuesse  vencido;> . 
Entonces  dixo  Jofre:  «Yo  no  sabria  deziros- 
lo;  mas  dezid,  ¿(¿ue  auenturas  hay?»  Y  dixo: 
«En  el  castillo  de  Ricamente  hay  vn  caua- 
llero que  es  assaz  peligroso,  porque  no  solo 
los  que  por  alli  pasean  se  conbaten  con  el, 
mas  el  sale  por  todas  las  tierras  a  buscar 
auenturas  y  caualleros  con  quien  se  combata; 
y  tiene  cerca  de  trezientos  caualleros  presos». 
Jofre  dixo:  «¿Hay  mas?»  Y  el  dixo:  «Si,  que 
en  el  camino  esta  vna  fuente  donde  esta  vna 
visión  de  vna  muger  del  diablo,  y  anda  alli 
vn  su  hijo  que  dizen  que  es  hermano  de  otros 
dos  que  os  he  dicho;  pero  esta,  pocos  la  topan 
sino  por  yerro» .  Y  dixo  Jofre:  «¿Hay  mas?» 

Y  dixo  el  cauallero:  «¿Y  no  teneys  hartas,  si 
todas  las  buscays?»  Y  Jofre  dixo:  «Si  las 
hallasse  yo  todas».  Y  el  dixo:  «Si  mas  que- 
reys  hallar  algo  que  hazer,  yo  vos  llevare 
adonde  vos  hinchan  las  manos,  porque  el 
rey  de  Escocia  bastesce  agora  vn  torneo 
adonde  haueys  de  saber  que  yran  todos 
los  caualleros  de  toda  la  tierra;  y  vos  y  quien 
quiera  que  tenga  gana  de  hallar  caualleros, 
orea  que  los  hallara  alli;  porque  soy  cierto 
que  de  Yrlanda  siempre  vienen  alli;  y  algu- 
nas vezes  el  rey  viene  alli  secretamente, 
porque  el  rey  do  los  cient  caualleros  jamas 
dexa  torneo  ninguno  de  estos;  porque  es  el 
mejor  y  mas  valiente  cauallero  del  mundo; 


pues  de  loe  caballeros  de  la  Tabla  Redonda 
muchas  vezes  solian  venir  alli.  Assi  que  si 
alia  ys,  no  os  faltara  que  hazer,  y  aunque  di- 
gays  que  no  podeys  a  todo,  sino  porque  pa- 
rescia  que  preguntauades  por  las  auenturas 
de  la  tierra,  yo  no  os  diera  mas  de  aquellas, 
pero  si  a  esté  torneo  vos  quereys  yr,  dende 
aqui  vos  fago  saber  que  no  os  podeys  yr  sino 
por  tierra  de  Normandia,  y  toda  la  tierra 
atrauiessa  vn  rio  tan  grande,  y  en  todo  el  do 
hay  sino  vna  barca,  que  esta  cabe  vn  cas- 
tillo que  se  dize  el  casHUo  Normando]  y  no 
hay  otra  passada  para  aquella  tierra  sino  por 
alli;  y  aUi  en  aquella  barca  hay  vnas  malas 
condiciones,  que  los  hombres  llanos  y  de  otra 
suerte  pagan  cierta  cantidad  de  dineros  y 
los  caualleros  tienen  otra  condición,  y  es, 
que  como  la  barca  esta  cabe  el  castillo,  si  va 
vno  o  dos  y  demandan  passaje,  no  se  lo  dan 
hasta  que  se  junten  diez  caualleros,  y  desque 
están  juntos  diez,  salen  del  castillo  otros 
diez,  de  veynte  que  alli  están  siempre;  y 
passan  acá  a  nuestra  parte,  y  los  que  van  de 
acá,  hanse  de  conbatir  con  los  del  reyno  y 
en  manera  que  vno  por  vno  se  combaten;  y 
si  los  del  reyno  de  Normandia  vencen  al  vno 
de  los  de  acá,  hanse  de  combatir  con  loe 
cincx),  y  si  todos  los  cinco  vencen,  no  1^  han 
de  dar  posada  a  los  cinco  ni  a  los  otros  cinco; 
y  si  el  cauallero  que  va  de  los  diez  vence, 
hase  de  combatir  con  todos  los  otros,  y  hasta 
que  todos  diez  los  ven^a,  no  passara.  Y  si 
por  caso  llegan  cinco  y  piden  passaje,  ha- 
ueys de  saber  que  son  obligados  a  dezille  si 
saben  la  vsanpa  de  la  tierra;  y  agora  digan 
si  o  no,  se  le  han  de  dezir,  y  es  esta:  Que 
passan  diez  caualleros  de  los  del  castillo,  y 
los  cinco  se  han  de  combatir  vno  por  vno  con 
ellos  en  esta  manera:  Que  si  el  vno  dellos, 
el  primero  de  los  diez  vence  al  primero  de 
los  cinco,  no  hay  alli  mas  que  hazer,  sino 
luego  se  bueluen,  que  no  han  de  passar  los 
cinco;  y  si  el  primero  de  los  cinco  vence  al 
primero  del  reyno,  ha  de  hazer  armas  con 
todos  diez.  Y  si  al  medio  tiempo  el  del  reyno 
venciere,  ha  de  entrar  otro  de  los  cinco,  de 
manera  que,  para  passar,  con  todos  diez  se 
ha  de  conbatir.  Pues  los  del  reyno  de  Nor- 
mandia tienen  alli  sienpre  veynte  caualle- 
ros especiales,  de  manera  que  a  esta  causa 
no  passa  por  alli  cauallero  ninguno;  o  muy 
pocos» .  Y  Jofre  dixo:  «Este  torneo,  ¿comien- 
9ase  presto?»  Y  dixo  el  cauallero:  «De  ho  r 
en  diez  dias» .  Pues  como  Jofre  era  moco,  r 
no  hauia  salido  sino  entonces,  no  sabia  é  i 
aquellas  cosas  nada ,  aunque  hauia  oye ) 
dezir,  y  cobdicio  fallarse  alli,  y  dixo  ene  i 
coraron  que  veynte  dias  mas  o  menos  1 3 
fazian  al  caso,  y  que  queria  yr  alli,  y  dix< : 
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«Veamos,  seflor,  ¿no  dexan  passar  menos  de 
cinco?»  Dixo  el  cauajlero:  «No» .  «Pues  vea- 
mos, señor,  ¿creeys  que  vendrán  por  aqiii 
algunos  caualleros?»  Y  el  dixo:  «Yo,  señor, 
lo  querría» .  Y  dixo  entonces  Jofre:  «Según 
esso,  vos,  señor,  ¿alia  vays?»   Y   el  dixo: 
«Cierto,  sefior,  si  compañia  fallo,  si  yre» .  Y 
Jofre  dixo:  «Yamos  vos  y  yo;»  y  el  cauallero 
boluio  a  dezir:  «No  cureys  de  pensar  en  esto, 
que  no  aprouecha  nada;  porque  a  lo  menos 
hemos  de  ser  cinco,  y  aun  señor,  a  la  verdad, 
yo  querría  que  fuessemos  diez» .  Y  el  caua- 
llero dixo  a  Jofre:   «Si  vos,  seflor,  quereys 
esperar,  yo  esperar  tengo  por  fuerza,  por 
estas  cosas  que  os  diré:  Lo  vno  porque  soy 
cierto  que  a  este  torneo  ha  de  venir  vn  caua- 
llero que  se  dize  Baliam  el  Brun,  que  es  vno 
de  los  buenos  cauaDeros  del  mundo;  y  en 
otro  torneo  que  el  rey  de  Escocia  basteció 
otra  vez  me  hizo  vna  afrenta  grande,  porque 
el  vino  alli  con  cinco  compañeros  y  yo  me  ha- 
lle con  diez,  que  passamos  esta  misma  barca 
con  las  condiciones  dichas;  y  porque  vno  de 
los  compañeros  que  comigo  yuan  era  su  pa- 
riente, juntóse  con  nosotros,  y  comentado  el 
torneo,  el  los  aparto  algunos  dellos,  y  se 
junto  con  la  parte  contraria  nuestra,  y  nos 
desbarataron.  E  yo,  señor,  voy  agora  deter- 
minado de  serle  contrario;  y  también  voy  a 
ver  si  por  caso  va  alli  algún  hermano  o  her- 
mana mia,  como  se  acostumbra  fazer  en  estos 
torneos» .  Y  Jofre,  viendo  la  gana  deste,  y 
por  prouar  que  cosa  era  torneo,  y  por  ver  lo 
(le  la  barca,  dixole:  «Pues,  cauallero,  si  vos 
ys  de  esse  proposito,  assi  por  la  compañia 
deste  poco  tienpo.  como  por  enojo  que  tengo, 
y  de  la  descortesia  que  os  hizo  esse  cauallero 
que  dezis  ha  de  venir,  yo  desseo  yr  alia,  y 
si  me  lo  mostrays,  podría  ser  que  vos  fues- 
sedes  bien  satisfecho,  y  si  hay  aparejo  para 
que  la  barca  passemos» .  Y  de  alli  tomaron 
mucha  amistad,  y  acordaron  de  esperar  a 
que  se  juntasen  diez,  como  era  vso  y  cos- 
tumbre, y  dixeron:   «No  es  razón  que  este- 
mos en  este  monesterío  si  hay  adonde» ;  y 
dixo  el  cauallero:  «Señor,  yo  se  no  lexos  de 
aqui  vna  casa  de  vn  ñorestero,  donde  no 
recibe  sino  caualleros  todos».  Entonces  se 
fueron  de  alli,  despidiéndose  de  los  frayles 
donde  estañan  alli;  y  ellos  alli  en  la  casa 
fueron  muy  bien  recebidos  y  comieron,  y 
después  que  huuieron  comido,  vieron  venir 
vn  cauallero  con  sus  armas,  según  vso  de 
caualleros,  y  antes  que  llegasse,  conoseiole 
el   cauallero  compañero  de  Jofre,  y  dixo: 
«Yo  cono(?co  a  este  cauallero  que  aqui  viene, 
que  es  vn  muy  buen  cauallero,  y  se  llama 
Diomedes,  en  las  armas  y  en  el  cauallo» .  Y 
como  Uego^  fabloles  bien,  y  ellos  a  el;  an- 


tes que  se  apeasse  dixo  el  compañero  de  Jo- 
fre: «Sefior  Diomedes,  los  torneos  vuestros  y 
para  vos  son» ;  y  el  dixo:  «Cierto,  me  holgué 
mucho  con  ellos» .  Y  apeóse,  y  dio  el  cauallo 
al  florestero;  y  el  púsolo  con  los  otros  de  Jo- 
fre y  de  su  compañero,  y  llegóse  a  ellos,  y 
preguntáronle  a  donde  yua,  y  el  dixo:  «Ya, 
señor,  vos  dixistes;  voy,  señores,  a  este  tor- 
neo de  Escocia,  si  acaso  no  lo  estoma  la  bar- 
ca en  vna  de  dos  maneras,  o  que  no  nos 
juntemos  diez  caualleros,  o  que  sea  nuestra 
desdicha  de  quedarnos  acá» ;  y  el  dixo:  «Para 
juntamos  buen  comien90  hay,  que  somos 
ya  tres,  vos,  y  este  señor,  e  yo» .  Y  entonces 
Diomedes  apartólo,  y  preguntóle  quien  era, 
y  el  dixo  que  no  sabia  mas  de  quanto  en  el 
monesterío  del  campo  se  hauian  juntado,  y 
le  páresela  cauallero  de  buenos  desseos,  aun- 
que era  mo^o,  y  contóle  todo,  dende  la  hora 
que  se  juntaron  hasta  entonces,  y  el  dixo: 
«Plazeme  agora  de  hallarnos  aqui  a  ambos: 
plazera  a  Dios  que  vendrán  mas» .  Y  luego 
dieronle  de  comer,  y  comió,  y  esperaron  a 
ver  si  venian  mas.  Y  otro  dia,  sobre  tarde, 
vieron  venir  dos  caualleros,  los  quales  ve- 
nian con  aquel  mismo  temor  de  no  hallar 
compañia  para  passar,  y  que  no  llegarían 
a  comienQO  del  torneo;  y  como  llegaron  fa- 
blaron  muy  bien,  y  Jofre  y  sus  compañe- 
ros los  recibieron  muy  bien,  y  ellos  dixeron: 
«S.efiores  caualleros,  ¿haura  donde  nos  aluer- 
guemos?»  Y  ellos  les  dixeron:  «Si,  señores; 
porque  no  hay  mas  de  nosotros  tres,  y  la 
casa  es  harto  grande».  Y  ellos  se  apearon,  y 
llamaron  al  florestero,  y  tomo  los  cauallos;  y 
en  esto  hizose  hora  de  cena  y  cenaron,  y 
desque  huuieron  cenado,  saliéronse  al  cam- 
po. Y  como  a  Jofre  cada  dia  se  le  hazia  vn 
año  por  ver  el  fin  deste  negocio,  y  por  se  yr 
en  la  su  demanda,  apartólos  a  todos,  y  dixo- 
les  a  los  caualleros  que  vinieron  a  la  postre: 
«Señores,  estos  caualleros,  y  yo  con  ellos, 
estamos  aqui  por  yr  a  ver  el  torneo  de  Esco- 
cia, y  fuéramos  ya  partidos,  si  no  fuera  por 
vn  vellaco  vso  que  me  dizen  que  hay  en  el 
ciimino  en  vna  barca,  de  cuya  causa  espera- 
mos compañia;  y  si  vosotros,  señores,  vays 
para  este  torneo  y  quereys  nuestra  compañia 
para  alia,  nosotros  queremos  la  vuestra  para 
alia  y  para  la  barca».  Y  ellos  respondieron 
que  lo  hauian  a  buena  ventura  la  compañia 
nuestra,  mas  que  era  grande  cosa  la  passada 
de  cinco,  y  que  deuian  esperar  hasta  que 
faessen  diez.  Mas  que,  si  todavía  acordauan 
de  passar  los  cinco,  que  ellos  lo  hauian  por 
bien;  de  manera  que  se  concertaron.  Y  otro 
dia  de  mañana  se  partieron  de  alli  todos 
cinco,  y  fueron  su  camino,  y  en  seys  dias 
llegaron  a  la  passada  del  rio,  y  era  bien  de 
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mañana;  y  los  del  castillo  vieronlos  venir,  y 
dixeron:  «Ciertamente  tenemos  batalla,  que 
cinco  caualleros  vienen»;  y  dixo  vno:  «Qui- 
<,»a  que  los  (¡nerran  esperar  que  se  junten 
diez».  Y  en  llegando,  apeáronse  en  vnas 
casas  que  alli  estañan,  donde  se  aluergauan 
todos  los  que  alli  yuan,  y  comieron,  y  luego 
caualgaron  y  ñieronse  al  rio,  y  dixeron  que 
querian  passaje.  Y  aquel  que  tenia  la  barca 
les  pregunto  si  sabian  el  vso  de  la  barca,  y 
dixo  el  compañero  de  Jofre:  cYo  lo  se  ya  por 
mis  peccados,  que  dos  vezes  he  paseado,  y 
dos  vezes  he  quedado  por  muy  ruyn».  Y  Jo- 
fre le  dixo:  cPues  agora  por  bueno  passa- 
reys,  si  plaze  a  Dios» ;  y  oyólo  el  de  la  barca, 
y  dixo  assi:  «¿Tal  os  sentis?  Pues  tomadvos 
la  mano,  que  bien  hay  aqui  que  hazer,  y 
aun  que  sobre  para  otro  y  otros».  Y  Jofre 
callo.  Y  assi  como  los  del  castillo  que  los  vie- 
ron, armáronse  diez  dellos  y  luego  vinie- 
ron a  la  barca,  y  passaron  a  donde  estaua 
Jofre  con  todos  sus  compañeros.  Y  como 
quier  que  Jofre  tenia  pensamiento  de  ser  el 
el  que  solo  huuiesse  de  combatir,  dixo:  «Seño- 
res caualleros,  aqui  han  dicho  la  vsanpa  de  la 
barca,  y  en  esto  no  hay  que  hablar,  mas,  el 
que  se  diere  por  vencido,  quiero  saber  si  lo 
ha  de  matar  el  que  venciere,  o  como  ha  de 
ser» .  Y  ellos  dixeron:  «Pues  si  vos  no  lo  sa- 
beys,  y  lo  saben  essos  otros,  dexaldos  a  ellos, 
pues  ellos  lo  saben» .  Y  el  dixo:  «A  todos  va, 
el  que  quedare  por  parejo;  vamos  al  que  se 
ha  de  combatir,  y  sabrá  que  le  conuiene  ha- 
zer» ;  y  ellos  dixeron:  «La  condición  es  esta: 
(jue  si  derriba  vno  a  otro,  es  vencer;  y  si 
muere,  es  sin  pena  el  vencedor;  y  en  el  lu- 
gar del  muerto  ha  de  entrar  otro,  si  se  otor- 
ga por  vencido,  caualgando,  o  a  pie  es  ven- 
cido; y  si  de  feridas  muere,  no  hay  pena;  y 
si  pierde  la  lan^a  sin  quebralla,  es  ven- 
cido; y  si  la  quiebra,  a  de  dar  otra;  y  lo  de- 
mas  de  la  vsan^a  ya  sabeys» .  Y  entonces, 
cada  vno  de  los  cinco  pidió  la  justa  primera, 
y  no  se  concertauan,  y  Jofre  callaua.  Y  des- 
que los  vido  assi,  como  era  hombre  de  buena 
crianya,  y  muy  cortes,  con  dulces  palabras 
los  enamoro,  y  pidió  la  justa.  Pues  ellos, 
viendo  que  no  se  podian  concertar,  otorga- 
ronsela;  y  Jofre  dixo  a  los  caualleros  que  se 
apercibiesse  el  que  se  hauia  de  combatir  con 
el.  Y  entonces  vno  deUos  apartóse  como  era 
vso  y  costumbre,  y  fueronse  el  vno  para  el 
otro  quanto  los  cauallos  los  pudieron  llenar, 
y  dieronse  sendos  encuentros;  y  Jofre  saco 
al  cauallero  de  la  silla,  y  dio  con  el  vn  muy 
gran  golpe  en  el  suelo,  y  Jofre  dixo:  «Yo 
vos  digo  que  creo  que  tengo  hazienda  comen- 
Qada,  y  para  algún  rato  harto  que  hazer» .  Y 
oyólo  vno  de  los  nueue  caualleros  que  que- 


dauan,  y  dixo:  «¿Como,  cauallero,  pensays 
que  con  todos  haueys  de  combatir  assi?  no  lo 
(Tcays,  que  acá  hay  caualleros» ;  y  con  mu- 
cho enojo,  dixo:  «Pues  apercebios»;  y  vino  a 
el  do  manera  que  Jofre  no  se  pudo  aprouechar 
de  su  lan^a,  y  diole  vn  encuentro  fuera  del 
escudo  que  le  passo  las  armas,  y  no  le  hirió; 
y  Jofre,  viendo  la  ruyndad  con  que  le  acome- 
tió, desuiose  del,  y  ambos  se  boluieron  a  en- 
contrar y  quebraron  ambos  las  lauQas  y  pu- 
sieron mano  a  las  espadas.  Y  comentáronse  a 
dar  muy  grandes  cuchilladas;  y  como  Jofre 
era  mejor  cauallero  del  espada  que  no  de  la 
lan9a,  comenpo  a  dalle  tan  grande  priessa, 
que  el  otro  no  lo  pudo  sufrir,  y  echo  a  huyr 
dándose  por  vencido.  Y  Jofre  boluio  a  los 
otros,  y  vinieron  vno  a  vno  los  dos  dellos,  y 
a  ambos  los  echo  a  bolar  de  los  cauallos  aba- 
xo;  de  manera  que  no  quedauan  sino  seys;  v 
huuieron  su  consejo,  y  dixeron:  «Este  no  es 
honbre,  sino  diablo,  mas,  aunque  mas  lo 
sea,  el  esta'  cansado,  y  con  los  otros  bien  nos 
auendremos;  vamos  todos  juntos  a  el  y  en- 
contrémoslo, y  derribarlo  hemos,  y  los  otros 
huyran» ;  y  luego  lo  pusieron  en  obra.  Y 
juntáronse  luego  todos  seys;  vnos  por  acá  y 
otros  por  alia  dieron  en  el;  y  el  tuno  tan 
buen  tiento,  que  no  le  derribaron.  Y  sus  com- 
pañeros, que  estauan  espantados  de  las  co- 
sas que  Jofre  hazia,  quando  lo  vieron  a^ 
maltratar,  fueron  a  ayudarle,  y  Jofre  dio  a 
vno  vna  lanzada  que  le  passo  de  parte  a 
parte,  que  cayo  luego  muerto;  y  Diomedcs 
lo  fizo  tam  bien,  que  derribo  dos  caualleros. 
Ycomo  Jofre  vido  que  se  yuan  recogiendo  a  la 
barca  por  passarse  de  la  otra  parte  [y]  dexa- 
llos  alli,  corrió  y  puso  las  piernas  al  caua- 
11o,  y  salto  dentro,  y  puso  mano  a  la  es- 
pada, y  apeóse,  y  al  {Jrimer  golpe  dio  con 
vno  dellos  en  el  agua,  y  fue  tras  de  otro;  y 
en  esto  recogiéronse  sus  compañeros  a  la 
barca  y  botáronlos  a  todos.  Y  los  del  casti- 
llo quando  vieron  el  desbarato,  comengaron- 
se  a  armar  todos  diez,  y  vinieron  al  rio  por 
defender  la  salida;  y  Jofre  y  sus  compañeros 
guiaron  la  barca  el  rio  abaxo,  y  dieronse  tal 
priessa,  que,  quando  ellos  llegaron,  ya  ellos 
estauan  fuera;  y  como  no  venían  juntos, 
arremetieron  con  ellos,  v  de  tal  manen  los 
acometieron,  que  los  desbarataron  y  derri- 
baron dos  dellos;  y  fueron  heridos  vnos  ta-es 
dellos.  Y  Jofre  y  sus  compañeros  andaoar 
alli,  y  aquel  Diomedes  como  vn  león;  pues  j 
Jofre  no  le  vagauan  las  manos,  y  llegaror 
con  ellos  fasta  el  castillo,  y  los  del  adara 
con  saetas  y  piedras  lo  defendieron,  y  Jofr 
dixo:  «Señores,  a  mi  me  paresce  que  hart 
honra  haueys  ganado  hoy;  por  que  no  deu< 
mos  estar  aquí,  no  se  recrezca  gente  y  nc 


'^Z'1 


TABLANTE  DE  RICAMONTE 


478 


venga  algún  daño»;  y  ellos  dixeron  que  era 
bien.  Y  boluieronse,  y  tomaron  camino  de 
vn  monesterio  que  Diomedes  sabia,  que  es- 
taña vnas  seys  leguas  de  alli,  y  anduuieron 
toda  la  noche;  y  otro  dia  bien  temprano  lle- 
garon al  monesterio,  y  los  fray  les  los  reci- 
bieron bien  y  los  aposentaron,  y  les  dieron 
todo  lo  que  huuieron  menester.  Y  estuuieron 
alli  esse  dia  y  otro,  y  alli  se  concertaron 
para  yr  al  torneo,  y  dixo  Diomedes:  «Para 
el  dia  del  torneo  que  se  ha  de  comenpar  nos 
quedan  seys  dias;  pues  razón  es  que  nos- 
otros lleguemos  dos  dias  antes,  assi  porque 
reposen  los  cauallos,  como  por  saber  quien 
viene  al  torneo  y  como  lo  conciertan,  como 
por  dar  nuestro  concierto»;  y  ellos  dixeron 
que  era  bien.  Y  otro  dia  de  mañana  partié- 
ronse para  yr  a  Escocia,  donde  se  hauia  de 
hazer  el  torneo;  y  ellos  alia  buscaron  adonde 
estuuiessen  a  su  plazer  ellos  y  los  cauallos, 
y  alli  esperaron  el  torneo.  Y  el  primero  dia 
caualgaron  en  sus  cauallos  y  fueronse  alia, 
y  miraron  el  lugar  donde  se  hazia;  y  vieron 
como  todo  alrededor  estaua  lleno  de  ca- 
dahalsos de  madera  para  donde  mirassen  las 
dueñas  y  donzellas  y  caualleros.  Y  mas  aba- 
xo  hauia  otros  donde  mirassen  los  pueblos,  y 
vieron  que  hauia  otro  donde  hauia  de  estar 
ol  rey  y  la  reyna,  y  los  juezes  que  hauian 
cíe  juzgar  el  torito.  Y  aquel  dia  primero  no 
huuo  muchos  caualleros,  sino  pocos,  y  con 
todo  anduuo  bien  el  torneo  y  páreselo  bien,- 
porque  no  hauia  parcialidad,  sino  vnos  con 
otros  torneauan.  El  segundo  dia  boluieron 
alia  tanbien  a  mirar  el  torneo,  y  vino  el  rey 
de  los  cient  caualleros,  y  el  en  persona  en- 
tro en  el  torneo,  e  hizolo  tan  bien,  que,  con 
diez  caualleros,  cinco  suyos  y  cinco  que 
se  le  juntaron  de  los  del  dia  antes,  venció  el 
torneo:  y  Jofre  y  sus  compañeros  cada  dia 
venian  alli  a  ver  el  torneo,  y  a  Jofre  le  pá- 
resela tan  bien  que  no  veya  la  hora  que  ha- 
llarse en  el.  El  segundo  dia  llego  vn  caua- 
llero,  y  traya  consigo  seys  caualleros,  y  con 
el  se  juntaron  algunos  caualleros;  y  a  la 
otra  parte  entro  el  rey  de  los  cient  caualle- 
ros con  los  cinco  suyos  y  otros  diez  que  con 
ol  se  juntaron,  y  comenpose  el  torneo  muy 
grande. 

Pero  al  fin  el  cauallero,  cuyo  nombre  en- 
tonces no  se  sabia,  venció  al  rey  de  los 
cient  caualleros,  y  desbarato  el  torneo;  y  con 
esto  se  fiíeron.  Y  otro  dia  de  mañana  salie- 
ron todos  cinco  como  solian,  y  preguntaron 
que  quien  era  el  cauallero  que  el  dia  antes 
hauia  desbaratado  el  torneo;  y  dixeron  que 
era  Balian  el  Brun;  y  Jofre,  quando  lo  oyó, 
dixo:  «¿Es  este  vuastro  amigo  el  que  me  di- 
:xistes  que  os  hauia  hecho  el  afrenta?»   «Si», 


dixo  el^  y  dixo:  «Pues  fagamos  assi:  dexe- 
moslos  entrar  en  la  mayor  priessa,  y  entre- 
mos y  desbaratémoslo»;  y  Diomedes  dixo: 
«Señor,  a  mañana  hay  tienpo».  Y  en  esto 
anduuo  el  torneo,  y  el  dioho  Balian  lleuo  lo 
mejor,  y  fueronse.  Y  otro  dia  dixo  Jofre  a 
BUS  conpañeros:   «Hoy  es  razón  que  entre- 
mos en  el  torneo,  pero,  porque  yo  no  lo  he 
vsado,  hemos  de  hazer  assi:  «Entrar  cada 
vno  por  si  y  dar  nuestras  bueltas,  y  no 
acostarnos  a  ninguna  parte»;  y  assi  se  fizo. 
Aquel  dia  no  huuo  vencimiento  a  vna  parte 
ni  a  otro;  y  otro  dia  llegaron  cinco  caualle- 
ros del  rey  de  Yrlanda,  y  aun  creyan  que  el 
rey  en  persona  yua  alli,  pero  no  porque  de 
cierto  se  supiesse,  y  pusiéronse  a  vn  canto 
del  torneo:  y  luego  el  rey  de  los  cient  caua- 
lleros, con  seys  caualleros,  púsose  a  otro:  y 
luego  Balian  el  Brun  con  seys  caualleros,  y 
púsose  a  otro;  y  Jofre  y  sus  conpañeros  en- 
traron a  la  postre.  Y  aquel  cauallero  que  era 
su  conpañero,  que  tenia  el  omezillo  con  Ba- 
ilan, dixo  a  Jofre:  «Aquel  de  aquellas  vise- 
ras pardillas  es  Balian,  de  aquel  hemos  de 
curar»;  y  luego  se  comenQO  el  torneo,  tan 
brauo  que  era  marauilla;  y  aquel  dia  no  te 
pudieron  vencer  vnos  a  otros,  y  el  torneo  se 
despartió,  y  todos  se  fueron  a  sus  posadas. 
Y  otro  dia  juntáronse  el  rey  de  los  cient  ca- 
ualleros y  Balian  a  vna  parte,  y  con  ellos 
muchos  dtros  caualleros,  y  vinieron  de  ma- 
ñana y  entraron  en  su  palenque,  y  luego  vi- 
nieron los  cinco  cananeros  de  Ybernia,  y 
pusiéronse  a  otra  parte;  y  luego  vino  Jofre 
y  sus  compañeros,  y  vieron  que  Balian  bus- 
caua  fauores  y  llamaua  a  los  del  reyno  de 
Yrlanda,  y  dixeron:  «Alli  hay  mas  de  veyn- 
te  caualleros,  y  según  paresce  que  todos  son 
contra  nosotros;  y  nosotros  conuiene  hoy  que 
todos  diez  hagamos  mas  que  ellos».  Cada 
vno  dellos    dixo  que  lo  que  le  cupiesse 
en  parte,  que  el  lo  trabajarla;  y  entraron  en 
su  torneo,  y  Jofre  aderezo  luego  a  Balian,  y 
Diomedes  aderepo  al  rey  de  los  cient  caualle- 
ros; y  Jofre,  a  pocos  golpes,  dio  con  el  en  el 
suelo,  y  comencé  a  dar  por  los  otros.  De  ma- 
nera que  todos  diez  desbarataron  el  torneo  y 
se  salieron,  y  los  de  Gallan  tuuieron  harto  que 
hazer  para  ponerle  en  cobro,  que  yua  muy 
atordido  de  la  cabeca  de  los  golpes  que  Jofre 
le  dio;  y  assi  se  desbarato  el  torneo  y  Jofre 
y  sus  compañeros  se  fueron  a  su  aposenta- 
miento, y  el  rey  y  todos  quedaron  maraui- 
Uados  de  Jofre,  que  tal  anduuo  en  aquella 
lid;  y  el  rey  y  la  reyna  y  los  caualleros  di- 
xeron que  era  razón  saber  quien  era  aquel 
cauallero,  y  pensó  el  rey  que  otro  dia,  si  alli 
boluiesse,  embiaria  tras  del  para  saber  don- 
de era  su  aposentamiento.  Y  otro  dia  Balian 
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hablo  con  los  del  rey  de  Trlanda  y  rogóles 
que  se  juntassen  con  el  para  eucontrar  aquel 
cauallero;  y  elloe  lo  hizieron,  de  manera  que 
quando  fueron  en  el  campo  se  jfinto  Batian 
el  BruD,  que  estaua  ya  bueno,  con  sus  caua- 
Deroa,  y  vino  el  rey  de  los  cient  cauaileros 
y  juntóse  con  el,  y  vinieron  luego  los  de  Tr- 
landa y  juntáronse  con  el.  Y  qiiando  Joft-e 
y  sus  compañeros  vinieron  y  los  vieron  jun- 
tos, diieron:  «Esta  es  maldad  formada  con- 
tra noaotros,  porque  ayer  lo  fezimos  bien,  y 
agora  couuiene  que  lo  hagamos  mejor,  espe- 
remos a  ver  si  se  llegaran  algunos,  si  no 
nosotros  conuíene  entrar  en  el  campo» ;  y  en 
estojuntaronseotrosquatroo  cinco  con  ellos, 
y  dixo  Jofre:  *Razon  es  que  salgamos»;  y 
salieron  al  campo.  Y  como  el  rey  vido  y  sin- 
tió lo  que  ellos  hazian,  y  como  se  juntauan 
contra  aquel  cauallero  que  lo  hauia  hecho 
tan  bien,  mando  a  ciertos  eaualleroS  que  lo 
tomasaen  y  le  ayudasaen.  Ef  t«rneo  comen- 
cado,  hízieronlo  Jofre  y  sus  (vtmpañeros  tan 
bien,  que,  quando  loa  del  rey  llegaron,  ya 
no  hauia  hombre  que  osasse  esperar  a  Jofre; 
y  el  torneo  desbaratado,  ellos  se  fueron;  y  el 
rey  embio  a  saber  como  se  dezia  aquel  caua- 
llero, y  no  quiso  dezir  au  nombre.  Y  otro  dia 
vinieron,  y  dixo  el  rey  que  era  razón  partir 
el  eanpo  por  medio,  y  Balian  ctaoogiesse  los 
que  quisiesse  y  los  otros  diessen  al  otro  ca- 
uallero, y  Jofre  dixo  que  no  quería,  sino  que 
cada  vno  con  su  auentura;  y  luego  salieron 
al  torneo,  y  Balian  y  el  rey  de  los  cient  ca- 
uaileros se  juntaron,  y  con  ellos  otros  mu- 
chos. Y  los  del  reyno  de  Yrlanda,  viendo  la 
bondad  de  los  cinco  cauaileros  de  Jofre  y  de 
los  suyos,  se  juntaron  con  el,  y  comen';'ose 
el  torneo.  Ellos  eran  diez,  y  juntáronse  con 
ellos  dos  criados  del  rey  de  Eatacia,  y  todos 
lo  hizieron  tan  bien,  que  antes  de  medio  dia 
ellos  desbarataron  d  torneo,  de  tal  manera 
que  no  fallauan  Jofre  y  sus  amigos  cauaile- 
ros que  les  eaperasaen;  y  entonces  ellos  se 
fueron,  y  el  rey  mando  a  vn  criado  suyo 
que  los  sigTiiesse  para  saber  su  posada,  y 
desque  los  dexo  aposentados,  boluio,  y  dixo- 
lo  al  rey.  Y  el  rey,  acabando  de  comer,  de- 
mando vn  cauallo,  y  el  solo  y  aquel  moco 
con  el  fueron  alia,  y  en  llegando  conoscie- 
ronlo  los  cauaileros,  y  Jofre  no  lo  conoscio. 
Y  ellos  leuantaronse  y  fueronle  a  besar  la 
mano,  y  el  rey  no  se  la  quiso  dar  y  metióse 
en  razones  con  ellos,  y  dixoles  que  les  agra- 
descia  mucho  querer  venir  a  su  torneo,  y 
mas  hauerlo  hecho  como  lo  hauian  hecho;  y 
que  les  rogaua  les  pluguiesse  mostrar  laa  ar- 
mas para  ver  los  golpes  que  tenían,  también 
que  le  mostrasse  cada  vno  su  cauallo.  Y  des- 
que Jofre  sintió  qiie  era  el  rey,  pesóle  dello 


por  no  ser  descubierto,  porque  el  rey  Artni 
BU  aeñor  no  supiera  que  el  hauia  dicho  qne 
yua  en  bnsca  de  Tablante,  que  dexaaa  la 
demanda  e  yua  a  buscar  torneos,  e  hizo  qoe 
no  conoscia  al  rey,  antes  se  estuuo  en  pie,  v 
los  otros  mostraron  al  rey  sus  armas  y  sus 
cauallos;  y  a  cada  vno  pregunto  por  sus  nom- 
bres, y  todos  se  lo  dixeron,  y  de  que  tient 
eran.  T  no  se  contento  porque  no  vido  las 
armaa  y  el  cauallo  de  Jofre,  porque  aquel 
hauia  vencido  los  torneos  todos,  que  el  rey 
lo  miraua  muy  bien;  y  vido  el  rey  su  cani- 
llo, y  conoBciolo,  y  dixo:  «Amigos,  ¿cuyo  es 
este  cauallo?»  Y  ellos  dtxeron;  «Señor,  es 
deste  cauallero».  Y  entonces  Jofre  hinco  U 
rodilla  y  fuele  a  tomar  la  mano;  el  rey  diioi 
«Primero  que  os  la  de,  me  haueys  de  mos- 
trar vuestras  armas»;  y  entonces  vno  de  wa 
compañeros  las  traxo,  y  quando  laa  vido, 
conosoiolas,  y  dixo:  «¡Estas  son  vuestras  ar- 
mas, cauallero?»  Y  Jofre  dixo:  «A  semido 
de  vuestra  merced,  y  yo  con  ollas»;  yel  rej 
le  dixo:  «Darvos  he  yo  la  mano  agora,  ca- 
uallero, si  me  la  quereys  besar  por  mió,  qne, 
cierto,  yo  holgaría  que  fuessedes  mió,  y  que 
cstnuieasedea  en  mí  corte;  por  que  vos  niep> 
que  me  digaya  Tueatro  nombre,  y  de  que 
tierra  aoya,  y  ai  vos  plaze  lo  que  dixei:  y 
Jofre  dixo:  «Señor,  vuestra  merced  tendñ 
en  su  corte  tantos  y  tan  buenos  cauaileros, 
que  de  mi  haura  poca  necessidad;  pero,  por 
honrarme  vuestra  merced,  me  plaze  de  ser- 
lo, y  assi  lo  tomo  yo.  To  soy  ageno  y  no 
soy  mió  para  determinar  de  mi  lo  que  quien) 
hazer;  dezir  mi  tierra  y  mi  nombre  sers 
desta  manera;  Mañana  es  el  postrero  dia  de! 
torneo;  si  plaze  a  Dios  nosotros  yremoe  all» 
por  honrarlo;  mandad  pregonar  qne  todos 
entren  en  el  sin  compañía,  y  mire  vuestra 
merced  al  que  mejor  lo  hiriere  y  dele  bs 
gracias,  y  si  yo  lo  hiziere  tam  bien,  que  vn 
sin  verguenca  pueda  dezir  mi  nombre  y  tie- 
rra, yo  lo  diré:  y  por  agora  anplico  a  vues- 
tra merced  que  se  quede» ,  Y  el  rey  lo  hnno 
por  bien,  y  le  prometió  de  mandar  hazer  d 
pregón  essa  tarde  y  otro  dia;  y  aasi  se  hiio, 
y  el  se  boluio  y  ellos  quedaron.  T  otro  di» 
acordaron  de  llenar  tules  señales  que  se  pn- 
diessen  conoscer  vnoa  a  otros  por  qne  se  s»l- 
uassen;  y  entraron  en  el  campo  los  del  rey 
de  los  cient  cauaileros,  y  departiéronse  to- 
dos los  de  Yrlanda,  y  los  de  Escocia,  y  los 
de  Balian  el  Bmn  también.  Y  Jofre  y  e  m 
compañeros  entraron  rada  vno  por  si,  torifi 
con  condición  que  se  ayudaasen  vnos  á  otr  s: 
y  comen^cffle  el  maa  honrado  torneo  qne  U- 
uia  sido  en  todoa  loa  dias  passadoe;  y  dvro 
dende  hora  de  las  nueue  hasta  mas  de  nte>  io 
dia,  que  de  cansados  se  hauian  ydo  vno  a  ^  » 
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la  metad  de  ellos.  Jofte  tráya  enojo  con  Ba- 
ilan el  Bmn,  y  buscólo,  y  en  hallándolo,  co- 
menQo  á  darle  tan  grandes  golpes,  que  era 
marauilla,  tanto  se  desatento,  que  no  sabien- 
do lo  que  hazia.  salió  por  la  puerta  del  cam- 
po, por  do  lo  huuo  perdido;  y  los  suyos  des- 
mayaron; assi  que  el  rey  de  los  cient  caua- 
UeroB  no  lo  pudo  tirar  a  Jofre,  y  todos  se  sa- 
lian,  que  no  quedo  en  el  campo  sino  Jofre  y 
Diomedes,  y  vn  cauallero  del  rey  de  los  cient 
caualleros;  quevnos  de  atormentados,  y  otros 
de  cansados,  y  otros  de  sed,  assi  que  todos  se 
yuan.  Y  desque  Jofre  vido  que  el  torneo  era 
acabado  y  nadie  no  salia,  el  se  llego  al  ca- 
dahalso donde  estaua  el  rey,  e  hizo  sü  me- 
sura, y  dixo  que  por  quien  quedaua  el  cam- 
po: y  el  rey  le  dixo  que  por  el  y  que  el  ha- 
uia  vencido  aquel  torneo.   Y  íuego  dixo  á 
todos  que  se  saliessen  del  campo,  y  el  dio 
ciertas  bueltas  al  galope  por  el  campo  do  el 
torneo  se  hazia,  y  desque  vio  que  no  salia 
ninguno  a  el,  fuese,  y  sus  compañeros  con 
el,  y  el  rey  dixo*:  «Aquel  cauallero  yrse  ha 
sin  dezirme  su  nombre,  ni  que  en  esta  tie- 
rra sepan  quien  es».  Luego  el  rey  caualgo 
en  vn  cauaUo  a  gran  priessa  y  fuese  alia,  y 
ellos  que  se  acabañan  de  apear  y  el  rey  que 
llegaua;  y  ellos,  cuando  lo  vieron,  fueronle 
a  besar  la  mano,  y  el  rey  no  se  quiso  apear, 
antes  rogo  a  Jofre  que  le  dixesse  su  nombre 
y  de  que  reyno  era.  Y  el  dixo:  «-Si  vuestra 
merced  me  promete  dos  cosas  que  le  pediré, 
yo  lo  hare> .  El  rey  pensó  que  eran  algunas 
gr.indes  mercedes,  y  le  dixo  que  se  las  pro- 
metía.  «La  una  es  que  mi  nonbre  de  aqui 
a  tres  dias  no  lo  digays;  y  la  otra  es  que 
vos,  señor,  embieys  vn  escudero  por  mensa- 
jero a  vn  rey  cuyo  soy».  Y  el  dixo  que  lo 
haría,  y  que  otra  merced  mayor  quisiera  que 
le  pidiera;  y  entonces  aparto  al  rey,  y  dixo: 
«Señor,  a  mi  me  dizen  Jofre,  hijo  del  conde 
Donasen,  cauallero  de  mi  señora  la  reyna 
Ginebra  y  criado  del  rey  Artur  mi  señor;  y 
lo  que  el  mensajero  ha  de  dezir,  es,  señor, 
lo  que  este  cauallero  le  contara  de  lo  que  nos 
ha  acontescido  dende  el  dia  que  en  vn  mo- 
nesterio  nos  juntamos.  Y  porque  yo,  señor, 
no  he  de  hazer  sino  comer  y  partirme,  este 
señor  yra  luego  a  vuestra  merced,  y  se  lo 
contara» .  Y  el  rey  holgó  mucho  de  saber  que 
era  de  la  corte  del  rey  Artur,  y  diole  muchas 
gracias  por  hauer  venido  a  su  torneo;  y  el 
rey  se  ftie  a  comer,  y  ellos  quedaron;  y  el 
cauallero  le  prometió  de  yr  a  palacio  para 
dar  orden  en  que  el  rey  hiziesse  monsaiero 
a  Camalot,  y  assi  se  hizo.  Y  quando  el  rey 
Artur  y  la  reyna  supieron  del  auentura  do 
la  barca  y  del  torneo,  holgaron  mucho  deUo, 
como  solían  hazer  de  sus  cosas ,  y  marauí- 


Uauanse  estar  tan  luenga  tierra  de  don- 
de yua. 

Dexemos  esto,  y  vamos,  que  el  torneo  aca- 
bado, essa  noche  dixo  Jofre  a  sus  compañe- 
ros: «Señores,  yo,  por  ver  este  torneo,  que 
nunca  hauia  visto,  dexe  de  yr  en  vna  de- 
manda en  que  yua,  que  me  va  en  ello  mucho; 
porque  yo,  señores,  luego  de  mañana  me 
quiero  partir,  y  yo  querría  yr  muy  derecho 
a  vn  lugar  que  se  dize  Ricamente,  y  no  se 
el  camino» ;  y  Diomedes  le  dixo:  «Bien  lexos 
es  de  aqui,  en  especial  que  no  quereys  boluer 
por  la  baíca  y  no  podreys  yr  sino  por  Celes- 
tin,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  y  bien  po- 
blado; y  alli  el  señor  del  castillo  es  vn  hom- 
bre de  plazeres,  y  fue  y  avn  es  muy  buen 
cauallero  de  la  lan^a,  y  que  nopassa  por  alli 
nadie  sin  combatirse  con  el,  en  esta  manera: 
el  camino  passa  cerca  del  lugar,  y  esta  vna 
campana  en  vn  árbol  y  vn  mo^e  con  ella,  y 
en  passando  vn  cauallero,  dizele:  Señor,  to- 
cad essa  campana.  Y  vnos  adrede  por  ver  a 
que  fin  lo  dize,  otros  pensando  que  es  vso  y 
costumbre,  otros  perno  mirar,  tocanla;  y 
en  tocándola,  luego  salen  del  castillo  cinco  o 
seys  esforzados  caualleros ,  y  Ueuanlo  alia , 
y  dize  que  se  quiere  combatir  con  el;  y  el 
toma  vna  gruessa  lan^a;  y  al  primer  encuen- 
tro caen  todos,' y  riense  dello,  y  hazelos 
aposentar,  y  danles  lo  que  han  menester,  y 
que  se  vayan  quando  quisieren.  Y  como  es 
hombre  muy  honrado  y  metido  en  edad,  na- 
die lo  ha  por  mal,  y  yo  certifico  que  son  po- 
cos los  que  no  derriba»;  y  Jofre  deprendió 
bien  el  negocio  y  despidióse  de  sus  compañe- 
ros y  fuesse  andando  por  sus  jornadas,  y 
llego  a  vna  abadía  dos  leguas  de  Celestin, 
donde  estaua  el  cauallero  anciano  que  le  di- 
xeron,  con  quien  se  hauia  de  combatir.  Y  lle- 
gado al  monesterio,  apeóse,  y  aposentáronle 
bien;  y  el  pregunto  si  hauia  allí  carpintero, 
y  los  fray  les  dixeron  que  sí,  porque  este  mo- 
nesterio se  edificaua  agora.  Y  el  callo  por 
entonces.  Estuuo  allí  aquel  dia,  y  otro  día 
llamo  al  carpintero  y  busco  vn  palo  luengo 
y  derecho,  de  la  longura  de  su  lan^a,  y  vn 
palmo  mas,  hizolo  asserrar  de  manera  que  se 
pudíesse  bien  dolar  y  acepillar,  y  hizole  ha- 
zer vna  muy  buena  langa  mas  gruessa  dos 
vezes  que  lá  suya,  y  púsole  su  hierro;  y 
desque  huuo  hecho  su  lan^a,  despidióse  de 
los  frayles  y  fuese  su  camino,  y  en  llegan- 
do a  donde  el  mo(;o  y  la  campana  estaua, 
dixo  el  moco:  «Señor,  por  cortesía,  tomad 
esta  soga  y  tañedme  esta  campana»;  y  Jofre 
le  dixo:  «Hermano,  ¿que  viste  en  mi,  por  que 
me  juzgaste  por  sacristán  que  tañe  campa- 
nas? mafl  es  tu  officio  (pie  no  mió» ;  y  passose 
Jofre,  y  el  mo9o  tornóle  a  de&ír  otra  vez  que 
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tocasse  la  campana.  Y  el,  porque  su  pensa- 
miento era  buscar  a  Tablante  de  Ricamonte, 
no  hauia  gana  de  entender  en  otras  cosas.  Y 
el  mo^o,  desque  vido  que  el  no  la  quería  ta- 
ñer, tañóla  el;  y  lu^o  salieron  seys  caualle- 
ros  armados,  y  como  lo  vieron  yr  ya  deauia- 
do,  pensaron  que  hauia  tañido  y  que  se 
hauia  ydo  haziendo  burla;  y  alcam^aronlo,  y 
dixeronle:  «Cauallero,  ¿por  que  haueys  hecho 
burla  de  nos?»  Y  el  les  dixo:  *¿En  que  fize 
yo  burla?»  T  eUos  dixeron:  «En  que  tocastea 
la  campana  y  vos  ys  riendo».  Y  el  lea  dixo: 
(Antes  me  paresce  que  esse  mo90  que  allí  te- 
neyB  es  el  que  fizo  la  burla  de  vosotros,  que 
os  bizo  venir  a  su  son»;  y  ellos  dixeron: 
•Agora  sea  el,  agora  seays  tos,  andad  acá 
ante  mi  señor» .  T  el,  porque  no  le  lleuassen 
por  fuerza,  fue  con  ello!>,  y  quando  llego  es- 
taña ya  el  cauallero  armado,  que  quería  ca- 
ualgar;  y  como  vido  a  Jofre,  y  le  vido  la 
langa  que  era  tan  grnessa  como  la  suya,  ma- 
rauillose,  y  pensó  que  oosa  era  aquella,  que 
no  pensó  \6  que  Joire  pensó,  y  dixo;  «Caua- 
llero, mas  ha  de  vn  mes  que  por  aqui  no 
passo  ningún  cauallero  con  quien  passasse- 
mos  tiempo,  y  riessemos,  y  holgassemos, 
sino  TOS,  si  TOS  mandaya  limpiamente  que 
noa  demos  sendos  encuentros» ;  y  Jofre  dixo: 
«Cierto,  señor,  yo  lleuaua  otro  mayor  cuy- 
dado,  de  cuya  causa  yo  no  quisiera  dete- 
nerme, y  quisiera  huyr  el  comiendo  de  esse 
encuentro  limpio  que  dezis;  pero,  pues  acá 
estoy,  esso  me  <la  que  sea  vno  que  diez,  que 
ai  orden  de  cauaUeria  me  ^ardaya,  yo  vos 
digo  que  vno  y  diez,  y  tan  limpios,  que,  si  no 
es  desangre,  de  otra  cosa  no  loa  hayan  de  lim- 
piar»; y  el  cauallero  dixo:  «No  tos  enqjeys, 
señor,  sino  riamosy  hayamos  plazer»;  y  Jofre 
apartóse  y  el  cauallero  tanbien,  y  dieronse 
sendos  encuentros  muy  buenos;  y  como  las 
lan<^B  eran  gruessas  no  se  pudieron  quebrar, 
pues  derribar  menos;  y  tornaron  otra  vez 
assi  mismo  como  primero  se  encontraron,  y 
Jotre,  de  enojado,  dixo:  *SeDor,  no  os 
riays,  quÍ9a  que  con  las  langas  no  os  viene 
la  gracia  de  reyr;  si  quereys,  hayamoslo  a 
las  espadas,  y  quica  reyreys  de  verdad». 
Entonces  el  cauallero  dixo  a  Jofre  que  le 
plazia,  y  dexaron  las  lambas  y  pusieron 
mano  a  las  espadas,  y  comentáronse  a  acu- 
chillar; y  dauanse  tan  grandes  cuchilladas, 
que  era  marauílla,  y  los  suyos  dezian:  ha- 
llado ha  nuestro  seflor  quien  le  da  que  hazer, 
y  juzgauan  a  Jofre  por  tan  buen  cauallero 
como  a  su  señor;  y  Jofre  yuaae  ensaQando , 
y  comeni;:o  a  dar  tal  priessa  al  cauallero,  qne 
lo  sintió  bien  y  dixo:  «Cauallero,  yo  esto 
aqui  en  este  castillo;  lo  que  hago,  no  es  aino 
por  passar  tiempo  con  los  que  por  aqui  vie- 


nen, que  no  tengo  otro 

quereys  Henar  esta  batí 
lio  he,  pero  no  porque  ; 
nos  lo  dexo  por  falta  ( 
mas  yo  no  estoy  en  ed 
tienpo,  que  tienpo  fu» 
quisierades  dexar  no  i 
os  contentays  que  yo  os 
como  yo,   agradeoervo 
Jofre,  viendo  que  de  aU 
der  ni  ganar,  dixo  qut 
pero  que  le  fiízia  sabe 
hauia  hecho  en  el  caí 
pues  no  era  para  mas. 
mar  y  darle  otra.  Y  el 
se  quedasse  allí  algún 
conoacerle    para   mas   adelante,    y  el  diía 
que  no  lo  podía  hazer,  porque  le  yua  mnclio 
en  su  partida;  y  viendo  aquello  mandóle  sa- 
car las  langas  que  tenia  de  gran  tiempo,  qm 
escogiesse  vna  entre  ellas;  y  el  asai  lo  Mío. 
que  escogió  vna  muy  buena.  Y  el  cauallero 
le  diro:  «Lleualda,  y  plazíme,  que  a  mi  ver 
ae  emplea  bien  en  vos;  porque  yo  fizeenesíe 
mundo  muchas  cosas   buenas    con  ellis>. 

Y  Jofre  se  despidió  del,  y  fuese  su  camino- 

Y  dende  a  seys  dias,  yendo  vn  dia  pensac^ 
en  sus  auenturas  que  le  hanian  recreecidc 
buscando  a  Tablante,  y  como  ya  no  quisiera 
hallar  tantas,  por  miedo  de  perder  la  princi- 
pal, que  era  buscar  a  Tablante,  perdiesse. 

Cap.  X.  —  Como  yendo  Jofre  «n  bttaeo  it 
Tablaníe  de  IHcajno-nte  hallo  vna  dmst- 
lia  y  vn  caualleTO,  y  por  librar  la  donu- 
Ha  ae  combatió  con  el  cauallero  y  lo  vendo. 

Dize  el  libro,  que  yendo  Jofre  sin  cnydaáo 
de  hallar  ninguna  auentnra,  y  bien  cansido 
y  muerto  de  hambre  y  de  sed,  y  su  canillo 
tanbien,  sino  con  pensamiento  de  yr  a  bas- 
car a  Tablante  al  castillo  de  Ricamonte,  v 
yendo  su  camino,  su  cauallo  boluia  de  rato» 
rato  a  mirar  el  camino  a  mano  derechi 
tantas  vezea  ae  lo  vido  hazer,  que  bolni 
cabei;ía  a  mirar  que  era;  y  vido  venir  por 
senda  que  venia  a  dar  al  camino  vna  do 
lia  encima  de  vn  palafrén  a  vso  del  tiec 
la  qual  venia  en  buaca  de  Jofre;  la  qual 
hermana  del  cauallero  que  os  diximos 
hauia  dicho  a  Jofre  laa  auenturas  que  b 
en  aqueUa  tierra,  y.  hermana  de  vno  dí 
cauaÚeros  que  Jofre  hauia  librado  en  el 
dia  que  os  contamos  del  Enano.  Y  quí 
ellos  llegaron  a  la  corte,  hauia  tres  dias 
esta  donzella  estaña  allí  suplicando  al 
que  le  hiziesse  justicia  de  aquel  canal! 
que  hauia  diez  anos  que  le  tenia  alli  aqa< 
hermano  preso  con  los  otros;  y  porqní 
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hauia  cauallero  en  la  corte,  estaua  detenida, 
r  en  este  tienpo  llego  el  Enano  y  los  cana- 
neros, y  ella  conoscio  a  su  hermano  y  habló- 
le, y  contole  lo  que  le  hauia  acontescido  a 
Jofre  y  al  otro  cauallero;  pues  como  todos 
supieron  que  Jofre  los  libro,  la  jeyna  diose- 
lo,  y  dixole:   «Quitada  soys,  donzella,   de 
trabajo,  que  mi  cauallero  Jofre  os  quito» .  Y 
la  donzella  dixo  a  la  reyna,  que  porque  Jo- 
fre era  cauallero,  y  porque  le  hauia  librado  a 
su  hermano,  y  porque  el  andana  en  aquellas 
auenturas,   y  porque  ella  sabia  curar  de 
aquellas  heridas,  que  ella  quería  yr  a  buscar- 
le y  andarse  con  el;  y  la  reyna  holgó  mucho 
deÚo,  y  diole  las  sefias  del.  La  donzella  pro- 
curo de  saber  las  señas  del  cauallo  y  armas,  y 
anduuo  tanto  hasta  que  lo  hallo.  Y  Jofre, 
quando  la  vido,  como  era  cosa  nueua  para  el, 
detuuo  la  rienda  al  cauallo  y  esperóla;  y 
ella,  quando  llego,  humillosele  delante,  y 
hablóle  muy  cortesmente,  y  el  le  torno  las 
saludes  assi  mismo:  y  como  yua  muy  bien  in- 
formada de  las  señas  de  las  armas  y  del 
cauallo,  dixo:  «Este  deue  ser  aquel  caualle- 
ro que  yo  busco» ;  y  dixole:  «Señor  caualle- 
ro ,   ¿de  donde  os  podemos  dezir?»  Y  el  le 
dixo:   <De  la  corte  del  rey  Artur»;  y  dixo 
ella:  «Señor,  ¿soys  vos  Jofre,  hijo  del  conde 
Donason?»  Y  el  dixo:  «Donzella,  ¿por  que  lo 
preguntays?¿Conoscey8le?»La  donzella  dixo: 
«No,  mas  querría  conoscerle  por  le  seruir, 
que  le  deuo  mucho  de  vna  buena  obra  que 
me  fizo».  Y  Jofre  dixo:  «¿Qual  fue?».  Y  dixo: 
«Señor,  vn  hermano  mió  que  me  soltó  de  vna 
prísion,  que  hauia  diez  años  que  estaua  preso 
en  vn  monesterio  de  monjes» .  Y  Jofre  le  dijo: 
«¿Por  donde  sabeys  vos,  donzella,  que  esse 
Jofre  lo  hizo,  quiga  lo  hizo  otro?»  La  donzella 
dixo:  «Señor,  el  rey  y  la  reyna,  y  toda  la  corte 
lo  dixeron;  porque  yo  estandoles  suplicando 
que  me  diessen  vn  cauallero  que  lo  librasse, 
llego  el  y  otros;  y  en  el  cauallo  y  armas  cierto 
soys  vos».  Y  entonces  Jofre  le  dixo:  «Señora 
no  lo  oreays;  que  yo  conozco  bien  esse  caua- 
llero que  dezis,  y  no  ha  mucho  que  el  y  yo 
estuuimos  en  vno,  y  es  cierto  que  el  cauallo 
Buyo  y  el  mió,  y  las  armas,  y  el  escudo  todo 
se  paresce;  y  no  os  marauilleys,  que  esto  cada 
día  acontesce  parescer  vn  cauallo  a  otro,  y 
a  las  vezes  vn  hombre  a  otro;  pero  esse 
canallero  que  vos  dezis,  el  esta  bien  cerca  de 
Bieamonte,  porque  no  Ueua  otro  cuydado 
sino  acabar  aquella  demanda  que   comen- 
90».  La  donzella  dixo:   «Señor,  porque  yo 
quite  esta  duda  y  determine  de  hazer  lo  que 
mejor  me  este,  os  suplico  y  pido  por  mereced 
que  os  plega  tiraros  el  yelmo»  Y  Jofre  por 
dissimular  dixo:  «DonzeUa,  yo  haría  de  gra- 
do lo  que  me  mandays,  pero  es  cierto  que 


yo  fize  juramento  no  tirallo,  si  no  fuere 
donde  reposare  en  la  posada  para  comer, 
o  cenar,  o  dormir;  porque  en  este  camino 
me  huuieran  muerto,  si  Dios  no  me  soco- 
rriera; y  si  es  vuestro  camino  para  donde 
yo  voy,  en  la  noche  lo  podeys  ver».  Y 
Jofre  dezialo  porque,  ú  con  ella  fuesse,  por 
la  noche  se  pudiesse  mejor  encubrir;  y  en 
esto  comentaron  a  andar  su  camino,  y  la 
donzjella  yua  delante,  y  como  Ueuaua  la  cara 
descubierta,  dixo:  «Señor,  paresce  que  asso- 
ma  vn  cauallero  por  este  camino»;  y  Jofre 
miro  muy  bien,  y  dixo:  «Assi  me  paresce»; 
y  en  esto  llego  vn  cauallero  armado  a  vso 
de  caualleros,  y  como  llego,  detuuieronse 
y  habláronse  muy  bien;  y  el  cauaUero  00- 
menQO  a  mirar  a  la  donzeUa,  y  dixo  a  Jofre: 
«Dezid,  cauallero,  ¿es  vuestra  essa  donzella?» 

Y  Jofre  le  dixo:  «Cauallero,  ¿por  que  lo  pre- 
guntays?»  Y  el  dixo:  «Porque  ha  quatro  me- 
ses que  sali  de  mi  casa  que  no  he  hallado 
auentura,  y  si  ella  anduuiera  en  mi  compa- 
ñía, por  amor  della  hallarala  ya».  Y  Jofre 
le  dixo:  «Cauallero,  sabed  que  la  donzella  es 
suya,  que  no  tiene  señor,  y  la  hora  que  veys 
nos  fallamos;  ella  me  dize  que  va  en  busca 
de  vn  buen  cauallero,  el  qual  es  muy  grande 
amigo  mió;  y  si  ella  quiere  yr  con  vos,  ella 
lo  puede  bien  hazer,  y  si.  no  quiere,  por 
amor  de  aquel  cauallero  que  eUa  dize  que 
busca,  yo  vos  la  defenderé».  Y  el  cauallero 
le  rogo  mucho  que  se  fuesse  con  el  a  vso  de 
caualleria,  que  el  juraua  de  mirar  por  su 
honra  como  por  la  suya.  Y  ella  dixo  que  en 
tal  caso  no  lehablasse,  porque  ella  hauia  sa- 
lido de  la  corte  del  rey  Artur  con  proposito 
de  yr  a  buscar  a  Jofre,  hijo  del  conde  Dona- 
son,  y  que  hauia  muchos  tiempos  que  lo  bus- 
caua,  y  que  no  lo  hauia  de  dexar  de  buscar. 

Y  entonces  el  cauallero  callo,  y  tomo  la  ríen- 
da  del  palafrén  de  la  donzella,  y  comento  a 
aguijar  su  camino,  y  Jofre,  quando  lo  vido, 
huuo  enojo  y  puso  mano  a  la  espada,  y,  sin 
sacalla,  dixo:  «Cauallero,  no  me  fagays  fazer 
villanía  y  dexad  la  donzella,  y  si  la  haueys 
de  Ueuar,  haueysla  de  Henar  como  caualle- 
ro» .  Y  entonces  el  cauallero  dexo  la  donze- 
lla, y  dixo  a  Jofre:  «Según  esto,  ¿por  la  lan- 
9a  la  pensays  defender?»  Y  Jofre  dixo:  «Si 
fare» .  Y  dixo  el  cauallero:  «¿Que  pensays 
ganar  en  combatiros  comigo?» ;  y  dixo  Jofre: 
«Yo  os  diré  lo  que  ganare  y  perdereys  vos» . 
Entonces  dixo  el  a  Jofre:  «Pues  que  vos, 
cauallero,  os  quereys  conbatir  comigo,  sea 
assi:  que  la  donzella  juzgue  de  nos  qual  es 
mejor  cauallero,  tomándole  juramento;  y 
desque  ella  lo  ha  ya  juzgado,  que  quede  libre 
para  que  haga  de  si  todo  que  quisiere».  Y 
Jofre  dixo  que  le  plazia  y  que  ambos  huuies- 


478 


LIBROS  DE  CABALLERO 


sen  por  buena  qualquier  sentencia  que  ella 
diesse;  y  que  ella  estuniesse  a  vellos  oomba- 
tir.  Y  la  donzella  assi  como  estaua  caualgan- 
do,  púsose  en  medio,  y  los  caualleros  se 
arredraron  el  yoo  del  otro  quanto  los  caua- 
Ilos  los  pudieron  traer,  y  dieronse  dos  muy 
grandes  encuentros,  y  trayan  buenaa  lant^s 
y  no  las  pudieron  quebrar,  Y  dieron  buelta 
otra  vez,  y  disfon se  otros  sendos  encuentros 
que  ambos  quebraron  las  laní^,  y  aun  Jofre 
buuiera  caydo  de  espaldas,  porque  el  otro 
era  vn  muy  gran  caualloro  y  su  langa  era 
muy  gruessa;  y  como  vieron  laa  ]an(,aB  que- 
bradas, dixo  Jofre:  «Cauallero,  pues  esta  ba- 
talla Be  ha  de  üegar  al  cabo,  ¿acordaya  que 
la  fagamos  a  pie,  o  caualgando?>  Y  el  caua- 
llero  dixo:  tSeUor  cauallero,  esto  sea  como 
voa  mandaredest.  Y  entonces  el  cauallero 
apeóse,  y  luego  Jofre  salto  del  cauallo,  y  pu- 
sieron mano  a  las  espadas,  y  comen(;iaron  a 
dar  muy  grandes  cuchilladas  que  saltauan 
rajas  de  los  escudos,  y  aun  se  cortanan  las 
armas  y  en  la  carne.  A  los  primeros  golpes 
el  cauallero  andana  tan  bueno  como  Jofre, 
pero  mientra  mas  andana,  enñaquescian  los 
golpes  del  cauallero,  y  mas  engrandescian 
los  de  Jofre;  y  eu  esto  dio  Jofre  al  cauallero 
vn  golpe  que  le  entro  on  el  cuerpo,  en  lugar 
do  yua  mucha  sangre,  aunque  no  era  peligro- 
so. Y  Tiendo  la  donzella  que  el  cauallero  en- 
flaquesciaysedesangraua,  huuo  raanzilla,  en 
especial  que  era  en  su  mano  della,  y  metióse 
en  medio  dé  ambos;  y  ellos,  por  cortesía, 
arredráronse  el  vno  del  otro,  y  ella  dixo  en- 
tonces: «Cauallero,  ya  sabeys  el  juramento 
que  me  tomastes,  y  como  vosotros,  como 
caualleros,  prometistes  de  estar  por  lo  que 
yo  de  vosotros  sentenciasse,  y  que  luego  seria 
libre* ;  y  ellos  dixeron:  «Aquello  mismo  de- 
zimos agora» .  Dixo  ella:  «Pues,  señores;  yo 
os  juzgo  agora  por  buenos  en  esta  manera: 
al  vno  por  mejor  de  la  lani;a,  y  al  otro  por 
mejor  del  espada.  Y  si  no  fuera  porque  este 
cauallero  venia  oomigo,  dixo  por  Jofre,  y 
porque  parescíera  ser  afficionada,  algo  de 
venta^ja  le  diera,  porque,  cierto,  yo  oonosci 
que  si  la  batalla  durara,  que  lo  mejor  licua- 
ra el  della;  pero,  por  el  bien  y  vida  de  vn 
cauallero,  me  quise  atreuer  al  otro,  y  me- 
govos  que  paase  assi  mi  sentencia  consenti- 
da*; lo  qual  ellos  lo  huuieron  por  bien,  y 
cesso  la  batalla.  La  donzella  se  apeo,  la  qual 
venia  apercobida  para  ello,  y  los  desarmo,  y 
curo  primero  del  otro  que  de  Jofre,  porque 
yua  del  mucha  sangre,  y  después  curo  do 
Jofre,  porque  ella  sabia  bien  de  guarescer 
caualleros,  y  dixole>  «Las  feridas  no  son  pe- 
ligrosas, pero  conuíeoe  que  se  contine  la  cura 
diez  o  doze  días,  y  si  me  mandajs  yr  a  al- 


gún lugar,  i 
Jofre  no  veya 
ra  de  Tablan 
nosotros  va  f 
ya  no  nos  a 
porque  no  e 
digo  que  esse 
buscar,  que  i 
de  auentura 
tiempo,  ni  a ' 
bareys  meroe 
os  boluays  a  i 
la  reyna  Giní 
librada  a  mi 

gays  todo  lo  que  ha  acontesoido;  y  le  dígiyi 
que  os  libro  &l  cauallero  que  libro  a  U  don- 
zella de  la  torre».  Y  entonces  ladouielU, 
viendo  que  el  cauallero  quería  que  le  lleuíffis 
las  nueuas,  y  porque  le  hauia  librado  dá 
otro,  y  porque  le  certifico  que  no  lo  halUrii, 
acordó  de  fazerlo,  y  despidiere  del  y  dd 
otro  cauallero,  y  fuese  su  camino,  y  den- 
los allí,  la  qual  anduuo  tanto  que  Uego  SD 
quinze  días  a  Camalot,  y  quando  la  tejna 
la  vido,  conosciosla,  y  dizole:  «¿Soys  tos  li 
que  fuystes  a  buscar  a  Jofre  mi  cauallerab 
Y  ella  besóle  la  mano,  y  díxo:  «Si*;  din: 
'«Pues  ¿faUasteb?»  Dixo:  «Seflora,  noi ;  t 
dixole:  (Pues  ¿como  os  boluistee?*  EntoDces 
la  donzella  le  contó  todo  como  hauia  passjdc: 
y  como  hauia  fallado  vn  cauallero,  y  qne 
llego  otro  que  la  quería  lleuar,  y  como  li  de- 
fendió, y  todo  como  passo;  y  la  reyna  ie 
dixo:  «¿No  supístes  quien  era  esee  caualle- 
ro?» Díso:  «No  supe  mas  sino  que  me  diio 
que  el  cauallero  que  libro  la  donzella  de  la 
torre  me  libro» ,  Y  la  reyna  lo  pregunto  que 
armas  traya,  y  ella  se  lo  dixo,  y  la  revM  le 
dixo:  «Pues,  donzella.  bagóos  saber  que  eete 
cauallero  que  os  libro  ora  Jofre,  el  qw 
yuadea  a  buscar;  y  pues  el  se  quiso  eoca- 
brír,  bien  hizistes  de  veniros» .  Y  entonces 
la  donzella  se  sintió  por  engañada  de  hbt; 
y  la  reyna  hizo  saber  al  rey  que  tenia  nm 
de  Jofre.  Y  el  rey  vino  alb,  y  la  dow 
beso  las  manos  al  rey,  y  contóle  todo  lo 
auia  contado  a  la  reyna,  los  quáles  huuii 
gran  plazer;  y  mandaron  poner  eeta  auen 
en  escripto. 

Dexomos  a  la  corte  y  boluamoe  a  Jol 
al  otro  cauallero,  que  ambos  estuuieroa  h 
que  la  donzella  traspuso,  y  ellos  se  despi 
ron  el  vno  del  otro;  y  el  cauallero  fue  a 
caí  quien  le  curasse,  y  Jolre  se  fue  su  c: 
no,  porque  eran  pocas  sus  llagas,  y  la  - 
zella  le  dexa  con  que  el  se  pudiesee  cur 
anduuo  tanto  que  llego  a  vna  abadii 
monjes,  y  recibiéronlo  y  curaron  da' 
desque  se  vido  bueno,  pregunto  EaxiA  i 
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era  el  castillo  de  Ricsamonte;  y  los  monjes  le 
dixeron  fazia  donde  oyan  dezir  que  era,  Y 
el,  despidido  dellos,  se  fue  su  camino  y  an- 
duuo  tres  dias^tres  noches  que  no  fallo 
cosa  de  comer  ni  beuer,  y  ya  que  era  cerca 
de  vísperas,  fallo  a  vn  cabo  de  vna  ñoresta 
donde  andana  vna  senda  muy  pequeña,  y 
puso  el  cauallo  para  que  el  guiasse  por  do 
quisiesse,  y  por  do  el  cauallo  quisiesse  guiar 
dexolo  yr;  y  anduuo  hasta  que  anochescio; 
y,  a  dos  horas  de  la  noche,  oyó  perros  muy 
lexos,  y  gozóse  mucho,    diziendo:    «Donde 
estos  perros  están,  gentes  deue  hauer».  Y 
auduuo  todavia  por  su  senda  y  bien  peque- 
ña, y  yendo  mas  adelante,  oyó  cantar  ga- 
llos, y  dixo:  «Cierto,  deue  ser  lugar  este» ; 
y  siguiendo  su  camino,  el  qual  yua  a.  dar  a 
vna  grande  altura,  y  encima  estaña  el  cas- 
tillo que  os  diximos  de  Bruniessen,  la  sobri- 
na del  conde,  el  qual  castillo  se  dize  de  la 
Floresta,  la  qual  comengaua  de  alli  en  vna 
huerta  que  alli  estaña.  Y  como  llego,  vido 
que  era  muy  noche,  y  huno  conoscimiento 
que  aquella  era  huerta;  y  assi  porque  el 
cauallo  beuiesse,  como  porque  el  no  sabia 
por  donde  subir  al  castillo,  acordó  de  quedar 
aquella  noche  alli,  y  hallo  la  puerta  cerrada 
coii  vna  cerradura  de  palo,  y  apeóse,  y  diole 
dos  o  tres  cozes,  y  dio  con  la  puerta  en  el 
.suelo.  Derribada  que  fue  la  puerta,  entro  y 
vido  vna  fuente,  y  tiro  el  freno  a  su  cauallo, 
y  diole  agua  y  echóle  a  pacer;  y  el  beuio  del 
a^a  y  lauose  el  rostro,  y  comió  de  vnos  be- 
rros muy  lindos  que  tenia  la  ftiente,  y  puso 
el  freno  par  de  si,  y  el  yelmo  por  cabecera, 
y  echóse  sobre  su  escudo,  y  junto  consigo  su 
lanQa  y  dormiose. 

Dexemoslo  dormiendo,  y  vamos  al  castillo, 
y  digamos  lo  que  alli  acónteselo. 


Cap.  XI. — Como  Jofre  llego  a  la  puerta  del 
cctsiiUo  de  la  Floresta,  donde  fue  preso  ^  y 
huyo  de  la  prisión. 

Pues  como  Bruniessen  era  la  donzella  que 
diximos,  sobrina  del  conde  don  Milian,  hazia 
llanto  dos  vezes  cada  noche,  como  era  vso  y 
costumbre  en  toda  la  tierra,  y  acabado  el 
llanto,  no  tenia  otro  refrigerio  sino  fazer  abrir 
vna  gran  ventana  que  en  su  sala  tenia,  que 
salla  sobre  la  huerta.  Y  como  la  huerta  era 
garande,  hauia  en  ella  muchas  aues,  y,  si  no 
las  espantauan,  sienpre  las  vnas  o  las  otras 
cantauan,  de  cniya  causa  no  osaua  nadie  de 
noeho  entrar  alli;  y  como  Jofre  entro  alli,  al 
ruydo  de  los  golpes  <iue  dio  y  del  cauallo,  no 
cautauan  ninguna.  Y  como  ella  aquella  no- 
cb.e  acabo  el  llanto,  luego  hizo  abrir  la  ven- 


tana y  paróse  alli;  y  como  vido  que  no  sonaua 
aue  ninguna ,  huno  enojo ,  y  embio  a  saber 
que  podia  ser  aquello.  Y  mando  a  vn  mo(;o 
de  espuelas  que  alli  estaña  que  fuesse,  y  el 
corrió  quanto  ^udo,  y  hallo  la  puerta  abier- 
ta, y  vido  al  cauallero  y  al  cauallo;  y  vido 
como  el  cauallero  dormia,  y  callo,  y  boluio- 
se  a  su  señora,  y  dixole  lo  que  hallo;  y  ella 
huno  grande  enojo  del,  y  comento  a  dezir 
palabras  injuriosas,  y  con  enojo  dixo:  «Yaya 
vn  cauallero  alia,  y  si  lo  pudiere  traer  por 
bien,  si  no,  traygalo  por  mal».  Y  estaua  alli 
vn  criado  suyo,  hombre  muy  honrado  y  buen 
cauallero,  el  qual  a  la  sazón  hauia  venido 
alli  a  ver  a  su  señora,  y  por  seruirla  dixo: 
«Señora,  ¿mandays  que  yo  vaya  alia  y  lo 
trayga?»  i  ella  le  dixo:  «Si,  yd,  y  traedlo 
aunque  no  quiera» .  Y  el  hizo  ensillar  su  ca- 
uallo, y  armóse,  y  tomo  su  lan9a  y  su  escu- 
do y  fuese  a  la  huerta;  y  quando  el  llego, 
Jofre  dormia,  y  con  el  cuento  de  la  lanva 
despertólo;  y  como  estaua  soñoliento,  no  po- 
dia entrar  en  acuerdo,  y  a  las  vozes  que  el 
daua  diziendo:  «¿dermis,  cauallero?»  recor- 
dó, y  assentose  sobre  su  escudo,  y  vidolo  a 
cauallo  y  armado,  y  dixole:  «Señor  cauallero, 
¿que  mandáis?  ¿Que  peccado  huuistes  de  me 
despertar,  que  mas  ha  de  tres  noches  que  no 
duermo?»  Y  el  cauallero  le  dixo:  «Cauallero, 
su  dueña  de  esta  huerta  manda  que  vays 
alia» .  Y  el  dixo:  «Señor,  por  cortesía  os  ruego 
que  me  desculpeys  y  le  digays  que  estoy  can- 
sado y  muerto  de  sueño;  y  que  le  pido  por 
merced  me  dexe  dormir,  que  yo  le  doy  la  fe 
como  cauallero,  si  me  dexa  dormir,  de  no 
me  partir  sin  yr  a  ver  que  manda.  Y  si  algún 
desaguisado  he  fecho  en  entrar  en  ella  sin 
su  licencia,  de  se  lo  satísfazer  que  no  se  que- 
xe  de  mi».  Y  entonces  dixo  el  cauallero  a 
Jofre:  «Pues  sabed,  cauallero,  que  no  de  yr 
sin  vos;  por  esso  (»aualgad  y  tomad  vuestra 
lan^a,  y  andad  acá» .  Y  Jofre,  quando  le  oyó 
dezir  que  no  hauia  de  yr  sin  el,  huno  enojo, 
y  dixole:  «Señor  cauallero,  ¿haueysme  de  lle- 
nar por  fuerga?»  Dixo:  «No,  si  vos  quereys  yr 
de  grado» .  Dixo  Jofre:  «¿Tengo  de  ir  canal- 
gando?»  Dixo  el  cauallero:  «No  espero  otra 
cosa» .  Pues  Jofre  dixo  en  su  coraron:  «Si 
este  me  dexa  caualgai*  en  mi  cauallo,  ;yo  le 
mostrare  como  se  llenan  los  caualleros  por 
fuerza!»;  y  tomo  su  freno  y  púsolo  a  su  ca- 
uallo. Y  puso  su  yelmo,  y  tomo  su  escudo,  y 
salto  en  su  cauallo,  y  desque  se  vido  en  su 
cauallo,  dixo:  «Cauallero,  ¿agora  honra  me 
hareys?»  Y  entonces  dixo  Jofre  al  cauallero: 
«¿Sabeys  como  me  haueys  de  llenar?  por  ca- 
ualleria;  por  esso  apartaos  alia».  Y  el,  quan- 
do aquello  vido,  embrago  su  escudo  y  apar- 
tose  del,  y  dieronse  sendos  encuentros,  y 
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dio  Jofre  oou  el  otro  piernas  arriba  vn  tan 
gran  golpe  en  el  suelo,  que  pensó  que  lo  ha- 
lda muerto;  y  Jofre  hizo  muestra  de  quererlo 
mataí,  y  el  dixo  que  le  rogaua  que  mal  no 
le  hiziesse,  porque  el  era  mandado  de  vna 
señora  cuyo  era  aquel  castillo  y  huerta,  y 
que  no  le  conuenia  al  hazer.  Y  el  lo  dexo 
por  aquello,  y  porque  el  le  prometió  de  no 
boluer  mas  a  el  y  dexarlo  dormir.  Y  enton- 
ces dexolo,  y  el  oaualgo  en  su  cauallo  y  fue- 
se para  su  señora,  y  dixole:  «Señora,  yo 
halle  en  la  huerta  vn  cauallero,  y  tal  de  su 
lan9a,  que  sabe  bien  defender  su  capa»:  y 
ella  huuo  enojo,  y  dixo:  «Pues  aquel  no  fue 
para  traello,yd  todos  alia  y  traedlo».  Y  enton- 
ces dixo  su  mayordomo:  «No  sea  ikssi,  señora, 
que,  para  vn  cauallero,  bien  creo  que  vues- 
tra merced  tiene  en  su  casa  quien  lo  trayga» . 

Y  el  hizo  ensillar  su  cauallo,  y  caualgo  y 
fue  alia,  y  con  gran  furia  le  dixo:  «Caualle- 
ro, leuantaos  de  ay,  que  haueys  de  yr  preso 
ante  mi  señora».  Y  el  callo,  y  con  mucho 
enojo  puso  su  yelmo  y  tomo  su  lanpa,  y  en- 
freno su  cauallo,  y  caualgo,  y  embra90  su 
escudo,  y  dixo  al  cauallero:  «Agora  vamos». 

Y  apartóse  Jofre  vn  poco,  y  puso  las  piernas 
al  cauallo  y  fuese  al  cauallero,  y  diole  vn 
encuentro  que  dio  con  el  en  el  suelo,  y  di- 
xole: «Assi  se  llenan  los  caualleros  presos» . 

Y  fuese  para  el  y  queríalo  matar,  y  el  le  pi- 
dió por  merced  que  no  le  matasse.  Y  el  dixo: 
«¿Tu  no  me  prometiste  de  no  boluer  acá?» 
Dixo  el:  «Señor,  no  era  yo» .  Entonces  Jofre 
dixo:  «Con  tal  condición  vos  dexo,  que  no 
boluays  mas  acá» ;  y  el  se  lo  prometió,  y  assi 
lo  dexo  y  fuese  a  su  señora,  y  Jofre  boluiose  a 
dormir,  que  le  hazia  bien  menester.  Y  des- 
que el  otro  llego  a  su  señora,  ella  miro,  y 
vidolo  que  venia  solo,  y  dixo:  «¿Como  no 
traes  preso  aquel  cauallero?»  Y  el  dixo:  «Se- 
ñora, hagoos  saber  que  es  assi  buen  caualle- 
ro, que  no  se  dexa  prender  de  nadie» .  Pues 
ella  pensó  que  podia  ser  algún  cauallero  de 
la  corte  del  rey  Artur,  o  que  podia  ser  Ta- 
blante  su  enemigo,  y  quisieralo  prender,  y 
comen9o  a  dezir  que  era  la  mas  desdichada 
criatura  del  mundo,  pues  que  daua  de  comer 
a  tantos  caualleros  y  que  no  eran  para  pren- 
der vno;  y  en  esto  su  maestresala,  que  era 
honbre  de  gran  presunción,  dixo:  «Señora, 
suplico  a  vuestra  merced  no  diga  tal  cosa; 
que,  aunque  essos  dos  caualleros  no  lo  hayan 
traydo,  mientra  el  alli  esta,  si  no  se  va,  bien 
haura  quien  lo  trayga» .  Y  llamo  a  su  mo(,'0, 
y  mandóle  traer  el  cauallo,  y  el  armóse,  y 
tomo  la  langa  y  escudo,  y  caualgo;  y  el  ma- 
yordomo, quando  lo  vido,  haziendo  burla, 
dixole:  «Señor  maestresala,  traelde  bien, 
que  es  cauallero  que  lo  meresce».  Y  el  dixo: 


«Señor  mayordomo,  no  espero  de  venir  sin 
el,  lo  qual  no  sera  ni  plazera  a  Dios».  Salido 
del  castillo,  fuese  adonde  Jofre  estaua,  y 
como  no  le  dexauan  dormir,  tenia  el  cauallo 
enfrenado  y  su  yelmo  puesto,  y  como  lo  vido, 
caualgo  presto,  y  antes  que  el  entrasse,  sallo 
Jofre,  y  dixo:  «¿A  do,  buen  cauallero?»  Y  el 
dixo:  «A  buscaros».  Y  Jofre  le  dixo:  «¿Que 
mandays?»  Dixo  el:  «Que  vays,  señor,  preso 
ante  mi  señora».  Dixo  Jofre:  «Esso  sera  si 
yo  quisiere».  Y  el  otro  dixo:  «Aunque  no 
querays».  Y  Jofre  dixo:  «¿Yenis  mas  de  tos 
solo?»  Y  el  dixo:  «¿Como,  no  creeys  que  bas- 
to yo  para  vos?»  Y  Jofre  dixo:  «Luego  lopo- 
deys  ver;  apartaos  alia  para  prouarlo».  Y 
apartáronse  el  vno  del  otro,  y  aunque  el  ca- 
uallo del  maestresala  y  el  venian  holgados, 
fueron  los  encuentros  tales,  que  dio  Jofre 
con  el  y  con  su  cauallo  en  el  suelo,  y  lasti- 
mólo mucho  en  vna  pierna,  y  luego  puso 
mano  a  la  espada  para  lo  matar,  y  hallólo 
debaxo  del  cauallo  que  no  se  podia  mouer, 
y  quando  lo  vido,  dixo:  «Por  veros  tal  os 
dexo,  con  condición  que  acá  no  boluays  mas»; 
assi  lo  dexo.  Y  ayudóle  a  caualgar  y  se  fae 
ante  su  señora;  y  ella  estaua  callando,  pen- 
sando que  lo  traerla,  o  que  por  defenderee 
lo  matarla;  y  como  lo  vido  venir  solo,  pre- 
guntóle que  que  era  del  cauallero.  Y  el  dixo 
que  lo  dexaua  donde  lo  dexaron  loe  que  ftt^ 
ron  antes  del,  y  que  lo  dexarian  todos  quin- 
tos alli  fuessen,  si  vno  a  vno  fuessen,  si  el  no 
se  yua.  Entonces  ella  pensó  que  según  en 
aquel  cauallero,  que  seria  Tablante  de  Bi- 
camonte.  Y  assi  comen90  a  dezir  que  jurana 
que,  si  no  se  lo  trayan  preso,  que  hombre 
de  quantos  con  ella  viuian  no  viuiria  mas, 
que  no  sabia  por  que  diesse  eUa  de  comer  a 
tantos,  y  que  entre  ellos  no  huuie^e  vno  que 
prendiesse  a  otro.  Entonces  todos  assi  oom*^ 
estañan  le  dixeron:  «Señora,  vna  oosa  haueys 
de  saber,  que  aunque  todos  quantos  hay  en  esta 
castillo,  que  vayan  vno  a  vno,  no  lo  traerán. 
Y  si  vuestra  merced  ha  gana  de  prenderie. 
embie  diez  o  doze  honbres  a  pie,  y  espei«i 
que  este  dormiendo,  que  el  esta  sobre  su  es- 
cudo; álcenlo  en  los  honbros  sin  dezille  nada, 
y  assi  lo  traerán» ,  y  assi  se  acorde,  y  Uam^ 
ron  vnos  onze  hombres  y  fueron  alia.  Y  assi 
como  en  el  acuerdo  de  buscar  los  honbres 
se  tardaron,  el  estaua  cansado,  y  acostóse  ei 
su  escudo  y  dormiose;  y  en  esto  llegaron  los 
hombres  a  pie,  y  como  vieron  que  dontiia, 
tomáronle   en   pesso   assi   como   estauí  ea 
su  panes  y  pusieronselo  en  los  hombro*},  r 
sin  dezirle  nada  licuáronlo  a  el  y  a  su  o  i^ia- 
lio  y  lanpa.  Y  el,  como  se  vido  assi  lieiar, 
temió,  creyendo  que  aquellos  y  los  otrojtjo- 
dos  eran  diablos  que  en  toda  la  noche  lo  La- 
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uian  seguido,  y  comenQo  a  dezir:  «¡Jesús, 
Jesusl»,  y  signauase  y  santiguauase;  y  ellos 
caUar  y  andar,  hasta  que  lo  pusieron  delan- 
te de  la  sellora.  Y  el  conjuraualos  que  le  di- 
xessen  que  era  aquello;  y  ellos  andauan, 
hasta  que  llegaron  donde  ella  estaua,  y  di- 
xeron:  «Señora,  catíid  aqui  el  que  vos  ha 
enojado:  vea  vuestra  merced  que  manda  que 
se  haga  deb ;  diziendo  esto  lo  pusieron  en  el 
suelo,  y  ella  tenia  dos  hachas  encendidas. 
Y  como  el  sintió  que  era  dueña  y  que  deuia 
ser  señora  de  aquella  tierra,  huuo  gran  ver- 
guenoa  de  se  ver  assi  maltratado,  y  encendio- 
sele  la  color,  y  leuantose,  e  hizole  vna  muy 
gran  reuerencia;  y  ella,  desque  lo  vido  tan 
mo^o,  conoscioque  no  eraTablante,  y  que  de- 
uia de  ser  algún  cauallero  bueno  andante,  y 
leuantose  a  el,  y  mandóle  dar  vna  silla  y  pre- 
guntóle por  su  nombre,  y  de  donde  era,  y  que 
ventura  lo  hauia  traydo  por  alli.  Y  el  mu}^ 
cortesmente  dixo  que  su  nombre  le  pedia  por 
merced  que  entonces  no  se  lo  pidiesse,  que 
quando  se  fuesse  lo  diria,  y  que  el  era  caua- 
llero andí^nte,  y  que  era  de  la  corte  del  rey 
Artur;  y  que  buscando  auenturas  hauia  alli 
llegado  aquella  noche,   con  necessidad  de 
agua  y  reposo,  y  no  con  gana  de  enojarla;  y 
que  según  lo  que  hauia  conoscido,  que  ella 
hauia  hauido  enojo,  por  lo  qual  le  rogaua 
que  le  perdonasse,  y  no  mirasse  a  su  yerro, 
sino  a  su  intención.  Y  ella  dixo  que  cierto 
ella  hauia  recebido  mucho  enojo  del,  pero 
qué  viendo  que  su  intención  no  era  de  que- 
rerla enojar,  que  ella  le  perdonaua.  Y  en  la 
hora  se  enamoro  el  della  y  ella  del;  y  luego 
huuo  nueuo  cuydado  entre  ellos;  y  Brunies- 
sen  llamo  al  maestresala,  y  dixo:  «Este  caua- 
llero este  a  buen  recaudo,  y  hazelde  dar  bien 
de  cenar  y  buena  cama,  y  curen  bien  de  su 
cauallo,  y  guarden  no  se  vaya,  que  hasta 
aqui  pense  que  era  el  traydor  de  Tablante 
mi  enemigo,  pero  no  lo  es» .  Y  tomaron  vna 
hacha  delante  della,  y  la  otra  quedo  alli,  y 
ella  se  fue  a  dormir,  y  dexolos  todos  con  el; 
y  ellos  dieronle  bien  de  cenar,  y  el  quiso 
ver  pensar  su  cauallo,  y  vido  donde  ponian 
su  langa,  y  el  tomo  su  escudo  y  el  yelmo,  y 
llenáronlo  a  vna  cámara  donde  hauia  vna 
muy  buena  cama,  y  pusiéronle  vna  vela,  y 
dexaronlo  y  fueronse  a  dormir.  Jofre  se  des- 
armo y  comento  a  pensar  en  las  fayciones 
de  Bruniessen,  y  en  su  habla  y  gracia,  y  en 
el  trato  de  la  casa,  y  dixo  entre  si:  «;Oxala 
le  tocasse  a  esta  señora  lo  de  Tablante,  que 
ella  veria  lo  que  hazia  por  su  seruicio!»;  y 
en  esto  estuuo  gran  rato,  y  acostóse.  Pues  ya 
haueys  oydo  que  se  hazia  alli  el  llanto,  por- 
que Bruniessen  era  sobrina  del  conde,  y  era 
ya  hecho  vna  vez,  y  llego  la  hora  de  la  otra 

LIBROS  DB  CAUALLBBÍAB.— 31 


I  y  ellos  comen9aron  su  llanto  como  solían,  y 
ella  dormia;  y  como  Jofre  oyó  la  grita,  pen- 
só que  le  entrañan  en  el  castillo  algunos  sus 
enemigos,  y  holgóse  diziendo:  «Agora  mos- 
trare yo  a  esta  señora  que  me  truxo  Dios  a 
buen  tiempo,  para  que  ella  vea  lo  que  yo 
fago  por  su  seruicio» .  Y  salto  de  la  cama 
presto,  y  vistióse  y  armóse,  y  embrago  su  es- 
cudo y  saco  su  espada,  y  salió  diziendo: 
«¿Que  es  esto,  señores,  que  llanto  es  este?» 
Pues  como  la  vsanga  era  lo  que  haueys  oydo, 
que  ninguno  hauia  de  preguntar  por  que  se 
h^zia  aquel  llanto,  y  si  lo  preguntaua,  da- 
uanle  con  lo  que  tenian  en  las  manos,  o  con 
lo  que  hallauan  mas  a  la  mano.  Y  en  co- 
mentando Jofre  aquello,  luego  comentaron 
a  dar  en  el  cada  vno  con  lo  que  pudo,  y  vno 
dellos  hallo  la  mesma  langa  de  Jofre  y  échese- 
la y  diole  con  cUa,  y  pensó  que  no  estaña 
armado  y  que  lo  hauia  muerto,  y  callo.  Y 
Jofre  lo  mejor  que  pudo  escondióse,  dizien- 
do: «Yo  no  puedo  creer  sino  que  esta  es  al- 
guna boca  de  infierno  que  a  mi  se  me  ha 
descubierto;  que  ni  estos  son  hombres,  ni  su 
trato  es  de  hombres,  sino  que  son  diablos». 
Y  porque  por  otra  parte  se  le  membrana  de 
Brimiessen  y  en  que  no  sabia  su  nombre,  no 
sabia  que  se  juzgar,  ni  que  consejo  otro  to- 
mar sino  callar.  Y  acabado  que  fue  su  llan- 
to, fueronse  a  acostar,  y  el  que  le  tiro  la  lan- 
9a  pensó  que  le  hauia  muerto,  y  callo,  que 
no  dixo  nada.  Y  el,  desque  los  vido  a  todos 
dormiendo,  miro  por  su  cauallo,  y  muy  que- 
do ensillólo;  y  tomo  su  langa  y  sus  armas, 
y  saco  el  cauallo  por  la  rienda,  y  fuese  a  la 
puerta  del  castillo,  la  qual,  con  su  prendi- 
miento, hauia  quedado  abierta,  y  caualgo,  y 
salió  fuera  del  lugar,  y  hallo  vn  camino  y 
siguiólo,  e  yua  mirando  atrás  pensando  que 
yuan  tras  el;  y  desque  se  hallo  en  el  campo 
no  se  trocara  por  nadie,  que  alli  era  señor 
de  si. 

Y  dexemoslo  yr  su  camino  pensando  en 
todo  lo  que  le  hauia  acontescido,  y  mas 
en  la  señora  del  castillo ,  que  le  daña 
mucha  pena  la  partida  tan  presto,  sin  mas 
hauer  tiempo  de  poder  hablar  pon  ella,  ni 
saber  su  nombre,  ni  dezirle  algo  de  lo  que 
el  en  su  coragon  sentia;  pero,  por  las  cosas 
acontescidas,  le  conuino  partirle. 

Dexemos,  pues,  agora  a  Jofre,  y  boluamos 
a  ella  y  lo  que  le  acónteselo. 

Cap.  XII.  — De  las  cosas  que  Bruniessen,  se- 
ñora del  castillo^  hix^  qíiando  supo  que 
Jofre  era  suelto  de  la  prisión. 

Dize  la  historia,  que  Bruniessen  dexo  a 
Jofre  encomendado  a  su  maestresala  y  ma- 


ríV.- 


»*•-• 


>    ->: 


/Vvr 


Vn) 


•¡'-'I 


■  t 


LIBROS  DE  caballerías 


.etuuieMen  a  buen  recaudo 
s  el  y  su  cauallo  huuieBsen 
io  se  fue  a  dormir,  la  ma- 
che gasto  pensando  quien 
en  cauallero,  y  tan  mo^o, 
re,  y  de  tan  buena  razón, 
le  a  todoB  los  Euyos  haiiia 
tua  manera  como  con  justa 
tener  algún  dia  para  saber 
porque  si  fueese  eaualle- 
parescido  bien,  ella  daria 
on  el.  T  en  esto  y  en  mu- 
gían parte  de  la  noche,  y  a 
prehendiendose  a  si  misma 
ia  captiuado  luego  de  vn 
que  no  haula  conoBcido  ni 
Qdria  ser  no  lo  ver  mas  en 
)  dormiose,  que  no  oyó  el 
10  acostumbra  ua.  T  en  des- 
aoerabiendedia,nopudo 
embio  a  llamar  aJ  mayor- 
esala;  y  mientras  los  11a- 
■  ellos  venidos,  riéndose 
08  yua  anoche  en  la  hner- 
Dn:  *Bieni;  y  ella  dixo: 
lero?»  T  ellos  diseron  que 
I  que  antes  creyan  que  era 
segundo  llanto  hauia  sa- 
donde  estaña  con  vna  es- 
jregnntando  que  era  aqiie- 
n  echado  piedras  y  palos; 
ían  quien  fue  que  le  echo 
un  el  tenia  armas,  que 
uerto;  y  desto  huuo  muy 
ar,  assi  porque  ya  le  hazia 
ue  podria  ser  algún  hom- 
corte  del  reyArtur,y  que 
idia  venir  algún  dallo.  Y 
fuessen  a  saber  que  cosa 
an  triste  que  era  maraui- 
a  que  lo  huuieran  muerto 
I,  pensando  en  quanta  des- 
;o  aquel  cauallero  dizien- 
no  se  conformaua  la  obra 
o  delta,  poi'que  le  hauia 
auale  cuydado,  tanto,  que 
.  T  quando  fueron  a  bus- 
)  el  no  estaña  aili,  el  ni  su 
las,  y  que  se  era  ydo,  y 
ca  a  dezirselo;  y  ella  quan- 
la  parte  le  plugo  por  ser 
peso  por  ser  ydo,  assi  por- 
yria  descontento .  como 
.ber  del  mas  largamente 
y  hablar  con  el,  y  cómen- 
os, diziendo:  c¡0  malos 
ta  me  days  de  vn  caualle- 
nde?  Puea  couuiene  que  , 
raygays»;  y  luego  todos 


comeni^aron  a  ens 

y  salir  tras  el,  a  i 
que  hazer  en  alca 
do  muy  enojada, 
ra  saber  quien  er 
por  el  vltraje  que 
castillo  llego,  y  p 
Y  ella  por  otra  pai 
te  aprouecha,  Bru 
miento  de  vn  hora 
agora,  y  podra  sei 
rauillana&e  como '. 
se  captiuauan  sier 
su  cuydado,  y  que 
y  diesimulaua,  di 
nueuas  de  la  corl 
aquel  cauallero  fu 
Sexemosta  en  est< 
Dize  el  cuento 
libre  del  castillo, 
gara  si  saliera  lil 
donzella;  y  por  ol 


de  infierno,  y  holu 
y  paresciale  que  li 
cia  que  lo  recibió, 
si  mismo,  diziend< 
tiempo  te  enamorf 
viste  en  tu  vida,  j 
Dexa  de  pensar  e 
Tablante,  que  espe 
en  que  podra  ser 
acontezcan  otras  i 
pensar».  T  yendo 
el  sol,  y  de  rato  ei 
be9a  atrás,  por 
diablos  del  castil 
venir  vno  a  vno  1( 
del  castillo,  y  pee 
diablo  no  duerme, 
diablos  de  aquel  c 
que  no  deuo  creei 
vno  a  vno  viniesse: 
pensaría  defenden 
ran  mejor,  que  se 
tornaran  a  llenar  a 
y  comoii(;o  a  trotai 
fiziessen  filo,  y  ai 
que  el  aguijaua,  < 
vno  dellos,  que  trs 
mas  que  ninguno, 
mero.  Jofre,  desqut 
<ja  do  encuentro,  ; 
echo  la  lanca,  mos 
lear,  y  Jofre  al^o  e 
y  preguntóle  que  i^ 
diso  hablar  con  e 
me  tengo  de  fiar  d 
que  no  BOjB  hombí 
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che,  después  de  preso,  sin  por  que  me  que- 
sistes  matar  si  no  fuera  armado;  y  si  comi- 
go  quereys  hablar,  hazed  que  todos  aquellos 
que  alli  vienen  se  detengan,  y  vosotros  sin 
lanceas  venid,  que  yo  os  esperai*e  y  respon- 
deré, y  de  mi  sabreys  lo  que  quisieredes  sa- 
ber» .  Y  ello  se  hizo  assi;  que  aquel  cauallero 
fue  y  hablo  con  ellos,  y  mandaron  a  vno  que 
fuesse  a  detener  a  los  otros  que  venian.  Y 
dos  dellos  sin  lanpas  fueron  adonde  Jofre  es- 
taña, y  alli  le  hablaron  como  su  seüora  Bru* 
niessen,  la  señora  de  aquel  castillo,  el  qual 
se  dezia  de  la  Floresta,  se  le  encomendaúa, 
y  le  embiaua  a  rogar  que  boluiesse  alia  para 
darle  descargo  de  lo  que  con  el  hauia  hecho 
la  noche  passada;  porque  no  hauia  sido  por 
su  mandado  «y  para  saber  de  vos  quien  soys, 
y  como  os  llamays,  y  donde  vays» ;  y  el  dixo: 
«¿Queréis  mas  dezir?»  Dixeron  ellos:  «No» . 
«Pues  a  lo  primero  que  dezis  que  essa  seño- 
ra quiere  saber  de  mi  y  que  buelua  alia 
para  dezirme  que  no  fue  en  su  mano  lo  que 
se  me  hizo,  dezilde  que  yo  bien  lo  creo,  y 
que  boluer  yo  no  boluere  alia  si  no  fuerp 
muerto.  Y  pues  quiere  saber  quien  soy,  de- 
zilde que  vn  cauallero  andante,  y  mi  nom- 
bre es  Jpfre,  hijo  del  conde  Donasen,  y  voy 
en  vna  demanda  de  vn  caso  que  dias  ha 
acontescio  en  la  corte  del  rey  Artur,  mi  se- 
ñor; y  a  lo  que  quiere  saber  cuyo  soy,  de- 
zilde que  bien  y  con  verdad  puedo  yo  dezir 
que  anoche,  aunque  entie  por  fuer9a  en  su 
castillo,  era  mió  desque  sali,  aunque  sali  li- 
bre, libróme  de  los  suyos,  pero  no  della,  que 
mas  suyo  eoy  agora  que  mió,  pero  que,  si 
Dios  me  dexa  acabar  esta  denlanda  en  que 
voy,  que  yo  entiendo  venir  a  seruirla;  y  esto 
le  podeys  dezir».  Y  dixeron  a  la  señora  todo 
lo  que  el  dezia,  lo  qual  su  mayordomo  fue  a 
dezirselo,  y  los  otros  se  quedaron  allij  el 
qual  lo  dixo  todo  como  Jofre  se  lo  hauia  dicho. 
Y  como  ella  oyó  dezir  que  dezia  que  era 
suyo,  holgóse  mucho,  y  dixo  assi:  «¿Por  que 
no  lo  hizistes  boluer  acá?»  Y  el  dixo,  que 
porque  vno  a  vno  no  pudieran,  pues  todos 
juntos  no  los  espero;  y  por  no  espantarlo, 
que  quipa  se  fuera  sin  hablar  con  ella,  acor- 
daron assegurarle.  Y  ella  les  dixo  que  era 
muy  bien  hecho,  y  que  boluiessen  y  le  di- 
xessen  que  pues  el  yua  en  aquella  deman- 
da y  que  no  queria  boluer  alia,  que  le  rega- 
lía mucho  que  después  que  la  acabasse,  que 
se  viniesse  por  alli,  que  ella  queria  hablar 
con  el  cosas  de  su  honra  y  prouecho;  y  ellos 
boluieron  con  la  respuesta,  y  en  tanto  el 
supo  de  los  caualleros  quien  era  ella,  y  el 
deudo  que  con  el  conde  don  Milian  tenia,  y 
ellos  ansi,  llego  el  mayordomo  con  la  habla 
della,  y  dixo:  «Dezid  a  la  señora  que  mas 


por  su  merescimiento  y  por  su  reoebimiento, 
que  por  eDa  tener  deudo  con  el  conde  don 
Milian,  en  cuya  deliberación  yo  voy,  de  mas 
de  la  voluntad  que  yo  Ueuaua,  que  por  cau- 
sa suya,  o  yo  lo  librare,  o  moriré  en  la  de- 
manda; y  que,  si  Dios  me  la  dexa  acabar, 
que  de  mi  no  determinare  cosa  ninguna  sin 
primero  venir  a  ver  que  manda» .  Y  assi  se 
partió  Jofre  y  se  fue,  y  ellos  se  boluieron  a 
su  señora,  y  le  dixeron  todo  lo  que  Jofre  les 
dixo  que  le  dixessen.  Y  le  dixeron  como  yua 
en  demanda  de  Tablante  por  librar  al  conde 
clon  Milian;  de  lo  qual  eUa  huno  plazer  quan- 
do  lo  supo. 

Pues  dexemos  a  Bruniessen,  y  boluamos 
al  que  va  su  camino  buscando  sus  auenturas 
con  el  mismo  cuy  dado  que  ella  quedo. 

Cap.  XEH. —  Como  Jofre  llego  a  vn  mones- 
terio,  y  alli  llegaron  dos  caualleros  que 
dixeron  mal  del  rey  su  señor,  y  se  comba- 
tió con  ellos  y  los  vendo. 

El  libro  dize  que  Jofre  se  partió  de  los  ca- 
ualleros de  Bruniessen,  y  que  anduuo  todo 
el  dia,  y  que  no  hallo  cosa  ninguna,  ni  hallo 
persona  que  le  dixesse  hazia  donde  era  aquel 
castillode  Ricamente,  y  anduuo  todoaqueldia 
por  vn  llano  desierto,  y  ya  que  se  queria  po- 
ner el  sol,  vio  al  cabo  reluzir  vn  chapitel  ele 
vna  torre  que  reluzia  mucho ,  porque  el  sol 
yua  baxo  y  dauale  bien  de  claro  en  claro ,  y 
hauia  vna  legua  hasta  aUa,  y  dexo  el  camino 
y  fue  alia,  y  llego  bien  escurescido;  y  era  vn 
monesterio  que  entonces  se  hazia  alli  de 
monjes .  Y  porque  era  de  noche ,  estaua  ce- 
rrado el  mohesterio;  y  el,  con  la  sed  y  porque 
el  cauallo  traya  fatigado,  no  curo  sino  lla- 
mar, a  tanto  que  el  abad  le  oyó  y  mando  que 
fuessen  a  ver  que  era.  Y  el  portero  fue  alia. 

Y  pregunto  que  era  aquello  quien  llamaua , 
y  boluio ,  y  dixo  al  padre  que  el  hauia  visto 
vn  cauallero. 

Y  el  mandóle  que  fuesse  y  que  le  abriesse, 
diziendo:  «Sienpre  estos  caualleros  andantes 
vienen  con  necessidad»  .  Y  fue  el  portero  y 
abrióle ,  y  el  pense  su  cauallo  y  dieronle  de 
cenar.  Y  el  estando  cenando ,  llamaron  a  la 
puerta  del  monesterio,  y  el  portero  hizolo 
saber  al  abad ,  y  el  dixo :  «Pues  ve  y  sabed 
quien  es» ;  y  el  fue ,  y  hallo  que  eran  dos 
caualleros  andantes;  y  el  dixolo  al  abad. 

Y  el  mando  que  les  abriesse  y  los  aposen- 
tasse;  y  ellos  entraron,  y  pensaron  sus  ca- 
uallos.  Y  el  portero  llenólos  alli  donde  Jo- 
fre estaua ,  que  acabaña  de  cenar;  y  ellos , 
sin  saludarle ,  entraron  a  cenar ,  y  el  estu- 
uose  quedo;  y  desque  ellos  huuieron  ce- 
nado, en  que  lo  vieron  muy  mo<^,  dixo  el 
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»'/^  haya  de  respíjnder;  porjne  si  os  respon- 
dida»!;, iLauríamr»  en-rjo;  7  do  estamos  en  lu- 
$^T  '\nt!  se  dewa  de  faazer,  pfjr'ine  perdería 
o*rí  ali(o  i^íf  nosíjtros:  [«ro  yo  oe  diré  "jae 
Mira.  Yo  l/ien  de  maftana  me  vre;  aunque  no 
T«iia  on  eíiw:  prop^^ito,  y  vr^otros  seys  dos, 
ydv'iotraBiní,  y  alia  fuera  70  oe  Tare  ítinos- 
'•t:r  '¡w!  el  rey  Artar  mi  seiior,  y  la  revna  Gi- 
n'fira  mi  xcñora,  mn  los  mas  honrados  revés 
de  VxJa  la  tierra,  y  'jiie  tienen  mu'-hos  bne- 
nijn  'aTialler<«  en  su  aum,  y  qoe  yo  soy  tdo 
dolloM,  y  (jiie  me  '-ombatire  con  ambos,  tan- 
tíí'jne  el  rno  lleue  lalan<;ay  el -otro  llénela 
««I«ida;  e«ta  e*  mi  respuesta  para  vuestro  di- 
cho». Y  enton'^es  Jofre  se  fue  a  dormir  don- 
do  le  hauian  puesto  sus  armas,  y  los  otros 
tanhien  en  otra  cámara,  donilc  les  hauian 
mandudo  dexar  sus  armas.  Y  aquella  noche 
lieuN'i  Jfifro  morir  do  enojo  de  afinel  caualle- 
n»,  do  ver  011  qnan  po<«  tenia  al  rey  y  a  to- 
do*, y  nuií'M  [indo  dormir.  Y  otro  dia,  en 
eíielarewiondo,  lonantowe,  y  hizo  oración,  y 
otimmoMdoHOuDioH.yllegoa  la  camariule  los 
otroH,  y  ilixoles:  vCaualieros,  catad  que  os 
voy  «HjKirunilo  i)ara  mostraros  lo  que  anoche 
Mt  Uíxo* .  Y  olios  dixeron:  «Bien» ;  y  el  vno 
dixo:  tViimoH,  no  haya  de  dczir  aquel  caua- 
lloro  que  no  osamos»  ;  y  dixo  el  otro:  <No 
oa  curoys  dol,  que  desque  vea  que  no  ymos, 
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otr»).  7  51  el  venciente  al  ol 
ea.lo  el  otro  a  esperallo: 
la  deEmesora  suya.  qoe  m 
sino  ccn  ambos .  T  deeqii 
rian.  coa  el  enojo  que  de 
t;Paea  apercebioe  ambos! 
el,  y  el  tdo  Ue^  primen 
vn  encuentro,  que  le  cosi 
perhos  y  se  lo  quebró  7  1 
y  dio  con  el  en  el  suelo.  P 
acabado,  quando  llego  el  t 
tro.ycomole  tomolalanc 
cuentro  qoe  le  quebró  la  1; 
echado  de  la  siÚa;  y  Jofin 
puso  mano  a  la  espada . 
como  vido  que  su  compí 
suelo,  tuno  miedo,  y  en  i 
a  Jofre  y  quebrada  la  lan 
mouesterio,  y  el  fue  tras  1 
encerrado  desolo,  y  bolui 
hauia  hecho  mortezino  i 
na  alli,  y  desque  vido  qu 
leuantOBe  y  tomo  su  cau: 
uerse  al  monesterio  para 
Jofre  llego  e  ynale  a  dar 
el  dixo:  «Señor,  no  me  n 
nareys  nada  en  matan 
«íSoys  vos  el  que  anoche 
llnnias  del  rey  y  de  los  cí 
te?»  Dixo:  "Por  Dios,  sel 
no  me  parescieron  bien»  . 
fre:  «Por  esto,  y  porque  ei 
corto  del  rey  Artur,  y  en 
la  corte  le  conteys  todo  I 
do,  y  le  pidays  perdón,  j 
caualleroB  buenos  y  tales 
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perdonare» .  Y  el  cauallero  dixo:  «¿Quien 
diré  que  soys  vos?»  Dixo:  «Dezid  que  Jofre, 
hijo  del  conde  Donason» .  Y  entonces  el  se  lo 
prometió;  y  el  le  perdono  y  ayudóle  a  caual- 
gar,  e  hizolo  yr  al  monasterio  a  curar;  el 
qual,  después  de  curado  y  sano,  el  y  su  con- 
panero  fueron  a  la  corte,  y  contaron  al  rey  y 
a  la  reyna  lo  que  lee  hauia  acontescido,  que 
no  quedo  cosa.  Ellos  huuieron  mucho  plazer 
desta  auentura,  y  la  mandaron  poner  en  es- 
cripto  como  era  vso  y  costumbre . 

Pues  boluamos  a  Jofre,  que  desque  lo  huuo 
embiado,  tomo  su  camino  y  fuese. 

Cap.  XrV. — Co7no  yendo  Jofre  en  busca  de 
Tablafíie,  oyó  dar  gritos  a  vna  muger^  la 
qual  lo  lútio  a  la  casa  encaniada  del  mala- 
io^  y  lo  mato,  y  libro  vna  donxella  y  tre- 
xientos  niños  que  tenia  para  degollar,  y 
deshizo  la  casa. 

La  crónica  dize  que,  desque  se  partió  Jo- 
fre de  aquella  abadia  donde  dexo  los  dos  ca- 
ualleros,  anduuo  mas  de  yeynte  dias  sin  lle- 
gar a  poblado  sino  horas  en  monesterios, 
horas  en  hermitas^  y  otras  vezes  hallaua  ga- 
nados; y  assi  passaua  su  vida  con  desseo  de 
hallar  la  casa  encantada  que  el  cauallero  le 
hauia  dicho,  y  anduuo  por  el  camino,  si- 
guiéndolo tanto  que  fue  a  dar  consigo  en  vn 
monte;  y  era  ya  sobre  tarde,  y  desque  ano- 
checió, perdió  el  camino,  y  dio  por  caso  en 
yna  fuente;  y  desque  vido  que  no  podia  de 
alli  partir,  que  no  sabia  donde  yr,  apeóse  del 
cauallo,  y  tiróle  el  freno,  y  diole  agua  y  de- 
xole  pacer,  y  el  se  tiro  el  yelmo,  y  lauose  la 
cara,  y  beuio  del  agua,  y  comió  de  algunas 
yernas  que  conoscia  que  eran  de  comer,  y 
echóse  a  dormir.  Y  antes  del  alúa  despertó, 
y  comento  a  pensar  en  las  cosas  passadas  y 
en  Bruniessen,  y  alguna  vez  se  reprehendía 
por  no  apartar  aquel  pensamiento;  y  assi 
llego  el  dia,  y  caualgo  en  su  cauallo,  y  co- 
menpo  de  andar  por  el  monte  donde  su  ven- 
tura lo  guiaua.  Ya  que  era  cerca  de  hora  de 
tercia,  oyó  grandes  gritos  delante  de  si;  y 
oomo  los  oyó,  púsose  el  yelmo  sobre  el  arzón 
de  la  silla  por  mejor  oyrlos,  y  comengo  a  yr 
hazia  la  parte  que  sonauan,  y  mientras  mas 
andana,  menos  sonauan,  a  tanto  que  llego  a 
que  parescian  gritos  salidos  de  so  la  tierra  y 
cada  vez  parescian  menos,  y  mientra  mas 
achicaua  el  grito,  mas  priessa  se  daua  por 
saber  que  cosa  era.  Y  dize  el  cuento  que  era 
vna  muger  que  le  Ueuauan  vn  hijo  para  ma- 
tar, y  de  cansada  y  ronca  ya  no  podia  gritar, 
y  cayo  en  tierra.  Jofre  no  dexaua  de  seguir 
el  derecho  adonde  hauia  oydo  el  grito;  y 
llego  a  vn  valle  muy  hondo  y  cubierto  de  ar- 


boles, y  andando  por  el,  llego  a  donde  la  mu- 
ger estaua,  la  qual,  quando  vio  a  Jofre,  co- 
noscio  que  era  cauallero  andante,  y  gozóse 
mucho,  y  pensó  que  Dios  lo  hauia  traydo 
por  alli  para  su  remedio;  y  esforzóse  y  le- 
uantose  a  el,  y  desque  la  vido  toda  rasgada 
y  llorosa,  preguntóle  que  hauia,  y  comen^o- 
la  a  esforpar,  y  ella  dixo:  «Señor,  grande 
mal,  que  vn  sayón,  criado  de  vn  malato,  ha 
llenado  mas  de  mil  niños  deste  valle  a  vna 
casa,  y  ha  lleuad()r  agora  vno  mió,  para  de- 
gollarlos todos,  y  se  ha  de  bañar  su  amo  en 
la  sangre,  porque  luego  ha  de  sanar»;  y  el 
dixo:    «Amiga,  vos  ¿saberme  heys  mostrar 
donde  esta  esse  malato  y  essos  niños?»;  y 
ella  dixo:  «Señor,  según  lo  que  yo  he  oydo 
dezir,  haura  vna  gran  legua  de  aqui  alia,  y 
creo,  señor,  que  este  valle  abaxo  va  el  cami- 
no, el  qual  va  a  dar  a  vn  campo  dónele  dizen 
que  esta  vna  casa  que  dizen  la  casa  encan- 
tada, donde  el  esta;  y  alli  tendrá  los  niños, 
y  yo,  señor,  y  re  con  vos» .  Y  ella,  por  desseo 
de  su  hijo,  esforzóse  y  comento  de  andar  lo 
mejor  que  pudo,  guiando;  y  Jofre  detras 
della.  Y  porque  ella  se  esfor^-asse,  apeóse,  y 
anduuieron  tanto  hasta  que  llegaron  al  cam- 
po; y  era  vn  llano  verde  que  todo  era  verdu- 
ra, y  en  medio  estaua  vna  casa  sola,  y  no 
osaua  nadie  llegar  alli,  porque  sabian  que 
era  encantada  y  assi  se  mostraua;  porque  alli 
veyan  muchas  vezesoaualleros  andantes.  Por- 
que, como  os  diximos,  este  y  el  Enano,  y 
otro  que  la  historia  dirá  adelante,  todos  eran 
hijos  del  diablo,  que  lo  huuo  en  vna  mu^er, 
como  la  historia  dirá.  Y  como  Jofre  vido  la 
casa,  dixo  a  la  muger:  «Señora,  yo  quiero 
aguijar  adelante,  por  ver  si  podre  remediar 
essos  niños  que  dezis;  y  vos  seguidme,  que 
de  vna  cosa  os  asseguro,  que  si  hallo  viuo  a 
vuestro  hijo,  o  yo  moriré,  o  yo  os  lo  daré 
viuo» .  Y  caualgo  en  su  cauallo  y  comento  a 
correr  hazia  la  casa,  y  en  llegando  apeóse,  y 
arrendo  su  .cauallo  a  su  lan^a,  que  la  hinco 
en  el  suelo,  y  embrago  su  escudo  y  puso 
mano  a  la  espada  y  dio  vna  buelta  a  la  casa, 
y  hallo  vna  puerta  pequeña,  y  entróse  den- 
tro, y  hallo  vna  casa  redonda  armada  sobre 
vn  pilar,  y  al  vn  canto  de  la  casa  vna  cama 
encortinada,  y  vna  banca  cabe  la  cama,  y 
assentado  en  ella  vn  malato  de  altor  de  dos 
honbres,  muy  espantable,  y  todas  sus  fay- 
ciones  conseguían  con  el  altor;  y  estaua  tan 
ferido  de  enfermedad,  que  en  la  mayor  par- 
te de  sus  dientes  tenia  comida  la  carne  y  se 
le  parescian;  y  la  nariz  tenia  casi  comida,  y 
los  dedos  de  aquella  manera.  Y  cabe  si  tenia 
vna  donzella  muy  bien  vestida,  toda  rasgada 
y  messada,  y  mordidos  los  braoos,  que  ella, 
con  gran  rauia,  se  mordia  y  se  hazia  toda 
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la,  que  la  tenia  para 
)  hauia  travflo  aquel 
ra  los  niaos;  el  qual 
3olo;  y  como  solo  lo 
II  del,  y  en  tomando 
jFÍa,  luego  a  la  hora 
.  de  caiiallo,  los  qua- 

el  miedo  dexauanle 
y  aasi  tmso  aquella 
la  sino  lauarse  en  la 
ira,  en  eanando,  lia- 
I  que  ella  eetaua  allí 
a  sino  llorar,  y  hazia 

y  maldezia  bu  pecoa- 
iftuia  traydo;  y  quan- 
jgrose,  creyendo  que 
r  el  malato.  quando 
se  como  hauia  podido 
porque,  demaa  de  no 
a  casa  era  aesi  encañ- 
ar la  puerta  a  la  en- 
ntrada,  no  hallaua  la 

gruesBa  ronca,  dixo: 
lizo  osado  de  entrar 
;  «No  vos,  don  malua- 
3  aqui  fenesoeran  hoy 

niños  y  eesa  donzella 
illa  fin» .  Y  fuese  para 
ada;  y  el  malato,  des- 
orra  de  hierro  que  t«- 
Y  Jofre  llego  rezío,  e 
[chillada  en  la  cabeca; 
que  el  espada  le  yua  a 
ola,  y  el  cuerpo  tam- 
eentado,  y  Jofre  le  si- 
hazia  abaso,  alcanzóle 
i  el  muslo,  que  casi  se 
tanbien  el  malato  a^o 
.  Jofre  vna  porrada,  y 

y  el  malato  metió  la 
rea  de  dos  palmos,  y 
uello  con  el  golpe;  y 
[uando  le  dio  Jofre  la 
lalato  tiraua  la  porra 
on  vn  golpe  al  hra^o, 
tirando,  cortoselo  cer- 
estaua  ya  en  pie,  dee- 

no  se  gtiardando,  el 
iquierda  tomo  la  po- 
desque  yido  yr  la  po- 
sncima  del  escudo  vn 
I  escudo,  y  la  porra, 
suelo.  Y  la  donadla, 
que  era  muerto,  y  fue 
ito,  y  el  malato  arras- 
3  por  matallo  con  la 
Loa  dientes;  y  la  don- 
ir  lo  desuiar,  y  Jofre 
omento  a  esforzar, 


dar  vozes,  diziendo:  «¡Seflor, 
es  muerto  el  malato!>  Y  Jofre 
y  yiolo  que  trabajaua  por  llegí 
tonces  djTO  Jofre:  *¿Como,  tr 
muerto?» ;  y  ali;«  el  espada  y  coi 
Jofre,  de  cansado  y  atormenti 
se  sentó  en  el  suelo,  y  al<^  It 
loando  a  Dios  que  lo  hauia  lib 
zella  se  llego  a  el,  y  tiróle  el ; 
le  lleno  de  sangre  que  por  las  i 
del  golpe  de  la  porra;  y  con  v 
piole  el  rostro,  y  el,  por  miedi 
gro,  toraoselo  a.  poner;  y  In^ 
de  los  niños,  y  pregunto  a  la  ' 
bia  adonde  estañan,  y  ella 
essa  portezioa  que  ay  esta  hau( 
Y  el,  quando  llego  a  la  puerta 
y  miro,  y  vido  tdos  escalonei 
olios,  y  hallo  acullá  y  abaxo 
iieda,  que  era  tamaña  a  su 
la  casa  de  arriba,  y  vna  muy 
bre,  que  quasi  no  veya,  n 
mala  ues  vido  el  sayón,  el  qui 
para  degollar  los  niños;  y  el  s 
to  de  ver  a  Jofre,  y  Jofre  ali; 
diole  con  ella  de  llano,  y  el 
en  el  suelo,  y  dixo:  «¡O  me 
que  muerto  deue  ser  mi  sel 
le  dixo:  «Muerto  es  el  traydoi 
reys  también  con  el»;  y  el  i 
*Pues,  sefior,  nomemateys,  si 
desta  casa,  que  es  encantada» 
de  quedar  alli,  y  miro  y  vio  lo 
en  su  coraron:  «No  creo  yo 
me  traxo  aqui  a  sacar  estos 
sienta»;  y  dixo  al  sayón:  «I 
para  salir?»  Y  el  le  dixo;  «Qu 
lir  alia  a  la  casa  arriba,  y  hal 
eseura,  que  es  marauilla;  y 
pilar  buscad,  y  fallarejs  vna 
hombre,  y  quebralda  en  e\  pi 
U08  a  fuera,  y  escudaos  bien 
TOS,  que  no  ha  de  quedar  ] 
la  casa  que  no  os  de  encima,  i 
si  viuieredes,  quedareys  tal 
que  hazer  en  boluer  en  vos»; 
lo  oyó,  pensó  que  era  mentii 
dixo:  «Cierto  hallareys  lo  qu€ 
tonces  Jofre  atole  las  manoa  i 
la  boca  ayuso,  y  embra90  su  e 
mendoso  a  Dios,  y  subió  por 
quando  fue  arriba  no  veya  nai 
donzella  respondió  que  estaua 
el  dixo:  *Yo,  señora,  dexe  ea 
Uolo  escuro».  Y  la  donzella  di 
ñniestras,  y  las  puertas  por  d' 
se  han  cerrado  vna  a  vna». 
pantado,  fue  a  tiento  y  hallo  e 
vna  ventanilla  pequeña,  y  en 
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uerna  de  persona  como  el  Bayon  le  dixo,  y 
dio  con  ella  al  pilar  e  hizose  pedapos,  y  en- 
comendóse a  Dios;  y  en  la  hora  vino  vna  pie- 
dra y  otra,  y  como  estaua  escuro,  no  se  sabia 
escudar;  y  vna  le  dauan  en  las  piernas,  y 
otras  en  la  cabecea  encima  del  yelmo,  y  otras 
en  los  bra^s,  hasta  que  por  arriba  la  coro- 
nilla de  la  boueda  se  fue  deshiziendo  a  que 
huuo  lunbre;  y  luego  oomen9ose  a  escudar, 
y  ya  no  le  daua  tanta  pena,  porque  la  rece- 
bia  en  el  paues;  pero  haueys  de  saber  que  no 
quedo  piedra  en  toda  la  casa  que  no  le  dies- 
se.  Todo  esto  veya  la  donzella  que  estaua 
hincada  de  rodillas  rogando  a  Dios  que  li- 
brasse  al  cauallero  de  aquella  venttira;  assi 
que  quando  la  casa  fue  acabada  de  deshazer, 
el  quedo  tan  molido,  y  el  escudo  todo  hecho 
pedaQos,  y  el  lleno  de  sangre  y  poluo,  que  era 
manzilla;  porque  no  quedo  piedra  en  toda  la 
boueda  que  no  fuesse  a  dalle,  y  el  quedo  hin- 
cada la  vna  rodilla  en  el  suelo,  y  el  espada 
en  la  mano,  y  encima  de  la  cabe9a  el  escudo. 

Y  quando  no  huuo  piedra  que  le  viniesse  a 
dar,  miro  por  la  vista  del  yelmo,  el  qual 
todo  estaua  tan  abollado  que  apenas  lo  pudo 
sufrir.  Y  vido  que  no  hauia  cabe  si  sino  la 
donzella  y  los  niños  y  el  sayón,  que,  como  la 
casa  era  encantada,  la  cueua  que  vos  dixi- 
mos,  y  la  boueda  donde  estaua  el  malato, 
todo  era  vno,  aunque  páresela  otra  cosa;  y 
no  hauia  alli  mas  de  vn  prado  verde,  y  el  se 
leuanto,  y  la  donzella  fue  a  el,  y  le  dixo: 
«Sefior,  ¿que  sentistes?  Que  gran  mal  ha- 
ueys recebido».  Y  el  dixo:  «Seflora,  muy 
grande;  pero  ¿que  es  del  malato  y  su  cama?» 

Y  ella  dixo:  «Señor,  mientra  la  casa  se  des- 
hazla, que  no  quedo  piedra  que  no  os  diesse, 
se  leuanto  vna  grande  escuridad  y  anduuo 
por  toda  la  casa,  y  con  ella  se  desapareció  el 
malato  y  la  cama,  que  no  huuo  mas  de  lo  que 
ay  vereys» .  Y  el  se  tiro  el  yelmo,  y  no  vido 
mas  de  la  donzella  y  niños  y  el  sayón  atado, 
y  acullá  la  muger  que  tenia  ya  su  cauallo  por 
la  rienda,  por  do  páreselo  que  aquella  mala 
visión  toda  era  del  diablo  y  que  lo  Ueuo  todo. 

Y  dio  fe  la  donzella  que  vido  vn  hombre,  y 
aUi  fue  el  malato,  y  su  cama  y  todo. 


Cap.  XV. — Como  vn  sayon^  criado  del  ma- 
lato (^),  lletio  los  niños  a  sus  madres,  y 
Jofre  lletbo  la  donzella  que  libro  a  casa  de 
vn  cau^lerq  su  padre, 

Dize  la  historia  que  después  que  Jofre  no 
vido  sino  la  donzella  y  niños  y  el  sayón,  y 
la  muger  y  su  cauallo,  que  se  esforpo  y  pre- 


(^)  El  texto:  aSajonx». 


gunto  que  hauia  sido  de  todo;  y  la  muger 
dixo  que  vido  lo  que  la  donzella  hauia  visto, 
según  su  dicho  do  ambas,  y  Jofre  dixo  a  la 
muger:  «Yo  dixe  que  si  a  vuestro  fijo  fa- 
llaua  vino,  que  os  lo  daría,  o  me  costaría  la 
vida».   Y  quando  la  muger  vido  a  su  hijo, 
no  se  hartaua  de  verlo,  y  besarlo  y  abracar- 
lo, y  los  otros  niños  Uorauan  con  desseo  de 
sus  madres,  y  ella  vino  con  su  hijo,  y  echóse 
a  los  pies  de  Jofre,  diziendo:  «Señor,  vnos 
hierros  quiero  que  me  echeys,  y  seré  vuestra 
esclaua  por  el  bien  que  de  vos  recebi» ;  y  Jo- 
fre se  rio  de  lo  que  ella  dezia,  y  vido  que  el 
plazer  la  tenia  fuera  de  si,  y  dixo:  «Amiga, 
lo  que  haueys  de  hazer  es,  que  yo  tomare 
juramento  a  este  sayón  que  vaya  con  vos, 
y  lleueys  los  niños  a  sus  madres;  y  que  vos 
y  ellas,  y  el  con  vosotras,  vays  a  Camalot,  y 
os  presenteys  de  mi  parte  a  la  reyna  Gine- 
bra» ;  y  luego  se  fue  para  donde  estaua  atado 
el  sayón,  e  hizo  semblante  de  matarlo,  y  el 
dixo:  «Señor,  no  me  mateys,  que  no  teneys 
razón,  porque  yo  vos  he  dado  la  vida;  porque, 
cierto,  si  yo  no  os  dixera  el  secreto  de  la 
casa,  vos  quedarades  aqui  encantado  con  estos 
niños  para  siempre» .  Jofre  le  dixo,  que  assi 
por  aqtiello  que  el  dezia,  porque  era  verdad, 
como  porque  el  jurasse  de  yr  con  aquella 
muger  y  niños  al  valle  donde  hauia  tomado 
aquellos  niños,  y  que  se  les  diesse  a  sus  ma- 
dres; y  que  ella  y  los  niños  y  el  se  fuessen 
juntos  a  la  corte  del  rey  Artur,  y  que  se  pre- 
sentassen  de  su  parte  a  la  reyna  Grinebra, 
que  lo  perdonaría;  y  el  se  lo  prometió  assi 
todo  lo  que  le  demando.  Y  el  se  fue  con  la 
muger  y  niños  al  valle  donde  los  hauia  to- 
mado dos  a  dos,  y  tres  a  tres.  Ellas,  viendo  a 
sus  hijos,  del  plazer  que  huuieron  otorgaron 
la  yda  a  Camalot,  y  adere9aron  de  partirse  a 
la  corte. 

Dexeuios  la  yda  dellos,  y  vamos  a  Jofre, 
que  quedo  con  la  donzella  en  el  prado. 


Cap.  XYI. — Comx)  Jofre  Ueuo  la  don^-ella  que 
libro,  y  la  Ueuo  a  casa  de  su  padre,  donde 
lo  huuieran  muerto. 

Después  que  Jofre  vido  acabada  aquella 
auentura,  por  vna  parte  quedo  muy  alegre, 
porque  el  hauia  hecho  lo  que  ningún  caua- 
llero hauia  osado  comenpar,  y  por  otra  parte 
quedo  tan  atormentado,  que  todo  el  cuerpo 
le  dolia  que  no  sabia  de  si  parte,  y  dio  loores 
^  Dios  por  la  merced  que  le  hauia  hecho, 
y  dixo  a  la  donzella:  «Señora,  yo  vos  querría 
poner  en  saluo  en  vuestra  casa,  si  supiesse 
el  camino».  Y  entonces  le  dixo  ella  como 
ella,  andando  a  capa  con  vn  gauilan,  y  yen- 
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do  con  ella  vnos  criados  suyos,  que  hauian  a  ver  que  era;  y  ell 

aalido  de  vn  caetillo  de  so  padre  que  se  Ua-  bla  la  uonoscieron, 

inaua  el  castillo  del  Hierro,  y  que  aquel  sa-  al  padre  y  a  la  mad 

yon  venia  en  bu  cabo,  y  no  curaron  del;  v  a  murlio  gozo  y  mucl 

deshora  vinieron  veynte  de  «mallo,  y  que  i-reer,  y  dixo:   «Se 

de  miedo  huyeron  los  suyos,  y  que   ella  ciireya,  que  Dios  1 

quedo;  y  que  no  sabia  mas  sino  que  la  truxe-  embio  este  caualler 

ron,  y  Jofre  dixo:  aTo.  señora,  querría  pone-  curemos  del,  que 

rOB  en  saluo  en  vuestra  casa;  ai  vos  sabeys  al-  La  madre  se  abraf( 

gun  auÍ8o  para  que  yo  vos  lleue,  dezidmelo;  de  besarla  con  muc 

{lorque  es  ya  mas  de  medio  dia,  y  ante  que  fue  a  abrai^  a  Jo 

a  noche  venga  querría  que  estuuiesBedes  en  manos  por  lo  que  o 

algún  lugar  a  vuestro  plazer»;  y  ella  dixo:  creyó  según  era  el 

*Señor,  lo  que  yo  vos  se  dezir  es  que  el  me  y  dixo  que  el  no  ha 

truio  por  vna  gran  montana  y  vn  valle  aba-  lo  hauia  hecho;   p 

xo,  y  hauia  de  vná  parte  y  otra  muy  grandes  curasse  de  aquel  cí 

montañas;  y  quando  salimos  do  las  monta-  menester.  Y  entont 

ñas,  la  primera  cosa  con  que  topamos  fue  el  los  suyos  que  c-ur 

sol  que  nos  dio  de  cara,  que  hauia  poco  quo  suyo;  y  la  donzella 

hauia  salido» ,  Y  el  miro  en  lo  que  ella  dixo,  pregunteys  nada,  < 

y  miro  en  que  derecho  salía  el  sol,  y  al  sino  de  espacio,  y  i 

contrario  tomo  la  montaña;  y  tomóla  a  las  querido  guardar  m 

ancas  del  cauallo,  y  passo  del  todo  el  prado,  nar  a  este  cauallen 

y  fila  al  monte;  y  en  llegando  al  monte,  lo  haze  menester, 

dixo  la  donzella:    *SeIíor,  yo  creo  que  este  creo  que  no  trae  k 

valle  es  por  donde  aquel  traydor  me  traxo»;  hoy  le  vi  pasear,  si 

y  entraron  por  el  valle,  ei  qual  j-ua  muy  coraron,  y  como  es 

encubierto  de  montaña,  y  dixo  ella:  «Sefior,  frir>.  Assi  que  luej 

bí  este  es  el  valle,  cerca  de  vna  legua  de  cenar..  Y  ellos  estai 

aquí  va  vn  camino  por  donde  el  me  traya,  y  en  la  villa,  y  era  e 

lo  dexo,  y  apartóse  por  esta  fondura  por  el  conde,  y  salto  s 

donde  agora  vamos> ;  y  ellos  en  esto,  dende  enestolosdelcastil 

a  vn  poco  hallaron  el  camino,  y  ella  dixo:  llanto  como  era  eos 

«Señor,  por  aqui  va  donde  esta  el  castillo  de  dixo:  «Dezid,  señor 

mi  padre,  y  hay  mucho  de  aqui  alia,   que,  han  venido,  que  tal 

como,  señor,  08  dixo,  yo  salia  a  caca,  y  aquel  era   el  vso,   que  S 

traydor  me  tomo  de  la  manera  que  os  dixe;  tras  del  con  piedra 

y  luego  estaua  alli   vn  palafrén   en    quo  taua  armado,  no  pi 

me  llenaron,  que  el  mió  dexaronlo,  y  en  lie-  otro  remedio  que  © 

gando  a  la  casa  no  lo  vi  mas»;  y  en  esto  He-  del  castillo.  Pues  i 

garon  a.  donde  ella  dixo,  y  hallaron  el  cami-  cauallero  a  el  con  i: 

no,  y  ella  conosciolo,  y  dixo:  *Ya,  señor,  no  «Señor,  por  la  pas 

podemos  errar  el  camino  ni  el  castillo;  poro  <:ulpeyB;  que  es  cié 

conuendra  andar  miicho,  porque  este  camino  des,  no  pudiera  hi 

se  dexa  alia  adelante,  y  a  tino  del  castillo  que  ea  vso,  y  no  ha 

hemos  de   yr».  Assi  que  ellos  anduuieron  hablar  en  ello».  Pi 

qnanto  pudieron,  y  a  puesta  del  sol  vieron  el  y  lo  del  castillo  de 

castillo  buen  rato,  y  anduuieron  quanto  pu-  «Pues  ya  es  passa( 

dieron,  de  manera  que  era  bien  noche  que  donzella  y  la  madr 

llegaron  al  castillo,  el  qual  era  de  vn  caua-  uian  corrido,  hinco 

llero  anciano,  criado  del  conde  don  Milian,  y  demandándole  per 

bien  pariente  suyo.   Y  como  era  viejo  y  «Señor,  lihrastesmi 

estaua  lastimado  de  la  perdida  de  !a  hija,  lardón  querían  vos 

hauia  mandado  cerrar   la   puerta,  y  estaua  dre». Assi  que  ellas 

muy  triste,  y  la  muger  llorando;  y  como  lie-  la  madre  del  brai;o, 

garon,  apeóse  ella  de  las  ancas  del  cauallo,  y  cenaron,  y  flzieronl 

Jofre  apeóse.  El  castillo  estaua  desuiado  del  reposo.  Y  essa  nocht 

lugar  por  si,  que  tenia  mas  de  dozíentos  ve-  su  madre  quanto  le 

zinos;  y  comen^  a  llamar,  y  todos  salieron  la  truxo  tan  a  su  si 
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mana,  y  estuuieron  hablando  en  el,  y  en  su 
disposición  y  hermosura  y  buena  crianza,  y 
como  era  tan  fuerte  y  las  cosas  que  hizo  en  el 
malato;  y  acordaron  de  darle  ropa  de  liento 
que  refrescasse,  y  pusieronsela  a  la  cabecera, 
que  no  despertó  de  cansado  y  atormentado. 
Y  assi  reposaron  aquella  noche;  y  otro  dia 
oyeron  missa  y  comieron,  y  en  la  tarde 
apartólo  el  cauallero,  y  dixole  assi:  «Seflor, 
no  ha  hauido  tiempo  para  yo  haueros  de  de- 
zir  en  quanto  cargo  vos  soy  por  la  buena 
obra  que  yo  de  vos  he  recebido,  y  no  se  con 
que  vos  lo  pueda  yo  pagar,  sino  con  deziros 
que  mi  persona  y  casa,  y  muger  y  hijos  es 
vuestro;  y  podeys,  señor,  hazer  de  todo 
como  cosa  vuestra.  Y  haueysme,  señor,  de 
hazer  otra  merced:  que  me  digays  quien 
soys,  y  donde  vays,  y  como  os  llaman;  por- 
que yo  soy  natural  deste  reyno ,  y  fue  yo 
cauallero  de  la  Tabla  Eedonda  en  vida  de  su 
padre  deste  rey,  y  por  mi  edad  he  dexado 
la  corte;  y  algunas  vezes  vienen  por  aqui 
caualleros  andantes,  y  yo  los  recibo  y  huel- 
go mucho  con  ellos;  assi  por  el  bien  que  de- 
Uos  he  recebido,  como  por  yo  ser  cauallero, 
huelgo  con  los  caualleros  andantes» .  Y  Jofre, 
viendo  su  ancianidad,  y  que  era  cauallero 
de  merescimiento,  y  que  lo  hauia  menes- 
ter para  estar  alli,  porquo  el  no  se  sentik 
para  yr  en  busca  de  Tablante,  según  su  fla- 
queza, dixole  la  verdad  como  hauia  passado 
desde  la  primera  hora;  pero  no  le  dixo  de 
ninguna  auentura  de  las  que  le  hauian  acon- 
tescido.  Y  quando  el  cauallero  supo  que  el 
yua  en  busca  de  Tablante  por  librar  al  con- 
de, holgóse;  y  quisiera  el  que  para  ser  dies- 
tro en  el  combatir,  que  le  huuieran  acontes- 
ciclo  algunas  auenturas;  pero,  por  lo  que  la 
hija  le  dixo,  pensó  que  bien  podia  ser, 
aunque  fuesse  tan  mo90  y  no  vsado  a  las  ar- 
mas, que  fuesse  buen  cauallero,  y  dixole: 
«Señor  Jofre,  no  por  vna  cosa,  mas  por  mu- 
chas deuo  yo  holgar  de  vuestro  hospedalgo, 
y  teneros  en  mi  casa  tanto  quanto  fuere 
vuestra  voluntad;  assi  porque  me  librastes 
mi  hija  de  mayor  peligro  que  morir,  y  por- 
que ella  librada  la  honrastes  mucho,  y  por- 
que soys  de  la  corte  del  rey  Artur  mi  señor, 
y  jurado  de  la  Tabla;  y  porque  ys  en  deman- 
da de  mi  señor  el  conde  don  Milian,  y  por- 
que soys  hijo  del  conde  Donasen,  que  fue  el 
mayor  señor  y  amigo  que  yo  tuue  en  la  cor- 
te. Porque  ambos  eramos  a  vna  sazón  caua- 
lleros, y  ambos  salimos  y  dexamos  la  corte 
de  acuerdo;  porque,  señor,  yo  os  ruego  que 
de  aqui  adelante  de  mi  y  de  mi  casa  no  se 
haga  mas  que  se  haría  de  lo  del  conde  vues- 
tro padre;  y,  cierto,  los  parientes  del  conde 
vos  son  en  muy  gran  cargo;  porque  este 


llanto  que  cada  noche  veys,  por  causa  del 
conde  se  haze».  Y  como  Jofre  estaña  muy 
quebrantado,  no  se  osaua  meter  en  camino, 
antes  se  curaua  porque  no  le  viniesse  algún 
daño;  y  al  cabo  de  quinze  dias,  Jofre  dixo 
al  cauallero  que  el  se  sentia  aliuiado,  y  que 
quería  yr  en  su  demanda;  y  el  cauallero  le 
rogo  que  se  estuuiesse,  y  el  no  quiso  sino  yrse 
y  ver  si  lo  hallarla  alli,  y  si  no  que  se  bol- 
ueria  luego  alli  a  esperarlo.  Y  el  le  informo 
de  quantas  leguas  hauia  al  castillo  de  Rica- 
mente, y  de  la  manera  del  camino,  y  de  vna 
auentura  que  hauia  de  hallar,  si  por  dicha 
la  topasse,  que  era  la  muger  del  diablo, 
y  madre  del  Enano  y  del  malato,  y  de  otro 
hijo  que  alli  tenia.  Y  porque  era  muy  peli- 
grosa, le  auisaua  que  a  la  yda  se  hauia  de 
guardar  que  no  perdiesse  el  camino  que  ha- 
zla vna  vereda  cabo  vna  fuente  adonde  ella 
estaua.  Y  el  le  dixo  que  si  no  porque  des- 
seaua  acabar  la  de  Tablante,  que  de  otra 
manera  el  yria  a  buscarla,  y  assi  se  partió 
en  acabando  de  comer,  y  antes  que  el  se 
partiesse,  la  donzella  lo  aparto  y  dixo:  «Se- 
ñor Jofre,  bien  paresce  que  yo  haya  recebido 
de  vos  mayor  beneficio,  pues  que  es  dema- 
siado el  amor,  el  qual  me  ha  fecho  perder  la 
verguenca,  pedir  vos  yo  a  vos  lo  que  vos 
hauiades  de  pedir  a  mir.  Yo,  señor,  vos  hago 
saber  que  desque  yo  vi  y  conosci  quantas 
virtudes  en  vos  moran,  yo  soy  tan  vuestra, 
y  estoy  tan  aparejada  para  vuestro  seruicio, 
que  no  hay  en  mi  mas  de  quanto  vos  podeys 
mandar.  Y  pues  yo,  señor,  tengo  edad  y  li- 
naje y  riquezas,  yo,  señor,  desseo  que  vos 
seays  señor  de  todo  ello;  lo  qual  vos,  señor, 
deueys  fazer,  porque  es  cierto,  señor,  que  en 
mas  peligro  esta  agora  mi  vida  que  quando 
estaua  en  poder  del  malato,  que  me  distes  la 
vida.  Esto,  señor,  yo  no  os  lo  dixera  agora, 
sino  que  vos,  señor,  os  vays  a  esta  auentura, 
y  podría  ser  que  no  querreys  boluer  por 
aqui;  y  si  esto  se  hiziesse  assi,  es  cierto  que 
yo  morirla  sin  vos  ser  dello  sabidor;  porque 
vos  pido  por  merced  que,  acabada  la  auentu- 
ra, vos,  señor,  os  vengays  por  aqui,  y  según 
razón,  siendo  yo  muger,  no  deuiera  dezir 
esto,  pero  no  me  culpeys,  sino  pensad  en  el 
remedio» .  Jofre  se  hallo  tan  afrentado,  que 
era  marauilla,  que  no  supo  que  responder, 
sino  por  librarse  della  dixo:  «Señora,  yo  en 
esta  demanda  no  se  lo  que  Dios  de  mi  hará; 
si  la  acabo,  vna  cosa  os  certifico:  que  yo  no 
dispondré  de  mi  ninguna  cosa  sin  os  lo  hazer 
saber;  y  si  yo  no  haUo  alli  lo  que  busco,  yo 
boluere  por  aqui  y  haura  lugar  de  hablar  en 
ello» .  Y  assi  se  despidió  della  y  se  fue  en  bus- 
ca de  Tablante,  y  ella  quedo  con  sus  cuy- 
dados. 
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-Como  ymáo  Jofre  en  busca  de 
•erdio  el  camino,  y  hallo  la  fuen- 
i,  donde  mafo  el  malalo  del  dia- 
lua  alli,  y  la  viadre  del  tiudaio 


iize  que,  desque  Jofre  se  partió 
el  Hierro,  anduuo  pot  sus  jor- 
lo  vn  día  pensaado  en  todas  las 
tn  Brunieseen,  y  en  la  donzella 
partido,  oluido  el  auentura  de 
groaa,  donde  andauo  el  diablo, 
lallo  no  hauia  beuido  vn  día,  y 
atio  el  agua  y  guio  vna  vereda; 
le  dauan  las  ramas  de  loa  arbo- 
lo, entro  en  su  acuerdo  y  pensó 
pesóle,  y  no  oso  boluer  de  ver- 
mismo;  y  no  tardo  que  luego 
1  enzina,  y  al  pie  vna  fuente, 
na  vieja  tan  luenga  como  vna 
B  los  hueeeos,  y  oí  pellejo  muy 
¡abelloa  prietos  y  luengos,  y  los 
i  tetas  que  le  llegauan  a  la  re- 
os tan  sumidos ,  que  apenas  se 
r,  y  la  boca  muy  sumida,  sin 
ientes ,  y  todas  las  costillas  de 
disforme  criatura .  T  el ,  aun- 
era  aquella  el  auentura,  no 
dar  agua  a  su  cauallo,  y  ella 
leí  enzina ,  y  el  y  el  cauallo  se 
I  la  visión;  y  ella,  con  mayores 
hijo  el  Enano,  le  dixo  que 
agua  a  su  cauallo  en  aquella 
ieu  parescia  que  no  sabia  que 
Peligrosa;  y  cierto,  Jofre  huuo 
|ue  nunca  en  auentura  tal  sin- 
.bello  de  la  cabera  t^o  sintió 

0  hazla  arriba;  y  a  las  vozes  sa- 
de  hombre  muy  espantable  y 

de  enzina  en  la  mano,  y  delan- 
rn  viento  tan  rezio ,  que  todos 
)luia.  Y  Jofre,  quando  lo  vio, 
su  espada  y  embrago  sn  escu- 
sma  llego  y  dio  vn  palo  con  el 
ofre;  y  plugo  a  Dios  que  otro 
!0,  sino  que  oomo  el  ramo  era 
j  Jofre  entre  las  ramas  y  aba- 

1  diziendo  que  le  hauia  de  dar 
¡  y  quando  miro  estaua  ya  des- 
gran  lan^a  en  luengo;  y  al  es- 
;rayan  salió  vn  hermitaño  que 
a  hermita  junto  cabe  la  fuen- 
•uz  y  con  agua  bendita;  y  hie- 
a  huyo  y  quedo  la  mala  visión 
rrimada  a  la  enzina.  Huuo  Jo- 
<  enojo,  que  se  fue  a  ella,  y  uon 
la  toda  pedai^.H;  y  a  la  hora  vi- 
5  mil  cuernos,  y  cada  vno  lleuo 
el  hermitaño  dixo  a  Jofre:  *Se- 


fior  cauallero,  sí  assí  hnuieran  hecho  otros  que 
yo  he  librado,  no  huuieran  sido  muertas  maa 
de  cient  personas  de  muchas  maneras  queaqui 
peligrauan;  pero  vnos  morian  y  otros  queda- 
ban tan  espantados,  que  tenían  que  en  ser  li- 
brados hazian  harto,  y  assi  se  estaña  esta 
auentura  aquí.  Porque,  seiior,  haiieys  de  sa- 
ber que  esta  vieja  era  madre  desta  fantasma 
que  salia  y  madre  de  vn  malato,  y  madre  de 
vn  enano,  que  el  diablo  los  huno  todos  tres 
en  esta  yieja;  y  agora,  sefior,  yo  soy  libre  de 
estar  aqui,  y  los  que  paasaren  tanbien,  por- 
que la  hermita  fue  fecha  a  causa  della,  para 
librar  los  que  alli  morían».  Y  quando  Jofre 
vido  la  auentura  acabada,  holgóse  mucho,  y 
fueronse  el  y  el  hermitaño  a  pie  al  hecjnita, 
y  comieron  de  lo  que  tenia,  y  estuco  alli 
aquella  noche;  y  otro  dia  rogo  al  hermitaño 
que  por  amor  del  fuesse  a  Camalot,  y  le  Ma- 
tase aquella  auentura  a  la  reyna;  y  el  her- 
mitaño se  lo  prometió,  y  Jofre  se  partió  a 
buscar  a  Tablante. 

Cap.  XVm.— Ctmio  llego  Jofre  al  cantillo  de 
IHcamoníe,  y  no  hallo  ay  a  Tablante,  y  let 
suyos  le  mostraron  al  conde  don  Müian  j 
trecientos  caualleros  que  eslauan  presos. 

Desque  Jofre  se  despidió  del  hemutañOT 
fuese  por  su  camino  a  Ricamente,  y  los  sa- 
yos le  preguntaron  que  quien  era,  y  el  diio 
que  era  vn  cauallero  su  pariente  que  le  que- 
ría ver.  El  les  rogo  que  ie  mostrassen  el  cas- 
tillo, y  las  tiendas,  y  los  presos,  y  ellos  b 
hizieron  assí;  y  quando  acabo  de  ver  todas  lu 
tiendas,  mostráronle  la  del  conde,  el  quil 
estaua  tan  flaco  y  tan  debilitado,  que  no  lo 
conoscia;  y  Jofre  huuo  muy  gran  duelo  del, 
y  dixo  en  su  voluntad  que,  si  se  combatía 
(.■on  el,  que  confiaua  en  Dios  que  se  lo  paga- 
ría, y  a  loa  otros  deziales  que  era  su  parien- 
te. Y  desta  vía  le  mostraron  todos  los  presoe 
y  dixeron  bus  nonbres,  y  quanto  hauia  que 
estañan  alli;  y  hallo  cauallero  que  hanii 
reynte  años  que  estaña  preso,  y  hallo  qne 
sin  el  conde  eran  trezientos.  y  cada  vno  es- 
taua a  costa  de  si  mismo,  ellos  y  sus  caua- 
Uos,  y  sus  mugeres  les  embiauan  dlneroe.  Y 
desque  todo  lo  vio,  y  se  informo  qne  su  ve- 
nida hauia  de  ser  cierta  a  la  pascua  florida, 
acordó  de  boluer  al  castillo  del  Hierro, 

Cap.  XIX. — Como  Jofre,  boluiendo  ai  ensi- 
llo del  Hierro  a  buscar  a  Tablante,  seeo\- 
batio  con  vn  cauallero  por  librar  a  r^\t 
doncella,  y  lo  mato. 

La  historia  cuenta  que  JoIVe  se  partió  le 
Ricamonte,  y  acordó  de  venir  al  castillo  Od 
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Hierro,  y  entro  en  su  camino,  y  anduuo  seys 
días  con  sus  noches ,  que  nunca  por  camino 
ni  fuera  del  vido  cosa  de  las  que  hauia  vis- 
to a  la  venida  que  vino  a  Rioamonte.  Y  era 
que,  como  no  sabia  la  tierra,  perdió  el  cami- 
no y  fue  por  otro  que  era  lexos  de  donde  el 
yua.  Y  el  camino  metiólo  por  vna  floresta, 
llena  de  arboles  muy  espessos;  y  ya  que  era 
cerca  de  medio  dia,  vio  venir  vna  donzella 
encima  de  vn  palafrén ,  y  con  ella  vn  caua- 
llero  armado  de  todas  armas  defensiuas,  pero 
no  traya  lanpa,  ni  espada,  ni  escudo;  y  la 
donzella  venia  haziendo  el  mayor  duelo  del 
mundo.  Y  como  lo  vio  Jofre,  fue  espantado, 
pensando  que  podia  ser  aquello;  y  Uego  a  la 
donzella  y  saludóla,  y  ella  con  muchas  la- 
grimas le  boluio  la  respuesta;  y  Jofre  le 
dixo:  «Donzella,  por  mesura,  deteneos ,  que 
vos  quiero  preguntar  algo  de  vuestro  proue- 
cho»;  y  ella  se  detuuo,  y  el  cauallero  que 
venia  detras  della  se  detuuo  tanbien,  y  Jo- 
fre dixo:  «Donzella,  vos  me  perdonad  por  lo 
que  hago;  que,  como  yo  no  ha  mucho  que  es- 
toy en  este  habito,  no  daré  fe  de  ver  donze- 
lla caminar,  sino  vna  dias  ha,  y  otra  que  yo 
lleue  en  mi  conpafiia  vn  dia,  y  cada  vna  de 
BU  manera,  y  agora  veo  a  vos;  y  por  esso,  y 
por  veros  hazer  tan  gran  duelo,  estoy  espan- 
tado, y  querria  que  me  dixessedes  que  ha- 
ueys,  por  que  Uorays  y  que  querriades» ;  y 
ella  dixo :  «SelLor  cauallero,  de  os  dezir  yo 
mi  pena,  luego  os  la  diria,  si  supiesse  yo 
que  erades  vos  Tablante  de  Ricamente,  o  el 
cauallero  que  dizen  de  la  Lanc^-a  peligrosa; 
porque  estos  dos  caualleros  sabemos  que  son 
tales  que  nadie  se  combatió  con  ellos  que  no 
fuesse  vencido;  pero  a  vos,  señor,  que  no  co- 
nozco, no  querria  poner  en  peligro;  en 
especial,  señor,  que  vos  dixistes  que  hauia 
poco  que  andauades  en  este  habito» .  Y  quan- 
do  Jofre  le  oyó  dezir  aquello,  dixo:  «Donze- 
lla, yo  no  dudo  sino  que  essos  caualleros  sean 
buenos  y  tales.  Pero  ya  sabeys  vos  que  dizen 
que  donde  hay  vn  bueno  hay  otro  mejor;  si 
vos  recebis  agrauio,  no  os  lo  digo  porque  yo 
vos  he  de  ponel*  cobro;  pero  buen  consejo  es, 
y  no  deueys  dexar  de  dezirlo  a  todos,  y  po- 
dría ser  fallar  assi  el  remedio» .  Entonces 
dixo  la  donzella :  «Señor,  mi  pena  es  gran- 
de, que  este  cauallero  y  yo  somos  hermanos, 
y  yo  siento  su  pena  y  la  mia,  y  veníamos  am- 
bos por  este  camino  que  dizen  de  la  Puente, 
el  qual  se  llama  assi  porque  hay  vn  rio ,  y 
passanlo  por  vna  puente;  y  nosotros  yua- 
mos  a  la  corte  del  rey  Artur,  por  algunas 
cosas  que  nos  cumplen  a  nuestra  hazienda , 
y  mi  hermano  adolescio  en  el  camino .  Esta 
señor  aUi  en  la  puente  vn  cauallero,  el  qual 
es  señor  de  la  torre  que  dizen  del  Miradero, 


y  salió  a  nosotros  y  dixo  a  mi  hermano  que 
no  passaria  sin  justa ;  y  como  yua  dolien- 

Sdixo  que  no  era  para  ello;  y  el  porfió 
nto  con  mi  hermano  que,  aunque  le  requi- 
rió con  Dios  y  con  el  rey  y  con  caualleria 
que  nos  dexasse  yr,  no  quisso;  y  por  esto  el 
fue  a  mi  hermano  y  tiróle  el  espada  y  la 
lan^a  y  el  escudo ,  y  dixo  que  lo  matarla  si 
luego  no  juraua  de  me  llenar  alli  a  su  torre, 
que  es  vna  heredad  suya/,  para  hauerme  de 
deshonrar,  y  mi  hermano,  por  no  morir,  juro 
de  me  llenar»  ,  Pues  viendo  Jofre  tan  gran 
fuerpa,  huno  duelo  de  la  donzella,  y  dixo  a 
su  hermano  que  la  dexasse,  que  bien  podia 
jurar  que  se  la  tomaron ;  y  la  donzella ,  por 
no  ser  deshonrada  del  causdlero,  bien  lo  qui- 
siera, pero  su  hermano  dixo:  «Señor,  el 
quedaua  caualgando  y  luego  vendrá ,  y  yo 
soy  el  que  lo  pagare,  que  a  mi  me  matara;  y 
por  esso,  señor,  no  oso» ;  y  Jofre  dixo:  «¿Como, 
no  creeys  que  hay  quien  vos  libre  de  sus 
manos?»  Y  en  esto  miro  la  donzella  y  vidolo 
venir ,  y  dixo  a  Jofre :  «  Señor  cauallero , 
yduos,  que  vedlo  aqui  do  viene;  y  pues  mi 
desdicha  fue  esta,  no  quiero  poner  en  auen- 
tura  a  nadie» ;  y  luego  la  donzella  comen90  a 
yrse.  Y  Jofre ,  viendo  que  no  la  podia  tener 
para  esperar  al  cauallero,  echo  la  mano  a  las 
riendas  del  palafrén,  y  por  fuerza  la  detuuo; 
y  el  hermano  mostró  que  quisiera  andar,  y 
comenQO  a  porfiar  con  Jofre;  y  en  esto  llego 
el  cauallero,  y  dixo:  «Dezid,  cauallero,  ¿que 
teneys  vos  que  házer  con  essa  donzella?»  Y 
Jofre  dixo:  «Cierto,  mas  que  vos;  porque  vos 
le  quereys  hazer  mal,  y  yo  querriale  hazer 
bien»;  y  el  cauallero  dixo  a  Jofre:  «Esso, 
¿como  lo  sabeys  vos?»  Y  Jofre  dixo:  «Porque 
ellos  me  han  dicho  las  cosas  que  han  pasado; 
y  porque  veays  si  es  verdad,  digan voslo 
ellos»  ;  y  ellos  dixeron  que  era  verdad  que 
ellos  se  lo  hauian  dicho ,  procurando  de  ser 
remediados;  y  Jofre  dixo  al  cauallero  si  era 
assi  verdad,  y  el  dixo  que  si.  Y  Jofre  dixo, 
que  pues  aquel  cauallero  estaña  malo,  y  no 
estaña  para  pelear ,  que  no  era  razón  hazer 
lo  que  hizo,  ni  embaraparle  su  camino  y  que- 
rer deshonrar  vna  donzella:  en  especial  que 
yuan  a  la  corte  del  rey  Artur  su  señor;  y 
que  a  el  conuenia  ayudalles.  Y  el  respondió 
que  el  no  tenia  razón  para  tomar  la  demaU" 
da  por  ellos,  que  ellos  eran  sus  presos  y  que 
los  dexasse  seguir  su  camino,  para  que  fues- 
sen  a  cumplir  el  juramento  que  hauian  fe- 
cho. Jofre  dixo  al  hermano  de  la  donzella  si 
antes  que  jurasse  si  le  hauia  requerido  con 
Dios  o  con  el  rey  que  los  dexasse  yr  su  ca- 
mino, y  el  dixo  que  si;  y  Jofre  tomo  a  pre- 
guntar al  cauallero.  E  entonces  dixo  Jofre  al 
cauallero:  «Pues  esto  es  asi,  a  vos,  señor  ca- 
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t  (lexarloB,  o  vos  o  yo  nos 
ir,  porque,  en  otra  manera, 
'  gran  verguonca  <)e  ver  y 
,K0  habito  de  canallero,  fa- 
qne  van  a  la  corte  del  rey 
;liio,  que  por  (.'ierto  el  do 
B  por  el  ni  por  diez  tales 
aunque  fuessen  diez ,  que 
tendia  prender  y  matar;  y 
So  no  dubdo  sino  que  vos 
lloro,  desso  me  plaze  a 
1  os  ha^  sabor:  que  aun- 
iz,  sino  vno,  los  presos  no 
'  como  aquello  vido  el  ca- 
Jofre:  «Pues  apartadvjps, 
Tare  que  huuieradea  me- 
.  Y  enton(«s  apartáronse  y 
U  y  Jofre  se  fue  para  el,  y 
anouentroB ;  y  el  cauallero 
ín  Jofre,  y  Jofre  diole  por 
hos  y  paseóle  el  escudo,  y 
a^a  de  lauQa  de  la  otra  par- 
■e  vio  3U  golpe,  dexo  la  lan- 
t,  y  luego  el  cauallero  cayo 
s  Jofre  se  apeo ,  y  saco  au 
y  torno  a  caualgar,  y  dixo 
vengan  los  nueue* ;  y  pre- 
la  donde  que<lauan  las  ar- 
no,  y  ella  dixoi  «Señor,  no 
.  la  puente  se  las  tiro» .  Y 
■es  boluieron  a  la  puente  y 
abres  suyos;  y  como  vieron 
:;auallero,  entendieron  que 
le  hauia  conbatido  con  su 
ironle  por  el,  y  Jofre  les 
otros  de  vn  cauallero  que 
nzella  y  a  eu  hermano?»  Y 
5i».  Y  el  dixo:  «Pues  yd 
I  haze  menester  que  le  ayu- 
■rte» ;  y  ellos  vieron  que  su 
)  herido,  Y  Jofre  vio  la  lan- 
el  eacudo  del  cauallero ,  y 
y  el  tomo  bus  armas,  y  di- 
pues  el  los  hauia  librado, 
\  se  fueaaen  a  la  corto  y  la 
intaBse  a  la  reyna  Ginebra 
lella  auentura»  .  Y  ellos  lo 
quando  esto  oyó  la  reyna, 
''  mandola  poner  en  escrip- 
nse  mucho  de  la  bondad  de 
n  que  Jofre  se  hallasse  con 


o  llego  Jofre  ai  castillo  del 
ro  alU  liústa  que  supo  que 
mido  a  Ricamonle. 

que  después  que  Jofre  li- 
y  a  su  hermano,  y  los  em- 


bio  a  la  corte,  que  andu 
que  no  hallo  poblado  ning 
noche,  que  adcan^o  vn  p 
llego,  saludólo  y  pregunt* 
el  dixo  que  era  criado  de 
monesterio  que  cstaua  cei 
holgóse  de  oyrlo,  por  la  i 
uaua,  y  fuele  preguntanc     , 
sas,  y  de  todo  le  dio  razón;  y  preguntóle  por 
el  cauallero  de  la  Puente,  y  dixole:  *A1IÍ, 
señor,  esta  vna  auentura,  de  cuya  cansa  pas- 
san   por   allí  pocos :  que  esta  alli  vn  gran 
cauaUero  y  de  alli  haze  muchos  agrauios»:  y 
Jofre  le  dixo  que  ya  no  1(»  haria.  que  el  se 
hauia  combatido  con  el  y  le  hauia  prometido 
de  no  hazer  ya  mal  a  nadie;  y  pregiinf 
por  el  castillo  del  Hierro,  y  rióse  dello, 
ziendo  que  estaua  muy  lexos  y  por  trai 
pero  que  de  alli  del  monesterio  yua  vn 
mino  hazia  aquella  tierra,  y  que  no  fallí 
quien  le  dixesse  como  fuessealla,  pero  que 
uia  camino  de  quatro  dias  y  despoblado  to 
y  era  bien  noche  que  llegaron  al  monei 
rio,  y  quando  llegaron  estauan  las  puei 
cerradas,  y  el  mo<^  llamo,  y  abriéronle 
fue  a  dezir  al  padre  que  estaua  aUi  vn  caí 
llero,  y  mandóle  abrir,  y  dieronle  bien 
cenar  a  el  y  a  su  cauallo,  y  otro  dia  i 
missa,  y  comió,  y  partióse,  y  anduuo  por 
jornadas  hasta  que  llego  al  castillo  del  Hi 
ro,  donde  fue  reoebido  y  seruido.  Y  como 
duuo  de  las  malas  noches  y  peores  dias 
tigado,  acordó  de  estar  alli  arreziando.  h:i 
que  viniesse  el  tiempo  de  yr  a  Ricamonte 
alli  contó  al  cauallero  como  a  la  yda  se  ha 
perdido,   y  hallo  el  auentora  de  la  fue 
Peligrosa,  y  como  mato  a  la  vieja;  y  qoe  i 
venida  se  perdió,  y  mato  al  cauallero  de 
torre  del  Miradero,  y  estuuo  alli  muchos  di 
y  desque  vido  tiempo,  despidióse  de  la  d 
zella  con   las  condiciones  dichas,  y  de 
padre,  y  metióse  a  andar. 


Cap.  XXI.—  Gomo  Jofre,  fue  a  Ricatnoni 
¡tallo  alli  a  Tablante;  y  délas  raxones  ' 
snire  ellos  paasaron,  y  como  se  eombí 
con  el  y  lo  rendo,  y  libro  al  conde  don . 
lian  y  a  los  otros  Irexientos  cauaUero» 
tenia  presos  ('). 

La  historia  dize  que  Jo&e  yua  por  A 

mino  pensando  en  aquellas  dos  donzellaf 
como  ambas  eran  de  buen  linaje,  y  seM 
de  vassallos,  y  ambas  gentileB,  y  aunque 
llana  que  Bruniessen  era  mas  hermosa,  j 


impleto  «•(«  epign 
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especial  que  le  daua  aquella  guerra,  y  esta 
otra  no,  y  no  sabia  que  forma  se  tener;  y  en 
esto  fue  aquellos  dias,  hasta  que  llego  a  Ki- 
camonte  víspera  de  pascua,  y  en  llegando 
pregunto  por  Tablante,  y  dixeronle  que  era 
venido;  y  el  dixo  que  le  hiziessen  saber  que 
era  venido  alli  vn  cauallero  de  los  de  la  Ta- 
bla Redonda,  el  qual,  hauiendo  oydo  dezir  su 
gran  bondad,  y  que  era  muy  buen  caualle- 
ro, se  venia  a  combatir  con  el,  «porque  si  el 
me  venciere,  yo  llenare  honra  de  ser  venci- 
do de  tan  buen  cauallero,  y  si  lo  venciere, 
seré  honrado  en  vencer  vn  buen  cauallero» . 
y  los  suyos  fueron  a  Tablante,  y  dixeronselo 
todo  como  el  lo  dixo;  y  el  fue  marauillado, 
porque  el  solia  buscar  a  otros  y  no  otros  a  el, 
y  dixo:  «Yo  quiero  salir  a  verlo» ;  y  quando 
salió  vidolo  gentil  cauallero,  y  buen  cauallo  y 
buenas  armas,  y  bien  lindas,  y  buena  dispu- 
sicion.  Y  miróle  el  escudo  de  los  del  otro 
tiempo,  que  se  lo  hauia  dado  el  cauallero  se- 
ñor del  castillo  del  Hierro,  que  el  suyo  se 
hauia  quebrado  en  la  casa  Encantada;  pares- 
cicle  bien,  y  pensó  que  era  algún  cauallero 
anciano  que  algunas  vezes  acostumbrauan 
salir  a  preñarse  con  los  buenos  caualleros  del 
tiempo,  y  desque  lo  miro,  dixole:  «Señor, 
estos  mios  me  han  dicho  que  dezis  que  ve- 
nís a  conba tiros  conmigo.  Yo  lo  he  por  bien; 
pero  hoy  es  víspera  de  pascua,  y  maflana  es 
el  dia,  y  no  es  razón  entender  en  cosa  de 
armas;  mas  si  os  plazera,  hoy  y  mañana  sed 
mi  combidado,  y  el  lunes  se  podra  hazer  esto 
que  vos  pedis,  y  de  buena  gana» .  Y  Jofre 
dixo:  «Señor:  si  esto  a  vos  os  plaze,  a  mi 
también,  y  sea  como  vos  lo  mandaredes».  Y 
Tablante  lo  rogo  que  se  apeasse,  y  el  lo  hizo 
luego;  y  los  del  castillo  tomaron  el  cauallo, 
y  Tablante  les  mando  que  lo  curassen  como 
a  los  suyos;  y  Jofre  desarmóse,  y  dio  sus  ar- 
mas a  vno  de  los  del  castillo.  Y  quando  Ta- 
blante lo  vido,  tunóse  por  engañado  en  que  lo 
-vido  tan  mo^o,  y  no  dixo  nada;  y  pensó  que 
era  algún  cauallero  nouel,  y  que  alguna  li- 
uiandad  lo  hauia  mouido  para  venirlo  a  bus- 
car; y  pensó,  que,  si  antes  aquello  supiera, 
que  en  llegando  tirara  aquel  cuydado.  Pero, 
porque  le  hauia  comen9ado  a  fazer  honra, 
siguióla  todavía  y  dixo  que  les  diessen  de  ce- 
nar, y  cenaron  juntamente;  y  en  la  noche 
aposentáronlo  muy  bien,  3^  otro  dia  domingo 
oyeron  missa,  y  en  la  tarde  caualgaron,  y 
hablaron  mucho  en  las  cosas  de  la  caualle- 
i-ia,  y  en  lo  de  las  armas.  Y  tanto  vido  Ta- 
blante en  Jofre,  assi  en  cortesía,  como  en 
orianza,  como  en  razones,  que  conoscio  que 
era  hijo  de  algún  cauallero;  y  que  con  buen 
desseo  hauia  salido  a  buscarlo,  y  que  como 
xio  sabia  que  cosa  era  bolar  de  la  silla,  que 


pensaua  que  no  hauia  mas  de  lo  que  pensaua. 
Todo  esto  passo  a  Tablante  por  pensamiento, 
y  llamóle  y  dixole:  «Señor  cauallero,  quan- 
do aqui  llegastes,  de  vos  pense  vna  cosa,  y 
desque  os  apeastes  pense  otra,  y  después  acá 
esotra;  por  que  yo  querría  que  mirassedes  mi 
honra,  y  también  la  vuestra,  y  vos  y  yo  que- 
dassemos  muy  amigos;  y  esto  di'golo  mas 
por  piedad  que  por  otra  cosa,  y  por  muchas 
cosas  buenas  que  de  vos  he  conoscido.  Por- 
que os  ruego  que  me  digays  que  fue  la  causa 
que  os  mouio  a  me  venir  a  buscar,  y  de  que 
tierra  soys,  y  vuestro  nombre» ;  y  Jofre  le 
dixo:  «Señor,  lo  que  vos  pensastes  luego  y 
después  yo  no  lo  se;  pero  hagoos,  señor,  sa- 
ber, que  yo  soy  cauallero  armado  e  hijo  de 
cauallero,  y  soy  de  los  de  la  Tabla  Redonda; 
y  vengóme  a  conbatir  con  vos  por  tomar 
emienda  de  vna  deshonra  que  vos  hazeys  al 
rey  Artur,  mi  señor,  en  prenderle  y  tenerle 
preso  al  conde  don  Milian,  y  deshonrarle  aco- 
tándole como  a  ladrón;  y  esta  es  la  verdad, 
pues  la  quisistes  saber.  De  mi  nombre  no 
cureys,  señor,  del,  porque  yo  soy  cauallero 
de  poco  tiempo  acá  y  no  lo  haueys  oydo,  y 
si  fuere  menester,  dezirse  ha  quando  sea 
tiempo» . 


Cap.  XXn.—  Como  llego  Tablante  de  JRica- 
monte  a  la  corte  del  rey  Ártur  por  prisio- 
nero de  Jofre  ^  y  lleuo  consigo  los  irexien- 
tos  caualleros  que  Jofre  libro. 

Dize  el  libro  que  Tablante  se  marauillo  de 
la  respuesta,  y  que,  aunque  el  cauallero  en 
el  gesto  páresela  mo^o,  en  la  respuesta  era 
viejo;  y  Tablante,  porque  desque  a  su  tierra 
llego  siempre  lo  honro,  y  siguió  aquello  en 
todo,  y  dixole:  «Señor,  yo  he  conoscido  tan- 
ta virtud  de  vos,  que  por  ella  no  querría  ve- 
nir en  rompimiento  de  armas;  porque,  señor 
cauallero,  lo  que  yo  agora  vos  quiero  dezir 
no  lo  acostumbro  dezir  a  nadie,  y  es  esto: 
Que  harto  haueys  ganado  de  honra  en  hauer 
venido  a  mi  casa  a  buscarme,  y  que  yo  me 
escuse  de  ser  combatido  con  vos,  y  que  con 
esta  honra  vos  vays;  y  esto  se  haze  por  vues- 
tro merescimiento,  y  porque  paresce  que 
hemos  vos  y  yo  comido  en  vno  como  si  fue- 
ramos  hermanos;  y  os  veo  tan  mo90  y  con 
tan  buen  desseo,  que  yo  holgaría  desto,  y 
por  esso  os  lo  digo» ;  y  Jofre  le  respondió,  y 
dixo:  «Señor  Tablante,  cierto,  yo  agradezco 
vuestra  buena  voluntad;  pero  yarveys  que  se 
diría  de  mi  en  la  corte  del  rey,  donde  yo 
publique  que  venia  a  combatirme  con  vos, 
desque  supiessen  que  lo  hauia  dexado;  saluo 
si  fuesse  en  vna  manera,  que  yo,  señor,  vine 
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publicando  que  venia  a  pediros  al  conde  don 
Milian,  no  sabiendo  que  hauia  mas,  y  des- 
pués he  visto  todo  lo  de  vuestra  casa,  y  esto 
de  proposito  de  pediros  también  todos  essos 
otros  caualleros;  mas,  por  la  mucha  honra 
que  yo  en  vuestra  casa  he  recebido,  yo  me 
contentare  con  solo  el  conde,  y  haré  cuenta 
que  08  doy  de  gracia  essos  otros;  y  haueysme 
de  dar  viuo  al  conde,  y  libre  de  qualquier 
omenaje  que  el  vos  haya  hecho» .  Y  quando 
Tablante  esto  oyó,  enojóse,  y  dixo:  «Pues 
aun  yo,  señor  cauaílero,  mas  honra  os  queria 
hazer;  y  pues  que  assi  es,  recebid  la  volun- 
tad hoy,  y  mañana  recebid  mi  obra> ;  y  en 
esto  hizose  hora  de  cenar,  y  cenaron  y  dor- 
mieron;  y  otro  dia  de  mañana,  dixo  Jofre 
que  le  llamassen  a  Tablante;  y  el  abaxo  del 
castillo,  y  Jofre  le  dixo:  «Señor,  ya  os  tengo 
dicho  a  lo  que  soy  venido,  y  por  la  mucha 
cortesia  que  en  vos  he  hallado,  yo  querría 
dexar  la  batalla  y  llenar  comigo  al  conde;  y 
si  esto  vos  quereys,  yo  jurare  de  no  ser  con- 
tra vos  jamas;  saino  en  defendimiento  de  mi 
persona  y  bienes,  o  de  la  corona  real»;  y  Ta- 
blante le  dixo:  «Señor  cauaílero,  si  esso  yo 
quisiera,  ya  fuera  hecho;  y  no  digo  al  conde, 
]»ero  al  menor  de  quantos  aqui  hay  no  os 
(lare  sin  batalla;  y  yo,  señor,  os  embiare 
vuestro  cauallo  y  armas,  y  oyamos  missa,  y 
demos  fin  a  este  negocio».  Y  Jofre  le  dixo 
que  seria  bien  ordenar  condiciones,  y  Ta- 
blante enojóse,  y  dixo:  «¿Qufe  condiciones? 
sino  que,  el  que  cayere,  que  lo  mate  el  otro» ; 
y  Jofre  le  dixo:  «Señor  Tablante,  pensad 
bien  en  ello,  que  vno  es  agora,  y  otro  sera 
entonces;  pero,  si  vos  mandays,  sea  assi. 
Que  si  vos  me  vencieredes,  que  yo  quede  a 
todo  lo  que  de  mi  quisieredes  hazer,  o  me 
matar,  o  me  prender;  y  que,  si  yo  os  vencie- 
re a  vos,  que  no  os  pueda  matar,  sino  que 
solamente  hayas  de  ser  mi  prisionero;  y  que, 
aunque  os  pudiesse  matar  después  de  preso, 
no  pueda;  y  esto  a  ley  de  cauaílero;  y  siendo 
vos  preso,  que  luego  sean  libres  el  conde 
don  Milian  y  todos  los  otros  que  aqui  te- 
neys  presos,  y  esto  que  lo  juremos  vos  y 
yo» .  Pues  oyendo  estas  cosas,  por  vna  parte 
se  enojaua,  y  por  otra  le  páresela  bien;  y  te- 
niéndole en  poco,  royase  de  lo  que  le  oya,  pero 
al  fin  otorgólo  y  jurólo.  Y  luego  le  truxeron 
su  cauallo  y  armas,  y  mirólas  todas  por  ver 
si  le  hauian  hecho  algún  engaño,  y  miro  las 
riendas  y  la  cincha,  y  vidolo  todo  muy  bue- 
,  y  caualgo  en  su  cauallo,  y  tentólo.  Y 


no 


t;imbien  Tablante  de  Ricamente  subió  en  su 
castillo  y  armóse,  y  caualgo  en  su  cauallo,  y 
vino  adonde  Jofre  estaua,  y  llamaron  a  to- 
dos los  trezientos  caualleros  que  estañan  en 
las  tiendaSj  y  pusiéronlos  al  derredor  como 


palenque;  y  delante  de  todos  le  tomo  a  re- 
querir Jofre  que  si  le  plazia  darle  sin  bata- 
lla lo  que  pedia,  que  el  lo  faría.  Tablaüte  le 
dixo:  «Cauaílero,  catad  que  no  estays  ya  en 
tiempp,  sino  que  cada  vno  trabaje  por  sn 
honra,  y  ayude  Dios  al  que  quiera  ayuda»; 
y  en  esto  apartóse  Tablante  a  vn  cabo  y  Jo- 
fre a  otro,  y  viniéronse  el  vno  para  el  otn*, 
y  dieronse  tan  grandes  encuentros,  que  las 
lan9as  hizieron  pedamos;  y  luego  pusieron 
mano  a  las  espadas,  y  dauanse  tan  grandes 
golpes,  que  era  marauilla  no  hazerse  peda- 
mos. Y  andándose  hiriendo,  corto  Jofre  tbh 
rienda  al  cauallo  de  Tablante,  y  no  se  podb 
valer;  y  Jofre  dixo  que  le  páresela  que  a  pie 
podían  Henar  al  fin  la  batana,  y  apeáronse,  v 
comentáronse  otra  vez  a  pie  a  combatir;  y 
daua  Jofre  a  Tablante  los  golpes  tan  rezios, 
que  lo  desatentaua;  y  dezia  en  su  coracoa 
que  jamas  se  hauia  combatido  con  hombre 
que  tales  golpes  le  diesse;  y  ambos  andanuí 
heridosf  que  se  cortauan  las  armas  y  la  car- 
ne. Y  Jofre  pensaua  otro  tanto  como  Tablan- 
te, que  nunca  hauia  hallado  cauaílero  qce 
tales  golpes  le  diesse;  y  andando  en  esto, 
pensó  Jofre  que  podia  ser  que  el  canalla? 
cobrasse  fuerza,  y  que  el  no  redbiria  honra. 

Y  acordosele  ciiyo  hijo  era,  y  cuyo  canallero 
era;  y  embrago  su  escudo,  y  tomo  el  espada 
con  ambas  manos;  y  como  era  mogo,  dio  tb 
salto  muy  cerca  de  Tablante,  y  diole  vn  tan 
gran  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  lo  abo- 
llo y  metió  dentro;  tanto  que  el  golpe  le  hi» 
tocar  en  los  caxcos  de  la  cabega  con  el  yelmo 
y  atordesoioselo,  y  Tablante  cayo,  y  Jofre 
salto  sobre  el  y  tiróle  el  yelmo,  y  dixole: 
«Que  buena  hauia  sido  la  condición,  que,  ñ 
no  la  huuiera,  bien  pudiera  matarlo,  y  que  se 
otorgasse  por  su  preso» ;  y  Tablante  dixo  qne 
se  otorgaua  como  lo  hauia  jurado,  y  que  el 
daua  por  libres  y  quitos  al  conde  y  a  todos  lo 
otros  trezientos  caualleros  que  aUi  estauan. 

Y  entonces  Jofre  le  ayudo  a  leuantar,  y  dixo: 
«Señor  Tablante,  agora  podeys  vos  saber  mi 
nombre:  que  es  Jofre,  hijo  del  conde  Donar 
son,  cauaílero  de  mi  señora  la  rey  na  Gine- 
bra» .  Y  luego  salió  del  castillo  vna  donzeüa 
con  medicinas,  y  en  vna  tienda  de  vn  caaa- 
Uero  de  los  presos  desarmaron  a  Jofre,  y  h 
curaron;  y  aquella  misma  donzella  cnro  de 
Tablante,  y  dixoles  que  mirassen  por  si,  que 
estauan  mal  feridos.  Y  Jofre  llamo  a  Tablan- 
te, y  dixo  (jue  el  se  queria  yr  al  castillo  deJ 
Hierro;  y  que  le  rogaua  que  mientra  el  a- 
naua,  que  curassen  mucho  del  conde,  porque 
estaua  muy  ñaco;  y  que  en  sanando,  el  y  el 
conde  y  los  caualleros  se  fuessen  para  el  cstsr 
tillo,  lo  qual  se  hizo  assi.  Y  dixo  Jofre  a  Ta- 
blante que  el  no  estaua  para  Ueuar  arm  la. 
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que  lé  rogaua,  si  las  dexasse  alli,  que  el  se 
las  hiziesse  lleuar,  y  Joíre  se  las  dexo,  y  el 
dixo  que  con  las  suyas  yrian.  Jofre  se  despi- 
dió del  conde,  que  lo  fue  a  ver  antes  que  par- 
tiesse,  y  de  los  otros  caualleros;  y  caualgo 
en  su  cauallo,  e  hizose  cursor  muy  bien  y  li-, 
gar  las  heridas,  y  fuese;  y  como  no  yua  bus- 
cando auenturas,  en  cinco  dias  llego  al  cas- 
tillo del  Hierro.  Y  como  lo  vieron  venir  des- 
armado y  ligado,  pensaron  que  Tablante  lo 
hauia  vencido,  y  huuieron  gran  pesar  todos; 
y  el  se  hizo  curar,  y  dieronlevna  cama  buena, 
y  con  el  camino  enconáronse  las  heridas,  y 
estuuo  en  gran  peligro;  pero  al  ñn  de  quinze 
dias  fue  bien  sano,  y  en  este  tiempo  nunca 
le  osaron  preguntar  nada,  pensando  que  ve- 
nia preso.  Y  vn  dia  llego  vn  mo^o  al  castillo 
y  por  caso  fallo  al  cauallero  a  la  puerta,  y 
preguntóle  por  Jofre;  y  el  cauallero  le  dixo 
que  cuyo  era.  Y  el  dixo  que  era  de  vn  caua- 
llero que  se  dezia  Tablante,  señor  de  Rica- 
monte;  y  al  cauallero  pesóle  oyr  mentar  su 
nombre,  y  dixo  al  mo90  que  donde  estaua,  y 
el  dixo:  «Ay  viene,  y  con  el  trezientos  caua- 
lleros». Y  el  entonces  pensó  que  venian  a 
cercar  a  Jofre;  y  entro  dentro  y  cerro  la 
puerta  del  castillo,  y  fue  a  Jofre  con  muy 
gran  miedo,  y  dixole:  «Señor,  poned  vos 
gran  cobro  en  el  castillo,  que  yo  voy  a  poner 
cobro  en  la  villa,  que  Tablante  viene  con 
trezientos  caualleros»;  y  Jofre  rióse  mucho 
dello,  y  dixo:  «Pues  vamos  a  dezirlo  a  la  se- 
ñora y  a  vuestra  hija» ;  las  quales,  quando 
oyeron  que  venia  Tablante,  fueron  tan  assom- 
bradas,  que  fue  marauilla;  entonces  dixo 
Jofre:  «Pues  ¿que  os  paresce?»  Dixo  el  caua- 
llero: «Señor,  aqui  hemos  de  estar  a  vuestro 
parescer».  Dixo  entonces  Jofre:  «Si  a  mi  pa- 
rescer  estays,  es  que  le  abrays  las  puertas, 
y  les  deys  bien  de  cenar  y  buenas  camas 
donde  duerman;  porque  quiero  que  sepays 
que  aqui  viene  el  conde  don  Milian,  y  vie- 
ne suelto,  y  Tablante  viene  preso» .  En  esto  \ 
vieron  que  Jofre,  aunque  no  les  hauia  di- 
cho nada,  que  el  hauia  vencido  el  campo,  y 
holgaron  mucho  dello,  y  tanto  que  no  se 
hallauan  de  plazer,  y  luego  ellos  adereza- 
ron para  el  conde  vna  cámara,  y  para  Ta- 
blante otra;  y  a  los  caualleros  llenáronlos 
aposentar  a  la  villa,  que  venian  todos  a  pie, 
y  en  esto  llegaron  todos.  Y  el  cauallero  y  la 
muger  y  la  hija  fueron  a  besar  la  mano  al 
conde,  el  qual  venia  tan  flaco,  que  no  lo  co- 
noscian;  y  todos  estuuieron  alli  ocho  dias, 
pensando  que  el  conde  se  concertara  para 
que  fuera  con  Tablante,  y  desque  vieron  que 
no  podia  ser,  llamo  Jofre  a  Tablante  y  a  los 
caualleros  y  dixoles  que  a  el  se  le  hazia  cada 
dia  vn  año;  porque  hauia  de  yr  a  la  corte, 


que  hauia  dias  que  no  hauia  ydo  alia;  y  que 
les  rogaua  que  ellos  se  ñiessen  luego  con 
Tablan*e,  y  que  le  dixessen  de  su  parte  a  la 
reyna  Ginebra,  presentándose  ante  ella, 
toda  el  auentura  como  passo;  y  que  le  dixes- 
sen que  el  quedaua  en  el  castillo  del  Hierro 
con  el  oonde,  y  que  el  conde  y  el  quedauan 
flacos;  lo  qual  Tablante  y  los  caualleros  se  lo 
prometieron;  y  quedo  el  conde  y  Jofre  en  el 
castillo. 

Yamos  a  Tablante  y  a  los  trezientos  caua- 
lleros que  se  fueron  a  la  corte. 


Cap.  XXIII. — Como  Tablante  partió  del  cas- 
tillo del  Hierro  con  los  trexienios  caualle^ 
ros;  y  co7no  fue  recebido  del  rey  y  de  la 
reyna;  y  esperaron  alli  hasta  que  vino 
Jofre, 

Después  que  Tablante  fue  encima  de  su 
cauallo  y  armado,  y  los  trezientos  caualleros 
a  pie  se  partieron,  y  anduuieron  por  sus  jor- 
nadas, tanto  que  en  quinze  dias  llegaron  a 
la  corte;  la  qual  a  la  sazón  estaua  toda  llena 
de  caualleros.  Y  quando  vieron  venir  tanta 
gente  tras  vn  cauallero,  fueron  todos  espan- 
tados, y  fueronlo  a  decir  al  rey  y  ala  reyna; 
los  quales  con  todos  los  caualleros  y  dueñas 
que  alli  estauan  salieron  a  ver  a  las  vanta- 
nas  que  cosa  era,  y  la  metad  de  la  ciudad 
también. 

Y  ellos  estando  assi ,  el  rey  embio  a  de- 
zir  al  cauallero  que  le  dixesse  quien  era, 
y  el  dixo:  «Dezid  a  su  merced  que  soy  vn 
cauallero  que  otra  vez  vine  a  su  corte,  y  que 
me  parti  della  con  mas  honra  que  agora  ven- 
go. Y  dezilde  que  soy  Tablante,  señor  de 
Ricamente,  prisionero  de  Jofre,  el  cauallero 
de  la  reyna» .  Y  quando  el  mensajero  subió 
y  dixo  lo  que  Tablante  dezia,  huuieron  mu- 
cho plazer  el  rey  y  la  reyna  y  toda  la  corte, 
assi  por  la  honra  de  Jofre,  como  por  la  de- 
liberación del  conde  y  de  los  caualleros, 
como  por  la  prisión  de  Tablante.  Y  el  rey  le 
mando  subir  a  el  y  a  todos  los  caualleros;  y 
el  dixo  al  rey  y  a  la  reyna  todo  quanto  con 
el  le  hauia  acontescido,  y  como  pensó  que  era 
algún  cauallero  anciano  de  los  buenos,  y 
como  desque  lo  vido  mo^o  se  hallo  burlado; 
y  de  como  después  no  lo  tenia  en  nada,  y 
como  después  no  lo  podia  sufrir  en  la  batalla. 
Y  dixo  como  quedauan  el  y  el  conde  muy 
flacos;  y  el  rey  y  la  reyna  y  todos  dieron 
gracias  a  Dios;  y  mandaron  que,  hasta  que 
jofre  viniesse,  no  se  fuesse  ninguno  de  la 
corte,  y  assi  se  hizo. 

Pues  dexemoslos  en  la  corte,  y  boluamos 
a  Jofre  al  castillo  del  Hierro. 


496 


LIBROS  DE  caballerías 


Cap.  XXIV. — Como  llego  d  conde  don  Mi- 
Imn  al  castillo  de  la  Floresta^  que  era  de 
Bruniessen  su  sobriria  (*). 

La  crónica  dize  que  después  que  Tablan- 
te  y  los  caualleros  se  partieron,  que  Jofre 
dixo  al  conde  que  porque  el  estaua  flaco,  que 
le  parescia  que  el  deuia  estar  aUi  otros  seys 
o   siete  dias,  y    estar  en  el  castillo   de  la 
Floresta  otros  tantos,  y  assi  yrse  su  poco  a 
poco  a  la  corte  a  besar  las  manos  al  rey,  y  en 
esto  acordaron  todos;  y  Jofre  acordó  de  se  par- 
tir delante,  por  despacharse  de  la  donzella, 
y  dixole:  «Sellora,  ya  deueys  hauer  conocido 
de  mi  que,  por  agora,  fasta  llegar  a  la  corte 
a  besar  las  manos  al  rey,  no  deuo  ni  puedo 
determinar  de  mi  ninguna  cosa,  sino  par- 
tirme luego.  Y  la  palabra  que  os  di,  aque- 
lla os  bueluo  agora  a  dar:  que  es  que  os 
prometo  que  hasta  os  hazer  saber  que  he 
de  determinar  de  mi,  nada  ponga  en  obra,  y 
desto  deueys  ser  bien  cierta» ;  y  ella  le  dixo: 
«Señor,  vos  determinad  de  vos  lo  que  man- 
daredes,  que  no  os  tengo  de  dezir  mas  de  lo 
dicho,  y  aun  aquello  es  muy  demasiado,  sien- 
do muger» ;  y  assi  se  despidieron  el  vno  del 
otro,  y  el  tanbien  se  despidió  de  su  padre  y 
de  su  madre,  los  quales  le  ofrescieron  casa  y 
hazienda,  y  hijos;  y  tanbien  se  despidió  del 
conde,  y  se  partió,  y  fuese  con  proposito  de 
yr  a  ver  a  Bruniessen,  la  señora  del  castillo 
de  la  Floresta;  y  el  conde  quedo  alli.  Y  el 
yendo  por  su  camino,  yua  pensando  en  que 
manera  se  pudiesse  librar  de  aquella  donze- 
lla, y  acordó  que  seria  bien  conectarse  con 
Bruniessen,  y  no  hazer  nada  hasta  que  le 
escriuiesse  a  ella  para  ser  libre  de  la  pala- 
bra; y  anduuo  tanto  por  sus  jornadas,  que 
llego  al  castillo,  y  hizo  saber  a  Bruniessen 
que  estaua  alli  vn  cauallero  andante,  que 
por  caso  hauia  llegado  alli;  y  ella  embio  a 
su  maestresala,  para  saber  si  era  cauallero, 
y  si  venia  adelante,   o  que  nueuas  traya. 
Quando  el  maestresala  llego,  conoscio  que 
era  Jofre  en  el  cauallo  y  armas,  y  en  todo, 
y  dixo:  «Señor,  esperad  vn  poco»;  y  entro  y 
dixo  a  su  señora  que  alli  estaua  Jofre,  el  ca- 
uallero que  hauia  librado  al  conde,  porque 
ya  la  nueua  estaua  por  toda  la  tierra,  y  ha- 
uia ya  cessado  el  llanto,  que  no  se  fazia.  Y 
ella,  quando  lo  oyó,  fue  muy  gozosa,  y  man- 
do adere9ar  la  casa,  y  que  le  abriessen;  y 
ella  salió  a  recebirle  fuera  de  su  palacio;  y 

(*)  Tampoco  coiTesponde  efe  te  epígrafe  al  contenido 
del  capitulo. 


el,  en  llegando,  apeóse,  y  dio  su  escodo  j 
lanya  y  yelmo  a  los  del  castillo,  y  riendo 
dixo:  «¿Somos  ya  buenos  amigos?  si  no  no 
dexare  las  armas» ;  y  todos  huuieron  con  el 
mucho  plazer.  Y  assi  lo  llenaron  hasta  donde 
ella  solia  estar  assentada,  y  se  assento,  j  k 
hizo  assentar  cabe  ella;  y  alli  estuuieron  vn 
rato  hablando  hasta  hora  de  comer;  y  alli  le 
pregunto  por  las  auenturas  acontescidas,  las 
quales  callo,  que  no  dixo  nada  sino  lo  de 
Tablante,  que  dixo  dello  que  Dios  lo  hauia 
hecho.  Y  luego  pusieron  las  mesas,  y  comie- 
ron, y  dieronle  vna  cámara  muy  aderecada 
donde  dormiesse,  y  assi  estuuo  alli  bien  ocho 
dias;  y  vn  dia  antes  que  se  partiesse,  dixo: 
«Señora,  ya  sabe  vuestra  merced  la  palabra 
que  con  los  vuestros  embie  a  dezir,  de  cu  vi 
causa,  aunque  en  el  camino  algo  se  me  oíres- 
cio,  yo  no  lo  acepte;  porque  no  lo  pudiera 
fazer  sin  mentir  alia  o  acá.  Vuestro  tio  que- 
da en  el  castillo  del  Hierro,  y  ha  de  venir 
aqui,  y  de  aqui  ha  de  yr  a  la  corte  donde  yo 
voy,  y  alia  yo  fablare  con  la  reyna,  que  de 
orden  en  que  vuestro  tio  haya  por  bien  que 
vos,  señera,  y  yo  seamos  señores:  yo  vuestro 
y  de  vuestra  tierra,  y  vos  mia  y  de  toda  mi 
tierra» .  Y  ella  holgó  mucho  dello,  y  Jofre  se 
despidió  y  se  fue  a  la  corte,  y  ella  qued'^ 
con  mayor  cuydado  que  solia. 

Dexemoslos  assi,  y  boluamos  al  castillo  del 
Hierro  y  al  conde. 


Cap.  XXY. — Como  el  conde  don  Milian  et- 
tuuo  en  el  e^a^tülo  del  Hierro  algunas  diíK. 
y  alli  le  supo  como  Jofre  hauia  librado  a 
su  sobrina^  y  como  mato  al  mcUaio. 

Después  que  todos  fueron  partidos,  quedo 
alli  el  conde  con  sus  parientes  algunos  dias; 
y  alli  supo  el  conde  de  la  sobrina  como  la 
hauia  librado  de  la  casa  encantada,  y  ha- 
blaron mucho  del,  y  dixo  el  conde:  «Cierto, 
yo  quisiera  tener  vna  hija  con  quien  lo  ca- 
sara, y  le  dar  todo  quanto  tengo» ;  y  loaronb 
mucho;  y  vn  dia  dixo  el  conde  que  ya  se 
sentia  bueno,  y  que  se  quena  partir,  y  ade- 
re9aron  y  partióse,  y  fuese  al  castillo  de  la 
Floresta.  Y  quando  Bruniessen  supo  de  sa 
venida,  salió  mas  de  vna  legua  con  todos  los 
suyos  a  recebirlo,  y  fueron  grandes  las  ale- 
grías que  con  el  se  hizieron;  y  estuuo  alli 
algunos  dias  como  se  ha  dicho,  y  partios  a 
la  corte;  y  quando  el  fue,  ya  Jofre  estaua  ea 
la  corte. 

Dexemoslo  en  el  camino  y  vamos  a  JoJ  re. 


*tr  \ 
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Cap.  XXVI. —  Como  Jofre  llego  a  Camalot^ 
a  la  corte  del  rey  Ártur;  y  del  recebimiento 
que  le  hixieron,  y  de  todas  las  cosas  que 
passaron. 

Después  que  Jotre  se  partió  de  Brunies- 
sen,  acordó  de  yr  a  besar  las  manos  al  rey  y 
a  la  reyna,  y  anduuo  sin  detenerse  en  el  ca- 
mino hasta  qne  llego  a  la  corte,  y  vn  dia  an- 
tes llegaron  ciertos  vassallos  de  Bruniessen 
que  yuan  a  la  corte ;  los  quales  publicaron 
todo  lo  que  passaua,  y  la  reyna  embio  por 
vno  dellos,  y  quiso  saber  si  estaua  alli.  Y  el 
dixo  que  otro  dia,  desque  el  se  partió,  hauia 
de  partir  Jofre;  y  como  el  tenia  en  la  corte 
parientes  y  amigos,  y  veyan  las  auenturas 
que  hazia,  y  sabian  que  la  reyna  lo  quería 
bien,  saliéronlo  a  recebir  muchas  personas, 
assi  caualgando  como  a  pie;  y  con  mucha 
honra  lo  llenaron  a  palacio.  El  rey  y  la  rey- 
na lo  recibieron  bien,  y  el  se  apeo  en  palacio 
y  ñie  a  besar  las  manos  al  rey  y  a  la  reyna; 
y  alli  lo  tuuieron  aquel  dia  preguntándole 
de  las  cosas  acontescidas;  y  el,  con  buen 
tiento,  a  todo  respondió  bien.  Y  la  reyna  le 
pregunto  por  el  conde,  y  el  dixo  adonde  lo 
dexaua,  y  preguntóle  que  era  su  voluntad 
que  se  hiziesse  de  Tablante  y  de  los  caualle- 
ros;  y  el  dixo  que  alli  no  tenia  el  nada,  que 
lo  que  el  hauia  de  hazer  ya  era  fecho,  sino 
que  su  merced  hauia  de  mandar  en  todo;  y 
assi  estuuieron  todas  cosas  por  entonces.  Y 
dize  el  cuento  que,  desque  el  conde  comen- 
to a  caminar  hazia  Camalot,  assi  porque 
hauia  días  que  era  bien  curado,  como  por- 
qne  venia  a  su  tierra,  y  estaua  a  su  plazer, 
engordo  y  estaua  bueno  y  sano.  Y  quando 
la  reyna  supo  que  venia,  mando  a  Tablante 
que  assi  como  entro  la  primera  vez  armado, 
y  con  sus  trezientos  caualleros,  que  assi  sa- 
liesse  a  recebir  al  conde,  el  qual  lo  hizo 
assi.  Y  el  rey  y  la  reyna  lo  recibieron  muy 
bien,  y  holgaron  mucho  de  su  venida;  y 
assi  se  estuuo  en  la  corte  algunos  dias.  Pues, 
como  arriba  diximos,  Jofre  no  quiso  en  lo  de 
Tablante  mas  tener  que  entender,  de  solo 
prenderlo  y  entregarlo  a  la  reyna;  y  ella  por 
aquello  hablo  con  el  rey  y  dixo  que  sería  bien 
soltarlo,  y  el  rey  dixo  que  seria  bien.  Y  vn 
dia,  estando  Tablante  en  palacio,  el  rey  lo 
mando  llamar;  y  el  vino,  e  hinco  la  rodilla 
ante  el  rey,  y  el  rey  le  dixo:    «Tablante, 
tiempo  es  que  vays  a  ver  vuestra  casa»; 
y  el  dixo:    «Señor,  esto  es  en  las  manos 
de  vuestra  merced» ;  y  el  rey  le  dio  licencia, 
con  condición  que  jamas  no  hiziesse  armas 
contra  ninguna  persona  de  su  reyno:  y  el  se 
lo  prometió  assi,  y  beso  la  mano  al  rey, 
y  después  a  la  reyna,  y  fuese  á  su  posada;  y 
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despidióse  del  conde,  y  demandóle  perdón;  y 
despidióse  de  Jofre  y  de  todos ,  y  partióse 
y  fuese.  El  ydo,  dixo  la  reyna  al  rey  que 
también  era  razón  dar  licencia  a  los  caualle- 
ros que  se  ñiessen,  y  el  rey  dixo:  «Esso  a 
vos  pertenesce».  Y  ella  hablo  con  ellos  y 
dioles  licencia  que  se  fuessen  a  sus  casas,  y 
vistiólos  de  su  librea,  y  embiolos;  y  eUos  fue- 
ron todos  a  la  posada  de  Jofre  a  despedirse 
del  y  darle  gracias  de  la  buena  obra  que  les 
hizo ,  y  después  se  fueron  todos. 

Y  ya  todos  ydos,  pensó  Jofre  que  seria 
bien  hazer  vn  mensajero  a  la  donzella  que 
os  diximos,  hija  del  cauallero  anciano,  para 
quitar  su  palabra.  Y  tomo  vn  criado  suyo, 
y  embiolo  con  cartas  al  padte  y  a  ella;  por 
las  quales  hizo  saber  al  padre  todo  lo  passa- 
do  en  la  corte,  y  a  la  donzella,  a  buelta  de 
otras  cosas  qne  le  escriuia,  fue,  que  ya  ella 
sabia  que  le  hauia  prometido  de  no  disponer 
de  si  sin  hazerselo  saber;  y  por  aquella  pa- 
labra que  le  hauia  dado,  le  embiaua  aquel 
mensajero,  por  do  le  hazia  saber  que  la  rey- 
na lo  quería  casar  en  la  corte,  y  que  no  po- 
dría salir  de  su  mandado,  que  le  rogaua  lo 
perdonasse,  que  no  era  mas  en  su  mano. 
Quando  la  donzella  leyó  la  carta,  pensó  mo- 
rir y  dixo:  «Esto  yo  me  lo  tenia  muy  bien 
visto,  pero,  pues  mi  desdicha  assi  lo  quiso, 
yo  no  casare  con  persona  del  mundo,  si  no  en 
mi  voluntad  yo  lo  querré,  porque  la  obra 
que  el  me  hizo  ansi  lo  meresce».  Y  con 
muchas  lagrimas  llamo  a  su  padre  y  madre, 
y  les  contó  lo  que  hauia  dicho  a  Jofre,  y  lo 
que  Jofre  le  hauia  respondido,  y  les  mostró 
la  carta;  y  les  rogo  que  le  hiziessen  vn  mo- 
nesterio  de  monjas  en  el  lugar,  el  qual  fue 
hecho;  y  ella  metió  consigo  muchas  donze- 
llas  que  la  acompañassen  a  seruir  a  Dios. 
La  donzella  detuuo  el  mensajero  mas  de  vn 
mes,  porque  viesse  lo  que  ella  hazia,  y  vn 
dia  lo  llamo,  y  le  dixo:  «Venid  acá,  amigo; 
vos  me  truxistes  vna  carta  de  Jofre;  la  res- 
puesta della  es  que  le  digays  donde  me  de- 
xays»;  y  assi  se  partió  el  mensajero  de 
Jofre.  Después  de  la  vida  del  padre,  dieron 
el  castillo  al  monesterio,  y  el  lugar  para  que 
se  mantuuiessen  las  monjas,  el  qual  hasta 
hoy  dura. 

Dexemos  a  la  donzella  en  el  monesterio,  y 
vamos  al  mensajero  de  Jofre,  que  dixo  a 
Jofre  que  no  le  traya  carta,  sino  solo  dar  fe 
de  lo  que  hauia  visto.  Y  Jofre,  quando  lo 
oyó,  fue  muy  triste;  y  si  no  fuera  porque  el 
amor  de  Bruniessen  lo  detenia,  que  el  huuo 
tanta  manzilla  della,  que  la  quisiera  reme- 
diar; pero  al  ñn,  como  dize  que  todas  las  co-^ 
sas  crescen  sino  el  dessear,  que  es  siempre 
menos  vn  dia  y  otro,  fue  afloxando,  y  pensó 
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aeseu;  y  tu  dia 
u:  «Señora,  ya 
}  Beruicios  vob 
me  Bean  pa^- 
tra  merced  me 
yna  Ginebra  le 
I  rey  mi  senor 
buenos,  que  no 
esso  mira  tu  lo 
emos  hazer  por 
líxo:  (La  mer< 
vuestra  merced 
3ssen,  la  señora 
irina  del  conde 
uaodo  lo  oyó, 
tus  eeruicios, 
!  pedir,  porque 
i  hará;  porque 
,  porque  tu  no 
lO,  ni  en  linaje; 


ella  y  su  linaje 
hauian  de  pe- 
mugeres,  bien 
o».  T  luego  la 
i  contó  todo  lo 
)1  rey  Artur  se 
a  que  Jofre  se 
liauia  por  bien 
te,  y  dizo  a  la 
!argo  de  hazer- 
lieese,  que  ella 
diesse  a  Jofre, 
an  su  muger  no 
lia  de  Ber  todo 
illa;  y  la  reyna 
menester,  por- 
y  el  conde  le 
jr  bueno;  y  no 
la  voluntad  de 
10  la  reyna  al 
en  se  vos  deue 
rey  mi  señor,  y 
}mba  tistes  con 
[ue  el  TOS  hizo, 
ofre,  por  serui- 
Ximpassion  que 
^unaepor  libra- 
galardonado  y 
;  y  yo,  conde, 
,  TOS  cosa  iuBta 
conscienria  en 
la  vuestra» ;  y 
inora,  yo  deuo 
on,  tanto,  que, 
le  haría  pago; 
I  lo  que  quiere 
do,  que  bien  lo 
0  yo  mucho> ;  y 


la  Tí 
bien 
y  lo 

casemos,  ¡o  qnai  no  se  pueae  nazer  sm  vo»; 
y  el  conde  dÍxo:  «Señora,  si  no  esta  en  mas 
de  en  mi,  yo  lo  doy  por  hecho,   y  vues- 
tra merced  me  diga  quien  ef» .  Y  la  reyni 
dixo  que  ella  hauia  pensado  de  casar  a  Jofre 
con  BU  sobrina  Bruniessen,  la  señora  del 
castillo  de  la  Floresta;  y  el  huno  mucho  pla- 
zer  dello,  y  dixo:  «Señora,  vuestra  merced 
se  la  de,  y  la  metad  de  mi  coudado>;  y  la 
reyna  diso:  *No  es  menester  vuestro  conda- 
do, que  yo  acabare  con  el  que  con  solo  darle  3 
Bruniessen  por  muger  se  contentara» ;  y  e! 
conde  diio:  «Señora,  yo  no  tengo  en  nad 
quanto  pueda  dar  a  Jofre,  porque  el  es  mu 
esforijado  cauallero,  y  hijo  del  conde  Doni 
son;  y  eles  de  muy  noble  condición,  que  i 
tiene  par»;  la  reyna,  desque  lo  tuuo  ooncí'i 
tado  con  el  conde,  llamo  a  Jofre,  y  disoli 
«Jofre,  ya  t«  tongo  casado»;  y  el  besóle  1 
mano,  y  dixo:  <Haz  assi:  embia  por  tn  padi 
el  conde,  que  yo  embiare  por  Bninieesem 
y  la  reyna  mando  al  conde  que  embiasse  pi 
la  condessa,  y  luego  el  conde  embio  porelb 
que  no  se  hauian  visto  desque  el  fue  pree 
la  qnal  vino  muy  adere<^da,  y  con  todos  si 
caualleros  y  parientes  y  amigos;  y  qnand 
11^0  a  la  (!0rte,  fue  muy  bien  recebida 
huuo  mucho  pla7,er  de  ver  a  su  maride 
y  diico  que  le  mostrassen  a  Jo&e,  y  el  cond 
lleuolo  vu  dia  a  su  casa,  y  la  condessa  le  di 
tantas  gracias  porque  le  hauia  librado  a  s 
marido,  que  fiíe  cosa  de  marauilla;  y  e 
tanto   la  reyna   embio   por   Bruniesson. 
Jofre  también  embio  por  el  conde  sn  jiadn 
y  quando  fue  venido,  el  hijo  y  todos  loa  de  1 
corte  lo  salieron  a  recebir,   y   lo  llenaro 
muy  honradamente  a  palacio,  y  el  rey  holg 
mucho  con  el,  y  estnuieron  todos  alli  en  I. 
corte  vn  mes  entendiendo  en  cosas  de  fiestas 
y  justas,  y  torneos,  y  cosas  de  cauaílerias. ' 
vn  dia  llamo  el  rey  a  palacio  a  todos  los  <« 
ualleroB  y  dueñas  y  donzellas  de  la  corte, ; 
en  presencia  de  todos  hizo  el  rey,  a  vqo  q» 
lo  hauia  por  costumbre,  nue  diicsse  toda 
las  hazañas  de  Jofre:  como  hauia  librado  a 
conde,  y  quando  acabo  de  dezirlas,diic:  íS' 
rtigays  mas  sino  que  el  conde,  en  pago  de  « 
trabajo,  lo  casa  con  Bruniessen  su  sobrina» 
y  el  rey  mismo  le  hizo  luego  tomar  las  manos 
y  todos  fueron   marauillados.   T  la  rey 
mando  que  luego  hiziessen  grandes  ñestas 
mayores  que  las  que  basta  alli  se  hair 
hecho;  y,  las  fiestas  acabadas,  la  reyna  d 
a  Jofre  que  se  deuiau  velar  luego;  y  el  ■' 
ro^o  todo  Jo  que  conuenia,  e  hizo  traer 
condado  de  su  padre  tantos  bastiment 
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que  ocho  días  dio  de  comer  a  la  oorte  toda.  T 
las  bodas  acabadas,  acordaron  que  seria  bien 
por  TB  mee  pedir  licencia  para  se  yr,  y  al 
oonde  Donaaoii  dieronle  tanta  quanta  qniBÍes- 
se,  7  ai  ocnde  don  Milian  por  dos  meses,  y  a 
Jofre  por  vn  mea,  porque  el  rey  qaeria  te- 
nerlo siempre  en  la  corte,  y  fue  a  su  castillo  y 
estuuo  alia  vn  mes  y  vínose  a  la  corte.  T  desta 
manera  vluia  Jofre,  que  el  rey  le  daua  de 
quatro  en  quatro  meses  licencia,  j  veya  su 
casa.Gn  eete  tienpo  murió  el  conde  donKUian 
yla  Gondessa,  e  h^eron  heredero  del  condado 


a  Jofre,  y  después  muric 
su  condado.  De  manera 
Jofre  a  ser  de  edad  de  re 
jos  y  dos  condados  para 
los  hijos,  y  casólos  muy 
y  BU  muger  retruxero 
Floresta,  que  era  casa  t¡ 
jada  para  vioir,  y  aesi  g 
Y  desque  fueron  viejos, 
dieronle  en  casamiento  a 
fenesoieron  alli  y  fueroi 
assi  haza  ¿a  esta  Cronii 
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Fue  mrBESSA  la  frxsemte  Cbohica  de  los  nobles  y  esron^ADc 

TaBUHTE   de   RlCAJlOHTE  T  JoFBE,   UUO    DEL  OOmiE  DOKASOI 
CIUDAD    DE    ESTELLA,    EK    CASA    DE   AdRIAM    DE    ANDXB 
IUPBE8S0R  DE  LIBROS.   En   EL   AJO   DE  HIL   T   Qin- 
NIEHTOa  r   SESBMA  T   QÜAjrRO   AftOS. 
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CUENTO   DEL 

GARLOS 

E  DE  LA  ENPER 

(Según  el   Códice:  h-J-13  de 


{Fol.  124  r.)  Aquí  coiilEn^A.  vm  noble  ctibhto 

DEL  I  EHFEKADORCABLOeMATHESDEfíltO  | 

uaedelabüenaenperaiiubSeüilla,  1  SU 

JflTGER. 

I 

{Fol.  124  V.)  SefloreB,  agoia  ascuohat,  e 
oyredee  vn  cuento  marauÜloso,  qne  dene  ser 
oydo  sb;  como  fallamos  en  la  estoria,  para 
tomar  ende  orne  fazalla  de  non  creer  tan  ayna 
las  cosas  que  oyer,  fasta  qne  sepa  ende  la 
Tcrdat,  e  para  non  dexar  nunca  alto  ome  nín 
alta  duetla  sin  gnarda. 

Vn  dia  aueno  qnel  grant  enperador  Carlos 
Maynes  fazia  bu  grant  fiesta  en  el  monesterio 
rreal  de  Sant  DonÍB  de  Frani^ia,  e  do  seeya 
en  80  palacio,  e  muchos  altoa  ornes  con  el. 
E  la  enperatrÍB  Seuilla  ssu  muger  sseya  cabo 
el,  qne  mucho  era  buena  duefla,  cortase  en- 
salada, e  de  marauilloaa  beldat. 

EntonQe  llego  vn  enano  en  vn  mulo  mucho 
andador,  e  de9Ío  e  entro  por  el  palai;io,  e  fue 
ante  el  rrey.  Él  enano  era  tal,  que  de  mas 
laida  catadura  non  saberla  ome  fablar.  El 
era  gordo,  e  negro,  e  becado,  e  auia  la  cata- 
dura muy  mala,  e  los  ojc«  pequeHoe  e  enco- 
uados,  e  la  cabe<;'a  muy  grande,  e  las  norizes 
uanas,  e  las  ventanas  dellaa  muy  anchas,  e 
las  orejas  pequeCas,  e  los  cabellos  erizados, 
e  loa  bra(;K)8  e  las  manee  vellosas  como  osso, 
e  canos,  las  piernas  tuertas,  loe  pies  galindos 
e  rreaqiiehradoB.  Ata!  era  el  enano  como 
oydes,  e  coment;»  a  dar  grandes  boces  en  sn 
lenguaje;  e  a  dezir:  «¡Dios  saine  el  rrey 
Carlos,  e  la  rreyna,  e  todos  sus  priuadoa!». 
cAmigo,  dixo  el  rrey,  bien  seades  venido; 
mucho  me  plaze  con  vusco  e  fazervos  he 
mucho  bien,  ssy  oomigo  quisierdes  fincar,  ca 
me  Bemejades  muy  estrafio  orne».  <Sefior, 
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B  se  salieron  e  dexa- 

uerta  abierta,  e  ftie- 
Y  buena  que  nB<;ia  en 

anos  e  beub  rrostroe.  D< 

nanos  e  sus  rrostros,  a\<;»i 

gel,  oomeD(;'AroD  de  a  su 

ira  Bsus  giiyrlandas,  agor 

uella  tierra.  B  do  la  del  • 

guarda,  ahe  aquel  otra 

i  vio  ninguno  en  la  el  ba 

■te  e  de  otro,  6  non  Tí 

I  yazia  dorraiendo  en  men' 

u^ia  la  mas  bella  cosa  corti 

Bse  llego  a  ella  e  oo-  guisi 

tes;  e  desque  la  cato  Des[ 

1  buena  ora  nasi^iera  salie 

r  su  plazer,  e  llegóse  guar 

]\iB  avnque  cuydíise  ador 

ado,  que  la  besarla,  e  qu 

sUa;  mas  aquella  ora  pene 

aaia  dormido  assaz.  Sane 

US  ojos,  e  cato  a  de-  ros  c 

ama,  e  non  vio  orne  enar 

ano  que  tío  junto  al  (Fol 

:>,  ¿que  demandas  tu  &  la 

ni  entrar?    ¡  Mucho  paso 

!»  «¡Sefiora,  dixo  el  rrey 

ner^t  de  mi!  Ca  sy  mué: 

aerto  so,  e  prendavos  oobe 

I  quanb)  uos  quesier-  que 

icho  bien,  pero  que  pero 

>lnio  en  el  cuerpo,  e  com( 

bien,  e  diole  tal  pu-  duro 

)  le  quebró  ende  tres,  torm 

er  en  la  boca ;  desy  ya  e 

ierra,  e  saltóle  sobre  910, 

>  quebró  todo.  E  el  muy 

ir  mer^et,  e  quando  rrey 

qo  de  yr  fuyendo,  e  ergu 

mano  en  su  boca,  por  vio  c 

Hebrudos,  jurando  e  el  ei 

ue  en  mal  punto  la  ouo  1 

Bsy  el  pudiesso,  ca  con 

aente.  Contra  ora  de  mal 

de  ca^a  con  sus  mon-  me  < 

ant  cierno.  E  desque  ¿quii 

egunto  por  su  enano,  amo: 

non  venia  antel  asi  Ente 

fueron  buscar,  e  des-  con; 

<se  delant  el  rrey,  ssu  corr 

I  e  la  cabera  baxa:  que 

|ue  ouiste  o  quien  te  mi  i 

te  ferio,  mas  ¡mal  te  ra,  1 

Izo,  e  yo  te  diré  buen  mad 

el  enano,  si  Dios  me  Ente 

lio,  de  guissa  que  me  que 

me  quebró  vn  diente,  gase 

.  E  el  rrey  le  dixo:  *Juz 

fazi .  com( 
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tauan  y  los  traidores  del  linags  de  Galalon, 
Aloria  e  Foucana,  Groubaus  de  Piedralada,  e 
Ssonson,  e  AmaguiíiB,  e  Uaoaire,  el  traidor 
de  la  duli^  palabra  Q  de  los  fechos  amai^;oe. 
Estos  andauftn  ssienpre  contra  el  rrey,  ase- 
chando como  b&stirian  encobiertamente  ssu 
mal  e  sa  onta;  e  Macaire  el  traidor  adelan- 
tóse ante  los  otros,  e  erguyo  el  cobertor,  e 
quando  aquello  vio,  saígDose  de  la  marauüla 
que  ende  ouo,  e  comento  a  llorar  muy  fiera- 
mente, que  entendiese  el  rrey  que  le  pesaoa 
mucbo;  e  quando  vio  al  rrey  tan  brauo,  e  con 
talante  de  fazer  matar  la  rreyna,  dio  muy 
grandes  bozes  al  rrey,  e  diio  que  la  rreyna 
deuia  sei  quemada,  como  muger  que  era 
prouada  en  tal  traiglon. 


(Fot.  126  V.').  Desque  los  traidores  jud- 
garon  que  la  rreiua  fuese  luego  quemada,  el 
rrey  mando  fazer  luego  muy  grant  fuego  eo 
el  canpo  de  Paris,  e  desque  fue  fecho,  de 
leiía,  6  de  espinas,  e  de  cardos,  e  de  hueesos, 
Macaire  e  aquellos  a  quien  fue  mandado,  to- 
maron la  rreina  e  el  enano,  e  sacáronlos  de 
la  villa,  e  leuaronlos  alia;  mas  la  rreina  yua 
oon  tal  ooita  e  con  tal  pesar,  qual  podedes 
entender.  Entongo  los  traidores  comen9aron 
de  ac^nder  el  fuego,  e  llegaron  y  la  enpera- 
tris  SeuiUa,  e  desnudáronla  de  vn  brial  de 
paño  de  oro,  que  fuera  fecho  en  Yltramar. 
Ella  ouo  muy  grant  espanto  del  fuego  que 
vio  fuerte,  e  do  vio  el  rrey,  comen<;ole  a  dar 
muy  grandes  bozes;  «Señor,  merijet  por 
aquel  Dios  que  se  dexo  prender  muerte  en 
la  veracruz  por  su  pueblo  sainar;  yo  sso  pre- 
ñada de  uos:  esto  non  puede  ser  negado.  Por 
el  amor  de  Dios,  señor,  fazetme  guardar 
fasta  que  sea  libre;  después  mandatme  echar 
en  vn  gran  ¡fuego  o  dosmenbrar  toda.  E  asi 
coDQO  Dios  sabe  que  yo  nunca  fize  este  feoho 
de  que  me  vos  fazedes  rretar,  ¡asi  me  libre 
ende  el  del  peligro  en  que  sso!> 

VI 

Después  que  esto  ouo  dicho,  tomóse  con- 
tra Oriente,  e  dio  muy  grandes  bozes  e  dixo: 
«¡Ay  rrica  ^iiidat  de  Costantinopla!  en  vos 
fuy  criada  a  muy  grant  vicio.  ¡Ay  mi  padre 
e  my  madre!  Non  sabedes  vos  oy  nada  desta 
mi  gran  coita.  ¡Gloriosa  Santa  Uaria!  e¿que 
Bora  desta  mosquina  que  a  tal  tuerto  ha  de 
ser  destroida  e  quemada?  £  como  quier  que 
de  my  sea,  aued  men;«t  desta  criatura  que 
en  mi  trayo,  que  sse  non  pierda>.  Enton(;« 
el  rrey  mando  tender  un  tapete  antel  fuego, 
e  mando  leuar  y  la  rreyna,  e  que  la  assen- 


tasen  y  e  la  desnudasen  del  todo : 
camisa,  e  luego  fue  fecho.  Agón 
aquel  Señor  que  nai^io  de  la  Vi 
María  que  non  sea  destruida  nin 
do  aseya  asi  en  el  tapete  la  mai 
que  podia  ser,  pero  que  seya  ame 
grant  miedo  que  auia;  ella  cato  la 
gente  que  vio  a  derredor  de  ssy. 
parte  el  fuego  fiero  e  muy  espanta 
(Señores,  yo  veo  aqui  mi  muerte 
por  aquel  Selior  que  todo  el  mun 
poder,  si  vos  erre  en  alguna  cosa 
alma  sea  en  culpa,  que  me  perdc 
nuestro  Señor,  en  el  día  del  juj 
ende  buen  galardón.  Quando  (f 
los  rricos  ornes  e  el  pueblo  oyeroi 
la  enperatrís,  comentaron  a  fazi 
muy  grant  duelo,  e  tirar  cabell 
palmas,  e  dar  muy  grandes  boz 
muy  ñeramente  dueñas  e  donsell 
otra  gente;  mas  tanto  dubdaua 
que  ssolamente  non  le  oeauan  : 
mer^t  pedir.  G  el  rey  dizo  a  le 
«Ora  tomad  esta  dueña,  ca  tal  oo 
corasfon,  que  avn  non  la  pued( 
ellos  trauaron  della,  e  erguyeroi 
bra90S,  e  liáronle  las  manos  te 
pusiéronle  vn  paño  ante  los  oji 
quando  esto  vio,  comen<^  a  Uai 
grandes  bozes:  cSanta  María,  Vir; 
e  Madre,  que  en  ty  troxiste  tu  fijo 
quando  veno  el  mundo  saluar;  ! 
tadme  de  vuestros  piadosos  ojos  ( 
alma,  ca  el  cuerpo  en  grant  peí 
A  aquella  ora  llego  el  duque  Aliñe 
llemer  de  Escocia,  e  Oaufer  de 
Almeríque  de  Narbona,  e  el  mu; 
Aymes,  e  dei;ieron  en  pie  e  eol 
inojos  ante  el  enperador,  e  pedi( 
Qet  e  dizieron:  «Señor,  derecho 
fazet  agora  asi  como  vos  consej 
zetla  echar  de  la  tierra,  ca  ella 
de  uos,  e  Qerca  de  su  termino.  Ca 
tura  peresQÍese,  todo  el  oro  del 
nos  guardaría  que  non  dixiesen  q 
ramos  falso  juyzio».  cQertas,  di: 
rador,  non  sse  que  y  &ga;  mas 
el  enano,  e  fablare  con  el  ante  va 
des  la  cosa  como  fue  dicha  o  feob 

vn 

EotODce  fueron  por  el  enano,  t 
lo  vna  cuerda  a  la  garganta  e  las 
das,  e  los  traidores  sse  llegaron  a 
ja,  alia  do  fueron  por  el,  e  consej 
todavía  feziese  la  rreina  quem 
ellos  lo  guardarían,  e  lo  fiurian  r 
e  de  plata.  E  el  enano  les  otorgt 
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indo  11^0  antel  rey, 
Y  esforzado.  <Eaaiio, 
que  me  non  niegues 
ate  echar  con  la  rrey- 
ano,  por  el  cuerpo  de 
,  yo  non  vos  mentiría 
ide  desnenbrado;  ella 
entrar  en  la  cámara, 
108  fuestes  a  la  esle- 
irá ssy,  e  jertas  pe- 
i  al  foze^^ .  <Oid  que 
irador;  e  de  pesar  non 
ndo  dar  con  el  en  el 
le  quemada  e  la  alma 
migoe,  dixo  el  rrey  a 
■08  ornes  buenos  que 
quiero  lo  qoe  me  rro- 
Teyna,  e  vestidla  de 
}n  querría  que  fuese 
ido  esto  oyeron,  to- 
r  et  gradeijierongelo 

I 

y,  para  aquel  Seftor 
¡por  que  me  auedes 
leedes  muerto  mi  pa- 
on  vos  faria  mal,  tal 
agora  luego  vos  salid 
e  manana  vos  aqiii 
iandat  que  tengo,  yo 
vos  non  guardaran 
ndo  biuen.>  (Señor, 
M  merget,  e  ¿do  yra 
e  uoe  partier,  que  yo 
lero?  E  ¿que  seria  de 
a  criatura  que  trayo 
■  rrey,  jo  non  se  que 
inviene  de  toda  mi 
a  e  guardara,  segunt 
¡1  enperador  cato  en 
vn  cauallero  en  que 
laroauan  Auberi  de 
ly  buen  cauallero  de 
i  muy  buenas  mane- 
'rey,  llegat  vos  acá, 
esta  duefia.  E  guar- 
aní floresta,  e  desque 
a  por  el  grant  cami- 
ente  al  Apoetoligo  e 
«cades,  e  fara  dellos 
úga  e  astrosa,  quan- 
sigoi.  aSeñor,  dixo 
'  mandado» .  EntoiiQe 
ire  vna  muía  mucho 
tenada  de  muy  rrico 
le  Mondisdercaualgo 
nsigo  vn  galgo  gran- 


e  que  amaua  mucbo  (í''oí.  J^S  r,),  e  nunca 
del  lo  podian  partir;  e  non  seria  tan  grande 
la  priesa,  quando  caualgaua  o  andana  a  moo 
te,  que  lo  sienpre  non  aguardase.  Entou; 
fue  Aniberi  a  la  duefia,  e  dixole:  «Señon 
andat,  pues  que  lo  el  rrey  manda,  e  gnyai 
vos  he»;  e  ella  dixo,  llorando  mucho  de  lo 
ojos  e  del  córasela:  «A  fazer  me  lo  oonvÍ€ 
ne,  queriendo  o  non» .  E  el  rrey,  quando  1 
vio  yr,  oomen^  a  llorar  de  piadat;  mas  elli 
quando  le  paro  mientes,  a  pocas  non  cayo  d 
la  muía  en  tierra. 

IX 

Asy  se  yua  la  rreina  e  Auberi  con  eUi 
que  non  leuaua  synon  su  espada  pinta,  e  8 
galgo,  e  andaron  bien  quatro  I^nas.  Entone 
fiaron  vna  muy  fermosa  fuente  en  vn  mu; 
buen  prado  entre  vnos  arnolea,  e  mucha 
yernas  a  derredor,  nsi  que  el  logar  era  mu; 
sabroso.  E  Auberi  de^io  alli  la  duefla,  po 
folgar  e  por  beuer  del  agua,  e  el  que  la  rí 
llorar  mucho,  dixole:  «Dueña,  por  Dios,  con 
fortadnos,  ca  nuestro  Sefior  vos  puede  biei 
ayudar.  E  quien  en  el  ha  flaní^,  sn  vida  sn 
salua».  cAy  coitada,  dixo  ella,  e  ¿que  aec 
agora  de  mi,  quando  nos  de  mi  partíerdes,  i 
para  do  yre?  Ca  yo  non  se  para  do  vaya» .  i 
asi  seyan  ablando,  ante  la  fuente,  e  Atbei 
de  Mondisder  auia  della  grant  duelo  e  grao 
piadat;  mas  agora  vos  dexaremos  de  &bla 
de  la  dueña  e  de  Auberi  de  Mondieder, ' 
tornamos  he  a  fablar  del  Enperador  Carlos 


Orant  pesar  ouo  el  de  su  mnger  que  fizi 
echar  de  la  tierra,  e  otrosí  fezieron  pc«  eO; 
muy  gran  duelo  en  la  ^íudad;  mas,  por  es 
confortar,  mando  poner  la  mesa  enQima  de 
canpo,  por  comer  con  ssus  caualleros  e  coi 
ssu  conpalla:  e  desque  el  rrey  se  aaento  ; 
comer,  Macaire  el  traidor,  de  linage  de  \o 
traidores,  que  esto  estaua  aguardando,  quan 
do  aquello  vio,  defurtose  e  sallo  del  palacio 
e  fuese  a  su  posada,  e  armóse,  e  mando  ea 
sellar  su  cauallo,  e  caualgo  muy  tóete,  e  fo< 
ssu  carrera  en  pos  la  Enperatris,  e  juro  qu' 
si  le  Auberi  de  Mondisder  ge  la  quemee 
toller,  que  le  ooitaria  la  cabera,  e  que  £ui 
{Foi.  138  V.)  della  bu  voluntad.  Abbí  se  tr 
el  traidor  a  furto,  como  ladrón,  quanto  mi 
podía  yr,  e  desque  ando  quanta  pie^a,  tío  .' 
ante  ssy  la  rreyna  e  Auberi,  quecauaigaoi 
ya  e  yuan  su  carrera;  e  túito  que  lo»  vi 
luego  los  conus>;ío,  e  desque  los  fue  alcan^ 
do,  díoles  bosee  e  dixo:  «Estad  quedos» . 


OAB 
Anberi,  quando  aquello  vio,  caydo  qm 
nya  con  algimt  mandado  del  Enperad 
psroBO  Bo  vna  árbol,  por  oyr  lo  que  qi 
dezír;  e  Macaire  el  traydor  pensó  que  i 
ría  espanto  a  Anberi,  e  que  le  anerí 
dexar  la  duella,  e  dizole  tanto  que  a  el  1 
«Auberi,  para  aquel  Dios  que  priso  n 
te  en  cruz,  ssy  me  esta  dueña  non  dex 
to  non  vas  tu  caireía,  que  tu  prenderas 
muerte  a  mis  manos,  ca  toda  esta  lanpg 
tere  por  ty:  mas  dexamela,  e  barataras ' 
e  yo  fare  della  mi  plazer> .  Quando  eeti 
Auberi,  toda  la  sangre  se  le  boluio  e 
cuOTpo,  6  dixo:  fiíueatro  Señor  guarde 
la  rreyna  pot  la  su  grant  piadat,  e  la  p 
en  saino.  Uacaire,  dixo  el,  ssy  Diof 
yala,  ¿que  es  lo  que  dezidee  o  pensados? 
riades  voe  onta  al  trey  de  su  muger, 
que  pudiesedes?!  E  el  respondió:  <Lue 
veredes,  e  por  ende  vos  digo  que  me  dej 
la  rreyna,  ca  mas  non  la  lenaredes,  e  y( 
deUa  lo  que  me  queeíer;  e  si  la  dexai 
queredes,  tos  lo  conpraredes  bien>.  *i 
ri,  dixo  la  rreyna,  por  Dios  aved  de  mi 
dat  e  defendetme  deate  traidor,  e  por  b 
fe  ante  lo  yo  querría  ver  rrastrar  a  co 
canallo,  que  mi  Señor  el  rrey  nunca  j 
prender  vergüeña».  Quando  esto  oyó  M 
re,  a  pocas  non  ensandegio,  e  Ario  el  i 
lio  de  las  espuelas,  e  blandió  la  laní;'^ 
tenia  del  fierro  muy  agudo,  e  doxose 
Auberi,  por  lo  ferir  con  ella.  Quando  1( 
beri  vio  venir  en  tal  guisa,  ssaco  la  e£ 
de  la  bayna,  e  deeuíose,  e  diole  tal  esps 
en  la  lan^,  que  le  fizo  della  dos  part 
Macaire  dexo  caer  lo  que  le  finco  de  la : 
en  tierra,  e  saco  la  espada  de  la  bayí 
estaña  bien  armado,  mas  Auberi  non 
ninguna  armadura;  pero  por  esto  nc 
dexo  de  defender  quanto  pudo.  B  Macal 
dio  vn  golpe  tal  en  la  espalda  aeniestra 
ge  la  derribo,  e  el  golpe  de^io  al  bra 
cortóle  loe  nemios  e  las  venas.  E  quan 
Anberi  sentio  tan  mal  ferído,  dixo  a 
«Señor,  aued  mer9ed  de  mi;  Ssanta  ! 
Sefiora,  auorredme  que  non  pierda  mi  i 
e  salnat  a  eeta  duella  que  (Fol.  129  r.) 
sea  escarnida  nin  el  rrey  desonrrado». 

XI 

Mucho  fue  coitado  oon  gruit  pesar  Au 
quando  sse  sentio  llagado,  ca  la  sangre 
yu%  tan  fieramente,  que  todo  ende  era 
^Tiento  e  goleaua  en  tierra.  Quando  aq 
vio  la  rreyna,  dio  vn  gñto  con  pau 
dixo:  (Seanota  María,  S^ora,  acorred 
e  dio  de  las  correas  a  la  muía  e  metios 
el  monte,  e  comen9o  de  fuyr  qnanto  la 
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gentes  e  su  hueste;  e  si  Garlos  non  quesier 
fezer  su  voluntad  de  uos  rre89ebir  por  muger 
asi  como  ante  erades,  sse  que  sera  grant  des- 
troimiento  en  Fran9ia» .  < Ay  Dios,  dixo  la 
rreyna,  que  formaste  a  Adán  e  Eua,  onde 
todos  dependemos:  Sseñor,  acórreme  e  écha- 
me desta  tormenta  e  licúame  a  logar  do  ssea 
ensaluo». 

XHI 

Assy  dixo  la  rreyna,  como  vos  oydes,  e  el 
villano  le  dixo:  «Dueña,  non  vos  desmayedes; 
yo  he  mi  mujer  e  mis  fijos  en  vna  ^iudat, 
donde  so  natural,  e  guarepia  por  esto  que  vos 
vedes,  e  desto  gouemaua  mi  conpaña;  mas 
por  vos  quiero  desamparar  la  muger  e  los 
fijos,  por  yr  con  vusco  e  vos  seruir,  e  a  uos 
Gonverna  de  yr  por  estrañas  tierras  fasta  que 
seades  libre  de  la  criatura  que  en  vos  traedes, 
e  darlo  hemos  y  a  criar,  e  quando  fuer  gran- 
de, yrsse  ha  a  Costantinopla,  e  nos  yrnos 
hemos  luego  al  enperador,  vuestro  padre,  a 
Gregia,  donde  es  señor;  e  quando  sopier 
vuestra  fazienda,  se  que  auera  ende  muy 
grant  pesar;  e  desque  el  niño  fuer  de  hedat, 
ssy  fuere  de  buen  coras9on,  darle  ha  su 
poder,  e  por  auentura  avn  sera  rey  de  Fran- 
pia,  sy  a  Dios  plaz» .  E  la  rroyna  dixo  que 
Dios  le  diese  ende  buen  grado  de  lo  que  le 
prometia.  cAgora  me  dezit,  amigo,  dixo  eUa, 
¿como  auedes  vos  nonbre?».  E  el  respondió: 
«A  mi  dizen  Barroquer».  «(¡bertas,  dixo  la 
rreyna,  el  nonbre  es  muy  estraño;  mas  vos 
me  ssemejades  orne  bueno^  e  asi  lo  seredes, 
si  Dios  quesier  que  me  vos  tengades  fe  e 
lealtad;  e  como  yo  cuydo,  en  buena  ora  vos 
f uestes  nado,  ca  yo  vos  fare  muy  rrico  e  muy 
bien  andante».  «Dueña,  dixo  Barroquer, 
grandes  merpedes.»  «Agora  me  dezit,  ami- 
go, dixo  ella,  ¿sabedes  acerca  de  aqui  vi- 
lla o  castiello  do  pudiésemos  fallar  que 
(Fol.  131  r.)  comiésemos?  ca  yo  he  muy 
grant  fanbre,  que  ya  dos  dias  ha  que  nou 
comy;  e  daredes  este  mi  manto  por  dineros, 
e  venderedes  la  muía  que  ayamos  que  des- 
pender por  do  fuermos,  ssy  lo  asi  touierdes 
por  bien».  «Dueña,  dixo  Barroquer,  aqui 
ante  nos  ay  vn  hurguete  muy  bueno,  que 
llaman  Leyn;  vayamos  alia  derechamente  e 
y  oomeredes  que  uos  ahonde» .  «Buena  ven- 
tura nos  de  Dios» ,  dixo  la  rreyna.  Asy  se  fue 
la  rreyna,  e  Barroquer  con  ella;  e  la  bestia 
de  Barroquer  sse  torno  para  la  posada,  asi 
como  yua  cargada  de  leña;  mas  quando  la  su 
mugier  vio,  fue  mucho  espantada,  ca  ouo 
pauor  que  alguno  matara  a  Barroquer,  su 
marido,  en  el  monte,  o  que  lo  prendiera  el 
que  guardaua  el  monte,  e  comento  a  dar 


grandes  baladres  con  su  ñjo,  e  a  llorar  mu-* 
cho;  mas  la  rreyna  e  Barroquer  llegaron  a 
Leyn  después  del  medio  día,  e  entrando  en 
la  villa,  fallaron  muchos  burgueses  que  pre- 
guntaron a  Barroquer  donde  andauan;  mas 
el  abaxaua  la  cabera  e  pasaua  por  ellos,  e  la 
dueña  en  pos  el;  e  tales  y  auia  que  le  dezian: 
«Villano,  non  lo  niegues,  ¿donde  fallaste  tan 
fermosa  dueña  o  do  la  tomaste?»  E  la  dueña 
les  dezia:  «Señores,  por  Dios,  non  digades 
villania.  ca  el  es  mi  marido  e  vome  con  el» . 
«Por  buena  fe,  dezian  ellos,  asi  fezo  grant 
diablura  quien  a  tal  villano  dio  tan  fermosa 
muger» .  5las  Barroquer  non  dezia  nada,  sy- 
non  baxaua  la  cabe9a  et  dexaua  a  cada  vno 
dezir  su  villania;  e  fiieronse  a  vna  posada  de 
cabo  de  la  caloada,  e  Barroquer  rogo  mucho 
vn  hurgues  que  y  fallo  que  los  albergase 
aquella  noche,  e  faria  grant  cortesía;  e  el 
hurgues  respondió  e  dixo  a  la  dueña:  «Amiga, 
yo  non  se  quien  vos  sodes  ni  de  qual  linage; 
mas  he  de  uos  grant  piadat  en  mi  coraspon, 
e  por  ende  aueredes  la  posada  a  vuestra  vo- 
luntad, que  vos  non  costara  vna  meaja». 
Quando  Barroquer  esto  oyó,  grade9Íogelo 
mucho  e  entonpe  de9endieron,  e  el  huésped, 
que  era  sabidor  e  cortes,  guysoles  muy  bien 
de  comer;  e  desque  comieron  quanto  quesie- 
ron,  el  huésped,  que  era  ome  bueno  e  de 
buena  parte,  llamo  a  Barroquer  e  preguntóle 
en  poridat  e  dixole:  «Amigo,  por  la  fe  que 
deues  a  Dios,  ¿es  esta  dueña  tu  muger?» 
«Sseñor,  dixo  Barroquer,  yo  no  vos  negare 
la  verdat,  para  aquel  Dios  que  el  mundo  ñzo, 
porque  os  tengo  por  ome  bueno  e  leal.  Ella 
non  es  mi  muger,  bien  vos  lo  juro;  ante  es 
vna  dueña  de  luenga  tierra,  e  yo  sso  su  ome 
quito.  E  ymos  nos  a  Rroma;  mas  ymos  muy 
pobres  de  despensa».  «Amigo,  dixo  el  hués- 
ped, non  vos  desmayedes,  ca  Dios  vos  dará 
consejo».  E  (Fol.  131  v.)  fezieron  echar  la 
dueña  en  vna  cama  en  vn  lecho  muy  bueno, 
do  dormio  aquella  noche  muy  bien  fasta  en 
la  mañana.  Entonce  llamo  Barroquer  a  la 
puerta  e  despertóla. 

XIV 

Desque  la  rreyna  despertó  e  sse  bestio  e 
aparejo  e  abrió  la  puerta,  llamo  a  Barro- 
quer, e  dixole;  «Yo  he  grant  pauor  del 
rrey,  e  ssy  el  sopier  que  yo  aqui  sso,  fazer- 
me  ha  matar  por  su  bravura».  «Dueña, 
dixo  Barroquer,  non  temados,  ca  si  Carlos 
agora  aqui  llegase,  ante  me  yo  dexaria  ma- 
tar que  uos  dexar  mal  traer,  avnque  cuydase 
y  ser  todo  desfecho;  mas  aued  en  Dios  buena 
esperanza,  ca  de  mañana  moueremos  de  aqui 
ssyn  mas  tardar» .  «Barroquer,  dixo  la  dueña, 
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}  XYI 

París  o  muy  grant 
;  con  el,    cato   va 
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Desto  que  dixo  Macaire  al  enperador  ow 
el  tan  grant  pesar,  que  juro  para  Dios,  qui 
le  feziera  a  su  im^en,  que  ssy  Auber 
cogiese  en  la  mano  que  lo  faria  morir  di 
muerte  desonrrada,  oa  bien  entendia  qne  1< 
feziera  Auberi  muy  grant  onta,  según' 
como  dezia  Macaire  el  follón;  mae  el  otn 
yazia  muerto  cabo  de  la  fuente,  qae  eeu 
traidor  matara  que  lo  mezclaua,  e  el  su  galgí 
antel,  que  lo  aguardaua  de  las  anea  e  de  Ik 
bestias  que  lo  non  comiesen;  mas  comía  é 
oauallo  que  yazia  y  muerto.  Quatro  días  i 
quatro  noches  guardo  el  can  su  sefior,  qw 
non  comió  ni  beuio,  e  eia  ya  tan  lasso  q» 
marauilla;  e  leuantose  a  grant  pena  de  cabe 
su  señor,  e  arranco  de  la  yerua  cod  sos  ma 
nos  e  con  los  dientes,  e  cobriolo  con  ella,  < 
tanto  lo  coito  la  fanbre,  que  se  fue  contri 
París  por  el  camino  derechamente,  e  llegí 
y  a  ora  de  medio  dia,  e  fuese  al  palai^o  de 
rechamento.  E  aueno  asi  quet  rrey  sseyi 
yantando,  e  muchos  ornes  buenos  cod  el,  ■ 
Macaire  acostarase  ^erea  del  rrey,  e  deciali 
que  muy  mal  le  auia  errado  Auberi,  que  » 
fuera  con  la  rreyna  por  estraflas  tierras 
«Macaire,  diio  el  rrey  ^í'oi.  132  v.),  niuch( 
he  dello  grant  pesar,  mas  para  aquel  Seók» 
que  priso  muerte  en  cruz,  yo  fare  bascar  poo 
cada  lugar  do  supiere  que  se  fueron,  e  si  i 
Dios  plugier  que  lo  folien,  e  lo  traen  a  la 
poder,  XoAo  el  oro  del  mundo  non  lo  guarín 
que  non  ssea  arrastrado  o  quemado,  que  k 
non  dexaría  por  cosa  del  mundo» .  A  aqaelli 
ora  entro  el  galgo  en  el  pala<;'.io,  e  laa  gentes 
lo  comoni;:aron  a  catar;  mas  el  galgo,  taab 
que  TÍO  a  Macaire,  dexose  correr  a  el,  e  tra- 
uole  por  detrás  en  la  espalda  seoiestra  c 
puso  bien  los  dientes  por  el,  e  rroyolo  muj 
mal;  e  Macaire  dio  muy  grant  baladro  quan 
do  sse  sentio  llagado,  e  el  «iperador  e  le 
caualleroB  fueron  desto  muy  marauiUadoe 
e  erguyéronse  algunos  e  dixieroD:  «Hat» 
aquel  can»;  e  comeni^aron  de  le  \ao.q&r  palc 
e  de  lo  ferir  muy  mal;  e  el  dexo  a  Uacure 
oomeni^  a  fuyr  quanto  pudo  por  el  pala^' 


e  al  Ballr  echo  la  boca  en  vd  pan  de  la  meBa 
e  fuese  con  el  contra  la  floresta  por  do  venie- 
ra,  a  aquella  parte  do  bu  señor  dexara  yazer 
muerto,  con  su  pan  en  la  boca,  e  echóse  cabo 
el,  e  comeni;o  a  comer  su  pan,  que  se  le  fizo 
muy  poco,  ca  mucho  auia  grant  fanbre.  Mas 
mal  coitado  finco  Macaire  de  la  mordedura 
del  can,  oa  mocho  lo  rroyo  mal;  e  el  enpera- 
dor,  qne  fue  ende  marauillado,  dixo  contra 
loscaualleros:  «Amigos,  ¿vistea  nunca  tal  ma- 
rauilla?  Este  era  el  buen  galgo  que  Auberi 
de  aquí  leuo  consigo;  yo  non  sse  donde  se 
reno,  nin  a  qusl  logar  se  va;  mas  del  querría 
yo  saber  do  es» .  «Non  vos  coitedea,  selior, 
dizo  el  duque  don  Aymes,  ca  non  tardara 
mucho  que  lo  non  sepamos  por  este  can 
mesmo,  que  sse  non  puede  encobrír;  mas 
curen  entretanto  de  Macaire,  ca  mal  lo  rroyo 
aquel  can» . 
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Agora  oyd  del  galgo  que  yazia  cabo  sn 
seftor,  lo  que  fizo  otro  dia  do  mañana:  Quan- 
do  lo  coito  la  fenbre,  erguyese  e  fuese  con- 
tra París;  e  desque  paso  la  puente  e  entro 
por  la  Tilla,  los  burgueses  lo  comentaron  a 
catar,  que  lo  conosi,'iau,  e  dixieron:  «Por 
Dios,  ¿donde  viene  este  can,  ca  este  es  el 
^Igo  de  Auberi?»  E  quisiéronlo  tomar,  mas 
non  podieron,  ca  el  galgo  comeni;^  de  correr, 
e  fuese  contra  el  pala<;io,  e  desque  entro 
deotro,  tío  ser  el  rrey  e  Macaire  fablar  en 
poridat;  mas  quando  Macaire  río  el  galgo, 
ouo  del  muy  grant  miedo,  e  lenantoae  e  co- 
mento (Fol.  133r.)  de  fuyr.  Quando  quatro 
de  sus  parientes,  que  y  eateuan,  vieron  esto, 
dexaronse  yr  al  can  con  palos  e  con  piedras; 
mas  don  Aymes  que  esto  tío,  dioles  bozes, 
e  dixoles:  «Dexaldo,  dexaldo;  yo  tos  digo  de 
partedelrreyqne  le  non  fagades  mal*.  Quan- 
do ellos  esto  oyeron,  fueron  muy  saaDudos  e 
dixieron;  «Señor,  dexadnoa;  este  can  que 
veodea  llago  a  Macaire  muy  mal  en  la  espal- 
da» .  (Amigos,  dixo  el  Duque,  non  lo  culpe- 
des;  bien  sabe  el  can  donde  viene  este  des- 
amor, o  de  viejo  o  de  nueuo» .  E  el  conde  don 
Aymes  do  Bayuera,  que  era  muy  preciado, 
e  mucho  entendido,  tomo  el  galgo  por  el 
cuello,  e  diolo  a  Goufredo,  que  era  padre 
d'  Ougel,  que  lo  guardaae,  e  el  can  eatouo 
con  el  de  buena  mente.  Quando  Macaire  eato 
vio,  ouo  muy  grant  pesar,  e  y  estauan  con 
el  estoni^e  sus  parientes,  que  Oíos  maldiga: 
Malyngres,  e  Truí,  e  Baton,  e  Berenguer,  e 
Kocaire,  e  Alorie,  e  Beari,  e  Brecher,  e  Gri- 
fes de  AltafoUa,  e  Alait  de  Monpanter,  que 
quesíeran  matar  el  can  de  grado.  Quando  el 
buen  duque  don  Aymes  esto  vio,  comen^  a 
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dio  boze&,  e  dixo:  «Yarones,  oydme  lo  (^ue 
vos  quiero  dexir:  Galalon  sabera  muy  bien 
vn  buen  consejo  dar;  mas  pero  otro  consejo 
auemos  aqni  menester  de  auer,de  guisa  que 
non  cayamos  en  vergüeña  del  rrey:  vos  bien 
sabedesque,  quando  el  rrey  echo  su  mug^er  de 
su  tierra,  que  la  dio  a  Auberi  de  Mondisder 
que  la  guardase,  onde  aquel  que  lo  mato  ha 
fecha  grant  onta  al  rrey,  e  grant  yerro.  E 
quando  el  mouio  de  aqui  con  la  rreyna,  leuo 
consigo  este  galgo  porque  lo  amaua  mucho. 
Mucho  leal  es  el  amor  del  can,  esto  oy  prouar, 
ninguno  non  puede  falsar  lo  que  ende  dixo 
Merlin;  ante  es  grant  yerdat  lo  que  ende  pro- 
fetizo. Onde  aueno  asy  que  (^eour  el  enpera- 
dor  de  Broma  lo  tenia  en  presión;  e  este  fue 
aquel  que  fizo  las  carreras  por  el  monte  Pa- 
nes. Yn  dia  fizo  Teñir  ante  ssy  a  Merlin  por 
lo  prouar  de  ssu  seso,  e  dixole:  cMerlin,  yo 
te  mando,  asy  como  amas  tu  cuerpo,  que  tu 
trayas  ante  mi  a  mi  corte  tu  joglar,  e  tu 
sieruo,  e  tu  amigo,  e  tu  enemigo.  tSellor, 
dixo  Merlin,  yo  vos  los  traeré  delante,  sy 
los  yo  puedo  fallar» .  cSeñores,  dixo  el  du- 
que don  Aymes,  verdat  fue  quel  enperador 
tiro  de  presión  a  Merlin,  e  el  fnese  a  su 
casa,  e  tomo  su  muger,  e  su  fijo,  e  su  asno, 
e  su  can,  e  troxolos  a  la  corte  ante  el  enpe- 
rador, e  dixole:  Señor,  vedes  aqui  lo  que  me 
demandastes:  catad,  esta  es  mi  muger,  que 
tanto  es  fermosa,  e  de  que  me  viene  mi  ale- 
gria,  e  mi  solaz,  e  a  quien  digo  todas  mis 
(FoL  135  r.)  poridades;  mas  pero  si  me  viene 
alguna  enfermedat,  ya  por  ella  non  seré  con- 
fortado; e  si  acaesciese  asi  que  yo  ouiese 
muertos  dos  omes,  porque  deuiese  ser  en- 
íorcado,   e  ninguno  non  lo  sóplese  fuera 
ella  solamente,  si  con  ella  ouiesse  alguna 
saña,  e  la  feríese  mal,  luego  me  descobreria: 
e  po.*  esto  digo  que  este  es  mi  enemigo,  ca  tal 
manera  ha  la  muger;  asi  diz  la  otoridat. 
Señor,  vedes  aqui  mi  fijo:  este  es  toda  mi 
vida,  e  mi  alegría  e  mi  salut  Quando  el 
nillo  es  pequeño,  tanto  lo  ama  el  padre,  e 
tanto  se  paga  de  lo  que  diz,  que  non  ha  cosa 
de  que  se  tanto  pague,  ni  de  que  tal  alegría 
aya,  e  por  ende  le  faz  quanto  el  quier;  mas 
después  que  es  ya  grande,  non  da  por  el 
padre  nada,  e  ante  querría  que  fuese  muerto 
que  biuo,  en  tal  que  le  fincase  todo  su  auer: 
tal  Gostunbre  ha  el  niño.  Señor,  vedes  aqui 
mi   asno,  que  es  todo  dessouado:  9ertas 
aqueste  es  mi  sieruo,  ca  tomo  el  palo  e  la 
vara  e  dolé  grandes  ferídas,  e  quanto  mas 
do,  tanto  es  mas  obediente:  desi  echo  la  car- 
ga  enpima  del  e  licúala  por  ende  mejor;  tal 
coetunbre  ha  el  asno:  esta  es  la  verdat.  Se- 
llor,  vedes  aqui  mi  can,  este  es  mi  amigo 
que  non  he  otro  que  me  tanto  ame:  ca  ssy  lo 
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fiero  mucho^  avnque  lo  dexe  por  muerto, 
tanto  que  lo  llamo  luego  se  viene  para  mi 
muy  ledo,  e  afalagame  e  esle  ende  bien;  tal 
manera  es  la  del  can.  Ora  sse  verdadera- 
mente, dixo  Qesar,  que  sabedes  mucho,  e 
por  ende  quiero  seades  quito  de  la  presión,  e 
que  vayades  a  buena  ventura,  ca  bien  lo  me- 
res9edes;  e  Merlin  ge  lo  grade9Ío  mucho  e  fue 
su  via  para  su  tierra.—  Señores,  dixo  el  duque 
don  Aymes,  por  esto  podedes  entender  que 
grant  amor  ha  el  can  a  su  señor  verdadera- 
ment,  e  por  ende  deue  ser  Macaire  rrebtado 
de  trayQion  e  enforcado  si  le  prouado  fuer» . 
Asi  fáblo  el  duque  don  Aymes,  como  vos 
conté.  «Yarones,  dixo  el,  ora  oyd  lo  que 
quiero  dezir,  porque  de  parte  de  Auberi  non 
ha  orne  de  su  linage  nin  estraño  que  con- 
tra Macaire  osase  entrar  en  canpo,  porque 
veo  que  el  su  galgo  asi  muere  por  se  lanzar 
en  el,  yo  diré  a  que  lo  dexasemos  con  el, 
en  tal  manera  que  Macaire  este  a  pie  en  vn 
Uano  con  el,  e  tenga  vn  escudo  rredondo 
en  el  bra^o,  e  en  la  mano  vn  palo  de  vn  codo 
de  luengo,  e  conbatase  con  el  lo  mejor  que 
pudier:  e  si  lo  venpiere,  por  ende  veremos 
que  non  ha  y  culpa,  e  sera  quito;  e  si  lo  ven- 
9ier  el  can,  yo  digo  ^iertament  que  el  mato 
a  Auberí.  Este  es  el  mejor  consejo  que  yo 
y  sse  dar,  que  non  se  otro:  porque  se  tanbien 
pueda  prouar.  E  si  Macaire  fuer  venpido, 
aya  ende  tal  gualardon  como  mereció  de  tal 
fecho,  que  lo  faga  el  rrey  justipiar  como 
deue» .  Quando  esto  entendieron  (Fol.  135  v.) 
los  rrícos  omes,  erguyéronse,  e  llegáronse 
a  el,  e  grade9Íerongelo,  e  dixieron  que  di- 
xiera  bien,  e  que  Dios  le  diese  buena 
andanza  por  quanto  dezia,  e  que  asi  fuese 
como  el  deuisaua.  Enton9e  se  fueron  todos 
antel  rrey,  e  don  Aymes  le  contó  todo  quanto 
dixiera  de  como  se  auian  de  conbatir  el  can 
e  Macaire  en  canpo,  e  el  rrey  lo  otorgo  de 
grado.  Desque  este  pleito  fue  deuisado,  el 
rrey  fizo  tirar  de  presión  a  Macaire,  e  traerlo 
ante  ssy,  e  deuisole  el  juyzio  que  dieran  los 
omes  buenos  de  su  corte  con  don  Aymes. 
Quando  esto  Macaire  oyó,  fue  ende  muy  ledo, 
e  gradepiolo  mucho  al  rrey,  ca  tono  que  por 
alli  seria  libre;  mas  Dios,  que  es  conplido  de 
verdat,  que  nunca  mentio  nin  mentira,  e 
que  da  a  cada  vno  como  mere9e,  o  muerte  o 
vida,  non  se  le  oluida  cosa. 

xxm 

Otro  dia  de  mañana,  tanto  que  se  el  sol 
leuanto,  leuantose  Macaire,  e  fuese  con  pie9a 
de  caualleros  e  de  conpaña  para  el  rrey,  e 
tanto  que  lo  el  rrey  vio,  dixole:  «Macaire, 
vos  bien  sabedes  que  sienpre  uos  ame  mucho, 
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caire,  aquí  lia  buena  rrazon,  e  si  yo  bino 
luengamente,  en  buen  panto  lo  cnydastes; 
mas  al  taja  Dios  en  el  ?ielo>.  Enton^  salía 
el  rey  de  su  palacio,  e  mando  que  la  bsUlli 
fuese  luego  guysada;  e  fizo  y  meter  a  Macaiie, 
e  el  galgo.  cMacaire,  dLxo  el  trey,  pefios  ii 
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As8y  labio  6aa&e,  como  vos  oydee;  mas 
mucho  fue  ledo  el  can  quando  lo  soltaron,  e 
sacudióse  tres  vezee;  deai  dexose  yr  al  oanpo 
a  TÍeta  de  toda  la  gente,  e  do  vio  a  Macaire, 
i^ue  lo  conosQÍo  bien,  fuese  a  el,  lo  mas  rrezio 
qae  pudo  yr.  E  ante  que  el  traydor  se  ouiese 
^ULTejado,  nin  se  cobrieee  del  escudo,  nin 
id^tae  ri  palo  contra  suso,  le  trauo  el  galgo 
en  el  vientre  con  los  dientes,  qne  aoia  mu- 
choe  agudos,  e  mordiólo  mal.  Quando  esto 
vio  el  traidor,  a  pocas  non  fue  sandio,  e  al^ 
su  bastón  que  era  fuerte  e  quadrado,  e  dio 
tal  ferida  al  galgo  entre  la  frente  e  las  nari- 
zes,  que  dio  con  el  tendido  en  el  prado,  asi 
que  la  sangre  salió  del.  Qnaodo  el  galgo  ase 
sentio  tan  mal  ferido,  erguyóse  toBte  e  fue 
muy  salludo.  Mucho  fue  catada  la  batalla  del 
galgo  a  de  ]ifacaire  de  las  gentes  todas  de  la 
pla^,  e  de  los  muros  que  eran  oobiertos;  e 
todos  rroganan  a  Dios  que  el  mundo  formara 
que  ayudase  al  galgo,  si  derecho  tenia,  e  que 
el  traidor  fuese  enforcado  por  la  garganta.  E 
31acaire  se  dexo  correr  al  galgo,  ca  ferirlo 
cuydara  del  bastón;  mas  el  galgo  le  trauo  en 
la  garganta  de  tal  guisa,  que  dio  con  el  en 
tierra,  e  la  taqa  IFol.  137  r.)  le  cayo  de  la 
mano.  Quando  esto  vieron  los  gentes  que  a 
derredor  estauan,  loaron  mucho  a  Dios.  Asy 
cayo^Uacaire  en  tierra;  mas  ssy  tan  tosté  non 
se  léuantara,  pudiera  ser  mal  rroso.  E  el 
galgo  se  asaOo  de  que  se  vio  ferido,  e  cato  al 
traidor,  e  arremetióse  a  el,  e  trauole  en  el 
rroatro  asi  que  las  narizes  le  leuo,  e  lo  paro 
mal.  Quando  esto  sentio  el  traidor,  a  pocas 
non  fue  sandio,  e  con  deseeperamiento  dio 
bozes  a  sus  pariente  que  lo  acorriesen,  ca  sy 
non  luego  seria  comido.  Desque  ellos  esto  oye- 
ron, dexaronse  correr  con  sus  espadas;  mas  el 
rrey  se  leuanto  e  dioles  bozes,  e  dizo  que  sse 
Don    meciesen,    ca  para  aquel  Señor  que 
muerte  prendiera  en  la  vera  cruz,  que  el 
prinaero  qne  dirae  al  galgo  que  seria  rras- 
trado.  Quando  aquello  oyeron  los  traidores, 
tornáronse;  mas  grandes  baladros  daua  Ma- 
caire,  ca  mucho   era  mal  tresnado  en  el 
rroatro,  asi  qne  toda  la  boca  tenia  llena  de 
ssangre,  de  guisa  que  non  podia  rresollar; 
pero  dexose  correr  al  galgo  con  coita,  mas  el 
galgo  se  desuio  de  la  otra  porte  e  trauole  en 
ei  puño,  e  apretogelo  tan  de  rrezio  con  los 
dientes,  que  le  fizo  caer  el  bastón  de  la 
mano. 

XXVI 

Mucho  fue  el  traidor  coitado,  quando  se 
seotio  tan  maltrecho  de  la  mano,  onde  le 
oorria  la  sangre,  pero  después  tomo  el  palo, 


e  dio  al  can  grandes  feridas  con  el,  mas 
mucho  estaña  maltrecho  de  la  sangre,  que 
perdía  mucha.  Mas  grant  duelo  fazian  por  el 
los  traidores  de  sus  parientes,  e  Oaleraus  de 
Belcaire,  vn  traydor  malo,  llamo  de  los  otros 
do  auia  qiento  o  mas,  e  dixoles:  cVarones, 
grant  praar  he  de  nuestro  pariente  Macaire, 
que  veo  tan  malandante,  e  vos  asi  deuiades 
¿izer,  e  si  el  fuer  vencido  por  vn  can,  todo 
nuestro  linage  ende  sera  desonrrado;  mas 
ssabedes  lo  que  pense?  Yo  me  armare  tosté, 
e  subiré  en  mi  canallo,  e  leñare  mi  lan9a  en 
la  mano,  e  yre  acorrer  a  Macaire:  ca  le  o 
matare  el  galgo  que  nos  ha  escarnidos;  maa 
si  me  el  rrey  pudier  prender,  prometedle 
por  mi  mili  marcos  e  muchos  paños  de  seda, 
e  el  tomarlos  ha  de  buenamente,  e  asi  sera 
Macaire  acorrido,  e  rredemirse  ha,  e  el  galgo 
sera  muerto».  E  todos  dixieron  que  de^ia 
bien,  e  gradegierongelo  mucho,  ca  mucho  ase 
dolían  de  Macaire  en  quan  mal  estaua  bu 
pleito,  e  dezian  que  en  buen  punto  el  fuera 
Mdo,  Bsi  lo  librase.  Entone;»  sse  torno  Qale- 
ran,  e  fizóse  bien  armar,  e  caualgo  en  su 
oauallo,  e  aguyjo  sin  detenencia,  e  poso  por 
la  priesa  de  la  gente  que  {Fot.  137  v.)  bllo 
delante,  e  faziaiile  carrera,  e  dexose  correr 
al  can ,  e  diole  vna  lanpada  que  le  paso  la 
langa  por  anbas  las  piernas,  de  guisa  que  ta 
lan^a  ferio  en  tierra,  e  quebró  en  dos  part«s, 
onde  peso  mucho  a  el,  e  tiro  la  espada  de  la 
bayna  por  matar  el  can;  mas  el  galgo  tomóse 
a  fuyr,  e  metióse  por  entre  la  gente,  por 
guarofer.  Quando  Carlos  vio  esto,  fue  muy 
sañudo,  e  metió  bozes  a  las  guardas  que  si 
aquel  dexasen  yr,  que  los  non  fallase  en 
toda  su  tierra,  ca  ssy  los  y  podiesen  fallar, 
que  los  mandarla  meter  en  presión,  donde 
jamas  non  salirían,  e  qualquier  que  lo  toma- 
se, e  ge  lo  metiese  en  la  mano,  que  le  daría 
9ÍeDt  libras.  Quien  viese  aquella  ora  burgeses 
dCQer  de  los  muros,  e  la  mesnada  del  rrey 
cogerse  a  los  cauallos,  e  salir  escuderos  e 
seruientes  con  armas,  e  con  porras,  e  oon 
visarmas,  e  otrossi  los  rribaldos  lanzar  palos 
e  piedras,  bien  entendería  que  querían  ganar 
los  dineros  que  el  rrey  prometiera  a  quien  lo 
tomase.  Mas  el  traidor  puño  de  aguyjar,  e  de 
sse  salir  quanto  lo  podia  leñar  el  canallo; 
mas  tantos  corrian  en  pos  el,  e  asy  lo  enbar- 
garon,  e  lo  euí^rraron  entre  ssy,  que  lo 
presieron.  E  atante  aqui  viene  vn  villano 
grande  e  fiero,  que  traya  en  la  mano  vna 
grant  piedra,  e  dexose  yr  a  el,  e  diole  tal 
ferída  con  ella  en  loe  costados  de  trauiesso, 
que  dio  con  el  del  cauallo  en  tierra,  e  mata- 
ralo  ssy  ge  lo  non  tollieran.  A  ataato  llego  y 
el  rrey  ante  que  lo  leuantasen  de  tierra,  e 
ñzü  luego  dar  el  auer  al  villano,  de  que  dee- 
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enperador  qnando  le  esto  oyó  contar,  e  el 
dnqne  don  Ayiaes  dixo  a  muy  grandes  bozas 
a  guisa  de  bueno:  <¿Oyst«s  deete  malo  como 
se  sopo  eacobrir?  portas,  pues  que  el  mato 
a  Aubery  de  Mondisder,  bien  merea^  pena  de 
traidor>.  <¡Ay,  buen  fidalgo,  dixo  el  enpe- 
rador, por  qual  vos  proiiaates!  Ora  se  puede 
entender  que  de  grant  traición  vos  acuaaua 
este  can*.  Enton9e  mando  ecbar  a  Afacaire 
vna  cuerda  a  la  garganta,  e  a  Oaleran  ssu 
tio  otrossy,  e  liarlos  a  dos  cauallos  {Folio 
138  V.),  e  fizólos  rrastrarpor  todalaijiudat, 
ca  tal  gualardoB  meresi^n  los  traidoros. 
Deey  el  enperador  mando  muy  bien  guardar 
el  galgo  por  amor  de  Aubery,  que  el  amaua 
mucbo;  mas  el  galgo  se  fue  al  monimento  do 
lo  viera  enterrar,  e  echóse  sobre  el,  e  dexose 
morrer  de  duelo  e  de  pesar.  Alli  veriades 
llorar  mucha  gente  de  piadat,  e  el  rrey  que 
fuera  en  pos  el,  e  mucbos  omes  buenos  con 
el,  e  comentáronlo  a  catar,  e  ouierOD  ende 
todos  grant  pesar;  desi  mandólo  el  rey  en- 
boluer  en  vn  paHo  de  seda  muy  bueno,  e 
fizólo  soterrar  en  cabo  del  i^miterio,  de 
aquella  parte  do  yazía  su  señsr.  Ora  vos  de- 
jaremos de  fablar  del  enperador  e  del  galgo, 
e  fablaruos  he  de  la  rrcyna,  que  Dios  ayude, 
que  sse  yua  derechamente  a  Costantinopla,  e 
Barroquer  con  ella,  sin  mas  de  conpaña. 

xxvin 

Desque  pasaron  el  rrio  de  Erin  e  fueron 
de  la  otra  parte,  entraron  en  Vngri»  e  fue- 
ronse  derechamente  a  "Vrmesa,  vna  muy 
bnena  ijiudat,  e  posaron  en  casa  de  vn  rrioo 
burgués  qne  ania  bsu  mugor  muy  buena  e 
de  buena  vida,  que  fezieron  muy  bien  seruir 
la  rreyna.  Mas  quando  veno  a  la  media  no- 
che, llególe  el  tieupo  de  parir,  e  ella  comen(^ 
de  baladrar  e  de  llamar  Sonora  Santa  Ma- 
ría, qne  la  acorriese.  Tanto  baladro  la  rrey- 
na,  qoe  la  dueña  se  esperto  e  fuese  para  ella, 
e  leuo  consigo  tres  mugieres  que  la  ayudasen 
a  eu  parto,  e  tanto  trabajo  la  dueña,  fasta 
que  Dios  quiso  que  ouo  vn  niño,  muy  bella 
oríatura,  que  fue  después  rrey  de  Fran<;ia  asi 
como  cuenta  la  estoria.  E  desque  la  rreyna 
fue  libre  del  niño,  las  duchas  lo  enboluie- 
rou  en  vn  paho  de  seda  muy  bien,  e  leuaron- 
lo  luego  a  Barroquer,  e  tanto  que  lo  el  vio, 
tomólo  luego  entre  ssus  bra90B,  o  comeni;» 
mucho  a  llorar,  e  desenboluiolo  e  fallóle  vna 
cruz  en  las  espaldas,  mas  vermeja  que  rrosa 
de  prado.  (]Ay  Dios,  dixo  Barroquer,  por 
la  tu  bondad  tu  da  proeza  a  este  niño  que 
tanto  es  pequeña  criatura,  porque  avn  sea 
aefior  de  Frau9ia,  que  es  su  rreyiLo!>  Quando 


el  dia  apa^es^io  bel  e  claro,  el  burgos,  que 
era  orne  bueno,  veno  ver  la  rrcyna  e  saluda 
muy  omildosamente,  e  dixole:  cDueña,  con- 
viene que  lieuen  este  niño  a  la  eglesia,  e  que 
sea  batizado*.  «Señor,  dixo  la  rreyna,  ssea 
como  vos  mandardes,  e  Dios  vos  agradesoa 
el  bien  e  la  onrra  que  me  vos  feziestes*. 
E  Barroquer  tomo  eí  niño  en  los  bra<^, 
(Fol.  139  r.)  e  leudo  a  la  oglcsia,  e  el  hnes- 
pet  e  su  muger  con  el.  Mas  agora  oyt  la  ven- 
tura que  le  Dios  fue  dar.  El  rrey  de  Vngria, 
que  auia  tienpo  que  moraua  en  aquella  i;iu- 
dat,  leuantarase  de  mañana  poryr  a  ca^a  con 
EU  conpana,  e  caualgo  e  topo  en  la  rrua  con 
la  huéspeda  quel  pre9iaua  mucho,  e  dixole: 
»¿Que  es  eso  que  y  leuades?»  «Ssenor,  dixo 
ella,  vn  niño  que  ha  poco  que  na^io,  que  es 
fijo  de  vna  dueha  de  muy  luenga  tierra,  e 
ayer  a  la  noche  la  albergamos  por  el  amor 
de  Dios;  e  demandamos  padrinos  que  lo 
tornen  xristiano».  B  el  rrey  diso:  «Tíon 
yredes  mas  por  esto,  oa  yo  quiero  ser  su 
padrino,  e  criarlo  he» .  *Señor,  dixo  la  hués- 
peda, Dios  vos  de  ende  buen  grado*.  Enton- 
90  se  fueron  a  la  efclesia  e  pararonsse  a  derre- 
dor de  la  pila,  e  el  rrey  tomo  el  niflo  en  las 
manos,  e  católo,  e  quando  le  vio  la  cruz  en 
las  esiraldas,  omillose  contra  la  tierra.  «|Ay 
Sefior  Dios,  dixo  el  rrey,  bien  veo  que  de 
alto  logar  es  este  niño,  e  fijo  es  de  algunt 
buen  rrey  ooronadol*  Éntonoe  llamo  el  rrey 
al  burges,  a  quien  dezian  Joserant,  e  dixo- 
le: «Guardat  bien  este  niño,  ca  por  ventura 
avn  por  el  seredes  enBal9ados> .  «Señor,  dixo 
el  clérigo,  como  añera  nonbre?»  —  <Loys, 
dixo  el  rrey,  le  llamen;  bien  se  que  fijo  es  de 
rrey,  e  por  ende  quiero  que  aya  nonbre 
como  yo,  por  tal  pleito  que  Dios  le  do  onrra 
e  bondat* . 

XXTT 

Después  que  el  niflo  fue  batizado,  el  rrey 
le  mando  dar  pient  libras,  e  dixo  al  huésped 
que  quando  el  niño  fuese  tamaño  que  podie- 
se  andar,  que  lo  leuase  a  la  corte,  e  que  lo 
&ria  tener  onrradamente,  e  darle  ya  quanto 
ouiese  menester,  paños  e  dineros,  e  palafre- 
nes. Desi  espediose  de  aquella  conpaiía,  e  el 
huespede  se  torno  a  su  caaa,  e  Barroquer 
contó  a  su  señora  la  rreyna  como  el  rrey  era 
padrino  de  su  fijo,  e  que  el  lo  tomara  con  sus 
manos  en  la  pila.  Quando  esto  la  dueña  en- 
tendió, sospiro  mucho  e  tomóse  a  llorar,  e 
dixo:  <¡Ay  seflor  Dios,  a  quan  maño  tuerto 
me  echo  mi  seflor  el  rrey  de  Fran5¡a,  por  el 
enano  traidor  que  me  ouydara  esoarnirl  Mu- 
cbo feziera  nuestro  Seflor  bien,  que  es  ssyn 
pecado,  que  feziese  saber  al  rrey  e  a  los 
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quiero  fazer  saber  a  vuestro  fijo,  si  lo  por 
bien  touierdes,  que  es  fijo  de  Carlos,  rrey  de 
FranQÍa,  e  sse  que  auera  grant  pesar  de  la 
villanía  que  el  rrey  contra  vos  fizo,  que  uos 
echo  de  ssu  tierra  a  tan  grant  tuerto,  por 
mezcla  de  los  traidores  que  Dios  maldiga» . 
E  la  duefia  respondió:  «Barroquer,  yo  fare 
lo  que  vos  loados» .  Entonce  llamo  la  dueña 
a  su  fijo  Loys,  e  dixole:  «Amigo  fijo,  ssy 
vos  quesiesedes,  yo  me  querría  yr  de  aqui 
para  Costantinopla,  do  mora  mi  padre  e  mi 
madre,  e  mi  linage,  que  son  (Fol.  140  v,) 
muy  rríoos  e  muy  currados».  «Sefiora,  dixo 
el  donzel^  yo  presto  so  para  fazer  lo  que  uos 
mandardes;  ya  agora  querría  que  fuésemos 
fuera  de  aqui» . 

XXX 

Entonce  fezieron  saber  al  huespet  e  a  la 
huéspeda  que  sse  querían  yr,  e  la  huéspeda 
le  dixo:  «Duefta,  vedes  aqui  vuestro  fijo  que 
os  fermoso  e  bueno;  jertas  que  yo  lo  amo 
mucho,  que  es  mi  afijado,  e  bien  cuydo,  e 
asy  me  lo  diz  el  cora89on,  que  avn  dende  me 
verna  bien.  Pues  que  asi  es  que  uos  yr  que- 
redes,  tomad  de  mis  dineros  quantos  menes- 
ter ayades» .  «Dueña,  dixo  Barroquer,  gran- 
des merpedes,  ssy  yo  biuo  luengamente, 
quanto  bien  vos  feziestes  todo  vos  sera  bien 
gualardonado,  ssy  Dios  quesier>.  Entonce 
troxieron  a  la  dueña  vna  muleta,  e  el  donzel 
se  fae  al  rrey  e  espediose  del;  desy  tornóse, 
e'fuese  con  su  madre;  e  Barroquer  yua  delan- 
te, ssu  sonbrero  en  la  cabera,  e  ssu  bordón 
grande  e  bien  ferrado  fieramente;  mucho  era 
grande  el  villano  a  desmesura  e  mucho  arre- 
ziado;  e  de  como  era  grande,  e  fuerte,  e  feo, 
lioys  que  lo  cato,  tomóse  a  rreyr.  Desta  guisa 
entraron  en  su  camino,  e  andaron  tanto  fasta 
que  llegaron  a  vn  monte  que  auia  siete  leguas 
de  ancho  e  otro  tanto  de  luengo,  do  non  auia 
villa  nin  poblado,  mas  de  vna  ermita,  mucho 
metida  en  éí  monte;  e  en  el  monte  andauan 
doze  ladrones  que  fazian  grant  mal  e  grant 
muerte  en  los  que  pasauan  por  el  camino;  e 
jBarroquer,  que  vio  el  monte  verde  e  las  aues 
cantar  por  los  ramos  a  grant  sabor  de  ssy, 
por  sabor  del  buen  tienpo  e  por  alegrar  a 
ssu  señora,  comenpo  de  yr  cantando  a  muy 
grant  voz,  asi  que  el  monte  ende  reteñia  muy 
luefie.  Quando  los  ladrones  lo  oyeron,  llega- 
ronsse  al  camino,  e  el  mayoral  dellos,  que 
auia  nonbre  PurQenait,  llamo  ssus  conpañe- 
ros, e  dixoles:  «Amigos,  yo  non  sse  quien  es 
aquel  que  canta;  mas  grant  follia  me  semeja 
que  ha  fecha  quando  tan  perca  de  nos  se  tomo 
a  cantar,  ca  lo  non  guarirá  todo  el  oro  de 
Franpia  que  non  prenda  agora  muerte».  En- 


ton9e  sse  guisaron  todos,  e  ssacaron  las  espa- 
das de  las  baynas  que  trayan  sobarcadas,  e 
estouieron  asechando;  a  tanto  vieron  venir 
a  Barroquer  e  a  la  rrey  na  e  su  fijo  Loys;  mas 
quando  el  cabdillo  de  los  ladrones  vio  la 
dueña  tan  fermosa,  cobdiciola  mucho,  ea 
bien  le  semejo  la  mas  fermosa  dueña  que 
nunca  viera;  e  dixo  passo  a  ssus  conpañeros: 
«Par  Dios,  mucho  nos  aueno  bien,  ca  aque- 
lla auere  yo,  e  después  darla  he  a  todos,  e  el 
donzel  e  el  villano  matémoslos».  Entonce 
dieron  todos  bozes:  «;Ay,  don  viejo,  que 
{Fol.  141  r.)  en  mal  punto  vos  tomastes  a 
cantar,  ca  perderedes  por  ende  la  cabega,  e 
nos  faremos  de  la  dueña  nuestro  plazer!». 
Tanto  que  Loys  esto  entendió,  tiro  luego  la 
espada  de  la  bayna,  e  Barroqaer  que  esto 
vio,  dixole:  «Fijo,  non  uos  desmayedes;  9er- 
tas,  yo  non  los  prepio  vna  nuez,  ca  non  so 
cosa»;  e  tomo  el  bordón  con  anbas  las  manos, 
e  al9ole,  e  dio  tal  ferida  con  el  al  primero 
que  ante  ssy  cogió  en  la  tiesta,  que  le  fizo 
salir  los  ojos  de  la  cabepa;  desy  ferio  luego 
otro,  que  lo  metió  muerto  en  tierra,  que 
nunca  mas  fablo,  e  dio  muy  grandes  bozes  e 
dixo:  «¡Ladrones,  traydores,  non  leuaredes 
la  dueña!»  E  Loys  que  lo  catana,  e  tenia  la 
espada  sacada,  dio  tal  ferida  a  vn  ladrón, 
que  lo  fendio  fasta  los  ojos. 


XXXI 

Mucho  fue  el  donzel  alli  aspro  e  ardit,  e 
Barroquer  estaua  cabo  el  e  puñaua  de  lo 
ayudar  e  de  matar  los  ladrones;  muchos  co- 
chillos los  lan9aron,  e  la  dueña  daua  gran- 
des baladres,  e  dezia:  «;Ay  Dios,  Señor  ver- 
dadero, ayúdanos!  ¡Gloriosa  Santa  María, 
acórrenos  a  esta  coita!»  E  el  mayoral  de  los 
ladrones  tenia  vn  cochillo  grande,  que  era 
muy  tajador,  e  dio  con  el  tal  ferida  a  Barro- 
quer, que  le  corto  la  saya  e  la  camisa,  e  lla- 
gólo; mas  Barroquer,  que  era  mucho  esfor- 
9ado,  algo  el  bordón,  e  dio  tal  golpe  a  Pur- 
genait  en  la  cabega  que  le  fizo  salir  los  meo- 
Uos,  e  dio  con  el  muerto  en  tierra.  Desy  dixo- 
le: «¡Ya  y  yazeredes,  ladrón  traidor!».  «¡Ay 
Dios,  dixo  la  rreyna,  ayudat  a  Barroquer  e  a 
mi  fijo  Loys,  que  estos  ladrones  non  les  pue- 
dan nozirl».  Quando  los  ladrones  otros  vieron 
su  señor  muerto,  oomengaron  de  fuyr ;  mas  don 
Barroquer  con  su  bordón  non  les  dio  vagar, 
e  mato  ende  los  seys,  e  Loys  los  ginco  con 
su  espada,  e  el  dozeno  finco  biuo,  que  pedio 
merget  a  Loys  a  manos  juntas  en  inojos  que 
lo  non  matasse,  e  dixole:  «¡Ay  buen  donzel, 
por  Dios  vos  pido  merget  que  ayades  de  mi 
piadat  e  que  me  non  matedes!  e  sy  me  de- 
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ende  vos  verna, 
&  en  el  mundo 
tan  guardado  en 
)8  lo  yo  non  de 
ifren.  nin  muía 
j  vos  la  yo  dende 
B8y  me  con  tu8- 
viene  Barroquer 
los  que  matera, 
.  «E  ¿que  es  eeto, 
le  estades  fazien- 
d^on?^  <Non  lo 
ir  lo  que  me  pro- 
uauillas  que  me 
a  tan  grant  tlie- 
!in  guardado,  qne 
ique  e  me  lo  non 
ts,  e  palafrenes* . 
nunca  te  fiea  en 
ita  de  la  foroa,  a 
:  sae  falla  {Folio 
dlxo  Loys,  mas 
verna;  mas  svn 
si  lo  bien  quesier 
oqner  al  ladrón: 
Non  me  lo  nie- 
i  fare;  jo  he  non- 
,  dixo  Loya,  que 


jsy  DioB  me  vala, 
8  ssy  andas  bien 
39.  «Señor,  dixo 
dos,  que  me  non 
)  yo  por  líos  non 
I  faaer  por  cuydar 
),  dixo  el  infante, 
8  agora  me  dy, 
lina  Tilla  do  poda- 
3  va  muy  laaea  e 
ir,  ca  ya  es  muy 
Iron,  eata  floresta 
es  avn  de  andar, 
latro  legnas,  que 
)lado;  mas  a  i;«rca 
poderedee  yr  por 
abere  guiar,  e  y 
que  es  muy  baen 
08  a  el  por  lo  ferir 
tua  Dios  de  mal, 
r  atrás,  que  nunca 
irmita.  £  este  ea 
le  Coatantinopla, 
que  ha  dos  ñjos 
lo:  el  vno  es  oa- 
ion  fallan  par;  el 
Las  fermoBa  dueña 


J 


y.v--ii- 


'r»'*7» 


I 


#■  -r  ,  ■ 


CARLOS  MAYNES 


621 


a  Loys  aparte,  e  dixole:  <Buen  donzel,  e 
¿que  comeredes  de  tal  bien  como  yo  daré  a 
vos  e  a  vuestra  oonpaña?»  «Sellor,  dixo  Loys, 
grandes  mercedes» .  Enton^^  entro  el  hermi- 
talLo  en  su  peída,  e  ssaco  dende  vn  pan  de 
ordio  e  de  auena,  e  non  lo  quiso  tajar  con 
eochillo,  mas  partiólo  con  las  manos  en  qua- 
tro  partes,  e  dio  a  cada  vno  su  quarto.  E  des- 
que comieron,  Sseuilla  la  rreyna  sse  llego 
al  hermitaño  e  comento  de  fablar  con  el,  e 
dixole:    «Sefior,  por  Dios,  consejatme,  ca 
mucho  me  faz  menester» .  E  el  hermitaño  le 
rrespondio  muy  sabrosamente.  «Dueña,  de- 
zitme  donde  sodes  o  de  qual  tierra  andados» . 
«Señor,  dixo  ella,  yo  non  vos  lo  encobrire: 
yo  sso  natural  de  Costantinopla,  e  so  ñja 
del  enperador  e  de  su  muger  Ledíma,  e  el 
enperador  de  Franpia  Carlos  me  demando  a 
mi  padre  por  muger,  e  mi  padre  me  le  enbio 
muy  rricamente,  e  muchos  omes  buenos  ve- 
nieron  entonpe  comigo,  e  leñáronme  aParis;  e 
alli  caso  comigo,  e  touome  vn  año  consigo. 
Non  vos  negare  nada;  e  echóme  de  su  tierra 
por  mezcla  ÜEdsa  de  traydores,  por  los  pa- 
rientes de  Galaron.  Señor,  dixo  la  dueña, 
asi  me  salue  Dios  que  todo  esto  fue  verdat 
que  me  {Fol.  142  v.)  oydes  contar:  que  me 
bastecieron  aquellos  traidores  que  msJ  apre- 
sos sean,  e  Carlos  me  dio  entonce  a  vn  su 
cauallero  que  me  guiase,  que  Uamauan  Au- 
beri  de  Mondisder,  muy  leÍEtl  e  muy  cortes,  e 
Macaire  el  traydor  veno  en  pos  de  nos  por 
me  escarnir  si  pediese;  mas  Auberí  puño  de 
me  defender  del  con  su  espada;  mas  el  otro, 
que  andana  armado^  lo  llago  muy  mal.  E 
quando  esto  vi,  metime  por  el  monte,  e  co- 
menpe  a  fuyr,  e  asy  ande  fuyendo  toda  la 
noche,  fasta  el  alúa  del  dia,  que  falle  aquel 
orne  bueno  que  alli  vedes,  e  contele  toda  mi 
coita;  e  quando  lo  el  oyó,  tomóse  a  llorar 
oon  duelo  de  mi,  e  desanparo  su  muger  e 
ssus  fijos  e  quanto  auia,  e  venóse  comigo  por 
me  guardar  e  me  seruir.  Non  vos  sse  contar 
todas  nuestras  jomadas,  mas  venimos  nos  a 
Yrmesa,  e  posamos  «en  casa  de  vn  buen  ome, 
a  quien  Dios  de  buena  ventura;  e  ally  pary 
en  su  casa  a  Loys  que  vos  vedes,  que  es  ñjo 
del  enperador  Carlos,  que  es  señor  de  Fran- 
cia, e  nieto  del  enperador  de  Costantinopla» . 
Quando  el  hermitaño  oyó  asy   fablar   la 
dueña,  comenpo  de  ssospirar  muy  de  coras- 
Qon  e  a  llorar  mucho  de  los  ojos.  «Dueña, 
dixo  el  hermitaño,  vos  sodes  mi  sobrina,  non 
dnbdedes  y,   e  dezirvos  he  que   faredes: 
aqui  nos  conuiene  de  folgar,  e  yo  yre  al 
Apostoligo  fazerle  desto  querella,  e  contarle 
he  vuestra  fazienda,  e  echara  escomunion 
sobre  Carlos,  ssy  vos  non  quesier  respebir;  e 
después  yrme  he  a  Costantinopla  a  vueslzo 


padre,  e  dezirle  he  todo  esto^  e  fazerle  he 
ayuntar  sus  huestes,  e  y  vernan  grisones,  e 
pulieses^  e  lonbardos  por  guerrear  a  Fran- 
9ia.  E  ssy  Carlos  vos  nos  quesier  res^ebir^ 
non  puede  falleQer  de  la  guerra^  en  guisa 
que  yo  lo  cuydo  echar  de  la  tierra  a  ssu 
desonrra^  e  quiéreme  partir  desta  hermita, 
que  mas  y  non  morare,  e  tomare  al  sieglo  a 
traer  armas,  e  la  lazeria  que  fasta  aqui  sofri 
por  Dios,  quiérela  toda  oluidar,  e  puñar  de 
comer  bien,  e  de  beuer  bien,  e  de  me  tener 
VÍ9Í0SO».  Assy  dixo  el  hermitaño,  que  Dios 
ssalue,  e  llamo  a  Barroquer,  e  dixole:  «Ami- 
go, conuiene  que  vayades  a  vn  castiello  que 
es  aqui  gerca,  por  oonprar  que  comamos». 
«Señor,  dixo  Barroquer,  yo  yre  y  muy  tos- 
te».  Quando  la  dueña  oyó  asi  fablar  el  her- 
mitaño, comengo  a  llorar  de  alegría  que 
ende  ouo. 
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Entonce  se  guiso  Barroquer  de  yr,  que 
ende  auia  grant  sabor,  e  Griomoart  sse  ade- 
lanto e  dixo:  «Señor  (*)  (FoL  143  r.)...  que 
yo  nos  fare  rricos  e  bien  andantes  para  en 
todos  vuestros  dias».  «Señora,  dixo  Barro- 
quer, grandes  mercedes».  Enton9e  sse  guiso 
Barroquer  á  guysa  de  penitenpial,  e  tomo 
vna  grant  esclauina,  e  vna  esportilla  e  bor- 
dón en  la  mano,  e  vn  capirote  e  ssonbrero 
grande  que  todo  el  rrostro  le  cobria;  mas  con 
todo  esto  no  oluido  el  auer  e  los  paños.  Desy 
espidióse  e  fue  su  carrera,  e  fue  de  alli  ma- 
ner  a  Froyns;  otro  dia  de  mañana  sse  salió 
de  alia  e  fue  maner  a  Emaus  a  la  noche,  e 
desque  entro  por  la  vüla,  comento  de  yr  fin- 
cando ssu  bordón,  e  fuese  derechamente  a 
su  casa,  e  llego  a  la  puerta,  e  vio  sseer  a  su 
muger  muy  pobremente  vestida,  e  muy  laz- 
rada,  e  dezia  al  mayor  de  sus  fijos:  «Fijo,  e 
¿por  que  beuimos  tanto,  pues  perdimos  a 
Barroquer.  tu  padre,  que  nos  mantenía  e 
pensaua  de  nos?  Ya  non  auemos  que  comer 
nin  de  que  beuir.  ¡Ay  mosquina  catiua! 
I  que  grant  pesar  del  he,  e  que  gran  mengua 
me  faz!»  Assy  dezia  la  dueña  muy  dolorida- 
mente, su  mano  en  su  faz,  e  llorando  mucho. 
Quando  esto  vio  Barroquer^  comenQO  a  llorar 
de  piadat,  e  Uegose  mas  a  la  puerta,  e  di- 
xole: «Dueña,  por  Dios,  albergatme  ya  oy, 
e  faredes  grant  limosna» .  E  la  muger,  que 
seya  triste,^uesierase  dende  escusar  a  todo 
ssu  grado  e  dixole:  «Yd  a  Dios,  amigo,  ca 
non  es  guisado  de  albergar  a  nos  nin  a  otro, 
ca  non  tengo  en  que;  Dios  lo  sabe  e  pésame 

(*)  Falta  aleo  en  el  códioe,  qniíá  el  relato  de  alga- 
lia habilidad  de  Griomoart 
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desanparada.  e  oomo  se  faera  coa  ella,  e 
guardara,  e  dizole:  «Tomad  esta  don  qi 
nw  enbia  ella,  e  confortaduoe  bien,  ca  a  i 
conniene  de  me  partir  oras  de  mañana, 
yrme  derechamente  a  París  por  veer  1 
traidores  qne  a  mi  sefiora  la  rreyna  ñzier 
mezclar,  donde  el  eoperador  Carlos  fue  m 
aooneejado».  «Señor,  dizo  la  muger,  Di 
nos  guie  e  tos  guarde  de  mal,  e  gnardatu 
de  entrar  en  poder  de  aquellos» .  <Ssy  &i 
dixo  el,  non  y  dubdedeai.  Entonce  sae  fu 
ron  echar  a  grant  plazer  de  asy.  Otro  d 
mafiana  se  leuanto  Barroquer,  que  aula  mi 
a  Gorai^n  su  carrera,  e  bestio  su  esclauin 
e  tomo  BU  bordoD  e  su  esportilla,  e  espedí 
se  de  su  muger,  que  lo  amana  tan  mucho,  q' 
non  cuidaiia  ver  la  ora  en  que  tornase 
Emane;  e  partióse  de  su  casa,  por  yr  a  Par 
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Agora  se  va  Barroquer,  que  Dios  guan 
de  mal,  su  esclauina  vestida,  e  su  bordón  i 
la  mano.  E  comento  a  trotar,  e  llego  a  Pai 
a  ora  de  yantar,  e  entro  por  la  viUaSTiol 
gentes  ayuntar  por  la  pindat,  e  vio  ñnc 
tiendas  fuera  de  la  villa  por  los  canpc 
Quando  esto  vio  Barroquer,  comento  mucl 
a  llorar,  e  dixo:  *iAy.  sefior  lesuzristo,  qi 
en  la  vera  cruz  te  desaste  prender  muei 
por  los  pecadores  sainar!  ,-tu  faz  a  Cari 
qne  sse  acuerde  e  que  rresciba  la  rreyna  i 
muger  derechamente,  como  deneb  E  desqi 
comió  en  casa  de  va  orne,  do  poso,  salió 
fuera  de  la  ijiudat,  e  fuese  por  rríbera  del  n 
de  Ssena,  donde  posauan  muchos  altos  om 
e  poderosos,  e  y  eran  de  los  traidores.  Tí 
tanto  sabet  todos  que  non  ouo  rrey  en  Fra 
pia,  del  tienpo  de  Merlin  fasta  entonce,  qi 
non  ouíese  traidores  que  le  feziesen  mi 
grant  daño;  mas  non  tanto  como  a  este.  Jk 
fuese  contra  la  tienda  del  rrey,  e  violo  s 
muy  triste,  e  ooo  el  seya  don  Aymes,  qi 
era  muy  buen  orne.  *Don  Aymes,  diio 
enperador,  aconsejarme  deuedes:  yo  aynn 
aqai  mis  ^ntes,  así  como  vos  vedes,  por  d 
fender  mi  tierra,  ¡que  vos  parege  y?»  «S 
flor,  dixo  el  duque  don  Aymes  (Fol.  144  v. 
yo  uofl  daré  buen  consejo  si  me  vos  crer  qi 
sierdes:  yo  oy  dezír,  e  asi  es  verdat,  qi 
Xiois  Vuestro  fijo  es  entrado  en  Chanpayna, 
con  el  el  enperadorRricaldOjSU  abuelo,  sen 
de  Grecia;  e  ya  son  con  vuestro  ^o  acord 
doe  Almeríque  de  Narbona  e  sus  fijoe,  qi 
tiBon  tan  poderosos  e  tan  bnenoe  cauallerc 
e  jertas  mucho  faría  contra  rrazon  quii 
contra  el  faese,  e  sería  muy  grant  daño  < 
uuestros  ornes;  mas,  seDor,  res9ebit  vue 


LIBROS  DE  CABJ 


almero,  díxo  al 
er?»  cSsi  Bflnor, 
5  oono39er  buen 
le  en  el  mando 
ejor  Bepa  guare- 
tnejor  afeitan. 
ey,  til  deues  ser 
lo  que  dizss;  e 
e  fozerte  algo, 
uy  preciado,  tan 
no  non  se  oaa  He- 
les que  lo  guar- 
^eamoslo;  qui^a 
te  grado,  dixo  el 
el  cauallo;  mas 
lian  de  guardar 
,  e  tiráronle  las 
osy,  e  leuaronlo 
bríeronlo  de  vna 
irto;  e  el  oauallo 
tinohar  muy  fle- 
,  Era  el  cauallo 
sabían  par,  nin 
de  lo  ver,  e  de- 
moa  tan  fennoso 
',  que  lo  catana, 
en  sn  coraron: 
enor,  bí  te  plaz, 
lallo  a  mi  señor! 
ín  siella,  ouydo 
on  SBO  áoostun- 
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yua  adelante  alongado  delloB,  llego  a  vn  mon- 
te a  ora  de  TÍespras,  que  era  gerca  de  Emaus, 
e  fallo  a  su  fijo  en  la  carrera  que  leuaua  su 
asno  cargado  de  leña,  e  conos9Íolo  luego,  e 
dixole:  cFijo,  salúdame  a  tu  madre,  ca  yo 
non  he  vagar  de  fablar  mas  contigo,  ca  bien 
en  pos  de  mi  el  rrey  Carlos  con  muy  grant 
conpaña;  agora  te  ve  a  Dios,  ca  non  he  po- 
der de  mas  contigo  estar» .  Tanto  estouo  ally 
el  fablando  con  su  fijo,  fasta  que  vio  el  rrey 
Carlos,  e  de  tan  lueñe  que  lo  vio,  metióle 
bozes:  ciAy  fl  de  puta,  non  me  escaparedes 
que  non  seades  enforcadol»  (FoL  146  r.),  E 
Barroquer  que  lo  oyó,  le  rrespondio:  <Non 
sera  assy,  si  a  Dios  plaz».  E  comenpole  de 
gritar.  Estonce  aguyjo  el  cauallo  que  se  non 
detono  mas;  e  mas  tosté  se  alongó  dellos  ques 
marauilla,  e  fuese  por  Columersablia,  e  la 
luna  era  muy  clara,  e  llego  a  ora  de  matines 
a  Proins,  e  passo  por  y  sin  enbargo  ninguno; 
e  el  rrey  Carlos  llego  y  al  alúa  del  dia,  e 
Ougel,  e  el  duque  don  Aymes,  e  con  ellos 
bien  trezientos  a  cauallo,  e  fueron  pregun- 
tando a  los  de  la  villa:  «¿Vistes  por  aqui  pa- 
sar vn  villano  euQima  de  vn  buen  cauallo?» 
E  ellos  dixieron  que  non  sabian  del  parte. 
E  Barroquer,  que  iba  en  el  buen  caballo  rru- 
9Í0,  tanto  ando  de  dia  e  de  noche,  que  llego 
a  tierra  do  fue  muy  bien  re9ebido,  mas  tan- 
to cuyto  el  cauallo,  que  era  todo  trassuado; 
e  asi  fue  ante  el  infante  Loys,  e  presento- 
gelo  e  dixole:  «Tomad  este  cauídlo,  señor  in- 
fante, que  es  el  mas  marauiUoso  que  nunca 
ome  vio,  que  fue  del  rrey  Carlos,  vuestro 
padre».  Enton9e  le  contó  como  Carlos  fezie- 
ra  ayuntar  su  hueste  en  Paris  muy  grande, 
e  que  yazia  en  rribera  del  rrio;  «e  quando  el 
rrey  me  vio  leuar  su  cauallo,  mando  venir  su 
hueste  en  pos  de  mi,  e  el  venia  delante  mas 
brauo  que  vn  león;  e  poderlos  hedes  fallar  a 
siete  leguas  de  aqui  muy  pequeñas».  «Por 
Dios,  dixo  el  infante,  ¿assy  corrió  en  pos  de 
vos  mi  padre  por  su  cauallo?»  «jertas  ssy» , 
dixo  Barroquer.  «Barroquer,  dixo  el  infante, 
¿que  gente  anda  con  el?  non  me  lo  niegues», 
«beñor,  dixo  el,  bien  sson  treynta  mül;  los 
vnos  vienen  delante,  e  los  otros  detras,  asi 
como  les  aturan  los  cauallos,  mas  bien  los  po- 
dedes  todos  prender,  sy  quesierdes».  Quando 
esto  Loys  oyó,  comento  a  dezir:  «¡Armas,  ar- 
mas, cauallerosi  ca  yo  prenderla  de  grado  a 
mi  padre,  en  tal  que  lo  feziese  otorgar  con  mi 
madre».  Entonge  veriades  griegos,  asi  los  al- 
tos como  los  baxos,  correr  a  armarse,  que 
non  fue  y  tal  que  se  dende  escusar  quesiese, 
e  el  enperador  Rricardo  fue  armado  en  los 
primeros  muy  rricamente,  e  subió  en  su  ca- 
uallo, e  don  Almerique  de  Narbona,  e  Guy- 
llemer  el  guerreador,  e  todos  los  otros  de  su 


conpaña,  e  asy  se  ayuntaron  en  vn  punto 
bien  treynta  mili;  e  Barroquer  dezia:  «To- 
dos los  poderedes  prender,  si  quesierdes» . 
Quando  esto  vio  Loy^,  comento  a  dar  bozes 
que  mouiesen.  Entonpe  fueron  su  carrera, 
aguyjando  quanto  podian  contra  los  fran9e- 
ses,  e  yendo  asy,  dixo  el  infante:  «¡ Ay  Dios, 
Señor,  quel  mundo  formaste  por  tu  grant 
poder,  e  quesiste  que  fuese  poblado  de  gente, 
da  al  rey  mi  padre  coraQon  que  rresciba  a 
mi  madre,  asy  como  deue!»  Assy  se  fue  la 
hueste  de  los  griegos  muy  esfor9adamente, 
asi  que  de  los  pies  de  los  cauallos  ssalia  tan 
grant  poluo,  que  muy  de  lueñe  paresQia. 
Quando  esto  vio  el  enperador  Carlos,  fue 
mucho  esmayado,  e  el  duque  don  Aymes  le 
dixo:  «Señor,  en  barata  somos;  mucho  corri- 
mos, me  semeja,  en  pos  el  penitenpial.  Ahe 
aqui  los  griegos  vienen  de  rrandon  con  Loys, 
vuestro  fijo,  que  es  muy  sañudo  de  su  ma- 
dre que  echastes  de  vuestra  tierra,  e  con  el 
viene  Almerique  de  Narbona  e  sus  fijos,  e 
mucha  otra  caualleria,  e  el  enperador  Rricardo 
de  Costantinopla  que  vos  desama  {Fol.  146  v) 
mortalmente,  por  su  fija  que  auedes  dexada, 
onde  entonpe  creyestes  los  traidores  que  Dios 
maldiga.  Ora  es  por  eso  vuestra  tierra  meti- 
da en  duelo  e  en  tormenta,  e  nos  por  ende 
seremos  todos  presos  ante  del  ssol  puesto;  e 
sera  muy  grant  derecho  para  la  fe  que  deuo 
a  Dios,  desy  que  todos  somos  desarmados,  si- 
non  de  nuestras  espadas,  si  nos  non  uviamos 
acoger  a  algún  castiello;  ¡nunca  tal  perdida 
perdimos  desque  perdimos  Oliuer  e  Roldan, 
como  esta  sera!  ¡nunca  desde  entonpe  acá 
oue  tan  grant  pauor  como  agora  he!  ¡Dios 
nos  acorra!» 

xxxvni 

«Don  Aymes,  dixo  el  enperador,  por  buena 
fe  non  sse  lo  que  y  podamos  fazer;  bien  se 
que  el  enperador  de  Costantinopla  me  des- 
ama mortalmente,  e  ha  razón  por  que:  ca 
eche  su  fija  de  mi  tierra  muy  malamente,  e 
nos  non  auemos  castiello  a  que  nos  acojamos» . 
«Señor,  dixo  Salamon,  aqui  non  auemos  que 
tardar,  ca  el  proueruio  diz  que  mejor  es  buen 
foir  que  mal  tomar» .  Entonce  sse  asonbraron 
los  fran9eses  antel  rrey  Carlos,  mas  non 
auia  y  tan  bueno  que  pauor  non  ouiese;  ca 
mucho  dubdauan  los  griegos  que  venían  de 
rrendon.  «Señor,  dixo  el  duque  don  Aymes, 
entendet  lo  que  uos  quiero  dezir:  a  ssiete 
leguas  de  aqui  ha  vn  castiello  en  vna  monta- 
ña, a  que  dizen  Altafoja;  ya  lo  uos  touiestes 
jorcado,  quando  yazia  dentro  Grifonet  que 
fizo  la  traición,  quando  vendió  Roldan  al  rey 
Marssil,  e  non  uos  pudo  escapar,  ante  ouo  su 
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mente,  salieroD  toato,  que  noa  cataron  por 
pan  ni  por  vino,  nin  por  carne;  mas  los 
Ran^esea  los  cometieron  muy  fieramente. 
El  rroydo  fue  muy  grande  por  la  hueste,  e 
fueron  armadoB  mas  de  veyute  mili,  e  dejá- 
ronse correr  a  loe  ñíuioesea;  mae  los  fran^e- 
see,  quando  esto  entendieron,  comentáronse 
de  allegar  contra  el  caatiello,  ca  bien  vieron 
que  B8U  fuerza  non  los  valdría  nada;  e  do  ase 
yban  acogiendo,  fallaron  a  Barroquer,  que 
andaua  en  vu  buen  cauallo  de  Alemana  que 
le  diera  el  in&nte,  e  saliera  con  el  e  con  el 
enperador;  mas  aneuo  aasy  que  se  espidiera 
deUos,  e  cogiese  por  otra  carrera.  Pero  tanto 
que  BÍarroquer  a  Ougel  vio,  alt^  seu  bordón 
por  lo  ferir,  mas  Ougel  le  desuio  el  golpe,  ca 
ouo  del  miedo,  e  echóle  mano  e  tranole  en  la 
barua,  que  traya  grande  como  griego,  e  co- 
giólo 80  el  braíjo  e  oomengolo  de  apretar,  aay 
3ue  lo  desapodero;  e  Barroquer  comento  a 
ezir:  <¡Ay,  santa  María,  valme!  ca,  ssy  me 
liena  al  caetieUo,yo  muerto  sao .  E  el  infante 
Loya,  que  ende  la  boz  oyó,  comenij'o  de  correr 
contra  aquella  parte;  mas  non  lo  pudieron 
acorrer,  ca  Ougel,  que  non  auia  sabor  de  lo 
dexar,  lo  tenia  todauia,  e  lo  leuaua  sobo 
contra  el  caatiello.  E  el  infante,  desque  vio 
que  lo  non  podia  auer,  tomóse  a  1^  hueste, 
mas  mucho  fazia  grant  duelo  por  Barroquer, 
ca  muy  grant  miedo  auia  que  lo  matasen. 
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diendo,  llego  Ongel  a  la  puerta  e  llamo,  e 
abriéronlo,  e  desque  entro,  lleuo  a  Barroquer 
aotel  e  diogelo,  e  los  franceses  se  ayuntaron 
y  e  dixieron:  «¡Buen  vejaz  es  eate!>  Elnton(^ 
se  leuanto  en  pie  vn  traidor,  Aloria,  connano 
de  Qalaron,  e  dixo  al  rrey:  cSefior  enperador, 
para  el  apóstol  sant  Pedro  vos  juro  que  este 
es  el  palmero  que  vos  fuyo  ooo  el  vuestro 
buen  cauallo  del  canpo  de  Paris;  fazetle 
ag:ora  por  ende  tirar  los  ojos  de  la  oabcQa, 
desi  enforquenlo» . 

Quando  le  esto  oyó  Barroquer,  comentólo 
de  catar  tan  fieramente  que  marauilla  [era], 
e  enrrugo  la  tiesta  e  apretó  los  dientes,  e 
ali^  el  puño  e  fuese  a  el,  e  diole  tal  pufiada 
en  los  dientes,  que  le  quebro  los  bet^  e  le 
fizo  saltar  los  dientes,  e  dio  con  el  en  tierra 
a  los  pies  del  rrey  Carlos.  cTirate  de  aqni, 
dixo  el,  lixoBo,  malo,  traidor,  que  por  ty  e 
por  tu  lioage  fue  echada  la  rreyna  Seuilla, 
mi  sellora,  muger  del  rrey  Carlos,  en  deste- 
rramiento;  mas  ssy  vos  coge  en  la  mano  su 
fijo,  non  vos  puede  guarir  cosa  que  uos  a 
todos  no  enforque  o  non  queme».  Quando 
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fallo  diez  ornes  armados,  que  tenían  sus  es- 
padas muy  buenas,  e  Qriomoart  que  lo  en- 
tendió, fizo  su  encantamento,  e  adormepie- 
ronse  luego  de  tal  guisa,  que  se  dexaron 
caer  estendidos  vnos  cabo  otros,  átales  como 
muertos.  Quando  esto  vio  Griomoart,  entro 
luego  en  el  pala9Ío  e  fallólos  jtodos  dormien- 
do,  e  paso  por  ellos  todavia  echando  su  en- 
cantamento, e  tanto  que  fue  fecho  asi,  ador- 
mecieron todos  [los]  caualleros,e  vnose  otros 
que  les  tajarían  las  {FoL  149  r.)  caberas  e 
non  acordarían.  E  Barroquer  mesmo,  que 
alia  dentro  yazia  preso  en  la  cámara,  ador- 
meciera tan  fieramente  que  marauilla,  e 
bien  otrosi  el  enperador  Carlos,  e  don  Ay- 
mes,  e  Ougel  e  los  otros  altos  omes,  yazian 
asi  dormiendo,  que  nunca  pudieron  acordar. 
E  en  el  palacio  ardian  quatro  cirios  que  da- 
ñan muy  grant  lunbre,  e  Gríomoart,  que 
dentro  estaña,  en  su  mano  vn  bastón^  catana 
a  cada  parte,  si  vería  a  Barroquer,  e  dixo: 
«;Ay  Dios,  señor!  E  ¿a  qual  parte  yaz  Barro- 
quer? yo  juro  a  Dios  que  sy  lo  fallar  non 
puedo,  que  yo  porne  fuego  al  palacio  e  a 
todo  el  alcázar».  E  comencé  de  andar  bus- 
cando de  cámara  en  cámara,  assy  que  lo 
fallo  preso  a  vna  estaca,  e  vnos  fierros  en  los 
pies,  dormiendo  muy  fieramente.  E  Grio- 
moart  lo  despertó,  e  soltóle  los  fierros  e  las 
liaduras  por  su  encantamento,  e  Barroquer 
fue  muy  espantado  quando  vio  a  Gríomoart. 
«Via  suso,  dixo  Gríomoart,  muy  tosté,  ca  tu 
eres  libre  si  a  Dios  plaz» .  «Señor,  dixo  el, 
fablat  mas  paso  que  sse  non  espierten  estos 
que  me  guardan,  ca  nos  matarían  toste^  que 
cosa  non  nos  guaríra».   «Barroquer,   dixo 
el  ladrón,  en  mal  punto  te  espantaras,  ca 
sse  non  despertaran  fasta  la  luz».  Entonce 
se  comencaron  de  salir,  e  Barroquer  yua 
delante,  e  dixo  al  ladrón:  «Amigo,  vayamos 
nos  tosté,  ca  el  corascon  me  trieme,  de  guisa 
que  a  pocas  non  muero  de  miedo» .  «Barro- 
quer, dixo  el,  ¿por  que  te  espantas  tu?  Yo 
sseñero  entre  aqui;  mas  vayamos  ver  a  Car- 
los  como  ICjVa».  «Calíate,  dixo  Barroquer, 
grant  follia  dizes.  Par  sant,  Donis,  dixo  el, 
yo  non  yre  a  el  por  lo  ver,  ca  mucho  es 
fuerte  ome,  mas  vayamos  nuestra  carrera;  a 
diablos  lo  encomiendo».  E  Gríomoart  non 
demoro  mas,  e  dexo  a  Barroquer  estar  cabo 
de  vn  pilar,  e  fuese  contra  el  lecho  de  Car- 
los e  descobriole  el  rrostro  por  lo  ver  mejor, 
e  desque  lo  cato,  dixo:  «¡Ay  Dios,  como  es 
dultadorío  el  rrey  Carlos!   ¡mal   venga  a 
quien  le  fizo  que  echase  su  mugerl  Esto  fe- 
zieron  los  traidores,  que  Dios  confonda;  non 
puede  ser,  si  se  junta  la  hueste  de  los  grie- 
gos e  la  deste,  que  y  non  aya  muy  grant 
dafio  de  anbas  las  partes,  ca  este  non  se 
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querrá  dexar  vencer.  Nunca  tan  fuerte  rros- 
tro vi  de  ome» .  Entonce  llamo  a  Barroquer 
por  le  mostrar  el  rrey  Carlos;  mas  el  otro 
non  fuera  aUa  por  cosa  del  mundo.  Después 
desto  Gríomoart  comencé  de  catar  de  vna 
parte  e  de  otra,  e  vio  estar  a  la  cabescera 
del  enperador  la  su  buena  espada  que  Uama- 
uan  «joliosa»,  a  que  non  sabian  par,  synon 
era  «duradans» ,  e  tomóla  luego,  e  dixo  que 
la  leñaría  al  infante  Loys.  Atante  se  torno, 
e  fallo  a  Barroquer  estar  tras  el  pilar  muy  . 
callado,  que  rrogaua  mucho  a  Dios  que  se 
non  despertasen  los  de  dentro  nin  lo  fallasen 
ssuso.  «Conpañero,  dixo  el,  ora  pensar  de 
andar;  bien  me  semeja  que  si  me  alguno 
quesiese  mal  fazer,  que  me  non  acorreria- 
des.  Non  me  semejados  mucho  ardido;  ¡nun- 
ca peor  conpañero  vy  para  escodruflar  cas- 
tiello!».  «Por  Dios,  dixo  Barroquer,  dexat 
estar,  e  vayamos  tosté,  e  pensemos  nos  de 
acoger» .  Entonce  se  fueron  a  la  puerta  del 
castiello,  e  salieron  fuera,  e  fueronse  quanto 
mas  podian  yr  contra  la  hueste.  E  aueno 
que  aquella  noche  rondana  el  buen  enpera- 
dor de  Grecia,  e  el  infante  Loys  ssu  nieto  con 
el;  e  quando  los  vio  venir,  aguyjo  el  cauallo 
contra  ellos;  mas  quando  conoscio  a  Barro- 
quer, abracólo  mas  de  (^ient  vezes,  e  besóle 
los  ojos  e  las  faces,  e  fizo  con  ellos  anbos  la 
mayor  alegría  del  mundo;  ó  el  ladrón  pre- 
sento la  buena  espada  al  infante,  e  dixole: 
«Tomad,  señor,  la  espada  de  vuestro  padre, 
que  llaman  «joliosa»,  que  es  preciada  tan 
mucho» ;  e  el  la  tomo,  e  fue  el  mas  ledo  del 
mundo  con  ella,  e  dixole:  «Amigo,  non  ha 
en  el  mundo  dos  cosas  (JFoL  149  v.)  de  que 
tan  ledo  pudiese  ser,  como  de  Barroquer  e 
de  esta  buena  espada:  e  de  la  vna  e  de  la 
otra  auredes  ende  buen  gualardon,  si  Dios 
quesier.» 

XLH 

Entonce  los  leuo  el  infante  a  la  hueste,  e 
fezieron  por  ende  todos  muy  grant  alegría; 
mas  la  alegría  de  la  rreyna  esta  non  auia 
par,  quando  vio  a  Barroquer.  Mas  del  enpe- 
rador Carlos  vos  fablare  e  de  su  conpaña.  El 
velador  adormeció,  que  nunca  despertó  fasta 
la  mañana,  e  quando  acordó,  dixo  que  le 
dolia  mal  la  cabeca,  e  cato  a  derredor  de  ssy 
e  vio  la  puerta  avierta  del  castiello,  e  fuele 
mal,  e  metió  vozes:  «¡Ora  suso,  varones, 
traidos  somos!»  A  estas  vozes  acordó  el  en- 
perador e  todos  SSU3  altos  omes  que  alberga- 
uan  en  el  palacio  con  el,  que  cuydauan  auer 
perdido  quanto  auian.  Mas  quando  el  enpe- 
rador cuydo  tomar  su  espada,  que  cuydaua 
que  tenia  cabo  ssy,  e  la  non  fallo,  a  poieas 
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gel,  dixo  el  dnque,  al  infante  non  lo  folie- 
i;eie  todavía  qd  qnanto  biuier>.  £ntoD<;:e  en- 
bio  por  toda  Normandia  e  fizo  ayuntar  bub 
oaualleroB,  que  fueron  bian  catorze  mili  de 
muj  buenoB.  EDtoD9e  se  partieron  de  Rruen, 
e  andaron  tanto  por  aus  jomadas,  que  Ilus- 
ión a  Paria.  Entonce  we  yantaron  todos  loe 
de  Paria  e  los  de  Normandia,  e  mouieron  de 
y  por  yr  a  Albifoja,  e,  desque  y  llegaron, 
pasaron  dcnde  rna  l^ua,  e  fazieroulo  saber 
a  ssu  seOor  el  rrey  Carlos.  Quando  el  ende 
oyó  las  nueuAB,  fue  muy  ledo  a  maraiiilla,  e 
ssalio  del  oaatíello  e  fueloa  ver;  mas  quando 
ellos  vieron  al  rrey  sano  e  ledo,  ouieron  ende 
gran  plazer.  £aton<;«  llego  mandado  a  la 
hueste  do  los  griegos  como  venia  el  poder 
muy  grande  del  rrey  Carlos.  Quando  esto 
enteauíD  el  infante  Loya,  comen90  a  meter 
bozos:  cjArmas,  armasl  ¡Agora  vayamos  con- 
tra el  rrey  Carlosli.E  el  rroidofue  muy  gran- 
de por  la  hueste,  e  fueron  todos  armados 
muy  ayna,  e  mouieron  contra  el  rrey  Carlos, 
e  así  fezieron  loa  otros  contra  estos.  E  al 
juntar  fueron  loa  baladros  muy  grandes  e 
el  sson  de  las  armas  e  de  loa  golpes  que  se 
ferian,  e  ouo  mucha  gente  muerta  de  vna 
e  de  otra  parte,  e  si  mucho  en  esto  demora- 
ra, ouiera  y  muy  grant  dapno  fiero;  mas  lie- 
goles  la  QOclie  que  los  fizo  partir,  e  el  Apos- 
toligo  veno  y,  que  lea  ssermono  que  dexasen 
la  batalla  fasta  otro  dia,  e  fueron  dadas  tre- 
snas de  la  vna  parte  e  de  la  otra,  faeta  la  ma- 
ftana  a  tíenpo  de  misas  dichas. 
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Entonce  so  partieron,  e  el  enperador  Car- 
los se  fue  posar  a  ssua  (FoL  150  v.)  tiendas; 
mas  Barroqner  que  lo  vio  yr  lo  conoajio, 
mostrólo  al  infante  Loys,  e  dixole:  «Señor, 
vedes  allí  do  va  el  bueno  de  vuestro  padre, 
que  tanto  es  de  preciar,  que  fizo  a  vuestra 
madre  echar  de  la  tierra* .  Quando  esto  oyó  el 
iofante,  aguyjo  toete  contento  alia,  e  de9Ío, 
&  fue  fincar  los  ioojos  antel,  pediendole  mer- 
Qet.  ijSeñor  enperador,  dixo  el,  por  amor  de 
aquel  Señor  que  fizo  el  ^ielo  e  la  tierra,  rres- 
i^bit  a  mi  madre  por  muger,  asi  como  dene- 
des,  sy  qnier  non  ha  tan  buena  dueña  nin 
tan  bella  en  ninguna  tierra!> 

Quando  el  rey  vio  ante  ssy  su  fijo  estar  en 
iaojoB  e  pedirle  merced  de  pladat,  tomóse  a 
llorar,  de  guyaa  que  le  non  pudo  fablar  nin 
veruo;  deay  fuese  a  bu  tienda  para  su  mes- 
nada, e  el  infanta  Loys  fuese  a  su  hueste. 
Aquella  noche  yoguyeron  anbas  las  huestes 
muy  quedas  e  en  .paz.  Otro  dia,  muy  grant 
mañana,  sse  leuanto  el  Apostoligo,  e  desque 


canto  la  míssa  en  su  tienda  oo: 
fizo  llamar  al  enperador,  e  la  i 
e  el  infante  Loys,  e  desque  fi 
dos,  el  apostoligo  tes  comeoQO  i 
goB,  el  enperador  Carlos  es  mi 
qno  ha  grant  señorío;  por  el  a 
de  Santa  Karia  su  madre,  que 
ra  vna  cosa  que  nos  non  sera 
omildat,  e  seso,  e  corteaia:  va; 
el  por  ante  todos  sus  omes,  qi 
ninguno  de  nuestra  conpafii 
nin  donzella,  e  los  omes  vayai 
dos  en  pafios  menores,  e  las 
nudos  &8ta  las  pintas,  asi  yr 
rrey;  e  quando  viere  que  le  i 
mer9et,  mucho  auera  el  cor»; 
le  non  amollantan .  Quando  . 
esto  oyeron,  touieronlo  pot  1 
ronlo. 

Estonce  dixo  el  Apostoligo  a 
que  feziese  dar  pregón  por 
non  fincase  orne  nin  muger,  i 
fueaen  pedir  merpet  al  rrey 
guyaa  como  era  deuisado.  Uai 
Barroquer  messar  la  bama 
canos  de  la  cabepa,  quando  ^ 
BU  señora  la  rrejna  fasta  la 
ende  auería,  e  dezian:  >i  Ay  D 
vejas  e  que  leall»  Los  rricoa 
naJleroe  todos  fueron  en  pan 
como  bestias;  asi  yuan  vaos 
pedir  mer<;«t,  mas  quando  lo( 
el  trey,  marauUlose,  e  dixo; 
¿que  piensa  aquella  que  veo  v< 
ñera?»  cSeñor,  dixo  el  duqu 
derecho  auedes  de  los  amar, 
que  viene  y  el  infante  Loys  v 
uos  pedir  merpet,  e  el  enpera 
e  el  Apostoligo,  que  sson  tan 
Bonas* .  E  desque  fueron  ant^, 
a  vna  boz:  «Señor,  derecho  i 
dimos  vos  mer<;«t,  por  Dios,  c 
la  rreyna  Seuilla,  vuestra  mi 
msB  fermosa  dueña  del  muní 
Quando  esto  entendió  el  rrey 
(•o  a  pensar;  desy  tomo  el  rricc 
bria  de  paño  de  seda,  e  cobrii 
yola  de  inojoa  en  que  eataua  i 
Qola  de  b^r  los  ojos  e  las 
esto  los  omes  buenos  vieroi 
grapiaa  a  nuestro  Señor,  e  ( 
rrey  Carlos  beso  su  muger  ( 
grant  plazer,  llamo  a  Loys 
90I0  e  besólo;  deepues  coto  e  1 
ante  ssy  estar,  e  llamo  a  su  : 
xole  Bonrrey endose;  «J'ijo  a 
que  me  digades  quien  es  aq 
cano  que  me  tanto  pesar  ha  j 
dixo  el  infante,  asi  me  vala  1 
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fizo  non  nos  sse  contar,  mas  tanto  ando  que 
llego  a  Yrmesa  e  pregunto  por  la  casa  del 
eme  bueno  Jo9aran,  e  mostrarongela,  e  des- 
que entro,  ssaluo  el  huésped  e  la  huéspeda, 
de  parte  de  la  dueña  e  de  su  fijo  que  fueran 
tan  luengo  tienpo  en  su  casa.  El  huésped  fue 
marauillado  de  quien  'fablaua,  e  el  manda- 
dero, que  era  ensseñado,  les  dixo:  «Yuestro 
afijado  Yos  enbia  mucho  saludar,  aquel  a  que 
pusistes  nonbre  Loys,  que  era  fijo  del  enpe- 
rador  Carlos,  e  agora  es  ya  rres^ebido  por 
rrey  de  Francia,  e  la  dueña  que  vistes  su 
madre,  era  rreyna  de  Fran9ia,  que  aqui  to- 
uistes  en  vuestra  casa  tan  luengo  tienpo  e 
que  andana  tan  pobremente.  E  Barroquer 
que  andana  con  ella,  que  la  seruia  e  la  guar- 
daua,  vos  saluda  mucho,  e  enbiavos  estas 
letras  la  rreyna» .  E  el  huésped  rre^ibiolas 
con  muy  grant^alegria  e  abriólas,  e  fallo  y  que 
la  rreyna  le  enbiaua  dezir  que  el  e  su  mu- 
ger,  con  toda  su  conpafia,  se  fuesen  a  Fran- 
cia derechamente  a  la  piudat  de  Paris,  e  que 
verian  y  a  aquel  que  criaran  por  amor  de 
Dios,  Loys  el  infante,  que  era  ya  rresgebido 
por  rrey  de  Francia,  e  que  auerian  grandes 
riiquezas  e  grandes  aueres  a  sus  boluntades. 
Quando  esto  oyeron  el  burgos  e  su  muger, 
comeni^aron  de  llorar  de  alegria  que  ende 
ouieron,  e  fezieron  mucha  onrra  al  deman- 
dadero, e  pusiéronle  la  mesa,  e  dieronle 
muy  bien  de  comer,  e  mandaron  pensar  muy 
bien.  Enton9e  el  burgos  ftie  ver  el  rrey  que 
era  en  la  villa,  e  dixole  las  saludes  de  su 
afijado  Loys,  que  era  ya  rrespebido  por  rrey 
de  Francia,  aquel  que  el  sacara  de  fuentes  e 
quel  mandara  que  lo  criase.  Quando  el  rrey 
esto  entendió,  tomóse  a  llorar  de  plazer  que 
ende  ouo;  después  desto  el  burgos  dixo  al 
rrey:  «Señor,  vuestro  afijado  me  enbio  dezir 
que  fuese  a  el  a  Franpia,  e  yo  yria  alia  de 
^ado,  ssy  a  vos  ploguyese».  «Jo^eran,  dixo 
el  rrey,  a  mi  plaz  ende  mucho,  e  yd  a  la 
g-ra9ia  de  Dios,  e  saludatme  mucho  a  mi 
afijado  e  a  todo  su  linage,  e  dezit  al  infante 
que  Dios  le  déla  mi  bendición;  otrossi  me  sa- 
ludat  mucho  a  mi  comadre  e  a  Barroquer  el 
vejancón».  «Señor,  dixo  Jomaran,  todo  fare 
quanto  vos  mandardes» .  Entone^  le  beso  el 


pie,  e  espidióse  del,  e  tornóse  a  su  posada,  e 
aguyso  su  fazciendía;  assy  que  otro  dia  de 
mañana  sse  metieron  al  camino,  sin  mas 
tardar,  e  leuo  consigo  su  muger  e  sus  dos 
fijas,  e  ssus  omes  que  le  seruiesen  en  la  ca- 
rrera. E  tanto  andaron  que  llegaron  a  la  qíu- 
dat  de  Paris,  e  fueron  posar  perca  del  pala- 
9Í0,  e,  desque  debieron,  el  burgos  sse  vestio 
e  se  guyso  muy  bien,  e  fuese  con  su  mensa- 
gero  (Fol.  152  r.)  al  palapio;  e  quando  lo 
sopo  el  infante,  saílio  a  el,  e  rrespebiolo  muy 
bien  6  a  grant  alegria.  E  desque  lo  abraco 
mucho  por  muy  grant  amistad,  dixole:  «Pa- 
drino, por  Dios,  ¿dezitme  como  nos  ua?» 
cQertas,  afijado,  dixo  el,  muy  bien,  pues 
que  uos  veo  a  la  merpet  de  Dios».  Entonpe 
lo  tomo  por  la  mano  e  fuese  con  el,  e  leuolo 
antel  rrey,  e  contole  como  lo  criara,  e  como 
touiera  a  el  e  a  su  madre  en  su  casa  grant 
tienpo.  Otrossy  lo  mostró  a  la  rreyna,  que 
fue  muy  leda  con  el  a  marauilla.  Después 
Loys  mostrólo  a  los  altos  omes,  e  dixoles 
como  lo  criara,  e  como  mantouiera  a  el  e  a 
su  madre  en  su  proueza,  e  como  yoguyera 
la  rreyna  doliente  en  su  casa  bien  diez  años. 
E  quando  los  rricos  omes  oyan  como  lo  con- 
taua,  llorauan  fieramente  de  piedat  que  ende 
auian.  «Fijo,  dixo  el  enperador,  el  auera 
ende  buen  gualardon,  e  fagolo  por  ende  mi 
rrepostero,  e  pongole  gient  marcos  de  rrenta 
en  esta  ciudad,  para  el  e  para  quantos  del 
venieren» .  E  Joperan  ge  lo  gradeólo  mucho, 
e  fue  luego  entregado  del  rreposte  e  del  he- 
radamiento^  e  la  rreyna  caso  muy  bien  las 
fijas,  e  muy  altamente.  Después  que  todo 
esto  fue  fecho  e  acabado,  partióse  la  corte,  e 
los  rricos  omes  sse  espedieron  e  fueronse  a 
ssus  tierras,  e  el  enperador  Encardo  se  espe- 
dio  del  enperador  Carlos,  e  beso  a  su  fija  e 
a  ssu  nieto  muy  amorosamente,  e  comendo- 
los  todos  a  Dios. 

Otrossy  el  apostoligo  de  Broma  sse  espe- 
dio  de  Carlos,  e  encomendó  a  el  e  ssu  enperio 
a  Dios  e  a  Santa  Maria,  e  el  par[tio]  ('). 


O  Saplimos,  como  D.  José  Amador  de  los  Ríoa, 
eflta  silaba  final,  qne  no  consta  en  el  códice,  cnjas  úl- 
timas páginas  resaltan  extremadamente  coníasas. 


ISDICE  GENERAL  DI 


Ciclo  Artúrico 

El  Baladro  del  babio  Meklik 

L  De  como  fablaron  los  diablos  entre  si. 

II.  De  como  dixeron  del  nasci míente  de 
Jefln  Chheto 

III.  De  como  trabaron  los  diablos  hom- 
bre qne  razonasae  in  engafio 

IV.  De  como  engaño  el  diablo  a  an  afanó- 
la de  Merlin 

V.  De  como  fne  presa  esta  mnger 

VI.  Gomo  castigana  el  hombre  bneno  a 
SQ  madre  de  Merlin 

VXI.  Gomo  la  alcahneta  aconsejana  a  sn 
madre  e  a  sa  tía  de  Merlin 

VIH.  De  las  rasones  qnel  alcahueta  de- 
zia  a  sn  tia  de  Merlin 

IX.  Como  la  tia  de  Merlin  crejo  loe  ma- 
los consejos  del  diablo 

X.  Como  la  tia  de  Merlin  dio  en  cnerpo 
a  los  garlones  e  los  Ueoo  a  casa  de  sn 
hermana 

XI.  De  como  el  diablo  qniso  engañar  á 
la  madre  de  Merlin  porque  la  tío  sa- 
nada  

XII.  De  como  la  madre  de  Merlin  ee'sin- 
tio  oorrapta,  e  fne  tomar  consejo  con 
el  hombre  bneno 

XIII.  Como  la  madre  de  Merlin  se  sintió 
preñada,  j  de  lo  que  le  desian  loB  que 
con  ella  fablanan 

XIV.  Gomo  los  juezes  mandaron  pren- 
der a  sn  madre  de  Merlin,  j  ella  embio 
por  el  hombre  bueno 

XV.  Como  la  madre  de  Merlin  estaño 
encerrada  en  la  torre  ocho  meses..  .  . 

XVI.  De  como  Merlin,  seyendo  bien 
niño,  fablo  con  sn  madre  j  ella  fne 
maj  espantada;  j  se  le  cayo  el  niño 
de  ¡08  bracos 

XVU.  De  como  Merlin  fablo  delante  las 
mugeres  qne  estauan  con  en  madre.  .       '■ 

<l)  B  GIOMrio,  1»  RKtlBuelonu  j  e¡  Indi»  (IbMllisa  le 


(rdiob  qbnebál  i 
onder  sobre  la 

13 

Io8  sabios  die- 

■ 18 

bios  diseron  al 
lia  con  la  san- 

eÍD  padre.  .  .     13      L 
isajeroe  del  re; 

[erlin 18      L 

1   consejan  a  a 
on  el  a  la  Qran 

despidió  de  su 

ion  los  meosa- 
o  qne  le  acacs- 


I  lleuaaa  a  Bo-  L 

ros  del  rey  le 

loToa  a  Merlin.     15      L 

aros  se  f  nerón  a 

iron  de  Merlin. 

lego  «I  rey  Ve- 

dlxo 

izo  al  re;  qoo 
lU  haser  matar 

:o  al  Bey  por 

co  de  los  dra- 

I  caya  la  torre.     17 

)  llamar  el  Bey  L 

17 

tos  dngones,  e  L 

jo  dragón..  .  . 

>uer  mando  fa-  I 

18 

ito  a  Merlin  de  I 

ragones 

0  al  rey  Verin- 

1  loB  agones.     18 


al  rey  qne  los 


pidió  do  Verin- 
rlanda,  e  Tinie- 
itenes  e  mata- 

1 
cu  !ae  elegido 
10  cerco  a  An-  L 

Iragon  embio  a 

gon  fue  a  bas- 

mtaftas 2i 

Iragon  hallo  a 


fSDICR   GEKBIUL   ] 

knda  por  las  piedras  para  fazer  Us  se- 
pnlturaa 3! 

LXXXV.  Como  fueron  puestas  las  pie- 
dras en  ol  cementerio  de  Salabres.  .  .     Sí 

LXXXVI.  CoraoMerlinfabloconelrey 
Vter  sobre  fazer  la  Tabla  Redonda.  .     Sí 

LXXXYII.  Coino  Merlin  ordeno  que  se 
fiEÍesse  la  Tabla  Bedonda Si 

LXXXVIII.  Como  Merlin  ordeno  en 
qne  In^ar  se  fisicsse  la  tabla  redonda.     8i 

liXXXIX.  De  como  fue  fecha  e  puesta 
Ift  tabla  redonda 3i 

XC.  Como  los  canalleros  dizeron  al  re; 

3ue  prouasBo  la  silla  peligrosa 81 
.  Como  fue  pronada  la  silla  milagrO' 

sa  por  vn  cauallero,  e  murió Si 

XCII.  Como  Merlin  riño  a  fablar  con  el 
rey  e  le  consejo  que  fiziesse 31 

XCIII,  Como  el  rey  Vter  se  enamoro  de 
Iguerna 31 

XCI V,  De  como  el  rey  Tter  Padragon 
dio  donas  a  todas  las  duefias  por  amor 
de  Iguerna 3' 

XCV.  Como  Vlser  eonsejaua  al  rey  so- 
bre los  amores  de  Iguerna 3' 

XCVI.  Como  Vlser  hablo  con  Iguerna 
por  mandado  del  rey 3' 

XOVJI.  Como  e]  rey  enbio  vna  copa  de 
oro  a  Iguerna  que  el  mucho  quería..  .     Sí 

XCVIII.  Como  el  duque  fallo  triste  a 
Iguerna  su  mnger 3t 

XCIX.  De  como  Iguerna  dÍzo  al  duque 
que  el  rey  Is  amana 3f 

C.  De  como  el  daqne  se  fue  con  Iguerna 
su  mager 8! 

CI.  Como  el  rey  entro  en  consejo  sobre 
la  yda  del  duque 3! 

CII.  De  como  el  duque  ouo  consejo  con 
BUS  vaesalloB  eobre  el  hecho  de  su 
muger 3t 

CIII.  Como  el  rey  embio  a  desafiar  al  du- 
que, y  el  duque  puso  sn  mnger  en  li- 
tuguel 3Í 

OIV.  Como  el  rey  fue  a  cercar  al  duque 

en  BU  castillo 31 

CV.  Como  Vlser  consejo  al  Bey  que  en- 

biasse  a  buscar  a  Merlin tí 

CVI.  Como  Vlser  encontró  i;on  Merlin, 

e  fablo  cou  el  e  no  lo  conoscio 4( 

CVII.  De  como  Merlin  hablo  con  el  Bey 
en  forma  de  honbre  viejo,  e  lo  conos- 
cio      i( 

CVIII.  Como  Merlin  vino  al  rey  en  sn 

forma  derecha 41 

CIX.   De  como  Merlin  hablo  con  el  rey 

de  sus  conortes i] 

ex.  De  como  Merlin  lleno  al  rey  adonde 
estaña  Iguerna,  e  lo  mando  en  seme- 
jan^ dd  duque 4] 


IDIOK   aKHKBÁL   DX   I 

dixo  B  Blay- 
1  rey  Artar.  . 
erlin  boHo  vn 

a  visión  qae 

Blayaeo  qae 

iton 

ft  Blayaen  la 

0  a  Blaysen 

IT  durmió  con 
oger  del  rey 

1  que  aoño  el 

rtnr,  andando 
ladradora. ,  . 
Artnr  desafio 
ladradora..  . 
d  rey  pensan- 
semejan^a  de 

Uzo  al  rey  que 


o  al  rey  Artur 

naje 

i  el  rey  en  se- 


ai  rey  como 
Iradora.,  .  .  . 
r  e  Merlin  tí- 
a  Cardoil,  fa- 

leria  conocido 
adragon.  .  .  . 
Ignerna  dixo 
lo  el  niflo .  .  . 
odio  a  todo  lo 


arliti  por  teati- 
ra  hijo  del  rey 


o  el  rey  Artar 


ae  hÍKo  por  co- 
r  hijo  de  Vter 

a  corte  del  rey 

Merlin  al  rey 
il  cauallero. .  . 
3Jo  al  rey  sobre 

Bejo  al  rey  que 
Ion  a  Giflete.  , 


COB  onbras  oontra  el  rej  por  los  niEos. 

CXC.  Como  sapo  el  rey  Artnr  que  el  rey 
Rion  le  entreaft  ta  tierra 

CSCI.  Como  el  rey  e  los  cftii&lleroe  pro- 
uaroD  la  espada  qne  traya  la  donzella, 

CXCII.  Como  fiaalin  el  ealnsja  scabo  la 
aventura  del  espada  que  troya  la  don- 
zella  

CXCIII.  Como  el  cauallero  hinco  loa 
ynojos  ante  el,  e  le  pidió  por  Dios  le 
perdonaase,  e  el  rey  no  quiso 

CXCIV.  De  como  el  rey  Artur  se  que 
xaua  del  cauallero  de  las  dos  espadas. 

CXCV.  Como  el  cauallero  de  Irlanda 
dixo  que  Tendría  la  desourra  que  hiza 
e\  caustlero  de  las  dos  espadas.   .  .  . 

CXCVI.  De  como  Merlin  diio  muchc 
mal  de  la  donzella  qne  traxo  el  espada 
a  la  corte 

CXCVII.  De  como  Merlin  dixo  al  r«j 
quien  era  el  cauallero  de  las  espadas, 
y  que  perdiese  el  enojo 

CXCVIU.  De  como  el  canallero  de  lae 
dos  espadas  justo  con  el  cauallero  d« 
Irlanda  e  lo  mato 

CXCIX.  Como  Baaltn  se  fallo  con  Baa< 
lan  su  hermano  e  se  conoscieron.   .  . 

ce.  Como  el  rey  Mares  hizo  enterrar  loí 
cuerpos  del  cauallero  de  Irlanda  e  dt 
BU  amiga 

CCI.  Como  Merlin  escríaio  letras  sobn 
la  batalla  de  Trístan  e  Langarote  so- 
bre el  monimento 

CCII.  De  como  Herliu  dixo  al  canallerr 
de  las  dos  espadas  que  daria  el  dolo- 
roso golpe 

CCIII.  De  como  Merlin  hablo  a  Blajset 
e  le  dixo  lo  que  aula  de  facer 

CCIV.  Como  Merlin  dixo  a  fiaalin  e  i 
8U  hermano  como  farian  serricio  a]  re] 
Artnr 

COV.  De  oomo  Merlin  dixo  a  loe  caua- 
lleros  nneuas  del  rey  Rion 

CCYI.  Como  Merlin  estaua  con  el  caua- 
llero de  las  dos  espadas  e  con  su  her- 
mano atendiendo  al  rey  Rion 

CCVII.  Como  el  oanallero  de  las  dos  es- 
padas e  su  hermano  prendieron  al  lej 
Rion  6  a  sus  csnalleros 

GCVin.  Como  tos  oaoalteroB  embiaroi 
preso  al  rey  Rion  al  rey  Artur.  .  . 

CCIX.  Como  los  dos  hermanos  embia- 
ron  preso  al  rey  Rion  e  a  sus  oauall» 
ros  al  castillo  de  Carabel 

CCX.  Como  el  rey  Artnr  supo  que  en 
preso  el  rey  Rion 

COXI.  Como  el  rey  Artnr  recibió  presi 
al  rey  Rion i 

CCXII.  Como  Merlin  dixo  al  rey  Artni 


índice  oensral  db 

Lá 

in  dixo  a  Ha- 

C 

la  de  matar  con 

91 

Artttr  rogo  ai 

c 

idas  qne  fuesse 

91 

lanallero  de  laa 

C' 

ro  canallero  en 

92 

oaerto  el  cana- 

Ci 

rda  del  de  laa 

92 

■lin  dezia  al  rey 

C( 

r  al   cauallero 

92 

rey  prometió  a 

G< 

)llon  qae  baria 

93 

rtnr  fizo  caua- 

93 

O 

DSgnB  fae  pre- 

adre  de  Orlan. 

98 

zella  prometió 

braria 

9i 

sentencia  con- 

c< 

nesse  deacabe- 

94 

IftlibroaBan- 

donde  eatana. 

94 

C( 

.gus  e  la  doD- 

la  floresta  de 

95 

imagnsalnergo 

masdeMerlin. 

95 

C( 

jmagna    supo 

96 

emagus   bailo 

da,  qae  le  des- 

96 

C( 

uero  d'iio  a 

por  qne  lo  co- 

96 

isto  con  Bao- 

C( 

a  que  oaieron. 

96 

laz  el  cauallero 

-A  qne  ouieron. 

97 

B  e  BU  donzella 

97 

C( 

3  contó  a  Ban- 

ra  la  donzella 

97 

ribo  a  Bande- 

C( 

izella 

98 

de  Bandema- 

Bupo  qae  era 

98 

C( 

iros  embiaron 

ise  albergar  a 

99 

C( 

que  faría  todo  lo 


CCLXXIII.  De  c 

las  dos  cepedas 


CCLXXIV.  Como; 
oalleros  de!  casti. 
QsUo  b1  canal  i  ero 
e  dizeron  a  la  doi 
la  escudilla  de  Bai 

CCLXXV.  Como  d 
lia  qne  andana  co 
dos  espadas,  que 
roa  eacndilla  de  i 
la  costumbre  del 

CCLXXVI.  De  coi 
lias  sacaron  la  esi 
gre  a  la  donzella 
canallero  de  las  d 

CCLXXVII.  Comí 
dos  espadas  fue  ^ 
sangre  della..   . 

CCLXXVIII.  Con 
dos  espadas  parti 
donzella.    .  .  . 

CCLXXIX.  Como 
dos  espadas  e  su  i 
TU  infan9on  viejí 
fallaría  el  caualleí 
cauallero  ante  lae 
tur,  e  como  fue  c 
sangre  para  gnar 
auia  llagado.  .  . 

CCLXXX.  Como 
doe  espadas  llego 
Pelean 

CCLXXXI.  Como 
dos  espadas  preg 
ro  quien  era  Gari 

CCLXXXII.  Com. 
palmada  al  caual 
podas  7  el  lo  mal 
mano  e  ante  qna 

COLXXXIII.  Con 
las  dos  espadas  : 
con  la  laufa  ven; 
raaillas  que  por  i 
CCLXXXIV.  Con 
de  la  cámara  do  i 
gadora  al  rey  P« 
de  las  dos  espadt 
CCLXXXV.  Com. 
dos  espadas  se  pi 
ferio  al  rey  Pele 
la  tierra  por  do  j 
CCLXXXVI.  De  . 
las  dos  espadas  f 
rre  ts  cBuallero  i 
e  lo  saino. .  .  . 


l^ 


512  ÍNDIOR  OBKIKAL   DX  I 

aaian  de  ser  cieoto  e  ciacnenta  caafr- 
Ileros ] 

COCUI.  Como  MerÜD  pueo  en  la  Mesa 

Bedoada  qaarenta  e  ocho  caaalleros  C 

con  el  rey  Artur,  e  se  afincaron  Tnos 
a  otros,  asai  que  fueron  por  todos 
qnarenta  y  ocbo  caualleros. 132      C 

COCIV.  Como  Galuan  pidió  al  rej  su 
tio  que  lo  fiziesse  canallera  el  dia  de 
BUS  bodas,  y  el  ge  !o  prometió.  .  .  ■     124 

CCCV.  Como  "Darea  el  villano  pidió  al  C 
rej  Artur  que  fiziesse  cHuallero  a  Tor 
en  fijo  primero  que  a  Galuan  bq  so- 
brino      124     C 

CCCVI.  Como  el  rey  Artur  hizo  caua- 
llero  a  Tor,  e  después  a  Oalnan,  e  de 
como  el  rey  Peljnor  vino  a  casa  del 
rey  Artur,  e  le  fizo  omenaje  por  sa 
tierra 124 

CCCVII.  Como  el  rey  Pelinor  fue  pues- 
to en  la  Tabla  Redonda ] 

CCCVin.  Como  dixoMerlin  al  rey  Ar- 
tur que  auna  alli  tres  auentaras,  e 
como  las  dio  a  tres  caualleroe  qae  ay 
estauan 126 

CCCIX.  Como  vn  cauallero  tomo  a  la 
donzella  caladora,  do  se  estaña  que- 
jando al  rey  Arturde  sus  canes  e  de  su 
cierno  qne  perdió  en  su  casa 

CCCX.  Como  Oaluan  se  combatió  con 
el  cauallero  por  los  canes  que  el  mato 
e  conquirio,  e  lo  erabio  preso  a  la  rey-  C 

na  Ginebra,  e  como  mato  la  donzella 
por  desauentura 128      C 

CCCXI.  üc  como  los  qoatro  caualleros 
se  combatieron  con  Galuan  por  k 
donzella  que  mato,  e  lo  firio  el  arque- 
ro en  el  brafo,  e  Garíete  mato  a]  ar- 
quero ] 

CCCXIÍ.  Como  los  qnatro  caualleros 
prendieron  a  Galuau  e  a  su  hermano, 
por  mandado  de  la  duefia  señora  de 
aquel  lugar ] 

CCCXIII.  Como  Qaluan  afio  a  la  due- 
ña que  haria  todo  lo  mandado.  Y  ella 
lo  hizo  sacar  de  la  prisión ] 

CCCXIV.   Como  Galuan  vino  a  la  cor-  C 

te  de  la  guisa  que  la  dueña  le  mando, 
C  como  fizo  Merliu  llamar  a  la  reyna 
e  a  sus  donzellas  que  li>  viessen.    ,    .      181       C 

CCCXV.  De  las  cosas  que  Merlin  diio 
al  rey  Artur  que  aaeruian  en  su  casa. 

CCCXVI.  De  la  penitencia  qne  la  rey-  C 

na  e  sus  donzellas  dieron  a  Galuan 
por  la  donzella  qne  mato 

CCCXVII.  De    como   Tor  uencio  loa  C 

dos  canalleros  de  los  tendejones  e  los 
enbio  presos  para  el  rey  Artur. .   .   .     133 

CCCXVIII.  Como  Tor  llego  a  las  tien- 


DE  LA   PlttUBKA   PAKTK 


blo  con  Merlin,  qne  estaña  encerra- 
do en  el  monnmento,  e  de  las  mn- 
chaa  razones  que  fabUron 151 

CCOXXXVII.  De  ka  eapantosae  pala- 
bras que  dezia  Merlin  ante  de  su 
muerte 153 

CCCXXXVIII.  Del  gran  baladro  que 

dio  Merlin,  e  de  como  murió 153 

CCGXXXIX.  Gomo  Bandemagus  se 
lenanto  e  salió  de  la  cámara  innj  es- 
pantado  151 

CGCXL.  De  como  Bandemagus  fallo 
muerta  a  su  donzella,  e  del  grande  eB- 
paato  qne  ouo 154 

GCCXLI.  De  algunas  profecías  que  el 

sabio  Merlin  dixo  antes  de  bu  muerte.     154 

Aqui  comienzan  Uta  Profecías  del  sabio 

Merlin,  profeta  dignissímo 155 

La  dbmanda  dil  bahoto  Grial,  com 
lob  kakauillobob  feghob  de  l am- 
BARÓTE I  DB  Galaz  bd  hijo 163 

I.  Como  la  donzella  tÍdo  a  llamar  a 
Langarote,  que  fuesse  a  Badiar.    .   .     168 

II.  Gomo  Langarote  ee  fue  con  ta  don- 
sella 168 

III.  Como  Lan9arote  quedo  en  el  aba- 
día e  hizo  a  Galaz  tener  TÍgilia.  .  .     164 

IV.  Como  Langarote  fizo  cauallero  a  bu 

fijo  Oalaz 164 

V.  Como  Lanfarote  castigaua  a  Galaz 

su  fijo 165 

VI.  De  como  Lanfarote  se  tomo  de  la 
abadía  a  la  corte  del  re;  Artur..  .   .     165 

VII.  Como  cajo  de  la  finiestra  el  caua- 
llero de  Irlanda,  e  fue  muerto  7  que- 
mado      166 

VIH.  Gomo  TU  escudero  trazo  al   rei 

las  nnenas  del  espada  del  padrón.  ■  .     166 

IX.  Como  vino  el  padrón  con  la  espada 
que  encanto  Merlin,  e  la  prono  Lan- 
garote e  no  la  saco 166 

X.  Gomo  Galuan  prono  el  espada  del 
Padrón,  e  no  fizo  aj  nada 166 

XI.  Como  fallaron  en  las  sÍUbb  los  nom- 
bres de  loa  que  las  anian  de  cobrar. .     167 

XII.  Gomo  loB  olerígoB  dixeron  al  rey 

de  las  sillas 167 

XIII.  Como  todas  las  sillas  eran  com- 
plidas  Baluo  dos 167 

XtV.  Como  Galaz  vino  a  la  corte  del    . 
rey  Artur  al  palacio  auentnroBO.  .   .     168 

XV.  Como  Oalae  se  assento  en  la  Billa 

peligrosa 166 

XVi.  Como  al  rey  pesaua  que  no  venia 

Tristan,  e  como  vino  luego 168 

XVII.  Como  el  rey  e  los  caualleros  fue- 
ron espantados  del  trueno  quando 
vmo  Galas 169 


XVIII.  Gomo  la  donzella  dixo  a  Lan- 
parote  que  el  eu  nombre  era  trucado.     J 

XIX.  Como  el  rey  Artnr  mando  fazer 

el  torneo  en  el  campo  de  Camaloo.  .     ] 

XX.  Como  mando  Langarote  a  Galaz 
que  truxesse  armas  de  sn  linaje.   .  .     ] 

XXI.  Como  vino  Tristan  después  del 
torneo 

XXII.  Como  los  caualleros  ouieron  mu- 
cho plazer  con  la  venida  de  don  Tris- 

XXIII.  Como  todos  los  caualleros  de 
la  Mesa  Redonda  fueron  ayuntados. 

XXIV.  Como  prometió  Galuan  al  rey 
Artnr,  su  tio,  que  entraría  en  la  de- 
manda del  santo  Oríal 

XXV.  Gomo  todos  los  caualleros  de  la 
Mesa  Redonda  díxeron  que  andarían 
en  la  demanda 

XXVI.  Como  peso  mucho  al  rey  Artnr 
por  la  demanda,  e  reptaua  mucho  a 
Galuan 

XXVII.  Como  vino  al  rey  vna  donze- 
lla que  traya  vna  espada,  e  vino  ante 
toda  la  corte 

XXVIII.  Como  la  donzella  dio  la  es- 
pada al  rey  e  dixo  qne  la  prouaase.  . 

XXIX.  Como  la  donzella  dixo  que  Gal- 
uan era  desleal  cauallero 

XXX.  Como  la  reyna  Ginebra  pregun- 
to al  donzel  si  auian  jurado  Lanfa- 
rote  e  Galuan  de  andar  en  la  deman- 
da del  sancto  Gríal 

XXXI.  Gomo  supieron  en  la  corte  qne 
Galaz  era  fijo  de  Lau^rote 

XXXII.  De  como  el  rey  Artur  fizo  mu- 
cha honra  a  Galaz 

XXXIII.  Como  el  rey  Artur  bazia  due- 
lo por  BUS  caualleros  que  se  partían 
del 

XXXIV.  Como  los  do  la  Mesa  Redon- 
da fizieroQ  juramento  de  mantener  ta 
demanda 

XXXV.  De  como  se  partió  Galuan  de 
la  corte  e  no  fizo  juramento 

XXXVI.  De  los  nombres  délos  ciento 
e  cincuenta  caualleros  de  la  Mesa  Re- 
donda        

XXXVII.  Como  I06  caualleros  de  la 
demanda  se  partieron  del  rey  Ar- 


XXXVIII.  Como  se  partió  Langarote 
de  la  reyna  con  gran  pesar 

XXXIX.  Como  fazian  todos  duelo  por 
los  caualleros  de  la  demanda  qne  se 

XL.  Gomo  se  tomo  el  rey  Artur  de  des- 
pedir los  caualleroB  de  la  demanda.  . 
XLI.  Como  la  donzella  dixo  el  mal  qne 


E  OEHEBAL   I 

i  eaucto 


!  la  de- 
3tros..  . 
loneste  ■ 


ilaz  qne 
j  qae  lo 

no..  .  . 
allero  a) 

3  Óalaz, 

ribera  a 

roña  de 


isa  de  la 

etio  que 

la  don- 
Meiian, 


s  hospe- 

torneo, 
el  sal- 

'  a  Dali- 

E  partie- 


ide  Oa- 
I)  al  idea 
Dalidee 

laanto  e 


ÍNDICE   GBNBBAL   DB   LA   PRIMBRA    PARTE 


545 


XCIII.  Gomo  fáblo  la  donzella  con  su 

ama  su  poridad 197 

XCI V.  Gomo  la  donzella  yino  a  la  cama 

de  Galaz 197 

XCV.  De  como  Galaz  reprehendió  a  la 
donzella  qne  vino  a  sn  cama 197 

XCYI.  Gomo  la  donzella  se  mato  por- 
que la  reprehendió  Galaz 198 

XC  V II.  Gomo  dixeron  al  rey  como  su 
ñja  estaua  muerta  en  la  cámara  do 
yazian  los  caualleros 198 

XCVIII.  De  como  se  quexaua  el  rey 

por  su  fija  a  los  caualleros 199 

XCIX.  Gomo  yencio  Boores  al  rey  por 

la  muerte  de  la  donzella 199 

G.  Gomo  el  rey  mando  a  sus  caualleros 

que  estuuiessen  en  paz 200 

GI.  Gomo  Galaz  e  Boores  hallaron  a 

Palomades  que  yua  em  pos  la  bestia.     200 

Gil.  Gomo  contó  Esclabor  a  Galaz  e  a 

Boores  toda  su  fazienda 201 

GIIL  Gomo  contó  £sclabor  a  Boores  e 

a  Galaz  la  muerte  de  sus  fijos.  .  .  .     201 

GIV.  Gomo  contó  Esclabor  la  auentura 
del  rayo  qne  mato  los  siete  caualle- 
ros   ....     202 

G  V .  Gomo  contó  Esclabor  por  qual  razón 

se  torno  cristiano 202 

GYI.  Gomo  Galuan  se  torno  del  padrón 

que  estaua  cerca  del  castillo 202 

CVII.  Gomo  Yuan  de  Ginel  entro  en  el 

castillo  follón 203 

CVIII.  Gomo  los  del  castillo  prendieron 

a  Yuan  de  Ginel 208 

CIX.  De  como  Yuan  de  Ginel  fue  preso 

e  muerto  de  los  del  castillo 208 

CX.  Gomo  supo  el  rey  Artur  la  muerte 

de  Yuan  de  Ginel 208 

GXI.  Gomo  Galuan  dizo  a  la  hermana 

de  Yuan  de  Ginel  do  lo  fallaría..  .  .     208 

CXII.  Gomo  la  hermana  de  Yuan  de 

Ginel  supo  la  muerte  de  su  hermano.     204 

CXIII.  Gomo  la  donzella  se  amorteció 

por  su  hermano 204 

CXIY.  Gomo  la  hermana  de  Yuan  se 
hallo  con  Patrides,  y  se  le  querello 
de  Galuan 204 

CXV.  Gomo  la  donzella  se  partió  de 

Galuan  haciendo  muy  grande  duelo.     205 

CX  YI.  Como  Galuan  se  fallo  con  Estor 
de  Mares,  e  se  conocieron,  e  se  fue- 
ron juntos 205 

CXYII.  Gomo  Estor  e  Galuan  fallaron 
a  Lain  el  blanco  mal  ferido,  que  lo 
ferío  Palomades 206 

OXYIII.  Gomo  Estor  fue  em  pos  de 

Palomades,  e  fallo  la  donzella.  .  .  .     206 

CXIX.  Gomo  Palomades  y  Estor  jus- 
taron en  yno,  e  fue  Estor  derribado.     207 

LIBROS   DK  CARALLKRÍAS. — 35 


GXX.  Gomo  la  hermana  de  Yuan  de 
Ginel  reutaua  a  Galuan 

GXXI.  Gomo  el  rey  Yandemagus  e 
Galuan  se  conocieron,  y  dexaron  la 
justa 

GXXil.  De  como  los  compañeros  fa- 
blauan  de  Palomades,  y  lleguen  a  la 
hermita 

GXXIII.  Gomo  Layn  yio  la  dueña  de 
la  capilla  salir  del  monumento.  .  .  . 

GXXIV.  Gomo  Layn  y  Estor  guares- 
cieron  de  las  llagas  en  la  capilla.  .  . 

GXXV.  Gomo  Galuan  y  Estor  e  Layn 
se  partieron  de  en  yno 

GXXYI.  Gomo  la  donzella  dixo  a  Gal- 
uan nueuas  de  su  hermano  Gariete. . 

GXX  Y II.  De  como  finco  Galuan  en  la 
ermita  por  guarecer  de  sus  llagas..  . 

GXX YIII.  Gomo  la  donzella  lleno  a 
Erec  e  Merengis  al  castillo,  e  le  pidió 
yn  don ..........#. 

GXXIX.  Gomo  la  donzella  y  Erec  e 
Merengis  llegaron  al  castillo 

GXXX.  Gomo  la  donzella  y  Erec  e  Me- 
rengis entraron  dentro  en  el  castillo. 

GXX  XI.  Gomo  el  rey  beuio  la  pon9ofia 
e  luego  fue  muerto 

GXXXII.  Gomo  el  rey  Artur  tomo  en 
su  encomienda  los  dos  fijos  del  rey 
Ganan 

GXXXIIl.  Gomo  los  fijos  del  rey  D¡- 
rac  mataron  al  rey  su  tio 

GXXXIY.  Gomo  Erec  e  Merengis  ma- 
taron a  los  hijos  del  rey  Dirac.  .  .  . 

GXXX  Y.  Gomo  Erec  e  Merengis  se 
conbatieron  con  los  del  castillo.  .  .  . 

GXXXYI.  Gomo  los  del  castillo  reci- 
bieron a  Erec  por  señor.. 

GXXXYII.  De  como  la  donzella  mala 
demanda  a  Erec  la  cabe9a  de  su  her- 
mana  •  f  • 

GXXXYIII.  Gomo  los  del  castillo  ro- 
gauan  a  Merengis  que  rogasse  a  Erec 
por  su  hermana 

GXXXIX.  Gomo  Erec  rogaua  a  la 
mala  donzella  por  su  hermana.   .  .  . 

GXL .  Gomo  la  donzella  rogaua  a  su  her- 
mano que  no  la  quisiesse  matar..  .  . 

GXLI.  Gomo  Erec  corto  la  cabera  a  su 
hermana  e  la  dio  a  la  mala  donzella. 

GXLII.  Gomo  yino  fuego  del  cielo  que 
mato  la  mala  donzella 

GXLIII.  Gomo  Erec  yua  haziendo  su 
duelo  por  su  hermana  que  auia  muerta. 

GXLIV.  Gomo  Erec  se  partió  de  Me- 
rengis, e  como  lo  dexo  dormiendo.  . 

GXL  Y.  Gomo  Erec  llego  a  la  celda  de 
la  emparedada -  •  •  • 

GXLYI.  Gomo  la  emparedada  dixo  a 


207 

207 

208 
208 
209 
209 
210 
210 

211 
211 
211 
211 

212 
212 
212 
218 
218 

218 

218 
214 
214 
214 
215 
215 
215 
216 


'.M 


Blft 


tNDIOa    eSlIlBAL   DE  11   PKIKBBA   PIKTI 


217 


218 


219 


.Erec  lo  que  le  anernia,  e  lo  conforto 
mucho ¿16 

OXLVII.  Como  la  duefia  dizo  a  Erec 
qne  lo  mataría  ra  canallero  su  com- 
pafiero 216 

CXLVIII,  Como  Erec  demando  a  la 
duefia  si  sabia  quien  lo  suia  de  ma- 
tar      216 

CXLIX.  Coitjo    Merenf^ie   qnedo  dor- 

miendo  e  se  fne  Erec 217 

OL.  Como  Estor  de  Uaree  derribo  a 
Ueiengia 

CLI,  Como  Estor  e  Merengia  se  oono- 
oieron,  e  se  fueron  de  conaano.  .  ,  . 

CLII.  Como  Oaluan  prono  a  ver  la  don- 
zella  e  la  corona 

OLIII.  Como  Erec  justo  con  Galnan  e 
fue  vencido  Oalnan 

CLIV.  Como  Oalnan  aupo  qne  era  Erec 
el  que  lo  renciera 

CLV,  Como  Ereo  derribo  a  Oalnan  e 
no  quiao  la  corona  ni  la  donzella.  .  . 

CLVI.  De  como  aniño  la  aueutnra  de 

laTirgen 220 

CLVÍI.  Como  el   diablo    apáreselo    al 

douzel  que  estaña  triste 220 

CLVIII.  Como  prometió   al  diablo  el 

doniel  qne  le  traería  a  so  hermana.    -221 

CLIX.  De  como  el  diablo  ae  partió  del 
donzel  por  le  poner  en  mayor  cuy- 
dado 221 

CLX.  Como  la  donzella  jua  con  su  her- 
mano, e  la  leño  do  mando  el  diablo, 
j  le  pidió  sa  amor 222 

CLXI.  Como  murío  el  donsel  que  ae 

quiso  echar  con  su  hermana 222 

-  CLX.II.  Como  fue  llamada  la  fuente  de 

la  Tirgen 222 

CLXIII.  De  como  lae  doncellas  oata- 
uan  a  Erec,  e  como  le  sacaron  de  cabe 
la  fuente 228 

CLXIV.  De  como  Erec  derribo  a  Sa- 

gramor  dos  rezes 22S 

CLXV.  De  como  Erec  e  Yuau  el  de  las 

blancas  manoa  se  combatieron.    .  .  .     224 

GLXVI.  De  como  Erec  pregnnto  a 
Ynan  que  como  ania  nombre,  e  no  ge 
lo  quiso  desir. 324 

GLXVII.  Gomo  Erec  Hago  a  Ynan  de 

a  muerte 22t> 

GLXVIII.  De  como  murió  Yuan  el  de 

las  blancas  manos 225 

CLXIX.  Como  Oalnan  fallo  muerto  a 
Ynan  e  fne  en  poa  de  Erec  e  lo  al- 
canzo      22& 

GLXX.  Como  Oaluan  no  cometió  a 
Erec  por  razón  que  lo  tío  llagado 


CLXXI.  De  como  Erec  dezia  a  Galoan 


226 


qne  fasia  mal  en  lo  acometer  eatai 
ten  mal  herido 

GLXXII.  Gomo  Oaluan  mato  e)  ca 
lio  a  Erec  por  lo  matar  a  el..  .  . 

CLXXIII.  De  como  Oiüuan  mab 
Krec  muy  malamente  e  con  gran  ¿ 
leaiUd 

GLXXIV.  Gomo  Erec  qnedo  llagad 
muerte,  y  se  partió  Oalnan  del.  . 

GLXXV.  De  como  Estor  y  Ueren 
fallaron  a  Erec  que  esteua  en  pn 
de  muerte, 

CLX  XVI.  Como  Estor  e  Merengis 
nocieron  a  Erec,  y  estaña  Ua^id 
muerte 

CLXXVII.  Del  duelo  que  faüian  El 
e  Merengis,  de  qne  conocieron  a  E 
que  estaña  Uagíulo 

GLXXYIII.  Como  murió  Erec,  e 
duelo  qne  haaian  por  el  Estor  e  1 

GLXXIX.  Como  metieron  el  cae 
de  Erec  en  andas,  para  lo  lena 
casa  del  rey  Artur 

CLXXX,  Como  Estor  e  Merengis  I 
garon  al  castillo  con  tas  andas.  . 

CLXXXI.  Como  el  rey  Artur  hi 
cada  dia  mirar  la  Mesa  Redonda. 

GLXXXII.  Como  supo  el  rey  An 
que   era   muerto  el   rey    Vandec 


gus.. 


GLXXXni.  Como  llegaron  los  dos 
ualleros  a  casa  del  Artur  con  el  cu 
po  de  Erec 

CLXXXIV.  Gomo  el  rey  Artwr  e  i 
caualleros  ouieron  gran  pesar  por 
muerte  de  Erec 

CLXXXV.  Como  el  rey  pref^ntt 
por  nuenas  a  los  dos  cauaUeroa. . 

CLXXXVI.  Como  Merengis  gano 
honra  de  la  Mesa  Redonda.  .  .  . 

CLX  XXVII.  De  como  Merengis  st 
cuyo  hijo  era  e  de  qual  Ituage  vei 

GLXXXVIII.  Como  Clandin  e  Ar 
el  pequeño  ganaron  ]a  honra  de 
Mesa  Redonda 

CLXXXIX.  Como  el  rey  Artur 
eiho  con  la  doneella  a  la  fuente.. 

CXC.  Como  el  padre  lleuo  sn  hija  p 
nada  e  parió  rn  hijo 

CXGI.  Gomo  el  rey  Artur  supo  ] 
cierto  qne  Artur  el  pequefio  era 
hijo 

GXCII.  Como  Artur  el  pequefio  si: 
nuena  qnel  rey  Artur  era  sn  padn 

CXGIII.  De  como  Clandin  demande 
Artnr  si  era  cierto  de  lo  que  le  i 
maudaua 

GXCIV,  Gomo  el  rey  Artur  sapo  coi 


ÍNDIOS  OBVBBAL  DX  LA  PRIMBRA  PABTB 


547 


eran  vejnte  e  m  canalleros  muertos 

en  ]a  demanda 285 

CXC  V.  Gomo  Lanbegus  dizo  a  Tristan 

como  le  derribara  ante  las  tiendas .  .     285 
CXCVI.  De  como  Tristan  mato  al  ca- 
nal tero  ante  las  tiendas 286 

CXGYII.  De  como  Tristan  mato  otro 
cauallefo  ante  las  tiendas  del  rey,  e 
después  al  hermano  del  rey 286 

CXCVIII.  De  como  Palomades  llego 

do  trajan  mal  a  Tristan 286 

GXCIX.  De  como  Oalaz  sobrenino  en 

ayuda  de  Tristan  y  de  Palomades.  .     287 

CG.  De  la  batalla  de  Tristan  y  de  Pa- 
lomades y  de  Galaz  y  de  los  suyos.  .     287 

GGI.  Gomó  Tristan  finco  llagado  en  la 

abadía 288 

GGII.  Gomo  Galaz  llego  al  castillo  de 

Gorberic 288 

GGI II.  De  como  el  encantador  dizo  al 

rey  quien  era 288 

GGiy.  De  como  el  encantador  fizo  sus 
encantamentos  quando  Galaz  salió 
fuera 289 

GC  Y.  Gomo  los  diablos  llenaron  al  en- 
cantador ardiendo  por  los  ayres..  .  .     289 

CGVI.  De  como  Eliazer,  fijo  del  rey 
Pelles,  se  armo  para  yr  em  pos  de 
Galaz. 289 

GG Vil.  De  como  Eliazer,  hijo  del  rey 
Pelles,  desafio  a  Galaz  porque  le  no 
quiso  dezir  su  nombre 240 

GGVIII.  De  como  Galaz  derribo  a  su 

tío  Eliazer,  e  lo  firio 240 

GGIX.  Gomo  Galaz  derribo  a  Eliazer 

del  espada 240 

GGX.  Gomo  el  rey  Pelles  castígaua  a 
su  hijo  Eliazer  que  no  ñiesse  em  pos 
de  caualleros  andantes 241 

GGXI.  Gomo  Galaz  llego  a  casa  del 

hermitafio,  do  fue  bien  sentido.  .  .  .     241 

GGXII.  De  como  la  donzella  yído  lla- 
mar a  Galaz  a  casa  del  ermitafio.  .  .     241 

GGXI II.  Gomo  la  donzella  metió  a  Ga- 
laz en  el  castillo 241 

GGXIY.  Gomo  la  donzella  demoniada 

fue  sana  por  la  venida  de  Galaz.  .  .     242 

GGX  Y.  Gomo  Galaz  fallo  a  Bríoberis  a 

la  entrada  de  la  floresta 242 

GGX VI.  Gomo  Senela,  e  Baradan,  e 

Damatal,  desafiaron  a  Galaz 242 

GGX  YII.  Gomo  Galaz  e  Breoberis  ma- 
taron a  Senela,  e  a  Donas,  e  a  Bara- 
dan,  e  a  Damatal 248 

GGXYIII.  Gomo    Breoberis    mato   a 

Gaulac 248 

H/GXIX.  Gomo  Amatin,  e  Agamenor, 
e  Arpian,  dizeron  que  prouarian  a 
Galaz 244 


GGXX .  Gomo  la  donzella  dizo  que 
auia  de  guarescer  con  la  estameña  de 
Galaz 244 

GGXX  I.  De  como  la  donzella  guares- 

cio  con  la  vestimenta  de  Galaz  .  .  .     244 

GGX  XII.  Gomo  Galaz  rogo  a  la  don- 
zella que  le  toaíesse  porídad 245 

GCXXIII.  Gomo  Galaz  derribo  a  Aga- 
menor e  Amatin 245 

GGXXIY.  Gomo  Agamenor,  e  Amatin, 
e  Arpian,  desafiaron  a  Corante  y  a 
Danubro 245 

GGXXY.*Gomo  Agamenor,  e  Amatin, 

e  Arpian,  mataron  a  Danubro.  .  .  .     246 

GGXX VI.  Gomo  Galaz,  e  sus  compa- 
ñeros, e  la  donzella,  vieron  a  Gayfas 
en  la  Peña 246 

GGXX  VII.  Gomo  Gayfas  dizo  su  nom- 
bre e  su  hazienda  a  Galaz  e  a  sus 
compañeros 247 

GGXXVIII.  Gomo  Gayfas  dizo  a  Ga- 
laz e  a  sus  conpafieros  que  auia  an- 
dado dozientos  años  por  la  mar..  .  .     247 

GGX XIX.  Gomo  Galaz  e  sus  conpa- 
ñeros dezaron  a  Gayfas  en  la  peña  y 
tornáronse  a  la  barca 247 

GGXXX.  Gomo  el  rey  Mares  desama- 
ua  a  su  sobrino  Tristan  por  la  reyna 
que  leuara 248 

GGXXXI.  De  como  Alderec  consejo  al 
rey  Mares  que  fuesse  sobre  el  rey 
Artur 248 

GGXXXII.  De  como  el  rey  Mares  des- 
truyo la  Joyosa  Guarda,  e  leuo  ende 
la  reyna  Yseo 248 

GGX XXI II.  Gomo  el  rey  Artur  supo 
nuenas  que  el  rey  Mares  entraña  en 
su  tierra 

GGXXXIY.  Gomo  el  rey  Mares  vino 
sobre  el  rey  Artur 

GGXXX  V.  De  como  el  rey  Mares  llago 
al  rey  Artur  e  lo  derribo  del  cauallo. 

GGXX XVI.  Gomo  el  rey  Mares  cerco 
al  rey  Artur 

GGX XX  VII.  Gomo  Galaz  fallo  a  Ar- 
tur el  pequeño  lidiando  con  Paloma- 
des 

CCXXXYIII.  Gomo  Galaz  derribo  a 
Artur  el  pequeño  de  la  lanpa 

GC^X  XIX.  Gomo  Galaz  derribo  a  Ar- 
tur  el  pequeño  de  la  espada 

GGXL.  Gomo  Artur  el  pequeño  fue  con 
Palomades  para  Gamaloc 

GGX  LI.  Gomo  Galaz  fallo  ArcieK  que 
se  matara  con  su  hermano 

GCXLII.  Gomo  Galaz,  y  Esclauor,  e 
Palomades,  e  Artur  el  pequeño,  ma- 
taron los  caualleros  que  salian  de  la 
corte 252 


249 

1 

249 

249 

1 

250 

t 

250 

ir 

251 

251 

251 

'- 

252 

H8  íNDioi  aiNiRiL  D 

CCXLIII.  Como  Oalftz  e  bus  compt^ 

fieros  Bupiflron  de  la  hneete 253 

CCXLIV.  Como  Galaz  se  consejo  con 
sus  compaBeroB  como  Faria  contra  loe 
de  la  hueste 253 

CCXLV.  Como  PaloniMlea  se  partió  de 
sus  coDpafieros  entrante  la  batalla.  .     253 

GCXLVI.  Como  Galaz,  j  Esolaaor,  e 
Artnr  el  pequeño  fneron  ferír  en  la 
hueste  del  re;  Mares 254 

CCXLVIl.  Como  el  rey  Mares  e  so 
compafifi  faeron  en  prieasa  con  Go- 
laz  e  BUS  compBaeroB 254 

CCXLViri.  Como  el  rey  Marea  e  Bn 
compaGn  fueron  desbnrotadoB  e  Fn- 
yeron 255 

CCXLIX.  Como  Galán  se  partió  de  la 
batalla  e  de  bus  compañeros,  y  se  fue 
BU  camino 255 

GCL.  Como  el  rey  Artnr  sudo  qne  por 

Galas  fue  vencida  la  batalla 256 

CCLI.  Como  PalomadeB  Be  metió  en  la 

demanda  de  la  bestia  ladradora. .  .  .     257 

CCLII.  Como  QslaE   fallo  a.  Bren  el 

negro  en  el  abadia 257 

CCLIII.  De  como  los  frayles  oaieron 
gran  alei^ria  de  las  nneasB  que  dixo 
Galaz 257 

COLIV.  De  como  Bren  pregunto  al 
buen  Galaz  si  fnera  en  el  desbarato 
del  rey  Mares 258 

CCLV.  Como  el  rey  Mares  llego  al  aba- 
día do  era  Galaz  y  Bren  el  negro..  .     258 

CCLVI.  Como  Galaz  se  armo,  y  fue  a 

preguntar  que  qual  era  el  rey  Mares.     259 

CCLVII.  Como  Galaz  amenazo  al  rey 

Mares,  y  ledixofiziera  traycion.   .  .     259 

CCLVIII.  Como  el  rey  Mares  conoció 
que  quería  matar  a  Galaz  con  pon- 
fofia 260 

CCLIX.  De  como  el  eBCodero  demaado 
SUB  armas  a  Oalaz  y  que  ge  las  lle- 
oaria 260 

CCLX.  Como  el  escudero  maltraxo  a 
Galaz  porque  no  quiso  justar  con  el 
canallero 260 

CCLXI.  Como  Agranayn,  e  Gánete,  e 

Morderec,  despreciaron  a  Galaz  ...     261 

CCLXII.  Como  la  donzella  del  castillo 

maltraya  a  Galaz 262 

CCLXIII.  Como  Gariete,  e  Agranayn, 
e  Morderec,  supieron  por  Galaz  qae 
el  rey  Artur  era  descercado 262 

CCLXIV.  Como  Galaz  se  partió  de  los 

tres  hermanos  e  se  fue  bq  camino..  .     263 

CCLXV.  Como  los  tres  hermanos  ha- 
llaron a  Galuan,  e  a  Qaea,  y  a  Blan- 
dalis 268 

CCLXVI.  Como  Galnan,  e  Blandalis, 


LA   PKIMBBA    FÁRTB 

e  Quea,  dixeron  qne  tomi 
cudo  a  Galaz 

CCLXVH.  Como  Galaz 
Quea,  e  a  Blandalis.  e  a  1 
Gariete,  e  a  Agranain..  . 

CCLXVIll  ComoEetorde 
uon  por  la  muerte  de  Ere 

CCLXIX.  Como  Galaz,  y  E 
rengis  fallaron  a  la  donn 
dixo  que  no  fuessen  al  caí 

CCLX:X.  Como  Galaz.  y  E 
rengis,  se  partieron  de  G 
sus  compañeros 

CCLXXI.  ComoEstor.eO 
rengle,  llegaron  al  castilk 

CCLXXII.  De  como  se  to 
del  caetillo  chrístianoa,  e 
castillo  follón 

CCLXXIII.  De  como  Arpi; 
del  castillo,  puso  las  letrt 
dron 

CCLXXIV.  De  como  los  c 
las  donzellsB  estañan  capí 

CCLXXV.  Como  Galaz  e 
fieros  fneron  bien  resceb 
castillo  Follón 

CCLXXVI.  Como  Galaz  e 
ñeros  fneron  presos  en  el 
llon 

CCLXXVIl.  De  como  el  ai 
GalsE  en  sne&os  que  ayna 
tos  de  la  prisión 

CCLXXViri.  Como  Galaz 
a  BUS  conpofieros  que  ayn 
bree 

CCLXXIX.  Como  el  rayo 
torre  por  medio,  do  eetai 
sns  compañeros 

CCLXXX.  De  como  Galaz 
pañeros  mataron  a  todoa  1 
tillo 

CCLXXXI.  Como  las  dooz 
ron  que  auian  de  ser  libres 
nida  de  Galas 

CCLXXXII.  Como  Galaz 
las  donzellas  como  sabían 
auian  de  ser  libres 

CCLXXXIII.  Como  Galaz 
donzellas  que  le  salndaBseí 
tur  e  a  toda  sn  coropofia. 

OCLXXXIV.  Como  las  do; 
garon  a  caaa  del  rey  Artn 

CCLXXXV.  De  como  Dia 
que  el  castillo  fnesse  poblí 

CCLXXXVI.  De  como  el 
quiso  fazer  la  torre,  e  non  c 

CCLXXXVII.  Como  la  be 
rey  Artur  que  Carlos  aui 
la  torre 


j  ÍKDIGB   GENERAL   DE 

écLXXXVIII.  Como  el  rey  Carlos 
}       puso  1a  y  majen  en  la  torre  a  honrra 

/        de  Galaz 270 

^  CCLXXXIX.  Como  Galaz  dizo  a 
Tristan  que  el  rey  Mares  fuera  des- 
baratado      270 

CGXC.  De  como  Tristan  ouo  muy  gran 
pesar  de  las  nueiias  que  le  dizo  Ga- 
laz      270 

CCXCI.  Como  Galaz  se  partió  de  Es- 

tor  e  de  Merengis 271 

^CCXCII.  Como  Galaz  llego  a  casa  de 
la  buena  dueña,  que  le  fizo  mucha 
honra 271 

CCXCIII.  Como  la  buena  dueña  mos- 
tró su  bazienda  a  Galaz.. 271 

CCXCIV.  Como  la  donzella  mostró  a 

Galaz  do  hallaría  al  conde  Bedayn. .     272 

CCXCY.  Como  Galaz  amenazo  a  Be- 
dayn      272 

COXCVI.   Como   Perseual   y   Boores 

llegaron  a  la  cbo9a  do  estaua  Galaz.     272 

COXCVII.  Como  Perseual  e  Boores 
quedaron  con  Galaz  a  fazerle  compa- 
ña e  ayuda 278 

CCXCVIII.  Como   Galaz  prometió  a 

Samaliel  que  lo  faria  cauallero.  ...     278 

GCXCIX.  Como    Galaz   y   Perseual 

otorgaron  la  batalla  de  los  caualleros.     278 

GCC.  Como  Samaliel  tomo  el  cauallo  e 

las  armas  de  yn  cauallero  dellos.  .  .     278 

GCCI.  Como  los  caualleros  dizeron  a 

Bedain  de  los  tres  compañeros. .  .  .     274 

CCCII.  Como  el  donzel  vino  por  escu- 
cha a  los  tres  compañeros 274 

CCCIII.  Como  el  conde  Bedayn  fue  de 
noche  con  dos  caualleros  por  matar  a 
Galaz 274 

GCCIY.  Como  Galaz  derribo  al  conde 

Bedayn  e  a  los  que  yenian  con  el..  .     275 

GCCV.  Como  Galaz  prendió  al  conde 

Bedan,  e  lo  dio  a  Boores  e  a  Perseual.     275 

CCCYI.  Como  Galaz  hizo  a  Samaliel 
cauallero  en  la  hermita,  como  le  auia 
prometido 276 

CCCYI  I.  Como  Samaliel  se  partió  de 

Galaz 276 

CCCYIII.  Como  Galaz  fallo  a  Yuan 

muy  mal  llagado 276 

COCIX.  De  como  Samaliel  tomo  la  es- 
pada a  la  donzella 277 

CCCX.  De  como   Samaliel  derribo   a 

Don  Quea 278 

CGXI.  De  como  Giflete  desafío  a  Sa- 
maliel      278 

.CCXII.  De  como  Samaliel  derribo  a 

Giflete  e  a  Don  Gariete 278 

.  CGXIII.  Como  Samaliel  fallo  dur- 
miendo al  rey  Artur 279 

L1BR03  DB  CABALLERÍAS.— 35  ^ 


LA   PBIlfERA    PARTE  549 

CCCXIY.  Como  el  rey  conoció  que  no 

era  su  espada,  e  supo  la  auentura .  .     279 

CCCX  Y .  Como  Lan9arote  llego  al  cas- 
tillo de  Corberic  y  entro  en  el  pala- 
cio      280    ^ 

CCCXYI.  Como  Atanabos  encanto  el 

castillo  de  Corberic* 280 

CCCXYII.  Como  Langarote  quiso  ver 

el  sancto  Gríal  a  fuer^ 280 

CCCXYIII.  De  como  fallaron  a  Lan- 
9arote  amortecido  en  la  cámara,  e  no 
lo  conoscio  sino  la  hija  del  rey  Pe- 
lles 280 

CCCXIX.  De  como  acordó  Lan9arote, 

e  supo  que  era  en  Corberic '  281 

CCCXX.  De  como  contó  el  rey  Peles 
a  Langarote  lo  del  palacio  auentu- 
roso 281 

CCCXXI.  Como  Estor  llamo  a  la  puer- 
ta del  palacio, «  no  le  quisieron  abrir.     282 

CCCXXII.  Como  Estor  se  fue,  y  el  rey 

embio  por  el  je  no  quiso  tornar.  .   .  .     282 

CCCXXIII.  Como  Galnan  e  Gariete  se 

fueron  al  palacio  auenturoso 282 

CCCXXIY.  De  como  Galuan  se  quería 
tornar  a  la  corte  sino  por  Gariete,  y 
lo  denostaua  la  donzella 288 

CCCXX  Y.  Como  Galuan  se  escusaua 

de  la  muerte  de  Erec 288 

CCCXX YI.  Como  Palomades  derribo 

a  Estor  e  a  Gánete 284 

CCCXXYII.  Como  se  partió  la  bata- 
lla entre  Palomades  y  Langarote..  .     284 

CCCXXYIII.  Como  Galuan  desafio  a 

Palomades 285 

CCCXXIX.  Como  Palomades  el  pa- 
gano derribo  a  Galuan  del  cauallo.  .     285 

COCXXX.  Como  Galaz  hallo  a  Gal- 
án herído,  e  se  le  querello  de  Palo- 
des 285 

CCOavXXI.  Como  Galaz  desafío  a  Pa- 
lomades por  lo  de  Galnan 286 

CCCXXXII.  Como  Galaz  e  Paloma- 
des  pusieron  plazo  para  auer  su  ba- 
talla  286 

CCCXXXIII.  Como  se  partió  Galaz 

de  Palomades  el  pagano 286 

CCCXXXIY.  Como  dizo  Palomades 
a  su  padre  que  se  auia  de  conbatir 
con  Galaz 287 

CCCXXXY.  Como  prometió  Paloma- 
des  de  se  tornar  christiano  si  esca- 
passe  de  la  batalla 287 

CCCXXXYI^  Como  Palomades  prono 

sus  armas  nneuas. 287 

CCCXXXYII.  Como  Esclabor  dio  su 
bendición  a  su  hijo  Palomades,  e  di- 
zole  que  le  tornasse  a  ver 288 

CCCXXXYIII.  Como  Palomades  fallo 


660 


iMDlCa    QKHERAL    DK    LA    PBIMIKA    PASTK 


a  Qalasn,  e  como  Galaaa  desafio  a 
FalomadeB 

CGCXXXIX.  Como  Palomades  derri- 
bo a  Galuan  del  canallo  ea  tierra..  . 

CCCXL.  Gomo  Galuan  hallo  a  sd  her- 
mano Oariete,  j  se  le  querello  de  Pa- 
lomades  ■ 

OCGXLI.  Como  Palomades  espero  a 
la  fuente  a  Galaz,  do  oaieron  so  ba- 
Ulla 

OCGXLII.  Gomo  Galaz  ro^aPaloma- 
des  qne  se  toroasse  cbrístiano,  e  que 
le  ayudaria  en  todo  lagar 

GCOXLIII.  Gomo  Galaz  e  Palomades 
se  partieroQ  por  amigos  6  fueron  a 
casa  del  padre  de  Palomades 

CGCXLIV.  Gomo  Palomades  fue  chrís- 
tiano,  e  sano  loego  de  sus  llagas. .   . 

GCGXLT.  Gomo  Palomades  se  partió 
de  Galaz  e  se  fue  a  la  corte,  y  gano 
la  silla  de  la  Tabla  Redonda 

GCGXLVI.  Goma  Palomades  se  partió 
de  la  corte  e  fallo  a  Gaiaz 

GGCXLVII.  Gomo  ouo gran plftzer Pa- 
lomades con  Galaz  porque  lo  fallara, 
f  obvsi  Galaz  con  el 

GCCXLVIII.  Como  Galaz  otorgo  la 
batalla  con  el  cauallero  de  la  fuente  a 
Palomades,  ;  le  dixo  su  arte 

GCCXLIX.  Gomo  se  conbatio  Palo- 
mades con  el  cauallero  de  la  fuente. 

üCGL.  Como  el  cauallero  de  la  fuente 
cobrana  su  fuerza  quando  beuia  del 
»ft<i» 

GCGLI.  Como  Galaz  e  Palomades  sa- 
caron a  Galnan  e  a  Garlete  de  la  pri- 
sión   

GCCLII.  Como  Galaz  llego  a  la  fuente 
qne  heniía 

GCGLIII.  Como  la  donzella  fue  muer- 
ta en  la  fuente 

CCGLIV.  Como  Galaz  acabo  la  auen- 
tura  de  la  fuente  que  femia 

CCCLV.  Como  Lanfarote  ;  Palomades 
onieron  la  batalla 

CGGLVI.  Como  Palomades  contó  las 
nueuaa  «  Langarote  j  a  Estor,  de 
Galaz  ;  de  los  otros 

GGCLVil.  De  como  Galnan  e  Agra- 
najn  mataron  a  Palomades 

GCOLVIII.  Como  Langarote  j  Estor 
llegaron  a  la  muerte  de  Palomades. 

CCOLIX.  Gomo  Esclabor  se  mato  por 
duelo  de  su  hijo  Palomades 

GGCLX.  Como  tue  enterrado  Paloma- 
des  en  el  abadía,  e  hazian  duelo  por  el. 

CCCLXI.  De  la  cayta  que  faazia  Es- 
clabor el  desconoscido  por  la  muerte 
de  Palomades  sa  bijo 


CGGLXII.  Gomo  Galaz, 

Boores,  fueron  en  Corl 

GCCLXIII.  Comolahiji 


CGGLXIV.  Gomo  el  dia 
donzella,  qne  se  quería 

OCGLXV.  Como  otorgo 
amor  al  diablo 

CCGLXVI.  Gomo  la  d 
por  BU  henuauo,  por  a 


CGCLXVII.  Como  el  re; 
an  corte  sobre  el  hecho 


CCCLXVIII.  Como  el 
venció  al  rey  Mordrain 

GGCLXIX.  Como  fne  pn 
entre  Gamalaz  j  Ntsei 

CCGLXX.  De  la  dueEa 

CCGLXXI.  Como  mato 


CCCLXXII.  Como  cují 

los  hijos  a  su  madre. . 
CCCLXXIII.  Como  Ga 

ee  metieron  en  el  torne 
CCGLXXIV.  Como  Eli 

rey  Pellea,  traya  la  ea; 
CCOLXXV.  Comolaboi 

la  Tabla  Redonda. .  . 
GCGLXXVI.  De  como  f 

phes  el  obispo  de  Gala 


GCCLXXVII.  Como  el : 
abofldo  la  santa  meea  < 

GCCLXXVIII.  Como  t 
que  estaña  en  la  tabla, 
sangre,  e  rnto  con  ella 

CCGLXXIX.  Como  Gal 
caaalleros  qne  le  salí 
Artnr,  y  a  la  reyna,  e  i 
aalleroB 

CCCLXXX.  Como  Pen 
ouierdn  alegría  de  la  ci 
ron..  . 

GCCLXXXI.  Como  fne 
fue  salivado  e  crÍBmad< 

CCCLXXXU.  Como  el 
echo  en  oración  a  Jcsr 
tro  seHor 

CCCLXXXIII.  De  con 
Boores  oyeran  las  pa 
obispo  deiia  al  rey  Ga 

CCGLXXXIV.  ComoB 

goe  ay na  sería  la  mnei 
LXXXV.  Como  el 
loque  laboz  le  dixo. 
GCCLXXXVI.  Como  si 
zea  que  daaa  yot  graei 


índice  general  de  la  primera  parte 


551 


CCCLXXXVn.  Como  el  buen  rey  Ga- 

laz  fino  y  fue  enterrado 812 

CCCLXXXVin.  Que  se  metió  Perse- 
ual  en  la  mongia  quando  fino  Git- 
laz 312 

CCCLXXXIX,  Que  tiempo  duro  Per- 
seual  en  la  mongia  después  que  fino 
Galaz i  .     312 

CCOXC.  Que  Boores  salió  de  la  ñaue, 

y  llego  a  Camaloc 312 

CCÓXCI.  Como  contó  Boores  las  auen- 
turas  que  acaecieron  a  Galaz 313 

CCCXCn.  Que  respondió  o  que  dixo 

Gánete 313 

COCXCni.  Como  entro  el  rey  Artur 
en  la  cámara  do  estañan  sus  sobrinos 
hablando  de  Lan9arote  e  de  la  rey  na.     313 

CCCXCIV.  Como  salieron  de  la  cáma- 
ra, e  de  lo  que  ellos  dixeron 314 

CCCXCV.  Como  el  rey  e  sus  caualle- 

ros  fueron  ydos  a  ca9.a 314 

CCCXCVI.  Como  Boores  rio  a  Langa- 
rote armado 315 

CCCXCVn,  Como  Tuieron  consejo  to- 
dos con  los  caualleros Pfl6 

CCCXCVni.  Como 'el  cuento  dixo  de 

Langarote/  como  escapo  de  aquellos.     316 

CCCXCIX.  Como  el  rey  mando  a  Gra- 
uain  e  a  Morderec  que  era  lo  que 
mandauan  se  hiziesse  de  la  reyna. .  .     316 

CCCC.  Como  leuauan  a  quemar  a  la 

reyna  Ginebra 316 

CCCCI.  Que  fueron  armados  e  salidos 

de  la  Tilla 317 

CCCCn.  Que  Langarote  vuo  pesar  de 

la  muerte  de  Gariete 318 

CCGGni.  Que  Lan9arote  se  fue  para 

la  Joyosa  Guarda 318 

CCCCrV.  Como  el  rey  Artur  tío  Teñir 

huyendo  a  los  suyos  del  canpo.  ...     318 

CCCCV.  Como  mando  hazer  el  rey  las 
cartas  para  embiar  por  todas  partes 
de  su  reyno.  . 319 

CCCCYI.  Como  fazian  grandes  duelos 

por  la  muerte  de  Gariete 319 

CCCC  Vil.  Como  fazia  duelo  Galuan  por 

Gariete  su  hermano 320 

CCCCYin.  Como  el  rey  se  cuytaua 
mucho  por  la  muerte  de  los  caualle- 
ros      320 

CCCCIX.  Que  el  rey  fizo  sus  cumpli- 
mientos a  los  caualleros  que  murie- 
ron en  la  batalla 320. 

GGCX.  Que  el  rey  Artur  auia  conse- 
jo con  sus  ricos  honbres 321 

'CCCXI.  Que  auia  gran  rebuelta  en  el 

palacio  del  rey  Artur  por  la  reyna.  .     321 
GGCXn.  Que  consejaron  al  rey  que 
fnesse  sobre  Lan9arote.  . 321 


CGGGXin.  Que  se  fizo  fa  guerra  entre 

el  rey  Artur  e  Langarote 822 

GGGGXIY.  Que  el  rey  Artur  puso  pla- 
zo a  sus  gentes  que  TÍniessen  a  su 
mandado 322 

GGGGXV.  Que  comieron  a  la  mesa  del 

rey  Artur  siete  reyes 322 

GCGGXVI.  Como  pusieron   celada  del 

castillo  a  los  del  rey  Artur 323 

GGGGX Vil.  Que  la  donzella  fue  con  su 

mensaje  al  rey  Artur 323 

CGGGXYin.  Como  la  donzella  se  tor- 
no con  el  mensaje  a  su  sefior  don 
Langarote 323 

GGGGXÍX.  Que  Lan9arote  fizo  leuan- 

tar  la  sefía  en  la  torre «...     824 

GGGGXX.  De  como  el  rey  Artur  se  que- 
xaba  mucho  porque  cercaron  a  Lan- 
9arote 324 

GGCGXXI.  Como  el  rey  Artur  e  Lan- 

9arote  fizieron  su  auenencia 324 

GGGGXXn.  Como  los  romanos  fueron 

yencidos 325 

GGGGXXni.  Que  el  rey  Artur  passo 

la  mar  con  gran  gente 325 

GGGGXXIV.  De  la  batalla  que  fue  en 
los  campos  de  Salaberes,  e  murió  alli 
gran  gente 825 

GGCGXXY.  Como  fizieron  Tna  torre 
en  el  campo  do  fue  la  dolorosa  ba- 
talla      326 

GGGGXX  VI.  Como  el  rey  Artur  se  par- 
tió de  la  batalla 326 

GGGGXXYn.  Como  el  rey  Artur  mato 
a  Lucan  el  copero  por  no  poder 
mas 326 

GGGGXXVm.  Que  el  ar9obispo  e  Bleo- 

beris  fizieron  la  torre 327 

GGCGXXTX.  Como  el  ar9obispo  se  fue 
para  la  hermita,  e  Bleoberis  do  la 
Tentura  lo  leuo 327 

GGGGXXX.  Que  Artur  el  pequeño  e 

Bleoberis  combatieron 327 

GGGGXXXI.  De  la  batalla  que  ouieron 

Artur  elpequeño  e  Bleoberis 328 

GGGGXXXn.  Como  el  rey  Artur  llego 

al  mar  e  saco  la  espada 328 

GGGGXXXm.  Como  el  rey  Artur  fizo 
echar  la  espada  en  el  lago  a  Gi- 
flete 829 

GGGGXXXIV.  Como  Giflete  fue  a  do 

el  rey  le  mando. 329 

GGGGXXXY.  Que  Giflete  fue  a  la  her- 
mita do  el  rey  le  mando 380 

GGGCXXXYI,  Que  Giflete  se  amorte- 
ció sobre  el  monumento 330 

GGGGXXXVn.  Como  Giflete  fue  al 
monumento  por  Ter  si  era  aquel  el 
rey  Artur 880 


%■•■ 


'  "Vi 


•■•)i 


.Si 


r  'i 

4 

I'    . 


••i-l 


V 


i-* 


552 


Índice  osnebal  nx 


P 


331 


CCCCXXXVIII.  Como  los  hijos  de 
Morderec  supieron  naeuaB  que  el  itj 
ArtDr  era  perdido 

OCCCXXXIX.  Como  la  reyns  Gine- 
bra supo  como  marieroD  todos  en  la 
batalla 

CCCCXL.  Qae  Boores  respondió  e 
couBejo  al  rey  qae  pasosse  la 
mar 

CCOCXLI.  Como  ia  rejna  se  metió 
en  la  orden  por  paaor  de  bs  hijos  de 
Morderec 331 

CCCCXLII.  Como  en  la  abadía  ania 
Tna  monja  que  amaua  macho  a  Laa- 
parote 332 

CCCGXLIII.  Que  la  donzella  dixo 
nnenas  que  Langarote  era  en  la  Qran 
Bretaña 832 

COCCXLIT.  Como  Langarote  ojo 
nneuas  de  la  reynaj  e  vno  con  ellas 
gran  pesor 332 

OGCCXLV.  Que  vníeron  la  batalla  el 

rey  Boores  e  Meliel 333 

COCCXLVI.  Que  Langarote  amena- 
za» al  dnqne,  y  el  vno  miedo  que 
lo  mataría 833 

COCCXLVII.  Que  fue  la  gran  batalla 

en  Qunceetre 334 

CCCCXL  VIII.  Qae  mando  el  rey  Boo- 
res buscar  a  Langarote 334 

,,  CCCCXLIX.  Como  Estor  e  Langaro- 
te se  fallaron  e  conocieron 334 

OCCCL.  Que  leaaoan  muerto  a  Lan^- 

rote,  e  fazian  por  el  duelo 335 

CCCCLl.  Gomo  el  arzobispo  e  Bríobe- 
ria  contaron  toda  la  rida  de  Langa- 
rote al  rey  Booree 835 

CCCCLII.  Que  fue  sabida  la  muerte 

de  Laii9arote 336 

CCOCLIII.  Que  el  rey  Mares  entro  en 

la  tierra  del  rey  Artur 336 

OCOCLIV.  Como  consejaron  al  rey 
Marea  que  matasse  al  rey  Boores  e 
Brioberis 337 

CCCCLV.  Como  el  rey  Maree  mato  al 

arzobispo  de  Conturbe! 337 

Libro  del  EBroR^iDO  caüállkbo  dok 
Tbisták  de  Leomis  r  de  sdb  oban- 

DK8  HEOBOB  EK  ASMAS 839 

El  Prohemio.. 339 

Comien^  U  obra. — 1 839 

II.  De  como  el  rey  Meliadnx  salió  vn 
dia  a  caf»  con  sus  gcotes,  y  se  per- 
dio  en  la  floresta  peligrosa 340 

III.  De  como  el  sabio  Merlin  dixo  al 
rey  Meliaduz  que  le  traerla  a  su  hijo 

don  Tristan 342 

IV.  De  como  mataron  al  rey  Meliadux, 


LA.  FBIMIRA   FARTB 

e  cOmo  Tristan  se 
Rey  Feremondo. . 

V.  De  como  tuuien 
para  cortar  la  cabí 
ris  amar  a  Belis 
Feremondo.  .  .  . 

VI.  De  como  Tristf 
del  rey  Mares  de 
qael  enano  díxo  a 

VII.  Como  Morlot 
gran  flota  para  ci 
de  Cornnalla.  .  , 

VIII.  De  como  don 
tío  con  Morlot,  e 

IX.  De  como  Morloi 
en  Yrianda.  .  .  . 

X.  De  como  Tristan 
mar  sus  auentnrai 
como  liego  al  rey 

XI.  De  como  don  1 
reuerencia  al  rey. 
herida  que  le  dio 
con  el  arco 

XII.  De  como  se  h 
como  Tristan  fae 
a  peligro  de  muí 
que  el  aaia  dado  ¡ 

XIII.  De  como  el  ^ 
a  Brangel,  y  le  dt 

XI V."  Deísmo*  Trisi 
lia,  e  como  la  dne 
pina  te  enbio  a  de 
ver  con  ella,  .  . 

XV.  De  como  el  t« 
Tristan  de  Leonii 

XVI.  De  como  Lai 
la  dueGa  del  lago 
se  yua  el  caualle 
pos  del  e  combatí 
bagaee  fne  herido 
ala  daefia 

XVII.  De  como  do 
de  la  corte  del  re] 
lia  su  tio,  en  bv 
que  le  ania  rltrají 
e  de  los  cauallero 
la  dueña  del  lago 
ñaua  el  cauallero 

XVIII.  De  como  de 
a  la  corte  y  peso 
y  de  como  le  em 
Tseo  la  bmnda,  ] 
alia.  Por  cnanto 
rey  Langaínes,  le 
mato  a  su  hermai 
xo  consigo  por  s 

XIX.  De  como  Tris 
con  Branor,  sobri 


ÍHDIOB   OBNERAL    DB    LA    PRIMBRA    PARTB 


553 


lo  mato,  por  eecasar  al  rey  Langai- 
nes  de  yna  trajcion  que  le  acusa- 
uan 364 

XX.  De  como  el  rey  Languines  de  Yr- 
j     landa  e  don  Tristan  llegaron  al  pner- 

to  de  Yrlanda,  e  de  como  le  salieron 
a  reeebir  la  reyna  e  bu  hija  Yseo  la 
branda 365 

XXI.  De  como  don  Tristan  e  Yseo  par- 
tieron de  Yrlanda,  e  de  como  los  echo 
la  tormenta  en  la  ysla  del  Gigante, 

e  como  los  prendieron  los  de  la  ysla.     866 

XXII.  De  como  Tristan  se  conbatio  con 
firaaor  el  gigante,  sefior  de  la  jsla, 
e  como  lo  venció  e  mato,  e  Tristan  e 
Yseo  fueron  señores  de  la  ysla  .  .  .     367 

XXIII.  De  como  don  Tristan,  por  la 
costumbre  de  la  tierra  e  de  la  ysla, 
fizo  cortar  la  cabe9a  a  la  dueña,  de 
que  ouo  gran  pesar,  y  hizolo  con  mas 

no  poder ^ -.  .     368 

XXIY.  De  como  la  fija  de  Branor  el 
gigante  tomo  el  cuerpo  de  su  padre 
e  la  cabe9a  de  su  madre,  y  se  metió 
en  yna  ñaue  para  yr  a  bascar  a  Ga- 
leote  su  hermano,  a  le  contar  el  daño 
que  don  Tristan  de  Leonis  le  auia 
fecho 368 

XXV.  De  como  don  Tristan  peleo  con 
Galeote,  hijo  de'  Brauor  el  gigante, 
señor  de  la  insola,  que  mato  Tristan.     369 

XXYI.  De  como  don  Tristan  e  Yseo 
nauegaron  fasta  que  llegaron  a  Tin- 
toyl 871 

XXYII.  De  como  la  reyna  Yseo  man- 
do a  dos  escuderos  que  leuassen  a 
Tna  floresta  a  Brangel  y  la  matassen 
aUa 372 

XX  Vil  I.  De  como  Palomades  dexo  a 
Brangel  en  el  monesterio  y  fue  en 
busca  de  los  caualleros  que  la  auian 
atado  en  la  floresta  por  la  vengar,  y 
de  lo  que  alli  les  acónteselo 374 

XXIX.  De  como  Sagramor  siguió  a 
Pa'omades,  por  quitalle  la  reyna  que 
lleuaua  contra  su  voluntad  e  de  toda 

la  corte 376 

XXX.  De  como  don  Tristan  fue  en  bus- 
ca de  Palomades,  que  lleuaua  a  la 
reyna  Yseo,  y  se  combatió  con  el..  .     377 

XXXI.  De  como  don  Tristan  e  Gorua- 
lan  e  la  reyna  Yseo  partieron  de  la 
torre  e  fueron  a  la  corte  del  rey  Ma- 
res      380 

XXXII.  De  como  don  Tristan  se  com- 
batió con  Lamarad  econ  su  primo,  e 
como  los  venció 380 

XXXIII.  De  como  Lamarad  se  conba- 
tio con  vn  cauallero  que  aconpafíaua 


a  vna  donzella  que  lleuaua  vn  cuerno 
encantado 

XXXIV.  De  como  don  Tristan  derribo 
los  dos  caualleros  e  los  embio  al  rey 
Mares;  e  le  embio  a  dezir  que  le  em- 
biasse  sus  armas,  si  no  que  assi  faria 
a  todos  quantos  caualleros  hallasse 
de  Coraualla 

XXXV.  Como  vn  mensajero  se  pre- 
sento ante  el  rey  de  parte  de  Tristan. 

XXXVI.  De  como  don  Tristan,  e  la 
reyna  Yseo,  e  Gorualan,  se  fueron  a 
casa  de  la  sabia  donzella 

XXXVII.  De  como  la  reyna  Yseo  fue 
tomada  de  la  torre  a  donde  estaña  y 
fue  puesta  en  prisión 

XXXVIII.  De'  como  don  Tristan  e 
Gorualan  se  fueron  al  puerto  de  Tin- 
toyl,  y  entraron  en  vna  nao,  y  fueron 
a  la  pequeña  Bretaña 

XXXIX.  Como  el  conde  venció  al  rey 
y  a  toda  su  gente 

XL.  De  como  don  Tristan  entro  e  tomo 
por  fuer9a  de  armas  la  cibdad  de 
Egipta,  que  era  del  conde 

XLI.  De  como  pareció  ante  el  rey  Ma- 
res de  Comualla  vn  cauallero,  e  le 
dixo  nueuas  en  como  Tristan  era  ca- 
sado con  Yseo  de  las  blancas  manos. 

XLII.  De  como  don  Tristan,  e  Quedin 
su  cufiado,  se  partieron  con  Brangel 
su  viaje  por  la  mar,  a  causa  de  vna 
carta  que  ella  truxo  de  la  reyna  Yseo 
la  brunda 

XLIII.  De  como  Lamarad  e  Melianes 
se  combatieron,  e  lo  que  en  el  conba- 
te  les  acónteselo. 

XLIV.  De  como  don  Tristan  se  encon- 
tró con  don  Queas 

XLV.  De  como  Tristan  derribo  a  Gara- 
con,  hermano  de  Palomades,  y  de 
como  hallo  vna  donzella  llorando  y 
de  como  libro  de  la  muerte  al  rey 
Artur 

XLVI.  De  como  el  rey  Artur  e  don 
Tristan  encontraron  con  Galuan  e 
con  otros  caualleros,  y  como  llegaron 
todos  a  casa  de  vn  florestero 

XLVII,  De  como  el  rey  Artur  fue  su 
camino  e  llego  en  casa  del  florestero,  e 
fallo  ende  los  tres  caualleros  que  don 
Tristan  derribo,  e  a  don  Queas  su 
mayordomo 

XLVIII.  De  como  Tristan,  y  Quedin, 
e  Gorualan,  e  Brangel,  fízieron  su 
viaje  y  llegaron  al  puerto  de  Tintoyl. 

XLIX.  De  como  el  rey  hizo  llamar  a 
Tristan  para  le  mandar  que  guardas- 
se  el  passo  de  Tintoyl,  porque  don 


382 


884 
387 

387 

388 


890 
391 

892 


394 


395 

399 
400 


402 


403 


404 


405 


b6i  fKDICB   OBHBRAL   D 

TrisUn  se  comlMtieeee  con  toe  csaa- 
lleros  andantes  de  la  Tabla  Redonda 
e  al^no  lo  matasse 406 

L.  De  como  don  Trístan  prendió  a  Bor- 
dón, e  a  Eator  de  Harea,  7  a  Leo- 
nel      407 

LI.  De  como  Langarote  e  vn  eacndero 
M  {nerón  con  la  donzella,  e  de  como 
Be  conbatio  Laa^^rote  con  Dinadan 
el  rozo  e  con  loe  otros  cinco  canalle- 
rOB 409 

LII.  De  como  k  donzella  se  fue  presen- 
tar al  re;  ;  A  la  reyna  Yseo  de  parte 
de  don  LkDfarote  del  Lago 410 

Lili.  De  como  don  Trístan  eabio  a 
Qaedin  sn  ca&ado  e  a  Oornalan  a  bd 
rejmo  de  Leonis 410 

LIV.  De  como  TrísUn  e  la  reyna  Yseo 
encontraron  con  Dinadan,  e  andnnie- 
ron  sn  camino,  e  to  qne  les  aniño  .  .     412 

LY.  De  como  don  Trístan  e  la  re;na 
llegaron  al  castillo  donde  estañan 
don  Laufarote  del  Lago  e  U  reyna 
Qinebra 418 

LVI.  De  como  Gomalan  y  Branget  11»- 
f^aron  al  castilo  do  era  Tristan  e  Yseo, 
con  otro  canallero  andante 415 

LVII.  De  como  don  Tristan  derribo  al 
rey  Artnr  en  el  torneo,  y  de  como 
don  Trístan  e  don  Lan9arote  se  con- 
bieron 415 

LYIII.  De  como  don  Trístan  e  Goma- 
lan llenaron  a  la  reyna  Yseo  at  tor- 
neo a  la  ciadad  de  Camalot 416 

LIX.  De  como  Trístan  e  la  reyna  Yseo 
fneron  al  otro'^tomeo  bien  acompa- 
fiados  de  canalleros 417 

LX.  De  como  Falomades  se  conbatio 
con  el  canallero  sin  pauor,  e  los  des- 
partió el  bnen  Tristan  de  Leonis.  .  .     420 

LXL  De  como  los  siete  compaüeroe  ca- 
nalleros desbarataron  el  torneo,  y  de 
como  el  rey  Artnr  derribo  a  Tristan 
de  Leonis  del  canallo  a  tierra  en  el 
torneo 431 

LXII.  De  como  estando  el  rey  Artnr 
en  en  cama,  acompañado  de  médicos 
y  perlados,  embio  por  Langarote.  ,  .     421 

LXIII.  De  como  Palomades  hirió  en  el 
torneo  contra  los  seys  canalleros  sns 
conpaaeros 423 

LXIY.  De  como  Trístan  e  don  Langa- 
rote del  Lago  se  combatieron  en  el 
torneo 423 

LXY.  De  como  el  rey  Uares  fue  a  Ca- 
malot  por  aner  venganza  de  Tristan, 
e  como  el  rey  Artnr  los  conformo  a 
Trístan,  e  a  el,  e  a  la  reyna,  e  tos 
trazo  consigo  a  Comnalta 425 


LA    PBm 

LXVI. 

llerw 
LXVII 

cortt 
car  I 

brel 
LXYII 


Trial 
LXX.  1 

blft,: 

sido 
LXXL 

llero 

LXXII 


pon 
corn 
cercs 
cerca 

Lxxn 

raocl 
LXXV. 

Gam 

canal 
LXXVl 

laco 

Morf 
LXXVl 
dand 
toen 
lo  sa 
tesci< 
LXXVl 

LXXI5 
Gala 

castil 


ÍNDIOB   OBKBBAL    DB    LA   PBIXBBA    PARTB 


555 


v> 


LXXXII.  De  como  la  reyna  Yseovino 
a  ver  a  don  Trísian 451 

LXXXIIL  De  como  la  reyna  Yseo,  y 
Goraalan,  y  Brangel,  fueron  a  la 
yglesia  a  tener  rigilia  por  la  salud 
de  don  Tristan. 453 

Crónica  db  los  hoy  notablbs  oaua- 

LLBBOB  TaBLAKTB  DB  RlGAMONTB, 
Y  DB  JOFRB,  HIJO  DBL  OONDB  Do- 
NABON 459 

I.  Como  Tablante  de  Ricamonte  riño  a 

la  corte  del  rey  Artur  y  se  conbatio 
con  el  conde  don  Milian,  y  lo  yeocio, 
y  lo  lleno  preso  al  castillo  de  Rica- 
monte, y  lo  mandana  acotar  dos  ve- 
zes  en  el  año  por  deshonra  del  rey.  .     459 

II.  Como  Jofre  demando  licencia  al  rey 
para  se  yr  de  la  corte,  porque  el  rey 
no  lo  quería  armar  cauallero  para  yr 
en  busca  de  Tablante  por  vengar  al 
conde,  y  como  a  la  postre  la  reyna  lo 
hi£0  hazer,  y  lo  fue  a  buscar;  y  de 
las  auenturas  que  le  acontescieron  en 

el  camino 462 

III.  Como  yendo  Jofre  en  busca  de  Ta- 
blante, estando  reposando,  lo  hnuiera 
muerto  otro  cauallero  pensando  que 
era  su  enemigo,  porque  traya  assi  las 
armas;  y  Jofre  se  libro,  y  se  comba- 
tió con  el,  y  lo  venció,  y  lo  embio 
preso  a  la  corte 464 

IV.  Como  el  cauallero  que  Jofre  venció 

se  presento  a  la  reyna  Ginebra. .  .  .     465 

V.  Como  yendo  Jofre  a  buscar  a  Ta- 
blante topo  con  vn  Enano,  que  era 
hijo  del  diablo,  y  guardaua  vna  lan9a, 
qua  se  dezia  la  lanqa  pbliobósa, 
por  vn  cauallero  que  era  su  sefior;  y 
Jofre  se  combatió  con  el  cauallero  y 
lo  mato, y  soltó  al  Enano  y  a  veynte 
caualleros  que  estañan  alli  presos  en 
vn  monesterio,  y  los  embio  a  la  rey- 
na Ginebra  a  Camalot 466 

VI.  Como  el  Enano  y  los  veynte  caua- 
lleros se  presentaron  en  la  corte  a  la 
reyna  Ginebra 467 

VII.  Como  salió  Jofre  desta  auentura, 
y  yendo  a  buscar  a  Tablante,  topo 
con  Montesino  el  fuerte,  combatien- 
do vna  torre  por  fuerza  vna  donze- 

11a,  y  lo  venció 468 

1  Til.  Como  Montesinos  se  presento  en 

la  corte  a  la  reyna  Ginebra 469 

Como  Jofre  topo  vn  cauallero,  que 
le  dixo  todas  las  auenturas  que  hania 

en  toda  la  tierra 469 

Como  yendo  Jofre  en  busca  de  Ta- 
blante de  Ricamonte  hallo  vna  don- 


r 


487 


487 


zella  y  vn  cauallero,  y  por  librar  la 
donzella  se  combatió  con  el  cauallero 
y  lo  venció 476 

XI.  Como  Jofre  llego  a  la  puerta  del 
castillo  de  la  Floresta,  donde  fue  pre- 
so, y  huyo  de  la  prisión 479 

XII.  De  las  cosas  que  Bruniessen,  se- 
ñora del  castillo,  hizo  quando  supo 

que  Jofre  era  suelto  de  la  prisión..  .     481 

XIII.  Como  Jofre  llego  a  vn  moneste- 
rio, y  alli  llegaron  dos  caualleros  que 
dixeron  mal  del  rey  su  ^efior,  y  se 
combatió  con  ellos  y  los  venció..  .   .     488 

XIV.  Como  yendo  Jofre  en  busca  de 
Tablante,  oyó  dar  gritos  a  vna  muger, 
la  qual  lo  llevo  a  la  casa  encantada 
del  malato,  y  lo  mato,  y  libro  vna 
donzella  y  trezientos  niños  que  tenia 
para  degollar,  y  deshizo  la  casa.  .  .     485 

XV.  Como  vn  sayón,  criado  del  malato, 
lleno  los  niños  a  sus  madres,  y  Jofre 
Heno  la  donzella  que  libro  a  casa  de 
vn  cauallero  su  padre 

XVI.  Como  Jofre  lleno  la  donzella  que 
libro,  y  la  lleno  a  casa  de  su  padre, 
donde  lo  huuieran  muerto 

XVII.  Como  yendo  Jofre  en  busca  de 
Tablante,  perdió  el  camino,  y  hallo 
la  fuente  Peligrosa,  donde  mato  el 
malato  del  diablo  que  estaña  alli,  y  la 
madre  del  malato  y  del  Enano. .  .  .     490 

XVIII.  Como  llego  Jofre  al  castillo  de 
Ricamonte,  y  no  hallo  ay  a  Tablante, 
y  los  suyos  le  mostraron  al  conde  don 
Milian  y  trezientos  caualleros  que  es- 
tañan presos 490 

XIX.  Como  Jofre,  boluiendo  al  castillo 
del  Hierro  a  buscar  a  Tablante,  se 
conbatio  con  vn  cauallero  por  librar 

a  vna  donzella,  y  lo  mato 490 

XX.  Como  llego  Jofre  al  castillo  del 
Hierro,  y  espero  alli  hasta  que  supo 
que  Tablante  era  venido  a  Rica- 
monte      492 

XXI.  Como  Jofre  fue  a  Ricamonte  y 
hallo  alli  a  Tablante;  y  de  las  razones 
que  entre  ellos  passaron,  y  como  se 
combatió  con  el  y  lo  venció,  y  libro 
al  conde  don  Milian  y  a  los  otros 
trezientos  caualleros  que  tenia  pre- 
sos  492 

XXII.  Como  llego  Tablante  de  Rica- 
monte a  la  corte  del  rey  Artur  por 
prisionero  de  Jofre,  y  lleno  consigo 
los  trezientos  caualleros  que  Jofre 
libro 498 

XXIII.  Como  Tablante  partió  del  cas- 
tillo del  Hierro  con  los  trezientos  ca- 
ualleros; y  como  fue  recebido  del  rey 


¿i 


i  Mi 


t-  "i 

.1 


^A 


Á 


-;>V-\.    '■  ■■■'■■•■ 


556 


ÍNDICE   OBNARAL    DE 


■  y 


>  . 


ít ' 


y  de  la  rey  na;  y  esperaron  alli  hasta 

que  vino  Jofre 495 

XXIV.  Como  llego  el  conde  don  M¡- 
ILan  al  castillo  de  la  Floresta,  que  era 
de  Bruniessen  su  sobrina 496 

XXY.  Como  el  conde  don  Milían  estu- 
uo  en  el  castillo  del  Hierro  algunos 
días,  y  alli  le  supo  como  Jofre  hauia 
librado  a  su  sobrina,  y  como  mato  al 
malato 496 

XXVI.  Como  Jofre  llego  a  Camalot,  a 
la  corte  del  rey  Artnr;  y  del  recebi- 
miento  que  le  hizieron,  y  de  todas 
las  cosas  que  passaron 497 


Ciclo  Caroliugio. 

COBNTO  DEL  BNPERADOR  CaRLOS  MaY- 
KB8  B  DE  LA   BNPRRATRIB   SbUILLA, 


II.    . 

III.. 

IV.. 

V.     . 

VI.. 

VII. 

VIII. 

IX.. 

X.    . 

XI.. 

XLÍ. 

XIII. 

XIV 


501 

503 
503 
503 
508 
504 
505 
505 
505 
506 
506 
506 
507 
508 
509 
509 


LA    PRIMERA   PARTE 

XV 510 

XVI 510 

XVII 510 

XVIII 5U 

XIX 511 

XX 512 

XXI 512 

XXII 512 

XXIII 51S 

XXIV 5U 

XXV 515 

XXVI 515 

XXVII 516 

XXVIII 517 

XXrX 517 

XXX 519 

XXXI 519 

XXXII f 520 

XXXIII 520 

XXXIV Ó2\ 

XXXV 522 

XXXVI 528 

XXXVIl 524 

XXXVIII 525 

XXXIX 527 

XL.  . 527 

XLI 5»f 

XLII 5» 

XLIII 580 

XLIV 530 

XLV 581 

XLVI 582 


ü^  < 


Tetuán  de  Chamartin. — Imp.  de  Bailly-Bailliére  é  bijos. 


k 


/ 


♦  .  ,*    •.».*,*  *- 


■»    •     - 


••       • 


>   ■ 

9' 


■';. 


5  ^ 


; 


The  IxKiowo:  must  letum  this  ítem  on  or  bef (»e 
the  last  date  stan^)ed  below.  If  another  user 
places  a  recall  for  tfais  ítem,  the  bonower  will 
be  notified  of  tbe  need  for  an  earlier  letum. 

Non-receipt  ofoverdue  notices  does  not  exempt 
the  bomnverfivm  overdue  fines. 


Harvard  C(ril^e  Iñ^dener  Library 
Cambridge,  MA  02138       617-495-2413 


r 


(      4^^^^»   1*11»  ii>  «^.^>  ^    «      'IJ 


Please  handle  with  care. 

Thank  you  for  helping  to  preserve 
library  collections  at  Harvard. 

■ 


r 


► 


( 


{ 


i 


'  *■ 


e 

r 


\ 

I 


I    \ 


I*  ? 


I        & 


^^! 


*■ 


